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HISTORII DE U GllERRii CIVIL.

LIBRO NOVENO.

PROYECTOS Y RESOLUCIONES.—IMPACIENCIA DEL GOBIERNO Y^DEL PAÍS.

I.

\

Para las operaciones que debían inaugurar la campaña de este año,

contaba Sarsfield con tres mil hombres disponibles en Navarra, esclu-

yendo la división auxiliar francesa: la línea de Zubiri empleaba tres mil

quinientos, y los numerosos puestos fortificados absorbían toda la fuerza

restante.

La división de Iríbarren no pertenecía á Navarra, y su general obra-

ba con arreglo á las instrucciones del que lo era en jefe, é independiente

por consecuencia del virey.

La legión francesa se hallaba reducida á dos mil hombres, y estos tan

desmoralizados, que su jefe, el -brigadier Conrad, manifestó de oficio,

que la aversión de los legionarios por el servicio de España, llegaba aj,

más alto grado. Razón por la que este cuerpo, en el estado en que se

encontraba, no podía ser empleado útilmente ni aun para guarnecer los

puntos fortificados.

Sentados estos precedentes, esperaba Sarsfiel las órdenes é instruc-

ciones necesarias respecto al día en que debía comenzar el movimiento

general combinado, y el número de tropas con que debía reforzarle Es-

partero.

No menos necesitaba saber los detalles convenientes para proceder á
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la reducción de las guarniciones de puntos fortificados y línea de Zu-

biri.

Contestando el conde de Sarsfield á una comunicación que Oráa , en

nombre del de Luchana, le dirigió en 22 de enero, esponia el sentimien-

to de no poder corresponder en aquel instante, por no tener á la vista los

antecedentes, á la confianza con que le distinguia el general en jefe pre-

guntándole su parecer en orden al plan de operaciones que convendria

ejecutar en el movimiento general prevenido
;
pero entretanto que ad-

quií'ia mayores datos, esponia únicamente en su concepto, en cuanto á la

primera disposición preparatoria, que deberla terminarse antes de que se

movieran las divisiones Evans y Sarsfield
, que toda la fuerza á las in-

mediatas órdenes del general en jefe debia dirigirse sobre Durango, y
mantenerse estacionaria en dicho punto hasta que verificasen la reunión

de las suyas sobre el ürumea los generales citados.

El movimiento sucesivo lo determinarían los jefes según lo exigie-

sen las circunstancias y la nueva posición del ejército enemigo, el cual,

estrechado en la que ocupaba por tres distintos cuerpos, creia Sarsfield

que necesariamente le abandonarla y su base y centro de operaciones.

El virey de Navarra escribía al mismo tiempo particularmente al ge-

neral en jefe, llevando la carta é instrucciones verbales don José María

Ezcarti, hoy gobernador civil de Álava.

Manifestó Espartero á Sarsfield (1) lo satisfactorio que le era el ver

que sus planes para la pronta terminación de aquella desastrosa guerra,

coincidían en un todo con los suyos, siendo el general Evans de la mis-

ma opinión, y el que coincidiese su respetable opinión, decia, con el mo-
vimiento que había creído conveniente emprender con el ejército de su
inmediato mando sobre la villa de Durango, el que ejecutarla tan pronto

como llegaran á Bilbao los recursos y víveres de que carecia, y esperaba

de un momento á otro, porque el gobierno noticiaba su remesa. Sin per-

juicio de avisarle en cuanto emprendiera el movimiento, le facultaba

desde luego, para que dejando cubierta la línea de Zubiri con la fuerza

que únicamente fuese precisa , reduciendo las guarniciones á lo pura-

mente indispensable, reuniera el mayor número posible de tropas para

ejecutar con ellas su movimiento sobre el Baztan, y darse la mano con
las de Evans, á quien habia reforzado Espartero con siete batallones,

facilitándole así el ponerse en contacto con Sarsiíeld, ocupando á Irun y
cerrando la frontera de Francia para impedir la comunicación de los car-

listas con este reino.

(I) Comunicación del 10 de febrero, en Bilbao.
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El conde de Luchana se proponía marchar á Dui'ango con veintiocho

batallones , dejando á las circunstancias el determinar los movimientos

sucesivos. Das Antas, con dos batallones y doscientos cincuenta caba-

llos españoles, cubrirla las provincias de Burgos y de Santander. La ter-

cera división, que constaba de cinco batallones y trescientos caballos,

operaría en la llanada de Álava er. dirección de Arlaban. Iribarren que-

darla cubriendo la Ribera bajo las órdenes de Sarsfield, y si éste consi-

deraba que su fuerza no era suficiente para llenar el objeto, se esperaba

su aviso para reforzarle con dos batallones de los cinco destinados á la

llanada de Álava.

Al dia siguiente , el 1 1 , ordenaba Espartero reservadamente y por

estraordinario á Alaix, jefe de la tercera división, que dirigiera inmedia-

tamente
, y á marchas forzadas , una brigada de tres batallones por Lo-

groño á Lodosa, poniéndose por el pronto á las órdenes de Iribarren; de-

biendo Alaix , con todo el resto de la fuerza , llamar la atención por la

llanada alavesa, según las prevenciones que se le comunicarían opor-

tunamente. Hasta las ocho y cuarto de la noche del 15, no llegó á manos

de Alaix en Vitoria el anterior oficio, cuya tardanza prueba la dificultad

de las comunicaciones, y en su complimiento dispuso para el amanecer

del 16 la salida del segundo batallón de Almansa y los dos de Córdoba,

al mando del coronel de este cuerpo por la ausencia del brigadier So-

lano.

Participadas por el conde de Luchana todas estas resoluciones y mo-

vimientos á Sarsfield, Iribarren, Evans y al gobierno, manifestó á éste

además el 14, que esperaba sus avisos para marchar sobre Durango, en

el concepto de que llegaran los víveres necesarios para abastecer á la

guarnición de Bilbao, y llevar repuesto á las tropas para algunos dias,

porque de lo contrario sería esponer al ejército á un riesgo casi cierto, ó

á no llenar su objeto. En cuanto á la guarnición de Bilbao, podría fácil-

mente quedar bloqueada, pues las dos leguas de ría exigían para su co-

municación líneas de fortificaciones á ambas orillas, de ejecución impo-

sible sin mucho tiempo y dinero (1).

Sarsfield, en tanto, hacía todos los esfuerzos posibles para reunir el

mayor número de tropas, y emprender un movimiento, adoptando entre

otras determinaciones la de mandar á la junta de armamento y defensa

de Navarra, que todos los naturales armados que hubiese en los valles de

Roncal , Salazar y Ayezcoa concurriesen á la línea de Zubiri para de-

fenderla en ausencia de las tropas. Así lo verificaron aquellos decididos

(i) Para comprenderlas obras que eran necesarias, véase la nota de la pág. 609deltomo anterior.
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liberales, concurriendo todos los que tenían de diez y seis á sesenta años

de edad. Pero no bastaba esto á juicio de la junta para salvar los valles;

y así espuso al virey. los gravísimos perjuicios que se les irrogaban y
el recelo de las calamidades á que quedaban espuestos. Para conjurar

este peligro, se comisionó al obispo electo de Oviedo don José Joaquín

Pérez, que dirigió desde Madrid una razonada esposicion al ministro de

la Guerra, solicitando no se abandonase la línea de Zubiri (1), á lo cual

asentía el gobierno.

Este esperaba ya de un momento á otro el resultado de tantas com-

binaciones, y aun recibía noticias oticiales de Burgos, Vitoria y otros

puntos , en que refiriéndose á dichos confidenciales , se aseguraban ac-

ciones dadas ya por el conde de Luchana y Lacy Evans ; más ninguna

lia])ia recibido de estos generales, y no podía satisfacer la ansiedad pú-

blica; ansiedad que, como V. E. conocerá, le decía al conde, está fundada

en la lisonjera esperanza del completo triunfo de la causa confiada á las

armas de aquel valiente ejército, y también en la facilidad que material-

mente debía haber para dar crédito á cuanto la prensa periódica quiera

publicar, apoyada en las bases del buen concepto que merecía y sus tro-

pas. Por esto se deseaba que penetrado Espartero de lo indispensable

que era evitar todo pretesto que la maledicencia empleaba para detener

y aun obstruir la marcha del gobierno
,
procurase hacer más frecuente

la correspondencia , aunque fuera diaria , diera impulso y acelerase las

operaciones proyectadas , y superara los obstáculos que se le presen-

tasen (2).

Pero si este era el deseo del gobierno, no lo era menor el de Esparte-

ro, á quien ya aguijoneaba la inacción en que permanecía, funesta para

él y para el ejército, y calificada por la opinión pública de una manera

desfavorable á todos. Solo la aplaudíanlos carlistas, para quienes el

tiempo era un precioso legado, porque estaban reorganizándose.

Situación de la hacienda militar.—contrato celebrado con la di-

putación PROVINCIAL DE VIZCAYA. —CONTESTACIONES QUE MEDIARON

ENTRE ELLA Y EL GENERAL EN JEFE, Y SU DISOLUCIÓN.

n.

El tiempo y la falta de recursos era la causa de la inacción del ejér-

cito desde la salvación de Bilbao (3).

(1) Véase el documento núm. 1.

(2) Comunicación del 5 de marzo.

(3) Repetidas veres tiabia manifestado Espartero la triste situación de sus tropas. «El enfermo,

decía en ó de enero al minislirj de Iíi (iuerru, sin lechado, sin cama, ni los precisos alimentos. El
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Apremiado el ministro de Hacienda , Mendizabal,,por el de la Guer-

ra, para que manifestara esplícitamente las subsistencias y recursos de

todas especies que pudieran facilitarse con seguridad al ejército de ope-

raciones del Norte en el momento de pedirlas y en lo sucesivo , á fin de

poder dar instrucciones al general en jefe para la campaña que debia

principiarse, contestó en 9 de enero que se proporcionarían para 1.° del

siguiente mes las raciones necesarias de pan, arroz ó menestra y tocino

en las líneas de Bilbao y San Sebastian , izquierda , Vitoria , Logroño y
Pamplona, para las subsistencias por seis semanas de cuatro cuerpos de

veinticinco mil hombres que operasen aislada ó simultáneamente en

cada una de ellas, y lo mismo en la de la frontera de Francia si operase

un cuerpo de igual fuerza, cortando la comunicación de los carlistas con

aquel país. Cincuenta mil pares de zapatos en cada una de las mencio-

nadas líneas; la mitad el 1." de febrero, y el resto del 15 al 20 : facilitar

el pago de diez mil vestuarios el 15 de enero, é igual número el 25, y
doce mil capotes eii Santander y Pamplona.

En cuanto á metálico, se ofrecía para tines del mes, sin perjuicio de

lo que debían continuar entregando los intendentes de Castilla por el

préstamo de los 200.000,000, lo siguiente: 2.000,000 de reales para las

tropas que mandaba inmediatamente el conde de Lucliana; uno para

las guarniciones de Bilbao y San Sebastian; 600,000 reales para la le-

gión auxiliar francesa, importe de una mensualidad; 1.400,000 para las

tropas que operaban en Navarra; otro para las de Álava y Rioja; dos que

se entregarían el 15 de lebrero al general en jefe para que les diera la

aplicación que juzgara conveniente, y 700,000 reales para completar

3.000,000 á la legión auxiliar británica. Ofrecíanse además raciones de

carne, vino y aguardiente donde fuese posible, y al efecto se mandaba al

intendente de Sevilla que hiciera remitir sesenta mil arrobas de vino

de los puertos de la provincia de Huelva á San Sebastian, Bilbao y San-

tander; todo esto sin perjuicio de facilitar todos los más recursos posibles.

Pero estas ofertas no remediaban la necesidad del día, que era la más
apremiante , é instigado por ella , el ministro general de Hacienda del

primer cuerpo del ejército de operaciones, decía al general en jefe el 6 de

febrero , que pocas veces se presentaban mas angustiosas las círcuns-

herido hasia sin hilas ni vendajes, y el sano sin ropa, sin ración y sin socorros; deben llamar toda

la atención del gobierno para cubrir atenciones tan privilegiadas; pues de otro modo el sufrimiento

liabrá de convertii"se en exasperación.—Ninguna operación por arriesgada que sea me intimida,

Excmo. señor, porque para realizarla he contado siempre con el valor de estas bizarras tropas; mas
al verlas perecer de necesidad, y al considerar el escesivo número de bajas, la rnayor parte por la

carencia de los necesarios auxilios, y al ver la lentitud con que llegan los que jamás cubren las

primeras obligaciones, confieso que me falta toda la energía y el valor para resistir á los justos cla-

mores que son consiguientes.

«

Tomo iv. 2
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tancias que en aquella sazón , en que treinta y siete mil ochocientos

consumidores con mil ochocientos á dos mil caballos, no tenia otra cosa

de que disponer sino de raciones para tres dias con la< llegadas la noche

anterior de Santander y Astm-ias, sin esperanzas efectivas de más, con

una barra que los temporales la cerraban quince y veinte dias, y sin otro

caudal en caja para el personal que 217,000 rs., ascendiendo este en el

mes de enero á 2.419,578 rs. 25 mrs. , sin contar el resto de la división

del general Ribero, y debiendo en dicho mes ciento veinticuatro mil ra-

ciones de pan , y cantidad escesiva de otros artículos y ropas tomadas

para restablecer diez hospitales en Bilbao, Olaviaga y Portugalete, para

mil cuatrocientos cincuenta y un enfermos, necesitándose todavía cons-

tituir el de la Concepción , si podían adquirirse los efectos necesarios

para trescientas ó cuatrocientas camas.

Sin crédito para obteíier al fiado de los comerciantes , no era posible el

embargo, ni impeler á la diputación y junta de armamento á que sumi-

nistrara, porque previendo el especulador que llegaria semejante necesi-

dad , sin embargo de que pudo abastecerse en ocho dias de géneros de

Francia, á una tercera parte menos de precio del que tenían en la plaza,

se retrajo de acopiar.

El país ocupado nada podía dar
, por el sistema de desolación á que

provocaban en su huida los naturales, é interponivindose los aduaneros

en todas direcciones.

Los víveres remesados de Santander, Asturias y Galicia, eran malos,

y se deseaban los de Bayona y Bm'deos. Pero de cualquiera parte, por-

que la necesidad no daba treguas: se pedia en corto tiempo la formación

de un depósito en Bilbao de dos y medio á tres millones de raciones de

hombre y ciento cuarenta mil de forrajes, con lo cual habria para poco

más de dos meses con la fuerza que entonces había. Larrua consideró

mejor que lo propuesto, el que se librase por el Banco un crédito de dos

y medio á tres millones sobre casa conocida, y se proporcionaría racio-

nes una tercera parte más económicas (jue por contrata.

El 7 participó todo esto el conde de Luchana al ministro de la Guer-

ra, añadiéndole que sin recursos nada podia emprender.

El gobierno celebraba en tanto un contrato con don Francisco Hor-

maeclie y don Juan Bautista de Maguregui, comisionados por la diputa-

ción provincial, habiendo propuesto y aprobado el ministerio que la cita-

da diputación suministraría al ejército treinta mil raciones de pan, vino

y carne, etc., y ochocientas de pienso, por espacio de treinta dias, con-

tados desde que el contrato se comunicaba á la diputación (1). Firmóse

(1) vSegun la condición segunda , los precios de los artículos eran ios siguientes: ración de pan,
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en Madrid á 14 de febrero, y el 18 le trasmitió la corporación vizcaina al

general en jefe, con ciertas garantías j restricciones que no se hallaban

esplícitamente previstas y á las que no se adhirió; antes, por el contra-

rio, exigió el suministro de las raciones inmediatamente, ateniéndose al

contrato que regiria en cuanto fuese comunicado á la diputación , en el

concepto, decia, de que esperaba contestación terminante sobre si podia

ó no verificarlo, en cuyo último caso no podria tener efecto la contrata,

por faltar á la espresa condición que la servia de base, como análoga y
conforme alas perentorias necesidades del ejército.

La diputación contestó el mismo dia manifestando serle absoluta-

mente imposible tomar á su cargo el suministro con tanta premura, y
que si bien era cierto que el contrato debia comenzar á regir en cuanto

le fuese comunicado , no lo era menos el que en la condición quinta se

prevenía que, «en caso de que por obstáculos insuperables no pudiese la

diputación acopiar con la conveniente prontitud algunos de los artícu-

los de suministro, podria usar en calidad de reintegro de las mismas es-

pecies existentes en los almacenes de la administración militar de la

villa.

»

Esto era lo que se decia por el ministerio de la Guerra ; perp por el

oficio y copia del contrato que recibió la diputación de su comisio-

nado Hormaeche, í=:e hacia depender su ejecución de su ratificación. No
se prestaba á esto la corporación vizcaina

,
por considerar imposible la

pronta ejecución que se exigia, estando persuadida de que los términos

de la primera condición los pondrían sus comisionados, en la inteligen-

cia de que en los almacenes de la administración militar habría bastan-

tes existencias para las raciones, con las que atendería ínterin ejecutaba

sus acopios.

Para estos tenia que acudir á Francia y á varios puntos de la Penín-

sula, en los que emplearía, según su cálculo, dándola los oportunos

auxilios de vapores, unos quince días, por cuya razón, y convencida la

diputación de que en los almacenes militares no había provisiones, bajo

cuyo fundamento se había hecho la contrata en Madrid, y que tampoco
existían en el pueblo, no podia aprobarle ^^in el citado término, como se

había concedido en el remate de suministros celebrado el 17 de aquel

mes por la hacienda militar. Sin este plazo no podia aceptar el contrato.

56 mrs.; libra de carne, ftt; cuartillo de vino, 28; fanega de cebada ó maiz, 34 rs.; arroba de paja, 3;

libra de bacalao, 28 mrs.; arroba de alubias, 18 rs.; libra de arroz, 38 mrs.; de tocino, 82 mrs., y de

aceite, 5 rs.

La tercera prescribía que el Banco español de San Fernando satisfaría 2,000,000 de rs. á cua-
renta y cinco, sesenta y noventa dias. á cuenta del valor total de las raciones, y otros dos se abona-
rían en libranzas sobre productos totales de las rentas.
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pero deseosa de prestar este servicio, convocó á comerciantes entendi-

dos en estos asuntos, y les ofreció si la sacaban de este conflicto, perder

la diputación el 10 por 100 sobre los precios del contrato, y nadie se de-

tenninó.

Espartero contestó el mismo dia 19, diciendo que dicha diputación,

valiéndose de pretextos especio.^os, trataba de eludir el contrato : que si

ella sabia y confesaba que no habia existencias de ninguna especie en

los almacene?, ii él en cambio le constaba que las habia en los de parti-

culares de la villa, á donde debia acudir la corporación ])rovincial para

cumplir el contrato y vencer así el supuesto obstáculo; que el contrato

no estaba sujeto á las condiciones á que se le suponía; que si no le empe-

zaba á cumplir desde el dia siguiente, la conminaba con «todo el rigor

de sus providencias, porque la salud de la patria, estribando esencial-

mente en que el ejército tuviera lo indispensable para subsistu, no peli-

gmria por dar oidos á capciosos pretestos ; » que supiera la diputación

que no admitía ninguna disculpa, y que después de proceder militar-

mente á la requisa de todos los víveres , se atendrían todos sus indivi-

duos á las fuertes providencias que estaba decidido á tomar.

El 20 contestó la diputación en los términos que pueden verse en el

oficio que trasladamos íntegro (1), firmando todos los diputados, y el ge-

neral en jefe replicó con no menos energía (2).

La sima que se abría entre la corporación y el general en jefe, era

orande y podía tener consecuencias funestas: encontró entonces perso-

nas que la sacasen del conflicto, y empezó á dar desde el 21 la^ raciones

cx)n los artículos que se encontraban en la plaza, y disponiendo la con-

ducción de los que faltasen y pudieran proporcionarse en otros puntos.

Pero Espartero mandó cesara en el suministro, y se disolviera, estable-

ciendo la diputación foral, cuya orden mandó cumplir al comandante

general de Vizcaya, don Santos San Miguel, que acusó el 23 su cum-

plimiento, siendo los componentes de la foral don Mariano Eguía, don

Gil de Ugarte y don Manuel de Barandica. el secretario. El mismo dia

que mandó el general en jefe disolver la diputación, contestó como ofre-

ciera en su anterior oficio, al del 20, que reproducimos íntegro en los

documentos (.3). El puso término á tan desagradable cuestión, en la que

unos y otros dieron el espectáculo de esa falta de armonía, que entonces

más que nunca era necesaria en las autoridades. Este era el verdadero

patriotismo, porque ante las aras de la patria se deben sacrificar resenti-

mientos, preocupaciones, y cuanto afecte al propio individuo.

(1) Véase el documento n6m. i.

(?i Véase núm. ."5.

(."^^ V<ias<> núm -i.



SITUACIÓN DE LA HACIENDA MILITAR. 13

Las necesidades en tanto no se remediaban j San Miguel se quejaba

el 23 de que los almacenes de víveres se hallaban enteramente exhaus-

tos, que los suministros en aquel dia fueron comprados en la plaza , que

las tropas que componían la sesta división solo estaban racionadas para

el dia siguiente, y que no existia un real en las arcas de la depositaría

de la plaza. Las correspondencias, los periódicos, todos anunciaban v

sabían que el estado de la hacienda militar era deplorable, y escandalo-

so el abandono en que se tenia á los hospitales establecidos en las pro-

vincias del Norte: pasaban de seis mil, se dijo, los heridos y enfermos; y
era un insulto á la humanidad el ver que se morían por falta de medici-

nas y de alimentos.

El general en jefe no podía remediar estas necesidades, porque casi

las mismas esperimentaba el ejército bajo sus inmediatas órdenes, cuyo

estado demuestra el que acompaña el siguiente oficio (1).

1

(1) Ministerio principal de Hacienda del primer cuerpo del ejército de operaciones.—Tengo e

honor de pasará manos de V. S. para que se sirva elevar á conocimiento del excelentísimo general

en jefe los adjuntos estados de caudales; por ellos verá la insignificante existencia que tiene en me-

tálico este ejército, y si se ha de continuar como hasta aquí comprando la mayor parte de los artícu-

los con dinero en mano, antes de oilio dias desaparecerá el todo, que la fanega de maiz no la quie-

ren dar menos de 60 rc-íles. Debo las trescientas que ayer y hoy se han consumido, sin haber, aun

asi, suministrado las raciones que á cada cual corresponden; á 97 y 100 reales se pide por el quin-

tal de bacalao, la arroba de aceite 65 y 6o, y la ración de pan á 38 maravedises, de modo que sin el

sumimstro del mes pasado, entre letras libradas y dinero invertido ha llegado á cerca de 1.600,000

reales; en este, según estado que tiene la plaza, no bajará de aumentarse la misma cantidad de vi-

veres al costo de una cuarta parte más de lo que en el dicho mes pasado.— Dios guarde á V. S. ma-

chos años.—Bilbao 3 de mirzo de 1837.— Antonio de Lamia. —Sr. jefe superior de la plana mayor

general del ejército.

PAGADURÍA DEL CUARTEL GENERAL DEL EJERCITO DE OPERACIONES DEL NORTE.

Estado de la existencia de caudales de esta pagaduría, que resultaron en enero último; lo reci-

bido y distribuido del ejército, y la existencia que queda para i." de marzo.

Rs. vn. Mrs.

Existencia en tin de enero 313100 »

Recibidoel dia 12 de febrero 158080 »

Id. el dia 13 en cuatro letras 500000 v

Id. el 17enid.de Bavona 980157 »

Id. id. id. en 12 id. dé Santander 954890 22

Pasado de la pagaduría de Vizcaya 120000 »

Recibido por venta de pieles 1674 »

Total 3097901 aa

Distribuido al ejército en todo el mes de febrero 1635259 24 / ey^QQ^Q-j 31
Pagado en metálico por provincias 634048 7 »

Existencia para 1." de marzo 758593 25

En papel que no es pagadero hasta el dia o de marzo 380157 » ( TeiSNOT ^k
En dinero hov dia de la fecha 578436 25 »

'^^^^ '^

Bilbao 1." de marzo de 18.37.—José Guzman.
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El 7 dice Espartero al ministro de la Guerra que no tenia raciones ni

dinero, ni crédito, y que además de haberse gastado las cantidades des-

tinadas al socorro del soldado, se adeudaban crecidas sumas, y nadie fia-

ba, aun cuando se ofrecieran letras contra Santander y el tesoro.

Al mismo tiempo se trataba en Madrid con los diputados don Juan

Ramón de Arana, y don Francisco Javier de Santa Cruz, quienes, previa

la autorización de las Cortes, se trasladaron á Bilbao, con instrucciones

para alterar ó modificar lo que conviniese en el contrato con la diputa-

ción provincial, para concertar el tomar á su cargo los hospitales y de-

más ramos de suministro, y para proveer de cualquier modo á todas las

necesidades sucesivas. Llevaban créditos, instrucciones y ofertas, que

jamás escaseaban estas, y se manifestaba en la comunicación que Men-

dizabal trasladaba al ministro de la Guerra, que S. M. esperaba mucho
del patriotismo de la diputación en el cumplimiento de la contrata que

ignoraba el gobierno habia ya dejado de existir como hemos visto.

El conde de Luchana celebraba en tanto con don Ángel Martínez y
consocios, del comercio de Bilbao, un contrato para el suministro por

tres meses en la provincia á cuarenta mil hombres y dos mil caballos, y
en tanto que le aprobaba el gobierno, fué don Miguel Larraza á Santan-

der y otros puntos a comprar víveres, y de acue-rdo con don Antonio

Gutiérrez de Tobar formalizó un convenio adiccional, y en su virtud se

comenzaron los acopios. Pero bien pronto empezó el desaliento en la so-

ciedad Martínez, temerosa de que su contrata no fuera aprobada en Ma-

drid, de lo cual tenia algunos antecedentes; apresurándose don Juan

Guardamino á asesorarse del gobierno á fin de poder, mediante la deci-

sión de tal punto, presentar á la aceptación ó hacer protestar letras por

importe de 11,170,588 reales 8 maravedises, espedidas a favor de Martí-

nez y á cargo del Banco de San Fernando; á lo que contestó el ministro

de la Guerra (1), que decidiera el conde de Luchana.

Por último. Arana y Santa Cruz concluyeron al fin con la diputación

general de la Provincia el 26 de marzo un contrato por treinta dias, que

empezarían á contarse desde el 1 ." de abril, para el suministro de trein-

ta mil raciones de hombres y ochocientas de caballo (2), que se contra-

taron á su vez con don Miguel Larraza y don José Antonio de Ibarra,

que presentaron proposiciones más ventajosas que don Manuel María de

Uhagon, ofreciendo la diputación en garantía, hipotecar en favor de los

asentistas el ingreso de sus arbitrios, y la responsabilidad personal que

en fianza dio el señor Santa Cruz; de todo lo cual formó escritura públi-

ca el secretario don Francisco María de Vüdósola.

(1) En real orden de 10 de marzo.

(2) Véase e.sla contrata en el documento número 5.
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Tales vicisitudes esperimentaba el sostenimiento del ejército liberal;

al cual seguiremos en sus operaciones, pues aun nos habremos de ocu-

par de estos asuntos que tanto afectaron en lo militar y en lo moral del

ejército, al que se solia dar tierra por arroz, tocino podrido y otros ar-

tículos de esta clase que enflaquecían al soldado y engordaban al asen-

tista.

El gobierno hacia sacrificios, pero no eran bastantes. Desde fin de

diciembre, hasta el -6 de febrero se habían facilitado á la administración

militar para el ejército del Norte, veinte miltones de reales, cincuenta

mil camisas, otros tantos pares de zapatos, veintiún mil capotes, sobre

veinte mil prendas de cada una de las demás que componían el vestua-

rio del soldado, con treinta v un mil chaquetas, un millón cuatrocientas

mil raciones de pan, además de las de carne y menestra, veintisiete mil

de cebada, desde que acudió al socorro de Bilbao, y hasta tres millones

para él y los de la izquierda, antes reserva, y Navarra, y había asegu-

rado otros seis millones de ellas , en marchas unas y suministrándose

otras por las diputaciones de Álava, Guipúzcoa y Navarra . que proce-

dieron con actividad y patriotismo, distinguiéndose en aquella sazón, á

veces, la del último punto.

ENMA EL GOBIERNO COMISIONADOS AL EJERCITO DEL NORTE. —REGRESA
AL AnSMO LA DIVISIÓN PORTUGUESA. —SE NIEGA A HACERLO NAR-

YAEZ.

III.

López, ministro de la Gobernación, parodiando el dicho de una na-

ción vecina, dijo en las Cortes refiriéndose á Oñate:

Estej^V-eblo fvp el foco de la giierim que se hizo á la libertad, y este

pueblo ya no existe. Esta es la intención del gobierno, añadió, á este

punto va encaminada mi marcha.

Y consecuente á este plan y no bastándole quizá lo que podría in-

fluir desde la corte, envió al campamento algunos diputados.

Aferrado el gobierno, por más que algunos dijeran lo contrarío, en

que el plan de Sar-field era el único posible, conveniente y salvador,

pensaba en él de continuo, repetía las comunicaciones sobre el mismo,

y apremiaba al general en jefe á que se moviera, para lo cual, sin duda,

envió á principios de febrero á los diputados á Cortes don Francisco

Lujan y á don Antonio María del Valle, yendo el primero al lado del

conde de Luchana y el segundo al de Sarsfield. Dijóse que llevaban ade-

más la misión de remover cualquiera dificultad que pudiera suscitarse
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sobre la inteligencia y ejecución de aquel nuevo plan de campaña, que

parecia el mons partv.nens.
El envió de estos agentes del poder se asemejaba á los que la Con-

vención francesa dirigía á sus generales, que de nada sirvieron. El ac-

tual ministerio, como todos los que le hablan precedido, tenia la pro-

pensión, sino descubierta, embozada al menos, de dirigir la guerra des-

de la mesa de despacho, estudiando más en el mapa que en el terreno.

Y para dar á su marcha un carácter misterioso, parece ser que ni aun

licencia pidieron al Congreso, como debían, sino que pretestando una en-

fermedad la hablan antes solicitado. «Y desprovistos así del carácter de

representantes de la nación que el gobierno deseaba conservasen , sin

otra autorización que una carta confidencial de éste; parecia que más

bien que una misión importante, iban á ejercer un espionaje en nuestro

ejército.» Así se espresa un escritor hablando de aquel suceso.

Nosotros creemos, sin embargo, que las personas enviadas era>i

competentes; pero hallaron obstáculos invencibles, y su prodigiosa ac-

tividad, pues se les veia multiplicarse en todas partes, se estrellaba en

cosas y en personas, á que no podían hacer frente.

La i'evolucion de setiembre en Lisboa que siguió las huellas de la de

agosto en la Granja, permitió regresara al Norte la división auxiliar

portuguesa, (|ue se acercó á las fronteras de su país al ser teatro de con-

vulsiones políticas; y al pasar Gómez á la izquierda del Ebro, se ade-

lantó el portug'ués á Burgos, y por falta de subsistencias se trasladó á

las Merindades, á donde fueron también las divisiones de Ribero y Nar-

vaez.

Resentido éste de lo que con él se había hecho, y temiendo ser mal

recibido por el conde de Luchana. sin otro motivo que el de ver seguía

Alaíx en el mando, se negó á continuar su marcha, pidió su licencia

absoluta, presentó su dimisión á Riliero. y la admitió, autorizándole á

pasar á Madi-id. En la llegada de Narvaez á la capital dice un escri-

tor (Ij, vio el ministro de la Guerra la censura de sus contemporizacio-

nes, y pensando que podria continuar en ellas, con solo desarmar al je-

fe ofendido, le envió el diploma de la gran cruz de Isabel la Católica.

Rehusándola él é insistiendo sobre su licencia absoluta , el ministro le

mandó salir de Madrid en veinticuatro horas; y como á ello se resistiera

Narvaez, dando por motivo el mal estado de su salud, se le trasladó con

escolta á Cuenca, para ser allí juzgado por un consejo de guerra. Envió

luego una circular á los periíjdicos en la que, aludiendo á la manera con

1 ) buD Francisco Javier de BurKus.
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que en las Cortes se habia esplicado sobre su conducta el ministro , de-

cia, dejándose llevar de la pasión:

Mintió S. E. laja y coiardemente y condújose además como villano,

queriendo deshonrar á tm aíiserite y á un preso, pues sobria el señor

Rodrigue: Vera, al saber algo propio de un caballero, que el honor del

preso debe respetarse Mintió en el Congreso nacional y faltó i'i sus

deberes como ministro y como caliaUero.

Lueg-o que estuviese en libertad anunciaba exigir otra satisfacción

al ministro.

PREPARATIVOS PARA EL MOVIMIENTO DE LOS TRES EJÉRCITOS

COMBINADOS.

IV.

Sir de Lacy Evans tenia doble interés que los jefes espartóles en

triunfar de los carlistas, porque sus electores de Westminster le apre-

miaban porque demostrara la valía de los soldados ingleses. Trabajó en

efecto con actividad y entusiasmo, revistó sus tropas, y las dirigió, j á

los guipuzcoanos. sendas alocuciones (1).

( J) Soldados: Pronto vamos;! atacar á los mismos liombres que hemos atacado en Arlaban, Bil-

bao y bajo los muros de esta villa. Vuestro valor y vuestra disciplina no se desmentirán en efta cir-

cunstancia; el triunfo de S. M. Isabel II quedará asegurado.

A vuestro frente tenéis hombres que lian acreditatío su esperiencia, que sus ascensos los han

obtenido en el campo de batalla; estos mismos .seráu los que os conduzcan al peligro y á la gloria.

Estoy orgulloso de poderos presentar un jefe joven que no ha conocido más que la victoria; en-

tre vosotros no puede serle adversa la fortuna.

Españoles, ingleses, no tenéis más que una patria, y esta jamás fué ingrata; vuestros males y

vuestros sacrificios serán recompensados.

El despotismo cubierto de sangre liare los últimos esfuerzos para sentar su imperio sobre la fér-

til Iberia; delante de vosotros retrocederá más vergonzoso de sus crímenes que de su derrota, y

pronto la España, que aplaudirá vuestros esfuerzos, se verá libre; pero libre por vosotros, entrará

en la ca¡rera de la prosperidad bajo el cetro de la reina Isabel II. Soldados, vuestra misión ps gran-

de pero la cumpliréis; y si me lleno de orgullo por mandaros, es porque sé que el dia del combale

será el más hermoso de vuestra vida. ¡Viva la reina!—Cuartel general de San Sebastian 14 de febre-

ro de 1857.

Guipuzooanos: Al frente de una fuerza imponente compuesta de fuerzas españolas y británicas,

estoy á punto de internarme en vuestro [tais: fuerzas aun más numerosas deS. M. la reina entrarán

al mismo tiempo por otros |>untosen los distritos insurreccioaados.

En nombre, y por autoridad de vuestra inocente y augusta reina, os ofrezco paz y perdón.

(iiiipuzcoanos: no venimos como invasores, sí como libertadores; venimos á rescataros de la tira-

nía y opresión de que sois víctimas.

Las vidas, familias y propiedad de todos aquellos que depongan las armas y vuelvan á sus lio-

gare.-', serán respetadas y protegidas.

Guipuzcoanos: habéis sido alucinados p(»r vuestros jefes, cuyo egoísmo é imprevisora ambición

Tomo iv. 3
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Jáuregui, comandante general de Guipúzcoa, dijo también á sus

compatriotas, los guipuzcoanos, que el nombrado general de Lacy
Evans, les ofrecia en nombre de la reina de España, la paz j olvido

que iba á libertarles j protegerles, y que Jáuregui, amante de su país,

habia aceptado gustoso esta misión j la emplearia con ferviente celo,

para que aquel lenguaje de paz y reconciliación del ilustre caudillo á

cuyas órdenes estaba, tuviera el más cumplido efecto.

wMis paisanos, anadia, me hallarán dispuesto todas las horas del dia

y de la noche á escuchar con benevolencia sus quejas y á ponerlas el

más pronto remedio.

»

«Guipuzcoanos: oid la voz del general, recordad los sucesos de este

invierno, y reflexionad en la imposibilidad del triunfo de la causa que
sostenéis, por pérfidas instigaciones de algunos malvados malavenidos
con la reforma de abusos inveterados, á cuya sombra medraban á es-

pensas del pueblo, que por fin han arrastrado á su último sacrificio. Ce-
se ya la ruina y el esterminio, cese la efusión de sangre, consérvese la

hermosa juventud guipuzcoana para dedicarse á las tareas ordinarias y
hacer florecer su desolado país.

«Entre la oliva y la espada ¿quién dudará en la elección? ¿qué guipuz-
coano preferiría los horrores de una guerra infructuosa y perjudicial á
lus mismos que la sostienen, á los halagos y dulzm'a de la paz? Esta es
la que sin temer aquella, os ofrecen el ilustre general de Lacy Evans y
vuestro paisano.—Gaspar de Jáuregui.

»

Al mismo tiempo pedia Evans permiso al general francés Harispe

para pasar por territorio francés algunos cañones y colocarlos junto al

puente de írun, donde estaba la cas^, fuerte de las tropas liberales, y
concedido, se remitieron en un vapor inglés, adoptando otras varias me-

los inducen á emprender lo que es imposible llevar á cabo, y que si perseveráis, podrá solo llevaros

á la ruina y á la muerte.

La lucha ha durado ya lo bastante para probar á todo el que reflexione, que pensar en prolongar-

la es una demencia.

El Portugal, la Francia y la Inglaterra, cuyo pabellón ondea siempre aliado al de España, están

en el dia unidos en apoyo de la sagrada causa de vuestra legitima soberana.

Los ejércitos que os rodean son formidables por su disciplina e irresistibles por su número.
He dado orden perentoria á las tropas de mi mando, para que se abstengan de teda especie de

agravio ó de perjuicio hacia los habitantes pacíficos; la ejecución de este ferviente deseo de mi cora-

zón, la he confiado al paternal cuidado de vuestro escelente y benévolo compatriota, al general Jáu-

regui, comandante general de esta provincia.

La España entera está decidida á regularse instituciones libres, semejantes á las vuestras. Evi-

tad, pues, las consecuencias de.no dar oidos á mi- consejos. Volved, ó permaneced en vuestros ho-
gares, continuad como antes vuestras industriosa.-^ tareas, convénceos de que el poder que poseo no
es menos eficaz para proteger que para vencer, y pronto volvereis á ver vuestra provincia, ahora,

asolada por la guerra, floreciente á la par con las más prósperas y felires de la antigua monaquia es-

pañola.—Cuartel general de San Sebastian U de febrero de 1837.

I) LACY EVANS.
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didas ya para combinar su movimiento con el de Sarsfield y Espartero,

ya para hacer frente á los trabajos de los carlistas en la línea de Herna-

ni, ya en fin para comenzar una campaña que tanto ansiaba.

San Sebastian apenas podia contener el ejército que encerraban sus

muros, á donde habian acudido tropas de la Coruña, Santander y Portu-

galete: la magnífica concha estaba poblada de buques anglo-españoles

de todos portes.

Tal aglomeración de faerzas, y lo que se hablaba sobre el plan com-

binado, tenia á todos, militares y paisanos, en una escitante espectati-

va, que llegó hasta g1 punto que acudieron gentes de la frontera de

Francia á presenciar el espectáculo que proporcionaría la primera ope-

ración de aquel ejército en su choque con el enemigo.

Después de participar Sarsfield á los navarros, en 8 de enero, la sal-

vación de Bilbao, que no les era indiferente y el movimiento que prepa-

raba, les decía :

«Mis tropas ejecutarán su movimiento luego que les dé la señal, pero
para hacerlo es preciso que el patriotismo navarro me preste la suma
que indispensablemente he menester para mantenerlas, al menos por al-

gunos días: cincuenta mil duros (de los cuales treinta mil ha otrecido

garantir bajo su firma la casa de Bailarín y Buisen, hermanos) unidos á
las cantidades que para llevar á cabo la empresa ha librado el gobierno
á Bayona, y que de un momento á otro espero recibir, servirán de base

para la grande obra que se prepara, y en la que todos somos intere-

sados.

«Esta anticipación voluntaria, no solo está asegurada en parte por

una de las casas más fuertes en Pamplona, sino que el todo lo está bajo

la real palabra y solemne promesa de S. M.»

Posteriormente se dedicó á que tuviera completa ejecución su plan

de campaña, para lo cual iba engrosando su ejército con los refuerzos

que le pudo enviar Espartero, quien no esquivó medio alguno para po-

ner á sus órdenes el mayor número de tropas posible, pues como vimos

dejó la llanada alavesa casi desguarnecida, por enviar á Navarra una

brigada.

Los recursos de que tanto necesitaban todos , ocuparon también al

virey, y satisfecha algún tanto esta necesidad, se preparó á obrar, y al

efecto publicó en Pamplona el 1.° de marzo una alocución en que les

decia que:

«Desgraciadamente prolongada por más de tres años la desas-

trosa lucha que aniquilaba á aquel país y las Provincias Vasconga-
das, interesaba cooperar al éxito feliz del esfuerzo simultáneo que se ha-

cia para lanzar cuanto antes de su seno la causa única de tantos males,

que tantos estragos había causado en Navarra, aun sin contar con los

que todavía le preparaban, aconsejaban impedir la razón y humanidad:
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que en su consecuencia, y con arreglo á las recientes instrucciones del

gobierno, las operaciones de la guerra iban á comenzar; y este anuncio
que todos los amigos de la reina y de la patria ansiaban tanto se verifi-

case y llenaba de júbilo y entusiasmo á las tropas de su mando, debia
producir el mismo buen efecto en el ánimo de los pacíficos habitantes
de Navarra, ó cualquiera otro punto donde la suerte de las armas le con-
dujera, porque el oiDJeto no era reag-ravar los males que sufrían los pue-
blos con la guerra, sino terminarla, pues no era contra el vecino inerme

y quieto, sino solo contra el enemigo armado en el campo de batalla

contra el que marchaba el ejército.

«Allí, solo allí, decía, haré uso del arrojo y denuedo de mis soldados;

pero estos mismos, estrechamente ligados á las rígidas leyes de la disci-

plina militar, serán la barrera de la honra de las personas, déla vida, de
los bienes de todos los individuos del tránsito. Así que, álos cuerpos bajo
mis órdenes, las he dado muy estrechas para respetarlo todo menos al

enemigo en el combate. Mi orden general al ejército en este día dice así:

«Soldados, marchemos sobre el enemigo de S. M. y de la patria. El
gran ejército, de que formáis una tan digna parte, la toma también con
vosotros en la empresa; y la justicia de nuestra causa, la cooperación
simultánea y combinada de nuestras fuerzas, las victorias conseguidas
por vosotros, los últimos crudos reveses que ha sufrido la facción y que
la tienen desalentada y abatida, os garantizan un nuevo triunfo. Subor-
dinación, valor y sufrimiento, son las virtudes que os darán el que aho-
ra se nos prepara.

«Asegurada vuestra subsistencia por el tiempo preciso, satisfechos

en su mayor parte vuestros haberes, y cubiertas vuestras actuales ne-
cesidades, réstaselo que emprendáis el movimiento en el orden y hacia
los puntos que me propongo; y como en el tránsito ocuparemos pobla-
ciones que están dominadas por la facción, es indispensable que vuestra
conducta allí no desacredite la causa, á vosotros y al ejército, sino que
sea rigurosamente militar y arreglada á ordenanza. Nuestro noble ins-

tituto y el objeto de nuestra espedicion no se dirigen á multiatar al ve-
cino que espera y abre las puertas de su casa para recibirnos y alojar-

nos, ni tenemos derecho tampoco á exigirle sino los artículos que señala
la misma ordenanza, siempre que pueda darlos; y para que en esto no
haya dudas ni reclamaciones, se observarán por todos, sin escepcion al-

guna, los artículos siguientes:
1." «Las tropas, mientras dure su marcha, ó ya si se acantonaren en

algún pueblo, no solo respetarán las propiedades, la vida y el honor de
sus patrones y de todas las familias v vecinos del lugar, sino que debe-
rán protegerles y auxiharlcs si lo hubieren menester, como está preve-
nido por la ordenanza y como lo exigen las leyes mismas de la guerra y
de la disciplina militar.

2.° «Hallándose prohibido muy estrechamente por la ordenanza ge-
neral del ejercito, el maltrato de obra ó de palabra á los paisanos , ó

causar estorsion alguna en sus muebles y edificios, ó en sus ganados y
ropas, encargo muy particularmente á los jefes que por sí y por medio
de todos sus subordinados, vigilen incesantemente el cumplimiento de
©^tas importantes prevenciones, y castiguen sin disimulo ni contempla-
ción, cualquier esceso ó falta que sobre esto se cometa.
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3.° «Si, contra toda esperanza, se llegase á verificar alguno de estos

desórdenes , no solo se hará resarcir el daño causado al vecino á costa

del que lo ocasionase, anticipándolo el cuerpo con arreglo á ordenanza,

sino que se me dará parte por el jefe para acordar yo la pena conve-
niente.

4.° «Los delitos de robo, incendio, muerte ó cualquiera otro, ya sea

en marcha ó ya en alojamiento, se castigarán irremisiblemente con en-

tero arreglo á ordenanza.
9.° «Ningún alojado podrá exigir de sus patrones otros artículos que

los detallados por la ordenanza, á saber: luz, sal, aceite, vinagre y leña,

ó lugar á la lumbre para guisar, no comprendiéndose la cama, por que
ni la permite la guerra, ni el considerable número de tropas.

6.° »Se enterará de estas disposiciones á todos los cuerpos, leyéndo-
se por ocho dias consecutivos.

«¡Soldados! Nada honra tanto á un ejército, nada le hace más impo-
nente y esforzado , ni nada le procura más apasionados , noticias y ven-
tajas, como el orden y la disciplina. Esta y aquel son el alma de las ope-
raciones, los precursores de la victoria, y será vuestra, si como espero,

lo respetareis todo menos al enemigo en el combate.
» ¡Habitantes de Navarra! Al tiempo mismo que seré inexorable con

mis subordinados, emplearé igual rigor con los que, ingratos á los des-
velos y sacrificios de mis tropas, les causaren ó intentaren causar el más
leve daño. Las medidas dictadas os ponen á cubierto de todo insulto, y
alejan cualquier pretesto de que pudiera valerse la malignidad para ha-
cer odioso al soldado: caminemos solo contra el enemigo. Queremos ale-

jar del país esta plaga que hace tanto tiempo le devora y consume. Inte-

resa á todos que se termine cuanto antes la guerra.

»

El conde de Luchana también se preparaba , esperando mover sus

tropas cuando llegasen á Bilbao los recursos y víveres de que carecía, y
esperaba de un momento á otro, por aviso del gobierno, su remesa.

Ya vimo- cómo se fué remediando esta necesidad, y en su consecuen-

cia, dispuso marchar en la mañana del 10 de marzo, coincidiendo su sa-

lida con la de Evans de San Sebastian y la de Sarsfield de Pamplona.

El gobierno
,
para hacer frente á las consecuencias que pudieran te-

ner las operaciones que iban á emprenderse, circuló á los capitanes ge-
nerales de las provincias del reino una real orden, en la que después de

manife-tar el movimiento combinado de los ejércitos y sus primeras ope-

raciones, y haciéndose cargo de lo posible que era que se derramasen los

carlistas por las provincias limítrofes, creia entonces seguro su estermi-

nio , y prevenía para conseguirlo cayeran rápidamente con sus tropas

sobre las que invadieren su territorio ; que movilizasen la milicia que
creyesen conveniente, y adoptaran otras disposiciones que concurrían al

mismo objeto.

La confianza pública se alentaba con estas disposiciones , cuyo re-

sultado era el sueño de todos.
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La inamovilidad de las tropas liberales en los meses de enero y fe-

brero, permitieron al nuevo g-eneral en jefe del ejército carlista organi-

zar sus huestes, según manifestamos, y avivar el entusiasmo que tanto

amortiguaron los últimos reveses.

También sufrió un cambio notable la administración carlista
; pues

sufriéndolo el mando del ejército por las causas que se han visto, no po-

dia menos detenerse que variar la marcha administrativa, tan íntima-

mente enlazada con los negocios militares, j aun con las afecciones de

los jefes del ejército. Pero ni se hicieron las reformas que la necesidad

reclamaba, ni se prescindió de las personas por atender á las cosas. Así

Erro, al dejar su ministerio universal, hizo que don Carlos aprobase un
espediente de gracias, que se llamó su testamento, en favor de los

que le eran adictos, aunque eran pocos los servicios que habia que

premiar.

La organización que se dio á la parte militar , no la esperimentó la

política, en cuyo seno se agitaban los disturbios é intrigas, distinguién-

dose don Cecilio Corpas, de quien ya nos hemos ocupado. El hizo dimi-

tir á Erro, y nombró don Carlos otro ministerio de que fué presidente el

obispo de León, con el despacho de Gracia y Justicia; del de Guerra, el

general don Manuel María de Medina Verdes y Cabanas, y del de Ha-
cienda don Pedro Alcántara de Lavandero, continuando con el de Esta-

do don Wenceslao Sierra^ oficial primero de la misma secretaría, puesto

á que Corpas dirigió siempre sus tiros. Pero don Carlos le conocía algu-

nas veces, y sus esfuerzos y maquinaciones se estrellaban en la justa

prevención que se le tenia.

Por conquistar una cartera, viósele en aquellos días en continuo mo-
vimiento desde Durango. donde el real se hallaba, á Zornoza, donde es-

taba el cuartel general á la sazón, aconsejando y negociando con sus

paisanos los generales Moreno y Cabanas ; y aquel hombre , que habia

declarado una guerra mortal á Erro y á Eguía, hacia entonces partici-

pantes de este odio á todos los allegados y amigos de aquellas dos per-

sonas respetables.

Y tal era la guerra que se hacia, que se denunció á don Carlos la que
llamaron Sociedad de Eguía. en donde se dijo que se jugaba al monte,

y se le acusó también de transaccionista, en cuya virtud se mandó al
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conde de real orden á la corte de Turin, para tratar asuntos muy intere-

santes al real servicio y de la mayor urgencia (1), y si bien el príncipe

le volvió á su gracia, decretó á los pocos dias su prisión, y fué condu-

cido al fuerte de San Gregorio. De esta manera, dice un escritor carlista,

los consejeros de don Carlos le predisponían y decidían á tratar así á sus

más fieles defensores.

Con el general Moreno debían de ir de ayudantes generales, Zaratíe-

gui, Vargas y Urbiztondo; pero estos, que conocían el peso y la respon-

sabilidad que tendrían en el cumplimiento de sus deberes , dimitieron—

con algo de egoísmo, según manifiesta uno de los mismos interesados-

aquel destino
, que ya se había comunicado de real orden al general en

jefe del ejército.

Los dos primeros habían tenido igual encargo en tiempo de Zumala-

carreguí, y desde la muerte de éste no cesaron de trabajar, siendo de

suponer trabajarían más ahora, no teniendo á su cabeza el reemplazo de

aquel caudillo ; en cuanto á Urbiztondo , deseaba quizá el mando de la

división castellana
,
que estaba organizando y debía prometerle , como

sucedió más adelante en su carrera. Corpas fué quien más contribuyó á

que aquella disposición quedase sin efecto
,
porque conocía que no era

fácil que las tres personas que indicamos le sirviesen en sus juegos, y
así ínsti¿ró y obtuvo del general Moreno, su amigo, quedase solo con el

ayíidante general Cabanas
,
porque sus circunstancias eran las más á

propósito para no tener ninguna clase de ínñuencia en los negocios;

pero este aprecíable joven fué desde entonces sacrificado, porque su bon-

dadoso y sencillo carácter no era para luchar en las borrascas que se

agitaban; su muerte, después, es un borrón que mancha la historia del

partido carlista.

Un suceso personal, insignificante y al parecer indiferente, lanzó la

primera chispa, que luego causó el fuego de discordia que se desarrolló

entre el general Moreno y el brigadier Elío, secretario de don Sebastian.

Por el ministerio de la Guerra se había nombrado secretario del jefe

de E. M. general, al segundo ayudante don Manuel Lassala, y Corpas

sugirió á Moreno la maléfica idea de que se le ponía para espiarlo, y que

la amistad que mediaba entre Lassala y Elío reducida á la que adquirie-

ron sirviendo juntos en la Guardia Real, había sido la causa de aquella

(1) A esta orden del 19 de abril, contestó Eguia el 23 desde Estella que, si bien nada le seria

más lisonjero que cumplir con la voluntad soberana , veia la imposibilidad de cumplirla, por desco-

nocer todos los idiomas estranjeros, «cuando ni la lengua francesa entiendo,» decia, carecer de bie-

nes de fortuna para sufragar los gastos de su representación, y la dilicultad de atravesar la Francia

en quien concurrían señales tan visibles, que no permitían disfraz.



24 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL.

elección. Moreno representó diciendo no necesitaba secretario, y Lassala

fué destinado con su desgraciado hermano Agustin, al E. M. de Gui-

púzcoa, á petición de su jefe, entonces, don Carlos de Vargas, á quien

tantos y tan apreciables apuntes debemos.

El mismo señor Lassala , ocupándose de este período de la historia

del partido carlista, dice

:

«El real seguía invariable en su desacertada conducta; oraciones,

novenas , y una rígida preparación para la Cuaresma . eran sus asiduas

ocupaciones: ningún recurso se procuraba al necesitado ejército; al mis-

mo tiempo que el palacio de don Carlos y su servidumbre aumentaban
más y más en superfinos é irritantes gastos; ningunas relaciones de im-

portancia cierta se adquirían en los gobiernos esteriores , y con imbé-

cil altanería se rechazaban consejos é intervenciones de amigos. Cuan-
tos estranjeros llegaban á las Provincias, se admiraban al ver la constan-

cia increíble de las tropas y el sufrimiento lastimoso de los pueblos
, y

todos presagiaban funestamente , al conocer el carácter y sentimientos

de don Carlos, de quien ya se osaban decir sus capitales defectos; el mis-

mo Elliot, al paso que fué entusiasta admirador de las tropas carlistas,

ya dijo entonces era más fácil que el Támesis variase de curso, que el

que don Carlos reinase. Los cortesanos del partido furibundo, al ver la

conducta franca de don Sebastian, sus relaciones amistosas con los prin-

cipales generales, y el desprecio con que en algún modo les miraba, mur-
muraron y osaron pintar al cuartel general hasta lleno de vicios, y á la

reunión amistosa de los más distinguidos generales durante la estancia

de ambos cuarteles en Tolosa, se le dio por los estremados del real, un
carácter de criminal sospecha, que ocasionó sensibles disgustos. Las es-

pediciones continuaban siendo un manantial de proyectos , y también la

causa de imponentes desavenencias ; respetables genérale- las reproba-

ron, y la esperiencia venia á justificar su opinión: proteger las fuerzas de

Cataluña y Aragón
, y romper las líneas (][ue cerraban las Provincias,

era el plan más acertado
, y esto secundado por medidas políticas , nece-

sarias; pero los visionarios de la corte clamaban con encubierta y mali-

ciosa intención; no se querían espediciones para eternizar así la guerra,

para dar fin con las Provincias, y para evitar el triunfo completo y ab-

soluto de don Carlos, que se decía no era querido por algunos, y en lo

que se suponía trabajaban los siempre nombrados ma-ones, atribuyendo

los malos resultados de las efectuadas espediciones, en unas á los erro-

res de sus jefes, y en otras á la falta de sangre y esterminio, que era su

único camino de victoria; así Guergué había estado en la desgraci:i, Gar-

cía (don Basilio) sumariado, y Gómez, con su jefe de E. M. . el jefe de

brigada Fulgosio, y otros tachados de tolerantes, encerrados con el más
desusado rigor en estrechas prisiones, acriminándoles hasta porque no

liabian fusilado prisioneros, y encargado de formarles causa el proto-

tipo de la más refinada y astuta malicia, el mariscal de campo don

José Mazarrasa, uno de los principales en el partido furibundo, y una de

las personas que por esto gozaba, el muy particular aprecio de don Carlos.

Este general, antiguo militar, es natural de las montañas de Santander,

y de unos sesenta años de edad; tiene talento ,
pero talento venenoso;
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era enemigo personal de Eguía, de Villarreal, de ElÍD y de todos los je-

fes jóvenes; su carácter es solapado y malicioso, y su dura alma se en-

cubre en una cara adusta é inclinada siempre al suejo, y en unos ojos

escondidos entre largas y pobladas cejas; insensible, y gozándose en el

padecer de las personas y partidos de que era enemigo, sabia encubrir

sus malos sentimientos con el velo do la justicia, con el rigor inevitable

de las leyes, ó con el celo de la religión y la fidelidad á su rey, justifi-

cándose de sus largos procedimientos al abrigo de minuciosas formulas,

y de impertinentes formalidades con este carácter; cubierto de hipocre-

sía, usando hasta en su rúbrica de religiosos signos , y viendo en todas

partes revolucionarios é impíos, era un continuo tormento para los des-

graciados acusados que gemían bajo su horrendo poder, y un digno fis-

cal de los tiempos más duros.

«Esta desordenada situación tenia eco en los pueblos, que se lamen-
taban, aunque sin perder su constancia, de una guerra que creían pesa-
ba solo sobre ellos, y de mantener á una porción de los llamados caste-

llanos no dependientes del ejército, y que creían fácilmente habían ido á

satisfacer el hambre á su costa, y bajo el nombre de carlistas, con la mi-
serable ración que se les daba algunas veces entre humillaciones: éstos,

entre los que había ciertamente personas distinguidas, pertenecientes á

muy conocidas familias, ó procedentes de elevados empleos en el reina-

do de Fernando Vil, lloraban su desgraciada situación , y todo les pare-

cía menos duro que continuar en tan aflictivo estado: las juntas y dipu-

taciones á su vez representaban la dificultad de continuar aprestando
recursos, y pidiendo se desahogase el país; así de mil diversos modos
todo se conmovía ; la opinión pública se agitaba, y la exigencia de un
gran golpe que decidiese la cuestión de la guerra se hacia general: la

guerra era la gangrena que devoraba á los españoles de todos los par-
tidos. En el cuartel de don Sebastian se manifestaban Villarreal, Elío y
otros cada vez más enemistados contra Moreno; y éste, aunque aislado,

les era superior por sus infl,uencias con don Carlos: así de todas partes

se iban robusteciendo la desunión y partidor que en más adelantados
tiempos habiaw de influir en los destinos de 1^ c^usia carlista.

»

MOVIMIENTOS Y PREPARATIVOS DE DON SEBASTIAN.

VI.

Conocidos del jefe carlista los places de ^u eíOíi>trario (1), se apre^tg á

hacerles frente para lo cual tuvo tiempo, y diq al efect,Q algur^as ói'de.ftes

oportunas á los comai^dantes generales. Aproximándose el 4ia die ia pe-

lea, dispone revistar las diferentes division,es del ejércitQ y las pyovin-

cias, á fin de animarles á los combates, que era dtí ^upQpt^r ^ír'fijyai l^r-

;t) El general carlista Giiibelalde recibió de un oficial liberal en la emigración, CQpia ^el prp-

yecto.

Tomo iv. 4
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gos, obstinados y sangrientos. La división vizcaina y los que operaban

ala inmediación del general en jefe, casi todos los dias, desde los prime-

ros de enero, habian tenido aquel honor, ya general ya particularmente.

El 22 de febrero pasó don Sebastian á Guipúzcoa, revistó los cuerpos

de su división y reconoció detenidamente las defensas y el terreno

de la línea de Hernani y de las plazas de Trun y Fuenterrabía. Al transi-

tar de una a otra de estas últimas, los franceses de Endaya, Behovia y
demás pueblos de la margen del Vidasoa, observaron el hermoso espec-

táculo que presentaba un descendiente de San Luis y Enrique IV, ro-

deado de un bizarro acompañamiento, en el que sino habia uniformes, ni

ostentaban oro, plata y plumages, sobresalían los hechos esclarecidos

de hombres dignos de ostentar con orgullo el nombre de españoles, y
trataban de resucitar los tiempos en que se derramaba generosamente

la sangre, por la persona de su rey.

El 25 del mismo febrero se dirigió á Navarra pernoctando en Lecum-
l>erri y pasando al valle de Huarte-Araquil. siguió hasta la Merindad

de Estella.

La situación entonces de las fuerzas carHstas, érala siguiente.

NAVARRA.

Bats. Eses

Don Sebastian con el general Villarreal y estado mayor , en el

pueblo de Lecumberri, entre Pamplona y Tolosa y sus inme-

diatos con los batallones 1 .°, 4.° y 6.° de Navarra , 1 .° y 2.° de

Gómez, 2.° y 4." de Vizcaya y 2.° de Guipúzcoa 8 »

El brigadier Tarragual en el pueblo de Larrainzar (valle de Ul-

zama) con el 2.° de Navarra, el 5." de idem en la villa de.

Sanzy elll en la de Elizondo 3 »

El brigadier Zaratiegui en el pueblo de Echauri con el 8." de

idem, y el de guias en Irurzun 2 »

El comandante de artillería en Urriza Latasa, entre Pamplona

y Lecumberri, con seis piezas de artillería colocadas entre

las peñas llamadas las Dos Hermanas, con cien artilleros y
minadores, dos escuadrones de la caballería de Gómez en los

pueblos de Villanueva y Echarri, á media legua de Irurzun. - 2

El general García en el valle de la Solana con los batallones 3."

en Mañeru, 7." en Cirauqui, el 9." en Oteiza y el 12." en el

pueblo de Morentin 4

La caballería de Quilez en los pueblos de Arbazuza, Azcona, y
Muez » 4

ídem la de Navarra en Alio y Ai-rouiz » 4
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GUIPÚZCOA.

Bats. Eses.

Don Carlos y su corte en la villa de Andoain con el batallón de

guias de Álava 1 »

El general Guibelalde con los batallones de Guipúzcoa y el 3."

y 5.° de Vizcaya, en Urnieta, Hernani, Rentería y Lezo. . . 10 »

En Tolosa el 3.° de Castilla 1 »

ÁLAVA.

El general Eguía en la villa de Salinas con el batallón volun-

tarios de Madrid 1 »

En la línea de Ulibarri, Salvatierra y Arlaban, cuatro bata-

llones mandados por dicho jefe 6 »

VIZCAYA.

El general Sarasa en la villa de Zornoza con cuatro batallones

de Vizcaya, cuatro de Gómez y dos de Castilla, divididos en

aquella villa Durango, Elorrio y Guernica, con seis piezas

de artillería 10 »

Total de las fuerzas carlistas existentes en Navarra y las Pro-

vincias Vascongadas ^ ... 46 JO

Estos batallones que eran el grueso del ejército, algunas compañías

sueltas y los aduaneros, los hacian subir á unos treinta mil infantes, mil

quinientos caballos y cuarenta piezas de artillería.

Los constitucionales tenían

:

En operaciones. Hombs. Cabs.

Derecha 29869 1978

Izquierda 23225 293

A las órdenes del general Ribero 6000 220

Total 59094 2491

En guarniciones. Hombs. Cabs.

En Navarra 7518 195

EnRioja 2751 98

En Álava 4015

En Vizcaya 6983

En Guipúzcoa 1958

Total : . . 23225 293
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Además de estas fuerzas que componían el ejército constitucional, y
que aunque superiores en número á las de los carlistas tenian precisión

de cubrir infinidad de puntos que venian á disminuir las destinadas á

operaciones, contábanse entre eJlas las tres divisiones auxiliares ingile-

sa, francesa y portuguesa.

La orden que dio don Carlos oblig-ando á tomarlas armas á todos lossol-

teros, casados y viudos sin hijos, de 18 á 50 años, cuyo alistamiento se

ejecutó con actividad, dio un gran refuerzo al ejercito carlista, y lo hizo

en verdad re-petable. Las posiciones, además, que tomaba, las obras

que en ellas hacia para defenderse, eran otros tantos motivos de confian-

za para ellos; y aunque veia bien el liberal, que no por e-=to eran inven-

cibles, debian comprender que podían ser vencedores.

Llegó el me< de marzo, y <e suposo con seguridad que iban á prin-

cipiar las anunciadas y amenazadoras operaciones de invasión, contando

para ello el liberal con fuerzas muy respetables. Sabían los carlistas que

las maniobras de Espartero, Evans y Sarstield tendrían su apoyo en las

guarniciones de Mena, Vitoria, Ribera de Navarra y línea de Zubiri,

presentándose y atacando varios puntos hacia los que llamarían la aten-

ción de las fuerzas de don Carlos. Las autoridades francesas de la fron-

tera, y la marina anglo-híspano-francesa , ayudarían la idea general,

que no dudaban debía ser terrible.

Llevaba don Sebastian á su inmediación una columna volante com-

puesta de ocho batallones, tres escuadrones y una batería de campaña.

Con ella tenia que acudir á todo^ los puntos que el liberal amenazaba,

siendo así que no era suficiente para contrarestarlo en uno solo, y que

las demás tropas carlistas tenian permanentes atenciones que no podían

abandonar ya en Navarra, ya en Álava ó en Vizcaya: solo Guipúzcoa

tenia reunida su división, por ser uno solo y muy importante el objeto de

su defensa, que era la línea de Hernaní hasta el Vídasoa. En tan críticos

momentos decidió don Sebastian caer sobre el más débil de los ejércitos

invasores, para hacerlo después sobre los otros separados y sucesiva-

mente; pues equilibrándose así las fuerzas, era más posible el triunfo

sobre una de las columnas enemigas, y las otras no continuarían sus

movimientos, aunque parcialmente consiguiesen alguna ventaja.

PLAN DE BATALLA.—SALE DE SAN SEBASTL\N EL EJERCITO DE EVANS.

—SANGRIENTA ACCIÓN DE ANTONDEGUI.

VIL

Lacy Évans, llevando á sus órdenes á Rendon y Jáuregui debía salir

auttís del alba del 10 de marzo, de San Sebastián, a no impedirlo el tem-
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poral, y por Alza ocupar la altura de Ametzagaña, avanzai* con rapi-

dez á Astigarraga, enseñorearse del barrio y puente de ErgOYÍa , ade-

lantarse un cuarto de legua más á destruir el puente de madera de

Caravela, frente áHernani, ocupado por los carlistas, y fortificar en tanto

á la ligera á Ametzagaña, Astigarraga, puente de Ergovia y alto de

Bertizaran inmediato al pueute y por su lado derecho. Efectuadas estas

operaciones, la mitad de las columnas por la derecha del Urumea y pa-

sando por el camino de la casa de Aguirre debian presentarse en las inme-

diaciones de Cachola, en el camino real de San Sebastiana Hernani, á reci-

bir la artillería gruesa de aquella ciudad para atacar el reducto de Oria-

mendi, artillado con dos piezas, y la columna situada en Ergovia y Berti-

zaran impedir la salida de los carlistas de Hernani, y no dar tiempo

á que fuera auxiliada la guarnición de Oriamendi; y tomado que fuera

este punto atacar á Hernani defendido por dos reductos con siete caño-

nes, y aspillerada la villa, aunque ligeramente. Hasta aquí el plan tra-

zado á Evans, perfectamente concebido, pues con la ocupación del puen-

te de Ergovia y destrucción del de Caravela
,
quedaba cortada la línea

carlista, teniendo que dar éstos para ayudarse un rodeo de más de dos

leguas, por lo invadeable del ürumea en aquella parte, y porque la con-

quista de Hernani hubiera sido un golpe fatal por muchos conceptos.

Comprendieron elpelig-ro los jefes carlistas guipuzcoanos , se pidie-

ron refuerzos al general en jefe, y envió los batallones Vizcaínos 3." y
5.° y 1." de Navarra, aunque contra el dictamen del jefe de É. M. Gon-

zález Moreno.

Don Carlos, para infundir ánimo sin duda, á sus fieles y valientes

guipuzcoanos, auuque estímulo no necesitaban, se presentó en Andoain

con el batallón de guias de Álava y la compañía de alabai'deros, y allí

permaneció.

Evans, que habia concentrado todas las fuerzas disponibles en Mira-

cruz, envió ti'es batallones á ocupar el punto de la Calzada, frente á

Oriamendi, figurando un ataque contra Lasarte al amanecer del 10 para

llamar hacia sí á los carlistas de Hernani, y oti'os tres batallones atrave-

saban en lanchas la bahía de Pasages para atacar á Lezocon toda deci-

sión, á fin de que creyesen los contrarios que era aquel el verdadero

punto de ataque y acudiesen á su defensa, y distraídas así las fuerzas

carlistas debilitaran su centro proporcionando al liberal la victoria en

Ametzagaña y AstigaiTaga. Aun cuando aquellos sabían el plan de sus

contrarios, no podían menos de darla debida importancia á estos ama-
gos, por si habían variado su proyecto los liberales, ó por si podi-ia

hacerles variarla fiajcilidad de apoderarse de alguno de los .puntos -ata-

cados.

Evans, en tanto, avanzó por el centro á Alza, ejecutándose todo es-
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to, antes de las tres de la mañana, debiendo efectuarse la acometida con-

tra la parte de Lasarte y la más formal contra Lezo, antes de amanecer,

y el centro permaneceria tranquilo largo rato, para que los carlistas

acudieran á derecha e izquierda.

Aun no habia iluminado el alba los montes que habian de ser teatro

de espantosa carnicería, cuando se sintió un fuego nutrido hacia Lezo y
Oriamendi: el de este punto no produjo novedad entre los carlistas por

t.ener confidencia segura de que la fuerza era reducida, por lo cual no

quedó desde Hernani á Polloaga más que un batallón y medio ; pero el

ataque contra Lezo pareció tan formal que creyeron los carlistas le efec-

tuaban las masas enemigas, y dispuso el general que dos de los batallo-

nes existentes en Hernani, el de Astigarraga y otro de Zamarbidete to-

maran aquella dirección, poniéndose á su cabeza el mismo Guibelalde y
su estado mayor.

Si la columna liberal hubiese tardado media hora más en hacer su

salida de Alza, los mismos carlistas confiesan que se hubiera apoderado

á poca costa de Astigarraga, que quedó con poca fuerza para su defen-

sa, pero al Uegar aquellos cuatro batallones que marchaban áLezo, á la

altura de la venta de Astigarraga sintieron un fuego sostenido de fusi-

lería y cañonazos, y recelosos de este incidente, hicieron alto, y á poco

supo Guibelalde evidentemente que el principal ataque era por Alza, y
que por lo fuerte de la masa liberal y repentina y decisiva acometida se

habia apoderado de Ametzagaña arrollando á los dos batallones que le

defendían. Contramarchó entonces Guibelalde en dirección al enemigo.

y antes de su llegada, el batallón de chapelgorris y otro de ligeros espa-

ñoles avanzaron con decisión hasta muy cerca de Astigarraga, encon-

trándose cara á cara con dos batallones carlistas , que les recibieron con

la punta de las bayonetas, haciéndoles retroceder con algún desorden,

y pagando cara su audaz acometida. Reunidos á su columna, quiso esta

avanzar y tomar el alto de Choritoquieta, Antondegui y crucero de San

Marcos, y aunque acometieron briosos, fueron rechazados al llegar á la

mitad de sus alturas: \ uelven á acometer y vuelven á ser rechazado- , y
por tercera vez acometen de nuevo, y si tienen que retroceder en el pri-

mero y tercer punto, se apoderaron del alto de Antondegui; pero carga-

ron los carlistas á la bayoneta, y se hicieron dueños de la altura. No de-

sisten por ésto los liberales, y cuatro veces más atacan aquella altura y
se apoderan de ella y otras tantas veces son rechazados, durando así la

pelea todo el dia, cada vez con más encarnizamiento, con más muertes,

pues los vacíos que el plomo y el hierro hacia en las filas de unos y
otros, los cubrían los refuerzos que á cada hora acudían á aquel centro

de tanto empefio, de tan formidables combates, que duraron todo un dia

de casi mediado mayo.
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Los seis batallones de Guipúzcoa, los dos de Vizcaya y el navarro

rivalizaron en valor, sobresaliendo entre todos el 2.° y 6." de Guipúz-

coanos por las cargas que dieron á la bayoneta. Entre los jefes se dis-

tinguió notablemente el brigadier don Carlos de Vargas, ya en la acer-

tada colocación de las fuerzas que, como jefe deE. M. dispuso, como en

una carga que solo con veinte caballos dio en un momento crítico, y así

también en la acertada colocación de la artillería ; y estando atacando

en el crucero de San Marcos á la cabeza del 6.° y vizcaínos fué herido por

un casco de granada (1). También fueron heridos los jefes Iturriaga, le-

vemente, Castaüola y Egaña.

La pérdida de los carlistas ascendió según nos manifiestan . á 492

entre muertos y heridos, no tomándose nota de los contusos.

La de los liberales fué superior por pelear más al descubierto. Espa-

ñoles é ingleses rivalizaron en valor: la suerte hizo que sufrieran más
los primeros: los segundos estaban á la derecha y atacaron los reductos,

donde esperaban más resistencia, dice Evans, pero no sucedió así. La

noche, más oscura por nublada, ocultó á unos y otros el doloroso aspec-

to del campo de batalla.

Acamparon los liberales en la altura de Ametzagaña
, y los carlistas

en Choritoquieta, Antondegui y Crucero de San Marcos : el terreno dis-

putado era de éstos. Todos estaban fatigados de tanto bregar, y el cielo,

como si quisiera neg'arles el descanso, les envió desde las ocho de la noche

una granizada que duró hasta el amanecer, sintiendo un frío cual no le

habían esperimentado en todo el invierno.

OPERACIONES EN LOS DÍAS SIGUIENTES.

VIIL

Al ver Guibelalde que siendo ya las ocho de la mañana del 11 no se

movían los liberales de su campamento, ordenó reconocer el campo de

batalla y lo hicieron seis compañías de cazadores
, que recogieron un

centenar de fusiles y otros efectos, aprovechándose el soldado de las

prendas de sus contrarios muertos, que las vistieron por de mejor ca-

lidad.

(i) Acudieron á él inmediatamente el coronel Oliden y ol oíicial don Jerónimo Legarra que le

retiró á una distancia de cuatro tiros de pistola y le oyó decir:

—«Olicial, ya estoy en seguridad; los dos soldados que me acompañan cuidarán de mí; pre-

séntese vd. á la cabeza de sus cazadores, pues hace vd. suma falta.- dígale vd. á su jefe Oli-

den que el punto queda á sus órdenes, y portándose como basta abora, no penetrarán los

crislinos por éste punto. Heclia la primera cura me presentaré nuevamente al frente deJ sol

dado.»
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Retirado enfermo Guibelalde, le sustituyó don Pedro Iturriza, envió

á don Sebastian el 6.° de Guipúzcoa que pidió se presentará en Lecum-
berri, y siguieron sus huestes ocupando sus anteriores posiciones:

. j
mientras los liberales fortiñcaban su campamento, las avanzadas de unos

y otros se divertían en un continuo tiroteo.

El 12 ordenó Evans un movimiento por su derecha hacia el barrio de

Loyola y se peleó con alguna porfía: ocupó el 13 aquel punto y el 14

después de reñidos encuentros se trasladó al camino de San Sebastian á

Hernani. Replegáronse los carlistas después de haber defendido con te-

nacidad tudos ios puntos atacados sobre el puente de Ergovia y Herna-

ni, dejando un batallón en el reducto deOriamendi.

En la mañana del 15 siguió el avance de las fuerzas liberales por

tres direcciones, llegando la del Centro hasta medio tiro de fusil del

fuerte de Oriamendi, la de la derecha hacia el alto de Polloaga y la de la

izquierda ai punto de Aguirre, apoderándose los liberales de estos dos

últimos después de un reñido ataque. Quedó Oriamendi sin auxilio por

sus costados, y sé reforzó con un batallón. Por la tarde Jáuregui con su

columna llegó al pié de la venta que aun existe en la parte baja de la

altura de Oriamendi, y otras fuerzas acudieron por los lados; y mientras

Jáuregui conquistaba aquellas posiciones, las otras fuerzas en medio de

un diluvio de balas de fusil, granadas de mano y metralla, subian im-

])ei*térritas por toda la altura, y después de batirse cuerpo á cuerpo con

sus defensores, se apoderaron del fuerte con dos cañones y varios efec-

tos de guerra, retirándose los carlistas muy quebrantados
,
pero con or-

den, á Hernani y puente de Ergovia donde pernoctaron.

El triunfo de los liberales, aunque á grande costa, era de valía por

lo interesante de su fortaleza y posición dominante para las operaciones

sucesivas.

La situación de los carlistas se hizo muy crítica. Menguadas sus

fuerzas con tan repetidos y rudos ataques, enfermo el general, heridos

Vargas é Iturriaga, muertos algunos comandantes de batallón y otros

muchos heridos, con una tercera parte menos de oñcialidad por falleci-

miento ó heridos, y fatigado el soldado, y lo que es peor, aburrido por

no dormir ni aun darle tiempo para comer, y aunque hasta la noche del

15 pudieron los jefes animarles con la esperanza de ayuda, principiaron

á abandonar los batallones y retirarse á sus casas, si bien se agregaron

á la columna del general en jefe que acudía en su socorro y se hallaron

en la batalla siguiente.

Entre las pérdida- sensibles de aquella jornada lo fué la del ayudan-

te de E. M. don Agustín Lassala, atravesado el pecho de un balazo.

Si aquella noche desciende Evans á Hernani donde debía suponer

corta resistencia, ó establece (in las cordilleras de Oriamendi y Bertiza-
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ran más obras en que colocase la artillería de que disponía, otros hubie-

ran sido los resultados. La pelea, sin embargo, nada habia dejado que de-

sear; ingleses y españoles rivalizaron en brabura.

BATALLA DE ORIAMENDI (1).

IX.

El infante don Sebastian con su columna, desde el frente de Puente

la Reina, acudió á los puntos amenazados, y ai llegar á Irurzum se halló

con que Sarsfield habia abandonado la línea y replegádose á Pamplona

La columna carlista continuó, y en el mismo día llegó á Tolosa después

(1) DESCRIPCIÓN DEL PLANO DE LA BATALLA DE ORL\MENDI.

A. A. A. Disposición para el ataque sobre

Ametza y Gaibera.

A. i. General Chichester, con una brigada de

la legión auxiliar británica.

B. 2. Segunda de la división de vanguardia,

coronel Muñoz.

3. Brigada ligera de la legión auxiliar británica,

brigadier Godfrey.

4. Tres batallones de la primera brigada de la

división de vanguardia, coronel Llanos.

o. Segunda brigada de la legión auxiliar britá-

nica, brigadier Fitzgerald.

6. Primer regimiento de la legión auxiliar bri-

tánica, coronel de Lancey.

7. Batallón de la raari,::a real inglesa, coronel

Owen.

La artillería, en número de diez y seis piezas de

campaña, y los cohetes en la meseta de Alza, y

los lanceros de reserva con su coronel Wake-
field, como tnmbien los zapadores ingleses al

mando del mayor Humfrey, y los españoles

al del capitán Brochero, la artillería mandada

por los coroneles Colquhoun y Shaw.

8. Segunda división (españoles), general Jáu-

regui.

A. i. ün batallón de la primera brigada de la

división de vanguardia en Pasajes.

B. B. B. Tropas de la reina, empeñadas en 10

de marzo.

B. 1, 2 y 3. Ocho batallones de la legión auxi-

liar británica, y de la marina real.

B. i. Sesta división británica.

B. 3. División de vanguardia.

C. C. C. Posición de los carlistas, el iO de

marzo.

Tomo iv.

AT.\QIE SOBRE LA POSICIÓN DE ORIAMEJÍDI.

D. i. Lanceros, marina real y artillería sobre el

camino real.

2. Cinco batallones de la quinta división.

o. Chapelgorris.

i. 6.° y 7." regimientos de la legión auxiliar

británica, general Godfrey.

5. 1.", 4.°, 8.°, 9.°, 10 y rifles, generales Chi-

chester y Fitzgerald.

D. ti. Cinco y medio batallones de las divisiones

de vanguardia, y o.° general Rendon, un ba-

tallón en Ametza, y medio en Pasajes.

E. E. Posición de los carlistas el dia 15.

F. F. Posición del general Evans cuando fué

atacado por los carlistas el 16 de marzo.

2. 2. 2. Marina real, lanceros y artillería.

5. 6." Regimiento.

i. 8." Regimiento.

5. 7." Regimiento.

F. 8. Rifles.

F. 9. i.° regimiento estendido.

F. 10. Primer regimiento de la legión auxiliar

británica, estendido.

10. Dos batallones de la división de vanguardia,

Castilla y Princesa, estendidos.

12. Dos batallones de la misma división, Prin-

cesa, un batallón en Ametza, medio en Pa-

sajes, uno y medio en la posición Chichester,

el dia 13 en D. S.

G. G. G. Ataques de los carlistas el 16.

H. H. Reservas del carlista, llegadas por la

tarde.
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de ocho leguas de un camino pesado por efecto de las lluvias
, que no

cesaron de molestarla, y sin haber tomado alimento alguno. Alojados y
racionados los cuerpos, celebróse en aquella misma noche una junta de

generales y otros personajes, en que se espuso lo crítico de la situación

y se divagó no poco acerca de si seria conveniente atacar con preferen-

cia á Evans ó á Espartero: prevaleció el primer dictamen, y acto conti-

nuo dióse la orden general para que á las cinco de la madrugada del si-

guiente dia, se hallase la columna sobre el puente de Tolosa en direc-

ción deHernani, para emprender en seguida la marcha sobre esta villa.

Los partes que se recibían sin intervalo, hicieron que los generales y
ministros volviesen á vacilar acerca del definitivo partido que debía

adoptarse, y para mayor seguridad enviaron un posta á los jefes de

Guipúzcoa para que dijesen si podrían sostenerse hasta la llegada de la

columna, en cuyo caso volaría ésta en su auxilio. Los guipuzcoanos

contestaron afirmativamente, y en su vista se emprendió la marcha en-

trando en Hernani á las seis y media de la mañana del 16 el 6.° de Gui-

púzcoa y las demás fuerzas sucesivamente.

La llegada de las tropas de refuerzo , fué saludada con gritos de en-

tusiasmo por las que se hallaban combatiendo tan denodadamente y re-

sistiendo el porfiado empeño de las columnas inglesas , cuyos proyecti-

les alcanzaban á la villa de Hernani, próxima ya á caer en sus manos.

La columna que queda referido, vino á redoblar el ardor de las tropas de

Guipúzcoa, que después de tan incesante combatir se hallaban fatiga-

das. El aspecto que por otra parte presentaban las familias, que aterra-

das abandonaban la villa de Hernani, y huían en dirección de Tolosa, no

era nada apropósito para inspirar aliento á los que iban á reforzar las

fuerzas combatientes. Mujeres ancianas y niños llorando, viejos decrépi-

tos que lentamente marchaban acompañando carretas , en que se velan

hacinadas las tímidas moradoras de los conventos, los ganados que cor-

rían confundidos, y el pobre ajuar de tanto infeliz que se trasportaba co-

mo era posible, completaba aquel cuadro aterrador. La juventud de am-

bos sexos quedó en Hernani al cuidado de los heridos, que no pocas ve-

ces doncellas entusiastas retiraban del fuego: eran acaso sus hermanos

ó amantes.

Tales escenas presentaban las inmediaciones de Hernani al llegar la

columna auxiliar: dióse la orden para que inmediatamente los batallones

de Aragón por la izquierda, los de Álava por la derecha y otros de Na-

varra por el centro se lanzasen al combate. Entonces tuvo lugar una es-

cena que aca^o para algunos no tendrá Importancia; pero que ofreció al

ejército un espectáculo tierno é imponente. El capellán del 3.° alavés

puesto á su cabeza y ya bajo el fuego enemigo, descubriéndose la suya

y sacando un Crucifijo, exhortó á los soldados á que hiciesen acto de
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contrición y se dispusiesen al combate : instantáneamente y cual un so-

lo hombre caen todos de rodillas y reciben la bendición del anciano

sacerdote, marchando enardecidos á cruzar sus armas con sus contrarios

y á recibir muchos de ellos una muerte gloriosa, que creian santa.

Pero narremos la batalla.

Poco después de haber amanecido, arrojó Evans las avanzadas del

enemigo de las alturas que ocupaban al frente del liberal, y las forzó á

retirarse dentro délos muros de Hernani, que con las alturas atrinche-

radas de Santa Bárbara, t un reducto que las ligaba con el pueblo, eran

los únicos puntos que poseían.

La posición que ocupaban entonces los liberales, formaba un ángulo

cuyo vértice era el reducto de Oriamendi, estendiéndose á la izquierda

hasta la cima que domina á Astigarraga, y á la derecha por la altura de

Arríete; algunos batallones en guerrilla ocupaban los altos intermedios

entre Hernani y el reducto. Esta formidable posición era defendida por

inmensa infantería y artillería con cohetes á la congreve. Los carlistas

tenían en Hernani siete piezas colocadas en sus baterías, y cuatro más
volantes, xipoyaban su izquierda en el Campo Santo, y la derecha en el

barrio de Ergovia. El general don Pablo Sanz mandaba las fuerzas hasta

la presentación del infante, y por su orden reconoció la línea, al frente

del 6." (1) de Guipúzcoa, al que mandó se posesionase de la altura de

Bertizaran , empresa difícil por ser dominante la posición
, y defendida

por fuerzas superiores y atrincheradas; pero era preciso sostener el cam-

po bástala llegada de don Sebastian, y formando Oliden su batallón, en

columnas por compañías, le hizo armar bayoneta, le arengó con militar

energía
, y á la cabeza de siete compañías , precediendo la de cazadores

en guerrilla, emprende la marcha: sufriendo un diluvio de balas, sin

contestar , sube á la altura
, y penetrando entre la fuerza enemiga , la

arrroja á bayonetazos, colocándose en el mismo campo, en el que se os-

tentó el enemigo como en una parada militar. Este arrojo contribuyó sin

duda en gran parte al resaltado de la batalla de aquel dia, pues dio tiempo

á la llegada del socorro, tan necesario. Los liberales, que comprendieron

la grande importancia de aquel punto , volvieron sobre él
, y le recon-

quistaron.

Al comenzar Evans á tomar las disposiciones necesarias para un ata-

que general, observó que por la parte de la carretera de Tolosa avanza-

ban hacia Hernani considerables refuerzos— eran los que conducía don

(1) Este batallón fii'' conocido hasta aquel dia con el a|)odo de Madera, porque el 10 de febrero

del año anterioi', se |»reseiUó en el ataque contra Iriarte en la misma linea armado de palos; pero

desde la toma de Berliz.iraa adquirió el nombre de batallón de Acero.



36 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL.

Sebastian— que poco después se pusieron en movimiento hacia la iz-

quierda, mientras otra fuerte columna, avanzando por la misma direc-

ción, desembocó por retaguardia de las alturas de Santa Bárbara hacia

la derecha liberal.

Don Sebastian se habia decidido á dar la batalla contra el parecer de

Moreno, y es fama que dijo el joven caudillo que. si ia perdia, se pega-
ria un pistoletazo. Responsable él solo de sus consecuencias, formó su

plan, se resolvió á ejecutarlo, y mandó á Iturriza y á Sopelana que, con

tres batallones y los guipuzcoanos que se hallaban en Astigarraga for-

zando el difícil paso de este puente, atacasen la izquierda liberal p r toda

la cumbre, hasta arrojar al enemigo más allá del reducto de Oriamendi,

el ataque de la derecha fué confiado á los brigadieres Iturriaga y Quilez:

con la brigada aragonesa y el 1.° y 5.° de Guipúzcoa: el del centro con

el 1." de Álava, 1." de Castilla y granaderos, se encargó al valiente Vi-

llarreal: los jefes de brigada Alzáa y Goiri, debian secundar estos ata-

ques con parte de las fuerzas que estaban á sus órdenes, protegidas por

la batería de Hernani, quedando de reserva el 1.° de Navarra y el Rey
con Pérez de las Vacas.

El movimiento de estas fuerzas fué el que obligó á Evans á suspen-

der las disposiciones. El 4." de Álava, á la cabeza de la columa carlista,

pasó rápidamente por el puente de Ergovia á la retaguardia del flanco

liberal, á pesar de que Evans habia colocado un batallón español y otro

inglés en una posición dominante. Si estos batallones hubieran perma-

necido firmes, el resultado de la atrevida tentativa de los carlistas por

este punto, no hubiera podido ser otro que el compromiso y destrucción

de su columna ; pero se replegaron en desorden en el momento en que

fueron atacados . y desordenaron á las tropas que estaban á su reta-

guardia, obligándolas á retirarse.

Villarreal, al recibir las órdenes de atacar por el centro, y viendo la

heroica resistencia de los liberales, comprendió que solo un rasgo de he-

roísmo podía, quizá, conceder la victoria: mandó á sus tropas arma al

brazo , dh-igió una arenga tan lacónica como enérgica y espresiva . cu-

ya reproducción no es lícita, y con un palo en la mano avanzó por entre

una lluvia de balas á ganar la altura que se le habia mandado. El fuego

de fusilería, de artillería y de cohetes á la congreve, no le impidió llegar

á la Venta Quemada, haciendo replegar á los liberales. Lo mismo hicieron

los que defendían la derecha, siendo víctimas los que trataron de hacerse

fuertes en algunas casas. El avance de Villarreal y Sopelana les permi-

tió unirse, renovar juntos el ataque y llevar el desorden y la derrota á

sus contrarios.

La bizarría de algunas tropas permitió conservar notables ventajas,

y (^ue se estableciera el órdcu á la izquierda de los puntos más esencia-
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les, repeliendo continuamente los ataques del enemigo. Pero como los

batallones que se habian replegado después á la estrema izquierda no
habian recuperado su formación, no pudo Evans tomar la ofensiva en

aquella ala sin retirar las tropas que habia dejado para proteger á Amet-
zagaña j otros puntos adquiridos á la orilla derecha del Urumea

, y
que creyó de la mayor importancia el conservar para las operaciones ul-

teriores. Hostigado por los carlistas, tuvo que declararse en derrota y
abandonar el campo y las posiciones que dias antes babia conquistado.

El combate fué reñido, sangriento ; cada posición tomada á paso

de carga, y los cadáveres ingleses marcaban los puntos que liauian de-

fendido. En uno intermedio á Bertizaran y Oriamendi, se colocó un
jefe inglés á caballo con una bandera en la mano, y al rededor de éste se

iban reuniendo con orden los soldados de su nación, y atacados por los

carlistas, se mezclaron luchando á brazo partido. José Arteaga, soldado

del 6." de Guipúzcoa, se puso á dos pasos de distancia del caballero in-

glés, que hirió al carlista en la mano izquierda de un sablazo, más no
le impidió disparar su fusil, y causar la muerte de su adversario, de

cuya bandera se apoderó : era la del 9.° regimiento de la legión inglesa.

Cinco horas de un fuego horroroso y mortífero, brillantes cargas á la

bayoneta y asalto de varias casas, bien defendidas algunas por los va-

lientes de Oviedo , redujeron á los liberales á las alturas de Oriamendi,

que fué la posición que quisieron defender á toda costa. Pero á los gritos

de Aurrerac y de viva Carlos V, se lanzan los carlistas con impetuosi-

dad sobre sus enemigos ; el ruido de una fuerte esplosion anuncia el

abandono del reducto; y al disiparse el humo que causara, se ven lucir

las bayonetas carlistas sobre los parapetos de Oriamendi.

Los vencedores persiguieron encarnizadamente á los vencidos; pero

se dejaban á un lado ios españoles para correr tras de los ingleses, á los

que sacrificaban sin compasión. Muchos carlistas ostentaban luego las

casacas coloradas de los que habian sacrificado. Don Sebastian mandó
se hiciesen algunos prisioneros. Más se hubieran hecho, y mayores
desastres habrían esperimentado los liberales, sin la presentación en la

carretera de un batallón de la marina real inglesa, con bayoneta armada

y la artillería preparada atronar. Al ver los jefes carlistas aquella nove-

dad, y una muralla de hierro inmóvil, ordenaron el alto, y los fugitivos

se guarecieron tras de aquella salvadora línea, que imponía.

El ejército liberal tuvo sobre cuatrocientos muertos, novecientos he-

ridos y ciento treinta y siete prisioneros, inclusos ocho oficiales y noven-

ta soldados de Oviedo, aprisionados en un caserío; perdiendo piezas de

artillería, fusiles, cartuchos y otra porción de efectos. Los carlistas tu-

vieron ochenta y ocho muertos, seiscientos sesenta y nueva heridos
, y

algunos prisioneros, entre ellos el coronel Mongut. En uno y otro campo
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murieron apreciabilísimos jefes, y basta solo la relación que acabamos

de hacer de la batalla para demostrar el valor que se empleó en ella por

los carlistas (1), el lauro que adquirieron.

Los batallones 6." de Guipúzcoa y 4." de Álava; tuvieron ocasión de

sobresalir, mereciéndolos aplausos del ejército y paisanaje.

Entre los jefes se distinguieron Villarreal, Zabala, que quedó herido,

Sanz, Sopelana, el coronel Oliden, el comandante Guinea, que alcanzó

heroica muerte, y otros.

El país esperimentó igualmente gran pérdida; más de doscientas fa-

milias quedaron sin albergue por el incendio de sus hogares , situados

en las inmediaciones de San Sebastian, Lezo, Alza, Astigarragay Her-

nani, y si bien la mayor parte han sido reedificados, aun se ven las rui-

nas de algunos. Estos incendios, exigidos algunos por la terrible nece-

sidad de la guerra, y ocasionados otros por el afán de destruir, exaspera-

ron á los moradores de los caseríos abrasados , tomaron las armas en

contra de sus arruinadores, y los padres que no ingresaron en los bata

llenes, formaron partidas, teniendo por jefe á su alcalde, y la de Lezo se

componía de sesenta individuos, la de Alza de cincuenta, y otra en la

calzada de San Sebastian, prestando todos grandes servicios á la causa

carlista, como prácticos en el país.

Don Carlos concedió una cruz de distinción, propuesta y dibujada

por don Sebastian, para todos los que tuvieron parte en esta batalla. So-

bre el mismo campo, y á los pocos dias. la colocó el mismo don Sebas-

tian en el pecho de Villarreal ; los soldados la recibieron de sus capita-

nes, éstos de sus comandantes, y así sucesivamente (2).

El estado en que quedo el ejercito, liberal puede juzgarse por este

notable documento, que debemos insertar íntegro.

«Cuerpo de ejército de operaciones de la costa de Cantabria :

"Incluyo á vd. dos oficios, uno de la brillante y feliz acción del 15, el

otro del severo revés que hemos esperimentado: habiendo el enemigo re-

cibido refuerzos, y habiéndonos desalojado el 16 de la misma posición,

formidable |ue hablan capturado nuestras tropas con tanta bizarría, las

tropas de los diferentes cuerpos sobrecogidas de un terror pánico , sin

ninguna causa aparente, se desorganizaron completamente. Hubiera

(1) Entre las recomendaciones que se hirieron por los liberales, fué noUihle la de don Ignacio

Gurrea, ayudante de Evans.

(2) La cruz concedida, tenia en su centro un corazón atravesado con una espada, y estaba sobre

un círculo á cuyo estremo se leía: El rey, á los valientes. Dos cañones y dos fusiles formaban las as-

pas de una cruz; la coronaba un casli'lo, y una corona, al parecer de encina, orlaba toda la meda-

lla. En el circuli) del reverso decia: Oriamendi, 16 de mar¿o de 1837. La cinta sobre que pendía, era

de color de fuego con franjas negras.
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podido continuar ocupando los puntos esenciales de posición
,
pero el

cuerpo estaba disperso é incapaz de formación , j por tanto está muy
desmoralizado. Si la falta de esto debe atribuirse á mí ó las tropas, ó á

ambos juntamente, no me toca á mí determinarlo.

«El general Sarsfield se ha visto obligado, por la inclemencia del

tiempo, á volver á Pamplona; me hubiera alegrado el saber esto, pero

era imposible. Es la ventaja que el enemigo posee por su posición cen-

tral. Ahora estoy solo ansioso por el ejército de vd. , y espero que
los rebeldes se unan contra vd.

, y pongan así en peligro su posi-

ción. He perdido en las acciones de estos tres ó cuatro dias lo menos dos

mil hombres, y no estaremos moralmente aptos para ningún deber im-
portante por algún tiempo. Estoy completamente dispuesto á tomar
plenamente mi parte de la culpa de este suceso, y es claro que la con-
fianza de los soldados en mí, ó la mia en ellos, debe haberse disminuido

considerablemente, lo que se presume en tales casos es que la falta debe
atribuirse á las tropas ó al jefe, ó á ambos.

»La posición era sumamente fuerte, y no hubiera podido concebir

que las tropas hubieran sido rechazadas de ninguna parte de ella. A us-

ted le toca, mi querido general, y también al gobierno , el resolver si no
será más ventajoso á la causa de la reina el que yo haga mi dimisión,

para que otro jefe que pueda inspirar más confianza , se coloque á la ca-

beza de este cuerpo de ejército. La legión inglesa considera su tiempo
de servicio próximo á espirar ; temen los soldados el ser asesinados por
el enemigo si caen en su poder, y no siendo una clase de hombres esco-

gidos, debo confesar á vd. francamente, que no espero de ellos mucho de
bueno en adelante. En cuanto á las operaciones, en general estamos tan
desmoralizados por el momento, que no podemos efectuar cosa de impor-
tancia en algún tiempo; pero el señor Lujan me dice que vd. contempla
el tomar á Orduña, establecer la línea de allí á Bilbao, y después enviar
un refuerzo poderoso al general Sarsfield, con el objeto de que pueda
efectuar una unión con este cuerpo de ejército , y entonces creo que se-

ria oportuno, ó bien que vd. mismo viniese aquí con diez mil hombres,
ó los puntos de la carretera pudieran tomarse, y todo iria bien. Ruego
á-vd. que perdone estas observaciones, y felicitando á vd. sobre su éxito

feliz, resignándome á mi suerte adversa, queda su afectísimo amigo y
servidor, D, L. Evans.—Excmo. señor conde de Luchana.»

En la orden general del 19, trató de animar á sus derrotadas huestes,

diciéndolas que la confianza que le inspiraron su valiente resolución en

los dias anteriores al 16, no habia sido destruida por la jornada de éste:

hacia la enumeración de los hechos en que se hablan distinguido
, y es-

peraba que en las nuevas ocasiones que les daria no defraudarian su espe-

ranza. El valor es inútil cuando el orden y la disciplina faltan, les ana-

dia; encargando á los jefes que su primera obligación era vigilar y hacer

observar sus más estrictas condiciones , y les hacia resposables de la

observancia de la más rigurosa subordinación y disciplina en sus res-

pectivos cuerpos, para asegurar con ellas la victoria, ó hacer inevitable

un resultado contrario si faltasen. «Jamás el soldado, concluia diciendo.
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es más valiente ni invencible que cuando tiene que vengar su honor.

Marchemos de nuevo al combate, y mostremos que somos dignos solda-

dos de la libertad. El que no participe de nuestros sentimientos, salga

de las filas, porque no deseo llevar conmigo sino á los que estén resuel-

tos á vencer. »

En algunos cuerpos reinaba grande exasperación: no faltaron bata-

llones que solicitaron atacar nuevamente á Oriamendi á la bayoneta; los

oficiales y soldados se quitaron las cruces de condecoración, y no que-

rian volver á usarlas hasta haber vengado su honor.

Don Sebastian dirigió á sus tropas la siguiente alocución :

«Soldados: acabáis de dar á la Em'opa, una nueva prueba de vuestro

valor y de la impotencia de esa muchedumbre de rebeldes, que, ayuda-

dos de viles mercenarios, tratan de desgarrar el seno de nuestra patria.

Su empeño se ha estrellado en vuestro heroico valor. Ni las largas mar-

chas, ni el espantoso temporal han podido deteneros.

"Soldados: yo me congratulo con vosotros, yo me glorío de estar al

frente de tropas tan bizarras. En nombre del rey os doy las gracias por

vuestro comportamiento. La jornada de ayer quedará consignada en las

páginas de la historia, como uno de los hechos más brillantes de esta

gloriosa lucha. Al rebelde Sarsfield le vencisteis con solo vuestra pacien-

cia; al aventurero Evans, con vuestro valor.

«Guando me puso el rey á vuestro frente . os dije que la victoria co-

ronaria vuestras sienes: los hechos hablan. Generales, jefes, oficiales y
soldado?, nada me habéis dejado que desear. Tendré el honor de propo-

ner al rey los premios á que os habéis hecho dignamente acreedores.

«Soldados : marchemos en busca del enemigo
, y donde quiera que lo

hallemos, estad seguros que el Dios de los ejércitos, que tan á las claras

pelea con vosotros, coronará vuestro valor, concediéndoos una victoria

completa; acabareis con vuestros enemigos, librareis á nuestra desgra-

ciada patria clel yugo que la oprime, y colocareis en el solio al legíti-

mo sucesor de Pelayo y San Fernando. Cuartel general de Hernani, 17

de marzo de 1837. —Vuestro capitán general en jefe, el infante don

Sebastian Gabriel. »

SALIDA Y REGRESO DE SARSFIELD A PAMPLONA.

X.

Los primeros movimientos de los ejércitos fueron simultáneos, como

se dispuso; y si bien comenzaron á emprenderlos felizmente, ni corres-

pondieron los resultados á las esperanzas, ni en todos fueron iguales. La

suerte y el acierto decidieron.
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En cuanto al estado de las tropas , era bueno en general ; tenían ya
algunos recursos, y no les faltaba entusiasmo. El descanso había sido

largo.

A las ocho de la mañana , del brillante dial 1 en vez del 10, salió Sars-

field de Pamplona, emprendiendo su marcha por el camino de Tolosa. El

coronel don León Iriarte mandaba la vanguardia de tiradores y flanquea-

dores; seguía la brigada mandada por Ürbina, luego la caballería de la

legión francesa y un escuadrón de Borbon, que sumaban trescientos cin-

cuenta caballos; después la cuarta división, que constituía el centro, y
se componía de seis batallones , á cuya cabeza iba Sarsfield

, y formaba

la retaguardia la legión francesa. El total de estas fuerzas era de diez mil

trescientos sesenta hombrps de línea, cuatrocientos caballos, dos compa-

ñías de zapadores, y ocho piezas de montaña.

Los carlistas pretendieron locamente impedir el paso en Sarasa, y
bastaron los tiradores para que la división no interrumpiera su marcha.

Replegados los enemigos á Erice, pudieron hacer en aquellas alturas y
parapetos una oposición más formal, pero también fueron rechazados de

ellas por algunas compañías que mandó el mismo virey en persona. Es-

ta escaramuza costó varios heridos.

Prosiguió el ejército su marcha, y acampó en Irurzun, apoyando su

izquierda en Echevarri delante de Dos Hermanas.

A tan magnífico día sucedió una noche tempestuosa : fué terrible

para el ejército, y aun la recuerdan con terror los que la pasaron á la in-

temperie, rebozados en lodo y sufriendo un deshecho temporal de agua,

nieve y ventisca, y del que no se libró el mismo general, que se halló

también en el campamento, diciendo, que cuando el soldado sufre, debe

dar ejemplo el jefe. Y para que nada faltase á aquella situación terrible,

la ffrípj)e diezmaba las filas, habiendo dias que pasaban de doscientas las

bajas, que eran altas para el hospital.

Al día siguiente se replegó Sarsfield sobre Erice y Sarasa, renun-

ciando á continuar hasta Lecumberri.

Cuatro batallones, y la correspondiente caballería, era la fuerza que
tenían los carlistas frente á sus contrarios.

Pero allí había acudido don Sebastian, y al verla retirada del virey,

voló á Guipúzcoa donde le llamaba Evans, que, como vimos, iba arro-

llando á su paso cuanto encontraba, no parando hasta Oriamendí; y si

hubiera seguido hasta Hernani, otra hubiera sido su suerte. Don Sebas-

tian se hubiera encontrado en este punto á los liberales.

Tomo i?.



SALIDA DEL GENERAL EN JEFE DE BILBAO.

XI.

El conde de Lucharía, con las tropas que formaban su cuerpo de ope-

raciones salió de Bilbao en la mañana del 10 de marzo, como se liabia

convenido, encontrando á los carlistas que ocupaban las alturas de San-

ta Marina y Galdácano, apoyados en diferentes líneas de parapetos, en

las que fueron cañoneados lanzándoles de ellas.

Puestos los enemigos en fuga- y cargados oportunamente por los

destacamentos de cazadores y lanceros de la Guardia Real y los escua-

drones de los regimientos de caballería 'Rey y Reina, perdieron varios

muertos y heridos, y unos ciento ochenta prisioneros.

También los liberales esperimentaron algunas pérdidas, quedando

herido el jefe en el brazo izquierdo, no impidiéndole, sin embargo, con-

tinuar al frente de sus tropas, en lo cual, decía, hallaba el mejor reme-

dio: hubo momentos en que ]^ acometieron los fuertes dolores del mal

que padecía, y le obligaron á tumbarse en tierra, compadeciendo su es-

tado los que lo presenciaban.

La noche del 11 la pasó en Galdácano, y el 12 siguió á Durango, pe-

leando de nuevo con los carlistas que ocupaban el monte de Lemona,

desde cuyas posiciones barrían con sus fuegos el camino que llevaban

los liberales.

En estos hechos se distinguió Espartero notablemente ,
porque ni la

herida ni los dolores le impidieron cumplir con los deberes de general

en jefe y correr de uno á otro lado en medio de una granizada de balas.

El ejército liberal entró al anochecer en Durango, á pesar de que se

jactaban sus desalojados poseedores de que no la ocuparían; se mejora-

ron las fortificaciones de esta plaza y se la habilitó completamente.

El 16, dejándola guarnecida con la división de la Guardia, avanzó el

conde de Luchana hasta Elorrío para hacer un i'econocimiento sobre

Mondragon, que siendo ya peligroso é imprudente por la derrota de

Evans, se retiró hacía Zornoza, operación no muy fácil por los riesgos

que presentaba, por los bagajes y trenes que necesitaba, y por la proxi-

midad del enemigo envalentonado.

RETIRADA DEL EJERCITO DE ESPARTERO Á BILBAO.

xn.

En efecto, el jefe carlista corrió á Tolosa donde pernoctó el 18, el 19

en Azpeitia, y aunque deseaba continuar su marcha por el estado de ale-
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gría en que iban las tropas, no lo consideró prudente, ni convenia, por

la falta absoluta de cartuchos, pues todas las municiones que babia en

los depósitos se gastaron, y los en tanta abundancia apresados en Oria-

mendi, se dejaron á la división guipuzcoana que carecía de ellos y que

debia arreglarlos al cañón español, porque eran ingleses; así, pues, los

soldados de don Sebastian, no llevaban más cartuchos que los de la ca-

nana, lo que impidió que cayeran sobre Espartero. Zumalacarregui pro-

vocó y sostuvo varias veces el combate, llevando solamente sus solda-

dos cuatro cartuchos.

Don Seba^stian dio orden á Guergué, Urbiztondo y Goñi
,
que obser-

vaban desde Arratia, Manarla y Elgueta á Durango, se movieran hacia

el enemigo, como amenazándole.

Obligado en tanto Espartero á replegarse á Bilbao, emprendió el dia

20 un movimiento retrógrado, y pernoctó enZornoza, marchando en me-

dio de un fuerte temporal de agua y granizo. Los carlistas se presentaron

en las alturas que dominan aquella población; pero alojado el ejército,

bastaron los puestos avanzados para contener el fuego de los enemigos.

El 21, que se presentó más crudo que el anterior, se continuó el mo-

vimiento, y antes que la retaguardia saliese de Zornoza, cargaron impe-

tuosamente los carlistar=, trabándose por todas partes una acción reñida,

en la que se derramó abundante sangre de españoles. Lo menos cuatro-

cientos hombre? perdió el ejército liberal, y á no ser por el orden y la

bravura que se emplearon en aquella retirada que durante trece horas lo

fueron diez ú once de fuego, no hubiera entrado aquella noche el ejérci-

to en Bilbao.

Rasgos grandes de valor, como de costumbre, se vieron en este dia.

Con encarnizamiento se peleó en todas partes; en el puente Ibarra, y en

el de Euba, que defendía la segunda brigada de la segunda división,

corrió esta el peligro de que fuera destrozado su flanco izquierdo, descu-

bierto á las bayonetas de dos batallones carlistas que atacaban briosos,

mientras otros combatían el frente de la misma brigada, haciendo recia

y enardecida la acción hasta las mismas calles de Zornoza, donde los

carlistas fueron rechazados con sensible pérdida en una vigorosa carga

ala bayoneta; y aun después, en el trayecto de Zornoza á Bilbao, se

propuso Goñi despedazar el costado derecho del ala liberal , al mismo
tiempo quo Villarreal acudia forzando las marchas desde las lindes de

Guipúzcoa. Pero erapreci-o llegar á Bilbao, y lo hicieron por escalones,

haciendo fuego por brigadas y replegándose sucesivamente unas sobre

otras.

Los carlistas, cuyo empeño era tenaz, cortaron á un batallón, que
pudo salvarle, aunque no por completo, la división de la Guardia, en

una brillante carga que dirigió el valiente Ribero.
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Al fin llegaron los liberales á las alturas de Cerleches y Abril ; re-

concentraron sus fuerzas, é hicieron detener á los carlistas en los altos

de Santa Marina, desde donde vieron entrar á las tropas en Bilbao , sin

perder un efecto del gran convoy que conducían y que tanto embarazó
aquella retirada tan encomiada, y con justicia, pues en ella lueió Espar-

tero sus altas dotes militares. Pero nos hace ver al mismo tiempo, que
donde no era entonces derrotado el ejército liberal se retiraba.

Unos mil hombres perdieron ambos combatientes en las descritas

jornadas, y pudieron haberse perdido más sin la bizarría de algunos jefes

liberales, la suerte de otros, y la pericia de los que, como don Isidoro de

Hoyos, obraron con acierto.

Los ejércitos de Sarsfield, Evans y Espartero, volvieron á sus primi-

tivos cuarteles, esto es: á Pamplona, San Sebastian y Bilbao, sin otro

resultado que haber disminuido su fuerza material y moral, acreciendo

la del enemigo, para quien empezó prósperamente la campaña de 1837,

como lo demuestran los hechos que se han querido desfigurar.

TEMORES DE UNA ESPEDICION Á CASTILLA.—PREPARATIVOS DE

ESPARTERO.

XIII.

Antes de recibir el gobierno la noticia del frustrado plan de operacio-

nes, las recibía de que trataban los carlistas de hacer una incur-ion á

Castilla con doce batallones y mil caballos al mando de Urbiztondo. En-

cargó al conde de Luchana averiguase lo que hubiere de verdad en este

plan, en el concepto, le decia (1), que si llegara á realizarse, sus resul-

tados serian más funestos que los producidos por la última invasión,

atendiendo á que la mayor parte de las fuerzas del ejército se hallaban

en el que Espartero mandaba, el resto, cubriendo atenciones precisas y
de urgencia en Cataluña, Aragón y Valencia, encontrándose por consi-

guiente desguarnecidas las provincias del interior.

También el conde de Luchana creia muy probable la ya anunciada

espedicion, previendo que el triunfo de Oriamendi, y lo adelantado de la

primavera, permitirla á los carlistas internar fuerzas, preci])itando todo

lo posible la incursión anunciada, pues no desconocían las ventajas que

habían de obtener.

El conde tenia á su inmediación veintinueve batallones. La guarni-

ción de Bilbao, de ocho, la consideraba insignificante para atender á su

(1) El ministro de la Guerra Almodóvar, en su comunicacioa del 12 de marzo en Madiid.



ESCALAMIENTO DEL FUERTE DE LA CORONA. 4Í!

defensa y puestos de la ría hasta Portugalete, porque á su estension, y
al retraso por el mal tiempo, de las fortificaciones, se agregaba la cir-

cunstancia de que tan pronto como se separase el ejército quedarla blo-

queada, y sin arbitrio para mantener espedita la ria, que era por donde

únicamente podia recibir subsistencias. Creia indispensable, por lo mis-

mo, dejar trece batallones, y cuando supiera que los carlistas trataban

de ejecutar la espedicion, marcharla con los veinticuatro restantes Fiebre

la línea del Ebro, para impedir aquella y operar según aconsejaran las

circunstancias ó las órdenes que recibiese.

En cuanto al plan en cuestión, manifestó Espartero que le fué forzoso

seguirle por las órdenes que se le dieron, que él cumplió; pero que nun-

ca esperó buenos resultados de la operación, por no considerar bastante

fuerte el ejército de Navarra para concurrir á cerrar al enemigo la comu-
nicación con Francia.

Así lo anunció en sus anteriores comunicaciones, conviniendo en la

esencia del plan, más no en los medios acordados para ejecutarle, y á lo

que contrib lyó adelantando sus fuerzas dos leguas más al interior desde

Durango, que amenazaron á Vergara y á Mondragon. Pero aun nos he-

mos de ocupar de este suceso.

Desconcertado ya aquel plan, era de opinión, si coincidía con ella la

del gobierno, de emprenderle de nuevo, y que se reforzara para su rea-

lización al general Sarsñeld con doce de los veinticuatro batallones que
qudarian á Espartero disponibles después de aumentar con tres la guar-

nición de Bilbao. Así, dos fuertes cuerpos de ejército, podrían ligarse

con seguridad, obteniendo el resultado que se deseaba.

Con los doce batallones restantes, la división auxiliar portuguesa y
las fuerzas de que pudiese disponer en Vitoria , operarla como creyese

más acertado para frustrar la espedicion; haria los amagos que le pare-

ciesen oportunos, y acudiría á los puntos que pudiesen ser atacados.

Las obras de fortificación de Bilbao, continuaban, en tanto, con la

mayor actividad, y con no menor procuraba Espartero conservar la dis-

ciplina entre sus tropas, porque ella era la ba«e del triunfo. La insubor-

dinación ha perdido muchas batallas, y contribuyó á la pérdida de la de

OriameLdi.

ESCALAMIENTO DEL FUERTE DE LA CORONA EN LARRAGA. —OPERACIONES
EN NAVARRA.

XIV.

Zaratiegui reemplazó á García, que se hallaba enfermo, en el mando
de Navarra; y con pocas fuerzas para emprender operación alguna, é im-

posible en él la inacción, se resolvió á efectuar un proyecto audaz , fa-
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vorecido por la deserción del hijo del gobernador de Larraga, que con al-

gunos pocos individuos se pasó á los carlistas.

La villa de Larraga, que se asienta á la derecha del Arga , y la pue-

blan dos mil habitantes, tenia quinientos hombres de guarnición, recin-

to aspillerado y dos fuertes para su defensa, dominando uno la villa y
defendiendo el otro el hermoso puente de piedra que atravie^^a el Arga.

Fundado el primero sobre una especie de promontorio que se eleva á

orilla del rio, y al que los naturales llaman la Corona, porque en verdad

corona á la población, era el principal baluarte, y el que inspiraba una
estremada confianza á la guarnición. Resuelto Zaratiegui á apoderarse

de él, se dirigió una noche lóbrega con un batallón hacia Larraga, y en

el pueblo de Andioa , distante tres cuartos de hora, eligió cuarenta sol-

dados, hijo=; del mismo Larraga, y les comunicó la idea de escalar el

fuerte. Eran estos hombres de los más valientes de Navarra
, y se sor-

prenden de tamaño proyecto: miráronse unos á otros, y como suelen las

dificultades alentar el deseo, oidas las razones de su jefe se proveyeron

de hachas, cuerdas y escalas, y partieron intrépidos bajo el mando de un
oficial llamado Goñi, hijo también Larraga. Trepar la escabrosa monta-

ña por la parte que mira al rio, y escalar las murallas . fué todo obra de

un momento. Los centinelas del fuerte dispararon sus armas, y sin dar-

les lugar á cargarlas de nuevo, cayeron, como toda la guarnición, que

consistía en treinta y ocho soldados y algunos artilleros, en poder de los

carlistas, que se enseñorearon del recinto, haciéndolo, sin embargo, por

poco tiempo; porque si bien en otras circunstancia? hubiera influido es-

traordinariamente sobre las operaciones, no se podia en estas conservar.

La columna de Iribarren, reforzada, se hallaba á dos leguas, y los carlis-

tas que habia entonce^ en Navarra eran muy inferiores en número, ra-

zón por lo que ni se rendirla Larraga, aun perdida la Corona, que encer-

raba algunas piezas de cañón y abundantes pertrechos, ni una vez ren-

dida podia conservarla Zaratiegui.

Los carlistas se llevaron prisionera la guarnición del fuerte, buen bo-

tín de víveres y municiones, y destruyeron la artillería. Al saberlo Iri-

barren, apenas podía dar crédito á un hecho tan audaz.

Al tener que hacer frente don Sebastian á los movimientos conver-

gentes que hemos referido, quedó Zaratiegui con solo cinco batallones,

con los cuales tuvo que defenderse del citado Iribarren, que reemplazó

en el mando de Navarra á Sarsfield, que se hallaba enfermo.

El nuevo jefe liberal, para llamar la atención de su contrario que. le

daba que hacer con sus cinco batallones, marchó por el valle de Ulzama.

que dirige al Baztan. amenazando á Lccumberrl. Los carlistas amena-

zaban al flanco lzi|ulerdo: trató Iribarren de prevenir el golpe, y al lle-

gar sus esploradores a Uriuaga, vieron correr á sus enemigos á las al-
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turas de San Bartolomé : se rompió el fuego , le dirigió acertadamente

don Antonio Van-Halen y lograron franquear el camino, incorporándose

los tiradores á la columna por la escabrosidad del terreno. Tres batallo-

nes carlistas ocupaban el desfiladero inmediato á Munguía, y de nue-

vo se trabó una reñida escaramuza con varia fortuna para ambos com-

batientes, que esperimentaron algunas pérdidas en el fuego y en las

cargas á la bayoneta.

A las once de la noche llegaron las tropas liberales á sus acantona-

mientos, y aun aquí se vieron de nuevo acometidas por sus infatigables

adversarios, á los que hizo frente Conrad con la legión francesa, no sin

causar y sufrir bastantes bajas.

Zaratiegui se habia propuesto molestar de continuo á su adversario,

y lo hacia, viendo con satisfacción que Iribarren iniciaba un movimien-

to retrógrado , y se retiraba á las inmediaciones de Pamplona. En la

marcha desde Lizaso á Sorauren, se vio algún tanto apurado, pero logró

al fin el paso del puente de Ostiz, tan tercamente disputado, y pudo lle-

gar á sus acantonamientos en medio de un tiempo riguroso y por unos

caminos que eran desfiladeros.

El resultado de estas operaciones fué hallarse los carlistas á fin de

marzo enseñoreándose de Navarra; y considerando esto de importancia,

se dio la faja de mariscal de campo á Zaratiegui, la cual le disputaban sus

émulos. Esto, no obstante, volvió García, aunque atormentado por la

gota , á encargarse de la comandancia general de Navarra , teniendo

aquel que retirarse á Estella, cuartel general á la sazón de don Carlos.

NOTABLES ANTECEDENTES SOBRE EL MOVIMIENTO CONVERGENTE PROPUES-

TO POR SARSFIELD.

XV.

Si mucho preocupó este plan antes de su ejecución, tanto ó más dio

que hablar después de ella. Aun hoy mismo, á cuantos sobre el habla-

mos, nos contestan con misteriosas reticencias, y manifestando que hay
un velo que no es posible descorrer. Esto mismo ha avivado nuestro em-
peño; creemos haber descubierto lo que se ocultaba, y lo presentamos
al público, que juzgará los hechos que le presentamos.

Retrotrayéndonos al pronunciamiento de 1836, comenzaremos por

decir que , cuando este suceso , se encontraba el general conde de Sars-

field en Pamplona, de donde no habia salido después de haber dejado el

mando en 1834 al general Valdés. Buen militar, y muy comprometido
por la causa de Isabel II, quería ver de cerca la lucha que habia en aquel
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país, centro del poder de don Carlos, y aconsejar con el mejor celo á los

generales que á él se acercaban , como lo hizo después de la batalla de

Mendigorría, con el general Coi-dova, que fué á ponerse á sus órdenes

por estar Sarsfield nombrado nuevamente general en jefe del ejército del

Norte. Sarsfield creyó, y así se lo dijo á Córdova, que después del triun-

fo conseguido, hubiera sido muy inconveniente para la causa liberal,

privar al soldado de un general que, después del abatimiento en que ha-

bla estado el ejército desde la retirada desastrosa de Valdes, lo habia con-

ducido á la victoria y reanimado su valor , así lo espresó á Córdova en

su alojamiento, en la noche misma de su llegada á Pamplona, dándole

muy acertados consejos respecto al sostenimiento de las líneas, si bien

inculcó la idea de que, reanimado el ejército en Mendigorría, y con los

refuerzos que habia recibido , las líneas debían servir de apoyo para las

operaciones de la guerra . que debía hacerse de aquellas al centro , no

poniendo nunca obstáculos á las espediciones que los carlistas quisieran

hacer al interior del reino, pues opinaba siempre que fuera del centro de

las Pro^'incias, perdían no solo la facultad de racionarse y demás, sino

que quedaban en el mismo estado en que el ejército se encontraba en

aquellas, sin recursos, sin simpatías, y sin las seguridades todas que en

aquel tenían. Esta opinión nunca la abandonó, diciendo: «Puentes de

plata en el Ebro, siempre que quieran pasar: luego sobre ellos.»

Todos los generales que habia en el ejército de Navarra, se espanta-

ron de la revolución de 1836, y algunos de ellos emigraron. La Navarra

quedó sin más jefes de categoría que el brigadier Orus, de gobernador de

Pamplona, y el general Iribarren jefe de la columna de la Ribera.

En este estado, y deseando los buenos patricios que empezase con el

pronunciamiento una era nueva para la causa de la libertad, se quiso

desde luego que un general patriota se pusiese á la cabeza del mando en

aquella provincia tan amenazada á la sazón por las fuerzas de don

Carlos.

Hallábase en Pamplona de cuartel el teniente general Cabrera, teni-

do ]jor buen liberal, si bien de edad avanzada, y se dirigió á él una co-

misión de hberales á ofrecerle el mando, que aceptó Cabrera, satisfa-

ciendo á todos, porque al menos veían asegurada la plaza. Los compro-

metidos en aquella lucha de dentro y fuera de Pamplona, no podían me-

nos de exigii" que, como consecuencia de la revolución de la Granja, se

procediese á la renovación de las autoridades civiles, y principalmente

de la diputación del reino, cuyos individuos eran los mismos que habían

visto impávidos el pronunciamiento carlista, y algunos , hasta no les

eran hostiles.

Se propuso, pues, al general Cabrera, disolver aquella corporación y
nombrar otra interina, así como ayuntamientos constitucionales, hasta
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tanto que reunidos los colegios electorales, se procediese á la elección

conforme á la Constitución del año 12.

Cabrera recibió la comisión, prometió hacerlo así, pero al dia siguien-

te, en lugar de tomar tal providencia , y que parecía estar en armonía

con sus antecedentes, se supo con asombro de algunos, que decla-

rándose enfermo, liabia resignado el mando por no contraer esta

responsabilidad, dejando en el estado más delicado aquella plaza, j muy
espuesta la tranquilidad. El gobernador Orus, se asombró del estado y
compromiso en que lo dejaba el general, porque sabia muy bien, que no

tenia las mejores simpatías en el ejército ni en la milicia nacional, y lle-

no de sobresalto, y sin saber que partido tomar, acudió al consejo de los

que trataban con Sarsfield, que eran tres ó cuatro lo más, y á pesar del

mal estado de salud del general, razón por la cual parecía hasta aven-

turar demasiado el hacerle insinuación de ninguna especie , no faltó

quien contando con los buenos sentimientos que tenia por la causa libe-

ral, se ofreció á hablarle y proponerle que se encargase del mando en

momentos tan críticos y apurados; y después de haber oído con la ma-

yor atención la esposicion del estado en que se hallaban, y sin un hom-

bre que pudiese por su prestigio y demás circunstancias , inspirar con-

fianza al ejército hasta contener los proyectos que por aquellas razones

podrían intentar los carlistas, prorumpió en estas palabras:

Ustedes ven el estado en que me encuentro de salud; vds. conocen y
saben que á pesar de las reiteradas instancias tanto del gobierno como

de la misma reina, no he querido en varias ocasiones aceptar el mando

en jefe del ejército del Norte, porque mi salud no me permite de ningu-

na manera entregarme á tanto trabajo y fatiga, y á pesar del convenci-

miento que tengo de que se puede vencer á don Carlos; pero todas esas

razones han desaparecido, en este momento, porque sería faltar á la na-

ción y á mi reina en circunstancias tan críticas y al frente de- un enemi-

go tan fuerte y atrevido el dejar á nuestro ejército sin jefe, y á la causa

de la reina abandonada, cuando mi espada ha sido la primera que se

desenvainó, sin el apoyo que necesita. La nación ha publicado la Cons-

titución del año 12: preciso es en estas circunstancias que todos nos

agrupemos á esa bandera sin meternos á discutir ahora si es buena ó

mala; las Cortes que vengan sabrán lo que deben hacer, y aquí no hay

más que sostenerla contra don Carlos: digan vds. que me encargo del

mando desde este momento, y que espero que todos los buenos patricios

ayudarán d éste pobre general enfermo.

Grande impresión causaron aquellas palabras. En el momento mismo

le dio á reconocer el gobernador Orus, y toda la guarnición y el pueblo

se llenaron de confianza y contento. Desde entonces ningún general de

los que habían mandado, se presentó más consecuente ni más protec-*

Tomo iv. 7
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tor délos comprometidos por la causa de la libertad: siempre, decia. es

preciso proteger á los que todo lo han perdido por la causa que defende-

mos, pues así cobrarán aliento los buenos, j se impondrá á los malos.

Como consecuencia de este paso, no dudó un momento en separar la

diputación antigua y nombrar una junta sustituyente de diputación

provincial compuesta de liberales tan decididos como don Fidel Oscáriz,

don José María Ercazti, don Tomás Egurvide, don Manuel Palacios, don

Agustín Salaverri, don Domingo Bornas y don José Marco Reparaz, ha-

'íiendo que se renovasen en el mismo sentido el ayuntamiento de Pam-

plona y todos los déla provincia. Desde este momento d^ita el impulso

que tomó la causa liberal en Navarra, y el auxilio y protección que en-

contraban los g*enerales en las corporaciones civiles.

El haberse encargado Sarsfield del mando disgustó al partido carlis-

ta hasta el punto de que desde Estella le escribió el ministro de don

Carlos, conde Penne de Villemour, y á nombre de su señor, una carta

en la que después de elogiar sus servicios por la causa de los reyes , de-

cia que no podia convencerse de que tan esclarecido general se pusiese

al frente de la revolución y de unas tropas tan desorganizadas. Sarsfield

remitió esta carta original al ministi'O de la Guerra.

A pesar de los esfuerzos del gobierno porque tomara el mando en

jefe del ejército, solo conservó el de Navarra.

Llegó en esto el sitio de Bilbao, y Espartero, que siempre había es-

tado en buenas relaciones con Sarsfield, sin duda por la distancia en

que se encontraba con su ejército, y por lo mucho que le ocupaba el

movimiento de los carlistas sobre Bilbao, le escribió muy poco. El coro-

nel de E. M. francés, que seguía el cuartel general, juntamente con el

coronel inglés \Yilde, se había quedado enfermo en Pamplona, y esta

casualidad hizo que teniendo aquel comunicaciones diarias con el cuartel

general de don Carlos, proporcionaran a Sarsfield noticias de todo lo qué

ocurría en el sitio cada veinticuatro horas: sabe Sarsfield las dificultades

que se presentaban para salvar á Bilbao, y al aprender que Espartero ha-

bía pasado el río, se estremeció, porque en caso de un contratiempo, de-

cia, no había más recurso que tirarse al mar.

Lleno de estos temores , y queriendo ayudar á Espartero , consultó

con algunos, y se convino en reunir la mayor parte del ejército de Na-

varra, y poniéndose él á la cabeza, marchar por la Burunda, allí reforzar

la división y amenazar al enemigo por Urquiola, para obligarle así

á levantar el sitio, ó bien aminorar mucho sus fuerzas y desembarazar

al que mandaba el general Espartero. Para este plan eran menester re-

cursos; y al saber la idea las autoridades se prestaron á coadyuvar con

cuanto pudiesen, y se aprestaron víveres, se proporcionó calzado, y no

habiendo bastante numerario, se hizo un empréstito puramente patrióti-
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co, que en veinticuatro horas produjo la cantidad de treinta mil duros,

suscribiéndose el mismo general el primero, que entregó de su propio

peculio cuarenta mil reales.

Reunidas la tropas en Pamplona y sus inmediaciones, á cuyo efecto

se habia replegado la división de la Ribera y parte de las que desde

Huarte y Villaba estaban apostadas para proteger la línea de Zubiri, y
cuyo total sería de nueve á diez mil hombres, iban á ponerse en mar-

cha, cuando el 26 de diciembre se recibió la noticia del levantamiento

del sitio de Bilbao.

Suspendido el proyectado movimiento, se devolvieron las cantidades

recibidas del empréstito á pesar de la penuria en que estaban las tropas.

Entonces fué cuando Sarsfield, preocupándole el porvenir, se dedicó

á meditar un plan, quQ si no acabase con la causa de don Carlos contri-

buyese almenes á desacreditarla en Europa, quitándola el prestigio y
volviéndola al primitivo estado de ambulancia sin la estabilidad y
crédito que le daba la seguridad aparente que tenia, con la pose-

sión de las provincias en su interior. Si demostramos, pensaba el conde,

que don Carlos no tiene punto seguro donde residir, como hasta aquí en

este país, y que lo mismo Oñate que Estella pueden ser ocupados á todas

horas por nuestro ejército, su causa pierde el prestigio en el interior y
más todavía en el esterior, donde se calcula más á sangre tria. El mo-

mento actual es el á propósito para esta idea, puesto que tanto el país

como el ejército de don Carlos, y todos cuantos le rodean se encuentran

enteramente descarriados y hasta llenos de terror, con las esperanzas

perdidas en LuchaUa. Aprovechemos, pues, los momentos, reunamos

nuestras fuerzas victoriosas, y haciendo un movimiento general al cen-

tro de sus dominios, hagamos ver á sus partidarios y al país, que el ejér-

cito nacional irá á donde le acomode, y, que nada hay seguro para los

carlistas más que lo que aquel ejército quiera. Comunicó esta idea á sus

amigos, al gobierno y al mismo Espartero, hallando en todas partes

buena acogida, y desde luego, rogado por el ministerio, procedió á lle-

varla á ejecución combinando un movimiento sobre el centro con el ge-

neral en jefe desde Bilbao. conLacy Evans desde San Sebastian, y con

el que él mismo mandaba en Navarra.

Una de las dificultades que se presentaban para llevar á cabo esta

idea, que á todos halagaba, era la frialdad que entonces habia entre

Espartero y Evans; Sarsfield sabia esto, y procuraba en sus escritos

particulares con Evans disuadirle de la prevención que tenia con Evspar-

tero. A pesar de esto, formó Sarsfield su ultimátum, y creyendo, que

repuestas ya de sus fatigas las tropas que salvaron á Bilbao, era hora

de ponerse de acuerdo entre los tres generales, y señalar el dia tan de-

seado, escribió á Espartero y Evans; y calculando sin duda, que aquellas
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comunicaciones, debian ser presentadas por un paisano, puesto que se tra-

taba más bien de un acuerdo amistoso que de un precepto militar, y que

tanto para esponer como para reponer, en caso de duda era más á pro-

pósito enviar una persona independiente
, que mereciendo su confianza

pudiese al mismo tiempo responder y hasta abogar en favor de una idea

que tan bien parecía, lo que no podia ser entre un general en jefe y otro

militar de cualesquiera graduación que fuese, eligió á don José María

Ercazti, quien á pesar de las dificultades y peligros que el viaje presen-

taba, salió de Pamplona el 4 de febrero, fué escoltado hasta Valcarlos,

llegó el 6 á Bayona y después de haber conferenciado con don Agustín

Gamboa, cónsul de España en aquella ciudad, salió para San Sebastian

embarcándose la misma noche en Socoa en una lancha de guerra. Pre-

sentado al general Evans, tuvo con él largas conferencias, no siendo

estraiio á ellas, sin duda, el suceso que á todos preocupaba en la plaza

en aquellos dias, y era el reemplazo del secretario de Espartero, el bri-

gadier Rendon, que estaba también en San Sebastian mandando un re-

gimiento, por el coronel Linage.

El general Evans obtuvo de lord John Hay, comándate de la escua-

dra inglesa en la costa de Cantabria , que uno de los vapores de guerra

que mandaba trasladase á Ercazti aquella misma noche á Bilbao; y así

se verificó, quedando el mismo vapor que debia continuar hasta Santan-

der, en recogerle á su vuelta para el mismo San Sebastian. Llegó á Bil-

bao el 7 por la mañana, y se presentó al conde de Luchana, poniendo en

sus manos el pliego y credenciales del general Sarsfield, según se dice

en la constestacion de Espartero que tenemos á la vista.

Era el plan que los tres ejércitos cayeran simultáneamente sobre el

centro del país carlista: Sarsfield con todas las fuerzas de Navarra ame-

nazase por Lecumberri, Evans atacase las líneas de Hernani y Esparte-

ro marchase sobre Oñate. La entrada en Oñate y una manifestación fuer-

te sobredicha población, no solo hubiera, ajuicio de Sarsfield, produci-

do la alarma y el espanto, sino que todos los partidarios de don Carlos,

conociendo la inseguridad que les quedaba en el porvenir, hubieran

abandonado las Provincias, como empezaron á hacerlo á los primeros ru-

mores.

Espartero, con más conocimiento de aquella lucha no participaba de

las ilusiones de Sarsfield, pero porque no se creyera que oponía obs-

táculos al plan de otros, asintió á contribuir á él, y al decírsele que en

atención á las pocas fuerzas que habia en Navarra, y para no abando-

nar la ribera, era preciso que mandase á dicha provincia el regimiento

de Gerona, que se hallaba en Vitoria desde que volvió de la espedicion

con el general Alaix, dio inmediatamente las órdenes para que marcha-

se á Pamplona como se verificó. Las dificultades que se pre-entaban en
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los tres puntos eran las mismas; la cuestión de recursos, escasos para

penetrar con tanto ejército en el país enemigo. Se convino en pedir al

gobierno y al país los recursos precisos, y que tan luego como los tu-

viese el ejército de Bilbao se movería dando aviso á los generales Evans

y Sarsfield, por tierra y por mar á la vez, para secundar con precisión el

movimiento. En este sentido, fué la comunicación que Espartero remitió

al virey, y llevó el comisionado que se embarcó al segundo día , no sin

esposicion por el estado de la mar, considerándose perdido con el gene-

ral Cotoner, que convaleciente de sus heridas y aprovechando esta oca-

sión se embarcaba también para San Sebastian. Llegaron á esta ciudad

el 9 por la tarde, se dio cuenta á Evans del resultado de la entrevista

con Espartero, y de su cooperación al plan, y entusiasmado Evans es

fama que esclamó:

Bueno, muy lueno: la causa de don Carlos sucumhe sin remedio;

pero no se cumplirá.

En la noche del 9 salió el comisionado de San Sebastian, trató con el

cónsul en Bayona de facilitar los recursos necesarios, y llegó á Pamplo-

na el 12, entregando las comunicaciones que recibiera y dando cuenta

de su cometido. Desde entonces ya no se pensó más que en obrar, y tan-

to la diputación como las autoridades todas, aprontaron los víveres y di-

nero necesario, se dio cuenta al gobierno, y éste determinó para dar un

impulso simultáneo á tan bien acogido proyecto, que el diputado á Cor-

tes don Juan Ramón Arana, pasase á Bilbao, á lo que ya espusimos, y
salieran también Lujan y Valle.

Dispuesto así todo, no se esperaba ya más que el aviso de Espartero

para ponerse en marcha.

El gobierno que había anunciado á las Cortes este movimiento del

que tanto esperaba, escribía y rogaba por que se llevase á ejecución, y
viendo el diputado Valle lo que se retardaba , instaba porque el general

Sarsfield tomase la iniciativa. En este estado, y ya así desesperanzado

de que pudiese haber la debida regularidad en el concertado plan , el

general Sarsfield cargando con toda la responsabilidad, determinó po-

nerse en marcha el 11 de marzo.

Lo que sucedió después ya lo dejamos escrito.

El resultado fué funesto: en las conversaciones y en los periódicos

se trató de averiguar la causa, y se hicieron cargos violentos é injus-

tos. Lo que acabamos de manifestar está basado en documentos; pero

aun vamos añadir más: vamos á presentar otros datos inéditos que acla-

ran aquella misteriosa cuestión.

Estos documentos, que originales tenemos en nuestro poder, y con

los que nos broquelamos para darles al público, son la comunicación del

ministro de la Guerra, don Facundo Infante, de 14 de abril, dirigida al
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conde de Luchana en la que se examinan todos los antecedentes de tan

notable asunto para defender al gobierno de los cargos que pudieran

resultar por algunos asertos del conde, v la contestación de este al mi-

nistro rebatiendo su oficio. Ambas importantísimas comunicaciones van
en el apéndice, por no permitir su ostensión incluirlas en el texto (1).

Ellas nos ahorran algunas reflexiones al ocuparnos de si hubo moti-

vos de amor propio para no admitir con decisión el plan de Sarsfield. ó

si se creia verdaderamente inoportuno , por la ocasión ó por el modo de

ejecutarle.

SITUACIÓN DEL CUARTEL GENERAL CARLISTA.

XVI.

Aprovechando la tregua de las operaciones militares, nos traslada-

remos del campamento á la residencia de don Carlos, para ver como
marchitaban los parásitos cortesanos los laureles recogidos por los va-

lientes soldados, como esterilizaban las intrigas de aquella ambulante

corte las victorias del ejército.

Pero dejemos hablar en esta cuestión a uno de los valientes é ilus-

trados oficiales del campo carlista en los apuntes que nos ha facifitado.

« Por efecto de la alarma general que hubo en las Provincias , por los

movimientos simultáneos de que hablamos en el último capítulo, se ha-

bían reunido en Tolosa de Guipúzcoa, punto céntrico, v que presentaba
más seguridades, muchas personas y familias que habían estado disemi-

nadas en varios pueblos. Entre otras, fueron desde Durango. el conde
de Casa-Eguía. y su enemigo don Cecilio Corpas. La casualidad hizo

reunirse allí al cuartel general del ejercito por los lütimos días de mayo,
donde se hallaban los generales Villarreal, Sanz. Silvestre, Sopelana.

Elio V otros, que. olvidados enteramente de los disgustos que había ha-

bido en Bilbao, acompañaban diariamente á Eguía, mientras que More-
no, á quien se tenia por su rival, se hallaba solo con Corpas. Supieron
los unos murraur iciones personales de los otros, que serian unas ciertas

y otras supuestas, porque ¿dónde no hay chismo-os y enrededores? y
don Cecilio no dilató un momento su venganza.

•Hombre travieso, y de fecundo y escogido ingenio, supo engañar y
atraerse á una incauta persona que acompañaba á S. A. R.. cuyo nom-
bre callamos '2i. tanto por su carácter, cuanto porque sab-jmos que no ha
podido sincerarse del papel que, aunque con buenos deseos, con poca

(1) Véanse en el núm. 6.

í2i Era don Antonio Sanz y Sauz, eclesiástico.
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prudencia y un celo indiscreto, le hicieron figurar en aquellos dias, su-

poniéndole que Luis Felipe habia hecho ofrecimientos al conde de Casa-
Eguía para una conspiración política.

»La palabra transacción, desconocida hasta entonces en las ñlas car-

listas, fué arrojada por Corpas á la ventura, y atrayendo después per-

secuciones á los unos, venganzas á los otros; su maléfica semiUa se des-

arrolló por en medio de las vicisitudes de los tiempos , 3^ dio por fin su
fruto en el Convenio de Vergara.

»No dejó Corpas de suponer á dicho sugeto que el secretario

de S. A. R., era también uno de los ganados en el plan, añadiendo en-

tre otras cosas
,
que ni creíamos , ni las indicaríamos si no las hubiéra-

mos visto escritas imr este individuo, queriéndose sincerar de su con-

ducta.

»Todo aquel cúmulo de falsedades, dichas en tono misterioso, fueron

trasmitidas del mismo modo al cuartel real, por la persona en cuestión,

y desde entonces empezó el laberinto, y principiaron las persecuciones.

»Eguía recibió orden de marchar á Turin, y después la de pasar al

castillo de San Gregorio de Navarra, susurrándose ya que Elío y otros,

tendrían el mismo paradero. Desde aquella aciaga época dataron las de-

nominaciones de transacciimistas, puristas, infantistas, eguiístas y
otras, generalizándose la de ojalateros.

»Fué admirable, cómo desde el tiempo de que nos ocupamos, se hi-

cieron falsas acusaciones, se supusieron proyectos, se aseguraron con-
ciliábulos; ;pero así se engañó! ¡así se alucinó! ¡así nos destrozamos!
Los llamados entonces transaccionistas, por uno de aquellos arcanos de
la Divina Providencia , todos seguimos al rey á su destierro , mientras
que los entonces amigos de Moreno y de Corpas , formaron no pequeño
grupo en los campos de Vergara.

»Así como se designaron ad libitum los transaccionistas, así también
se supuso que sus informes, pensamientos é ideas militares, tendían á
secundar las intenciones políticas que se les daban tan gratuitamente.
Era la una la conveniencia ó inoportunidad de las espediciones, y la otra

el perjuicio ó utilidad que habia reportado la estipulación EUiot, por la

que los dos ejércitos beligerantes habían convenido en darse y recibir

cuartel.

"Antes de entrar en su examen, debemos llamar la atención sobre la

coincidencia estraordinaria que acerca de aquellas dos cuestiones hubo
en los dos bandos políticos, y fácil es conocer quiénes serian en ellos de
una ú otra opinión en ambas cuestiones. Aquellos que hacían la guerra
solo con buenos deseos, disfrutando en los dos campos de las ventajas
que les proporcionaban los ejércitos, y que no era probable cayesen en
manos de sus enemigos, y los que, como dice en una memoria el general
cristino San Miguel, «se impacientaban de que la guerra no se acabase
prontamente, y querían tener al menos, una vez por semana, la relación

de una batalla, imaginándose que se desaloja su terreno de enemigos,
como de curiosos con el despejo de una plaza de toros» Ninguno de
estos y de aquellos quería cuartel, y pedían grandes maniobras y espedi-

ciones. Pero el que tenía que ejecutarlas y todos los dias se veía espues-

to á ser fusilado , sí tenia la muy probable desgracia de ser prisionero,

conocía lo inhumano del proyecto y lo disparatado del otro.
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»E1 tratado Elliot liabia hecho cesar la horrenda carnicería que la

guerra civil presentaba en Navarra j las Provincias.

»Los prisioneros hechos en Descarga, Elzaburu, Vergara, Ochandia-
no, Vülafranca, Eibary Plasencia, llenaron de jefes, oñciales y tropa los

depósitos (I), y aumentaron por miles las tilas carlistas, con los que qui-

sieron servir Tohmtarianiente en ellas; petición á qie siempre accedie-

ron Zumalacarregui y cuantos generales le sucedieron en el mando.
»En los años siguientes, cuando por espíritu de pandillaje creia al-

guno que no se adelantaba la guerra porque se daba cuartel y decia que
la estipulación Elliot habia sido el principio de las transacciones, debia

conocer más fácilmente que el verdadero motivo en los dos campos, era

el haberse metido á dar su voto en asuntos y operaciones militares, per-

sonas que solo poseían el secreto del rey Midas. Entre los cristinos hubo
de aquella intinidad de periodistas y guerreros, voceadores de la Puerta

del Sol, que encontraban fácil y seguro acabar con ios jn'ojosos . Mrha-
rus y faiidticos carlistas, y entre estos no faltaba quien creyéndose

lleno de la ciencia infusa del arte de la guerra, dispunia movimientos,

daba acciones, batia al enemigo y cogia á la reina gobernadora; mien-
tras que los militares se entregaban á las continuas fatigas y crudos

combates, tan tremendos como frecuentes, y tocaban en ellos las dificul-

tades de aquellos fantásticos proyectos.

'>Es notable }' estraordinario , repetimos, que en los dos campos, al

mismo tiempo y del mismo modo, se haya censurado y sido objeto de

invectivas amargas la estipulación Elliot.

«Efectivamente, sin otra razón más que pudiéramos añadir, si bien

los cristinos hubieran perdido los mües de prisioneros que les hicimos, y
fueron poc(j á poco canjeados con los menos que nos cogieron, también

los carlistas fusilándolos, no hubiésemos tenido el aumento de veinte

hatalloiies a lo nifhíos , formados de prisioneros, que se han batido con

el mismo arrojo, denuedo y entusiasmo que los mejores de voluntarios.

Antes de concluir este asunto de la estipulación de Elliot, debemos ase-

gurar que los carlistas la observaron siempre escrupulosamente en

el ejército vasco-navarro, hasta el estremo de no tomar represalias cuan-

do la quebrantaron los enemigos, y eso que hubo más de una vez mo-
tivo para ello. Por ejemplo, ¿tuvo disculpa la muerte de Reina en Puente?

¿La tiene el fusilamiento del coronel Torres en Aragón, aconsejado por

Córdova, según sus Memorias, en represalia de los fusilados por Cabre-

ra'.' No, Cabrera y su ejército no estaban entonces comprendidos en el

cuartel, como lo estaba Torres, por ser procedente del navarro. La dife-

rencia salta á la vista; ¿hubiera sido justo que el general en jefe del

ejército del Norte, respondiese con su cabeza del fusilamiento de la ma-
dre de Cabrera? Pues él mismo, con aquel consejo, se sometía á la bar-

barie.

»Lo mismo que sucedía con la estipulación, ocurría con las espedi-

ciones; algunos á quienes parecían siglos los dias, y fijas sus miradas

(1) Y las min»s üe Barandio.
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en Madrid, no calculaban la distancia á que se hallaban, j que habia
pasado la época primera de los grandes movimientos de entusiasmo; no
querian oiría opmion de generales carlistas y cristinos, que siendo ba-

sada en la esperiencia, dcbia ser decisiva en la materia. Léanse las me-
morias citadas del caudillo enemigo; obsérvense los resultados de las

trece espediciones que salieron de las Provincias en toda la guerra; ni

una, chica 6 grande, á pesar de sus trabajos y esfuerzos, sus glorias ó
desgracias, el valor de sus jefes y otíciales; sea cualquiera el motivo
que se alegue para ello, ni una, repetimos, dio la menor utilidad ni ven-
taja.

'>Y no obstante, esta cuestión se agitó desgraciadamente entre los

carlistas, j se la dio un colorido de ideas y designios que ni podian exis-

tir, ni teman ninguna relación con un asunto puramente militar. Acaso,
se dirá, que muchos se presentaron y pidieron ir mandando, ó emplea-
dos en las espediciones; nosotros no entraremos á deslindar los motivos
personales que tuvieron para ello, pero presentaremos reglas generales
del arte militar, que son infalibles porque están sacadas de la historia de
todos los tiempos. ¿Quién puede desconocer que unos cuerpos que toma-
ban la ofensiva sin bases de operaciones , sin líneas estratégicas de co-
municación, ligadas á la general de operaciones, sin puntos intermedios
de apoyo, sin dirección fija para que pudiesen encontrarlo todo, ni esta-

blecerlo, en medio de la persecución , la incertidumbre de los pueblos, y
la falta de recursos tenian que dar malos resultados? Si por algunos mo-
mentos estas empresas tuvieron ventajas, aunque ejecutadas contra prin-

cipios, fué porque el enemigo se separó más de ellos, y nunca, cuando
operó bien; pero aun en aquel caso, el general y soldado espedicionario
ni adquiría algún triunfo, ni podia sacar las ventajas necesarias para el

adelanto de su misión. Por el contrario, la menor desgracia era irrepara-

ble, y á ella se seguia la deserción, el desorden, las marchas forzadas y
el alerta general y el cansancio de las tropas. Las sorpresas las desmora-
lizaban, la falta de subsistencias las enarvaban, la subordinación desa-
parecía, y acto continuo se presentaban el robo, los crímenes y los es-

cesos que no podian reprimirse ni castigarse. Los pueblos veían en las

espediciones unas bandadas de paso con las que simpatizaban en opinio-
nes, pero á las que por temor del enemigo perseguían ó miraban con in-

diferencia. Sin facilidad de reponer el armamento que se inutilizaba, las

municiones que se gastaban, y el calzado que se destruía;' las requisi-
ciones y exacciones violentas, pero necesarias , hacían aparecer al jefe

y soldado carlista como partidas sin orden, sin organización.
»Los pueblos los veían pasar perseguidos cuando los esperaban

triunfantes, y así perdíanse la reputación y el prestigio de ellos y de la

causa que defendían.

«Quizá el lector estrañará, cómo para conciliar tantos estremos no
se trató de abrir las comunicaciones con el país dominado por Cabrera,

y aprovechando las muchas veces que éste, á caballo sobre el Ebro, pro-
porcionó favorables momentos, no se ligaron y combinarqn las operacio-
nes. A tan sencilla cuestión solo podemos contestar que no se hizo, y
que ignoramos el motivo que para ello hubo en toda la campaña.

»

Ambas cuestiones, la de transacción y espediciones, lanzadas necia
Tomo it. 8
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Ó intencionadamente al debate, crearon su atmósfera, se condensaron.

y produjeron tormentas como iremos viendo, pues no debemos anticipar

los sucesos.

NUEVO PLAN DE OPERACIONES DEL CONDE DE LL'CHANA. - SE TRASL.-^DA

A SAN SEBASTIAN.

xvn.

insuficientes para g-uardar a Bilbao los ocho batallones que le guar-

necían, pensaba Espartero aiunentarlos hasta trece, según digimos y
hallaba conveniente que los veinticuatro restantes marchasen sobre Mi-

randa de Ebro y Puente Larra, para prevenir las consecuencias de

una espedicion á Castilla, que consideraba inminente.

Esperando así por tal movimiento tener á raya al enemigo en las

Provincias, recomendaba el envió de doce ó catorce batallones á Navar-

ra, que, con los allí existentes, ocuparan el país por el Baztan, hasta po-

nerse en contacto con Evans
,
para cerrar la comunicación de los car-

listas con Francia, donde se surtían hasta de boinas.

Conseguido esto, serian los dos cuerpos de ejército bastante fuertes

para resistir con buen éxito, quedando los diez ó doce batallones restan-

tes, y la división portuguesa, para impedir las incursiones que pudieran

preparar mientras se lograba aquel objeto.

El gobierno, como no podía menos, asentía con las ideas del general

en jefe, en quien tenia depositada su confianza, y le prescribía que él

adoptase el plan que debía seguirse, partiendo de las principales bases,

que eran la ocupación de la frontera de Francia, y que se hiciera la guer-

ra á los carlistas dentro de su propio país (1).

{[) Las fuerzas, á la suzoii, á las iiiinecl¡ata.s órdenes del ¡íeneral en jefe, y su distribución. er:i

a siguiente:

FRIMKRA DIVISIÓN.

Comandante g;eneral, don Manuel (Jurrea. Luego pasó á mandar la segunda, y la primera ei

conde de Mirasol.

Brigada de vanguardia. Jefe, el brigadier don Isidoro Hoyos. ÍJalallones de que ronstal»a: 5."

del Principe ,
3." de linea; dos de voluntarios de Gerona, .1." ligero; uno del provincial de Chin-

chUla.

Primera brigada. Jefe, brigadier don .Segundo Ulibarri. batallones de que constaba: dos de

Zaragoza, 12." de linea; dos de la Heina, 2." de id.

Segunda brigada. Jefe, el brigadier don Hamon Castañeda. Ualailoiies de que constaba, dos de

•Mallorca, ió." de linea; dos de Kstremadura, 15." de id.

SEGUNDA DIVISIÓN,

lloiuandante general, doa José Clemeale Buereos.
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Los carlistas en tanto no perdían de vista á sus contrarios, y temien-

do más al general en jefe, le observaban de cerca, hallándose hacia fi-

nes de abril cuatro batallones vizcaínos en Echevarri, Galdácano y San

Miguel: uno navarro en Arrigorriaga y Zaratano y otro hacia Plencia;

y varias compañías vizcaínas en Derio, Santo Domigo y parte de Azua.

Guergué que tenia su cuartel general en Galdácano mandaba todas estas

fuerzas: teniendo Castor á sus órdenes dos batallones vizcaínos que me-

rodeaban hacia Gueñes y Sodupe.

T.as obras para tortiñcar á Bilbao, no adelantaban lo que se quería,

por el horrible temporal, el cual contribuía, sin duda, al rigor de la en-

fermedad reinante que atacaba con gran fuerza á los soldados.

Pero todos estos inconvenientes no hablan de paralizar las operacio-

nes, y á fines de abril y principios de mayo según lo permitía el estado

del mar, se fué trasladando el ejército á San Sebastian, más ó menos di-

rectamente.

El jefe carlista empezó á reconcentrar sus fuerzas sobre la línea de

Hernani, indicando sus disposiciones y movimientos una tenaz resisten-

cia y la suspensión délas espediciones al interior. Pero pronto varió de

plan.

Por esto ordenaba Espartero á Iribarren y Buerens. que sin perder

de vista al enemigo, que tuvieran siempre á su frente, amagasen con

circunspección, el primero por Ulzama ó por el Baztan, ó haciendo una

poderosa diversión sobre Estella, y el segundo por Arlaban ó Salvatierra

sobre Oñate. siempre que supieran con exactitud que no trataban de

efectuar la espedicion y reuniau fuerzas hacia Hernani.

Primera brigada- .Jefe, coronel don Pascual Chu'TU''a. Batallones de que constaba: dos de Bor-

dón, 17." de linea: dos de voluntarios de Valencia, i." de ligeros.

Seyuíida brigada. Jefe, coronel don Santiago Otero. Batallones de que constaba: dos de So-

ria, 9."^^ delinea; dos de San Fernando, 11." de id.

GrARDIA REAL.

(".oniandante general, don Felipe Ribero.

Primera brigada. Jefe, brigadier don Froilan Méndez Vigo. Batallones de que constaba: dos

del 1." de granaderos de la Guardia Real de infantería; dos del 3." de id ; uno del i." iJ. id

Segunda brigada. Jefe, coronel don Juan de la Peña. Batallones de que constaba: uno del 1.'' de

gianaderos de la Guardia Real provincial: uno del 2." id. id.: dos de cazadores de la misma.

Componian las tres divisiones un toial de veintinueve batallones y tres escuadrones, que eran:

u no del i. "de linea; otro de la Reina, 2.° id., y otro del Principe, ó." id.
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xvni.

Al ver el jefe carlista el formidable ejército que ocupaba el estrecho

espacio que mediiba entre San Sebastian y Pasajes por la Herrera, acu-

dió con su columna móvil á Hernani para contrarestar los intentos de su

adversario, tomando las necesarias disposiciones á fin de que el éxito no

fuese desgraciado, como debia preveer, si la resistencia de sus tropas no

era tenaz, á la cual convidaba la naturaleza del terreno, los recursos con

que contaba, y el interés que habia en conservar tales posiciones en

aquellas circunstancias.

Y no era lisongera la situación en aquella parte de los defensores de

don Carlos; pues sobre tener atestados de heridos sus hospitales, empe-
zó á desarrollarse el tifus, y una mitad de los heridos fueron cuidados en

las casas particulares, que lo hacian con celo; adelantando algunas can-

tidades los más pudientes para remediar la escasez de subsistencias que
empezaba á esperimentarse.

Esto no obstante, no dejaron de hacer frente á los liberales que em-
pezaron á fortificar su posición de Aguirre; y sin resultado los movi-

mientos que ejecutaron los carlistas, convienen en consejo atacarla for-

malmente, y al amanecer del 6 de mayo sorprendió álos defensores del

fuerte el fuego de cuatro cañones que colocaron sus contrarios sigilosa-

mente la noche anterior, causado grandes destrozos. Acudieron fuerzas

en auxilio de los cercados, y antes que llegaran diei'on el asalto con es-

traordinari j valor ocho compañías de preferencia, protegidas por cuatro

batallones, pero fueron rechazadas con admirable serenidad, y solo al

verse sin sus mejores oficiales y soldados se retiraron sin ser persegui-

das. Ciento veinte bajas tuvieron los carlistas, resultando á proporción

más muertos que heridos: se hizo el fuego á quemaropa. Los liberales

perdieron la mitad: era más favorable su posición.

Este grave contratiempo del carlista, no era sino el preludio de los

que podría tener con la tormenta que se le echaba encima. Acudió el ge-

neral en jefe con refuerzos á Guipúzcoa, donde se reunieron más de

veinte batallones, y todos creian llegado el caso de una batalla decisiva,

lo cual tenia harto animado al carlista que confiaba no ser vencido (1). y

d) Se hallabjn tan decididos los iiabilantes para defender su ¡ciís, que por medio de sus respec-

tivos alcaldes se ofreficron á pasar una parte de sus paisanos armados al bloqueo de fiuelaria y In

costa de Crio á Molri'"o, ;t roompl i/,hi ni bai:tiloii osl irinnado en estos puntos, par.T que aoiuliesr á
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todos, ancianos, niños y mujeres, pues los demás estaban en el ejército,

se aprestaban á defender el terreno que ocupaban con entusiasta resolu-

ción, pues consideraban que la invasión seria el aniquilamiento de sus

hogares.

En medio de este entusiasmo principió á correr el 10 la noticia de la

marcha á Navarra de don Sebastian con las fuerzas de su inmediato

mando, que efectuó el 12. á formar parte de la espedicion de don

Carlos.

Ya es conocido de nuestros lectores lo que interesaba á los carlistas

tener espedita la comunicación con Francia, así como ya vieron que

Córdova pensó en su tiempo cortarla y comenzó á ejecutarlo , ayudán-

dole en cuanto era posible el general Harispe. que favorecía algo más á

la causa liberal que el gobierno de su nación, cuya conducta carecía de

franqueza y buena fé. El conde de Luchana, decidido á ejecutar por

completo este plan, corrió á lisongearse con el éxito que esperaba; y
aunque quiso emprenderlo en el acto de su llegada, una falta imperdo-

nable de la P. M., según parece, detuvo algunos dias la operación, dan-

do lugar en ellos á los nuevos movimientos que emprendió el ejército

carlista. Originó esto la carencia, en los almacenes de San Sebastian, de

cartuchos de calibre español; porque ocupando esta plaza la legión de

Evans, eran para fusiles ingleses los que liabia. En tal conflicto , parece

se consiguió se elaborasen en Bayona millón y medio de cartuchos.

Remediada tan apremiante necesidad, la inercia era peligrosa: nece-

sitábase obrar; y para ello revistó Espartero el 11 las tropas y las diri-

gió una interesantea locución (1).

Hernani á batirse con su? compañeros: los demás paisanos acudirían á Andoaln y Hernani, desde

donde se trasladariaii a! cnnipo de batalla á conducir municiones, víveres y heridos, para que el sol-

dado no tuviera más que pelear: las mujeres se empleaban ya en preparar hilas y vendajes, se fabri-

caban en los caseríos centenares de paiihuelas y se tenia asi unpaique de sanidad cual ningún

ejército.

(1) «Soldados: llegó al Gn el día que tanto deseaban vuestro valor y decisión. Animados de un

noble entusiasmo queréis dar una prueba más al trono de nuestra inocente reina y á la patria, cuya

libertad nos está encomendada, de cuan poco apreciai = vuestra sangre cuando se trata de derramar,

la por estas dos c;iusas, tan caras á todo corazón verdaderamente español. A la vista tenéis á ese

enemigo q le tantas veces habéis vencido, y que sabe cuan imposible le es resistiros cuando deseáis

conseguir el triunfo. Esas forliÜL-acittnes que os le ocultan, demuestran su debilidad y el temor

que le inspiran vuestras bayonetas. ¡Insensilos! ¿De qié le sirvieron sus famosas líneas de Aliaban

y Vi hirreal, así como las escaí padas posiriones de I.Ufhana? Ya lo sabéis, s(ild;idos; de aumentar su

deshonor y d;ir mayor biillo á vuestra historia. Marchemos, pues, al combate, que con valientes

como vosotros no hay obstáculo que nos detenga. Pero recordad quo de nada sirve el valor inconsi-

derado cuando no le a 'empañan la unión, la más perfecta d'siplina y obedienci;i mas cieg.i á las

'jrdenes y disposiciones de vuestros jefes. Mirad esas tilas de valientes, y hallareis á su frente á los

mismos jefes que tantas veces y con tanta gloria os han conducido al campo de batalla. Ved á los

hijos de la Gran Bretaña, nuestra poderosa aliada, qué impacientes están por participar de nue.slros
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Practicó a(¿iiel día un reconocimiento por las inmediaciones de San
Sebastian, j asistió luego con todos los generales españoles y estranje-

ros y otros personajes, al banquete que dio Lacy Evans, donde brindó

el conde por el primer granadero fiue entrase en Hernani; Seoane, pro-

metiendo una pensión vitalicia de cinco reales diarios sobre su fortuna

particular al primer valiente que entrnse en la villa, rog-ando Carondelet

á Seoane que escluvese del derecho á esta pensión al general en jefe,

que olvidaba muchas veces lo que debia á sus funciones por ambicionar

la gloria de los simples granaderos.

El 12 practicó de nuevo el conde de Luchana otro reconocimiento,

decidiéndose á emprender el ataque por la derecha de la línea carlista,

situada á la izquierda del Urumea, no obstante el formidable aspecto

que presentaba, por tener ocupada la cordillera de Oriamendi con tres

fuertes reductos y una batería, guarnecidos también aquellos de artille-

ría y ligados por varios parapetos, con otros á la izquierda de Oriamen-

di. llave de la posición, que corrían por todas las alturas del mismo lado,

ofreciendo escelente abrigo álos carlistas.

El 13 se empezaron á mover las tropas; y el 14 fué el designado para

el ataque ocupando el ejército las siguientes posiciones. La segunda di-

visión al mando de Gurrea formaba la estrema izquierda de la línea

en la posición de Azneta, destinada á proteger este flanco contra las

fuerzas que pudiera presentar el enemigo por la parte del cerro de San

Marcos ó de Astigarraga, cuyo pueblo debia ocupar, ganada que fuera

la cordillera de Oriamendi. La vanguardia guiada por Eendon, estaba á

las inmediaciones de la casa de Aguirre—que ocupaba el medio entre

las líneas liberal y carlista—para secundar el ataque principal, observar

los puestos que tenia al frente el enemigo, y las avenidas del puente de

Astigarraga por la izquierda del ürumea.

Cuatro batallones de la quinta división conducidos por Jáuregui, se

posesionaron del camino de Hernani, formando su retaguardia la legión

laureles. Ved al lado del e.slandarte de Castilla ese pabellón que hondea hasta en lus helados mares

del Polo. Contein|>lad osas niontafiasque nos separan de la Francia, y van á ser testigos de la im-

portante lucha que se prepara: los ecos que en ella resuenen , trasmitirán á la Europa entera los

cantos de la victoria y los lamentos de los vencidos.

• Sed humanos con los que en el ardor de la acción caigan en vuestras manos. Los valientes co-

mo vosotros no rcjiulan por enemigo sino al (|ue lieiea, pero alargan una mano generosa al que se

rinde y evitan la efusión inútil de sangre.

»Soldadiis: nada os detenga; haced otro esfuerzo, y la jiatria y el trono defendido por vosotros,

os deberán su gloria en un dia que ha de iierpeluar vuestra reputación. Acordaos de los juramentos

que habéis jireslado, y no dudéis del triunfo. Gori-cd á aclamar en las |)osiciones enemigas los nom-

bre", augustos de Isabel y de libertad, y allí hallareis á vuestro compañero, el general en jefe del

ejército del >orle, conde de Luchana.



ATAQUE Y TOMA DE LA LINEA DE HtRNANI. a^

británica de todas armas: estos dos cuerpos debian atacar principalmen-

te la altura de Oriamendi, bajo la dirección de Evans, sosteniéndoles la

primera división, que mandaba el conde de Mirasol, con una batería.

La división de la Guardia
,
que creemos mandaba Ribero , con los es-

cuadrones Reina y Príncipe, constituían la reserva, y se hallaba á las

inmediaciones de San Sebastian, pronta á acudir donde mayor fuera el

peligro.

El resto de la artillería anglo-española. sostenida por un brillante

batallón de marina, estaba oportunamente colocada para disponer de

ella brevemente.

ATAQUE Y TOMA DE LA LL>íEA DE HERN'ANL

XIX.

A la marcha de don Sebastian, quedaron con los guipuzcoanos tres

batallones navarros y dos vizcaínos, y pensando aquellos seriamen-

te en la suerte que les esperaba avanzando Espartero con su ejército, al

que no podían hacer trente por su superioridad, se dispuso al abandono

délos puntos avanzados en cuanto á ellos se dirigiesen los liberales, y
retirarse detrás de los ríos Bidasoa y Luzarán, que ofrecían mejor resis-

tencia. Con este objeto se destinaron todos los paisanos de los pueblos

circunvecinos y la compañía de zapadores, á construir parapetos en So-

ravílla y barrio Zumea de Andoain; se movieron algunos batallones, y
dos de navarros marcharon á Oj^arzuii , con orden de si eran atacados

correrse al Baztan.

Los habitantes de Hernani y pueblos inmediatos, se prepararon á

abandonarlos.

Avanzan los liberales á las cuatro de la mañana, rompen el fuego

las guerrillas, contesta el enemigo, y se guarece al pié de la altura de

Oriamendi. Ocupan los vencedores las primeras posiciones, abandonadas

por los carlistas, y retirándose hacia Tolosa, siguen en su movimiento

por la izquierda del camino, desobstruyendo los obstáculos que le inter-

ceptaban, y logran conducir por él la artillería y ponerla en buenas posi-

ciones, para dirigir sus fuegos á los parapetos de Oriamendi, y proteger

los ataques de la derecha del camino
,
que verificaban la compañía de

guías del general, el batallón de clia^pelgoTris y dos de la legión auxi-

liar, sostenidos por cuatro españoles. Se efectuó la acometida, los carlis-

tas abandonaron sus posiciones, castigados por el nutrido fuego de fusi-

lería y cañón que se les hacia, guareciéndose en Hernani, y colocándose

en las alturas de Santa Bárbara y gargantas de Arricarte, que formaban

la segunda línea de defensa.
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Dueños los liberales de las alturas de Oriainendi, primera línea car-

lista, ád aquella? posiciones que e-taban aun teñidas con la sangre que

en ellas se derramó, se envió á tomar la seg-undu u la quinta división,

sostenida por la vanguardia, en tanto que De Lacy Evans, con los bata-

llones de la legión auxiliar y otros, marchaba sobre Hernani por el ca-

mino real y la parte comprendida entre éste y el Uramea, para que coin-

cidiera el ataque de aquel panto con el de la altura de Santa Bárbara y
boquete de Arricarte. una batería de la legión británica protegía á Evans.

Los carlistas estaban bien defendidos en Hernani , cuya posición era

cscelente, y su artillería y la de la ermita de Santa Bárbara, jugaba

bien. Pero conocían que era inútil su resistencia; cejaron, como se les

tenia prevenido, y los liberales se apoderaron del pueblo y de sus fortifi-

caciones, y á las diez y media de la mañana se retiraban sus defensores

sobre Urnieta, ocupando también Evans á Santa Bárbara y Arricarte.

Estas ventajas, sin embargo, no satisfacían al jefe liberal, que per-

siguió al fin á su contrario hasta el mismo Urnieta, donde se defendió

valeroso desde las casas y la iglesia; pero fué envuelto por algunos ba-

tallones españoles é ingleses, apoyados por un escuadrón de lanceros y
una pieza de la legión: le ocupa como Hernani, y arrolla al carlista hasta

la mitad del camino de Andoaín.

El temporal, en tanto, era terrible por las aguas, teniendo las tropas

que acampar al raso; más no disminuyó esto su valor.

El botín, particularmente de municiones , fué considerable.

El 15 descansaron las tropas en Hernani, y se tomaron varias provi-

dencias para que no fuera estéril el triunfo alcanzado, encargándose muy
especialmente á Gurrea, se mantuviera en la posición de Astigarraga,

asegurara las dos cabezas del puente, que debía sostener á toda costa, y
el reducto que el día anterior ocupaba la estrema derecha de la línea

carlista á la izquierda del Urumea. En este día se previno á las tropas

no causaran la menor vejación á los paisanos y les protegieran en cuan-

to necesitasen.

Sí tomada la línea de Oríamendi hubieran descendido las tropas libe-

rales á Hernani, fuera el triunfo de más valer; pero ahora, como en mar-

zo, se perdieron momentos preciosios. Dos horas estuvieron los carlistas

en la villa, y al cabo de ellas salieron del convento, llamándoles la aten-

ción la tranquilidad con que se les dejó retirarse.

TOMA DE OYARZUN, IRUN Y FUENTERRABIA.

XX.

En la mañana del 16, los dos batallones carlistas que ocupaban á

Oyarzun le abandonaron al acercarse las tropas de Evans, y los habitan-
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tes abrieron las puertas á los liberales, que le ocaparon, le guarnecieron

con setecientos hombres, siguieron las columnas su marcha, y circunva-

laron j atacaron por la tarde el fuerte del Parque y pueblo fortificado de

Irun, que hallaron en buen estado de defensa, y hecha esta con bizarría.

Le guarnccian cuatrocientos sesenta carlistas mandados por el goberna-

dor comandante, don Antonio Segura. Tuvo que jugarla artillería de la

legión, y lo hizo con acierto; pero era demasiado ligero su calibre, y la

bravura de las tropas abrió paso con sus armas, superando todas las di-

ficultades. Distinguiéronse los regimientos británicos rifles, reales, ir-

landeses y 1.°, bien mandados por sus coroneles. Treinta y seis horas

duró la pelea con ardor inestingüible, y á las diez de la mañana del 17

fué el pueblo asaltado, teniendo que capitular aquellos héroes después

de noventa bajas y causar triplicado número á los ingleses. Rin-

dióse casi al mismo tiempo el fuerte del Parque á los ayudantes de

Evans, Schelly y Cotoner, á la cabeza de algunas compañías del regi-

miento de la Princesa.

En la tarde del 18 capituló la plaza de Fuenterrabía con el mismo

Schelly y el teniente don Ignacio Gurrea, ahorrándose así mucho tiempo

y muchas vidas, porque prometía fuerte resistencia (1). Cayeron en po-

der de los liberales diez y siete piezas de artillería, la principal fundición

de cañones, el arsenal, almacenes y gran cantidad de víveres y municio-
' nes; quedando prisioneros buen número de carlistas , con sesenta y seis

oficiales. Jáuregui, Rendon, O'Donnell, Santa Cruz, Llanos y el diputa-

do Lujan, que reemplazó á Vengoa en la dirección de una batería, por

haber quedado herido, merecieron la recomendación de Evans, así como

muchos oficiales ingleses, que trataron de indemnizar la pérdida de Oria-

mendi en los sucesos referidos. Las bajas por los muertos y heridos de

una y otra parte fueron de consideración. La pelea encarnizada, y al

acabarse las municiones á los liberales, abrió Harispe sus almacenes y

(1) Las bases fueron las siguientes:

Capilulaciou de la pljza de Fuenlerrabía el iH de mayo de 18.57, sieiido su gobernador el capi-

tán don Nicasio Otamendi, y general del ejército sitiador el teniente general De Lacy Evans, y au-

torizados para la eslension de los artículos de la misma sus ayudantes de campo don Ricardo

Schelly y don Ignacio Gurrea.

Articulo 1." La guarnición ssrá prisionera de guerra incluyendo á los Inválidos y paisanos arma-

dos y retirados, permitiendo á la tropa conservar sus mochilas, y á los jefes sus maletas.

Art. 2.° Se resjetai-Jn las vidas y haciendas de los habitantes.

Art. o." Los oliniales y tropa de la guarnición serán los ¡)rimeros canjeados, siempre que su

general convenga en ello.

Alt. 4.° La guarnición, después de firmada la capitulación, formará y rendirá las armas en ei

glásis de la forliíicacion.—Nicasio Otamendi.—Ricardo Schelly.—Ignacio Gurrea.—Conforme y ra-

liücado.—De Lacy Evans.

Tomo iv. 9
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los franqueó, así como el establecimiento de hospitales de sangre en ter-

ritorio francés, auxiliados por franceses.

Antes de esta capitulación duraron bastante las contestaciones, por-

que se oponia Otaniendi á que entraran en la plaza los inglese?, á quie-

nes temia por los escesos que se habian permitido en Irun; pero garan-

tizados los temores del carlista, y convencido éste de que habian dado

cuartel, consintió en que entrara medio batallón inglés, en representa-

ción de los demás.

Cuando la división guipuzcoana quedó sola, y se abandonó á Oyar-

zun, se mandó al coronel Soroa que evacuare á Irun y Fuenterrabía;

pero dejándose llevar este jefe de su escesivo valor, y entusiasmado con

las obras que su celo había levantado, pidió se le permitiese la defensa

por un dia. contando con que á¿ noche siempre encoutraria modo de in-

corporarse con las guarniciones á la brigada navarra, cuyo jefe, Zubiri.

tenia orden de colocarse en la ermita de San Marcial. Más no se presen-

tó, y faltando así á lo que se le tenia prevenido, dejó comprometido á

Soroa y á las citadas guarniciones.

Por la toma de Irun se concedió una medalla de distinción.

ACCIÓN DE ÜRNIETA.

XXI.

La primera división del ejército que mandaba el conde de Mirasol,

acantonada en ürnieta , fué atacada repentinamente por los carlistas

Sobre el ala derecha, que ocupaba la cima del cerro Ezquivel, cayeron

algunos batallones; casi la misma fuerza sobre el centro, y el batallón

de Chapelchurris sobre la izquierda . que procuró sorprender bajando

oculto por un barranco, de los muchos que por allí hay, pues la natu-

raleza del terreno se presta fácilmente á estos golpes de mano. Así lo-

gro caer de improviso en los puntos avanzados: pero recuperados de la

primera sorpresa los liberales , y con la oportuna llegada de Concha, se

hizo frente á las superiores fuerzas enemigas, que retrocedieron aun más

allá de la primera línea en que tenían sus puestos avanzados.

Mientras esto sucedía en la derecha, en el centro obtenían ventajas

los carlistas, desalojando á la tercera compañía de cazadores del regi-

miento de la Reina de su posición; pero acude un batallón guiado por el

coronel Parra, y á la bayoneta desaloja á los carlistas. Del mismo modo

el capitán don Juan Julián de Lujan carga con unas dos compañías á

un batallón que había logrado penetrar por una cañada, y le hizo retro-

ceder hasta cerca de Andoaín, en cuya operación le ayudó, ligándose
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por su izquierda la columna de cazadores, que mandaba el coronel

Mayol (1).

Los chapelchurris, que acometieron por la izquierda, también fueron

rechazados á la bayoneta por los granaderos del tercer batallón de la

Reina.

El conde de Luchana, al oir los primeros tiros de esta acción, se tras-

ladó á tomar parte en ella.

Las pérdidas de una y otra parte no dejaron de ser considerables:

ciento veinte entre muertos y heridos de los carlistas, y casi igual la de

los liberales.

PROCLAMAS DEL CONDE DE LUCHANA.

XXII.

Para aprovechar Espartero los triunfos que adquiría con las armas,

presentó á los enemigos la oliva salvadora en estas proclamas , que no

merecen, en verdad, la crítica que entonces sufrieron por los que creian

que, para terminar la guerra, no se necesitaba más que querer
; y con-

sideraban ignominioso ofrecer la paz á los que á su juicio apasionado,

podian ser esterminados fácilmente.

Estos dos notables documentos, merecen conocerse íntegros por más

de un concepto.

El general enjefe del ejército del Norte, ñ los generales, jefes y oficia-

les y demás individuos de las tro'^as enemigas.

« Largo tiempo habéis combatido con más valor que fortuna en de-

fensa de una causa que ciminabs ambiciosos han querido pintaros como
justa. Vu.-'stra sangre ha corrido á torrentes por dejaro ^- alucinar con
mentidas promesas, esporimentando desgracias en casi todos los puntos

en que habei- pjleado, y la ocapacion reciente de las líneas de Oriamen-
di, de Hernani, do Asti^Mrraga, de Oyarzun, Irun y Fuenten-abia, la

pérdida de la artillería y djmás recarsos que encorr iban los dos últimos,

como la rendición de sus guarniciones, que se hallan en nuestro poder,

os demuestran de un modo evidente que son inútiles los esfuerzos de los

(1) Entre ios rasgos de heroismo que luncron lugar en aquella acción, debenio-i citar el siguien-

te, copiudo del liarle que dic Mirasol.

«H il)0 en el ceiilro liechos de valor que han calificado suí: resneclivos jefes; pero entre todos

dsbo recomendar al cazador de ia segunda del regimienlo de la Reina, Domingo Díaz, que iierido

en el pecho y sin poderse levarlar del suelo, continuó á mi vista liaciendo fuego hasta que el enemi-

go salió de su alcance.-
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que nada le"? importa perezcáis todos, con tal que su ambición y codicia
quede satisfecha.

»Jasto es ya que cesen las desgracias que afligen á vuestras fami-
lias, y que vosotros depongáis las armas volviendo á ocuparos en vues-
tras labores, y á contribuir de un modo verdaderamente honroso á esta-

blecer la paz y felicidad de que antes gozabais. De vosotros depende úni-

camente termine una guerra que os ha consumido ya la juventud her-

mosa que hacia el ornato de vuestras provincias, y que cada dia que pa-
sa arrebata nuevas víctimas.

•Comparad vuestros recursos para sostenerla con loi= que nosotros
tenemos á nuestra disposición. Contad el número de nuestra caballería y
artillería, muy superior al vuestro; miradnos apoyados por naciones po-
derosas, cuyos hijos combaten á nue>tro lado, en tanto se os engaña con
auxilios que nunca habéis visto llegar; á nosotros ocupando las plazas y
principales ciudades, que solo pisareis como hermanos ó como rendidos,

y en ün, alimentado este ejército con los productos de casi toda España,
mientras vosotros os veis obligados á devastar vuestro país.

«¿Que esperáis, pues? Venid á colocaros á nuestro lado y á recibir los

cuidados de una reina, delicia de los españoles, que á pesar de vuestros
estravíos suspira constantemente por haceros felices. Aprovechad las

seguridades que se os presentan para conseguirlo, pues como general
en jefe de e^^te' ejército, y en nombre del legítimo gobierno de la reina

doña Isabel II, os ofrezco:

1.* «Serán reconocidos los empleos de todo general, jefe, oficial y
sargento, que en el término de un mes, contado desde la fecha, se pre-

sentare con una fuerza igual á la que por su clase le tocare mandar, y
destinados á continuar sirviendo en nuestras filas, ó retirarse á sus ho-
gares, según mejor les Címviniere.

2." "Los individuos de las mismas clases que se presentaren aislados

y en el indicado plazo, les sera reconocido el empleo inmediato inferior

al que hayan obtenido en la> filas enemic^-as, si antes no hubiesen servi-

do en las nuestras; pero los que procedieren de estas, conservarán los

mismos empleos y consideraciones de que antes gozaban.
3." «Los individuos presentados de la clase de tropa, quedarán en li-

bertad de continuar sirviendo en nuestras filas, con la facultad de elegir

el cuerpo á que hayan de ser destinados, ó retirarse á sus hogares ó

puntos ocupados por nuestras tropas, donde encontrarán toda seguridad

y protección.

«No os detenga ninguna especie de temor, ni creáis herido vues-
tro amor propio para adoptar el único partido que os queda de salvación,

pues en las guerras civiles no hay glorias para los vencedores ni men-
gua para los vencidos. Tened presente que cuando renace la paz todo se

confunde, y que la relación de los padecimientos y desastres, la de los

tr¡unfo> y co!iquista=5, se mira como patrimonio común de los que antes

pelearon en bandos contrarios. Pero al mismo tiempo no olvidéis que si

concluido el pluzo que se os señala, no habéis cediao al convencimiento

y á la razón, entonces reflexionad en vuestra futura suerte.

«Cuartel general de Hernani, 19 de mayo de 1837.—El general en
jefe, conde de Lucharía. »
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A la anterior se añadió la siguiente

:

Habitantes de 1/is Provincias Vascongadas y Navarra.

«Ha llegado la ocasión de c^ue os convenzáis cuan engañados os tie-

nen los agentes de la usurpación más injusta, y los autores de los males
que afligen á vuestras proAancias. risueñas y felices en otro tiempo, aso-

ladas y abatidas en la actualidad. Las tropas vencedoras de vuestra le-

gítima reina doña Isabel 11, que defienden la sagrada cau-a de la patria,

ocupan á Hernani, Astigarraga, Oyurzun, Irun y Fuenterrabía, sin que
nada haya podido detener su esíaerzo. Y entretanto, ¿qué han hecho los

aue abusando de vuestra sencillez y docilidad arrancaron de las labores

del campo, y del cuidado de sus familias á aquellos que no siendo útiles

para llevar las armas, los emplearon en levantar esas fortificaciones que
circundan a Oriamendi, y en inutilizar vuestros caminos y puentes, mal-
gastando así vuestro sudor y vuestros intereses? Abandonaros á vos-
otros mismos, y haceros más'desgraciados todavía, obligándoos á huir á

las montañas.
•Volved la vista, vascongados y navarros, á vuestra situación actual,

y decid con la franqueza é ingenuidad que os distingue, qué bienes ha-
béis conseguido en compensación de tantas desgracias como han caído

sobre vosotros desde el principio de esta desastrosa guerra. Vuestros hi-

jos ó hermanos han perecido en los campos de batalla ó en los hospita-

les, ó han quedado inutilizadus para continuar ganando su subsistencia,

sin que nadie pueda consolarlos de su pérdida. Vuestros campos están
yermos por falta de brazos para la labranza, ó despojados de sus frutos

para alimentar á vuestros opresores, sin que estos remuneren con el más
ligero alivio en el pago de las contribuciones que os agovian. Vuestros
pueblos y caseríos incendiados y destruidos , os han privado de los ho-
gares en que vivíais pacíficos, en tanto que esos á quienes nada impor-
tan vuestros males, se gozan y sonríen en las mejores poblaciones.

»¿Y para qué han servido tantos sacrificios? Para contener las ridicu-

las pretensiones de unos hombres que no os presentan más utilidad que
la de rodear al que titulan su soberano para apoderarse de sus gracias,

y obtener la promesa de empleos y pensiones, que si lo que no es posi-

ble consiguiesen, debía ser á costa de vuestros verdaderos intereses;

examinadlos y veréis qué confiaza pueden inspirar á vuestra honradez
unos hombres, que después de haber jurado fidelidad y obediencia á su
verdadera reina, abandonaron su causa porque temieron verse despoja-
dos de lo que injustamente adquirieron, ó por huir del castigo que mere-
cieron sus crímenes ó dilapidaciones.

•Estos mismos que no se cansan de engañaros os dicen que peleáis

en defensa de vuestros fueros; pero no lo cíeais. Como s-eneral en jefe

del ejército de la reina, y en nombre de su gobierno, os aseguro que es-

tos fueros que habéis temido perder, os serán conservados, y que jamás
se ha pensado en despojaros de ellos. ¿Y cómo podría suceder tal error

bajo un régimen de instituciones como el que rige á la nación española,
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fundado eu leyes tan libres como las que os han hecho felices por tanto
tiempo?

«Semejantes advenedizos, estranjeros á vuestro país, quieren aluci

nai'os, pintándonos como unos hombres sedientos de sangre j de rapi-

ña; pero preguntad á los pueblos que ocupamos en esta provincia, á los

de Durango, Elorrio, Zornoza y demás de Vizcaya que han recorrido

nuestras tropas, cómo han sido tratados sus habitantes y propiedades;

si han sido satisfechos de cuanto nos han suministrado; y si nuestro
comportamiento no les era más grato que el de los que así' nos inju-

riaban.

»Ya es tiempo de que cesen vuestros padecimientos, y la bondadosa
reina madre de los españoles, os espera para abrazaro-, pues solo mira
en vosotros unos hijos dignos de su cuidado. Concluya de derramarse
tanta sangre que la España necesita para ser rica y poderosa. Deponed
las armas que solo han servido para vuestra ruina, y venid á reuniros

con \'\iestros hermanos que solo desean vuestra felicidad y estrecharos

contra su corazón, para hacer ver al mundo que todos sonios españoles,

hijos de una misma patria. Volved pacíficos á vuestros hogares y al se-

no de vuestras familias, ó á los puntos ocupados por nuestras tropas, se-

gún mejor os convenga, seguros que no 'íolo no seréis molestados, sino

que antes bien encontrareis la protección que merecen vuestras desgra-

cias.

«Vascongados y navarros, persuadios que no es nuestra debilidad ni

la escisez de los medios la que nos obliga á hablaros así. Cuando las ar-

mas de la patria y de la reina se hallan vencedoras, es cuando os tende-

mos una mano de reconciliación. Un mes os queda para que reconocien-

do vuestros sufrimientos arrojéis ignominiosamente de vuestro lado á los

que por espacio de tres años y medio han abusado de vosotros. Conclui-

do aquel plazo, si la guerra continua, entonces culpaos á vosotros mis-

mos ád vuestras desgracias, que á nosotros siempre nos quedará la glo-

ria de haber puesto de nuestra parte los medios de hacerla cesar, cuando
tenemos inmensos recursos para sostenerla por largo tiempo.

•Cuartel general de Hernani, 19 de mayo de 1837.—El general en
jefe, conde de Luchana.

»

OCUPACIÓN DE LERIN POR LOS CARLISTAS.

xxm.

El aspecto imponente de las fuerzas de Espartero, amenazando entre

otros puntos al Baztan, y las pocis que los carlistas tenían en Navarra,

decidió al jefe de estos, don José Uranga, aprovechándose á la vez de la

concentración de sus enemigos, á romper la línea liberal do la parte de

la Ribera atacando uno de sus puntos fortificados. Era de los más impor-

tantes el de Lerin, llave de los puesto > de la Ribera, y cuya ocupación

proyectaba há tiempo el comandante general de Navarra, de acuerdo
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con varios naturales de Lerin y Alio, que estaban entre los carlistas (1).

En su consecuencia, marchó Tarragual con la columna por la iz-

quierda del Ega, y Uranga con un escuadrón de oficiales faé por la de-

recha del rio conduciendo una pieza de á ocho, para batir uu fuerte ene-

migo que defendia el paso del puente; y designada la noche del 27 de

mayo para dar el golpe, se adoptaron oportunas disposiciones, que die-

ron por resultado la sorpresa de los puestos avanzados, llegando las tro-

pas de Tarragual hasta el mismo alojamiento del gobernador, y mayor

de plaza, que quedaron prisioneros así como todos los individuos que

farmaban las guardias de diferentes puntos.

A la llegada de Uranga ya era Tarragual dueño de la población, de

la iglesia y otros puntos fortificados, conservando aun los liberales los

fuertes principales del palacio. Capuchinos, la cárcel y el baluarte lla-

mado de Isabel II, que atacados con decisión por Uranga, se rindieron

sin mucha resistencia, quedando prisionera la guarnición, compuesta de

unos cuatrocientos hombres entre soldados de línea y peseteros, y el fis-

cal y juez de primera instancia. Los carlistas tuvieron alguna pérdida,

no despreciable. Pero fué bien indemnizada por los resultados que obtu-

vieron. El botin fué de valía en armas, municiones y víveres, que no

escaseaban en los almacenes.

La demolición de aquella fortaleza, que tantas censuras valió á Uran-

ga, produjo grandes beneficios á los carlistas.

ACCIÓN DEL PUENTE ANDOAIN.—MUERTE DEL GENERAL GURREA.—PENO-
SA MARCHA DEL EJERCITO DEL NORTE HASTA PAMPLONA.

XXIV.

La necesidad de poner en buen estado de defensa á Hernani, Oyar-

zun, Irun, y Fuenterrabía, cuyas obras no pudieron tener el rápido ade-

lanto que se deseaba, por el temporal de lluvias que desde el dia 14 rei-

naba, impidió á Espartero continuar las operaciones tan fácil y lisonje-

ramente inauguradas en este mes de mayo. Pero pensaba moverse antes

de que terminara, con dirección á Navarra, para estar á la mira de la

espedicion carlista.

Movióse al ñn el 29 sobre la nueva línea de Andoain , que procura-

ban defender resueltos sus poseedores. Importaba su paso al ejército li-

beral, y marchó á franquearle. La salida de la espedicion á Castilla lo

exigía imperiosamente, porque era preciso perseguirla.

(1) Eran el capellán Alonso, el auditor Lázaro, el ayudante Marlinez Morentíu. el segundo co-

mandante Ajerra, el paisano Martínez y algún otro.
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Pesando maduramente las dificultades que habia que superar en la

crítica posición del conde de Lucliana y de su ejército, se pensaron dife-

rentes operaciones, y se acordó marchar rectamente por Arezo y Gorriti

al puerto de Lecumberri, efectuando así un movimiento estratégico que

burlase á los carlistas, ó les impidiera conocer al menos el verdadero fin

que se proponía. El plan era atrevido (1).

Acompañado de don Manuel Gurrea, de Jáuregui y de don Fermín

Iríarte, se puso en marcha el 29, ordenando á Evans se situase en An-

doaín, amagando á Tolosa. Para hacer frente á la resistencia que opon-

drían los carlistas al paso de los liberales por el Orio, que iba á ser por

el puente de Andoaní, se destacaror. algunas fuerzas para apoderarse de

las alturas del pueblo.

Los carlistas, en efecto, eran dueños de ambas orillas del rio, cuyo

paso interceptaban con cortaduras, líneas de parapetos y casas aspille-

radas, y presentando bastantes fuerzas en las alturas de Elízondo y po-

siciones inmediatas.

Urgía sobre todo desalojarlos de ellas, para que pudiese pasar el

ejército, y á conseguirlo marchó Ulibarrí con una pequeña columna de

todas armas.

El paso del Orio habia de hacerse por un estrecho puente
,
que aun

se conserva, á pesar de haber sido sustituido por el que pone en comu-

nicación la carretera. Si empeño habia en franquearle, no había menor

en defenderle, pero siendo más brava la acometida que la defensa, le pa-

saron y fueron á atacar las posiciones carlistas, donde unos y otros pe-

learon con entusiasmo español. Se ganaban y se perdían posiciones, y á

pesar de la bravura con que aquel día conquistó los aplausos del ejérci-

to el primer batallón del regimiento de Zaragoza, la situación de la co-

lumna iba siendo crítica, y el conde de Luchana envió entonces en su

ayuda á don Manuel Gurrea, con su división; y al pasar el puente, que

no habia cesado de ser defendido, cayó Gurrea atravesado de un balazo,

perdiendo en aquel valiente la causa liberal , uno de sus más decididos

defensores. Exánime ya, animaba á sus soldados demostrándoles el

Dulce decorum estp^o patria more del poeta Venusino (2).

Mil vidas se hubieran aun sacrificado en aquel fatídico puente, á no

(i) No se ocultaba á Espartero la voiitaja de haber avanzado á Vera, conquistarla y forlilicarla

haciendo lo mismo ron Santestiban, FJizondo y Urdax para ceirar la frontera francesa á los carlistas,

y devolver al ejército liberal á los baztaneses y de los valles inmediatos que forzosamente estaban

con los carlistas; [»ero aunque pareciera fácil la o|)eracion requería mayor tiempo, y habia formal,

empeño en atravesar por el i oruzun de Guipúzcoa.

(2) Su cadáver se condujo á San Sebastian, y en el monte U'-guilo se conseivan en uu elegante

y sencillo mausoleo sus restos, al lado de los de alguiios inglese».
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haberse dado en aquellos momentos con un vado, que aunque peligroso,

no lo era tanto como el paso del puente, y pudo pasar por él el ejército

Y el material que conduela. Ganaron así los liberales las alturas de Eli-

zondü, se ocupó el pueblo de Andoain, á lo cual contribuyó poderosamen-

te la artillería británica
, y al amanecer del 30 , si^iuieron las tropas su

marcha, por un terreno tan quebrado
,
que ha haber estado defendido por

los carlistas, hubiera por lo menos entorpecido seriamente aquella. Pero

solo destacaron alguna fuerza en observación, en unas colinas inmedia-

tas, que hostilizáronla retaguardia del ejército cubierta por la división

de la Guardia, sin que le impidiera pasar por Elduayen y pernoctar en

Verástegui, á donde llegaron las tropas fatigadas y hambrientas , des-

pués de unas veinte horas de penosos movimientos.

El 31 se dirigieron á Arezo y Gorriti, cuya marcha trataron de impe-

dir los enemigos en terreno ventajoso, pero les obligaron á replegarse

sobre Leiza, y los liberales continuaron por la falda de la cordillera que

domina á Arezo.

En el puente de Hurto, pues eran estos puntos los elegidos por los

carlistas para entorpecer, si no impedir la marcha de sus contrarios, se

vieron estos impetuosamente atacados por el flanco derecho, procurando

otras fuerzas ocupar la ermita de la Cruz de Arezo, que a conseguirlo,

fuera comprometida la situación del ejército hberal , cuya posición era

entonces muy crítica. Pero se acudió á tiempo para salvarse de aquel

conflicto, y los brigadieres Iriarte y Ulibarri, ocuparon la ermita con los

batallones de Estremadura y Castilla, moviéndose al mismo tiempo Ce-

vallos Escalera desde el puente de Arezo, hasta conseguir con bizarría,

y sufriendo su tropa de la Guardia, arma al brazo, el nutrido fuego de

los enemigos, ligar sus operaciones con las de Iriarte y Ulibarri.

Franqueóse el paso y siguió el ejército su marcha á Gorriti: al reple-

garse las fuerzas que la habían protegido, cargaron los carlistas sobre

las últimas compañías del regimiento de Castilla , á las que no impidie-

ron, sin embargo, unirse á sus compañeros.

Pernoctó el ejército en las inmediaciones de Gorriti, y al día siguien-

te 1 .° de junio continuaron hasta Lecumberri sin molestias.

Aquí las hallaron presentándose de nuevo los enemigos á impedir la

marcha; pero respondió bizarramente á su ataque la Guardia Real, espe-

cialmente el 4.° regimiento, y los cazadores y lanceros de caballería de

la misma Guardia, que componían la escolta del general en jefe manda-
da por Carondelet; y cejando los carlistas, siguió el ejército su penosa
marcha pernoctando en Echalecu y Orcon.

El 2 volvió á emprender su ruta, y en las cercanías de Muzquiz de

Imos, se presentaron de nuevo los obstinados defensores de don Carlos,

atacando valientes la retaguardia. En aquellos espesos bosques y ma-
ToMo ir. lU
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tórrales, se trabó una acción sangrienta que duró siete horas, á pesar

del calor sofocante que hacia. Los liberales se veian comprometidos;

buen número de ellos habia derramado su sangre en las posiciones que

tanto se disputaban, y gracias á los esfuerzos de Ulibarri, Parra y Mir,

llegaron á Larrayoz; encargándose el 2.° batallón de Castilla de sostener

á los demás en su descenso por la penosa cuesta que baja al pueblo. El

fuego que sufria era terrible, tenia que hacer un esfuerzo . y al mandar

su comandante don Isidro Alonso desplegar su batalla, le atravesó un

balazo la cabeza, cayendo sin vida en el acto: le reemplaza al instante

el capitán don Mariano Morcillo, y cae también gravemente herido.

Aterrorizado el batallón sin jefes, se introduce en él el pánico, es aco-

metido, se vé envuelto por todas partes y corre á guarecerse á un bata-

llón de Estremadura, bien situado.

El conde de Luchana, que ya estaba cerca de Pamplona, retrocedió

al punto del peligro, y el ejército siguió su marcha á la capital de Na-

varra quedando los carlistas en Larrayoz.

Los liberales bien podian considerar á Pamplona el puerto de su sal-

vación, después de una marcha de cinco dias en la que sostuvieron cua-

tro acciones, en que tantos apuros esperimentaron, tantas fatigas y pri-

vaciones sufrieron, y tanta sangre derramaron, sin que escaseara la de

jefes tan valientes y queridos como los que hemos visto morir en el

campo.

Los que lejos del teatro de la guerra clamaban por la continua mo-

vilidad del ejército, pueden estudiar esta marcha, en ocasión en que el

grueso de las fuerzas carlistas estaba fuera de las Provincias, y com-

prenderán entonces lo que costaba moverse en aquel terreno, todo mon-

tes, desfiladeros, y estrechos puentes entre gargantas por paso indis-

pensable. Aun can gran conocimiento del terreno, é inmejorables es-

pías, las marchas eran siempre peligrosas.

Esta fué gloriosa para Espartero, á quien salvó el<iemasiado arrojo.

El enemigo contra quien luchaba era bastante temible, especialmen-

te por su movilidad que casi rayaba en fabulosa. Para demostrarla, cita-

remos un hecho, entre muchos que pudiéramos.

A las do.*; de la tarde del 1." de junio, envió Vargas una orden á Itur-

riza para que los cinco cuerpos que se hallaban en Aíidoain se le iíicor-

poraspn en Lizarza á fin de cumplir las instrucciones que le habia dado

el comandante general Guibelalde: á las ocho de la noche ya estaban to-

dos fen dicho punto, y siguieron sin detención por Azpiroz y Lecumber-

ri á Munarriz y San Bartolomé, á donde encontraron á los liberales.

Después de haberse batido las tropas todo el dia. regresaron los batallo-

nes á Arriba, y á la mañana siguiente, ya estaban en Andoain; es decir

qufe, en veinticuatio horas anduvieron sesenta millas además de los mo-
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vimientos que ejecutaron en la escaramuza de San Bartolomé. Cuando
regresaron los batallones á Andoain, estaban tan preparados y dispues-

tos á nuevas operaciones, como si no se hubieran movido. En general,

todos los cuerpos del ejército carlista, mantuvieron siempre esta grande

y apreciable cualidad en toda la guerra.

ESPEDICION DE DON CARLOS.

ANTECEDENTES SOBRE LA MISMA.

XXV.

La espedicion de don Carlos, denominada Real por los carlistas, es

uno de los sucesos más trascendentales y desconocidos de la pasada

guerra. Seremos concisos narradores y solo nos ocuparemos de lo pura-

mente histórico: debemos á la historia la verdad: á la desgracia respeto:

a ningún deber faltaremos.

La idea de transacción es inherente á toda guerra civil; ya corrió en

vida de Zumalacarregui, como dijimos; adquirió mayor forma algún
tiempo después, y en una comunicación en cifra del conde de la Alcudia

representante de don Carlos en Viena, se dice en 15 de julio de 1836: «He
leido tres despachos llegados esta noche de París por un estraordinario;

hoy solo me es posible hablar de uno y eso en los estrechos límites que
permite una cifra. En su contenido se refiere una carta de 21 de junio

escrita por el secretario del infante don Sebastian, á don Pedro Labrador,

en la que le manifiesta el nuevo plan de campaña del general ^'illar^eal

de atacar y tomar á Zaragoza, obrando en combinación con Cabrera pa-

ra que el rey N. S. fije allí su residencia. Luego refiere las proposicio-

nes de transacción hechas por la reina viuda y conducto de Córdova á su

magostad con las contestaciones dadas, la primera es que la reina se so-

meta; y como con respecto al matrimonio la respuesta es literalmente la

misma que S. M. me dio sobre e>:te punto en los aciagos dias de la

Granja, no me deja dudar de su certeza. Son incalculables los males que
se ocasionan con un abuso tal de confianza y con la incomprensible in-

discreción de consignar puntos tan graves en una correspondencia par-

ticular dirigida por el correo ordinario, y si con mano fuerte no se repri-

me, la causa del rey N. S. no solo no adelantará, sino que será perdida.

El secretario de la embajada de París, AyllQn, tiene conocimiento de di-
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cha carta, y ha asegurado ser ciertos los hechos que en ella se refie-

ren (1).»

Interrumpidas , desde la proclamación de Isabel II , nuestras relacio-

nes con la corte de Ñapóles, su representante en Madrid el marqués de

Lagrua habia cebado en su encargo, y para poder justificar su permanen-

cia en la corte de España, en la que tenia comisiones secretas, pasaba

como encargado del archivo.

Asustada justamente la Gobernadora con la revolución de la Granja,

creyó que peligraba el trono de su hija, y sobrecogida, sin duda, por la

indignación que la causara el desacato que con ella se cometió en su

misma cámara, empleando para cohibir la voluntad regia, las armas que

se dieron para hacerla respetar y defenderla , y aun instigada grande-

mente por doña Luisa Carlota, que según es fama, tuvo en la decisión de

Cristina la principal parte, se propuso hacer alianza con don Carlos (2).

(1) En otra comunicación oficial, también en cifra, del 19 de julio, decia: «Rotscbild de París ha

esciito al de aquí dándole la noticia de las proposiciones de Iransaccion, y que éstas eran hecbascon

acuerdo de los ministros de la reina y de los proceres {a); desea saber si Meiternich las cree ciertas

y si se le ha hecho alguna comunicación para que te las apoje, cual se ha dicho. Meiternich cree»

que esta gestión es hecha por encargo del ministro del interior Montilivet, y sin entrar «i son cier-

tas© no las [iroposiciones, ha contestado que ese es el resultado de lo que siempre ha dicho, de que

solo era posible Carlos V ó la revolución. La reina, jamás, que nada se le ha dicho ii\ cree se le dirá

para que las apoye, porque sus hechos y declaraciones anteriores prueban cuál seria la respuesta

que daria; pero que por el interés de la casa les aconsejarla, que asi como la reina trata de compo-

nerse con el rey Carlos V, y para ello ofrece su hija, los Rotschihls, para salvar su contrato de los

azogues y el fruto de algunos otros pecadillos sigan el ejemplo de la reina, de entenderse con don

C-árlos, y le ofrezcan su caja, Rotscbild, ha contestado que la casa estaba á la par con el gobierno

de la reina, que ha cortado todas sus relaciones con é': que en el contrato de los azogues solo se le

dala preferencia esclusiva, etc. etc.»

(2) En todas las cortes estranjeras se tenia la convicción de que la reina Gobernadora se retira-

ba de los ¡iberales. Así decia don Pedro Gómez Labrador, en 28 de setiembre de 1856 desde París al

ministro de don Carlos: «Ha partido para Madrid el nuevo ministro de Luis Felipe, conde séptimo

de la Tour-Maubourg, y su principal instrucción es de no sej ararse de la residenda de la reina

viuda aun cuando S. M. cayese en poder de las tropas carlistas. Lo sé por una persona á quien Luis

Felipe ha hecho la confianza, y la misma persona me asegura que Luis Felipe airadeceria mucho

que el rey N. S. diese las órdeces convenientes para que en caso de que la reina viuda cayese en

poder de las tropas reales fuese tratada con el respeto y decoro que corresponden á la >iuda de un

rey de España, no obstante

Luis Felipe desea que V. E. me diese parte de haberse hecho, aunque yo no veo probaltllidad al"

guna de que la reina viuda pueda hallarse en poder de las tropas del rey y siempre tendrá libres lo^

caminos de Badajoz y de Zamora.» El i de octubre desde Escoriaza, contestó el ministro Erio lo si-

guiente—«He dado cuenta al rey N. S. del oficio de V. E. señalado con el número f6.i y enterado

S. M. de su contenido me manda le diga, que la idea de dar las órdenes que Luis Felipe desea, le

ocurrió hace algún tiempo ib), peio consideró después S. >L no ser necesarias, porque está íntima-

mente persuadido de que si se olese el caso de que la reina ^iuda, ó sus hijas, cayesen en poder de

las tropas reales, ningún soldado, y mucho menos los jefes y oficiales, se propasarían á cometer in-

(fl) Serian algunos. —iV«to del autor.

ijb) En efecto las recibieron algunos jefes carlistas.



ANTECEDENTES SOBRE LA MISMA. 77

El nuevo ministerio Calatrava á quien fué sospechoso el marqués de

Lagrua, le dio los pasaportes (1) y Cristina le entrego secretamente una
carta autógrafa. Era una especie de protesta de transacción que aque-

lla señora, por medio del rey su hermano y de su madre, hacia á don

Carlos diciéndole que: se echaría en sus brazos, solo con Ja condición de

que elprimogénito de éste se casase con su hija, y quefuesen "perdona-

das las personas que por ella se habían comprometido, para lo cual da-

ría una lista.

Corrió el marqués de Lagrua á Ñapóles ; convínose brevemente el

plan de dirigir á don Carlos la proposición de Cristina
, y su madre y su

hermano, cuyos sentimientos se acomodaban fácilmente á estos planes,

como ostensiblemente lo habian demostrado negándose á reconocer á

Isabel II, y que miraban como suya la causa que se ponia en sus manos
por una persona tan allegada y querida, y á la cual consideraban vícti-

ma de los furores revolucionarios, tomaron con afanoso interés este ne-

gocio.

Casi por el mismo tiempo, Mr. Meyer, cónsul de Ñapóles en Burdeos,

vino á Madrid, conferenció con Cristina y corrió luego ha hacerlo con

don Carlos. Obteniendo Meyer la confianza del rey de Ñapóles, y de otros

personajes, acompañó al barón de Milanges, caballerizo del duque de

Burdeos y apasionado legitimista, que con el supuesto nombre de mon-
sieur Neuillet, habia salido de Ñapóles para Burdeos y se presentó en el

cuartel de don Carlos, previo permiso que pidió desde Irun, á evacuar la

comisión que llevaba de la corte de las Dos Sicilias (2).

sulto alguno, ni aun la menor desatención; antes bien, serian tratadas con la consideración debida

á su alto rango Por otra parte, como no es verosímil que pueda suceder el que la reina y sus bi-

jas caigan en poder de las tropas de S. M., como V. E. cree muy bien, se ha juzgado ocioso ei espe-

dir semejantes órdenes, que hubieran podido dar lugar á interpretaciones que conviene no anti-

cipar.»

El 23 de octubre oliciaba Labrador entre otras cosas: «Luis Felipe no ha dado á su agente en

Madrid el carácter de embajador sino con la mira de que sea más respetado y que pueda proteger

más eficazmente á la n ina viuda y ayudarla á salir de España y venir á Francia, que es el piincipal

encargo y primera insiruccion que ha llevado el embajador francés. Como el viaje, si es posible, se

hará probablemente de Madrid á Santander, no seria extraordinario que Maria Cristina pudiese caer

en poder de la división de don Pablo Saz ó de la columna de don Castor de Andechaga, y por esta

razón deseaba Luis Felipe, como escribí á V. E., que se espidieran por el rey N. S. las órdenes

oportunas, para que llegado el caso fuesen la reina viuda y sus hijas tratadas con el respeto y deco-

ro convenientes. Con relación á la misma persona puedo asegurar que Luis Felipe desea con vivas

ansias que las tropas de S. M. se pongan en fin en movimiento lo que bastarla para acabar con el

ridiculo y caduco gobierno de Madrid, y Luis Felipe se hallaría desembarazado de la pesada carga

de la Cuádruple-Alianza, del gasto de un numeroso cuerpo de tropas en la frontera de España y
del temor de que el ejercito francés siga el mal ejemplo dado en la Granja.»

(1) Véase el documento núm. 7.

(2) Llevaba como credenciales una carta del rey don Fernando de Ñápeles, fechada el 9 de octu_

bre de 1836, recomendando eficazmente al barón, y otra del príncipe de Cassaro, del 16 del músmo
recomendando á Jon Carlos al barón de Mi langes.
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Para dar cuenta de ella reunió don Carlos bajo su presidencia el con-

sejo de Estado, el 2 de diciembre, y discutido el asunto con el obispo de

León. Erro y Ainar se acordó la respuesta que habia de darse (1).

Retardóse esta por lo que preocupaban los sucesos militares, que tan

funesto resultado tuvieron para los carlistas ante Bilbao, y el barón de

Milanges se dirigió á don Carlos en 15 de enero siguiente con una co-

municación (2) que era un recuerdo de su misión y demanda de respues-

ta, que se le dio al fin el 2 de febrero (3i.

Autorizado competentemente Milanges, y en compañía de Mr. Meyer

(1) Véase en el núm. 8 el acta de la sesión del consejo.

(2) Véase núm. 9.

(3) Al barón de Milanges.—Real de Durango 2 de febrero de 1837.—En respuesta á laesposi-

cion que ha dirigido V. S. á S. M. C. en 15 de enero último tenemos la honra de manifestarle de su

real orden la viva satisfacción que esperimenta por el noble y sincero afecto que S. M. el rey de las

Dos Sicilias le profesa y por el grande interés que toma en el feliz éxito de la gloriosa lucha que

sostiene para recobrar sus legítimos derechos.

S. M. C. queriendo dar una prueba de alto aprecio y afecto á su augusto y muy querido sobrino»

acepta su mediación, y tomando en consideración el estado de cautiverio de S. M. la reina viuda

doña Mariu Cristina, el cual la impide recurrir libremente á S. M. C, y el deseo que ha manifestado

de refug.arse con sus hijas -íl seno de su augusta familia: S. M. C. es del mismo sentir que S. M. e'

rey de las Dos Sicilias, que la combinación más feliz para salvar á la reina viuda de los peligros que

la amenazan y poner un término á una guerra tan desastrosa para la España, seria como lo espresa

su muy amado sobrino, que ella y sus hijas pudiesen venir cerca de S. M. C.

Para facilitar la ejecución de este proyecto que ofrece ventajas bajo todos aspectos, el rey nues-

tro augusto amo, después de haber oido el dictamen de su consejo de Estado, ha decidido que se

darán las órdenes convenientes á los generales que operan sobre Madrid, porque hagan todo lo po-

sible para salvar á la reina viuda y¿ sus hijas, y que les faculten los auxilios y ayuda que puedan

necesitar para que se junten con los ejércitos de S. M. ('., y que en el caso ec que S. M. la reina

viuda llegue á vencer las dificultades que puedan presentarse, sea recibida con todos los honores y

consideraciones debidas á su aito rango y á los vínculos de parentesco que ¡a unen á .S. M. C.

Luego que .^. M. la reina viuda baya hecho en el cuartel real en las manos de V. S. en [tresencia

del general que mande las (ropas reales, el acto formal del reconocimiento de los derechos legíti-

mos de S. M. C. el señor don Carlos V como rey de España y de las Indias, entonces S. M. recono-

cerá los suyos como viuda de su augusto hermano (Q. E. E. G.) y los de sus hijas como infantas de

('.astilla. La posición de la reina viuda será la misma que si se bailase en Espalda y gozará de las ipis.

mas venlr-jasen Ñapóles.

S. M. C. tomando igualmente en consideración !a comunicación hecha por S. M. el rey de las

Dos Sicilias respecto á S. A. H. el señor infante don Francisco de Paula y á su augusta esposa, le.s

conservara todos los honores y prerogativas anexas á su cargo, como también en el momento en

que hagan el reconocimiento formal de los legítimos derechos de S. M. C.

Con el objeto de facilitar el resultado de una combinación tan ventajosa S. M. C. tomará en con-

sideración y confirmará en sus grados, pensione- y honores á aquellas personas que cooperen á ha-

cer un servicio tan importante, y que S. M. la reina viuda designará y recomendará como coopera-

doras inmediatas á asegurar su ejecución.

V. S. quedará encargado de tomar las medidas necesarias, cuando las circunstancias de obrar

sean favorables para los ejércitos de S. M. C, de dar á la reina viuda los avisos necesarios.

Al hacer á V. S. esta comunicación, por orden del rey nuestro augusto amo, S. M. C. nos manda
manifestarte lo muy agradables que le han sido los térmÍDOseo que V. S. le ha dirigido la esposicion

de su honrosa misión.
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vinieron por Marsella á Valencia, á cuyo punto venian recomendados

por el conde de Rotová á la baronesa de Andia. Pasando después á Ma-

drid, el marqués de Casa-Gaviria fué quien les proporcionó la entrevista

con S. M.

Maduras estas negociaciones , resolvió don Carlos encaminarse con

su ejército á Madrid, seguro de entrar en la villa.

Sobre este mismo acontecimiento, uno de los jóvenes é ilustrados je-

fes que pertenecieron al partido carlista, que derramó en él su sangre, y
que por su posición, parentescos y relaciones, estaba perfectamente en-

terado aun de los secretos de la corte y campo de don Carlos, dedica al

suceso que nos ocupa las siguientes líneas, en una memoria inédita que

nos lia facilitado, las cuales presentamos como un corroborante á lo por

nosotros manifestado, sin embargo de no necesitar de estas pruebas. He-

mos iniciado ya otra vez esta cuestión; y sin reparar en peligros, hemos

dicho la verdad conforme la sabíamos y nos constaba, y con la pluma en

la mano y el pensamiento en nuestra conciencia, el respeto, al que no

deseamos nunca faltar, y menos exigiéndole la desgracia, ha podido con-

tener, y contiene, la emisión de nuestras ideas; la de los hechos, repeti-

mos , la debemos á la historia.

Dicen, pues, las líneas citadas.

«El resultado de la operación contra el caserío de Aguirre, las nume-

rosas tropas que había reunido Espartero, la duda del éxito que tendrían

las maniobras que se preparaban, unido á los deseos y disposiciones de

que hacia tiempo se hablaba sobre tentar un movimiento general al cen-

tro de la monarquía, hizo resolver la salida de la espedicion real en aque-

llos momentos, contribuyendo á ella otros motivos, que sin ser nuestro

objeto escudriñar sus secretos, porque el tiempo los aclarará, no pode-

mos dejar de indicarlos brevemente. Esta reserva la debemos también á

las posiciones en que nos hemos hallado
, y á la amistad y conñanza de

personas á que hemos debido la lectura de documentos y noticias tan

curiosas como importantes.

«Baste, pues, al lector saber, que la reina doña María Cristina, á

consecuencia de los desacatos que sufrió en la Granja, cometió al en-

tonces marqués de Lagrua, hoy príncipe de Carini. que entre los carlis-

tas se conoció por el signor Amora, después en Madiid por Mr. Lagrua,

el cual habia sido secretario de la legación de Ñapóles en tiempos éel

rey don Fernando VII, cometió , decimos , el encargo de hacer conocer

el suyo á todas las cortes estranjeras, autorizándole, ó quizás supúsose

él le autorizaba la augusta princesa, para ofrecerse á entrar en una com-

posición que tuviese por base el matrimonio de su augusta hija con el

serenísimo señor príncipe de Asturias. Esta comisión coincidió con la

que llevó á las Provincias Vascongadas el barón de Milanges, al que co-
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nocimos en ellas bajo el supuesto nombre de Mr. Neuillet, j el que á su

paso por la ciudad de Burdeos, y por encargo especial de S. M. siciliana,

recogió cartas recomendatorias del honorable Mr. Meyer, cónsul general

de Ñapóles, persona digna y que gozaba de toda confianza
, y era el en-

cargado de los asuntos carlistas. El barón estuvo en el cuartel real, y
á su regreso se unió con Mr. Meyer, pasando á Marsella y Valencia,

llevando cartas del conde de Rotova para la baronesa de Andia
,
quien

se las dio para Gaviria y siguieron á Madrid , donde fueron presentados

por el último á la reina doña María Cristina, con quien tuvieron sus con-

ferencias

»Pero , aquella pi'incesa, ó desconfió de los deseos que sus augustos

tios y hermanos le manifestaban por sus emisarios, ó habia variado de

pensamientos, ó dudaba de que pudiera conseguirse en la familia una

reconciliación que tantas ventajas hubiera traido á la desgraciada Espa-

ña: el hecho fué que el barón de Milanges y Mr. Meyer regresaron, el

primero á Nc\poles, donde ha obtenido la cruz de comendador de San Ge-

naro, y el segundo á Burdeos, donde la buena voluntad que ha tenido

por los desgraciados carlistas le han valido solo disgustos, con nuestra

grande gratitud, y sincero, aunque inútil reconocimiento. El lector per-

donará no demos detalles de secretos que fueron la verdadera causa de

aquella tan alabada serenidad, que hubo en el real palacio de Madrid al

aproximarse los carlistas, mientras estos se atribuian unos á otros per-

fidias y traiciones, despedazándose con murmuraciones é intrigas,»

Los sucesos de que iremos dando cuenta á su tiempo . por no inter-

rumpir el curso de la espedicion, nos aclararán la peripecia de estas ne-

gociaciones.

MOVIMIENTOS DE DON CARLOS Y DEL CUARTEL GENERAL. — FUERZA ESPE-

DICIONARIA.

XXVI.

Además de las negociaciones que dejamos manifestadas, cuéntase

que don Carlos se prometía ser reconocido por las potencias del Norte en

cuanto espidiese un decreto desde Madrid
, y fundándose también en

otras ofertas, y en la muy lógica observación de que su entrada, aunque

momentánea, en la capital de la monarquía, le daria gran prestigio y
valor, se decidió á marchar á ella, y ya solo le ocuparon los preparativos

de tan vasta espedicion. Exigíala, en parte, la triste situación del país

vascongado, habiendo demostrado algunas juntas la im])Osibilidad de

continuar suministrando recursos á las tropas, no quedando ya medios
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á la de Navarra más que para quince dias, por lo caal pedia se esten-

diera la guerra á otras provincias (1).

El apoyo real y efectivo con que contaba don Carlos , era el de las

fuerzas carlistas en Cataluña, Aragón y Valencia, que las presentaban

con exageración. Esperaba además que su presencia levantarla enmasa

el país que invadiera, cuyo espíritu le pintaban favorablemente. Así que

marchaba en la confianza de no necesitar volver á las Provincias para

reinar. Por esto la orden de seguir al real, dada á una falange de em-

pleados, viejos y achacosos algunos: los ministerios iban cargados de

papeleras y de embarazos: una porción considerable de gente advene-

diza y sin destino, en la seguridad de que la espedicion iba á ser una

marcha triunfal sobre Madrid , se unió á ella sin que nadie se lo im-

pidiese; de este modo y con tales elementos, se puso en marcha aquella

muchedumbre, esperando, cual el pueblo de Israel, el maná que los ha-

bía de sustentar y la nube que los hai-ia de conducir, y sin pensar en los

enfermos, en los heridos, en los rezagados y en las demás bajas que iban

á tener.

Aquella multitud de eclesiásticos y empleados
,
que no peleaban,

además de ser un elemento de discordia, ocupaba casi todos los bagajes,

entorpecía la marcha , paralizaba los movimientos , y hacia imposibles

los suministros, los alojamientos, y era, enñn, una remora, una cala-

midad.

Muchos, si no todos, creían en el próximo triunfo de don Carlos, y lo

esperaban también algunos estranjeros, no faltando quienes, según se

aseguró
,
propusieron á los guipuzcoanos la independencia de su pro-

vincia.

Pero en esto, como en otras muchas cosas, fué mal aconsejado don

Carlos: parecía acompañarle en todo la fatalidad, y lo era en efecto la

corte clei'ical que le rodeaba. Si cuando el ejército de Espartero se ha-

llaba en la mar, hubiera emprendido la marcha la espedicion, la ventaja

que llevara fuera la mejor garantía de su seguridad. El gobierno , aun-

que presumía la espedicion, se habría visto apurado al tenerla á las puer-

tas de Madrid, y sin un ejército regular para hacer frente á un enemigo

envalentonado, audaz y con amigos dentro, y esperando su triunfo en

la ocupación de un pueblo abierto que no hubiera podido ser mucho

tiempo defendido, á pesar del entusiasmo de sus defensores.

•Don Carlos, que había tenido su corte hasta el 17 de febrero en Du-

(1) «En honor de la verdad, nos dice uno délos apasionados y consecuentes carlistas, hubo

en esto más de un poco de exageración , no por parte del país, sino por la de sus mandarines, á

quienes empezaba ya á fastidiar la guerra- estando ya su ambición satisfecha, no pensaban más qua

en alejar de ellos el teatro de una disputa más prolongada que su deseo.»

Tomo iv. 41
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rango, se trasladó por Elgoibar y Azpeitia á Tolosa, desde donde ins-

peccionó las fortiücaciones de Hemani y las posiciones de la izquierda,

pasó luego por Andoain á Huarte Araquil, y el 20 de marzo por Val de

Olio, Azauza y Muez, marchó á Estella el 21 donde se estableció nueva-

mente, aprestándose aquí para internarse en Castilla.

Don Sebastian salió en la noclie del 11 de mayo con su cuartel gene-

ral de Hernani, y por Andoain, Villabona e Irura, llegó el 12 á Tolosa,

continuando por Lizarza, Atallo y Arribas á Betelu, Lecumberri y Eguiar-

reta, á Huarte Araquil, Arbaza, Arbizu, Echarri-Aranaz , Iturmendi á

Abarzuza, y á Estella el 14.

Este era el punto de partida para la espedicion que iba á las inme-

diatas órdenes de don Sebastian, llevando por jefe de E. M. á don Vicen-

te González Moreno, cuyo nombramiento no fué bien recibido, y con ra-

zón, por los antecedentes del elegido.

Puede calcularse que las fuerzas espedicionarias, ascenderiau á su

salida de las Provincias, á doce mil bayonetas y mil seiscientas lanzas.

Todo.s los cuerpos iban entusiasmados y perfectamente vestidos: su ins-

trucción era completa, los jefes bizarros, especialmente en la caballe-

ría, y todo prometía el triunfo en las operaciones que se emprendiesen.

En los primeros momentos seguían á la espedicion algunas piezas

de batalla, pero quedaron abandonadas en Echaurí al pasar el Arga,

debiéndose á la actividad del general Montenegro el recogerlas antes de

que el enemigo se hubiera podido apoderar de ellas. Siguieron en la es-

pedicion los tiros con sus correspondientes dotaciones.

El brigadier Elío fué depuesto del cargo de secretario de don Sebas-

tian, reemplazándole el coronel don Antonio Arjona. Su nombramiento,

como segundo; la deposición de Elío, el haberse dado después á reconocer

á Urbiztondo jefe del E. M. general, y de ayudante general del mismo al

coronel don Fernando Cabanas, c[ue dejó el mando de su regimiento, se

miró todo como resultado de las sugestiones hechas por Corpas en el

ánimo del general Moreno.

TEMORES DEL GOBIERNO.

XXVII.

El gobierno, ([ue no ignoraba los preparativos que se hacían para la

salida de la espedicion, estaba verdaderamente alarmado y temía funes-

tos resultados, no solo en la Península, sino fuera de ella; siendo uno

de sus temores, el de que «los carlistas iban á dar un golpe de mano á

las islas Baleares, protegiéndoles las potencias que les eran adictas y
tenían puertos en el Mediterráneo. « Así que, alarmado el ministerio en
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todas partes, prescribía la mayor vigilancia, exigia movimientos á las

tropas, acciones á los generales, y triunfos á su pericia ó á su fortuna.

«Y ya que no fuese dable, decia (1), restituir la paz á este desgraciado

país, piérdala guerra, al menos, ese carácter formidable y de fatal tras-

cendencia política, que le dan la organización y apariencia de gobierno

con que los rebeldes deslumbran á sus partidarios nacionales y estran-

jeros.»

SALIDA DE LA ESPEDICION.

XXVIII.

Resuelta la marcha al interior de la Península, nada más inconve-

niente que la dilación: era dar tiempo y armas al enemigo. Mucho se

perdió, pero al fin se trató de aprovechar, y se obró.

El 15, cumpleaños de don Juan, tuvo don Carlos besamanos, y es-

tando en él, se dio repentinamente la orden de marcha, que entre los di-

versos juicios que produjo lo repentino y precipitado de ella, se efectuó

por la tarde á Salinas de Oro, donde pernoctaron, y el 16 en Echauri.

Los ingenieros habían construido con toneles y ensamilajes un
magnífico puente flotante que, corto para el Ebro, le echaron sobre el

Arga, y pasaron por él el 17 los espedicionarios
, y en uua barca don

Carlos, con su gentil-hombre de servicio el marqués de Villafranca, to-

cando las músicas , repicando las campanas , victoreando el pueblo, y
entusiasmadas las tropas con la brillante esperanza que les lisonjeaba:

el espectáculo fué magnífico. Don Carlos pernoctó en Muro. Los solda-

dos habían estado dos dias sin ración: apenas había 2,000 rs. disponi-

bles en caja, y escaseaban las municiones y el calzado.

Pero no era esto solo lo más triste: la dirección de la fuerza espedicio-

naria no estaba aun resuelta definitivamente. Rechazado por don Carlos

el dictamen de sus generales en la junta de Abarzuza, adoptó el que le

dieron el canónigo de Torto.^a, Sanz. el cura Echevarría, y otros. El jefe

de E. M. dimitió el mando, más no se le admitió.

La fuerza espedicionai-ia se dividió en cuatro divisiones (2), y dada

íl) Conninicanon del ministro don Faí^nndo Infante al conde de Lucliana, el 21 de mayo.
(2) Primera división : Jefe de ella. El mariscal de rampo, don Pablo Sanz.

Batallones. Guías de Navarra.— ./íí/<? rfc e//js: don Genaro Oteiza.— Noveno de Navarra, don
Tiburcio S:!iz.— Dpcimo de Navarra, don Teodoro Carmona.—Duodf'cimo de Navarra, don José
Hermosilia.

Sfgoda nivisioN. El mariscal de campo, don Prudencio Sopelana.—Granaderos de Álava, don
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Orden general á las tropas comunicándoles esta disposición, siguió la

marcha con indecible entusiasmo, después de desfilar por delante de don

Carlos, por Paternain, i^Iuro Atrain, Salinas de Pamplona, j Torres á

Monreal, j á Salinas don Sebastian; y por Izco, Leache y Sada, á Galli-

pienzo, pasando el rio Aragón: acamparon el 19 junto á Cáseda, y aquí

se alojó don Carlos, que con su servidumbre se habia colocado en la

marcha entre la primera y segunda división. La guarnición de carabi-

neros, que habia en esté pueblo, se entregó y tomó las armas; pero al-

gunos de sus individuos, en las primeras marchas, empezaron á cometer

escasos en las casas de los habitantes, y se les hubiera fusilado á no

aconsejar algunos que no convenia tanta severidad con los presentados.

En Cáseda firmó don Carlos, y publicó en Gallipienzo la siguiente.

Alocución f¡ los fidelísimos habitantes de Navarra, de Álava, y de

Vizcaya.

«Mi deber, y vuestro propio interés, reclaman en otra parte mi pre-

sencia ; tiempo es ya de nacer cesar los desastres de España
, y poner

término á esta guerra atroz y fratricida. A vuestros esfuerzos sobrehu-
manos se debe el triunfo que se aproxima, y que coronará vuestra glo-

riosa y santa empresa colmando vuestro'í deseos. Sí, al cielo solo le era
dado inspirar á este país inimitable, tanta y tanta decisión, tan prodi-

giosa constancia, tal heroismo. La Europa os contempla atónita, y la

.loaquiíi Roy.—Tercero de Álava, don Francisco Vasco.—Cuarto de Álava , don Jos»' Opacoa.

—

Vjuinto de Álava, don Benito Calahorra.—Primero de Aragón, don Josr Bcrdabin.—.Segundo de

Arajjon, don Alberto Bart.

Tercera DIVISIÓN. El mariscal de campo, don Alonso Cue^^lIas.—Granaderos de Castilla, don

Pedro Solana.— Bey: 1.° de Castilla, don Pedro Neguerela.—Reina: t." de Castilla, don Josó Lina-

res.— Infante : ó.° de Castilla, don José Caño.—Princesa: 4." de Castilla, don Juan Pujol.—Batallón

de Argelinos, don Alejo Sabatier.

Caralleria: Jefe de ella. El mariscal de campo, conde del Prado.

Jefes de brigada. Los brigadieres don Luis López del Pan, don Pascual Beal.—Primer regi-

miento de Navarra: un escuadrón, don Manuel Lucos.—Segundo regimiento de lanceros: 5 escua-

drónos; coronel, don Josi' Martiuez.—Tercer regimiento: 2 escuadrones; coronel, don Eugenio Bar-

badilio.—Cuarto regimiento: 3 escuadrones; coronel, don ¡Manuel Carcia Segovia.—Regimiento de

Aragón : 2 escuadrones; coronel, don Manuel Añon.— Escolta de S. M. : coronel graduado, do, i José

María Aguirre.—Escolta de S. A.: comandante, don Manuel Crespi.— Escolta del general: coronel,

don José del Castillo.

Jefe de la artillería. El coronel, don José Gil de La Torre.—Guardia de honor de S. M. : coro-

neL don José Ochoa de Olza.

General encargado de Palacio. Mariscal de campo, don Simón de La Torre.

Gobernador del rnarUl real. Brigadier, marqués de Santa Olalla: segundo coronel, don Manuel

Craywikel.

Gobernador del cuartel general. Coronel, don José Castelar: segundo id., don Miguel Lacy.
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posteridad no querrá creer la historia exacta de los cuatro últimos años.

Nadie mejor que yo, testigo y compañero de vuestra sublime fidelidad,

de vuestras fatigas y trabajos, á la vez que de vuestros riesgos, puede
admiraros. Contra este dique se han estrellado todo el furor y fuerzas de

la revolución usurpadora, sostenida por los enemigos de la legitimidad y
el orden de las naciones: en este corto recinto, cun tan débiles recursos,

pero con el auxilio de Dios y de la Virgen, nuestra generalísima, habéis

superado la gloria de vuestros abuelos
, y cada pueblo, cada casa , cada

risco, cada punto de esos valles regados con sangre preciosa , ofrece un
considerable monumento de lealtad, de virtudes y de denuedo. Aquí ha
sucumbido la soberbia y altivez de la revolución impía; aquí ha mani-
festado su impotencia, y consumado su de-^crédito; aquí se ha cubierto

de oprobio y de ignominia á la faz del mundo; aquí un escaso número de

voluntarios ha hecho desaparecer como el humo, ejércitos que contaban
en sus filas la hez de la Europa entera: este ha sido el asilo de la lealtad

española, esta la cuna de la restauración. Pero la usurpación, reducida

hoy á ver encerradas cobardemente sus hordas donde puedan evitar ser

batidas, pugnando consigo misma entre la confusión y las convulsiones

de la muerte, desahoga su saña, multiplicando escesos y crímenes sobre

los pueblos comprimidos por la violencia, y que claman á gritos por sus
libertadores. Mi paternal corazón no puede ser indiferente á sus lamen-
tos: salvar á la nación es nuestro común objeto en esta lucha; ha llegado

la hora, y marcho al frente de parte de mi valiente ejército, con vosotros

mismos a realizarlo. Cuento con la protección del Señor y vuestras vir-

tudes, y los sucesos pasados son el mejor garante de ios que en breves
esperan, y responden de la victoria.

«Pueblos vascongados y navarros : vuestra memoria vivirá conmigo
eternamente; jamás podré olvidar vuestros servicios, vuestros padeci-
mientos, vuestra fidelidad, llevada al último grado del heroísmo; pocos
sacrificios necesitareis ya añadir; pero la ventura de todos vosotros y las

generaciones futuras penden de los que os restan
, y no malograreis

cuanto habéis hecho, en el día de recoger sus frutos. Fuerzas numerosas,
auxiliadas por el país, os protegerán entretanto de los despreciables
restos del enemigo, y bastarán á cubriros todavía con vuestros laureles.

Están tomadas cuantas medidas exigen vuestra seguridad y vuestro
bien. Cooperad á ella'^, obedeced con la mayor confianza cuanto vues-
tras juntas y diputaciones y el general por mí autorizado para vuestra
defensa dispongan: sea una sola la voluntad; conservad el mismo entu-
siasmo, el fuego sagrado que hasta aquí ha recorrido por vuestras ve-
nas; mostraos siempre dignos del glorioso nombre que habéis adquirido;
no dejéis decaer esa fuerza de creencias religiosas y de principios políti-

cos , esas costumbres patriarcales , precioso germen de tanta virtud y
heroísmo. Por mi parte, me complazco en repetirlo, no creo que pueda
haber vasallos más dignos , ni que más empeñen la gratitud de un
monarca, padre de sus pueblos; os lo acreditaré desde el trono de San
Fernando. De allí, en el seno de la paz, procuraré enjugar vuestras lá-

g-rimas, y borrar, si posible fuese, hasta los recuerdos de vuestros pade-
cimientos, y al paso que reunidos en vuestras cortes y juntas generales,
con arreglo á las leyes y fueros, acordáis cuanto reclama la situación y
la felicidad del país , será mi más viva complacencia recompensar vues-
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tros servicios, y dictar benéficas providencias que aumenten vuestras ri-

quezas j hagan vuestro bienestar. Real de Cáseda, 20 de mavo de 1837.
— Carlos.* (l).

Con la misma fecha diririó otra á los voluntarios, diciéndoles que
marchaba á su frente á terminar los males de la patria, porque llegó el

momento de arrancarla de su esclavitud, del caos de horrores y de igno-

monia en que la usurpación la habia tenido: «Mengua fuera ya de vues-
tro denuedo, les decia, tolerarlo. Habéis vencido á la revolución impía
en este suelo clásico de lealtad: este era el campo señalado para decidir

los destinos de una nación singular; y el cielo, con prodigios no inter-

rumpidos, se ha dignado vengar su causa. Un puñado de valientes, en-
tre mil privaciones y fatigas, solo contra todos, pero protegido del mo-
do más visible de combate en combate, ha sabido vencer la revolución

europea, y se vé convertido en un ejército de héroes. Vuestro nombre
aterra al enemigo, le admira el mundo: yo me glorío de haber participa-

do de vuestros riesgos, y enjugado las lágrimas que me arrancan los

infortunios de mis pueblos, tanta lealtad, tanto heroismo. La revolución

se bate en su agonía contra sí misma, reducida á la desesperación y al

descrédito. Desaparezca de una vez de la más fiel de las naciones. Bus-

di Al remitir Teijeiro esta alocución á la diputación guipuzcoana, la recomendaba contribuyese

á la seguridad, al orden y a! bien de la |)rovincia, facilitando los suministros y ocuTiendo á cuantas

urgencias sobreviniesen; y al circular la diputación este deseo de don Carlos á todos los ayunta-

mientos, en un impreso, fechado en A/.peitia á 2 de julio, y firmado por el comisario regio, presi-

dente, don Tiburcio de Eguilaz, y don José Eloy de Ormaechea, como secretario interino, decia:

«Veo con sentimiento y dolor, qne por desgracia hay díscolos entre nosotros, que, aparentando celo

é inteiés por los pueblos, por la provincia y por sus fueros, pero guindos por el genio del mal y de
la discordia, y aprovechándose de la ausencia del rey nuestro señor y de las circunstancias, quisie-

ran alterar el orden en que S. M. ha dejado .-i este país, distraer la atención de los pueblos del ob-

jeto único que todavía debe absorberla sin intermisión, y agriar los ánimos contra mi y mis indivi-

duos, contra esta diputación á guerra, que tanto ba merecido de la real bondad, y que quiere su

magestad, como dice en su regia alocución, que sea obedecida con la mayor confianza

Las juntas generales, cuya convocación toman ellos por pretesto, se reunirán; pero además de que
sera cuando S. M. se digne estimar que pueden reunirse sin inconveniente, época justamente de-

seada por todo buen gnipuzcoano, y que me complazco en asegurar (jue ya no está lejos, ni enton-

ces ni nunca será de manera que sirvan á los revoltosos, como ahora quisieran estos, para unos

fines tan poco recios como los medios de que se valen. Todo el que las pretende como ellos por

medios que tiendan á concitar las pasiones de los pueblos contra la autoridad; á sembrar la des-

confianza y la discordia, en lugar de la unión y de la confianza que tanto encarga S. M., y que son

lan necesarias para completar la grande obra que tenemos ya tan adelantada, á debilitar ol resorte

de la obediencia, amortiguar el espíritu público y el entusiasmo de los pueblos, con la falaz idea

de ser inpopr)rlahles ó injustos los sacrificios que se les piden, á contener, en fin, ó á entorpecer ó

disminuir los nobles e-^fuerzos de la decisión y heroico desprendimiento de los habitantes de la pro-

vincia, obra como un revolurinnario, y presta á la revolución el auxilio más poderoso.»

Manifiesta que ha tenido que exigir sacrificios inmensos para sostener la guerra, usando de los

medios que permitían las circunstancias y reclamaba la urgencia del servicio, y que si no habia

manifestado á los pueblos lo que deseaba supiesen, ponía á su disposición las cuentas.
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quémosla en donde no encuentre recursos para guarecer su cobardía. El

éxito no es dudoso: un solo esfuerzo, y España es libre. Voluntarios: in-

voquemos el divino auxilio de vuestra poderosa generalísima, cuyo es-

tandarte sigo; confiad en su protección y en la del glorioso patrono que

humilló la bárbara fuerza agarena, harto más imponente, aunque me-

nos impía que la de vuestros despreciables enemigos. Sea vuestra con-

ducta cual defensores del altar y del trono; que no mancillen -vuestros

laureles ni traigan la ira de Dios sobre nosotros desórdenes y escesos, la

inmoralidad y el crimen. No vais á conquistar los pueblos; vais á liber-

tarlos de sus tiranos, á salvar de su rapacidad y furor vuestros intereses

todos, vuestros padres, esposas é hijos, ó los españoles, vuestros herma-

nos. Todo lo espero de vuestro valor, vuestra disciplina y vuestras vir-

tudes; ni os recuerdo la autoridad de monarca, y su justicia, cuando so-

lo interesáis el corazón de padre y mi cariño.

«Voluntarios: corramos al nuevo campo que nos abre el cielo; suya

y vuestra es la victoria. Mia será la gloria de dividirla y de premiarla.»

Don Sebastian debía también hablar, y en el mismo día dijo desde

Gallipienzo á los soldados, que un nuevo y estenso campo se había abier-

to á sus glorias; que don Carlos marchaba con ellos á libertar á la patria

del yugo que la oprimía, y que aterrado el enemigo á su vista, no había

osado presentarse delante , y habían atravesado sin dificultad dos ríos

caudalosos.

«Compañero soy de vuestras fatigas, les añadía, lo seré de vuestros

laureles. Trabajos y privaciones no deben arredraros; la gloría y el

triunfo, sin sacrificios no se alcanzan. A vuestro bienestar se dü'igeu

mis desvelos; estad seguros. Soldados: el rey os habla, nada tengo que

añadiros; el rey os vé, nunca debéis mostrar mayor esfuerzo ni más
grande disciplina. Su custodia os está confiada; en vuestro valor reposa

su corona: vuestra conducta os granjeará el amor de los pueblos que

venís á librar; ellos os apellidarán sus libertadores, y la Europa toda os

admirará. Marchemos, pues, y el Dios de las batallas os concederá el

triunfo. Soldados, victoria ó muerte. ¡Viva Carlos V!»

En este mismo día 20, don Carlos se dirigió al campamento de Galli-

pienzo, y regresó la corta fuerza que por diversión fué á molestar á la

guarnición de Sangüesa, ostentando algunos trofeos. Emprendióse al

medio día el movimiento, pasando las vastas llanuras de la Bardena, y
á las doce de la noche llegaron á Castilíscar. El 21 á Farasdués y el 22 á

Luna, donde fué bien recibido y obsequiado don Carlos, que visitó su an-

tiguo y renombrado castillo.

El 23 pasó el Gallego la caballería espedicíonaria por un vado , la

infantería por un puente de carros, y por la barca de Marracos don Car-

los acompañándole el conde de Cirat y Sacanell que estaban de servicio,
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los ministros Cabanas y Lavandero, el general La Torre y don Juan

Echevarría, pernoctando todos en Lupiñan, á donde llegaron molesta-

dos por el cansancio, el calor y la falta de alimento: hubo bastantes re-

zagados, y no faltaron motivos de disgusto.

PERSECUCIÓN DE LAS FUERZAS ESPEDICIONARIAS.

XXIX.

Iribarren habia sido el encargado por Espartero para perseguir á la

espedicion, y habiéndose dado la voz de alarma á Oraá y Meer, que man-
daban en Aragón y Cataluña, se prepararon á hacer frente á los invaso-

res, á pesar de las pocas fuerzas con que para resistir con buen éxito

contaban, teniendo que apelar al patriotismo de aragoneses y catalanes,

á lo que no se mostraron sordos, especialmente los milicianos naciona-

les, de los que doce mil se movilizaron como por encanto en Zaragoza y
Huesca, decididos á compartir con el ejército las fatigas y priva-

ciones .

Creyóse en un principio que se obligaría á don Carlos á encerrarse

en lo más estrecho del ángulo que forman el Ebro y el Cinca; más pron-

to se vio que eran inútiles todos los planes, porque no habia fuerzas dis-

ponibles para hacerlos ejecutar, y hubo que concretarse por de pronto

á 4)erseg jir de cerca á los carlistas, acosarlos y batirlos. Iribarren era á

propósito para esto; decidido, valiente y ganoso de gloria, no le impor-

taba derramar su sangre y sacrificar su vida por conseguir aquella.

El primer propósito de Iribarren fué impedir pasase la espedicion el

Ebro; pero ignoraba el rumbo cierto de su marcha, y no hacia más que

ir detrás y álos alcances; así que, cuando los carlistas pernoctaban en

Faradués, lo hacia el liberal en Tauste. Iba á marchar al día siguiente á

Zuera; pero sabe que los contrarios se preparaban á atacar á Sadaba é

invadir á Egea, y suspende su movimiento, pensando que ejecután-

dole, esponia á lo> nacionales de Sadaba y dejaba descubierto el camino

de Tudela, porque aun no podia estar atendido por la división de Bue-

rens, que distaba bastante. Corrió al tin Iribarren sobre Zuera al saber

la dirección de los carlistas al Gallego, y Mendivil, que se habia adelan-

tado á reconocerlos vados y habilitar el paso de los puentes, supo que

se hallaba la vanguardia enemiga en Marracos, ocupada en reunir car-

ros y asegurar la barca para facilitar el paso de la espedicion.

Efectuado, sorprendióse Iribarren, que creía retrocediesen los carlis-

tas, y corrió él también á pasarle, disponiendo en seguida, que Arregui,

con el escuadrón do Borbon, se adelantase sobre Gurrea á adquirir noti-

cias. El jefe, con eresto del la caballería, í^e dirigió á Alcalá, marchan-
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do al trote en cuanto supo que la espedicion iba á Huesca. Al llegar Iri-

barren á Alcalá, los cuarenta caballos que la ocupaban, la desalojaron

sin resistencia.

Liberales y carlistas ^e vieron entonces próximos: el pelear era ine-

vitable. V á ello se aprestaron unos y otros.

BATALLA DE HUESCA.

XXX.

Ansiando el desgraciado Iribarren batir á su constante enemigo,

mandó al intrépido y malogrado brigadier, don Diego León y Navarre-

te, avanzase con la mitad de la caballería, dos batallones de Córdoba,

uno de Almansa y el provincial de Avila, y caminando toda la noche

sin tregua ni descanso , no pudieron llegar al punto señalado hasta la

mañana del 24. Los carlistas, conociendo la intención de sus contrarios,

avanzaron y llegaron antes á Huesca. Iribarren entró aquella misma
mañana en Almudévar, cuatro leguas de aquella ciudad, y allí perma-

neció el tiempo necesario para racionar sus tropas.

Háse dicho que los conocedores del país aseguraban que debió haber

aguardado á los carlistas 'en Ib.b Canteras de Alnwdévar. ({ue okecmn
ventajosa posición, pero sin que sepamos cual era el proyecto de Iribar-

ren, se ha contestado á aquella observación, que quizá hubo de parecer-

le vergonzoso el demostrar temor, y no confiar más en el valor de las

tropas que en las ventajas del terreno.

Se halla Huesca á la margen derecha del rio Iruela , sobre un plano

inclinado que se eleva mucho hacia el N. y desde cuyo punto se ven

hasta veinte pueblos: consta la ciudad de más de nueve mil habitantes.

A tiro de cañón se halla la ermita de San Jorge, sobre un cerro escar-

pado de considerable elevación; y como punto ventajoso, le ocupaí^n

los carlistas á la vez que la ciudad, dejando f amados, en la distancia

que á ambos separa, unos cuatro batallones.

A este campo, que iba á serlo de sangrienta lucha, se adelantó muy
de mañana desde Almudévar el coronel Mendivü con veinte caballos, ob-

servando que los carlistas estaban más descuidados de lo que debían.

Estos, en efecto, llegaron á Huesca á las doce de la mañana del 24 y
fueron revistados por don Carlos, que salió de Lupiñan á las seis de la

misma, pasó por Alerre y Cilla, cuyos habitantes se esmeraron en pro-

clamarle, y se halló aquí con el coche del obispo de Huesca, que no qui-

so aceptar para entrai en la ciudad.

Presentáronle las llaves el ayuntamiento y cabildo, y al dirigirse la

corte carlista á la catedral después del desfile de las tropas, cuyo porte j
Tomo it. 12
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marcial aspecto llenó de asombro á los oscenses, que apenas creían lo

que veiau, máxime al contemplar un batallón de argelinos, decidiéron-

se al fin á victorear á Carlos V.—Fué récüiido á la puerta con cruz y
palio, se cantó un solemne Te Deum, y don Carlos y don Sebastian se

alojaron en el palacio episcopal (1)

Kl general Moreno, jefe de estado mayor general, dio orden para que

la caballería esenta de servicio se alojase, y la infantería acampase en

la alameda que por la parte de Navarra da entrada á la ciudad: más el

brigadier Crbiztondo, segundo jefe de estado mayor, dispuso que los in-

fantes pasasen, por el pronto, al lado opuesto y que después se alojasen

como ya empezaban á verificarlo, cuando á las dos de la tarde se pre-

sentó Iribarren. Este había forzado la marcha hasta donde se encontra-

ba Mendivil, á pesar de que los cuatro batallones que formaban parte de

la división déla Ribera, quedaban bastante atrás. Observó la situación

de los carlistas, y pensó cargar con la caballería á galope; pero aun es-

taba á bastante distancia de los enemigos, que hasta entonces parecían

descuidados, y empezaron á prevenirse.

Desiste de su primitivo plan, y piensa otro en que la infantería for-

mase tres columnas de ataque; Ja de la derecha al mando del brigadier

Conrad, la del centro al de Van-Halen, y la de la izquierda guiada por el

mismo Iribarren. La colocación de estas columnas solo presentaba seis

batallones de frente , lo cual haria al carlista descender á la llanura,

donde la caballería liberal llevaba ventaja á la contraria.

Comenzado el fuego de las guerrillas, se travo á poco la acción,

acometiendo a los dos batallones navarros y al escuadrón que se halla-

ban de servicio en el camino de Navarra, los cuales entretuvieron á los

liberales lo bastante á dar tiempo a que el resto de la caballería botase

sillas, formase con la infantería y saliese á participar del combate. Este

fué sangriento; porque impaciente León de no tomar parte en él, comen-

zada Ja acción, se deja arrastrar más por el arrojo que por la prudencia,

y lanza en ristre carga á la cabeza de un escuadrón de coraceros de la

Guardia, y arrolla las guerrillas, yendo á combatir con las masas ene-

migas, de las que salió un;i bala á terminar la vida, llena de un brillan-

te porvenir, de aquel valiente que acababa de matar por sí mismo once

carlistas (2).

(1) A noeslra aproximación, nos dice una persona respetubie que aconripañaba á don (.arlos,

huyeron lodas las autoridades. El señi-tr obispo no quiso salir preleslando estar enfermo. El rey se

alojó en su palacio, y sin embargo, no se vieron en los tres dias que en él estuvimos. S. I. deseaba

ver al rey, pero quería que fuese S. M. á su cuarto se^'u» me lo confió de su parle uno de los fami-

liares de su mayor coníianza. .'^. M. nu lo tuvo por conveniente y no se vieron.

(2) Su cadáver le hizo recoger después y sepultar el coronel carlista, don Tomás Reina, que ha-

bla servido con él en la Guardia Real de caballería.
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La pelea se iba enardeciendo; y contra unos y otros combatientes, y
más contra la caballería liberal, conspiraba el terreno, que por haber si-

do regado el dia antes, estaba pantanoso. Los caballos de los coraceros

y las acémilas que conducian la artillería se sumergían hasta los pe-

chos, ocasionando esto el que un batallón de argelinos carlistas se apo-

derase, aunque momentáneamente, de la última, que fué rescatada por

los argelinos liberales.

Temía Iribarren quedaran sepultados en los lodazales de Huesca, co-

mo en otro tiempo en los de Villalar, los defensores de la libertad, é im-

portándole poco la vida si salvaba el honor de las armas , si vengaba á

su amigo León y á los que con él quedaron en el campo, se decide á ha-

cer un esfuerzo heroico, temerario, y pénese á la cabeza de otro escua-

drón y arrolla cuanto se le pone al paso, que eran dos batallones y un

escuadrón carlistas, que ponían en grave compromiso á una columna.

Pero se rehacen los defensores de don Carlos, se generaliza la acción,

crece su encarnizamiento, soa constantes las repetidas cargas de caba-

llería y á la bayoneta, ahogan los ayes de los heridos el chocar de los

hierros, se olvida todo sentimiento de humanidad, y enrojécese el campo

con la sangre de tanto valiente, Villarreal decidió la victoria, y don Si-

món de la Torre y otros la aprovecharon con su valor.

Aun á las mismas calles de la ciudad se llevó el combate, y en ellas

perecieron algunos brabo-^, que pretendían llegar hasta el mismo alo-

jamiento de don Carlos para matarle, aunque mm'iesen luego: solos, des-

bandados, consiguieron morir haciendo inútil su heroísmo. ¡Tal sucede

cuando no lo guia la prudencia!

Si los liberales hubieran podido, al menos, impedir la salida de los

carlistas que ocupaban á Huesca, el éxito del combate fuera otro; pero

son muchos los callejones que forman las paredes de las huertas que

cercan la ciudad, y salían por ellos á cubierto de los fuegos.

La pérdida de esta corta, pero sangrienta batalla, se ha calculado en

cerca de dos mil hombres entre muertos, heridos y prisioneros. Fué

grande la saña con que se peleó: jefes y soldados que habían perdido sus

caballos, cargaron á pié con espada ó lanza en mano é hicieron

proezas.

Entre los heridos, lo fue de gravedad Iribarren que murió al dia si-

guiente en Almudévar, con dolor de todo el ejército, que admiraba su

heroísmo; con sentimiento de la patria, que contaba para su salvación

con su patriotismo.

Los carlistas, si bien no dejaron sobre el campo de batalla ningún

jefe superior muerto, contaron entre sus heridos al general Sopelana, al

brigadier don Pascual Real, al coronel don Manuel García Segovia, que

murió dias después en el hospital de Ager (Cataluña) á donde fué tras-
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ladaxio, al coronel Puértoles que falleció de resultas de la amputación de

un muslo, al do la misma clase don José Hermosilla, muerto sin querer

por sus mismos soldados; los capitanes , Puente, Prada y Salazar y no

pocos estranjeros:(l).

La ¡victoria de Huesca faé anunciada con una proclama (2) y una
condecoración premió á los vencedores.

Todavía hubiera sido más ventajoso el resultado para los carlistas, si

se hubieran cumplido las órdenes del general Moreno: pero, era sabido,

siempre habia quien pusiese obstáculos á que se llevasen á efecto sus

plapes. Si las tropas hubieran ocupado el sitio que él las habia designa-

do, el combate se hubiera decidido más en breve, acaso con menos efu-

sión de sangre; pues estando prontos los cuerpos, claro es que no se hu-

biera prolongado tanto el fuego. A este error se siguió otro gravísimo

y de incalculables consecuencias: tal fué el de no seguir la retirada á un

enemigo disperso y desalentado , cual lo aconsejaba la prudencia y la

utiUdad. En aquellos momentos en que las tropas carlistas, ufanas con

la victoria, esperaban se las condujese sobre sus cantrarios, oyeron el

inesperado toque de retirada, y no sin repugnancia volvieron á Huesca,

donde pernoctaron. Inútiles fueron las razones del general Moreno para

demostrar la conveniencia de no dejar rehacerse al enemigo, y de avan-

zav; sobre Almudévar, cayendo después sobre la división que acaudilla-

ba Üraá, ó siguiendo por la fértil margen del Ebro, donde las tropas, ade-

más de mejores aprovisionamientos, hallarían un terreno más abierto y
cómodo paralas marchas. Prevaleció por el contrario, la opinión de con-

tinuar por los áridos senderos del alto Aragón y reunirse con las fuer-

zas carlistas de Cataluña, dando así pábulo á que se interpretase como

(\) Tal entusiasmo habia por pelear, que hasta dos individuos de la servidumbre de don ('.arlos'

exeiUos a(juel día de servicio, los señores don José Antonio de Sacanell, teniente coronel y el capi-

tán don Juan Guillen, pidieron j les fué concedido puesto en la batalla. Couíportainiento no común

de COI tésanos.

(2) El enemigo, que no se atrevió á impediros vuestra inagestuosa marcha, creyéndoos rendidos

por las privaciones y el cansancio, cdjó de repente sobre vo otros la larde del 2t. Este cobarde es-

peraba sin duda la victoria de vuestra fatiga y las ventajas que le ofrecía el terreno para su nume-

rosa cahalleria y arlilleria. Sus granadas, que son para vosotros el toque de generala, os anuncian

nuevo campo de gloria, á donde os conduce vuestro valor. Visteis al enemigo, y parando con fir-

meza el ataque, le rechazáis; un momento después le arrolláis; hacéis desaparecer su artillería: cor-

réis en pos fie sus mejores tropas, que quedan destrozadas, y la noche pone un termino á su igno-

minia y un freno a vuestro denuedo.

Soldadov el rey, nuestro señor, testigo de tan bravo comporlamieuio en esta gloriosa batalla,

me manda os do. las gracias en su real nombre. Vuestro general cumple este mandato con la satis-

fac( ion que inspira el conveiiciuiicnto de que lo niero<eis. y la -egui idad de que sienvire seréis los

roisnios e" el campo del honor, mientras llera el venturoso dia, que no puede estar lejano, de colo-

car eu su trono al legitimo monarca de Castilla.— Real de Huesca, 26 de mayo de 1837.—Vaeatro

cai^itan general eit jefe, el infaqle don Sebastian Gabriel.
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derrota un triunfo que debió ser de inmensos resultados. Preferible hu-

biera sido al partido que se adoptó, el regresar á Navarra: al menos su

ribera, libre ya de la división de Iribarren, que habia sido derrotada, hu-

biera sido ocupada por loa carlistas, j éstos habrian estendido sus ope-

raciones por aquella parte. Más no era esto lo que se queria: en Catalu-

ña habia destinos de consideración que ocupar , y los consejeros de don

Carlos prefirieron, á la utilidad de la causa, el interés de sus amigos ó

adeptos.

No tuvo tampoco pequeña parte en tan equivocado proceder laenvi-

dia que reinaba entre varios jefes y generales carlistas pretendiendo al-

gunos dirigir las operaciones militares, tal vez con fines siniestros:

«Cualquiera, decia Moreno en la entrevista habida en aquella inolvida-

ble noche, que abra en Europa una carta geográfica, y vea la marcha

que proyectamos á Barbastro, preguntará asombrado si al frente de los

espedicionarios carlistas hay un general ó un cabo de escuadra (IV »

MOVIMIENTOS DE ORAA. — PRELIMINARES DE LA BATALLA DE BARBASTRO.

XXXI.

Tres dias permanecieron los carlistas en Huesca descansando sobre

sus laureles, celebrando el triunfo con mascaradas y luminarias, y

(1) Creyendo muy oportunamente don 'Sebastian, que el triunfo que acababa. d€ obtener sobre

su."; contrarios predispondría los ánimosen favor de los vencedores, el mismo dia que dirlgia palabras

de agradecimiento á los soldados, lo hacia degeneíosidad hacia los qye eran susenemigos, á quienes

se ofendía considerando que por debilidad, alucinamiento ó miedo seguían la bandera liberal.

Conforme, pues, con la voluntad de don Cárlob, anunció el mismo 26 á los soldados, cabos y sar-

gentos del ejército constitucional, que se pasaran, que además de percibir la gratificación asignada

por anteriores jefes, tendrían licencia para retirarseásus casas si lo solicitasen, y si prefiriesen con-

tinuar sirviendo hasta la conclusión de la guerra, licencia absoluta, con ciertas exenciones y premios

co.iminando coa la pérdida del tiempo que hubiesen servido, sin perjuicio de otras penas, á los que

continuasen combatiendo en las fila? liberales. Q'ie los milicianos nacionales, miñones ó individuos

de cuerpos francos ú otros análogos que se sometiesen, entregando sus armas y equipos, podrían

retirai-^e libremente á su domicilio, indu'tados del crimen de traición que hablan cometido en ar

marse contra don Carlos, salvos los derechos de terceros y delitos comunes. A los que al aproximar-

se ios carlistas se ausentasen de los pueblos y .siguiesen al ejército liberal, le^ conminaba con todo

el rigor de la ley, quedando por el mismo hecho sujetos á secuestro sus bienes muebles é inmue-

bles. Que los jóvenes solteros que se presentasen á servir en el ejército carlista, hasta la conclusión

de la guerra, se licenciarían con abono de duplicado tiempo y otros premios y gracias que merecie-

sen; sus padres quedarían exentos de alojamientos y otras gabelas, disfrutando de esta misma gra-

cia p;ira toda su vida los casados y viudos que se incorporasen aptos para el servicio, pudiendo re-

gresar á sus casas cuando lo pidieren; que las casas y efectos de los que se ausentasen huyendo de

las tropas de don Carlos, que cometieran escesos en las personas y propiedades, serian embarga-

das; que los espías, confidentes y nolicierns serían pasados por las armas justificado sumariamente

el hecho, y que las autoridades municipales, militares y milicianos nacionales, responderían con sus

personas y propiedades de cualquier esceso que se cometiese contra los .soldados carlistas ó afectos

á la causa, no acreditando haberlo pretendido evitar.
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visitando don Carlos á los heridos, á quienes socorrió; llevándose los que
pudo el 27, al dirigirse á Barbastro por Quincena, Sietamo j Alcanadre.

Llegaron muy da noche, después de una marcha de once horas, quedan-

do muchos rezagados
, y careciendo éstos de raciones , se desmandaron,

cometiendo algunos escesos en los pueblos del tránsito, siendo el de An-
guós, donde se hizo alto para comer, el que más sufrió.

La entrada en Barbastro , más entusiasta que en Huesca , satisfizo

por completo á los carlista>. Colgaduras en los balcones, iluminación, y
aclamaciones hasta dejar á don Carlos en el palacio del marques de Arte-

sona, después de haberle entregado las llaves de la ciudad á la puerta de

ella, la junta, á la que encomendaron la salvación las autoridades y na-

cionales que abandonaron á Barbastro, considerando inútil la resis-

tencia.

El 28 se trasladó don Carlos con toda su corte á la catedral, donde se

celebró misa cantada, y Te Deum con música. Al medio dia. y cuando

todo> vagaban por la ciudad, las cajas y cornetas introducen la alarma,

corren las gentes, se cierran las puertas, se forman las tropas , aumenta
el barullo el recuerdo de Huesca, y en medio de este azoramiento se pre-

senta don Carlos á caballo, de uniforme, y rodeado de toda su servidum-

bre: pregunta por donde estaba el enemigo, y se dirige á él; lo cual en-

tusiasma al soldado, que le victorea.

La alarma la produjo un reconocimiento que mandó practicar Oráa, y
no tuvo ulteriores resultados. Los liberales se retiraron, y los carlistas

volvieron á sus alojamientos, restableciéndose la calma.

Don Carlos perdió en esta ciudad un tiempo precioso en los dias que

en ella permaneció, en los cuales se formaron cien planes de campaña, y
hubo acaloradas juntas, que introdujeron desconfianzas en unos, dudas

en otros , y temores en no pocos.

Oráa. que mandaba el ejército del Centro, recibió en Teruel, el mis-

mo dia de la batalla de Huesca, un oficio en que le participaba el gobier-

no la salida de la espedicion, y el encargo dado á Iribarren y Buerens de

darla alcance. Ya siupo también, el propio dia, la dirección de los carlis-

tas, y calculando una imprudencia marchar sobre ellos con la poca fuer-

za de que podia disponer, pensó que maniobrando hábilmente entorpe-

ceria el movimiento progresivo de la espedicion , ó impedirla se reunie-

sen los carlistas del Norte y del Centro, cerrando á los primeros la ^'alla

natural del rio Cinca. apoyándose en las plazas de Monzón y Mequinen-

za, lo cual atraerla hacia sí algunas tropas liberales de Aragón.

Con esta idea llegó el 25 á Caspe, ordenó á las brigadas Villapadierna

y Lebrón se dirigiesen rápidamente sobre este punto , y se colocaran

bajo los fuegijs de esta plaza las barcas que habia en el Ebro, inutili-

zando las que no pudieran trasladarse con facilidad , y que se inutiliza-
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pian del mismo modo las del Cinca. Estimulando á soldados y jefes

al cumplimiento de su deber, se dispuso á pasar á la izquierda del

Ebro, para arrojar á Cabrera de las cercanías de Gandesa, á la que tenia

sitiada, como á Maella, lo cual supo Oráa en Moutalvan.

El desastre de Huesca trastornó la combinación de Oráa
, porque las

brigadas Villapadierna y Lebrón, en vez de dirigirse sobre Caspe.

hablan marchado á Villamayor el 25, para reforzar el ejército del

Norte ;
quinientos carlistas se hablan apoderado de la barca de Caspe , y

á pesar de las terminantes órdenes de Oráa, las barcas del Cinca surca-

ban todavía la desigual superficie de sus aguas.

La situación era crítica: la resolución necesaria y pronta, y como

dice muy bien Oráa, si en todas las fases de la vida la irresolución es m
mal, en la guerra es el peor de los males. Pero no tuvo presente luego

esta máxima. Pensó al instante que el paso del Cinca, con las débiles

fuerzas que le habían quedado , y sin la ayuda de Villapadierna y Le-

brón, era esponerse á un descalabro, pero creyó serle aun fácil alcanzar

á don Carlos, y que hallándose en el territorio de su mando el ejército

de la Ribera, y muerto su jefe, se pondría á su cabeza á compartir sus

riesgos.

Destinando á las tropas que le acompañaban á donde juzgó más
conveniente, salió de Andorra con su escolta á las doce de la noche

del 27 , y al anochecer del siguiente dia llegó á Zaragoza , andando en

veinte horas las veintidós leguas que mediaban de uno á otro punto.

Ordenó á Baerens que atacara á don Carlos antes de atravesar el Cinca;

pero ya había pasado el rio este general seducido por un movimiento

equívoco de una fuerza carlista, y tuvo que repasarlo el 30, situándose

en Berbegal, adonde llegó Oráa el 31 . Se encargó del mando de las tro-

pas, que le fué conferido el 28, y envió al segundo batallón franco, para

que dividido en partidas , se acercara de noche á Barbastro , hostilizara

á los carlistas que le ocupaban, é interceptara sus víveres y comunica-

ciones; mandó al comandante general de Huesca movilizara la milicia

nacional de la montaña para que cerrara los caminos de Barbastro ; se

esforzó en alentar á los derrotados en Huesca, y el 31 se trasladó á Mon-
zón, por una falsa noticia. No hallando al barón de Meer, con quien que-

ría conferenciar sobre el plan de campaña, regresó el 1.° de junio á Ber-

begal.

Decidido á practicar por sí un reconocimiento general, proponíase en
él atraer á los carlistas fuera de los muros de Barbastro, empeñándole*
en una batalla, ó situarse de modo que pudiera observar todos sus mo-
vimientos. Oráa pensaba que si se realizaba el segundo estremo, impe-
dia que don Carlos, dueño de principales y grandes vías, del nacimiento

y de los vados del Cinca y de las barcas de Estada y Estadilla, que on~
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dalaban sobre este rio, á pesar de las órdenes espresas que para su des-

trucción habia dado . le atravesara de improviso, lanzándose al corazón

de Cataluña, ó cayendo sobre los confines de Castilla. Un ataque decisi-

vo, era una apelación á la suerte, y si le perdían los carlistas, su posi-

ción debia bacerse sobremanera precaria y angustiosa
, que no lo seria

tanto para los liberales, que podían restablecerse de un revés al amparo

de sus plazas fortificadas. El ejército carlista se hallaba en el caso de ar-

riesgar más en una batalla, porque tenia más espeditas sus comunica-

ciones. Esto decidió á Oráa á emprender tan atrevida operación, que,

dice, aconsejada por la necesidad y su propio decoro, y en la que iba

envuelto un problema de grandes consecuencias , que deBia resolverse

sobre los campos de Barbastro.

BATALLA DE BARBASTRO.

XXXIl.

Si Oráa se proponía el atacar á los carlistas en Barbastro, para ven-

gar el desastre de Huesca; si trataba de int*írrumpir la espedicion, don

Carlos, que no rehusaba el combate, se aprestaba á una nueva victx)ria

para rodear la espedicion de este nuevo prestigio. Uno y otro puede de-

cirse que deseaban pelear.

Oráa en sus Memorias nos ha trasmitido con exactitud la relación de

esta batalla. De acuerdo en un todo con el parte de los carlistas, por ella

vemos que doce mil cuatrocientos infantes, organizados en tres divisio-

nes, dirigidas por el general Buerens y los brigadieres Conrad y Villa-

padierna, y mil cuatrocientos caballos, divididos en once escuadrones,

bajo las inmediatas órdenes del brigadier don Diego León, después conde

de Belascoain, formaban el total de las fuerzas liberales, teniendo además

dos baterías rodadas y una de á lomo.

Casi iguales en número, y organizadas en cuatro divisiones, eran á

la sazón las tropas espedicionarias que acaudillaba don Carlos. Quilez

mandaba la caballería carlista compuesta de catorce escuadrones, care-

ciendo este ejército de artillería.

La aurora del 2 de junio arrojaba sobre la inmensa cúpula del cielo

torrentes de fuego y de luz, agitando poderosamente las fuerzas entu-

mecidas de la naturaleza, cuando se pusieron en marcha las divisiones

isabelinas desde sus respectivos acantonamientos. Todas dcbian confluir

al mismo tiempo, y siguiendo líneas converjente- , sobre el nudo que

forman los camino^ de Berbegal y de Tornillo^: , en la dirección de Bar-

bastro. Este punto ofrecía evidentes ventajas estratégicas para los pri-

meros arranques de las operaciones de aquel día. La» divisiones Conrad
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y Buerens, lleg-aron á él alas nueve de la mañana; pero la división de

vanguardia
, que couducia el brigadier Villapadierna , tardó dos horas

más. y este retraso, que se atribuyó á la dificultad de racionarse, in-

ñuyó visiblemente en el éxito de la jornada, porque el carlista adqurió

para prepararse un tie po de que no debia disponer.

Luego que Oráa vio reconcentradas todas sus fuerzas, y al abrigo de

una cadena de colinas, sobre la que se eleva melancólico y severo, como

la huella del tiempo, un edificio arruinado llamado la Torre de Gracia,

dispuso que formasen dos líneas de á tres columnas cada una. En armo-

nía con esta orden, la división de vanguardia ocupó la derecha forman-

do dos columna^í; la división de Conrad, con seis escuadrones, una bate-

ría de campaña y otra de montaña , cubrió la izquierda
, y la segunda

división del Norte, con cinco escuadrones y una batería de campaña , se

situó en el centro. A las doce de la mañana rompieron el movimiento las

dos líneas, precedidas de una de tiradores y sostenidas por las compa-

ñías de cazadores de sus respectivas columnas. Entre las dos líenas liabia

el correspondiente intervalo para maniobrar y apoyarse durante el com-
bate. Un escuadrón ligero proteg'ia la izquierda y el centro; la artillería

marchaba á la cabeza de las columnas ; la caballería formaba la reta-

guardia, y en tres líneas los equipajes y hospitales de sangre, cerrando

la marcha las reservas generales.

Al llegar las tropas isabelinas á la altura de la Torre de Gracia, divi-

saron el caprichoso panorama que iba á servir de teatro á la acción.

Desde el pié de esta eminencia , y como pegada á su verde festón , se

estieude una llanura cuya latitud es de un cuarto de legua, y sobre cuya

superficie pasa el camino carretero de Barbastro. Este camino corta casi

perpendicularmente otra cordillera de montes no muy elevados, en cuya

estrema izquierda, y en el sitio más culminante, se halla una ermita de-

nominada la Virgen del Pueyo. En este punto se encuentra el vértice

del ángulo que forma la precitada cordillera, con otra que corre en di-

rección del camino de Monzón á Barbastro , adonde se llega dominando

las crestas de ambas. La faja de tierra que se desenvuelve en la longi-

tud de la carretera , lo mismo que las eminencias que se levantan á la

izquierda de estas, están cubiertas de olivos, que por los dos lados ñan-

quean el camino hasta las puertas de Barbastro. La fisonomía de este

terreno, tal como le hemos descrito, influyó mucho en las complicacio-

nes y desenlace de la batalla.

Cuando los liberales empezaban á moverse desde la cordillera de la

Torre de Gracia, observó el general Oráa que el carlista no presentaba

todas sus fuerzas en orden de batalla, y aunque presumió que las res-

tantes estarían ocultas en los olivares , hizo que avanzasen sus tropas

hasta que las cabezas de las columnas se enseñoreasen de las cumbres
Tomo iv. 13
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de las cordilleras, siguiendo siempre el orden de la doble línea, como el

más propio para verificar las evolaciones sobre un terreno accidentado.

Oráa descubrió al poco rato que salian de Barbastro tropas y equipajes

por el camino de Graus; j suponiendo, fundadamente, que los carlistas

trataban de evacuar la población, hizo que avanzasen sus líneas hasta

que ios batallones que constituían la primera, se situaran en el lugar

que ocupaban las cabeza^ de sus vanguardias. La columna de la iz-

quierda ejecutó esta orden sin dificultad, y notando el brigadier Conrad

que el enemigo abandonaba la posición de la Virgen del Pueyo, se diri-

gió á ella y la ocupó con un batallón, participando inmediatamente esta

ocurrencia al general en jefe. Viendo entonces Oráa que estaba asegura-

da la espalda de su línea, y poseyendo la llave de la posición, previno á

Conrad que variase de dirección sobre la derecha, adelantando el ala iz-"-

quierda para ponerse más en contacto con el centro
, y dirigirse á Bar-

bastro por el estribo que desciende á esta población.

Mientras que la izquierda avanzaba con rapidez y buen orden , el

centro emprendía un movimiento simultáneo para conquistar la posición

que le había designado. Las últimas impresiones que dominan en el vul-

go de los hombres, deciden, por lo regular su conducta, y las tropas del

centro ísabelino, acostumbradas á desafiar la muerte con frente serena,

en cien combates , pero profundamente conmovidas por el desastre de

Huesca, retrocedieron ante el nutrido fuego que hacían los carlistas des-

de el lado opuesto del camino. El enemig*o conoce todo el valor de este

momento, y precipita masas de infantería, protegidas por la caballería,

sobre el terreno que acababa de abandonar el centro liberal. Este movi-

miento, rápido y atrevido, conmueve á los tnadores de la derecha, vaci-

lan, y sin poder sostenerse van á replegarse en desorden sobre sus res-

pectivas C(jlumnas. Alentado el carlista con estas ventajas, y querien-

do decidir la acción por un golpe vigoroso, se dispone á arrojarse de

nuevo sobre el centro de las tropas liberales, y amenaza envolver su

derecha. Sí este ataque se verifica cuando las tropas del centro no ha-

bían tenido tiempo para retirarse, hubiera sido muy difícil detener la

derrota en su primer límite ; pero el brigadier Víllapadierna
,
que no-

ta estos sucesos y conoce toda la inminencia, toda la gravedad del

peligro, se apresura á prevenirle, mandando que los escuadrones del

4.° de ligeros carguen á los carlistas. Sobre las filas de estos se lan-

za h caballería á toda brida ; pero firmes y sólidas como un muro de

diamante, rechazan su ímpetu sin oscilar siquiera, y el escuadrón,

roto y desecho, busca precipitadamente el amparo del escuadrón del 6.°

de ligeros que formaba su reserva
, y le arrastra también en su des-

orden: la impropiedad del terreno en que se verificó la carga, y el

mortífero y abundante fuego de los carlistas, habían contribuido á este
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resultado, que complicó sobremanera la situación de las tropas de la

reina.

El general Oráa, que estaba en la estrema izquierda del centro, ve el

desorden de su primera línea y corre á sostener con su voz y su ejemplo

á la derecha. Avanza entonces la segunda línea con paso firme y mar-

cial continente; la caballería del centro y de la izquierda reciben orden

para caer impetuosamente sobre las columnas enemigas, y el general en

jefe se adelanta á la cabeza de sus tropas para buscar en la entraña del

peligro el medio de volver por su honor comprometido , y de salvar la

causa de la reina, que se veia amenazada de un golpe. Pero de pronto

cambia la fisonomía del combate: los escuadrones de lanceros de la

Guardia, Borbon y húsarefe, se arrojan valerosamente sobre las masas

carlistas; sus primeros esfuerzos se estrellan ante una columna de fuego,

más no se desalientan; repiten sus cargas con una intrepidez creciente,

y el enemigo se ve obligado al fin á replegarse sobre sus primitivas po-

siciones.

En el entretanto los batallones del Rey, Infante, y 2.° de fusileros de

Aragón , ocupan una altura de la derecha y la defienden con heroica

constancia, resistiendo en columnas cerradas el fuego de los carlistas.

Aquellos valientes, para quienes la ley de la disciplina tiene un poder

más ilimitado que la ley de su existencia, ni retroceden un paso, ni con-

testan á sus adversarios con una sola descarga de filas ; solo los tira-

dores responden con sus disparos. No menos animoso y tan decidido

como estos, el batallón de la Princesa, carga á la bayoneta á los de don

Carlos, los arrolla, se apodera del boquete en que apoyan su posición, y
solo detiene su victoi'iosa marcha cuando lo ordena el general en jefe.

Sublevados contra el presentimiento de una derrota , y sostenidos

por ese genio poderoso y civilizador que en la milicia asocia los entendi-

mientos más vulgares á las ideas de gloria de un cuerpo, los batallones

de Córdoba y Almansa, se lanzan con vigorosa intrepidez á reforzar el

centro. Almansa intenta también una carga á layoneta, pero le detiene

heroicamente la caballería carlista. Acuden entonces á auxiliar á sus

compañeros los cazadores y lanceros de la Guardia, rechazan á la caba-

llería carlista, aseguran los movimientos del batallón, y los mismos

cuerpos que habían cedido al primero y violento choque del enemigo,

logran reponerse, y aunque resentida su moral, se sostienen en su po-

sición.

En tanto que se restablecía el combate en la derecha y el centro, la

izquierda, que había ocupado sus posiciones al principio en nombre de

la victoria y de la fuerza, suíVió después el rechazo de las convulsiones

acaecidas en el resto de la primera linea. Al observar el brigadier Con-

rad d desorden del centro, mandó que un escuadi'on contuviese al ene-
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migo, que amenazaba envolver la izquierda. El escuadrón partió y repe-

lió al carlista, aunque con pérdida; y aprovechándose Conrad de esta co-

yuntura, hizo adelantar su primera línea, compuesta del 2.° regimiento

de la Guardia Real de infantería y de un batallón de África, sostenién-

dola en esta operación quinientos caballos del mismo 1.° ligeros; más

como este movimiento progresivo del ala izquierda la destacaba del ni-

vel de las posiciones , sobre las que se habían replegado la derecha y
centro, y comprometía mucho su existencia, ordeno Conrad retroceder.

Para apoyar este retroceso, se habían escalonado cuatro compañías de

la legión francesa; pero dominadas por un pánico inconcebible, abando-

naron aceleradamente sus posiciones. Vanos fueron los esfuerzos de sus

jefes y oficiales para volverlas al sitio donde su honor y su deber las re-

clamaban; vano también el generoso ardimiento del brigadier que, bajo

sus blancos cabellos, ocultaba ese valor intrépido que es patrünonío or-

dinario de la edad lozana. Conrad pereció con la muerte de los héroes, y
sus soldados lloraron el fin de este jefe, que habían precipitado con su

cobarde conducta. La patria lamentó también tan sensible pérdida.

Enmedio de este grave conflicto, el denuedo del segundo batallón de

la (iuardia Real salvó la izquierda. Los granaderos de aquel cuerpo , di-

rigidos por el brigadier Van-Halen, contienen al enemigo con ese valor

sereno é impasible que manda siempre la victoria; los demás cuerpos de

la división de Navarra secundan dignamente su ejemplo, y los mismos

legionarios vuelven en sí y se rehacen al abrigo de aquellas tropas.

Cuando llegó este caso, emprendió de nuevo la izquierda su retirada, y
lo veridcó con compostura y buen orden ,

protegiendo este movimiento

el nutrido y certero fuego de las baterías liberales. El triunfo era ya de

los carlistas.

Déjase comprender por la narración que antecede, que la batalla fué

porfiada y sangrienta, y que unos y otros combatientes pelearon con

tanta bizarría como inteligencia. En uno y otro campo hubo víctimas

ilustres, rasgos heroicos é imprudencias, como la que cometió en el car-

lista el capitán de E. M. don José Fulgosio, haciendo descender de la

posición que ocupaba, al primer batallón de Castilla, sin haber recibido

orden para ello, comprometiendo así á este cuerpo, y haciéndole esperi-

mentar una pérdida tan inútil como sensible. Aquellos soldados, al verse

cargados por la caballería y próximos á perecer todos, formaron peque-

ños cuadros y haciendo fuego sobre sus contrarios, y se replegaron por

entre un viñedo al amparo de un escuadrón que se adelantó.

No es fácil decir con certeza la pérdida que liberales y carlistas es-

perimentaron; pero entre muertos, heridos, contusos y prisioneros esce-

dió de mil doscientos hombres.

Los argelinos pelearon unos en contra de otros.
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La noche separó á los combatientes, y veló con sus sombras el cam-

po de batalla, empapado en sangre y sembrado de cadáveres.

En este campo deseaba pernoctar Oraá; pero la falta de agua, la es-

casez de municiones y la probabilidad de un ataque nocturno, eran po-

derosas causas para subordinarlas á una razón de apariencia difícil de

interpretar: velando por el soldado, se retiró á sus cantones.

Don Carlos concedió á su ejército, por esta nueva victoria, una craz

de distinción propuesta y diseñada por don Sebastian.

OBSEVACIONES SOBRE LOS ANTERIORES SUCESOS.

XXXIII.

Se ha culpado á Oraá por el desastre de Barbastro como se culpó á

Iribarrenpor el de Huesca; no les acriminaremos como se ha hecho. Si

en un jefe abundaba el valor en el otro la previsión, y Oraá con toda su

pericia, é Iribarren con su valentía, tuvieron que volver la espalda á un

enemigo que solo despreciaba el que no le conocía.

En estas batallas, como en la mayor parte de ellas, no pende su éxito

déla inteligencia de los jefes: el mayor genio no puede preveer uno de

esos azares que vienen á sorprender y desbaratar el plan mejor combi-

nado, y una equivocada interpretación de una orden, un movimiento

precipitado ó tardío, una voz pánica de un soldado, el incidente más ca-

sual, arrebata en un momento la victoria mejor estudiada.

Poco nos aclararía el examen de todas las causas que contribuyeron

á la pérdida de la batalla de Barba^^tro, después de la detenida narración

que de ella dejamos hecha; pero no dejaremos de consignar que en todas

las acometidas de los liberales se encontraron al frente con enemigos

tan decididos á no perder un palmo de terreno, como á ganarle los que

embestían. El valor entró en esta batalla por mucho, y negar el que

emplearon los carlistas, seria parcialidad.

Peleas en que la sanare de los jefes se mezcla con la de los soldados,

son siempre heroicas. Las de Huesca y Barbastro lo fueron. Y en verdad

que no es fácil deducir en buena lógica quiénes se distinguieron co-

mo más valientes, si los vencidos ó los vencedores.

Cuando tal valor se emplea, concedamos algo á la fortuna: esta ayu-

dó á los carlistas y á ella y á su valor debieron la victoria, mucho más
que alas faltas de sus contrarios. Las hubo si, de confianza, de impru-

dencia; y bien caras costaron á sus autores.

A la pérdida material, "^e añadió la moral, no menos lamentable para

cualquier ejército, y ella contribuyó lastimosamente al resultado de pos-

teriores sucesos.



PASO DEL CINCA. —GENEROSIDAD DE ALGUNOS SOLDADOS LIBERALES.—
RESPONSABILIDAD DE ORAA.

XXXIV,

Oráa pernoctó el 3 y 4 en Berbegal, y al amanecer del 5 recibió aviso

del barón de Meer de que los carlistas hablan empezado á pasar el rio

Cinca por las barcas de Estada j Estadilla al anochecer del 4. ¿Necesita-

ba Oráa este aviso?

La eí^pedicion prosiguió, en efecto, después de mucha indecisión y
grandes conferencias, su viaje á las cinco de la tarde de este dia, y obe-
deciendo la orden de Moreno, se dirigió al Cinca, procurando saliera de
Barbastro hasta el último soldado. A la mitad del camino regresó More-
no con la división castellana y alguna caballería para observar á
Oráa.

Este habia mandado formar sus batallones
, y combinando sus movi-

mientos con los del barón , marchó hacia el litoral del Cinca.

Noticioso Buerens de la dirección de los carlistas, se movió también
deteniéndose á media hora de Barbastro, á esperar la llegada de las de-

más fuerzas. Al incorporársele, entra en la ciudad, arroja un piquete de

caballería carlista y corre hacia la orilla derecha del rio.

Las órdenes de Moreno no habían sido esactamente cumplidas : el es-

tado mayor no se acreditó; y á la aurora del citado dia 5 emprendió Mo-
reno, con la división castellana, el movimiento sobre el Cinca; creyó ha-
llar al otro lado del rio á las demás fuerzas, pudiendo así pasar desemba-
razada y prontamente; y se encontró con que las tropas estaban, sin ha-

ber salvado todas el rio, ocupando la margen derecha. Precipita el em-
barque, pero no tanto que el liberal no tuviera tiempo de alcanzar la

retaguardia, ya que no quiso á toda la espedicion.

Al aproximarse Buerens, el grueso de las fuerzas carlistas, para
proteger el embarque de unas siete compañías del 4." de Castilla, rom-
pió un vivísimo fuego desde la margen izquierda del Cinca; pero una
batería de campaña jugó tan certeramente, contra ellas, que las hizo

enmudecer, y al frente Buerens entonces de los batallones 1." y 2." de

Córdoba, 1." de Almansa, 1.° del Príncipe, de los cazadores y lanceros

de la escolta del general en jefe y de una mitad de Isabel II, se precipitó

sobre las mencionadas compañías, que antes que rendirse prefirieron

ahogarse, y se arrojaron al rio, acogiéndose, los que pudieron á la barca

de Estadilla, que sobrecargada se fué á pique, y el Cinca, turbulento y
gimiendo todavía, abrió sus hondas para envolver en su seno á los infe-

lices náufragos. «Vióse entonces uno de esos hechos que forman por sí
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solos el más elocuente panegírico de la humanidad. Cuando se sumergió
la barca, los desventrn-ados carlistas luchaban contraías olas, con esa
energía instintiva y poderosa que desplega la naturaleza en su última
batalla con la muerte; sus lamentos, sus prolongados o-ritos pidiendo so-
corro, escitaron la compasión de los soldados isabelinos, y estos valien-
tes, tomado solo consejo de su corazón, dejan sus armas v se lanzan en-
medio de las aguas. Combatiendo contra este terrible elemento que pa-
recía anunciar su cólera con la blanca espuma que circundaba las oriDas
del no, logran alcanzar á muchos náufragos, v reuniendo las fuerzas de
una generosa intrepidez á los esfuerzos de la desesperación, les salvan
de la muerte que les rodeaba. El general, prendado de tan digno com-
portamiento, premió con la cruz de Isabel II á los que más se habian dis-
tinguido en esta notable y generosa tarea (1).

»

Entre las víctimas de este desastre, lo fueron don Luis Coig ahoo^a-
do un hijo del marqués de Artesona. de catorce años, que hacia veinti-
cuatro horas era cadete, y el desgraciado Laport, quién apoderándose de
la sirga que servia para las barcas, recibió colgado de ella, un balazo vcayo al no desapareciendo inmediatamente (2).

El fracaso del Cinca introdujo la desconfianza en el ejército carlista

y le produjo consecuencias que se hubieran evitado empleando la ^exe-ndad de la ordenanza. Ya que el general Moreno era el jefe de estado
mayor y como tal, verdadero responsable del éxito de las operacione<^
no se debieron haber escuchado y seguido los consejos apasionado, de
personas que se empeñaban en contrarestar los planes de aquel Sobra-
do tiempo hubo para pasar el rio sin desgracia alguna, v de las que so-
brevmieron, son responsables los que no cumplieron, ó^evitaron que se
cumpliesen las órdenes. Llegó la impudencia de los que noticiaron á don
Carlos las pérdida, de este dia, hasta asegurarle que las bajas causadas
no habían escedido de unos veinte hombres, cuando en realidad pasaban
de trescientos, y solo supo la verdad cuando al descender del pueblo de
Suna halló al paso al brigadier x^erez de las Vacas, á quien preo-untó:

—¿Tienes aquí la división?
^

—Si, señor.

—¿Y el 4.° batallón, dónde está?

—Allí abajo acampado.
-Díme, ¿la pérdida en el Cinca ha sido mucha?
-Señor, contestó Vacas conmovido, casi la mitad de aquel cuerpo.

(i) Memorias de Oraá.
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—¡Y me han dicho que solo eran unos veinte hombres! exclamó el

príncipe profundamente afectado.

—Señor, repuso el franco general, jo no sé mentir, se ha sacrificado

medio batallón, cuya desgracia tengo clavada en mi corazón.

No faltaron aduladores que censuraron la franca confesión del jefe de

Castilla, al que acusaban de que hah'a (ffigñlo con sv. impr^idencia e^

animo de S. M.\ pero no procedia de esto su disgusto, sino de que hu-

biese sabido la verdad y pudiese exigir la responsabilidad á los culpables

del desastre. ¡Triste condición la de los príncipes, que rara vez ha de

llegar á'sus oidos otro lenguaje que el de la mentira y la lisonja!

La pérdida de los liberales fué insignificante.

Entr;^ los cargos que se han hecho á Oráa por este suceso se le ha su-

puesto en connivencia con don Carlos. No tenemos pruebas para tan

grave acusación: no la creemos; pero debemos, sí, hacer un cargo se-

vero á Oráa y á los generales que permitieron pasara el Cinca la espedi-

cion; y no se diga que no lo preveian; á la vista tenemos una comuni-

cación del ministro de la Guerra don Facundo Infante, fechada en Madrid

el 5 de junio á las doce de la noche, en la que dice: «Conoce V. E. que á

Ibs márgenes !del Cinca va á decidirse acaso la cuestión de la tiranía

contra la libertad, del patriotismo contra la usurpación, de nuestra rei-

na, en fin. contra un rebelde.»

Si en el mismo dia que se estaba efectuando el paso del citado rio se

creía en Madrid que habrían acudido á impedirlo todas las tropas libera-

les, ¿qué disculpa tienen los jefes que no acudieron á ocupar los pasos

ya conocido^? ¿Bastaba el haber mandado á Grases destruir las barcas

de Estada y Estadilla, lo cual no ejecutó como dice Meer, como tampoco

lo ejecutaron sino á medias Víllapadierna y Lebrón? No hay duda, d^l pa-

so del Cinca son responsables los jefe« que estaban á la vista de las fuer-

zas espedicionarias. Las pruebas y los hechos les condenan, y les exigen

tan punible responsabilidad.

Además, el retardar la salida de Berbegal, donde detuvo Oráa al

ejército toda la mañana dando tiempo á que se embarcaran los carlista*;,

el marchar por el Norte en vez de por el Oriente , el que se parasen los

soldados á beber agua en una balsa inmediata al pueblo , pudiendo ha-

berlo hecho en este, que se perdiera así un tiempo precioso y que el he-

cho de armas fuese debido en gran parte á los nacionales de caballería,

son también cargos que debe consignar la historia.

El barón de Meer había pasado el 3 de junio á Berbegal para confe-

renciar con Oráa, comprometiéndose en esta entrevista á ocupar el

punto que mejor considerase el general en jefe, y regresó á Monzón se-

o-un sus órdenes: si no cubrió los puntos de Estada y Estadilla situados

á la margen izquierda del rio, y enfrente de Barbastro, fué. según él,
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pomo contar con posibilidad ni fuerzas para hacerlo, pues si tal hubiera

verificado teniendo al enemigo á la orilla derecha las barcas que debie-

ron inutilizarse, como pudo y debió ejecutarlo el brigadier Grases, co-

mandante general de Huesca, se encontraba espuesto á ser batido, tanto

más cuanto que carecía de artillería de batalla para impedir el paso, co-

locándola en posición en una obra de campaña. Tampoco le era posible

encontrar raciones en un punto que no pertenecía al territorio de su

mando, ni era fácil su conducción á él por la espresada carencia de fuer-

zas para todo. Cuando supo el paso de la espedicion, le avisó á Oráa, co-

mo dijimos, j aunque pensó dirigirse á Estada, lo hizo cuando ya habia

pasado el rió la mayor parte de la fuerza, y no pudiendo batirla con ven-

taja, se dirigió á Benifaxá, para al menos ganar terreno sobre la provin-

cia confiada á su mando, sabida ya la dirección de don Carlos (1).

Si Meer y Oráa hubieran andado más activos, don Carlos no pasa el

Cinca.

SITUACIÓN DEL CUARTEL GENERAL CARLISTA.

XXXV.

No seguiremos adelante sin manifestar que desde la batalla de Huesca,

ya empezó á notarse el poder maléfico que en la dirección de los negocios

militares ejercían los eclesiásticos y personas estrañas á la ciencia mili-

tar. Ellos hicieron se desechara la opinión del jefe de estado mayor ge-

neral, de perseguir á la división batida y marchar al Bajo Aragón para

reunirse con Cabrera, pensamiento en que insistió aun en Barbastro,

juzgando necesario el apoyo de Cantavieja y las montañas del Maestraz-

go para poner en buen estado y orden las fuerzas espedicionarias. Espe-

raba más de este país que del catalán, para donde habia que pasar el

Cinca, que no dejaba de ofrecer riesgos evidentes. Pero aconsejaban á

don Carlos los canónigos Sanz (don Antonio), don Juan Echevarría, el

religioso fray Domingo, Arias Teijeiro y otros que tenían interés en ir

al Principado, y oponiéndose Moreno, se le instó, se llamó al asesor Ari-

zaga para que le aconsejase la adopción del plan que repugnaba, á lo

cual se resistió Ai'izaga, demostrando al príncipe «los males que iban á

ser consecuencia del plan tan poco y mal calculado; » pero prevaleció la

opinión clerical, y las consecuencias se irán viendo; y si no fueron todo

lo desastrosas que debían, cúlpese á la poca inteligencia ó descuido

de los jefes liberales, que no merecían guiar tan valientes soldados, que

correspondían tan mal á la confianza que en ellos depositara la nación.

(1) Diario de operaciones de Meer.

Tomo iv. 1^
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Supuesta la candidez de los que debieron haber impedido el paso del

Cinca ala espedicion, nada más fácil á los carlistas que su ejecución, si

los jefes de estado mayor general, hubiesen hecho reconocer sus vados

anticipadamente, preparado las barcas, y establecido puntos ó medios de

pasaje en los dias que la espedicion se detuvo en Barbastro ; pero estos

punibles descuidos hicieron que el paso pareciese más el de un ejército

aterrado por las desgracias y sin aliento, que no el del valiente que aca-

baba de conseguir dos victorias.

Uno do los entorpecimientos que más perjudicaron á la espedicion,

incomodando al soldado y á los pueblos, y que pudo l^acer grandes da-

ños en el paso del Cinca, fué la infinidad de empleados de todas clases:

eclesiásticos, criados, militares, paisanos y hasta mujeres que la se-

guían, sin tener objeto, destino, ni utilidad alguna. Esta muchedumbre

impedia, cuando no imposibilitaba, los movimientos, los suministros y
alojamientos, introduciendo el desorden, y aun el terror en apuradas

circunstancias.

Desde el rio Cinca tomó el real su dirección á Cataluña por Estadilla

á donde llegó el 5; el 6 á Estaña (1), y Estopiñan. atravesando un país

miserable, y el 7 pasó el Nogueras por Rivagorzana rehabilitando el

puente cortado la división Sanz, que se adelantó con este objeto: la caba-

llería y bagajes fueron á buscar el vado de Tragó, cuyos habitantes se

esmeraron en ayudar á los carlistas por ii' el rio crecido i 2;. El cuartel

(1) Uno de los que componían la espedicion, el principe F. Lichnowsky, dice ocupándose de esta

marcha (a): «El 6 uiaichamosá Estopiñan á través de caminos detestables, estrechos senderos es-

puestos á los rayos de un sol abrasador y faltos siempre de víveres. Los soldados no recibían más

que algunas habas, y rara vez un poco de pescado. El pan era tan escaso que se pagaba uno carí-

simo. Al entrar yo, muerto de hambre y de fatiga, en mí alojamiento de Estopiñan , encontré á mis

criados en conferencia con mi huésped para obtener á cualquier precio algunos viveres; pero su elo-

cuencia era inútil; la misma vista de un doblón no pudia reducirlo á que nos cediera una gallina cu-

ya existencia acreditaban las cascaras de huevo que se veían en el patio, üejídido á acostarme en

ayunas, vino el ordenanza á decirme que habia oído el canto de un gallo en la cuadra, bajo una es-

tercolera. Se apresura á desembarazarla, levanta una gruesa piedra que cubría una abertura, y

en un grande hoyo se encerraba una docena de gallinas. La vascongado que cuidaba mis caballos,

bajó y les cortó el pescuezo; subía cargado con su botín cuando percibí.) una pequeña puerta en el

muro; la violenta, y se e..cuenlra un depósito con más de cien ¡lanes. Esta nianera de ocultar los

víveres era frecuente en este país, y solo cito este hecho, para mostrar cuan hostiles nos eran sus

habitantes.

»

(2) En este primer pueblo de Cataluña, quedó don Carlos más de dos horas descansando y reci-

biendo los obsequios de sus moradores; y al salir tuvo lugar una escena sencilla, pero enternecedo-

ra en aquellas circunstancias. Al pasar don Carlos por delante del batallón de la Princesa -i." de Ca-

taluña formado en batalla, la poca fuerza que le habia quedado parecía reunir el entusiasmo hasta

de sus compañeros victimas de su fervor, y prorumpieron en vivas, ofreciendo morir todos en su

defensa: lealtad castellana, l'n capitán llamado Narvaez , mandaba el batallón: habia perdido en el

Cinca un hijo subteniente, y él murió á poco en Grá.

(a) Souvenirs de la guerra civile en Espagne. (1837.— 1839).
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general pernoctó en Atverola y el real siguió á Tartaren, cuyos habitan-

tes, ayuntamiento y clero, con hachas, salieron á íecibir y á acompañar

á don Carlos.

Permanecieron el 8 en Tartaren para dar descanso á la tropa y obser-

var los movimientos del enemigo. Aquí esperimentaron grandes priva-

ciones y miseria; el ejército sin raciones, los oficiales y empleados no

probaron el pan, y si don Carlos y algunos le comieron fué merced á una

boda que hubo casualmente en la casa en que se alojaba, y proporcionó

unos panecitos muy pequeños y muy negros.

Dejóse á Tartaren con general contento y pasando por Avellanas y
Santaliña descendieron por unos montes intransitables al rio Nogueras

Pallaresa, que atravesaron sin obstáculo, y subieron la gran cuesta de

Fonllonga en cuyo pueblo paró don Carlos mientras cedia el escesivo ca-

lor de aquel dia. Sin racionar la tropa continuaron las privaciones y los

escesos, y á las nueve de la noche, muy estropeada la espedicion, llegó

a Alós (1), alojándose don Carlos en la pequeño y asquerosa casa del cu-

ra, y al comer rehusó el pan que le pusieron en la mesa acordándose que

sus voluntarios no le comian: acciOn digna de gran príncipe.

La falta de raciones detuvo la espedicion hasta medio dia del 10 que

marcharon á pasar el Segre por el puente que hay á un cuarto de hora

del pueblo, siguiendo don Carlos á Cero acompañado de dos guardias y
del 5." de Álava que estaba de servicio: llegó á las diez de la noche, y
las fuerzas de la espedicion se alojaron en varios pueblos para poderse

racionar mejor (2).

A las siete de la mañana del 11 salió la espedicion de Cero, y con

grandes calores llegó á las once á Renán, donde se quedó á pesar de la

proximidad de fuerzas enemigas. El cansancio era grande, mayoría ne-

cesidad de racionar la gente, pero superaba el peligro, y volvió á em-
prenderse el movimiento á las tres de la tarde, dirigiéndose don Carlos

á Grá, donde pernoctó y el cuartel general, con asombro de muchos, se

separó del real y se alojó en Concabella á una hora de distancia.

En estos dias se habían reunido los catalanes á la espedicion, prome-
tiendo poco su organización y disciplina. El país catalán , aunque algo

decidido por la causa carlista, estaba lleno de fortificaciones libera-

les, y muy distante del estado en que se le creía hallar y habían pintado

(1) En esle pueblo se presentó á don Carlos el obispo de Lérida que abandonó su diócesi.

(2) En este dia ocurrió un incidente que prueba como estaban los ánimos. Al salir de Alós, e

caballo del alférez de cabaileria don Francisco Lozano debió tocar ligeramente al cadete del í." de
Álava señor Luzuriai;a, que marchaba en su puesto, y su contestación fue disparar su fusil sobre

Lozano, que cayó muerto. Parece que el dia anté3 habían tenido una querella sobre un pedazo de
pan. Sometido Luzuriagaá un consejo de guerra, fué fusilado al siguiente día.
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los pomposos partes que de allí se habían recibido y publicado en los

boletines oficiales. Desde entonces principiaban las privaciones j los

conflictos. El soldado tuvo que buscar su subsistencia cometiendo esce-

sos, quitando el calzado á los paisanos que encontraba, y el corto sus-

tento que para sí guardaban los habitantes de la montaña. Los caballos

estenuados de fatio-a, los hombres llenos de disoruáto, la falta de muni-

ciones y de espionaje, todo, en ñn, había hecho desvanecer en cortos

momentos las lisonjeras esperanzas, concebidas al penetrar en Ca-

taluña.

Desde la salida de Barbastro , apenas habían recibido raciones las

tropas
,
pues el país catalán siempre era opuesto al sistema de suminis-

tros, y la junta había aconsejado que se prefiriese el dar metálico, por

cuyo medio los naturales del país, con el atan del lucro, se presentarían

donde estas se encontrasen con toda clase de provisiones ; más no se

quiso escuchar este consejo, y las consecuencias se tocaron bien pronto.

El hambre tenía exánimes á los carlistas y el entusiasmo se había en-

tibiado , murmurándose ya públicamente del mal giro que llevaban las

operaciones militares, y de la imprudencia cometida en haberse dirigido

á Cataluña.

La junta gubernativa de este país, trataba, como era natural, de in-

fundir la debida confianza á los catalanes, y alentarlos con la presencia

de la e^ edición, á cuyo efecto publicó una proclama entusiasta (1).

(1) «Catalanes: el rey se halla ya entre vosotros: el inmortal Carlos V acelera ya su majíestuosa

marcha para enjugar vuestras lágrimas: su brillante y aguerrido ejército, al uiando de S. A. R. el

serenísimo señor infante don Sebastian Gabriel, pisa vuestras fértiles campiñas: dos vocales de esta

junta han ido ya á cumplimentar al soberano: á la revolución azorada no le queda otro recurso que

el de huir, esconderse y dar las últimas boqueadas en sus infernales guaridas. Las armas siempre

victoriosas de nuestro magnánimo rey, acaban de escarmentar al enemigo.- ésle se atrevió á dispu-

tarle el paso, mas le ha costado cara su temeridad y osadía: en Aragón le encontrareis mordiendo

el polvo, y regando los campos con la sangre de la revolución, (catalanes- los momentos son pre-

ciosos.- aprovecharse sin demora de la presencia de vuestro rey y de sus repelidas victorias: ¡á las

armas, catalanes, á las armas! Corred, volad al momento á poneros en contacto con vuestro legíti-

mo rey y con su triunfante ejército: tomad la parte que os toca en la grandiosa obra de la restau-

ración española: el rey lodo se !o promete de vosotros: se halla bien penetrado do vuestra deci-

£.ion y bizarría. Si, fieles y aguerridos catalanes ; ofreced yl enemigo vuestros pechos como unos

muros de bronce; y así no desmentiréis que circula en vuestras venas la sangre de vuestros mayo-

res. La religión os lo manda: el rey os invita: la patria io reclama: la Europa sana lo espera: vues-

tro mismo interés personal imperiosamente lo exige. El triunfo es seguro: el Dios de los ejércitos

no cesar.i de pelear con vosotros: nuestra generalísima, Virgen de los Dolores, no lo dudéis, im-

petrará de su Hijo una decisión victoriosa. Empuñad , por lo mismo , sin titubear, las armas: no las

soltéis de h mano hasta haber sentado á Carlos V en el trono de San Fernando. Este momento no

está lejos: lái:rimas de placer bañarán vuestras mejillas: el rey, en la eminencia de su solio, recor-

dará y premiara vuestras fatigas, y mientras que un pincel de fuego retratará los crímenes de la

impiedad, revolución y anarquía en ia tea historial de los siglos, el Dios de vuestros padres os col-

mará de bendiciones, por haber manifestado á la faz del orbe entero, que donde se encuentra un
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Era, en efecto, una imprudencia muy palpable, aquella entrada en

Cataluña, y como si no bastase, se empeñó al ejército en una acción que

pudo causar su aniquilamiento. El barón de Meer se hallaba con sus

fuerzas en los pueblos fortificados de Grá y Guisona, á cuya falda hay un

hondo valle: en las alturas que lo dominan, apoyando sus flancos en di-

chas poblaciones, presentó la batalla á los carlistas, con tanta más con-

fianza, cuanto que si estos le atacaban y lograban que la victoria se in-

chnase á su favor, hacíase él firme en las tapias y parapetos, y no con-

seguían otra cosa que encerrarle momentáneamente , pues que carecían

de artillería; y si los carlistas esperaban el ataque y eran batidos, podía

el barón perseguirlos en la dilatada llanura que dejaban á su espalda. No
se ocultó á ningún jefe carhsta la patente diferencia que ofrecían las

respectivas posiciones de ambos ejércitos, y por lo mismo se dispuso

que las divisiones de Álava y Aragón emprendiesen la marcha.

BATALLA DE GRÁ.

XXXVI.

La situación del Principado catalán , que nada tenia de lisonjera,

empezó á agravarse al penetrar en él la espedicion carlista. El barón

de Meer
,
que allí mandaba , se habia acercado al Cinca , operando en

combinación con las tropas de la otra parte, á cuyo efecto salió de Léri-

da el 28 de mayo, guiando dos brigadas de infantería y algunos caba-

llos; pernoctó en Fraga sobre la izquierda del citado rio, y siguiendo en

su propósito de ponerse en comunicación con Buerens, que se encontra-

ba en Portusa y tenia el resto de sus tropas en las inmediaciones de

Barbastro, logró comunicarse con él y con Oráa que sustituyó á

Buerens.

El 1.° de junio pernoctó Meer en Albalate (Aragón), inmediato al

Cinca. y recibió un oficio de Oráa, manifestando su deseo de conferen-

ciar con él , en cuya virtud marchó á Monzón , á donde llegó el 2 á las

ocho y media de la mañana , habiendo pasado el barón el rio con su

cuartel general y escolta, encaminándose hacia el punto del fuego

que se sostenía en los campos de Barbastro, de que fué testigo.

Aquí pudo convencerse, si ya no lo estaba, del intento de la espedi-

cion, que no era otro que el de pasar el Cinca; y si se propuso Meer no

verdadero catalán, alli se divisa un verdadero defensor de la religión y de su resíaurador don Car-
los V.— Solsona 10 de junio de 1837. - Bartolomé Torrehadella. -Narciso Ferrer.— José Ignacio
Dalmau.—Juan Minovas, secretario.»
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perder de vista al enemigo, esto lo hizo cuando ya estaba en el territo-

rio de su mando
,
por lo que se aprestó á buscarle en campo conve-

niente para cortar sus progresos
, que serian mayores si dominaba en

Cataluña.

Los campos de Grá proporcionaron esta ocasión al que hoy ostenta

aquel título de conde.

Era el 12 de junio, y don Carlos habia igualmente escogido el ter-

reno, no muy oportuno, como manifestamos, donde se proponía aceptar

la batalla con que le brindaba su contrario.

A los catorce mil infantes y ochocientos caballos á que aproximada-

mente ascendían las fuerzas carlistas , apoyando su centro en Grá y
asegurada su línea de ataque en regulares posiciones , oponía Meer once

mil quinientos combatientes de todas armas, incluso en este número el

refuerzo de las divisiones tercera y cuarta del Norte, y otro de caballe-

ría que recibió.

Esta inferioridad de fuerzas, no debía en efecto arredrar al barón,

cuya caballería era superior , y contaba con artillería
; y tomando posi-

ciones, hizo romper el fuego á las nueve de la mañana, contra el centro

carlista. Largo tiempo estuvieron tiroteándose batallones en guerrillas,

y disputándose un arroyo que les dividía
, y al que iban unos y otros

á apagar su ardiente sed , tiñéndose cien veces en sangre sus limpias

aguas.

El jefe de los carlistas habia ordenado á la división de Navarra, apo-

yada por la de Castilla y secundada por los batallones catalanes , que al

mando de Ros de Eróles se unieron al pasar el Cinca
,
provocase al ene-

migo y procurase sacarlo á terreno más abierto , donde no tuviese las

ventajas que ofrecía el que ocupaba. Para unos era este el plan más con-

veniente, para otros el más deplorable.

Pero seguía en tanto el tiroteo, y nadie se movia. Indignado el coro-

nel don Juan Zabala de tan vergonzosa situación, se propuso cargar con

su caballería, y trató de inducir á lo mismo á Coba; pero éste no se atre-

vió, á pesar de conocer la necesidad de hacerlo , y abundando los jine-

tes de Zabala en los deseos de su valiente jefe, marcha con ellos, vé en

lastimoso estado á los cazadores de Oporto , les rehace , carga á los car-

listas, cuyo fuego horroroso diezmaba las filas liberales, y hace que sea

una verdadera batalla lo que antes era una cosa incomprensible , para

mengua de los jefes que dirigían aquel movimiento.

Algunos generales , apoyados por el coronel de ingenieros , Gordillo,

que meses antes habia fortificado á Miranda contra los carlistas, influ-

yeron con don Sebastian y trastornaron completamente el plan de su

jefe de E. M. Aprovechando el ciego valor del general navarro don Pa-

blo Sanz, dispusieron que, echando mano de los batallones de Castilla,
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atacase al enemigo

,
como en efecto lo verificó , batiéndose desesperada-

mente la mayor parte del dia sin lograr otro resultado que la inútil efu-
sión de sangre, que corrió en abundancia. Después de combatirse por-
fiadamente por una y otra parte, y cuando ya los batallones carlistas se
hallaban fatigados y diezmados, habiendo ya perecido casi todo el bata-
llón de argelinos, se recrudeció el combate, no sin haber notado antes el
liberal que el éxito de la acción balanceaba en el centro. Pero fué tan
oportuna y valiente la acometida de Zabala y de León en toda la esten-
sion de la línea, que arrollaron á los carlistas y los arrojaron de su pri-
mera posición, apoderándose á las dos de la tarde de los puntos de Mo-
rana y San Martin.

El general Moreno trató entonces, en vano, de sacar partido de las
circunstancias, y ordenó que, tan luego como las cabezas de las colum-
nas enemigas asomasen por las laderas de las posiciones carlistas, fue-
sen atacadas á la bayoneta por los batallones navarros, decidiendo por
este medio la acción. Desgraciadamente, estos cuerpos lejos de verificar
el ataque con el ímpetu y la bravura que en otras ocasiones lo habían
hecho, se dispersaron al haUar resistencia, y propagaron el terror en
las filas.

Los cuerpos de Castilla, que hubieran servido de útil reserva, y tan
á propósito eran para emplearlos con preferencia en ataques supremos,
hallábanse ya diezmados, sin municiones y rendidos de fatiga, sin que
quedase íntegro más que el primero de ellos, que guardaba la' estrema
derecha, y que hasta entonces habia evitado que el enemigo envolviese
por aquel lado la línea de batalla. El coronel de E. M. don José Cabanas,
se presentó á comunicar la orden de retirada, y el enemigo que vio aban-
donada tan importante posición, cargó con su caballería á los carlistas
que se vieron envueltos y casi todos prisioneros por aquella parte de-
biendo su salvación á la serenidad del jefe de la división castellana,' que
bramaba de furor al ver sus batallones asesinados, á la previsión del bri-
gadier Arroyo, que habia conducido previamente dos escuadrones v al
auxilio de un batallón de Álava con que habia acudido el g-eneral'So-
pelana.

°

Sin embargo de tan repetidos esfuerzos, la dispersión se hizo gene-
ral: y es bien cierto que si Meer hubiera sabido aprovechar el estado en
que iban los carlistas, logra aniquilarlos (1).

..T f

"Nosotros, nos dice un personaje carlisla que acompañaba á don Carlos, cometimos en Huesca a falta de no perseguir a! enemigo, para nuestro triunfo. La que cometió el ba n d B ee r e

I odos los jefes carüstas á quienes hemos preguntado, di^n lo mismo.
«^peajcion.
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Los soldados gritaban ¡traición! y la voz de mueran los generales

que nos han tendido, se oia en las aterradas filas carlistas; difícilmente

se dejaba oir la voz de los oficiales, y aun algunos que pretendían orde-

nar la retirada , se vieron amenazados de muerte por sus propios sol-

dados.

Las amonestaciones y dulzura pudieron conseguir que marchasen

algún tanto unidos . bien que al primer rumor volvían á desbandarse.

Por fin la noche reunió la mayor parte en Iborra y Vilchíret, donde per-

noctaron, y á cuyo primer punto se había retirado don Carlos aquel día

desde Sanguin de la Plana y Vichfret , á esperar el resultado de la ba-

talla.

Tal fué el de la jornada de este día
,
producido , según manifies-

tan personajes del mismo campo carlista, por la envidia, el amor

propio y la ambición. «Si cuando tan innobles pasiones, dicen, empeza-

ron á levantar la cabeza , el señor don Carlos hubiera derribado de los

hombros las de los que las abrigaban, no hubiera visto barrenada la or-

denanza y sufrido los terribles resultados de su inobservancia; pero ge-

nerales que debían dar ejemplo, permitíanse públicamente murmurar del

jefe de E. M. , á quien culpaban de los desastres que ellos mismos pro-

porcionaban al ejército, faltando de este modo á la subordinación y á la

verdad, pues para ocultar que la verdadera causa del desastre había sido

el desacierto de variar el plan de Moreno, llevaron la superchería al es-

tremo de consignar en un parte que la pérdida de la acción se debía á la

insubordinación y cobardía de un batallón de catalanes, siendo así que

estos nada pudieron hacer por que carecían de municiones, que en vano

estuvieron reclamando.

»

Consignamos sin patrocinar esta grave acusación , consecuentes en

nuestro propósito de estricta imparcialidad , y por la misma omitimos

las reflexiones que nos sugiere su examen.

La derrota de Grá, según el único dato que tenemos i)ara apreciarla,

costó á don Carlos más de dos mil hombres, entre muertos, heridos, pri-

sioneros y presentados, siendo de casi una mitad la del barón.

OBSERVACIONES SOBRE LA BATALLA DE GRÁ.

XXXVII.

Dice un jefe carhsta, que hubiera sido mayor el descalabro del Grá,

y muy fácil de obtener grandes ventajas sobre las huestes vencidas, á

haber sido perseguidas , porque no tenían en aquellos momentos otra

salvación que la de dispersarse ó huir al territorio francés. Escritores

liberales han censurado lo mismo al barón, y por regla general se ha di-
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cho lo propio de otros generales que no solían aprovechar las derrotas

de sus enemigos ; contentábanse con ganar un campo cubierto de cadá-

veres, y desde las posiciones conquistadas contemplar la huida de los

vencidos. Esto, en efecto, no era recoger el fruto de la victoria, porque

las batallas solo se deben apreciar por sus consecuencias , no por el nú-

mero de sus muertos.

Meer, celoso de su reputación, y ocupándose de estos cargos, dice:

« El movimiento de la caballería no se mandó detener , después de

rota la línea enemiga en la batalla, hasta que dicho movimiento dejó de

ser útil y ofrecer resultados, y cuando de continuarlo podían surgir muy
gTaves inconvenientes por lo quebrado del terreno, tanto más áspero,

cortado en zanjas y cercados, cuanto más se alejaba del campo de bata-

lla en la dirección que tomaron las fuerzas carlistas para sustraerse á la

caballería; esta, en un movimiento veloz de alcance sobre los enemigos,

no podia ser sostenida por los cuerpos de infantería que, á consecuencia

del impulso y dirección que tomaron en el ataque, se separaron á mucha
distancia; lo que prueba que la, persecución no se detwDO mientras pudo
ser conveniente y prometía resultados. Por otra parte, el campo en que

se dio la batalla de Grá era íbü poco favorahleparajugar la cahalleria,

que al reciMr eljefe de ésta la orden de cargar al enemigo por la dere-

cha de su línea, cooperando el ataque de frente y flancos, que decidió el

éxito de la jornada, liizo presente al general en jefe, por dos distintas ve-

ces , las dificultades que ofrecía el terreno plantado de viñas ; grave re-

paro, pero del cual se debió prescindir tratándose de un ataque simultá-

neo en que todas las armas tomaron parte , apoyándose y protegiéndose

mutuamente. El resultado que la crítica supone fácil de tomar á don Car-

los hasta seis mil prisioneros , solo puede lograrse cuando se pelea con

ejércitos numerosos, en terrenos llanos de mucha estension, y cuando la

disciplina y consistencia del enemigo es tal, que aun después de rota la

línea , los cuerpos mantienen su adhesión y pelean ó sucumben sin per-

derla; pero es de todo punto imposible aquel objeto, en países como el

de que se trata, y contra fuerzas que , como las del bando carlista
, pe-

leaban á la dispersión para sustraerse en su retirada al alcance de tropas

empeñadas con ellas
; generalmente no esperaban aquellos nuestros ata-

ques sino en posiciones elevadas y difíciles al acceso de la caballería,

arma en que tan inferiores eran, no solo en número, si que también en

organización. Pruébase completamente qtie losfugitivos fueron perse-

guidos hasta donde lo permitió el terreno, pues el coronel, hoy general

Urbina , lo hizo desde Cervera , á tres horas de distancia del campo de

batalla donde pernoctó.»

Vamos á contestar al conde de Grá. A propósito hemos subrayado

las palabras que, pareciendo su mayor defensa, son los más graves car-
ToHo iv. 15
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gos que pueden hacérsele
; y seguramente que solo lo hacemos por no

tallar á nuestro deber. Nos inspira respeto su ancianidad y simpatía su

honradez, y aunque haya tenido un defensor más apasionado que justo,

y con mejor deseo que buen criterio, como nada hemos aprendido en tal

defensa, si así puede llamarse, y se trata de hechos, ahorraremos comen-

tarios ociosos, y espondremos lo que sea de absoluta necesidad para

aclarar los sucesos, si ya no lo estuvieran en demasía.

Prescindiendo de los datos que tenemos á la vista , en Madrid hay

muchos de los que se hallaron en esta batalla
, y están conformes con

nosotros en lo que dejamos trascrito. Don Carlos, con casi toda la espe-

dicion, debió haber quedado prisionero en su retirada, si no se hubiera

impedido; impedido, sí, porque no faltó quien pretendió hacerlo. Referi-

remos un hecho.

León, el infortunado conde de Belascoain, que tantos laureles ganó

en esta batalla, que, asemejándose al dios de la guerra, se le veía sobre

el magnífico bruto que montaba, centelleando sus grandes ojos, cubier-

to todo él de sudor y polvo , y ostentando su lanza nudosa por el polvo

que se había pegado á la sangre de que se habia teñido, al ver la retira

da de los carlistas, arengó á los jinetes, que le idolatraban, y al dispo-

nerse á cargar al enemigo, recibe orden de no avanzar. Furioso, apenas

puede dar crédito á lo que se le ordena: su valor se exalta, su patriotismo

se indigna, y arrostrando por todo, se dispone á no renunciar á un triun-

fo que veía seguro, á hacer millares de prisioneros que los consideraba

ya en su poder, y manda desfilar para salir por el otro lado del pueblo y
caer sobre los carlistas que marchaban por una magnífica llanura. Con-

tentos desfilaban los soldados, cuando se presenta otra vez un ayudante

con la orden verbal del jefe de que se detuviese León en el sitio que la

recibiera.

El efecto que causó en aquel valiente, es inesplicable: traición, dijo,

y los soldados repetían exasperados esta palabra. Los carhstas publica-

ron que debieron al barón de Meer su salvación.

Lo mismo que al brigadier León sucedió al coronel Zabala: dos veces

recibió la orden para detenerse, nos ha dicho el mismo, hoy general, y
lamentando aquel proceder que todos calificaban , envió escondidamente

unos cuantos caballos , al mando del teniente de lanceros de la Guardia

don Sebastian Vasallo, por entre unas lomas, para que cogieran al menos

algunos prisioneros; ¡tan fácil era! y en efecto, unos trescientos se hi-

cieron. ¿Qué habria sucedido siguiendo la carga la caballería? Lo repeti-

mos; la destrucción de toda la fuerza espedicionaria: los mismos carlis-

tas lo confiesan.

Esta es la verdad, por triste que nos sea consignarla, perjudicando á

personas contra quienes ninguna prevención tenemos , pero cumplimos
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nuestro deber; j aun más podríamos decir, como quiso hacerlo el coman-

dante de granaderos de caballería de la Guardia, don Leopoldo de Com-

bes, en un comunicado que le inspiró la lectura del parte lleno de inexac-

titudes,—como casi todos,—pero se opusieron á su publicación los mis-

mos á quienes hacia justicia, j el público ha desconocido la verdad del

hecho.

Fuera el estar poco acostumbrados los catalanes á hacer frente á las

lanzas de la caballería liberal, ó que careciesen de municiones, ó de uno

y otro á la vez, es lo cierto que no ayudaron á los demás cuerpos espe-

dicionarios, cuando pudieron haber sido tan útiles, aun con solo sus ba-

yonetas.

Don Sebastian hizo heroicos esfuerzos en este día
, y hasta llegó á

contener el ímpetu de los vencedores, poniéndose á la cabeza de dos ba-

tallones que habían quedado de reserva, y animándolos con su ejemplo

y sus palabras, mantuvo el orden en ellos, retirándose lentamente. La
presencia del joven general, que espada en mano llamaba M/os mios á

los que le habían visto vencer en Oriamendi , Hue=]ca y Barbastro , no

podia menos de entusiasmarlos.

La batalla de Grá, fué un triunfo para la causa liberal; desconcertó

al menos la espedicion: la caballería estaba destruida, y la infantería

quedó desordenada. La primer arma que tanto cuidado exige, había sido

demasiado descuidada , haciéndola sufrir un continuo vivac desde su

salida de Navarra.

MARCHA LA ESPEDICION A SOLSONA. —SUS PENALIDADES. -NUEVOS NOM-
BRAMIENTOS Y MISIONES.—FELICITACIONES.

XXXVÍIÍ.

El cuartel general se alojó el 13 sofocado de calor en Biosca (1), y
parte de los cuerpos acamparon en Castellfolüt y sus prados.

Siguiendo la miseria, se veía el voluntario en la dura alternativa de

robar ó de morirse de hambre; y la elección no es dudosa en campaña,

aprovechándose del abandono en que le tenían las discordias de los jefes;

única causa de los escesos cometidos por una espedicion que debiera

haber sido modelo de disciplina , si todas las clases hubieran cumplido

(i) Al salir don Carlos de Iborra par;i Biosca, estaba la tercera división haciendo los honores

reales, y al observar don Carlos un pelotón aislado, preguntó de qué cuerpo era, y contestaron

del 4." de Castilla. — Qu,' corto es, les dijo. —Aun tiene sesenta y siete liombres, le contestaron

todos á la vez, para defender á V. M.
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con su deber, dejándose llevar menos de la enemistad, la envidia y la

ambición, origen de las tristes y desastrosas escenas que tuvieron lugar,

sin respetarse la presencia de don Carlos.

En este dia se le presentaron el vicario general de Aragón don Vi-

cente Cala , el ayudante de campo de Cabrera , don José Gaeta , con

pliegos del jefe del Maestrazgo, y don Blas María Royo, con todo su es-

tado mayor.

Pernoctó don Carlos en el santuario del Milagro, y oida misa el 15

en su hermosa iglesia, marchó á Solsona, que era un elocuente testimo-

nio de los horrores de la guerra, con la-s dos terceras partes de las casas

qnemadas, y las de calles enteras cerradas por haberlas abandonado los

liberales.

Las tropas que se situaron en el barranco de la Hovera, le llamaron

del hambre, por la mucha que en él sufrieron. No les fueron menos sen-

sibles los ardores del sol, del que procuraron resguardarse improvisando

tiendas con los ramajes de los árboles.

Las privaciones que aquí esperimentaron fueron infinitas , y hasta

las nubes se conjuraron contra aquellos infelices, pues descargaron un
furioso aguacero que aumentó sus penalidades. La mayor parte de los

dias que permanecieron en tan aflictiva situación, no tuvieron con qué

alimentarse, viéndose muchos reducidos á comer trigo cocido, pues si en

alguna ocasión llegaron al campamento algunas cabezas de ganado la-

nar, eran muy pocas, y fué preciso distribuüias por suerte entre los

cuerpos de cada división; otras veces robaban los soldados su alimento,

y cometían escesos que les enagenaban las simpatías de los mismos que

les recibían como amigos (1).

Entonces el brigadier Urbiztondo, que acababa de obtener la faja y el

nombramiento de comandante general de Cataluña, aprovechó el disgus-

to de las tropas para hacer que de los batallones castellanos se separasen

con él algunos oficiales y soldados, para que le sirviesen de base, á fin

de organizar las fuerzas catalanas, de las que fué nombrado comandante

(1) «El ejército, acampado alrededor del Milagro, nos dice un ilustrado individuo de la comitiva

de don Carlos, que aun permanece en el estranjero, consecuente en sus opiniones , no tenia más

casa que el seco y árido monte, ni más recurso que un pequeño arroyuelo, que muy pron'o se les

secó, pasando en dicho campamento muchos trabajos y miserias que aumentaron los disjíustos, que

fue, en veidad, la temporada que uiás se ha padecido, y la situación la más critica y apurada. Las

raciones faltaban, el pais no podia suministrarlas, los voluntarios robaban, la desunión en el ejer-

cito, la intriga, la envidia y chismografía crecían ¡)0r momentos Di )s sólo sabe lo que se pasó

en aquel campamento, en donde la reunión en un solo punto de una masa de hombres nisgusta-

dos y sin distracción, la ociosidad les hacia olvidar sus más sagrados deberes. Esta era nuestra

situación á mediados de junio, al mes de nuestra salida de las Provincias: con es'a aflicción pasa-

mos los dias ib, IG. 17 y 18 en Solsona. •
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general; don Gaspar Diaz Labandero, hijo del ministro de Hacienda, re-

cibió el cargo de intendente general de Cataluña, y para descargar la

espedicion de gente inútil , pasaron al estranjero con misiones reserva-

das los marqueses de Villafranca y de Monasterio , el primero á Viena y
el segundo á Turin, y el conde de Orgaz á San Petersburgo; suponiendo

algunos, con fundamento, que la verdadera comisión era alejarles del

cuartel real. El canónigo Sanz pasó á la fiscalía de la junta que se creó

en Cataluña, y Arias Teijeiro se hizo cargo de la secretaría de Estado,

que desempeñaba Sierra. Para acompañar á don Carlos, quedáronlos

gentiles-hombres Sureda, Villavicencio, Sacanelly Teijeiro, el capellán

Echevarría, los médicos Martínez y Gelos, y los confesores PP. Unánue

y Eaton.

La entrada en Solsona fué con toda ostentación, llevóse á don Carlos

bajo palio, hubo Te-Deum , y concluido éste fué acompañado con don

Sebastian al palacio del obispo ,
que le felicitó por su feliz llegada en

estos términos:

«Señor: el obispo de Solsona, con su cabildo, no sabe cómo manifes-

tar á S. M. las dulces emociones que en este momento siente su corazón;

se halla felizmente sorprendido con la sagrada persona de su rey, que

elegido por Dios para salvar á su pueblo como otro David, ha sufrido, á

imitación de este santo rey, con el mayor heroísmo, los insultos, las

maldiciones y persecuciones de los Semeis y Saúles del siglo; y que en-

señadas y amaestradas sus manos para la guerra por el Dios de los ejér-

citos, ha triunfado, con admiración de la Europa, de las numerosas hues-

tes de potencias que, parece haberse conjurado de consuno, para hacer

la guerra al mismo Di<)s. Esta consideración, señor, no puede menos de

escitar en su alma los sentimientos más puros de ternura , respeto y
amor á V. M., y de acción de gracias al cielo por habernos concedido un
soberano que tan fielmente cumple su santa voluntad, y que sin sus he-

roicas virtudes, acaso se hallaría en el día la España sin trono, síij sacer-

dotes y sin sacrificio, y sus bienes en manos estrañas. Señor, la causa

de V. M. es de Dios: este buen Señor, concluirá, por la intercesión de la

Santísima Virgen de los Dolores, la prodigiosa obra que ha cuatro años

está obrando, por el ministerio de V. M., en favor de esta nación católica:

así se lo pide á Dios el obispo con su cabildo, y á V. R. M. que se digne

recibir el pleito homenaje que le presta, y alargarle su real mano, para

tener la dicha de besarla.

»

. Fué luego admitido á besar la mano el obispo de Lérida , las demás

autoridades y corporaciones y varios particulares : salió don Carlos al

balcón á presenciar el desfile de los batallones catalanes , hubo por la

noche iluminación, repique de campanas, y estuvieron los balcones con

colgaduras.
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La junta gubernativa dirigió á don Carlos esta servil felicitación:
«Lajunta superior de este Principado, que V. M. tuvo la bondad de

crear, con el más vivo placer se felicita de ofrecer en tan fausto dia
a V. M. los más puros j rendidos homenajes, tan de justicia debidos al
mejor de los rejes, j al más bondadoso de los padres. Señor, el afecto de
esta junta y el de todos los buenos catalanes, habla mejor que las pala-
bras. Échese V. M. á desear propiedades, personas, vidas, todo,
todo a V. M. lo presenta esta junta, identificada con los sentimientos del
pueblo catalán No nos arredrará, señor, el más costoso sacrificio,
siempre que se nos proporcione el alto honor de ofrecerlo al inmortal
Carlos V. »

En Solsona se presentó don Benito Tristanj, á quien don Carlos ele-
vó á mariscal de campo, dejándole á su lado durante la permanencia en
el Prmcipado. lo mismo que el coronel Galcerán, conocedor del terreno.
«Uno y otro saheron calabaza,» nos dicen.

Antes de abandonar á Solsona, debemos manifestar que el barón de
Milanges preocupado con sus negociaciones, y en la convicción de que
la salida de la espedicion fué para ir á Madrid, no comprendia como lle-
vaba una marcha tan estraviada, y temoroso de que se repitiera otro
de.sastre como el de Grá, dirigió el 17 á don Cárlw? la esposicion que
presentamos (1), que fué contestada como pueden ver nuestros lectores
al fin de la anterior.

(1) Es la siguiente: Señor. En cuanto llegu > al cuartel real tuve el honor de esponer á V. M. y á
sus ministros, que la más dichosa combinación para tai'minar los males incalculables de la Penín-
sula, es aceptar el pensamiento fraternal de S. M. el rey de las Dos Sicilias de ocuparse esclusiva-
mente de un plan que consiste en llevar sobre Madrid una porción de tropas, v de anticiparme las
mstracciones de que he de dar conocimiento á S. M. la reina Cristina e inducirla.-1'engager.-á se-
guir los saludables consejos de su augusto hermano, v á refugiarse al seno de los ejércitos de V M-
católica.

El noble corazón de V. M. C. comprende perfectamente la cuestión de humanidad; pero no ha
dado desgraciadamente importancia á la alta concepción política, y á las operaciones militares que
no se hmitin á la sola combinación que debía abreviar los padecimientos de la España abrevando la
prolongación de la lucha.

V. M. C. triunfará, como es de esperar, de todos los obstáculos, pero la sangre española que se
verterá, afligirá el corazón de V. M. c. y renovará las más sangrientas heridas j cicatrices.

Después de tener el honor de llenar mi misión al lado de V. M. C. y de haber tenido el dolor de
no obtener las medidas propias á conseguir su éxito, ya no me resta más que tener el honor de re-
cordar de nuevo á V. M. C. para conocer las intenciones y disposiciones que se digné darme. Di-
choso yo SI las circunstancias me permiten aun tener 'a ventura de servir á una causa tan justa y
noble como la suya.

Tengo, señor, el honor de poner respetuosamente á los pies de V. M. C. el homenaje de mi pro-
fundo sentimiento.—BARo\ de mila>ges.

Cuartel real.-SoLsona 17 de junio de laiT.

•A Mr. C. harón de M., Qr... Royal de Solsona le 18 juin, 18.37.

•He tenido la honra de elevar al alto conocimie.ito del rey mi augusto amo la esposicion que usía



V;t

NOTABLE PROCLAMA DE QUILEZ CONTRA CABRERA.

XXXIX.

Quilez, enemistado siempre con Cabrera, j que como vemos dirigió

la caballería del ejército espedicionario, estaba indignado de la conducta

délos catalanes; j el 17, desde Pons, dirigió una proclama á sus paisa-

nos, los aragoneses, en la que dejándose llevar de sus imprudentes ar-

rebatos, é impulsado más por la pasión que por la conveniencia, después

de recordar los servicios que habia prestado á la causa de don Carlos, y
los resultados que esperaba obtener por el bizarro comportamiento de

sus compañeros y paisanos en el tiempo que estuvieron á sus órdenes,

continuaba así :

«Tal era vuestra conducta, y á no haberos sobrevenido con el carác-
ter de jefe principal un advenedizo catalán, inmoral, ambicioso y diso-

luto, ni vuestro suelo lamentaría sus crueldades y la más fatal miseria,

ni serian ho}' tan escasos nuestros triunfos sobre los rebeldes. Esten-
ded una mirada á nuestro país, y comparad su ruinoso estado con el flo-

reciente que tenia antes de sujetarse al capricho de ese hombre feroz, de
ese bárbaro, deshonor de los carlistas, de ese Cabrera, asesino tan cruel

como militar cobarde, de ese catalán, en fin, que juega con vosotros
como con esclavos, hasta privaros de jefes aragoneses, bizarros, instrui-

dos, amantes de su patria, y cual ningunos del rey y de la Iglesia. Mi
decisión y obediencia me alejaron de vosotros para el ejército de Navar-
ra, y aunque tan distante, no ignorando el desprecio con que os trata

ese perverso, subyugándoos á jefes catalanes, y despojándoos de nues-
tros beneméritos compatricios Arévalo , Herrero , Cabañero , Bonet y de
otros, al paso que dispensando á aquellos consideraciones, honores y
mandos, y hasta el gobierno de Cantavieja á un catalán; y ¿á qué puede
conducir tan injusta preferencia? No á otra cosa que á hacerse con un
capital de dinero, para abandonaros, tal vez, en estos momentos en que
peligra más nuestra causa. Mucho hace, debíais haberos desprendido de

le ha dirigido con fech.i de ayer, y enterado S. M. me manda le manifieste que por circunstancias

enteramente independientes de su soberana voluntad, no ha sido posible poner antes de ahora en
ejecución la combinación proyectada: que su salida de las Provincias ha sido con este fin, y que si

en la marcha se han ofrecido obstáculos que hayan podido retardar por algunos días el plan que su

niagestad se ha propuesto, no por esto se ha abandonado la combinación de que se trata.

»En este concepto V. S. podrá obrar con arreglo á las instrucciones que tenga de su augusto so-

berano, ya sea pasando a! estranjero para desde allí trasladarse á la capital, según ha manifestado

en diversas ocasiones, o bien seguir á S. M., que muy satisfecho del celo con que V. S. ha desem-
peñado la misión que le fué confiada por su augusto sobrino el rey de las Dos Sioilias, verá con gus-

to que continua su cooperación para el logro de la ventajosa combinación propuesta porS. M. S. pa-

ra terminar esta guerra sangrienta y desoladora.»
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esos mandarines catalanes
, y hoy es urgentísimo los separéis de vos-

otros, para no veros envueltos en la traición que os prepai-an.

«Demasiado fundamento me asiste para aconsejaros esta resolu-
ción; porque acobardados vuestros estraños jefes con los considerables
descalabros que han tenido las armas del rey en el Alto Aragón y en es-
te Principado, en donde últimamente las masas catalanas carlis'tas han
causado con sus cobardías nuestras derrotas, puedo aseguraros que pre-
paran vuestra destrucción, pues Cabrera, Forcadell, Llangostera y otros,

están conchavados para refugiarse al estranjero, para vivir allí regala-
dos con el peculio que han sabido proporcionarse con las contribuciones

y productos de los ricos frutos y rebaños, que nuestros pueblos han lle-

vado, en cuantiosas cantidades"^ á Cantavieja, en donde, como sabéis, se
comerciaban por una compañía de catalanes á ínñmos precios, con es-
candaloso soborno de ese Cabrera, titulado caudillo vuestro. Preciso es,

pues, que lo abandonéis, pidiendo al rey. nuestro señor, que os dé jefes
más dignos de mandaros, resueltos á defender sus soberanos derechos y
con prestigio en Aragón. Para conseguirlo, contad con mi apoyo, per-
suadidos de que por el peligro en que os considero, y por el amor que
os profeso, os dirijo esta manifestación demasiado interesante á vuestra
seguridad, á vuestra tierra y para la felicidad de vuestra provincia y
victoria del trono y del altar.—En el campo de Pons á 17 de junio
de 1837.—El mariscal de campo, Joaquín Quilez.—Imprenta real de
campaña.»

ATAQUE Á SAN PEDOR.

XL.

Después de cinco días crueles, se levantó el campamento el 19, y el

desfallecido y no muy ordenado ejército, marchó por Azuá Suria, donde

pernoctó; sufriendo las mismas escaseces «de modo que, nada se ganó

con la protección de Tristauy, tan cacareada.

»

Deseoso Cabrera de que se le uniese la espedicion, insistía uno y otro

día, en que atravesara el Ebro, cuyo paso protegería, y se procedió bajo

esta consecuencia.

El 20 salió la espedicion de Suria, pasaron dos veces el rio Cardaner,

y separándose don Carlos se dirigió solo con sus guardias á la rectoría

de Can-llus. Después de comer, bajó á reunirse al ejército, que encontró

al frente de .San Pedor, y siguió á alojarse al pequeño pueblo de San

Fructuoso, donde pasó el 21 y donde también se alojaron dos divisiones,

esperimentaudo grandes dificultades para alimentarse.

El general Moreno, con objeto de que el enemigo no se le interpusie-

se en el camino que habia determinado llevar, quiso llamar su atención

sobre el pueblo fortificado de San Pedor, y al efecto envió órdeu al ge-
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neral Tristany (I) para que amagase un ataque y le comunicó varias

instrucciones sobre el particular. Al propio tiempo previno verbalmente

al brigadier Pérez de las Vacas que con la división castellana de su

mando marchase al mismo punto, y de acuerdo con Tristany, realizase

las prevenciones que éste tenia. Luego que se avistaron los dos jefes

empezaron ambos á preguntarse mutuamente las órdenes que debían

ejecutar, y con admiración se convencieron de que el ayudante encar-

gado de llevarlas, no habia cumplido su comisión: entonces Tristany

marchó á ver á Moreno, y Pérez de las Vacas, con el fin de poner sus

tropas á cubierto de los ardores del sol, estrechando al propio tiempo á

los defensores de la villa, dispuso que el tercer batallón de Castilla se

dirigiese á un convento, donde se hallaba alguna fuerza enemiga y la

desalojase de él: así lo hizo inmediatamente, y los sitiados se replegaron

hacia el centro de la población, haciendo á los que se aproximaban á las

casas un fuego certero y sostenido.

El ayuntamiento de San Pedor al saber la aproximación de los car-

listas, avisó al gobernador de Manresa el peligro que corría el pueblo, y
si pudo tranquilizar la demasiado confiada respuesta del gobernador que

creía no llegaban á quinientos los carlistas que se dirigían á San Pedor,

pronto vieron sus habitantes lo que escedian de este número. Ocupan
los carlistas la ermita de San Francisco, que descubre todo el llano de

Bagés; desfilan grandes masas hacía San Fructuoso, y envían á un ofi-

cial con este oficio:

«Ejército real.—Secretaría de campaña de S. A. R.—Reunidas las

fuerzas del ejército real de Navarra y Provincias Vascongadas con las

de este Principado á las inmediaciones de esta fortificación , se ofrece á

usted, para evitar la efusión de sangre, una honrosa capitulación, la

cual podrá estenderse bajo las bases que se estipiüen: en la inteligencia

de que sí vd. da lagar al establecimiento de la artillería ó á la menor

hostilizacion, la guarnición y los habitantes comprometidos sufrirán to-

da la suerte de la guerra. Dios, etc. Cuartel general de San Francisco 21

de junio de 1837.—El primer ayudante de campo de S. A. R., el tenien-

te general Bruno de Villarreal.—Señor comandante de armas de la villa

de San Pedor, y su ayuntamiento.

»

Esto no obstante, los cien nacionales del pueblo habían jurado morir

antes que rendirse, y se aprestaron á una resistencia desesperada, que
lo era en efecto, detrás de tan débiles tapias, la que podrían presentar

aquellos valientes. Así lo contestaron al parlamentario y lo repitieron

(1) Algunos suponen fué empeño de Tristany atacar á San Pedor, con una pieza que se inutilizó

al sesto disparo.

Tomo iv. 16



122 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL.

á un teniente coronel que por segunda vez se presentó á intimarles, y
últimamente, al mismo don Sebastian, por medio del nacional don José

Regnaut. La amenaza de incendiar la población y degollar á sus habi-

tantes, inclusos los recien nacidos, se ha dicho, enseñando el cañón car-

roñado, no les atemorizó.

Los carlistas se vieron precisados á adoptar el sistema de ir taladran-

do los tabiques de las casas que ocupaban, para aproximarse al fuerte

principal de los liberales; operación que empezó á practicar con buen
éxito el brigadier Arroyo.

El jefe de la división, por su parte, sin órdenes que le marcasen si

debia solo tener cercado al enemigo ó atacarle, pensó únicamente en irle

estrechando; más al reconocer en la mañana del 21 una de las calles

más peligrosas, recibió un trabucazo á quemaropa, que por haber abier-

to demasiado los proyectiles , no hizo más que acribillarle la levita y
causarle una contusión en el pecho que le hizo caer trastornado en bra-

zos de uno de sus ayudantes, quienes por el pronto le creyeron atrave-

sado. Preciso fué caminar con más cautela en un pueblo cuyos fuegos

se cruzaban en todas direcciones, y eran disparados por paisanos , caza-

dores de profesión en su mayor parte; así que, raro era el que se ponia

al descubierto que no pereciese. A los pocos instantes se presentaron los

generales Villarreal, Sanz y Urbiztondo, estrañando que los carlistas no

fuesen ya dueños de San Pedor. Entonces repuso Vacas fríamente al pri-

mero, que, como de mayor graduación, podia reasumir el mando y dis-

poner lo que fuese de su agrado. Así lo hizo en efecto, atacando á los pa-

rapetados catalanes, que ocasionaron á los batallones castellanos más
de sesenta bajas, entre ellas la del coronel portugués Silva, el capitán

don José Sanz, el capellán AngeL el primero á entrar en fuego, y herido

el coronel de ingenieros Gordillo. Los jefes castellanos lamentaban dolo-

rosamente estas pérdidas, despertándose en ellos el espíritu de provin-

cialismo.

Se retiraron luego los tres generales, y la división castellana seguía

sin órdenes al frente de San Pedor, cuando su jefe recibió por mano del

conductor de la brigada de municiones un diminuto papel firmado por

el ayudante de Estado mayor don Cipriano Fulgosio, concebido en estos

términos: «Mi venerado señor don Carlos: sírvase vd. seguir á la briga-

da de municiones con arreglo á lo dispuesto por el general. De vd. afec-

tísimo—C. F.»

Lo singular del caso era que el encargado de municiones había reci-

bido ])or su parte orden verbal de seguir á la división de Castilla, sin que

ni á esta ni á él se les hubiese dicho el punto á que debían dirigirse.

Con semejante sistema se disuelve el más numeroso ejército. En tal si-

tuación ordenó Pérez de las Vacas abandonar los puntos adquiridos, y
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entonces los sitiados hicieron una salida sobre la retaguardia carlista,

en la que fueron rechazados.

Al retirarse los carlistas pegaron fuego á algunas casas, en las cua-

les perecieron muchos heridos: solo en la titulada Calaida habia unos cin-

cuenta hombres carlistas.

Paja continuar la marcha fué preciso tomar noticias, aunque vagas,

y calcular á que punto podría ir á parar el ejército. Después de caminar

toda la noche, y pasar el rio Canilet, se reunió á aquel la división al

amanecer del dia 22 en Huerta, donde ?erez de las Vacas, no obstante

las reflexiones de Moreno , hizo dimisión del mando de la división de

Castilla, á cuya cabeza se le previno, sin embargo, continuase, como lo

verificó, hasta que algunos dias después las fuerzas de que constaba fue-

ron incorporadas y refundidas en la tercera, constituyendo así una sola

división bajo el mando de su jefe Cuevillas.

Ei cuartel real salió el 22 de San Fructuoso á las dos de la tarde, y
pasando á la vista de San Pedor, volvió á Suria, á cuya falda acampa-

ron los cuerpos, no muy satisfechos en verdad, del amago efectuado en

San Pedor. Se cometieron algunos desórdenes, que los catalanes casti-

garon causando alguna desgracia, que jamás supo don Carlos.

SE DIRIGE LA ESPEDÍCION A PASAR EL EBRO.

XLI.

Después de descansar la espedicion en Suria el 23 y ser revistada por

la tarde, volvió á emprender la marcha al amanecer del 24 , ascendiendo

á unos montes elevados, y sofocada, llegó al medio dia á Pradés , cuyas

pocas casas estaban quemadas, careciéndose de todo y sufriéndose nue-

vas privaciones. Se volvió á marchar á las tres por CastellfoUit, se hizo

un pequeño alto, y la noche les sorprendió marchando, y les estra-

vió(l).

El cuartel real y general y el ejército, todos, llegaron dispersos y á

distintas horas de la noche.

En cuanto pudo reunirse la gente, y dado un poco de descanso, se

continuó el movimiento el 25 con precipitación y sufriendo el escesivo

(1) Don Garlos con Villavicencio, Sacanell, el domador y don Juan Echevarría llegaron á media

noche á Tarrocha; y aunque era rica la casa donde se alojó, habia sido saqueada el 12 por los libe-

mies, y carecía de lodo; y «a el rey comió en este pueblo, nos dicen, fué por la previsión del general

Mesen Benet Tristany, que, si bien es verdad que no se apuraba él mucho por las necesidades de

la espedicion, en cambio no se olvidaba de que su muía fuese siempre cargada de toda clase de

provisiones, sino de guerra, de boca.»
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calor de aquellas secas llanadas de la Sagarra, que causó la muerte á dos

jóvenes alaveses. Atravesó la espedicion varios pueblos
,
paró una me-

dia hora en Claravalls para respirar y apagar la ardiente sed, y en cuan-

to salió de él don Carlos , fué saqueado por los dispersos que tenian

hambre (1). Ya muy de noche llegaron á Vallbona, el 26 á Vinaixa y al

siguiente dia á Morgalet después de una larga y penosa jornada por el

calor, asombrando la resistencia de aquellos bravos.

Aquí fué ascendido Urbiztondo á mariscal de campo y nombrado jefe

del Principado, y tuvo lugar la presentación á don Carlos del coronel

don Manuel Tell de Mondedeu (2). Volvióse á emprender el 28 la marcha

por una gran cuesta primero y después por una pintoresca barrancada

poblada de viñedos y árboles frutales hasta Cabasés, donde se de?;ayuró

don Carlos; y por la Figuera, bajando á la hermosa ribera del tan desea-

do Ebro, entraron en el lindo García, cuyos pobladores salieron á reci-

bir á don Carlos, acompañándole con algunos Víctores á una magnífica

casa donde tenian dispuesta la comida, concluida la cual, prosiguió la

marcha por la orilla del rio, acompañado por los mismos recibidores.

Antes de llegar á Mora de Ebro, un cañonazo anunció la proximidad

del enemigo: era Nogueras que cañoneaba sin éxito á la espedicion des-

de la orilla opuesta del rio. Oblicuando á la izquierda para estar fuera de su

alcance, llegaron á los Masos de Mora, cuyos habitantes con el cura á la

cabeza, sin reparar el tener á la vista un pueblo fortificado, y fuerzas li-

berales, salieron á recibir y proclamar á don Carlos, cuya prueba de ad-

hesión y valor asombró á los espedicionarios. Cogiendo á éstos la noche

en su marcha, su oscuridad les hizo perderse, produciéndoles un rodeo,

que les hizo llegar á las once á Ginestar, cuya corta guarnición se re-

tiró en cuanto vio á los aposentadores carlistas. Despidióse aquí Urbiz-

tondo y los jefes y oficiales que quedaban á sus órdenes, y recibió don

Carlos un confidente de Cabrera con el aviso de que le esperaba en Cher-

ta para pasar el Ebro.

El 29, festividad del Apóstol, se oyó misa en una ermita por conver-

tida la iglesia en cuartel, y se prosiguió la marcha á la vera del rio,

yendo más alegre el ejército. Al llegar don Carlos á Benifallet, sus ha-

bitantes le instaron á descansar del calor que hacia, y el cura en tanto

le improvisó un almuerzo-comida; y como se recibiera el aviso de Ca-

(i) El pasar por >.nf;lesola se despidió Tristanv de don Carlos, á quien ofreció mucho y nada

hizo.

(2) El dar los espedicionarios en abundancia el esquisito vino del Priorato que se halló en este

pueblo, produjo una embriaguez casi general, y una reyerta entre el batailon de granaderos y la

caballería, que se apaciguó separando á ambos cuerpos.
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brera de que los liberales ocupaban á Cherta, se apresuró la marcha,

presenciaron la acción, en la que tomó parte la primera división navar-

ra, que se habia adelantado, y concluida, bajaron á Tivenys.

Cabrera, que tanto empeño tenia en que se le uniera la espedicion,

trabajó decidida y eficazmente en facilitarle el paso del rio, para lo cual

habia tomado oportunas disposiciones, preparando además abundantes

víveres y cuanto pudiera necesitar; entrando mucho en esto su vani-

dad, porque pretendiendo demostrar el dominio que ejercía en su terri-

torio, quiso presentarle como enteramente afecto á don Carlos, y abun-
dante de recursos.

Esto era honroso para el caudillo tortosino, porque á él se debia tan

floreciente situación, y en esto estribaba su digno orgullo.

Atendiendo al deplorable estado de las fuerzas espedicionarias, que
iban cansadas, habrientas y marchando como á la ventura, el entrar en
un territorio, que era la tierra de promisión para aquellos nuevos israe-

litas , aunque no tan bien guiados, no podia menos de enaltecer á Ca-
brera, que al prestigio de que iba acompañado su nombre entre los car-

litas, se unia la convicción de su realidad y la evidencia de su po-

derío.

PASA LA ESPEDICION EL EBRO PROTEGIDA POR CABRERA.— ACCIÓN DE
CHERTA.

XLII.

Cabrera desde Calaceite habia comisionado á don José Domin^'o Ar-
nau y á don Lorenzo Cala y Valcárcel, para que marchasen á Cataluña á
felicitar á don Carlos, y ofrecerle sus servicios, diciéndoles: «manifies-
ten vds. á S. M. que aquí estoy esperando órdenes, que no faltarán mu-
niciones de boca y guerra, y lo que importa es pasar adelante.

»

En el ínterin mandó á Forcadell y Llangostera se moviesen por dis-

tintas direcciones sobre Alfambra. cinco leguas de Teruel, donde habían
de esperar sus órdenes. Cabrera, en tanto, con los batallones de Tortosa

y un escuadrón, pasó el 23 de junio desde Calaceite á Castelserás, y en
Allopuz recibió una orden verbal del ministro de la Guerra para que se
situase el 29 á la derecha del Ebro y preparase lanchas para el paso de la
espedicion. Ante la dificultad de que las barcas no pudiesen llegar á
Cherta sin pasar antes por Tortosa, donde serían detenidas, es fama que
contestó resuelto:

—Es verdad; pero Napoleón ¿no llevó sus cañones á la cumbre de los
Alpes? ¿no condujo su artillería por el monte de San Bernardo? Nosotros

,

¿no la subimos también á los riscos y la trasportamos donde queremos?
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No hay que apurarse; si las barcas no pueden ir por el rio irán por la

carretera: así aprenderán á viajar por tierra.

Esta contestación es digna y reveló algún ingenio en Cabrera. Diri-

gióse á San Carlos de la Rápita, se apodero de algunas lanchas que ha-

biaen este puerto, las colocó en grandes carretones y rodillos, escalonó

tropas para proteger esta singular operación, mandó á Forcadell avan-

zase sobre Cherta, y á Llangostera cuidase de hacer nuevos acopios de

víveres y envió á don Carlos la noticia de todo esto. El 28 ya estaban las

lanchas en Cherta.

A las seis de la tarde de este dia, recibió Cabrera por el coronel don

Fernando Cabanas, acompañado de Arnau, la orden de que don Carlos y
la espedicion debían pasar el rio el 29 por Cherta, á la que contestó

:

—Vuelvan vds. inmediatamente al real, y manifiesten á S. M. que

Nogueras está en Mora con cinco batallones y trescientos caballos y
Borso en Tortosa con seis de los primeros y doscientos cincuenta de los

segundos; que es preciso batirlos sí me atacan, y aunque mis fuerzas

son escasas, comparadas con las enemigas, ó perezco en el campo, ó su

magestad y el ejército pasarán el Ebro.

«Estas seguridades—dice el diario de un jefe carlista, espedicíona-

río—nos alentaron.—Nos salvamos, añade el barón W. Radhen (1) solo

por Cabrera, ya en aquel tiempo el ángel de la guarda de la causa legí

tima de España, y el ídolo de sus tropas.»

El jefe carlista del Maestrazgo se preparó á hacer frente á sus con-

trarios con seis batallones y dos escuadrones; y para impedir que No-

gueras y Borso se reuniesen, mandó á Partegaz que con ocho compañías

de Tortosa, marchase á defender, hasta morir, los desfiladeros llamados

Armas del Re>'; encargándose Cabrera de proteger el paso de la espedi-

cion y oponerse á Borso si salía de Tortosa.

La actividad de Cabrera se multiplicó en estos momentos, y si deci-

dido estaba Borso á encerrar á su enemigo entre el mar y el Ebro, no lo

estaba m¿nos el carlista en procurar á toda costa se le uniese la espedi-

cion: tenia interesada en ello su palabra y su honra, y consiguiendo su

propósito le importaba poco la vida. Sas posiciones eran ventajosas, si

bien le amenazaban por sus flancos Nogueras en Mora y Borso en Torto-

sa. El éxito de la operación de los liberales estribaba en la comunicación

de estos dos jefes; pero fué interrumpida, cayendo en poder del enemi-

go los partes que uno á otro se comunicaban, y dudando cada cual por

la saerte de su compañero y sin saber su posición uno y otro , esperaban

y el tiempo se perdía. Razón tenia Borso para creer segura la coopera-

(1) Cabrera, Erinnerungen aus deus-Spaniscken Burgerkviege.



PASA LA ESPEDICION EL EBRO. 127

cion de Nogueras, según las órdenes comunicadas por Oráa, y calculan-

do que el primero necesitaba cuatro ó cinco horas de marcha para lle-

gar á Cherta, resolvió aguardar el refuerzo después de haber ocupado

dos batallones de Oporto una línea de posiciones paralela á las enemi-

gas, apoyando la derecha en el Ebro y la izquierda en el camino de Ar-

mas del Rey, y entrar así en Cherta sin obstáculo. Otros dos batallones,

y la caballería formaron delante del pueblo y á 10 minutos de distancia

del centro de la línea: las compañías de cazadores á la izquierda de las

de Oporto en observación del camino de Pauls, por donde Cabrera podía

envolverles y amenazar la comunicación de Tortosa.

Al saber Cabrera la aproximación de Borso, corrió desde Cherta á su

encuentro trasladando las lanchas, almadías y víveres al molino aceite-

ro inmediato, para estar así más libre. Acampó en el camino estrecho

que conduce al molino, y á medio tiro de fusil del enemigo, y posesio-

nóse del pueblo y ermita de San Martin que lo domina. Contempláronse

unos y otros. Al divisar Cabrera á la espedicion en la opuesta orilla, for-

mó su tropa y la dijo:

—Voluntarios, hijos mios, de vosotros pende la salvación del monarca

y de la espedicion real. Sois valientes, y esta es ocasión de acreditar-

lo. S. M. y un ejército de bravos os contemplan. Marchemos de frente al

enemigo hasta lanzarle de sus posiciones y batirle. Hoy si que es preciso

morir ó vencer. Yo también moriré en mi puesto si conviene, y este es

nuestro deber. Soldados, ¡viva el rey!

—Viva el rey y viva don Ramón, respondieron todos gritando.

Mientras se trababa el combate, empezó á pasar el Ebro la vanguar-

dia de la espedicion guiada por Villarreal, que siempre era el primero en

el peligro; y á la vez que Forcadell con dos batallones de Valencia se

disponía á tomar á la bayoneta las posiciones de la ermita , Cabrera y
Villarreal avanzaban de frente á Cherta, con las compañías de preferen-

cia de Tortosa y dos escuadrones. Empeñan el combate, llega después

Forcadell, se destacan algunas compañías contra los puntos más impor-

tantes sostenidos por Borso para tomarlos á toda costa, y siguen los ba-

tallones por la carretera , arma á di-r^crecion, despreciando el fuego de los

portugueses, á quienes atacaron á la bayoneta. Valiente fué la acometi-

da y la defensa, y en todas las posiciones se peleó bien; pero iban engro-
sando los carlistas y la retirada faé precisa.

En ella se perdieron tres grandes lanchas de víveres que de Tortosa

se enviaban á Borso, contra las que mandó Cabrera una compañía y se

apoderó de ellas, conduciéndolas á Cherta para servir al paso de la es-

pedicion.

Los liberales se habían retirado hasta Aldover: trabado aquí de nue-
vo el combate, tampoco pudo Borso conseguir su objeto. Impacientábale
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la tardanza de Nogueras, que desde Mora podia oir el tiroteo; pero igno-

raba la situación de Borso, de quien esperaba comunicaciones, que nun-

ca llegaban por interceptarlas el enemigo, y aunque oyó el fuego, creyó

fuesen las salvas por la llegada de don Carlos, y suspendió su avanzar.

Su llegada habria proporcionado á Borso batir con buen éxito á Ca-

brera, haciéndolo Nogueras por retaguardia, habiendo sido entonces har-

to crítica la situación del jefe carlista del Maestrazgo . á quien quizá se

hubiera precisado á guarecerse en los puertos, y á don Carlos á que con-

tramarchara á Cataluña.

Aun sabiendo después Nogueras la posición de Borso, no pudo ir á

Cherta por impedíi'selo, además del estado de los caminos , su ocupación

por los carlistas (1). Marchó á Gandesa, para obrar como conviniese, y
Borso, no esperando más á Nogueras, se retiró á Tortosa, batiéndose.

Trata Cabrera de aprovechar esta retirada, pénese á la cabeza de la

caballería, y diciéndoles: muchaclios, el rey nos mira, lánzanse resuel-

tos á la pelea , y se sostiene esta con encarnizamiento . perdiéndose

en uno y otro campo más de doscientos hombres.

Después de este suceso, dijo Cabrera al ministro de la Guerra:

(1) Habíale dicho Cabrera á Períegaz, encargado de impedir el paso á Nogueras: «A vd. confio

este punto; nada tengo que advenir tome vd. sus medidas, y si Nogueras ataca, defenderse

Ihasta morir.» Asi lo prometió Perteyaz, diciendo luego á sus soladados:

—Voluntarios, por vuestro valor en los combates habéis adquirido el renombre de heroicos tor-

rosinos, y a mi petición os concedió S. M. el honroso e inestimable titulo de primer batallón de la

sereuisiiía señora infanta doña Maria Teresa. El rey ha determinado pasar el Ebro por Cherla.

Nuestro general nos ha distinguido coníiándouos la guarda del punto donde vamos. En vuestro

nombre y el mió he prometido que Nogueras pasarla por encima de nuestros cadáveres, de otro

modo no.

La contestación fué: «Aqui moriremos, si conviene: ¡viva el reyln

«Al llegar Perte^az á íu destino reunió los paisanos de Pinell, Prat de Compte y Pauls, con útiles

y herramientas, y dividiendo á los doscientos de que pudo disponer, se empezaron á construir pa-

rapetos y á cortar maderas para interceptarlos pasajes practicables, y poderlos pegar fuego en

caso necesario. A la distancia de medio cuarto de hora de ui:o á otro, apostó soldados hasta la al-

tura donde se hallaba el capitán Besó co-i un piq.iete de cuarenta hom!)res, y corriendo la palabra,

sabia al instante los molimientos de Nogueras. En la mañana del siguiente dia le avi.saron que No-

gueras estaba en Cervera, al mismo tiempo que llegaba un ordenanza de Cablera reiterándole la

orden de no dejar pas:ír á Nogueras, pues ya se divisaba la espedicion real. Pocos momentos des-

pués ! egó otro ordenanza, avisando que Borío .se habla apoderado de Cheria; luego oyó fuego con-

tra Borso, y recibió otro aviso de que éste iba en retirada hacia Toriosa , y que la espedicion pa-

saba. Besó anunció al mismo tiempo que Nogueras se movia hacia Armas del Bey, y le o-^urrió á

Períegaz el siguiente ardid: «Envié, dice, una compañía al trole h.icia la altura donde estaba Besó,

y previne á los soldados que subiesen de dos en dos con algún intervalo de unos á otros, y que al

anunciar la noticia de que la espedicion habia pasado el Ebro, diesen muchos saltos y vivas, tirando

algunos tiros y las boinas al aire. Nogueras estuvo en espectacion de esta algazara, y se retiró ha-

cia Betea. Permanecimos en Armas del Rey hasta el dia siguiente que recibi orden de retirarme á

Cheru (a).»

(a) Diario de operaciones de Pertegaz.
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—Está franco el paso del Ebro para S. M. y la espedicion real. No ten-

go tiempo para hacer detalles de la victoria que acabamos de conseguir,

ni lo creo necesario, cuando S. M., V, E. y el ejército enteróla han pre-

senciado.

Cabrera co^^rió en seguida á Cherta, y á bordo de la barca que de an-

temano habia mandado preparar, dii'igió el timón hacia Tibenys.

PRESENTACIÓN DE CABRERA A DON CARLOS. —PASA ESTE EL EBRO.

xLin.

Cubierto de polvo, bañado en sudor, lleno de gozo y entusiasmo, iba

á presentarse ante su rey y la corte , sino con el buen tono y elegancia

que prescribe la etiqueta, con el desembarazo y soltura del estudiante,

que, habiendo vivido cuatro años en los montes sin más trato que el de

sus camaradas , ni otro pensamiento que el de la guerra, conserva las

maneras que aprendió en los pequeños círculos de sus aventuras y rela-

ciones sociales. Vestia Cabrera aquella mañana un trage más de pai-

sano que de militar (1). Cenia sable de montar, pero no faja de o-e-

neral, que raras veces usaba, como tampoco siendo subalterno y jefe

era aficionado á llevar charreteras, galones y entorchados. «En el cam-
po, dice, me conocían mis soldados y hasta los enemigos, porque iba de-

lante con mi palo y mí caballo blanco; en las plazas y campamentos me
distinguían por mi capa blanca y encarnada , mí zamarra ó levita , sin

necesidad de insignia? ni divisas, para que todos me conociesen v res-

petasen. »

Así llegó Cabrera á la presencia de don Carlos, que le aguardaba en
la playa de Tibenys. «iConfieso—dice Cabrera en sus Memorias,— (\\xq

estaba envanecido y loco de contento después de la jornada de Cherta,

y al verme tan honrado por S. M., que me dio á besar su real mano y me
recibió con afectuosas demostraciones, propias de un padre, le dije:

—Señor, ofrezco á V. M. de nuevo mi lealtad, mis servicios v mi san-

(1) Un lestii,'o ocular uos envia la siguiente descripción de su trage, que difiere de la que hace su
Ijiógrafo el seror Córdova.— «Este general se presentó á S. M. de un modo digno de describirse

por su singularidad. Antes de llegar á Tihenys, vimos una multitud de pueblos, chiquillos y muje-
res, dando vivas al rey y á Cabrera. Observamos que delante de esta multitud venia un hombre á

pié también, vestido con una levita verde-oscuro, desabrochada, un pantalón blanco, unas pantu-
flas amarillas, y una boina blanca en la cabeza, sin corbalin, y un látigo en la mano. Este era el ge-
neral Cabrera, que, tan humilde y respetuoso, como sencillamente vestido, venia á presentarse y á
re<íibir al rey para pasarlo al oti'o lado del Ebro, después de retirar y batir al enemigo, que le que-
ría inipedir dicho paso.»

Tomo it. 17
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gre: cuando V. M. ordene, puede pasar el Ebro; abiertas están las puer-

tas del reino de Valencia.

—Lo sé , Cabrera , vamos á embarcarnos : yo premiare tu fidelidad y
valor.

Efectivamente, Cabrera faé nombrado aquel mismo dia caballero gran

cruz de la orden militar de San Fernando. El barón W. Rliaden, testigo

presencial, dice: «En la barca del rey habia Cabrera estendido un tapiz

de color de púrpura, para sentarse. Convidó S. M. al j(3ven béroe á que

pasase á su lado. Cabrera, ignorando las costumbres cortesanas, se negó

respetuosamente, y tomó un lugar en la popa del barco, que se mecia

ligeramente al compás de la música que saludaba al rey desde el otro

lado del rio.»

En menos de tres horas pasó toda la espedicion, y los caballos atra-

vesaron nadando.

RETRATO DE CABRERA.

XLIV.

Cabrera, en efecto, no podia menos de estar enorgullecido de su pro-

ceder y déla posición en que éste le colocaba. Al hombre que así se dis-

tingue por entre los demás, debe concederse algo, ó á su genio, ó á su

valor, ó á su fortuna. El que llega á ocupar la posición de Cabrera, te-

niendo en cuenta su origen, es un personaje histórico. Grandes manchas

se ven en el cuadro en que se destaca, más no por eso deja de sobresalir

su figura. Su biógrafo Córdova le retrata así: «Tiene la estatura de cin-

co pies y dos pulgadas. Su musculatura marcada, sus movimientos fre-

cuentes y rápidos, su vivacidad prodigiosa, y estraordinaria su activi-

dad. La cabeza es de proporcionadas dimensiones; pelo negro, cejas del

mismo color, bien arqueadas y muy pobladas, cruzándose sobre la nariz;

la frente descubierta, los ojos negros, la mirada viva, penetrante y fas-

cinadora en su estado natural; pero si frunce las cejas, todos se inclinan

temblando ante él. La nariz de medianas dimensiones, sus lóbulos re-

dondo- y ligeramente levantados, las ventanas anchas, dilatándose en

las emociones que aceleran su respiración, la boca regular y bien hecha,

el bigote corto y también la patilla, los dientes muv blancos, la barba

cerrada y al^o saliente, el color de la piel amarillento, tinturándose li-

geramente á la influencia de cualquier alteración. Este conjunto, que

puede compararse á un tipo morisco ó árabe, da á su fisonomía cierto

aspecto severo, pero en sus momentos de calma es festivo y jovial, y en

la conversación amistosa y ordinaria amable, dejando ver de cuando en

cuando una sonrisa graciosa. Raras veces está tranquilo : anda acelera-
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damente, y ladeando ó bamboleando el cuerpo: cuando no tiene preci-

sión de seguir el paso de la tropa, marcha su caballo al galope. Tiene

mucha imaginación y memoria, se penetra pronto del objeto de una

conversación, pero si es asunto que por su importancia necesita medi-

tarse, hace tomar parte á otros en el debate, y así oye diferentes opinio-

nes. Entretanto oye, calla, pasea de un estremo á otro de la habitación,

fuma, y á no ser por las miradas que dirige á los interlocutores
, podria

creerse que no presta atención al negocio que se discute. De repente se

para; esta es la orden de callar todos, y decide breve é irrevocablemente.

Su voz es hundida, habla con mucha rapidez, se espresa con alguna di-

ficultad por la multitud de ideas que se le presentan, y esto hace que fá-

cilmente se distraiga en una conversación continuada, pero muy luego

toma el hilo del discurso. Sus palabras, aunque poco elocuentes, produ-

cen un efecto mágico en sus soldados, arrojándose al peligTO con la ma-
yor serenidad; su presencia inspira gran confianza y completa seguridad

en la victoria. La ojeada militar es bastante exacta, y tiene presenti-

mientos muy fieles
,
por manera que desde principio de la acción suele

decir: «Hoy ganamos, hoy corremos. » Sabe sacar todo el partido posible

de las ventajas que pone en su mano la victoria: su táctica es única y
peculiar; pronto á tomar un partido en los momentos críticos, reservado

en sus planes, sagaz en el arte de la guerra, no habiéndole hallado casi

nunca desprevenido sus enemigos. Cuando después de una marcha de

quince ó veinte leguas llega á su alojamiento, encuentra la antesala y
escalera llenas de hombres y mujeres de todas clases; si hay niños los

toma en brazos y se entretiene con ellos algunos momentos , acaricián-

dolos y besándolos. Para dar audiencia observa una costumbre bastante

particular. Como los pobres se colocan en las últimas filas, y no se guar-

da otro ceremonial que la voluntad de Cabrera, sucede á menudo, que

por una orden especial suya, entran en primer lugar los que están en el

postrero. Entonces se escusa con los oficiales superiores y con las auto-

ridades, diciendo: «Es preciso antes oir á estos pobres aldeanos, pues

trabajan para nosotros todo el año. » Da limosnas, paga muy bien á los

confidentes; es sumamente franco, generoso y hasta pródigo. Si no lleva

dinero, lo que sucede con mucha frecuencia, pide que le presten los ayu-

dantes ó jefes que están en su compañía. Dotado de un temperamento

sanguíneo-nervioso, es hombre en quien todas las sensaciones producen

efectos violentos, escitándose sus pasiones con prontitud y según las

causas ; con la misma facilidad que se ocupa de la benevolencia , la gra-

titud
, la admiración . la amistad , el respeto y la piedad . se despiertan

en su alma la ira, el orgullo y la venganza. Esta facilidad de ser escita-

do el sistema sensitivo, unida á su buena organización, le hace muy á

propósito para grandes empresas
, y nada le detiene cuando trata de He-
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varias á cabo : ni le molesta el hambre , ni la sed , ni el cansancio , ni la

falta de sueño, antes por el contrario, cuantas más causas se oponen á la

realización de sus planes , más constancia presenta á su logro , conci-

biendo, resolviendo y ejecutando todo lo que juzga conveniente, sin que

le arredren nunca los reveses y obstáculos, considerando así de más mé-

rito el conseguir su designio y satisfacer el amor á la gloria , que es su

pasión dominante. Este es Cabrera en el campamento.

»

ENTRADA DE DON CARLOS EN CHERTA. — SE CONFIERE A CABRERA LA CO-

MANDANCLA. GENERAL DE LOS REINOS DE ARAGÓN, VALENCIA Y MURCIA.

XLV.

Ck)n grande júbilo y entusiasmo de todos los carlistas, pasaron el 29

el Ebro las fuerzas espedicionarias, sin que, para mengua de Borso, se

molestara al menos á su retaguardia; pues pudo haberse trasladado des-

de Tortosa á la izquierda del Ebro , y con algunas piezas de artillería

conseguir los mismos resultados que se con^^iguieron en el Cinca ; ya

que en una y otra parte fueron demasiado indolentes y torpes los gene-

rales de la reina.

A dos leguas y media de Tortosa, que no más está Cherta, se efectuó

el paso de aquel ejército en pequeñas lanchas y almadías , deteniéndose

luego todos á descansar
, y á comer los soldados los abundantes ranchos

que habia preparados. Se celebró besamanos en la playa, y se anunció

el próximo para Madrid. Concluida la ceremonia se dirigió la comitiva á

Cherta: don Carlos, bajo palio, fué al sigaiente dia, SO, en procesión á la

iglesia, donde se entonó un solemne Te-Dev/m , acompañando por fuera

el clamoreo de las campanas, los Víctores, las músicas y los cantares.

Cabrera, en tanto, no descuidaba su deber: envió á Quilez á Aragón

con los dos batallones y el regimiento de caballería de su mando : á

Llangostera á acopiar víveres y almacenarlos en Cantavieja: á Tallada á

invadir la ribera de Valencia y á recoger dinero, ó más bien á saquearla,

y al Serrador se le dieron órdenes que no cumplió , continuando así el

carácter de indisciplina que le distinguia. Forcadell seguía incorporado

á la espedicion.

Esta continuaba embarazada con la gente inútil que la seguía , lo

cual hizo decir á Cabrera:

—Para caer sobre Madrid, es necesario aprovechar la inacción y atur-

dimiento de los enemigos, y andar noche y dia. El que no pueda seguir

la marchado la espedicion, podrá quedarse en Cantavieia. Yo sé el es-

tado de la corte, y tengo allí confidentes que por su posición están bien

enterados en cuanto ocurre, por reservado que sea; sé los elementos con
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que cuentan para resistir nuestra acometida; sé que en Madrid se han
alarmado con el paso del Ebro

;
pero también sé que no basta correr,

sino que es preciso volar. Presentarse en la puerta de Atocha el mismo
dia que sepan allí que hemos salido de Cherta: esto debíamos hacer.

Si algunos apoyaban esta opinión , otros la combatían
, y en público

y en secreto , la envidia y la intriga , compañeras inseparables de las

cortes, estaban en ejercicio. Don Carlos, á pesar de esto, estimaba á Ca-

brera, y se lo demostró el 3 de julio, relevando del mando de la coman-
dancia general de Valencia a Miralles , indispuesto con Cabrera

, y reu-

niéndola con la de Murcia y Aragón el novel general, contra quien ya
se maquinaba. Pero estaba entonces demasiado entusiasmado el cau-

dillo tortosino con sus triunfos y la privanza de don Carlos
, y atendía

poco á las intrigas que contra él se cruzaban
, por cuidarse más del co-

mún enemigo.

MOVIMIENTOS DE LAS FUERZAS ESPEDICIONARIAS. — ATAQUE Y DEFENSA
DE CASTELLÓN DE LA PLANA. —RENDICIÓN DE LOS DEFENSORES DE
BURRIANA, Y SU HORRIBLE MUERTE.

XLVI.

Después de descansar la espedicion un día en Cherta , racionarse , lo

cual era una novedad, y fusilar á un voluntario de guías de Álava por
quitar algunas libras de chocolate, se dirigió el 2 de julio á la Galera,

á donde llegó bastante estropeada por el calor y por un rodeo que oca-

sionó la ignorancia del guía. Por Ulldecona, marchó el 3 á San Mateo,
cuya entrada fué con regia pompa y verdadero entusiasmo. Alojóse don
Carlos en el viejo y asqueroso palacio del marqués de Villores: descan-
só los días 4 y 5 ; ^ isitó la demolida fortificación , admiró el mérito de
su conquista, y revistó las tropas de ]\Iiralles, que dejaban mucho que
desear en cuanto á instrucción y vestuario. El 6 por Cabanes, y el 7 por
Burriol, que se distinguió por el escelente recibimiento que hizo á don
Carlos, á Villareal de la Plana.

No tenían ánimo los carliíítas, según manifiestan, de sitiar formal-

mente á Castellón, porque les interesaba avanzar y no detenerse: pí^ro la

ocupación de una capital rica les importaba mucho, y la intentaron. Sus
habitantes, desde que pasó el Ebro la espedicion, contaron ya con que
les visitaría, y divulgado este temor, se reúnen las autoridades y resuel-

ven resistir decididamente . sin que les arredre lo corto de su número
para hacer frente al considerable de los invasores. Participa el vecinda-
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rio de la mií=:ma decisión , y todos cuantos podian manejar un útil . se

afanan ocupándose en las más precisas obras de fortificación. Merced á

la unión de algunos paisanos que tenian armas, el dia 4 coronaban las

tapias unos cuatro mil hombres.

El comandante general don Antonio Buil , adoptó las providencias

que creyó oportunas , dividió la linea esterior en cuatro puntos , y con

las partidas sueltas de Lorca, Oporto, Valencia j las compañías de gra-

naderos y cazadores de la milicia nacional y alg-unos otros . formó un

cuerpo de reserva. Para demostrar á los castellonenses la decisión de sus

autoridades, se publicaron estas dos proclamas (1).

(1) I.—HABITANTES DE CASTELLÓN.—Las bordas de rebeldes que acaudilla el Pretendien-

te, nopudiendo permanecer en Cataluña, han pasado el Ebro por (>herta para huir de la próxima

ruina que les amaga. El ejército vencedor en la batalla del Grá sigue de cerca al enemigo, y hay

noticias de que el 50 de junio últimii debió llegar á Tortosa para caer de nuevo sobre la facción, y

las tropas del ejército del Centro ocupaban el mismo dia á Mora de Ebro.

En tales circunstancias, las-autoridades de la provincia y de esta capital, reunidas en junta, han

resuelto defender la población hasta el último trance, y en el'o no han hecho más que seguir la

noble inspiración de vuestro ardiente patriotismo y del valor heroico de que tantas pruebas tenéis

dadas. No, castellonenses, vuestro suelo no será profanado por los sicarios del absolutismo y de la

usurpación. Llegado es el dia en que hagáis ver .á la España y á la Europa entera , que no en vano

jurasteis defender la libertad hasta el último suspiro. Este juramento será cumplido, y vuestros es-

fuerzos coronados por la victoria. Los hombres que combaten en defensa de sus derechos, de sus

hijos y esposas, de sus hieiies y de sus hogares, son invencibles. Castellón ser.-i la roca contra !a que

se estrellen los vanos esfuerzos de los rebeldes, y tal vez .<;us campos el sepulcro de los enemÍ!ío<c

de la patria, sin dar lugar a que en ellos los alcancen las bayonetas de nuestro inmortal ejército.

Castellonenses: vuestras autoridades no os recomiendan el valor, porque saben que esta virtud

es común entre vosotros. Serenidad y orden en los momentos del peligro es lo que se necesita, y
de ello depende nuestra salvación. Entre otras medidas de (irecaucion y defensa, la junta ha acor-

dado la de que ningún hombre pueda salir dt la villa mientras duren estas circunstancias. Todos

tienen la misma obligación de contribuir a defender la patria, y todos saben cum[)lirla sin escep-

cion alguna.

(>as*.ellonenses: vuestras autoridades morirán ó triunfar.^n con vosotros. Confianza y unión , y

nada tendrán que temer.

Castellón. 2 de julio de 1837.— José Oseo, jefe politice.—Antonio Buil, comandante general.—

Manuel Malo, intendente.—Tadeo Salvador, diputado proviiicial.—Antonio de Vera, alcalde pri-

mero constitucional.—Francisco Ruiz, alcalde segundo constituional.— .losé Rallester, comandanl
de la milicia nacional.-Antoniu De .Miguel, secretario del comandante de la milicia nacional de
Castellón.

(I.—.Nacionales: según las comunicaciones recibidas, el Pretendiente, desengañado del ningún
éxito que |(uede conseguir en Cataluña, ha pasado e! Ebro para probar fortuna en oíros puntos.

Su dirección se igüora tndavia. Puiíde ser su objeto dirigirse á A."agon. y también puede serlo

invadir esta provincia. Cualesquiera que fuese, estas .intoridades, que han sabido conoier los de-
seos de los castellonenses, han resuelto la defensa del pueblo, y perecer con honor ó vivir libres.

Nacionale .• desde que tengo la satisfacción de mondaros, vuestras gloria* me llegan al alma, y
las alabanzas que habéis sabido meicer de todas las autoridades y jefes, me envanecen al estremo.

Ya hace mucho tiempo que os admiro, y cada dia observo en vosotros virtudes que desconocía.

nuevos títulos para encomiaros, v para mavores pruebas de vuestro patriotismo y entusiasta celo
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El 6 se recibió una petición de raciones para el siguiente dia ; y á

poco intimó Cabrera la rendición al alcalde primero constitucional. Pero

la decisión á resistirse era irrevocable, y para afirmarla más recibieron

un auxilio inesperado. En varios buques que aparecieron el 7 en la pla-

ya, desembarcó el segundo batallón de Saboya que Borso enviaba á

Castellón.

En la tarde de este dia se aproximaron los carlistas. A su vista le-

vantaron los liberales barricadas, se completaron las obras de defensa,

todas las casas intermedias entre la primera y segunda línea destinadas

al incendio, en caso de tener que abandonarlas, fueron desocupadas por

sus dueños, que muchos no tenian otra propiedad, y prepararon ellos

mismos los combustibles para reducirlas á cenizas.

A las dos de la madrugada del 8 rompieron el fuego los carlistas y
tomaron posición en la alquería y huerto de Martí y convento de Capu-

chinos, de donde les desalojaron, forzándoles á replegarse al grueso de

sus fuerzas acampadas en la ermita de Lidon. También fueron desaloja-

dos de la iglesia del Calvario, merced al fuego de la artillería, incen-

diándose después el edificio para que no volviera á ser ocupado por los

sitiadores. Reforzados los carlistas ocuparon de nuevo el convento y al-

quería, salieron los incendiarios, organizados á este efecto, y también

redujeron á cenizas el edificio de Capuchinos. Por la tarde se renovó el

en favor de la libertad. También vosotros, como las autoridades, habéis jurado morir con gloria

antes que doblar la rodilla á los tiranos, y bien sé que nunca habéis jurado en vano.

Hablaros de las ventajas ciertas que esta resolución ha de proporciónalos, sería suponeros en

una ignorancia de que estáis muy distantes. La gloria, el honor, la salvación de vuestras propieda-

des, de vuestras mujeres y de vuestros hijos; en una palabra, todo cuanto poseéis, inclusas vues-

tras vidas, estriba en la defensa. Bajo esta inteligencia, solo quiero recomendaros la confianza en

vuestros jefe;, y ei orden y disciplina en todos casos.

La fortificación interior y esterior se está mejorando bajo un plan que nos asegura más y más el

triunfo; las auloiidades se desveian y desvelarán por vosotros, y no descansarán ningún momento

de peligro; después de cubiertos todos los puntos por las compañías de fusileros, quedarán de re-

serva las compañías de granaderos y cazadores, para en caso necesario volar al punto que fuere

atacado, y confundir á los rebeldes. Seguros de mi celo por vuestro bien, que ninguno de vosotros

se separe nunca del punto que se le haya señalado. Si acaso clamores alarmantes de algún indivi-

duo encubierto tendiesen á desalentaros, despreciadlo; defendea vuestro frente.- !a retaguardia está

guardada por vuestro comandante, por las bizarras compañías dichas, y yo os prometo que el

riesgo de vuestra vida nunca será mayor que el nuestro. Si un hado infausto dispusiere vuestra

muerte, con vosotros moriríamos con gloria, pero siempre venderíamos caras nuestras vidas.

Nacionales, unión y orden; confianza y obediencia á vuestros jefes; hé aquí los elementos de ia

victoria. Las derrotas que ha sufrido el Pretendiente en Cataluña, es el iris seguro de la paz di-

chosa; pocos sacrificios más, bastarán para afirmarla para siempre: que Castellón sea imitadora de

los pueblos heroicos de Cataluña , y acaso en esta provincia tej minará de una vez la guerra san-

grienta que promovieron los malvados. Por parte de vosotros, nacionales, bien sé que estos últi-

mos sacrificios serán dulces, y este es el mayor placer de vuestro comandante. Viva la Coislitu-

ciou, viva la reina constitucional. Viva la reina Gobernadora.— Castellón de la Plana. 2 de julio

de 1837.— Jí/ié Bnllester.
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ataqae en algunos puntos, particularmente contra el fuerte y puerto de

San Roque, y desde la alquería de Manuel Tirado, y al amanecer del 9

prosiguieron los carlistas su marcha, sin otro resultado que perder en

tan infructuoso ataque algunos hombres.

A la vez que Cabrera atacaba á Castellón, lo hacia Sanz á Burriana,

cuyos nacionales no pudiendo retirarse á la capital, se guarecieron en la

iglesia, defendiéndose heroicamente; pero eran solo veintitrés y se rin-

dieron prisioneros (1).

El 9 se trasladó la espedicion á Nules , siguió adelante Cabrera des-

filando ante don Carlos, y el 10 por Almenara a Albalate, sirviendo de re-

gia morada el palacio del conde de la Alcudia , representante carlista en

Viena, y en el cual se estuvo muy mal por carecer de muebles. El 11

por Rafcl Buñol á Burjasot. Descansaron un dia, y en él. Cabrera, con

el fin de proporcionar subsistencias á la tropas, hizo una incursión por

las inmediaciones de Valencia. El 13 se alojó la división navarra en

Cheste, y en Chiva el resto de la fuerza, descansando el 14.

Aquella tierra era la de Canaam para los espedicionarios, y como no se

(1) «Llevados á Cantavieja padecieron horribles tormentos, y el i de octubre fueron sacados

veintidós al barranco de Vlllafraaca, y fusilados de una manera repugnante de orden de Cabrera.

•Entre estos iban el capitán don Joaquín Monforl y su padre decrepito. Obligados á marchar más

apriesa de lo que podia esle anciano, suplicó el hijo que lo mi ntasen en una caballería, y los barba"

ros aparentaron complacerle. Trajeron la acémila, le cruzaron teudído en el aparejo, y atándole una

soga ai cuello, la estiraron por !as cinchas hastu cogerle los píes y formar un arco. Furioso el hijo al

ver ¡a inhumanidad con que trataban á su padre, les pidió que le fusilaran, y con una complacencia

horr.ble le desataron, bajaron al suelo, y le fusilaron. Indíiínido más con ia vista de! cadáver de su

padre, pidió también la muerte, y se la dieron; pero más lenta aun y feroz. Atáronle al cuello la

misma soga que á su padre, le suspendieron de una roca, y desde enfrente se entretuvieron mucho

rato en tirarle fusilazos hasta que muí íó. Los demás y otros nacionales de Silla, hasta cuarenta,

fueron mortificados á bayonetazos y arrojados á una sima dentro de la que se oyeron gemidos dos

días después.»

Véase historia de la guerra en A. V. y M., por los señores Santa Cruz., Cabello y Tem-

prado.

Eu comprobación del anterior suceso añaden en noto lo siguiente:

«A cuantos vecinos de Vill.ifram a hemos preguntado sobre la crueldad cometida contra el capi-

tán Moufort, su padre y demás nacionules de Burriana y Silla, nos han contestado en los términos

que la referimos; y á mayor abundamiento copiamos de la reseña impresa de los padecimientos su-

fridos por Pedro Kibelles, nacional de la villa de Burriana, hecho prisionero el mismo di.» que aque-

llos, y libertado por las tropas nacionales en la toma de Morella, el siguiente párrafo.

Aprisionados y conducidos á Cantavieja, fuimos destinados á írnbajar en las obraó públicas con

el grillete puesto, en cuyo estado permanecimos hasta el 4 de iclubn , dia en que por orden del fe-

roz (>abrera se llevaron á mis compañeros aumentados con algunos nacionales de Silla y otros, has-

ta el número de cuarenta, al barranco de Villafranca, en donde los desgraciados fueron muertos á

bayonetazos y arrjjados en un algibe, gloiíándose de.sjiues los |>er|»( tradoies de este (rimen de (|ue

á los dos dias de tan cruel martirio, todavía se oían los lamentos y postrimeros aves de aquellos in-

felices Solo yo |)ude escapar de semejante catástrofe por hallarme enfermo en el hospital de

Cantavieja.»
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veían perseguidos de cerca , el contento y bienestar que les producia el

país que atravesaban, les hacia hasta dudar si estaban en guerra ó

disfrutando una paz octaviana. De todos los pueblos se agolpaban á

admirar aquel ejército de tan marcial continente y alegre aspecto, y le

victoreaban los amigos, y le contemplaban respetuosos los contrarios.

Como nada dejaba ya que desear su disciplina, les precedía la fama de

su buen comportamiento, y eran, cuando menos, bien recibidos en todas

partes, y en Burjasot especialmente salió á su espera el ayuntamiento

y clero con música, se iluminó el pueblo y toda la noche fué una fiesta

continua.

Es notable que , á la vista de Valencia se detuviera la espedicion

tranquila, y empleara un día en regocijos y recepciones, en las que no
faltaron señoras, «proporcionándonos el placer,—nos dice un espedicio-

nario—de que aunque viajeros guerreros, e ítem más facciosos, disfru-

tásemos de la alta sociedad algunos ratos.» Es natural el sentimiento

conque salieron de Burjasot, aunque aumentada su gente con la juven-

tud que se les unió, alguna de notables familias de Valencia.

x\quí ya desempeñaba tres carteras Teijeiro, encargándose de la de

Hacienda, por la fuerte caída del caballo que dio Lavandero en Godella,

habiéndose encargado antes de la de Estado por enfermedad de Sierra.

MOVIMIENTOS DE LAS FUERZAS LIBERALES.—PLANES DE ORAA.

XLVII.

Como si guiara la fatalidad al barón de Meer, el movimiento que em-

prendió después de la batalla de Grá fué el más inconveníeiite , el más

desacertado, el más pero puesto que no siguió á la espedicion, le

abandonaremos, por ahora, para no perder de vista á aquella.

Oráa después de haber dejado pasar á los carlistas el Cínca y resig-

nar el n.ando de las fuerzas del Norte en el barón, siguió operando en su

distrito; procurándose municiones y víveres, cuya falta dice que le en-

torpeció muchas veces sus planes, y haciendo movimientos de que nos

ocuparemos al tratar de la guerra en este territorio , le seguiremos des-

de el instante en que supo el paso de la espedicion por el Ebro.

Fuera ó no oficial el aviso que recibió, medios le sobraban para

convencerse de su exactitud: si no lo hacia, prueba de que no era el

jefe que el ejército del Centro necesitaba, ó que su espiouage era de-

testable.

Natural era el cálculo de que don Carlos podría arrojarse sobre el co-

razón del territorio valenciano ó bien lanzarse al centro de la Península,

Tomo iv. 18
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y en este caso, demostrado estaba que debia colocarse en el vértice del

ángulo que debia describir el ejército carlista al verificar cualquiera de

estas operaciones. No se necesitaba, en verdad, la pericia que no nega-

mos á Oráa, para efectuar esta operación tan conveniente.

En su consecuencia se trasladó el 3 de julio á Teruel con la división

de don Fermin Iriarte, que el mes anterior le enviara Espartero, orde-:

nando á Nogueras se replegase con su^ fuerzas sobre este punto , á la

mayor brevedad, y disponiendo que el segundo cabo de Valencia se diri-

giese á Murviedro con la brigada Borso. Al saber Oraá el 5 la dirección

de los carlistas, comprendió que se encontraba en una posición bien crí-

tica, por tener diseminadas sus fuerzas en Alcañiz, Tortosa, Valencia y
Teruel: que solo podia oponer cinco batallones á la imponente masa de

la espedicion, y que aunque se esforzase en atraer rápidamente liácia sí

parte de las fuerzas que operaban en aquellos puntos, tardarían seis dias

en reconcentrarse, en cuyo tiempo podia el enemigo dilatar la base de

sus operaciones, precipitar sus movimientos bácia Madrid, agrupar nue-

vas fuerzas y robustecer su influencia moral.

Por fortuna para el liberal, no supo aprovechar el carlista el pu-

nible descuido de su contrario; tuvo detenciones indebidas y siguió

hacia Valencia como vimos. Oráa, entonces, mandó á Buerens,—quien en

vez de seguir directamente la línea de Tortosa había descrito un medio

círculo innecesario marchando por Zaragoza á pasar el Ebro , alejándose

de este modo de los que debia acosar,—acelerase su marcha, tomara una

batería de campaña en Zaragoza, y se reconcentrara sobre Teruel, de-

jando antes alguna fuerza en el Bajo Aragón para contener las correrías

de Cabañero, Quilez y Llangostera.

Acertado estuvo Oráa en esta combinación; pero en Madrid, donde

seguían en el prurito de dirigir la guerra en sus detalles, comunicaron

á Buerens distintas órdenes, que tuvo que obedecer.

Nogueras se unió luego á Oráa en Teruel, de donde salió el 10 para

Segorve á unirse con la división Iriarte. Creyendo próximo á Buerens,

y á Borso en Murviedro, á quien debia ligarse el coronel Sánchez, y
marchar hacia Nules, para amenazar el flanco de los carlistas, pensaba

Oráa presentar la batalla en un terreno favorable á la caljallería, Pero

como no hacían los carlistas sus movimientos á gusto de Oráa, desbara-

taron este plan con pasar el puente de Cuarte.

Otro nuevo plan y otras nuevas operaciones. Ocupa á Liria el 12 y
ordena á Buerens se dirija por Vinaroz y Moya á Reguer y Utiel

,
para

dominar las avenidas de Castilla y enseñorearse del puerto de Almansa.

La orden que entonces recibió Buerens de Espartero para replegarse so-

bre Mora, desconcertó este otro proyecto de (Jráa.

Pero la lev de la necesidad, dice la Memoria histórica de sn vida, es
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superior al egoísmo del cálcalo, y el hombre, cuando elige, puede se-

guir fácilmente los consejos de la prudencia. En el estado á que habían

llegado las cosas despaes de los sucesos de Huesca y Barbastro, era de

todo punto preciso tentar otra vez la suerte de las armas. En las gran-

des crisis, en las situaciones violentas, la opinión general no depende

de una razón pura y luminosa; es la soberanía del sentimiento , que lo

mide todo por la voluntad, y que solo tiene entonces uno de estos dos

resortes, el deseo ó el temor. Llegado este caso, la elocuencia de los he-

chos domina las razones de templanza y la voz misma de la ciencia; la

lentitud con que se prepara el remedio es un nuevo martirio para el pa-

ciento, y la impaciencia de un pueblo en las grandes tribulaciones, se

convierte pronto en un sentimiento de indignación tan espansivo como

impetuoso, y tan impetuoso como ciego. En el período que vamos nar-

rando, los hombres adictos á la causa de la reina y á los principios que

con ésta se enlazaban, temerosos de que don Carlos, alentado por las

ventajas obtenidas, se dirigiese á la capital del reino, donde se hallaba

el gobierno constitucional y dislocara, cuando menos, la máquina de

este gobierno, separándole de su centro, rechazando como inútiles y
peligrosas toda? las medidas contemporizadoras y todas las combinacio-

nes lentas, pedían al ejército una victoria, y arriesgaba, sin duda, mu-
cho el general que resistiese á este común deseo. Oráa era un militar

pundonoroso, y sentia toda la fuerza apremiante del peligro, y á pesar

que hablan caido en desconcierto sus mejores planes por circunstancias

imprevistas, insistió todavía en buscar al enemigo y presentarle la ba-

talla con fuerzas muy inferiores.

Con efecto, tan luego como se le reunió en Liria, el 13, la brigada de

Sánchez, di^ípuso Oráa que pasara á Benaguacil y apoyando en estos

dos pueblos las estremidades de su línea, pensó atacar á don Carlos en

Burjasot y arrojarle sobre la brigada Borso, que, viniendo de Valencia,

amenazaba la espalda délos carlistas. Oráa creía obtenerla victoria, es-

plotando hábilmente las ventajas del terreno; pero los generales de don

Carlos, conociendo la inferioridad de sus posiciones , abandonaron con

sus tropas á Bursajot, y ocuparon los pueblos de Cherta y Chiva, donde

tenían como auxüíares de sus fuerzas, los resistentes de la naturaleza,

y desde donde podían más fácilmente tomar la ruta de Castilla la

Nueva.

Oráa, para observar mejor los movimientos del ejército enemigo y
presentarle la batalla, proteger la incorporación de la brigada Borso, y
procurarse algunas subsistencias, se situó el 14 en Cuarte con la divi-

sión Nogueras y la brigada Sánchez, mientras lo verificaba en Maníses

la división Triarte y en Aldaya la brigada Borso.

Todas estas tropas constituían una suma de diez mil cuatrocientos
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setenta y tres hombres, y seiscientos treinta y cuatro caballos (1).

En la moral de este ejército se habia operado un cambio rápido y fa-

vorable. Durante los dias de grande infortunio, cuando las tropas del

Centro se hallaban sumidas en la miseria, mal vestidas y peor alimen-

tadas, algunas habian faltado á sus deberes, manchando por un momen-

to su decoro y reputación militar; pero la herida que habia recibido la

disciplina, no era de por sí incurable; el de=vio de aquellas tropas podia

considerarse como la consecuencia' lógica y natural de sus padecimien-

tos, pues sibien es cierto que la virtud de los hombres se prueba en la ad-

versidad, también lo es i^ue solo resisten á esta prueba las almas de gran

temple. El general Oráa, con una C(mducta llena de firmeza, y tan dis-

tante de la debilidad como de una severidad intempestiva, hizo volver á

las tropas á la religión de sus deberes y por una reacción que se concibe

fácilmente, buscaron con ansia nuevos títulos al aprecio de su jefe y á

la gratitud de sus conciudadanos. Tenían fé en la pericia de su general,

y sentian que una victoria, reportada cu aquellos momentos, sobre las

huestes de don Carlos, les atraería la benevolencia de la España liberal.

El general en jefe conociendo de cuanto era susceptible e-te sentimien-

to, procuró desarrollarle, y con este objeto, hizo circular la siguiente

proclama:

«Soldados: á vuestro frente se hallan las esperanzas todas de ese

(1) ESTABAN DIVIDIDAS Y ORGANIZADAS EN ESTA FORMA:

EJERCITO LIBERAL.

1 Córdoba, 3."

División Borso | Provinci:;! de Lorca
' Gíizadore.s de Oporlo
' Princesa, 5."

DiTísioD Iriarte \
M:'ll"ifa, 3.".

/ ISoiiíon, \." y 2.

Pro\incial de Ciudad-Real
rRey, 1."..

División de Nogueras. )
L'""*^-'' ^•°:.-

f AlniMiisa, o
Piüxiiuial de León

Coronel Sánchez. .
. . céuia, 1."

( Bev. .

Brigada Amor
| j¡i.j„a

(íiliiluña

Zilpadores
Arlilleria

LaDceros y cazadores de la Guardia
Real, (|ii(' fitnnalian la escolla del

general Oíaa

Tola! ió
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partido fanático que tiene envuelta en luto á la nación; nosotros mismos

>io pudiéramos haber colocado en situación más crítica á sus ilusos de-

fensores. Con solo un grande esfuerzo, podemos arrojarlos á las olas del

Mediterráneo ó hacer que rendidos imploren nuestra clemencia. Solda-

dos: vuestro valor puede dar á la patria esa paz que tanto necesita, y
nosotros también gozaremos de ella en el seno de nue^^tras familias. Pa-

tria, reina y libertad; nuestros brazos afianzarán para siempre la segu-

ridad de tan caros objetos. ¿Quién, pues, se mostrará tímido ó cobarde

en este día? Yo espero que nadie, pero si hubiese alguno, la execración

pública y la cuchilla de la ley caerán irremisiblemente sobre su culpa-

ble cabeza. Las recompensa? que concederé en el campo de batalla, se-

rán proporcionadas á vuestro denuedo, pero la que lisonjeará más á

corazones españoles será la de oíros apellidar libertadores de vuestros

conciudadanos. Soldados, convencido de vuestras virtudes, no duda un

momento en anunciaros la victoria, vuestro general Oráa.»

No se engañó Oráa en sus esperanzas, pues la lectura de esta alocu-

ción desenvolvió el entusiasmo del ejército y los soldados preguntaban

impacientes la hora de la batalla, olvidando el poder y el número de sus

enemigos.

Sin embargo, era éste muy respetable, pues ascendía ai de quince

mil infantes, y mil doscientos caballos (1).

Además de esta fuerza había en el pueblo de Buñol, distante dos le-

guas del campo de batalla, dos mil infantes y doscientos caballos, man-

dados por Tallada y Esperanza.

Solo el intervalo de algunas horas y una distancia fácil de salvar,

impedían ya á éstos ejércitos poner en juego sus elementos morales y
materiales para disputarse la palma de la victoria.

(i) su PROCEDENCIA Y ORGANIZACIÓN ERAN LAS SIGUIENTES:

EJERCITO CARLISTA.

Navarros
Alaveses
Araiíone.scs

Caslell.Tnos

Guardiu Real ,

Granaderos
Guiíiclias de Coips
Aríieliiios

Escolla del general Moreno
Aragoneses y valencianos.

Totales. . . 20

1 Sí

1

» 1

)0 O a> 1

es "O 'C "O es
I

. S
es
3 i
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cií:

1

1 , 4 >

• 1 •
1
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1
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Chiva, cuyos campos habían sido ya ensangrentados, ibaná serlo de

nuevo, y en abundancia. Sin temerse ninguno de ambos combatientes,

puede decirse que deseaban chocarse, esperando cada uno para sí la vic-

toria. Si la conseguían los espedicionarios su marcha á la corte sería

más segura; si los liberales, podrían impedirla quizá, ó al menos emba-

razarla.

Sabida por Oráa la posición de los carlistas fué en su busca al ama-

necer del 15 de julio, saliendo de Cuart y Manises.

Mandaba la vanguardia el brigadier Borso, el centro el general don

Fermín Iriarte, seguíale el de la misma Cia;--e Nogueras, y cubría la es-

trema retaguardia el coronel Sánchez con un batallón de Ceuta y un
escuadrón del Rey que custodiaba el convoy. El día amaneció de los

más serenos, y el brillar de las armas en el movimiento ondulante de las

columnas de marcha, ofrecía rayus de esperanza en pro de la victoria.

El más proflindo süeneio se observaba entre las filas, y cada jefe, cada

oficial y cada soldado ocupaba ^u puesto con inteligencia. De este modo

siguióse la marcha sin detención, hasta que avistados los carlistas en

Cheste y sus inmediaciones, se ordenó á Borso dirigirse sobre ellos, de-

biendo secundar su movimiento la división Iriarte y quedar la de No-

gueras sobre el camino, en reserva.

De Burjasot marchó la espedicion á Chiva el 13. y allí permaneció

el 14 tranquilamente, aun sabiendo el movimiento de Oráa, y no sobrar-

les las municiones. Y aun el mismo día 15, á pesar de haber dicho una

mujer procedente de Liria: que hahia oído á los cristinos que estaban

prej)arados para venir d atacarnos d Chiva, y que por Dios nos previ-

niese/nos, no se la hizo caso, tomándolo como á lamentos de mujeres; y
como todos descansaban en la vigilancia y deber del jefe deE. M., éste

se hallaba también tranquilo porque no recibía ningún aviso de Sauz,

quien por su parte no lo estaba menos , pues al salir al amanecer la des-

cubierta de costumbre, regresó sin novedad, ni haber sabido ni visto

nada, á pesar de descubrir mas de dos leguas de camino. La tropa se re-

tiró á sus alojamientos de Cheste, Sanz ordenó una revista de armas, y
fué sorprendida limpiándolas. La acomete bruscamente la caballería libe-

ral, la causa no pequeña pérdida, y la obliga á replegarse al amparo de

los jinetes carlistas que estaban en Chiva, d(j>ide se empeñó la acción.

Los carlistas tomaron posición en el castillo ó ermita de la Virgen,
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coronando además de numerosa infantería las alturas que dominan al

pueblo.

Este accidente obligó á los liberales á cambiar su frente de batalla, y
resultando por el movimiento anterior, así como por la analogía que era

preciso guardar con la línea enemiga, una muy estensa, se hizo indis-

pensable que entrase desde luego en ella la división Nogueras.

Reflexionando con detenimiento sobre la situación en que quedaron

estas tropas, sin reservas á cuya sombra operar, sin posiciones en que

apoyarse ni retirada posible que emprender en el caso de un revés, por

ser Valencia el punto más inmediato en que podían guarecerse y distar

cuatro ó cinco horas de camino del campo de batalla, con inmensas lla-

nuras por sus flancos, se sacaría por consecuencia forzosa desaliento

en el soldado y perplejidad en el jefe. Pero lejos de esto, se portaron

aquellos valientes con decidido entusiasmo y resolvieron vencer ó

morir.

Conociéndose que los momentos eran preciosos, y que no debía de-

jarse pasar el entusiasmo que reinaba en las filas, fue atacado el centro

carlista por el brigadier Borso, con tal ardimiento, que dejándose llevar

de él los batallones que le seguían, se alejaron dema'^iado de la línea y
se vieron c irgados por grandes fuerzas, que les obligaron á retroceder

con alguna pérdida. Más este accidente que pudo haber dado la victoria

al carlista, fué oportunamente reparado por la cooperación de uno de los

bizarros batallones de Soria, dependiente de la división Nogueras, que

avanzando formó en batalla, y con su presencia y la del escuadrón que

había quedado custodiando el convoy, que acudió en apoyo á todo esca-

pe, contuvo el ardor de las columnas carlistas de infantería y caballería

que salían del pueblo, á coger el fruto que esperaban. El orden se resta-

bleció prontamente á beneficio de esta acertada disposición y de la eficaz

energía de algmos jefes y oficíales de estado mayor que, en unión con

otros de los batallones cargados, se manifestaron celosos del lustre de

las armas, dando así lugar á que la división Nogueras continuadle el mo-
vimiento que se le había encargado, de flanquear la derecha del

enemigo.

Mientras esto sucedía por la izquierda y centro, estaba la derecha,

división Triarte, empeñada en repetidos y serios combates, porque el

carlista puso su conato en romper la línea por esta parte. Más no lo con-

siguió; y aunque tuvieron que sentir los liberales la pérdida de algunos

valientes de los batallones de Borbon y Mallorca, lo mucho que habían

adelantado por esta parte, en que estuvo con más constancia el general

en jefe, hicieron que los resultados no fueran de tal naturaleza que deci-

dieran el de la jornada.

A pesar de que ya habían tenido lugar algunas cargas de la eabaile-
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ría liberal con brillante éxito, estaba aun indecisa la victoria, y no era

fácil calcular por quien quedarla el campo. La suerte habia reservado la

resolución de este probl(3ma á la división del general Nogueras.

En efecto: ejecutado el movimiento de flanco por los batallones 1.° del

Rey, 3." de Almansa y provincial de León, al mando del coronel Le-

brón, y atacada á la bayoneta la posición del castillo , llave de la línea

enemiga y áncora de su esperanza, por la columna de cazadores dirigida

por el comandante don Pascual Sanz y el oficial de estado mayor don Joa-

quín Alonso, y habiendo sido al mismo tiempo secundado su ataque por

uno general del centro y derecha, y el muy atrevido que hizo sobre el

pueblo el batallón de la Princesa , preparado por los certeros tiros de la

batería de montaña mandada por el teniente de aj'tillería don Cosme Te-

resa, toda la línea avanzó como impulsada por una sola fuerza, y qui-

tando á los enemigos sucesivamente el pueblo y las dem s posiciones

que habían tomado inmediatas á él, no hubo ya duda en que la victoria

sonreía á los liberales. Los carlistas pronunciaron entonces su retirada

en buen orden, y si defendían el terreno que tanto favorecía su huida, era

más por decoro que con el fin de volver á tomar la iniciativa ; pues que

por todas partes se les iba al alcance con repetidos choques de infantería

y caballería.

Perseguidos al fin, y acosados, vieron la batalla tan perdida, que

haciendo esfuerzos de un valor desesperado y con especialidad Cabre-

ra que, con solo veinte hombres se lanzó en medio de sus contraríos

cansándose de herir, se resolvieron á oponer un dique al vigor y veloci-

dad con que los batallones de Nogueras les flanquaban la izquierda, Al

efecto destacaron, valiéndose de las ventajas que les ofrecia el terreno,

dos batallones alaveses y casi toda su caballería para cargarlos. Más

este intento les salió frustrado por el valor con que los rechazaron el ba-

tallón de León, algunas compañías del Rey, un escuadrón del 1.° de lí-

rica y otro del 6." de ligeros, que se hallaban á vanguardia, haciendo

costase la vida á más de sesenta individuos, entre ellos el jefe que los

mandaba, y quedando igual ó mayor número de prisioneros. Con tan

próspera fortuna se alentaron más y más en la persecución las columnas

liberales sin reparar en la sed abrasadora que atormentaba al soldado,

y en que la división Iriarte, por efecto del movimiento de flanco que eje-

cutó la de Nogueras, habia quedado muy á retaguardia por la derecha.

El fuego se principió de nuevo por uha y otra parte, y para seguir al al-

cance de los vencidos, fué preciso formar el batallón de Córdoba, que se

encontraba más descansado, en una estensa linea de guerrilla en oposi-

ción á otra que de antemano habían situado aquellos sobre la izquierda

Uberal y al abrigo de unas cercas de piedra; con cuya operación se ocul-

taba y protegía hasta cierto punto, la marcha de las columnas de Oráa.
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Estas continuaron ganando el terreno que se disputaba, con ánimo de

coger más laureles que los conquistados, y con el de causar la completa

derrota del enemigo, á pesar de la imposibilidad de lograrla atendidas

las dificultades que ofrecía el terreno, y lo ordenado de su retirada. La

noche se acercaba y la situación topográfica del país que corria el car-

lista, no permitía contmuar por más tiempo la persecución.

Por esto
, y considerando que el soldado no había comido ni bebido

en todo el día, se mandó hacer alto para que el ejército descausara un

momento , á fin de continuar después la marcha á Buñol , donde per-

noctó.

En esta brillante jornada todos los cuerpos se distinguieron á porfía,

pues si á alguno cupo la suerte de sobresalir por la posición en que se

encontró, todos y cada uno de por sí contribuyeron por iguales partes á

tan feliz resultado. Añadiremos, sin embargo, por ser una particulari-

dad digna de llamar la atención, que la compañía de zapadores afecta al

ejército, mandada por el capitán de ingenieros Carbonell, fué una de

las que sobresalieron aquel día, estando constantemente en los pun-

tos de más peligro, tomando parte en todos los lances y contribuyendo

con su bizarría , de que ya había dado muchas pruebas , al éxito de la

batalla.

La pérdida de ambos combatientes ascendió á unos rdíl cuatrocientos

hombres, contándose entre la de los carlistas la de unos trescientos pri-

sioneros.

A Oráa se le concedió, previo el juicio contradictorio, la cruz laurea-

da de San Fernando; y las Cortes decretaron en setiembre, y sancionó la

reina Gobernadora que, Oráa y los demás generales, jefes, oficiales y
tropa del ejército del Centro y la milicia nacional, que tomaron parte en

la anterior batalla, habían merecido bien de la patria, haciéndose esten-

síva esta distinción á aquellos ciudadanos que con sus servicios y actos

de humanidad , reconocidos y calificados por las autoridades que el go-

bierno designase, contribuyeron eficazmente al socorro y asistencia de

los heridos y de las tropas.

RESULTADOS DE LA ANTERIOR BATALLA.

XLIX.

La batalla de Chiva fué un verdadero triunfo para los liberales : si no

se sacaron de ella más ventajas, no fué culpa de los jefes ni de los solda-

dos: estos estaban estenuados de fatiga y de cansancio: habia sido largo

el pelear, y á la mitad del 15 de julio, en los siempre ardorosos campos

de Chiva. La persecución después del combate era imposible. Si la co-

ToMO IV. 19
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lumna de Nogueras no hubiera tenido precisión de tomar parte en él con

tan brillante éxito , se la habria podido emplear en la persecución ; pero

no habia tropas de refresco.

La batalla empezó ya perdida para los carlistas. La sorpresa que su-

frió la primera división en Clieste , llevó el desorden á Chiva
; j si bien

los sorprendidos pelearon luego con el heroísmo que acostumbraban,

eran muchos menos, y tarde, y habia notable diferencia de hallar á un

enemigo en posición á sorprenderle sin poder disponer del fusil por es-

tarle limpiando.

La caballería no correspondió á su reputación. Su jefe Lespinasse la

formó á la vanguardia de la retirada por aquellos escarpados cerros:

otro mejor puesto y camino tenia.

Los carlistas en general se batieron bien; tuvieron sus jefes algún

descuido, pero les sobró tiempo para repararlo : más de una vez estuvo

la batalla indecisa, y uno de los batallones castellanos, agotadas sus

municiones, se defendió á pedradas: si la hubiera mandado otro jefe que

el general Cuevillas,—de quien se decia que menea hizo maramllas,—

habria sido mejor aprovechado el heroísmo de su gente.

Don Carlos no esquivó el peligro en esta batalla.

No es un cargo para Oráa el que acometiera á don Carlos con fuer-

zas muy inferiores , esponiéndose á una derrota : no vemos evidente la

consecuencia, así como el que sea necesario el equilibrio del numero

para combatir: hay ocasiones en que puede y debe prescindirse, y si en

esta lo hizo el jefe liberal, su gloria es mayor. Por lo común, pocas ve-

ces obraba Oráa precipitadamente; y el amor propio del hombre lo pos-

ponía á la prudencia del general; así se ve en esta obra que, más veces

le hemos censurado lo escesivo é injustificable de su prudencia, que su

decidido arrojo.

A la pérdida material de los carlistas se añadió la moral, que fué

grande, destruyendo la confianza de que la unión de Cabrera á las fuer-

zas del Norte haría á la espedicion invencible, y su marcha hasta Madrid

triunfante. Pero desde Chiva, en vez de seguir la carretera, les precisó ii*

aponerse en lo quebrado de las sierras, retirándose á Sot de Chera, al

que llegaron de noche y estropeadísimos, donde carecieron de todo, pues

hasta don Carlos, que no habia comido este día, sufrió las escaseces y
privaciones de todos.

Reunido en la mañana del 16 el estropeado ejército, marchó por Do-

meño á Chelva , cuyos habitantes le dispensaron tan favorable acogida,

que hizo olvidar á todos la pérdida y sufrimientos del día anterior. Allí

vieron el batallón de Orihuela que se estaba formando al mando de don

Manuel Pastor, oficial de la Guardia líeal, y allí tenia también Cabrera

un hospital.
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La guerra habia impreso también sn terrible huella en aquella villa.

El 17 por la tarde salió la espeáicion para Villar del Arzobispo, y por

noticias recibidas, fué por La Yesa y Torrijos á Manzanera,—Aragón.

—

MARCHA DE LA ESPEDICION.—DISTRIBUCIÓN DE MANDOS.—JUNTA SUPERIOR

GUBERNATIVA DE ARAGÓN , VALENCIA Y MURCIA.

Aturdida la espedicion por el desastre de Chiva , apenas se decidla á

una marcha fija: todo eran planes, atrevidos unos, tímidos otros, y el

cruzarse las intrigas y las ambiciones, daban á los movimientos ese ca-

rácter vacilante que les distingue.

Desde Manzanera marcharon el 19 por Albentosa á Rubielos de Mora,

el 20 á Mosqueruela, donde permanecieron un dia , descansando el 22 el

cuartel real en Iglesuela hasta el 29 , y parte de las fuerzas en Fortane-

te. Don Basilio Antonio García reemplazó á Cuevillas en el mando de la

división castellana. El 30 entró la espedicion en Cantavieja; inspeccionó

don Carlos las obras
, y tuvo besamanos : el 31 descansaron unos en

Tronchon y otros en el Horcajo, y del 1.° al 6 de agosto, el cuartel real

con los navarros y aragoneses, se detuvo en Mirambel; el cuartel gene-

ral en Zurit i, y los castellanos en la Mata, sus molinos y caseríos.

El 7 prosiguió la marcha, deteniéndose el 8 y 9 en el Pobo , luego en

Camarillas: faeron por Aliaga á Ejulve el 17 , y por Muniesa á Villar de

los Navarros el 23, donde nuevamente se iba á pelear.

En esta marcha de los carlistas, como en las que llevaban los libera-

les, las tropas sufrieron inauditas privaciones, y los pueblos la devasta-

ción de su riqueza. Invadidos por uno y otro ejército, se veian asolados

como por una plaga que deja en pos de sus huellas la destrucción. El

primer ocupante lo rebañaba todo, y no hallando nada el segundo,

pegaba con las personas cuando no con las casas.

La necesidad de alimentarse, hizo á la espedicion fraccionarse en co-

lumnas, y más fácil así la subsistencia, distraían á los liberales, que no

sabían á donde acudir.

Para estar más desembarazado Cabrera en este cúmulo de atenciones

que le rodeaban, organizó sus tropas y su E. M. , cuyos nombramientos

espidió don Carlos. Al brigadier don Camilo Moreno se le nombró
segundo comandante general de Aragón , á Forcadell de Valencia , á

Tallada de Murcia; todos bajo las órdenes de Cabrera. El coronel Franco

era jefe de E. M. de la división de Aragón, y ayudantes Marcoval y Lou;

Añon auxiliar, don José Servert , de la de Valencia, y adicto don Carlos

Servert. Don José Domingo Arnau de la de Mm*cia, ayudante Gasset,
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adictos Chocano y Arnau (don Juan Bautista), auxiliar Bru y Calanda la

de Tortosa, y á sus órdenes Pons y Jordana. Auditor de guerra don Bue-
naventura Oriol.

El 1.° de agosto estableció don Carlos en el Horcajo la junta superior

gubernativa de Aragón, Valencia y Murcia, compuesta del conde de Ci-

rat, del obispo de Orihuela don Félix Herrero Valverde, del conde de Sa-

mitier, y de los señores don Joaquín Polo, don Ramón Plana, don Anto-

nio Santapau, don Juan Ibañez y don Francisco Sanz.

Eran sus atribuciones promover el armamento del país, regular las

cargas y prestaciones, atender á la subsistencia de las tropas, y vigilar

la inversión de los fondos.

OPERACIONES DE ORAA.— DIMITE EL MANDO.

LI.

Siguiendo luego Oráa á los carlistas, que no se presentaban á pro-

vocar una acción, tuvo que limitarse á atacar á las fuerzas que pudiese

y cortarles en la dirección que le fuera dable. Tal se propuso antes de

que llegaran á Mirambel y Cantavieja: combinó la operación con Bue-

rens, Iriarte, Borso y Nogueras; pero el tiempo lluvioso por un lado, la

escasez de víveres y la falta de ropa y calzado por otro , fueron obstá-

culos que se interpusieron á que Oráa consiguiera los resultados que

se prometía.

Más no era este el mayor inconveniente que destruía los planes del

jefe liberal: era la incierta, vacilante y continua movilidad de los car-

listas fraccionados.

Habíase remitido á Oráa la orden por la que se cometía al conde de

Luchana la persecución del ejército carlista espedicionario, autorizándo-

le para disponer sin distinción de todas las tropas que existiesen en los

distiitos de Aragón, Valencia y ambas Castillas, dirigii^ sus operaciones,

etc., y resintióse Oráa por esta determinación, que era una consecuen-

cia del poder conferido al general en jefe, y escribió al gobierno que,

pues había perdido la regia confianza, renunciaba un cargo rodeado de

obstáculos y conflictos.

En la memoria de Oráa, inducido su autor por este general ú oficio-

samente, se califica de indiscreto el uso que hizo el conde de Luchana

de sus facultades estraordinarias , lo cual afirmó más y más á Oráa en

su primer propósito, y que con motivo de una comunicación de aquel

en que prescribía varios movimientos si no de todo punto inútiles, por

lo menos inoportunos, elevó una esposicion al ministerio haciendo ver

cuanto se desvirtuaba su autoridad si se inutilizaban en sus manos to-
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dos los resortes de acción, concluyendo por asegurar que no podía con-

sentir el menoscabo ó deterioro de su autoridad mientras no se le exo-

nerase del mando que ejercia.

Oráa , olvidándose de su posición y de sus antecedentes caliñca de

indiscreto el uso que hace un general en jefe de sus facultades, como si

pudiera comprenderse el mando superior sin la subordinación de los de-

más. El no haberse hecho así al principio de la guerra, justamente en

el mismo territorio en que operaba Oráa , fué causa del ascendiente

que allí tomó la lucha. Ya lo vimos; el obrar independientemente de

cada columna, daba á los movimientos aquella heterogeneidad que ha-

cia inútiles los esfuerzos de los jefes, el sufrimiento y valor del solda-

do, y esterilizaba 1 s planes mejor concebidos. ¿Pretendía esto Oráa?

El que dejó pasar á don Carlos el Cinca y el Ebro, el que le permi-

tió detenerse ante Castellón de la Plana , el que solo le pudo hacer fren-

te á cuatro leguas de Valencia, ¿estaba autorizado para calificar, como

lo hacia, las operaciones del general en jefe, operaciones que no podia

conocer exactamente?

En todas las obras de la naturaleza, es útil, es precisa, es indispen-

ble la unidad de pensamiento , ¿cuánto más no lo es en las operaciones

militares, sujetas siempre á un cálculo matemático? Al prevenirlo así

el gobierno obedecía al espíritu de la ordenanza, al cual faltaba el jefe

del ejército del Centro oponiéndose.

Por lo demás, el mando conferido al conde de Luchana no era incom-

patible con el de Oráa como jefe del ejército del Centro, participándoselo

así el gobierno de real orden. (D no admitiéndole la dimisión, por lo cual

continuó sus operaciones. Al examinarlas más adelante, se verá lo poco

acertado que estuvo el jefe del Centro y el grave compromiso en que

hubiera puesto al del Norte, á fiarse de sus advertencias.
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Buerens moviéndose se^un las órdenes de Oráa, vino á quedar ais-

lado con solo la tercera división del Norte
,
que era la que había queda-

do como auxiliar del ejército del Centro, y á la cual se unió el primer

batallón del segundo regimiento de la Guardia Real de infantería que

guiaba don Mariano de Arias, y el provincial de Avüa á las órdenes de

don Hermenegildo de Alcaráz.

(1) 23 de julio.
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Desde Cariñena, donde se hallaba acantonada la división, se dirigió

á pernoctar á Belcliite, al saber el jefe los mo\'imientos del grueso de

las fuerzas espedicionarias. Hizo en esta pequeña escursion algunos pri-

sioneros, y cogió las raciones dispuestas para los carlistas. Sabe Bue-

rens nuevamente que intentaba su enemigo pasar por Campos Romanos.

y para impedirlo se corre á Azuaga.

La operación era comprometida, y ya le prescribiera Oráa que no

efectuara ningún movimiento escéntrico, ó le hicieran necesario los que

antes habia efectuado, se vio solo y en la precisión de combatir. No te-

mía Buerenes el combate , sobrábale valor
, y anheloso de hallar á su

contrario, salió al amanecer del 24 de agosto, sin haber permitido la

necesaria detención para matar las reses que hablan de racionar á las

tropas, que se repartieron en vivo, y marchó sobre Nogueras y Herrera.

Es esta villa una población pequeña , á ciijo frente y en forma de

anfiteatro hay una dilatada serie de montañas, que formando su cúspi-

de al Mediodía vuelven á enlazarse y se prolongan á muchas leguas

por la parte de Ejulbe y Villarluengo, hacia Cantavieja.

Ocupaban los carlistas á Nogueras y Herrera, teniendo don Carlos

en esta su cuartel, que levantó al descubrir á las tropas liberales. Ha-

bíase propuesto Buerens alojarse en Herrera,- y esperar aquí se le unie-

se Oráa, á quien ofició; pero fueron interceptados los pliegos y fusila-

dos sus conductores. Era ya bien entrada la noche cuando supo Bue-

rens esta contrariedad; y si bien le hacia esto mas cauto en presentar la

cara al enemigo, notó desde una altura dominante próxima á Herrera,

la marcha de los carlistas hacia Nogueras y Villar de los Navarros. La

consideró una huida: cambió su dirección sobre la izquierda para ama-

gar á aquellas fuerzas que creyó eran todas las de don Carlos, y mandó

á Colmenares, capitán de cazadores de la Guardia, forzase su paso y re-

conociese la dirección del enemigo. Seguía el resto de la división en

masa por un terreno quebrado en el que las columnas no podían con-

servar el orden de su marcha, se separaban unas, de otras y se per-

dían de vista.

Avanzando Colmenares, se escedió en la orden, ó se dejó llevar

demasiado de su arrojo y rompió indiscretamente el fuego, sin que los

carlistas dejaran por esto de reunirse á sus compañeros que estaban

en Nogueras. Al ver desde aquí lo superiores que eran á sus persegui-

dores, hacen alto, toman la ofensiva, se posesiona Colmenares con sus

cazadores; pero caen sobre él considerables fuerzas, y apurado, avisa

al general, que le envia al provincial de Avila, que entra al instante en

fuego. Se vé también cargado y se retira al amparo de la caballería del

regimiento del Rey, mandada por el coronel Coba, que cerraba el ala

izquierda, y obligó con su carga á la infantería carlista á replegarse
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á las alturas inmediatas , desde las cuales despedia uu nutrido fuego

sobre la caballería. Trata esta de evitarle ya que no podia vencerle, y
se desordenan algunas mitades que son inmediatamente cargadas por

los jinetes carlistas
,
que avanzando victoriosos, arrollan y envuelven

al provincial de Avila, y hacen gran número de prisioneros á favor del

desorden en que les ponen.

Buerens mandaba al mismo tiempo al brigadier Solano que, con los

cuatro batallones de la segunda brigada de su mando , ocupase las al-

turas de la derecha, dejando en po.-icion un batallón de la Guardia y el

segundo de Almansa. Solano con dos del Príncipe , escepto las compa-

ñías de cazadores y la primera del primero, ocupó una meseta, desple-

gó sus fuerzas en batalla, y rompió un fuego que se sostuvo ardorosa-

mente por una y otra parte. Siendo insufrible el de los carlistas, mandó
el brigadier á Nano, con su compañía de granaderos, á que desalojase

á algunos enemigos, lo cual efectuó á paso de carga.

En el centro continuaba en tanto el fueo-o con emneüo.

Habia que reparar la rota izquierda liberal, y formándose en colum-

na de ataque los batallones de Córdoba y Navarra á las órdenes de sus

coroneles Urbina y Nogués , les dirigió el mismo Buerens hacia las ma-
sas carlistas que les esperaban impávidas. Con no menos serenidad se

movieron los lii erales , á pesar del horrible fuego de metralla que les

diezmaba; pero iba á ser inútil tanto valor: el que les guiaba descono-

cía el terreno
, y arma al brazo les llevó al borde de un profundo bar-

ranco que en vano intentaron atravesar. Era la tumba á que les condu-

cía la impericia del jefe: halláronla allí cien valientes, quedando muchos
heridos, y entre otros los tenientes coroneles de Córdoba y Navarra,

Manda Buerens la retirada sobre Herrera, y mal dispuesta ó mal ejecu-

tada, se ven en ella los liberales perseguidos y acosados.

Solano se sostenía aun en la derecha, y á su frente y flancos acudian

los vencedores del centro é izquierda liberal. Su posición se iba haciendo

demasiado crítica: estaba herido además con tres balazos, y habia per-

dido dos caballos : el coronel Alonso también estaba herido. No cede
, y

manda un ayudante á Buerens, esponióndole lo grave y crítico de su si-

tuación, y pidiéndole órdenes. Al partir el ayudante se presentan por el

naneo izquierdo dos fuertes columnas de caballería , mandadas por Qui-
lez y don Manuel Lucus— el Manolin,—amagando una carga. Solano, á

la cabeza de unos cuantos caballos del 5.° ligero con su coronel Castilla

y comandante Ansuategui, les rechazó con otra brillante que costó mu-
cha sangre, derramándosela de casi todos los jefes, inclu=:'a la de los

tres que hemos citado. No quedó Solano en disposición de resistir la nue-
va carga que preparaban los carlistas, pues aunque leves sus heridas,

eran muchas las bajas de su gente, y ordenó á Castilla que se salvase
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con los pocos batidores que le quedaban
,
protegiendo al comandante

Ansuategui y demás heridos que pudieran tenerse á caballo. Pero car-

gaba el enemigo , é iban á perecer todos
, y como recurso estremo y

desesperado, ordenó Solano á los coroneles Alonso y Pujol la formación

de cuadros. Ganábase asi tiempo para que llegaran en tanto las órdenes

del general. Más estas no llegaban: el oficial portador, que pertenecía

al regimiento de Córdoba, faltó á su deber por cobardía ó por descuido:

de cualquier modo, fué el responsable de aquel desastre, de que se inmo-

laran taatas víctimas , cuyos ayes de agonía debieron resonar en su

conciencia, y resonarán, si aun vive. La orden de Buerens, era que se

retiraran sobre la ermita de Herrera.

Siete cargas sufrieron los cuadros , acompañadas por un mortífero

fuego de metralla
, y aun resistían valientes y diezmados , los impetuo-

sos ataques de los carlistas. Pero eran muchos y grandes los claros que

estos hacían, y siendo ya loca la resistencia, es inútil contra una nueva

acometida que á las nueve de la noche dan impetuosos los enemigos, y
deshacen enteramente los cuadros. La derrota era ya completa para los

liberales, y era también completa la victoria para los carlistas. Aque-

llos perdieron noventa y dos oficiales, y cerca de dos mil hombres entre

muertos, heridos y prisioneros; siendo uno de estos el brigadier Solano,

que atravesado por uñábala su caballo, quedó abandonado debajo de él,

hasta que á las tres de la mañana siguiente fué recogido por los vence-

dores con otros oficiales, que hubieran si no perecido en aquellos campos,

pues casi todos se hallaban heridos (1).

El botín no fué menos considerable : cinco mil fusiles , cincuenta ca-

jas de maniciones, la artillería, las cajas de los cuerpos, botiquines,

equipajes, todo quedó en poder del vencedor, que tuvo cien bajas según

unos, quinientas según otros ; contándose entre los muertos el briga-

dier Quilez, el coronel Manolin y el comandante Oteiza. Pero era grande

el triunfo obtenido, y podían resarcir la pérdida de tan decididos jefes.

Don Sebastian le anunció con una proclama (2).

(\) La mayor parte debieron la vida al cirujano del provincial de Avila, don José Parejo, quien,

por no abandonar los heridos, sufrió la suerte de prisionero.

(2) «Soldados: ufano el enemigo con algunas pretendidas ventajas, debidas únicamente al co-

nocimiento que tenia de vuestra absoluta falta de comunicaciones, se presentó ayer á vuestro

frente. Le visteis, y Ueíos de aquel ardor propio de los valientes, volasteis á su encuentro. Grande

fué la satisfacción de vuestro general ai descubrir en vuestro denuedo un nuevo dia de gloria á las

armas del legítimo sucesor de San Ferkvando.

^El enemigo comenzó su ataque con nuestra derecha, de donde fue repelido por los acertados

tiros de la artilleria, y una brillante carga de la caballería, en que muchos prisioneros cayeron en

nuestro poder; preludio cierto de la victoria: sus fuerzas atacaron entonces nuestro centro, y allí

también se estrellaron. Un solo esfuerzo les quedaba, acometer iiuestra izquierda, como lo hicieron

con ánimo de envolverla. Crilico era el momento: era el que debía decidir ¡a victoria lo vé
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Por este triunfo fué ascendido Moreno á capitán general, y á maris-

cales de campo Delpau y don Basilio García; concediéndose la gran cruz

de Isabel la Católica á Sopelana y á Sanz (1).

PRISIONEROS DE HERRERA.

Lm.

Al día siguiente de la acción, el 25, fueron conducidos los prisione-

ros á Muniesa, y entregados á Aznar, el Cojo de Carmena, de quien re-

cibieron escelente trato: los dejó á los pocos dias en Villarluengo, y aquí

permanecieron hasta el 31 de agosto, que fueron trasladados á Canta-

vieja.

Lo sufrido por los prisioneros de Herrera ha''adquirido tal celebridad,

que es digna su desgracia de que nos ocupemos de ella. Sin perjuicio de

insertar en el apéndice el diario de sus inauditos padecimientos (2), re-

produciremos aquí los párrafos más notables de una carta del brigadier

Solano , uno de los prisioneros , dirigida á la redacción de una obra en

que tuvimos alguna parte. (3). Horrores hemos referido en esta historia,

y cada vez creíamos no hallarlos mayores ; pero los que sufrieron los

vuestro general , y vuela á aquella parte como la más interesante. La victoria se decide. En vauo

ios enemigos quieren defenderse formando dos batallones eo cuadro sostenidos por cabaileria.- son

deshechos sus cuadros; dos mil quinientos cuarenta y tres prisioneros, de ellos cuatrocientos dos

heridos quedan en el campo de batalla en nuestro poder. Cerca de cinco mil fusiles, su artillería,

gi-an número de caballos, inmensa cantidad de municiones y pertrechos y su brigada, son testigos

elocuentes de vuestro arrojo, y solo algunos restos miserables, prevalidos de la oscuridad de la

noche, se salvan para sembrar el terror entre sus partidarios, y anunciar la superioridad de nues-

tras armas. Tan brillante jornada no ha podido menos de costar la sangre de algunos valientes, que

murieron ó fueron heridos gloriosamente por la más justa de las Cí.usas. Testigo el rey nuestro se-

ñor de vuestro valor y esfuerzo, me manda os dé las gracias en su real nombre. Yo os las doy tam-

bién, con la confianza de que la munificencia soberana sabrá recompensaros. Los dignos generales

mis ayudantes de campo; el general jefe de E. M. general, y su distinguido cuerpo; los comandan-

tes generales de división , y todos los jefep, oficiales y soldados de todas armas, se han conducido

dignamente; la infantería ha hecho prodigios de valor; la caballería ha rivalizado con su heroísmo

en repetidas y gloriosas cargas. Mi escolta, conducida de mi orden á la carga por el teniente gene-

ral conde de la Madeira, mi ayudante general, ha probado ser digna de la confianza que ha mere-
cido. Soldados: un vasto campo sepresentador.de recoger nuevos laureles. Volemos Vuestro

general os acompaña; conduzcamos á nuestro soberano al solio de sus mayores. Soldados, viva

Carlos V.— Cuartel gereral de Herrera de los Navarros, 25 de agosto de 1837.—Vuestro capitán

general en jefe, infante don Sebastian.»

(1) También se creó una cruz, que la formaban un fusil y un cañón entrelazados con ocho lan-

zas y cuatro espadas: en el centro una crucecita, por llamarse el campo de la victoria Cañada de la

Cruz. En el reverso una C. y una V, y alrededor 24 de agosto. Entre la corona de laurel que des-

cansa sobre la bayoneta, hay esta inscripción: Villar de los Plavarro*.

(2) Véase docuniento núm. 8.

(3) Galería militar contemporánea.

Tomo vi. 1ú
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prisioneros de Herrera esceden aun á los que esperimentaron las vícti"

mas de la ciudadela de Barcelona en 1828. El conde de España fué en-

tonces más humano que los bárbaros agentes de Cabrera en Cantavieja;

al menos no se les obligaba á ser antropófagos. Los prisioneros de Her-

rera fueron verdaderos mártires de la libertad: su memoria es bendita,

así como la historia y la humanidad deben maldecir la de sus verdugos.

Pero no anticipemos desgracias : suspendamos la pluma y la indig-

nación, y refiramos lo que no quisiéramos haber leido.

Dice así:

«Muchos, malos y crueles, han sido los padecimientos sufridos por

los jefes, oficiales y soldados que, procedentes de la desgraciada acción

fie Herrera (llamada de Nogueras por los carlistas), fueron hechos prisio-

neros de guerra por la división del Pretendiente; la mayor parte de los

oficiales heridos, puesto que de noventa y dos habia ochenta y dos con

más de cuatro heridas , tanto de bala como de sable , recibidas en los

cuadros irregulares que de mi orden se formaron en las vertientes de la

ermita de la Herrera; irregulares, porqae solo contaba el primer cuadro

siete compañías y cinco el segundo; ambos del 1.° y 2." batallones del

regimiento infantería del Príncipe, que mandaba tan dignamente el co-

ronel don Juan Francisco Alonso; pero entre el mal trato de que se deja

hecho mérito, fué el más horroroso el acaecido el día 5 de enero, de 1838,

cuya memoria no podrá jamás borrarse ni á los que desgraciadamente lo

presenciamos, ni al pueblo de Beceite, donde ocurrió, cuyos vecinos es-

toy seguro no han podido arrojar de sus pechos el dolor y el quebranto

que en aquel infausto dia sufrieron.

«Era tal el estremo de miseria, desnudez y hambre á que' se hallaba

reducido el ejército de prisioneros, que habían fallecido ya sobre catorce

oficiales, y ochocientos catorce sargentos y soldados de necesidad, y á

pesar de las continuas reclamaciones oficiales dirigidas por mí, solo se

habia podido conseguir una pequeña porción de patatas, tan menudas y
tan malas, que casi era imposible el comerlas. Los soldados estaban di-

vididos por escuadras, y estas al mando de algunos cabos, los cuales,

con el objeto de aumentar la miserable ración—cuando se daba—reduci-
da al número de cuatro ó seis patatas cuando más, no daban parte de la

defunción de sus compañeros. El horror llegó á su colmo cuando dejó de

recibirse esta mezquina ración, pues la de pan hacia ya más de cuatro

meses que no se distribuía; y en esta penosa situación, algunos de los

que gemían en aquella espantosa miseria, acudieron, para satisfacer su

hambre, al repugnante y bárbaro alimento de la carne de sus difuntos

compañeros. En la noche del 5 al 6 de enero, supo el comandante del

depósito don Juan Francisco Pellícer, que algunos soldados se hallaban

sentados al mezquino fuego que habían logrado formar con pedazos de

vigas de la destechada casa, en que se hallaban calentando algunos pu-

cheros con agua y trozos de carne humana, y mandó á su segundo don

Manuel Gil, hombre cruel y sanguinario, á que los reconociese á la una
de la madrugada del G de enero. En efecto, encontró en ellos pedazos de

pies y manos que se hallaban cociendo, correspondientes á los soldados

que en la tárd!e de aquel dia habían fallecido, y en dos pucheros otros
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pedazos que la decencia se resiste nombrar. Después de apaleados com-
pletamente, j formada su cruenta junta, á la que asistió como teólogo

el capellán del cuarto batallón de Aragón, sin oir los descargos de los

nueve acusados, ni mis enérgicas protestas, fueron sentenciados á ser

pasados por las armas, cuya pena sufrieron á las once de la mañana del

6, del modo más horroroso que se puede concebir. Cadáveres ya y sin

poder tenei'se en pié, fueron conducidos á un pequeño campo que se ha-
llaba á la mitad de distancia entre la casa que ocupaban los oficiales y la

que contenia los soldados. No pudiendo resistir en pié el castigo im-
puesto, por su desfallecimiento anterior y el horror de su posición, fue-

ron sentados en el suelo, y como si se jugase con sus cabezas, princi-

piaron á tirarles tiros, resultando de este juego cruel que á las dos de
la tarde aim no habian concluido de espirar. Entonces un cabo, llamado
Cayetano, cuyo apellido ignoro, pero que sirvió en el regimiento infan-

tería del Rey, y que se habia unido á la facción en la toma de Cantavie-

ja, acompañado de un tal Valero, subteniente de granaderos del mismo
batallón, marcharon sobre aquellas víctimas, y los acabaron á golpes de

bayoneta y sable, dejándolos en medio del campo durante toda la tarde

á la vista de sus compañeros y de sus oficiales. La consternación se veia

pintada en todos los semblantes, y nadie se atrevía á pronunciar una
sentida queja, ahogando en sus acongojados pechos los ayes y lamentos
que hubieran podido consolar sus oprimidos corazones. De estas resul-

tas pasó comunicaciones fuertes á Cabrera, quien los hizo marchar el 16

de enero á las dos de la madrugada al pueblo de Cretar para tener una
conferencia y tratar del cange de prisioneros. Convencido Cabrera délo
imposible que le era conseguir que los prisioneros constitucionales, á
pesar de las repetidas instancias, súplicas y pomposas ofertas, tomasen
partido en sus filas

,
pues ni imo solo accedía

,
prefiriendo morir á ser

traidores á las banderas que juraran, muchas y duras fueron las proposi-

ciones que presentó, á pesar de que en aquella ocasión no se manifestó

tan cruel como su secretario de campaña el coronel Caide, abogado, hijo

de Tortosa. Al fin accedió á él, disponiendo marchasen los soldados,

quedando en rehenes. De las promesas hechas por mí sobre la entrega de
los prisioneros facciosos en Ai'cos de la Cantera, yo mismo me constituí

como tal para salvar aquel resto de hombres, que al parecer no eran más
que esqueletos, los cuales habian llegado á tal estremo de demacración,
que cangeados en la ciudad de Segorbe y trasladados al hospital militar,

no pudieron sus estómagos admitir ni aun el caldo, y fallecieron la ma-
yor parte antes de las seis horas de su entrada en aquel establecimiento.

La historia no cuenta hechos más horrorosos. Podrá ser, y aun estoy ca-
si seguro, de que nuestros descendientes tendrán por fabulosa esta nar-
ración; sin embargo, por desgracia no hay cosa más cierta. Todos los

jefes y oficiales que se salvaron de aquella calamidad
,
podrán responder

bajo su firma de la verdad de cuanto llevo dicho. Quisiera nombrar á to-

dos mis compañeros de infortunio, más no siéndome posible, me conten-
tare con los nombres de algunos. El coronel don Juan Pusiol, y sus hi-

jos, don Luis y don Alejandro, del regimiento del Príncipe; los capita-

nes del segundo regimiento de la Guardia Real de infantería don José
María Rajoy, don Simón Villela, don Bernardo Magenis, don Antgnio
Molina; los alféreces del mismo cuerpo don Manuel Michelena y don Vic-
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toriano de Ametller; dos capitanes del provincial de Avila, don Lorenzo
Contreras y don Ensebio de Arrabal; teniente don N. Mugartegui. y los

subtenientes Gómez y Rodrigaez, con el sargento mayor del mismo
cuerpo, don Hermenegildo Alcaráz; el teniente coronel del regimiento de
Córdoba don José Can y Arguelles; el capitán del 6.° de ligero? don Ra-
món Valdepares; el subteniente López y Ciaron; el capitán del de Córdo-
ba don N. Cebrian; el teniente don Dimas Martinez; los capitanes del

Príncipe, don Vicente Cruzado y don José Ramón Bootello; los tenientes

Ureda y Castro; el capitán de caballería del Infante, don Pedro Navas,

y otros, que si fuese preciso, todos certificarian bajo su honor y su con-
ciencia.

»Los soldados que presenciaron aquel horroroso fusilamiento, se

aterraron en tales términos, que valiéndose de sus manos, á falta de
otros instrumentos, lograron abrir un agujero en la parte de la pared que
miraba al campo, camino de Vaiderrobles, y aunque casi seguros de mo-
rir en el tránsito exánimes y sin fuerza para alcanzar la pequeña forti-

ficación de Alcañiz, que solo distaba cinco leguas, se precipitaron por

él. sin prudencia ni precaución alguna. cay<indo al campo que estaba

bastante profundo por no haber tenido la previsión de haberlo abierto

en el piso bajo, y sí en el principal. Muy pocos fueron los que llegaron

sin fracturarse las piernas ó brazos, y al ruido de sus cuerpos que caian

sobre las piedras y ladrillos que Ifabian desprendido de la pared , así co-

mo al de los gemidos que daban los que fracturados los brazas ó piernas

recibían sobre sus macerados cuerpos los délos compañeros que creían

encontrar la salvación, llegaron los soldados de la guardia, y suponien-
do que una acción bárbara y horrorosa seria meritoria á los ojos de Ca-
brera que remuneraría su vigilancia, asesinaron aquella madrugada—
del 6 al 7 de enero—cuantos encontraron tendidos en el campo y los que
aun estaban próximos al agujero por donde creían recobrar su libertad.

El número de estos des^-raciados ascendió en aquella madrugada al de
treinta y dos, encerrando el resto en una habitación tan reducida, que
no siendo suficiente á contener su número, se vieron precisados á ocu-
par, á pesar del frío de la estación, un corredor descubierto, largo y es-

trecho con un balcón de madera que amenazaba ruina, la cual se verifi-

có, puesto que á las nueve de la mañana del 7 se desplomó completa-
mente, pereciendo en la caída veintitrés soldados y quedando otros mu-
chos heridos. Para ocultar esta desgracia, y pretestando que era parala
mayor comodidad de los prisioneros, fueron trasladados aquel mismo día

ciento sesenta y dos soldados al convento de Benifasat, donde haciéndo-
los trabajar incesantemente en la obra de fortificación, sin más alimento
que las raices q^ue encontraban, sucumbieron la mayor parte de ellos

antes de ocho días. !íi aun esta penosa y cruel posición pudo aumentar
las filas de Cabrera con un solo hombre. ¡T¿d fué la lealtad de los solda-
dos de la tercera división del ejército del Norte! Mientras los jefes y ofi-

ciales loOTaron conservar algunos recursos, suministraban por cuerpos
á los soldados prisioneros algunos ranchos, teniendo que presenciarlo
los mismos oficiales que se liallaban encargados de su condimento y dis-

tribución, distinguiéndose muy particularmente en este penosísimo ser-

vicio el capitán graduado teniente del regimiento del Príncipe, señor de
Castro, por su paciencia y prudencia, pues llegó el caso de arrojar las
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cucharas que se les habia dado, y la palma de sus descamadas manos
hacían el oficio de tal, porque en ellas se contenia mayor cantidad de
alimento.

»A los oficiales se les colocó en dos pisos tan pe({ueños y reducidos,

que no cabiendo se situaron hasta en los escalones que conduelan á

ellos, martirizándolos del modo más cruel que puede imaginarse. A las

nueve de la noche se les obligaba á acostarse sin que pudiesen tener

conversación alguna: cansados y fastidiados de este silencio sepulcral,

así como de una orden tan tirana y cruel, llegaban á dormirse: á las diez

se efectuaba la primera requisa, y entraba una parte de la fuerza y des-

cansaba sobre las armas, dejándolas caer con tanta violencia
,
que el

más dormido se estremecía, creyendo que el edificio se habia desploma-
do. Después se les obligaba á levantar á todos para reconocer si los la-

drillos sobre que estaban acostados se habían levantado para fugarse,

puesto que caian sobre un horno de pan cocer, el cual aunque inútil pa-
ra el efecto por no haber ni harina ni masa alguna que cocer, lo tenían

encendido por si alguno lograba escaparse, que cayese en él y quedase
abrasado. Esta requisa se repetía de hora en hora; de manera que no se

descansaba en toda la noche. El objeto que se propuso el segundo jefe

del cuarto batallón de Aragón, don Manuel Gil, en este prolongado mar-
tirio, no fué otro que el de estenuar completamente las fuerza^- de los ofi-

ciales para que no solo no las tuviesen para intentar una fuga desespe-
rada, sino también para que no pudiesen de dia fortificar el valor de los

soldados que jamás escucharon con más fervor los consejos de sus ofi-

ciales.

»E1 tifus vino á completar el cuadro de desolación y miseria, pues no
habia medicamentos que aplicar á los que lo contraían, y aunque era in-

cansable la vigilancia y esmero del cirujano del provincial de Álava, se-

ñor de Parejo, nada poaia lograr para su salvación. Debo hacer en este

relato mención honorífica y de gratitud al señor brigadier don José de
Trillo, o-obernador de la plaza de Tortosa, quien sabedor por mí de las

desgracias que acompañaban á sus compafieros de armas , formó con la

mayor rapidez , y me mandó un botiquín con todos los medicamentos
que los facultativos de Tortosa , á quienes se consultó , consideraron á
propósito para la curación de aquella terrible enfermedad . aumentado
con una considerable porción de azúcar, limones y arroz, acompañando
un plan curativo y una remesa de 2,000 rs. vn., por medio de una sus-
cricion entre los jefes de la plaza y regimiento provincial de Badajoz,
que mandaba el coronel don Mariano Canellas, y la cual fué reintegrada
en igual suma, y arroz , azúcar y limones para el refresco y único ali-

mento que tomaban los enfermos, tanto oficiales como soldados, á quie-
nes sola y únicamente se daba con mandato del médico Parejo. También
el gobernador de Alcaiiiz, señor Fajardo, mandó una porción de camisas,
pantalones, chalecos y chaquetas usadas, para el abrigo de los soldados
prisioneros. De Teruel hizo varias remesas el jefe político, señor de Ca-
bello , aumentando noventa y seis mantas , y noventa y seis pares de
alpargatas, para los señores oficiales que se hallasen enteramente des-
nudos y descalzos. Los nombres de estos jefe^ siempre fueron respetados

y bendecidos, como una muestra de gratitud que en aquellos momentos
tan desventurados podían dar los afligidos que en aquellas mazmorras
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g-emian. Los vecinos de Beceite aliviaron en cuanto pudieron la suerte
de los prisioneros, y entre estos algunos de los de Villarluengo, distin-
guiéndose el sefior don Ramón Temprado; y si no lo hicieron otros más,
fué por el temor que tenian de comprometerse demasiado con los que no
mirarían con satisfacción semejantes actos de caridad.

»

Acordándose algunas veces don Carlos de los infelices prisioneros de

Herrera, y considerándolos como pertenecientes á las tropas del Norte,

trató más de una vez de llevarlos á Navarra, debiéndose quizá á esto no

ser fusilados, como temieron serlo en varias ocasiones. A saber lo que
con ellos se hacia, hubiera castigado á sus autores. Esto exigia su reli-

giosidad

DESACERTADA CONDUCTA DEL GOBIERNO LIBERAL. — DIMISIÓN DE ES-

. ' PARTERO.

LIV.

La llegada de Espartero á Pamplona , asombró , como no podia me-
nos, al conde de Sarsfield, que abrazándole le dijo «habia llevado á cabo

una empresa que, aun en proyecto, arredrarla á los militares más repu-

tados,» Y así era en verdad (1).

Espartero tenia que dar algún descanso á sus tropas, y prepararlas

á nuevas fatigas. La espedicion avanzaba en tanto, frustrando las fun-

dadas esperanzas del conde de Luchana, de que la interrumpirían en su

carrera los generales que llevaban este encargo.

Este resultado alarmaba cada vez más el espíritu público, y conster-

naba al gobierno, quien por el órgano del ministro de la Guerra, Almo-

dóvar, manifestó al general en jefe el 27 de junio, la triste situación del

país y del gabinete; pedia movilidad á las tropas
,
para que amagando

incesantemente al enemigo por el mayor número de puntos posible, en-

contrara la ocasión de atacarle decididamente con probabilidades de

buen éxito. «Esta actividad de movimientos, decia, arrebatará insensi-

blemente á ios rebeldes esa iniciativa de que blasonan, y que en realidad

poseen en el dia, obligándoles á mantenerse reunidos, privándoles de las

ventajas físicas y morales que sacan casi siempre de los ataques y ten-

(I) lino (Je los más ilustrados jefes carlistas, dice con este motivo:

«El movimiento de más arrojo y de más mérito que en nuestro concepto han ejecutado los

ejércitos crislinos en toda la campaña, fué el que entonces emprendió l'spartero. No dejaremos de

recomendar la leciura de sus partes y la observación del terreno que recorrió: nosotros no pode-

mos deleucrnos á este trabajo, porque seria llamar la atención á movimientos en los que solo juie-

de interesarse la gloria personal de aquel general, que en aquellos dias debió llevar más lauro que

el que le ha proporcionado su fortuna después, en los títulos y honores con que le elevó, eiigran-

decitíndole. •
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tativas que con tanta frcuencia emprenden, y frustrando sus proyecta-

das espediciones , al paso que por el mismo medio se conseguirá entre

otros muchos resultados importantes, que fácilmente deducirá la pene-

tración de V. E. , reanimar el espíritu y la confianza general, y poner

término á las amargas críticas que suelen hacerse
, y que aunque sean

infundadas no por eso dejan de hacer una impresión desfavorable á la

causa pública y al buen nombre del ejército y de los generales que lo

dirigen.

»

El conde de Luchana no podía menos de ver con estrañeza comuni-

caciones de esta especie , y acostumbrado á decir siempre la verdad , el

que había espuesto los males que ocasionaban funestos errores , de que

no era responsable, manifestó la penuria del ejército, lo cual imposibili-

taba al jefe utilizar su valor
, y lo casi nulo de los socorros que se le en-

viaban.

El conde escribía bajo una impresión dolorosa; porque le atormenta-

ban, y mucho, los males de la patria, que los consideraba como suyos;

y oprimido su corazón con aquella triste atmósfera que le rodeaba, obe-

decía como bueno á sus sentimientos, más que á los fríos cálculos déla

razón.

La movilidad del ejército del Norte ya se había visto; y sí, como de-

bía esperarse
, y dice su jefe acertadamente , no hubiera logrado don

Carlos pasar el Cinca, se habrían evitado los resultados que esto acasio-

nó, y se obtendrían evidentes ventajas que se habrían unido á las recono-

cidas de impedir á los carlistas verificaran la invasión de los valles pro-

nunciados de Navarra y ataque á la línea de Zubiri, volver sobre el Ebro,

y frustrar también la proyectada espedicion á Castilla por las inmedia-

ciones de Logroño ; ver amenazadas las fortificaciones de Víllanueva de

Mena y Valmaseda , al mismo tiempo que se preparaba otra espedicion

por las Meríndades, y presentándose repentinamente las tropas liberales

en el valle de Losa, desistir el enemigo de sus proyectos , retirarse al

país que consideraba como suyo
, y quedar libre la provincia de Santan-

der de la presencia de Castor, que ejercía en ella las mayores exaccio-

nes. Simultáneamente salían otros cuerpos de Bilbao y San Sebastian,

para contribuir á nuevas operaciones , marchar velozmente á Aragón á
reforzar el ejército del Centro parte de las tropas que llegaron á Pam-
plona, y en fin, no permanecer en un mismo punto ni unas ni otras,

sino el tiempo preciso que exigía la naturaleza de los movimientos.

El 1.° de julio pi-evenia el gobierno al conde de Luchana, como una
de las medidas eficaces para esterminar al enemigo , se adelantase al

país que ocupaba
, y se apoderase de las cosechas antes que lo hiciese

aquel , conduciéndolas á puntos seguros, donde serian conservadas á

disposición del gobierno, que determinaría el modo y tiempo de satisfa-
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cerlas , ó que fuesen devueltas en todo ó en parte á sus dueños , con

quienes se llevaría cuenta formal.

El 2 se decía al conde de Miíasol , que aprovechando la ausencia de

los enemigos, sí estos, como se suponía en Madrid, dirigían una nueva
espedicion á las provincias del interior , estendiera la línea que enton-

ces ocupaba hasta Vera y ürdax, y sí fuera posible al valle de Baztan;

pero si los carlistas no desmembraban sus fuerzas hasta el punto de que
permitieran con seguridad la ocupación, quería la reina que se les hosti-

lizase sin descanso, para aumentar sus escaseces y privaciones, y gene-

ralizándose el descontento cundiese la deserción. El mismo día se man-
daba al comadante general de Vizcaya comisionase al mariscal de cam-

po don Miguel Arechavala, para que con la mayor fuerza posible hostili-

zase á los carlistas que se hallaban frente de Bilbao, procurase destruir-

los y tomar los puntos que ocupaban en la costa; de acuerdo todo esto

con el deseo de que se tomase la ofensiva más tenaz.

Comunicábanse al general en jefe estas disposiciones que el ministro

imponía desde su gabinete, y al verla marcha de las fuerzas espedicio-

narías, le ordena])a perentoriamente pasasen ocho batallones, lo menos,

con la mayor fuerza de caballería que pudiera reunirse, y mandados por

el jefe que el conde designase, á establecerse por el momento en Tudela

para operar desde allí. Suponíase para todo esto que habían disminuido

notablemente los carlistas en las Provincias, y hacían menos necesario

el acumulamíento en ellas del ejército de operaciones del Norte.

Espartero al ver estas comunicaciones en que se le mandaba hacer

tropelías que repugnaba y se le faltaba en otras, ordenando directamente

operaciones á jefes que estaban bajo sus órdenes, no pudo menos de con-

testar (1) que en tal conñicto le era imposible continuar siendo responsa-

ble de los males que sobreviniesen, ni permanecer á la cabeza del ejército,

por exigirlo así su propio decoro, y por los inevitables y funestos resulta-

dos que se originaban. El gobierno de S. M., decía, cree que por la salida

de estas Provincias , la facción que permanece en ellas se ha reducido á

tal punto que ha resultado á nuestro favor la iniciativa de las operacio-

nes , y si bien por la espedicion se disminuyeron las fuerzas rebeldes en

diez y seis batallones y ocho escuadrones, también el ejército del Norte

se desmembró de quince batallones y nueve y medio escuadrones y tres

baterías, empleados en su persecución: así que, contaban á la sazón los

carlistas en las Provincias Vascongadas, treinta y un batallones, cuatro

escuadrones, y toda su artillería de batalla: y los liberales solo podían

oponerles veintiocho batallones, once y medio escuadrones y tres bate-

(1) Cinco de julio, desde Espejo.
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rías, en cuyo número no se comprendían las tropas que existían en Viz-

caya y Guipúzcoa, ni las empleadas en guarniciones. Reseña la natura-

leza de la guerra en aquel país, tan favorable para los carlistas, como ya

tenemos demostrado, así como las desventajas que en él tenían las tro-

pas liberales, y si un día antes creyó oportuno un plan de operaciones

en que entrasen á cooperar los cuerpos de Vizcaya y Guipúzcoa en la

forma que espresaba, contando con la simultaneidad de los movimientos

por las Encartaciones, Álava y Navarra, era irrealizable este plan en el

momento que fuese preciso destacar nuevas fuerzas de las pocas manio-

breras con que contaba para perseguir cualquiera espedicion
, que , no

obstante sus esfuerzos, lograsen verificar los carlistas, ó para marchar

en auxilio de Madrid.

Evidente aparece la inoportunidad de enviar ocho batallones á Tude-

la, en cuyo caso quedaba sin sosten el ejército de la izquierda, y espues-

to á retirarse, tal vez hasta Burgos, en presencia de un enemigo supe-

rior en número, abandonando la provincia de Santander y las Merinda-

des y facilitando fuese envuelta por la izquierda la línea del Ebro , é in-

vadidas las Castillas y Galicia. Sin tener quien protegiese la provincia

de Álava
,
porque la cuarta división portuguesa, que apenas llegaba

á 4,000 hombres, siguiendo las instrucciones que tenia de su gobierno,

no tardaría en marchar á cubrir las fronteras de su nación, vería caer sus

puntos fortificados en poder de los carlistas, y reducida Vitoria á los

mayores apuros por el bloqueo que ya emprezaba á esperimentar, y en-

tonces se aumentarla. Las dos Riojas, próximas á ser acometidas por no
haber quien las cubriese ni impidiera el paso del Ebro por los muchos
vados que proporcionábala estación: la ribera de Navarra ocupada por

los carlistas, les proporcionaría cuantiosos recursos; y las escasas fuer-

zas que allí quedasen, incapaces de resistir á otras más numerosas, no
tendrían más arbitrio que abrigarse á los puntos fortificados que sucesi-

vamente irían sucumbiendo por la escasez de víveres en que se encon-
traban. La línea de Zubiri, atacada y rota, cuantas veces lo intentasen

los carlistas, saqueados y desarmados los valles de Navarra por su deci-

sión, y bloqueada como otras veces la importante plaza de Pamplona,
sin tener quien la socorriese, é imposibilitado por último de acudir el

conde de Luchana en auxilio de la capital de la monarquía con fuerza

alguna, aun cuando para verificarlo con la que tenia á su disposición

fuese preciso dejar sus atenciones del teatro de la guerra del Norte re-

ducidas al estado que queda referido , tenía sin embargo un objeto pre-

ferente á que acudir: la salvación de la reina.

Retirar las guarniciones para aumentar el ejército maniobrero, era

imposible; porque además de ser insignificante el recurso, encerraban

mucho material que no podía trasportarse con segui-idad, perdería mu-
TOMO IT. 21
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cho la moral del ejército y el espíritu liberal del país, y cada punto

abandonado equivaldria á una derrota. Lo sucedido en 1835, después de

la retirada de Descarga, es un ejemplo incontestable; y lo perdido enton-

ces aun no se habia podido recuperar. La pérdida de Lerin era otro tes-

timonio.

Lo que el gobierno prevenía al conde de Mirasol y al comandante

general de Vizcaya (1) era impracticable. En Bilbao existían ocho bata-

llones para guarnecer la plaza y defender sus estensas fortificaciones,

inclusas las de Portugalete y del Nervion; y su abandono por un mo-

mento baria necesarias otras operaciones más peligrosas aun
,
que las

que dieron por resultado la toma de Luchana y de Banderas. Y era indu-

dable que no conocía la índole de aquella guerra el que pensaba que las

fuerzas de Vizcaya habian de apoderarse de los puntos de la costa, ocu-

pados por los carlistas. Esta operación era imposible por el interior

de la prOYÍncia sin grandes recursos: solo partiendo simultáneamente

desde San Sebastian, podía realizarse la única posible entonces, que

baria dueños del país carlista á los liberales.

No menos desacertado era lo que se pretendía hiciese el conde de Mi-

rasol. El cuerpo de ejército de la costa de Cantabria, obligado á conser-

var á San Sebastian, Hernaní, Irun y Fuenterrabía y los puntos inter-

medios con una fuerza de trece batallones, ni podía estenderse, ni hacer

espedícion alguna hasta Vera y Urdax, ni mucho menos ocupar el valle

del Baztan sin que semejante operación fuese protegida aficazmente por

Navarra: y ¿era esto posible entonces disminuyéndose cada día las fuer-

zas del ejército del Norte? Así que, cuando más unidad se veia en las

operaciones carlistas, más divergencia se prescribía y se ejecutaba en

las liberales.

Espartero, que conocía tales errores, que preveía los conflictos que

habian de originarse, cumplía esponiéndolos y obedeciendo los regios

mandatos, y en su consecuencia dispuso marchase á Tudela la fuerza

que se le prescribía; dejando así reducido á simples guarniciones el ejér-

cito del Norte, ó á pequeños cuerpos aislados, incapaces de maniobrar

por sí, ni ejecutar empresa alguna que exigiese la presencia de un ge-

neral en jefe; máxime habiéndose propuesto el gobierno dirigir por sí

las operaciones, como lo prueba haberse prevenido, sin conocimiento de

Espartero, al vizconde Das Antas, hallándose aquel en la Ribera, em-

prendiese un movimiento sobre las Merindades, cuando estaba oportu-

namente cubriendo la provincia de Álava; más no obedeció el portugués,

y mereció después la aprobación del mismo gobierno.

(1) En las reales órdenes de 9 de jalio que ya dimos á conocer.
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Motivos eran estos suficientes para dimitir el mando, y así lo hizo el

general en jefe en el citado 5 de julio, solicitando pasar á recobrar su

salud al punto que más le conviniese; advirtiendo tuviera presente Su

Magostad que, en el curso de una campaña, que no abandonó un solo dia,

procuró trabajar con eficaz energía, sin ambición de ninguna especie.

MARCHA DEL CONDE DE LUCHANA A ARAGÓN.

LV.

En tanto que mediaban las anteriores comunicaciones, que no tuvie-

ron resultado, sin que por esto carezcan de interés, el gobierno, apurado

cada vez más al saber la dirección de las fuerzas espedicionarias, j te-

miendo por la corte, consideró como secundario todo lo que no fuese

destruir la espedicion, y aun á costa de desatender otras necesidades,

quería que el conde de Lucbana, reuniese instantáneamente toda la

fuerza de que pudiera disponer, que deseaba fuesen diez y seis batallo-

nes, y guiados por él con la mayor velocidad y por el camino más ven-

tajoso y recto, corriese á Calatayud, donde encontraría á su arribo abun-

dantes recursos y veinte mil pares de zapatos.

En aquella ciudad estaba en disposición de cubrir la capital y de

acudir á Valencia ó Aragón, según lo exigiesen los movimientos de los

carlistas.

Tan triste y apremiante comunicación, dirigida con el carácter de

reservada, fué como no podía menos, obedecida por el conde, á pesar

del estado crítico á que dejaba reducido el ejército del Norte y el país.

Haciendo todos los esfuerzos imaginables, solo podía emprender la mar-

cha á Calatayud con los ocho batallones que componían la división de la

Guardia Real y dos escuadrones, quedándole únicamente la esperanza

de que al dejar encargado el mando del ejército del Norte á Ceballos Es-

calera, correspondería dignamente á la confianza del gobierno y á la su-

ya, y podría vencer los obstáculos de que se veria rodeado. Espartero,

con generoso interés, decía á la reina, que, «si algún valor tenían á sus

ojos sus escasos servicios, se dignara no separar nunca su augusta aten-

ción de un ejército que tantos dias de gloria había dado á la patria, y
derramado tanta sangre por la felicidad de la misma, y el triunfo del

trono legítimo, por lo cual era muy acreedor á no ser jamás olvidado,

mucho más cuando en medio de las privaciones de toda especie que lo

agobiaban, y de lo crítico de su posición, quedaba ufano con la idea de

que en su aislamiento mismo iba á prestar nuevos y muy estraordina-

rios servicios .

»

Al prepararse á marchar el conde de Luchana, esperaba triunfar de
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don Carlos; siempre que se le reuniesen rápidamente las fuerzas de todas

armas que, pertenecientes al ejército del Norte habian sido desmembra-
das de él para perseguir la espedicion. También solicitaba que la artille-

ría correspondiente á la legión auxiliar francesa, que existia en Zarago-

za y Cataluña
, pasara al instante á Logroño, por ser indispensable en

el ejército del Norte.

Con las tropas que habian acompañado á Espartero en la espedicion

sobre el valle de Losa, llegó el 7 de julio á Logroño, desde donde espuso

al gobierno la necesidad de recursos para atender a la subsistencia del

soldado. Continuó su marcha el 9 á pernoctar en Quel y Antol, sin que

una jornada de ocho leguas, bajo la influencia de un sol abrasador, de-

cayera en lo más mínimo el entusiasmo de aquella división. El 10 mar-

chó á Cervt^ra de Rio Alhama y á Aguilar, el 1 1 á Agreda y el 12 á Ci-

ria, donde noticioso de la marcha de la espedicion al reino de Valencia,

creyó preferente trasladarse el 13 á Deza, y al siguiente dia á Cetina,

en vez de ir á Calatayud, por aproximarse más á la capital, y hallarse en

mejor disposición de reunirse con Buerens si don Carlos marchaba sobre

Cuenca. Forzando la marcha por anticiparse á la llegada del convoy de

calzado, se situó el 13 en Ariza con algunas fuerzas, quedando en Bor-

dalba Ribero con una brigada, los escuadrones del 5." ligeros y lanceros

polacos, para trasladarse el 14 á Monreal, y dar Espartero algún des-

canso á las tropas y reponer el calzado.

Noticias posteriores le hicieron marcar un itinerario, en que según él,

iriael 15 á Medinaceli, el 16 á Algora, y el 17 á Guadalajara. De todos

modos la marcha á Calatayud era inconveniente, y estuvo oportuno Es-

partero en no seguirla, porque le alejaba del sitio donde más necesa-

rio era.

Al mismo tiempo, y lo referimos como iucidencia, el jefe de la briga-

da de operaciones de la Ribera, coronel don Antonio Comas, anunciaba

hallarse en Calatayud , por haber ido protegiendo la marcha de ciento

setenta y nueve presentados carlistas , y esperar un convoy de calzado

que iba á Zaragoza , y que sin duda era el destinado á la división del

conde: también avisaba la reunión de Aznar y Llangostera, quienes con

dos mil quinientos infantes y trescientos caballos situados en la Almu-
nia y camino real , se hallaban en Epila , estendiéndose por todo el país

y llegando sus partidas hasta La Muela , llevándose cuantas caballerías

encontraban; corroborándose la noticia que tenia por sus confidentes de

haberse encargado Quilez del mando de Aragón, y de que se dirigía al

campo de Cariñena con bastante caballería, á fin de apoderarse de la

artillería existente en aquel punto, siguiendo después sus operaciones

contra los demás fortificados, según creía le ordenara don Carlos. Esta

situación le obligaba á pedir auxilio á Espartero, para proteger hasta la
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Almunia el convoy; pero persuadido el general en jefe de que era para

él, y no necesitaba por consiguiente ni aun ir á Calatayud, contestó

serle imposible acceder á su petición, que le distraia del principal objeto

de sus operaciones.

El convoy, en efecto, llegó felizmente á su destino,^ y proveyéndose

las tropas, envió el sobrante, que era de consideración, á Guadalaja,

para que el gobierno le remitiera á Cuenca, donde debia reunir todos los

auxilios necesarios ,
por estar destinada aquella ciudad á ser la base de

las operaciones para cubrir la capital y dirigirse contra don Carlos.

CONTINÚAN LOS MOVIMIENTOS DEL CONDE DE LUCHANA Y DEMÁS JEFES

HASTA SANTA EULALIA.

LVI.

Considerando ya el conde inoportuno su movimiento sobre Guadala-

jara, le efectuó sobre Cuenca, y en la tarde del 17 llegó á Trillo, procu-

rando ponerse en combinación con Buerens y Oráa. á pesar de la distan-

cia que de éste le separaba.

El 18 pernoctó en Priego; en Valdeolivos Ribero con la segunda bri-

gada; los escuadrones del 5.° ligero y lanceros polacos en Villaconejos.

y en Trillo y Cifuentes las tropas de Buerens, escepto dos batallones y
un escuadrón , que desde Algora salieron escoltando la artillería por

Brihuega y Huete, á Cuenca

La batalla de Chiva dio nuevo sesgo á las operaciones de carlistas y
liberales. Espartero suspendió el movimiento de todas las tropas, que

pernoctaron el 19 en Sacedoncillo
, y en Noera los escuadrones del 5.° y

polacos; en Villar de Domingo García la primera brigada de la división

de la Guardia Real, y el cuartel general con la artillería de montaña; la

segunda brigada, con Ribero, en Torralva; la cuarta división de infante-

ría y la primera brigada de caballería en Priego, y la tercera, con la se-

gunda y su cuartel general , en Valdeolivos. A Urbina, que escoltaba á

Cuenca, según dijimos, la artillería, se le mandó detenerse en Huete.

hasta recibir nuevas órdenes.

La dirección de don Carlos á Cantavieja y Calanda, hizo á Espartero

designar su ruta por Cañizares y Cañamares á pasar el Tajo por Pobeda,

desde cuyo punto se proponía continuar sobre el enemigo por el camino

más corto. Llegó al primer sitio el 21 , proponiéndose pernoctar en este

día en Beteta y Paralejos con la división de la Guardia, y al siguiente en

Orihuela
, para estar á igual distancia de Molina y de Teruel sobre la

carretera.

Buerens, con siete batallones y quinientos caballos, debia llegar
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el 22 á Molina. Urbina pernoctó el 20 en Huete, y el deplorable estado

en que se encontraban las baterías j piquetes de caballería de la Guar-

dia, hizo que el general en jefe ordenase su marcha á Guadalajara para

reponerse las baterías é ir los caballos á Vicálvaro
, y el coronel con el

resto de la fuerza se dirigiese á Molina.

El 22 pernoctó Espartero en Chera, Ribero en Orihuela, y Buerens

en Molina. El 23, después de una marcha forzada, llegó el jefe á Santa

Eulalia, alojándose la división de la Guardia en Villarquemado. Buerens

no pudo llegar á Monreal. ofreciendo hacerlo al dia- siguiente, como lo

cumplió.

Para moverse el conde de Luchana de Santa Eulalia , esperaba úni-

camente la contestación á las comunicaciones que dirigió á Oráa , indi-

cándole las operaciones que debían verificarse para batir á don Carlos,

cuya situación se consideraba crítica, creyéndose no le quedaba otro re-

curso que el de aventurar una batalla, retroceder sobre Valencia , ó diri-

girse á repasar el Ebro por las inmediaciones de Tortosa. En el primer

caso, el resultado no debia ser dudoso, atendiendo á la colocación de las

tropas de Oráa en Rubielos, y de las del ejército del Norte en la línea

del Celia, marchando en combinación sobre Cantavieja; en el segundo

podia Oráa impedir á los carlistas su marcha á Valencia ó contenerlos,

dando lugar á que llegase Espartero á alcanzarlos
, y por último , si se

decidiesen á pasar el Ebro, tanto 'las fuerzas del ejército del Centro,

como las del Norte, podrían llegar á tiempo para dar un golpe terrible á

la espedicion.

Espartero, sin embargo, editaba inclinado, á pesar de la escasez de

víveres y recursos que sentía y de la falta de herraje, tan necesario todo,

á seguir su marcha en busca del enemigo, y advertía al gobierno que si

se paralizaban sus operaciones con perjuicio de la causa liberal, no se

le hiciera cargo sino á quien no le había proporcionado los indispensa-

bles auxilios que con tanta anticipación solicitara, y tan repetidamente.

CONTESTACIONES ENTRE. ESPARTERO Y ORÁA.

LVU.

Ofendido Oráa con las atribuciones conferidas al general en jefe del

ejército del Norte, no supo disimular su disgusto ni comprender los na-

turales y poderosos motivos que indujeron al gobierno á resumir en

una persona el mando de todas las tropas destinadas á un mismo objeto,

cual era la persecución de las fuerzas que acaudillaba don Carlos ; y
además de esponer al gobierno de la manera que ya dimos cuenta, diri-

gió al conde de Luchana inconvenientes comunicaciones, que rompieron
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la buena armonía que hasta entonces mediara entre ambos jefes, con

harto sentimiento del que lo era del Norte, como lo demuestran sus es-

critos, pues nunca habia dejado de apreciar y protejer á su compañero

de glorias y desgracias. Por esto fué grande la sensación que le causa-

ron los oficios de Oráa, máxime cuando Espartero ni le habia hecho pre-

venciones ni dado órdenes, como decia, no obstante poder hacerlo, por

hallarse revestido de las facultades necesarias; solo le hizo indicaciones,

y con especial cuidado de evitar toda espresion de autoridad.

Este incidente, que habríamos pasado desapercibido si no tuviera in-

fluencia con las operaciones militares, ocasionó su paralización; porque

contando Espartero con la ayuda de las tropas del ejército del Centro, y
combinando en Santa Eulalia sus movimientos para caer sobre don Car-

los , hubo de suápenderlo todo , detenerse más de lo que se habia pro-

puesto en aquel punto , y se dio así tiempo á que los carlistas operasen

á su gusto.

Oráa podia vanagloriarse de este perjuicio que se irrogaba á la causa

liberal, y nos estraña que él, tan decidido por su triunfo , tan prudente

en sus juicios y procederes, se hubiera ofuscado hasta el punto de ante-

ponerle á su patria y convicciones; pero era el gobierno el más cul-

pable.

Espartero que comprendía el conflicto en que le ponía Oráa
, que no

le comprendió éste sin duda, porque no creemos en el vencedor de Chiva

tamaña injusticia, espuso al gobierno su situación en una esposicion

sentida, prudente y digna (1).

Las tropas que guiaba Espartero, empezaban á sentir las escaseces

que eran tan frecuentes, y el jefe tuvo que acudir con generoso des-

prendimiento á sus propios intereses, para proporcionar dos días de ra-

ciones al soldado, pudiendo así moverse con más desembarazo.

La posición de los liberales continuaba siendo en la ribera del Celia:

aprovechándose el enemigo de esta forzosa detención, pronunció su

movimiento hacia el Ebro, lo cual obligó á que se destruyesen y reco-

giesen todas las barcas y pontones que pudieran servirle.

Oráa reconoció al fin que habia errado, y el 24 escribió al conde des-

de Rubielos, convencido ya por las amigables y justas observaciones

que le hizo: dio cumphmiento á anteriores disposiciones prestándose á

cooperar con él contra los carlistas, y se halló pronto á seguir las ins-

trucciones que le comunicara (2).

(1) Véase documento nüm 9.

(2) Es notable este párrafo de la comunicación de Oráa á Espartero— «Póngase V. E. de mi par-
le, y juzgue si deberé estar lleno de resentimiento contra un gobierno, que sin trasladarme las ór-
denes que tenia dadas á V. E., hallándome con otras en contrario, sin costestar á la mayor parte
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En su consecuencia, el 27 disponía el conde verificar su movimiento

para el dia siguiente á Visedo, el 28 á Camarillas, y el 29 á Fortanete,

en combinación ya con Oráa y siguiendo el plan de operaciones que és-

te hdbia formado. Al último punto llegó á las cinco de la tarde del dia

prefijado, habiéndole abandonado don Basilio que le ocupaba con cinco

batallones castellanos y navarros y cuatro escuadrones y tomó la direc-

ción de Cantavieja. Oráa debia pernoctar esta noche en Mosqueruela, ha-

cia donde estaba Quilez.

ESPEDICION DE ZARATIEGUI.

DON JUAN ANTONIO ZARATIEGUI.

Lvm.

otras graves atenciones iban á establecer y hacer verdaderamente

crítica y apurada la situación de los ejércitos reunidos. Una nueva espe-

dicion se destacaba del Norte al interior: la guiaba un joven que no ca-

recía de audacia y de valor, y era preciso hacerle frente.

Era este jefe don Juan Antonio Zaratiegui y Celigueta, que nació

el 27 de enero de 1804, en la antigua Oligitum y moderna Olíte, funda-

da por el godo Suintila.

Dedicado á la curia por no poder seguir una carrera literaria, no

abandonó los libros, á cuya lectura se entregaba con pasión, y especial-

mente si eran de historia ó trataban de guerras, de las que se mostra-

ba entusiasta por instinto ó por pasar sus años juveniles, oyendo siem-

pre los clarines y el estampido de los cañonazos ; sobrada causa para

inflamar en bélicos deseos su flexible corazón, como se inflamaban los

de todos los españoles que amaban su independencia. Esto había hecho

renacer la antigua costumbre en Navarra de hacer los niños un ensayo

de lo que veían en los militares, y Zaratiegui asistía á estos simulacros

pueriles, en los que le daban el mando por su particular estrategia, la

cual le condujera muchas veces á la victoria. Para mejor ejecutar su pa-

de mis comunicaciones, y teniendo á este ejército sin recursos de ninguna clase en los momentos

m:ts cnlicos, como conlinú.i aun hoy, une á esto el mandarme disponer de tropas que no e«laban

bajo mi dirección ni autoridad, y que por esta razón según me insinuó su jefe dejaron de concurrir

á Moya, Requena ó LJtiel, conjo las tenia iudicado, privándolas de este modo de completar los re-

sultados de la gloriosa batalla de Chiva •
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peí, arengaba á sus subordinados componiendo al efecto proclamas, to-

mando los trozos que le parecian más oportunos en las historias que

leia, haciendo á veces en sus arengas el estraño maridage de César con

Carlo-Magno, y de Carlos V con Alejandro.

Al enarbolar Quesada en Navarra, en 1822, el estandarte contra el

sistema constitucional, se unió nuestro joven, que apenas contaba diez

j ocho años, con otros cincuenta de su edad, á una partida realista

mandada por don Lorenzo Unzué, que en una noche de julio del mismo
año se presentó en Olite. Se incorporaron con don Santos Ladrón, que

estaba organizando fuerzas, y nombró á Zaratiegui su secretario, car-

go que desempeñó durante la guerra, con el cuidado de redactar el Día-

río del ejército. Por su valor en la acción contra Salcedo el 26 de marzo

de 1823, en la de Tamarite y otras, y por sus servicios, llegó á obtener

el grado de capitán y la cruz de San Fernando de primera clase.

En 1824 vino Zaratiegui á Madrid en compañía de don Santos, y
quedó destinado en la Inspección de infantería , hasta que reemplazado

Aimerich por Llauder que se propuso liberalizar sus oficinas , le mandó
incorporar á su regimiento. 1.° ligero, que se hallaba en Zaragoza. Mar-

chó en setiembre de 1826, y en esta ciudad tuvo por jefe á don Tomás de

Zumalacarregui, teniente coronel de su cuerpo, antiguo compañero y
amigo suyo, á las órdenes de don Santos Ladrón. Siguió Zaratiegui á su

regimiento en todas sus vicisitudes, ya en el tiempo que estuvo de ob-

servación en el ejército del Tajo, ya en las guarniciones de Valencia,

Cartagena, Navarra. Vich, Seu de Urgel, Gerona y otros puntos hasta

mayo de 1831; siendo honrado de un modo muy especial por su jefe Au-
guet, á quien sobraba de honradez lo que le faltaba de instrucción.

Destinado con placer suyo al 6.° ligero, partió á Barcelona, donde

recibió orden de presentarse al conde de España, en virtud de haber sido

envuelto en una causa formada contra un oficial llamado Zaldua, habili-

tado de su anterior cuerpo 1.° ligero. Estuvo Zaratiegui algunas horas

preso, y al ponerlo en libertad ordenó la sala de alcaldes de casa y corte,

se le diese una reparación honorífica.

Bien recibido por Llauder, virey entonces de Navarra, á su llegada á

Pamplona, le concedió un me^ de licencia para visitar á su familia, de

cuyos brazos le arrancó la diputación de Navarra, para que plantease la

secretaría de la subinspeccion de voluntarios realistas , al tenor de lo

acordado por las cortes de Navarra en 1828.

En 1832 se incorporó á su regimiento en León, destinado luego á

formar parte del ejército de observación en la frontera de Portugal, al

mando de Sarsfield. Necesitando el coronel don Carlos Tolrá, en virtud

de una orden recibida del general en jefe, colocar un oficial esperto so-

bre la misma frontera, para desempeñar una importante comisión, eligió

Tomo iv. 22



170 HI5T0RU DE LA GUERRA CIVIL.

á Zaratiegui. quien se colocó en Saucelle con una partida, hasta que se

retiró de aquellas inmediaciones su regimiento.

Separado en marzo de 1833, hallándose á la sazón en Salamanca,

resolvió volver á su país, pidió á Sarfield pasaporte para Pamplona, y
marchó á esperarlo á Zamora, donde residió unos dos meses, al cabo

de los cuales recibió la contestación de acudir con su solicitud al capi-

tán general de Castilla la ^'ieja. y se trasladó á Valladolid, donde

le concedió Castroterreño el pasaporte. Una grave entermedad le impi-

dió marchar hasta últimos de junio, en cuya fecha, dando el postrer

abrazo á don Santos Ladrón, que estaba de cuartel en aquella capital, se

encaminó á Pamplona á encargarse de la secretaría de la subinspeccion

de voluntarios realistas, para la que le nombró la diputación de Na-

varra.

Puesta nuevamente en peligro su existencia, dhigióse á Barcelona,

en cuanto se halló restablecido, á evacuar algunos encargos de la dipu-

tación relativos al equipo de los realistas. Llauder. capitán general en-

tonces del Principado, creía ver en el viaje de Zaratiegui un fin político,

máxime cuando ya andaban alarmados los ánimos, y no se ocultaban

los aprestos que hacían los partidos para lanzarse á la palestra. Mandó-

le llamar, le examinó, y no satisfecho de sus esplicaciones, aparento es-

tai'lo, é hizo que le observasen todos sus pasos.

Desempeñando Zaratiegui su cometido, supo el 3 de octubre la

muerte de Fernando. Un inmenso porvenir se presentó entonces á su

vista; pero no estaba ese porvenir en Barcelona: le era enojosa su resi-

dencia. Pero ¿cómo volver á Navarra sin dar el menor indicio de sospe-

cha? La fuga era peligrosa, y al pedir su pasaporte se le negarían. Pa-

saron seis días que se le hicieron mortales, y al fin el 9 de octubre, ar-

rostrando por todo, se determinó á presentarse á Llauder para despedir-

se y reclamar su pasaporte: comenzaba á hablar con Llauder, cuando

entró en la sala el obispo de aquella diócesi; y en tanto que el general

le recibía, fingiendo Zaratiegui retirarse como por respeto á persona

de mayor gerarquía. descendió á la secretaría, y suponiendo el consen-

timiento de Llauder, pidió y obtuvo su pasaporte refrendado: corre á la

administración del correo, le presenta, y á las dos horas (cuatro de la

tarde) iba caminando hacia Lérida, ya lihve de sus fundados temores.

El 1 1 llegó á Zaragoza y una calesa le condujo aquel mismo día á lú-

dela de Navarra.

La orilla del Ebro entre la Rioja y Navarra y las tres provincias vas-

cas, eran ya teatro de la guerra fratricida en que tanta y tan preciosa

sangre española se ha derramado.

Tra,sladado el 12 á Caparroso, encontró al conde de Castejon alojado

encasa de su amigo de infancia don Jacinto Joaquiu Zalduendo. Gaste-
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jon, después de haber reunido algunos caballos y 200 carabineros, guar-

da-costas, avanzó á tomar el paso del rio Aragón por el puente de Ca-

parroso. Esto era un misterio para Zaratiegui: nada sabia con certeza; j
entre el vulgo corrían noticias tan exageradas como contradictorias. Un
sargento ex-realista de Navarra, y que iba entre los carabineros que
acompañaban á Castejon, se ofreció á Zaratiegui con 304 soldados, para

ir en busca de don Santos Ladrón su antiguo general: pero antes de ar-

reglarse, marchó la columna de Castejon á Tafalla. Sabedor entonces

Zaratiegui de la batida de don Santos por Lorenzo
, y de su prisión, se

llenó de sentimiento, así como Zalduendo, pariente del prisionero. Se

separaron con dolor, y marchó Zaratiegui á Pamplona; pues no habia

contraído aun ningún compromiso , y llevaba además su pasaporte en

regla.

La honda impresión que le causara la derrota y prisión de don San-

tos, le hacia fluctuar entre encontrados temores, abismándole hasta el

punto de que á nadie se atrevía á preguntar por él . Acercábase ya á

Pamplona cuando en uno de los puentes de la carretera se encontró tra-

bajando al carpintero Javier Jáuregui, quien al ver á Zaratiegui se

acercó á él bañados los ojos en lágrimas y le dijo:

—¿No sabe usted lo que pasa?

-No.
—Pues sepa usted que ayer han fusilado á don Santos. La ciudad en-

tera ha pasado de la consternación al más grande furor ; todos piden

venganza, y la gente se vá á los carlistas á bandadas.

Rindió entonces Zaratiegui el debido tributo á la amistad y á la gra-

titud, y disimulando su dolor, atravesó los puentes levadizos de la pla-

za, y llegó á su casa, que era la del célebre abogado don Ángel Saga-

reta de Ilurdoz . síndico del reino.

En cuanto supo Zumalacarreguí la llegada de Zaratiegui á Pamplo-

na, le llamó por un billete que condujo su criada. Sagareta, que á la cir-

cunstancia de ser pariente de la esposa de aquel coronel, era prudente

y previsor, se opu^^^o á la visita, si no iba al menos á hacerla • antes al

general don Antonio Sola
,
que ejercía funciones de virey. Hízolo así, y

al entrar de regreso de la casa de éste en la de Zumalacarreguí , le en-

contró en un estado peligroso de afección moral, por la impresión que

le había causado el fusilamiento de don Santos. Esta entrevista debe

quedar consignada en la historia, porque tuvo lugar en ella un acto

tan tierno como -ublíme, que había de ser de suma trascendencia para

España. Solos y en una pequeña sala, sin más consejeros que su cora-

zón, y sin otro> testigos que el Omnipotente, se abrazan los dos amigos;

opríraense el pecho con sus manos , y notándose en la cárdena hincha-

zón de sus venas y en la gruesa tirantez de sus músculos , el enérgico



172 HISTORIA DE LA GUERRA CIVTL.

entusiasmo de que se hallaban poseídos, juraron ante el Altísimo empu-

ñar las armas en defensa de aquella causa por que derramara su sangre

quien era llamado por ellos el ilustre mártir de la legitimidad.

Desde estos momentos no habia otro porvenir para los dos amigos

que el campo de batalla: pelear era su anhelo: la victoria su ilusión, y
la vida solo les era grata por la lisonjera esperanza de inmolarla bajo

los pendones de su causa. Ardiendo en tales deseos voló Zumalacarregui

al combate y á poco Zaratiegui, del modo que veremos.

En Navarra, como en las demás provincias va^^cas. hay desparrama-

dos en el campo multitud de caseríos, cuvas blancas paredes resaltan

en aquella perenne verdura del suelo, como las ñores en un jardín, ó

como las estrellas en el firmamento. Toda esta población diseminada en

las cumbres de las montañas y en las márgenes de los ríos , está en ale-

gre movimiento en los días festivos en que dan tregua á sus penosas

labores, entregándose con tanto más placer á ellas, cuanto mayor es el

trabajo de sus tareas. Comenzaba á despuntar el alba de uno de los pri-

meros domingos de noviembre del 33, y el tañer de las campanas lla-

maba á todos los caseros á cumplir con el precepto de la religión que

imponía la festividad del día. Esta circunstancia hacia que se vieran

más frecuentados los caminos y las seis entradas de Pamplona, y se pu-

diera eludir mejor la investigadora vigilancia de los centinelas. Tenido

esto en cuenta por Zaratiegui , salió de su casa envuelto en una capa,

salvó una puerta de la ciudad, dirigiendo una maligna sonrisa al centi-

nela, y como sí fuera de paseo se encaminó hacia Arazuró, distante una

hora de la población, montó allí en un caballo que de antemano le te-

nían dispuesto, y fué á Salinas de Oro , trasladándose el mismo día á

Estella. é incorporándose á la mañana siguiente á un destacamento car-

lista, que al mando de don Venancio Urdina, llevaba orden del coronel

don Francisco Iturralde, de efectuar algunos arrestos. A poco se pre-

sentó Zaratiegui á Iturralde en Los Arcos, siendo recibido como debía

e<5perar de quien era su amigo desde 1822.

No obstante el afecto que Iturralde mostraba á su nuevo presen-

tado, conocía éste no ser aquel el jefe que convenía á la causa carlista;

y tal modo de sentir, confirmado con hechos posteriores, le hicieron

ver con estraordinaria alegría la vuelta de Zumalacarregui ocupado en

proporcionar auxilios para la guerra.

Se unió Zaratiegui con aquel caudillo para no separarse de él hasta

la muerte, y así lo cumplió, á pesar de las escisiones er.tre Zumalacar-

regui é Iturralde, y de las ofertas que éste y don Juan Echevarría le hi-

cieron. El prestigio y los no vulgares conocimiento'í de Zumalacarregui

_

no desconocidos de los carlistas, le elevaron al mando. Eligió á Zaratie-

gui por su ayudante general, con especial encargo de redactar los par-
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tes. ordene?, proclamas j toda la correspondencia, sin ningún otro in-

terventor, lo cual motivaba aquella profunda reserva con que Zumala-

carregui ejecutaba todas sus operaciones. Y no se limitaba á componer

las arengas, sino que el mismo ayudante, montado en su brioso alazán,

las leia al frente de los batallones, produciendo siempre el ardiente entu-

siasmo que solo podia inspirar quien siendo hijo del país como él, supie-

ra el lenguaje al alcance de los naturales, sus costumbres, é identifi-

cándose con sus mismos sentimientos, se apoderara de ellos para aco-

modarlos á los suyos y conmoverlos.

En su vida militar, le veremos efectuar un importante movimiento,

descendiendo del puerto de Eraul y cayendo sobre la retaguardia de Ca-

rondelet. al tiempo mismo que su vanguardia era atacada en la peña

de San Fausto. Inseparable de Zumalacarregui, participaba de todos los

actos de este guerrero; y las veces que acometió solo alguna arriesga-

da empresa, se vio lisonjeado por el más feliz éxito. Cuéntase entre

otras el ataque brusco el 22 de abril de 1835, á la retaguardia del ejér-

cito de Valdés, cuando se retiraba este general en el mismo dia á Este-

Ua, que constituyó una de las victorias más memorables que obtuvie-

ron las tropas carlistas.

Tales servicios , sin embargo, no los utilizaba Zaratiegui en su car-

rera. Prescindiendo de la honorífica mención que hizo su jefe en el parte,

únicamente se sirvió de la influencia que ejercía sobre aquel, para hacer

recayeran los ascensos y distinciones en los que más le habían ayudado.

Zaratiegui se hallaba en la misma clase y grado que cuando comenzó á

estar al lado de Zumalacarregui. Trataba éste de sorprenderle con el a«5-

censo de brigadier, que privadamente había pedido á don Carlos, y aun-

que convino éste en lo justo de la petición, las intrigas que puso en

juego la envidia de muchas persona^, que nos abstenemos de nombrar,

retardaron el cumplimiento, y murió en tanto Zumalacarregui, sin ob-

tener la única gracia que decía había pedido como un deber de concien-

cia. Evidente era el disgusto con que muchos cortesanos miraban á

Zumalacarregui, que no le perdonaban sus continuas y enérgicas repre-

sentaciones por escrito sobre todos los abusos que se cometían, y como
era Zaratiegui el redactor de ellas, se le tenia la misma prevención que
á su malogrado jefe.

Pasó Zaratiegui á las órdenes del segundo comandante general don
Francisco Benito Eraso, quien necesitaba de sus conocimientos, y porque
era la clave de todo el sistema y proyectos del anterior jefe; razón por
la cual fué llamado á asistir á una junta de generales celebrada en Bo-
lueta. arrabal de Bilbao, compuesta de los tenientes generales conde de
Villemur, González Moreno. Maroto y Eraso. en cuya reunión fueron de-

idamente apreciados los conocimientos de Zaratiegui.
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Sigu'ó éste con Eraso, hallándose de general en jefe Moreno, que en

MendigoiTÍa desechó algunas indicaciones que desde Obanos propuso

Eriso, escitado por Zaratiegui, llegando al estremo, como dice él mis-

mo , de no contestar Moreno á tres mensajeros con los que le pedia un

luo-ar en la batalla para tres batallones.

Nombrado. luego Zaratiegui ayudante general de E. M. de Moreno,

le propuso en octubre de 1835. á la cabeza de cinco coroneles más anti-

guos, para el empleo de brigadier.

Al reemplazar á Moreno, Eguía, organizó el ejército, v colocó á nues-

tro nuevo brigadier de jefe de E. M. de la división de Castilla, jefe luego

de la primera brigada de Navarra, j á los cuatro meses comandante ge-

neral del Arga, punto destinado á defender de las incursiones liberales el

paw situado sobre la derecha del rio Arga, cuyo punto central era Estella.

Aquí comienza verdaderamente una nueva época para Zaratiegui,

que se hallaba de jefe , en cierto modo independiente, de respetables

fuerzas, v de no menos respetables contrarios. Prestó en este mando al-

gunos servicios á la causa carlista, le propuso luego Villarreal para pri-

mer comandante general de Navarra, que desempeñaba don Francisco

García , sostenido más bien por la corte que por su aptitud, y solo se

nombró á Zaratiegui segundo comandante general
, y único encargado

de la organización de los batallones de esta provincia.

Al disponerse la espedicion de Gómez , se mandó á Zaratiegui con

cuatro batallones á Vizcaya, y se acantonó en Llodio y Areta, para ob-

servar los liberales que por aquella parte socorrieran á Bilbao , en cuyo

sitio también se halló de jefe de división á las órdenes de Eguía.

Al regresar á Navarra después del levantamieto del sitio de Bilbao,

se encargó del mando de las tropas , y efectuó la sorpresa de Lárraga,

como hemos manifestado.

Cuando Espartero ejecutó su famosa marcha á Pamplona, entró en

Lecumberri al acabar de evacuarla Zaratiegui , y vio con asombro que

unos mil hombres que el jefe carlista mandaba únicamente, toman posi-

ción en una eminencia que se halla sobre el c imino real que dirige á

Dos Hermanas, donde existia una guarnición cuya retirada apoyaba Za-

riategui

.

Adelantándose solos de sus tropas ambos generales, se miraron largo

rato á corta distancia sin conocerse. En este intermedio, se encontraba

el alcalde de Lecumberri despidiéndose de uno para recibir al otro.

Preguntándole Espartero quién era el carlista que tenia á su vista,

añadió cuando lo supo: «Bien pudiera haberse esperado un poco, para

darnos las manos antes de separarnos. » Informado de las fuerzas que

mandaba, continuó diciendo al alcalde: «¿Y acaso con esagente intenta

hacerme frente? Parece imposible. »
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LIX.

En el dia en que supo Zaratiegui que Espartero marchaba acelerada-

mente con los ocho batallones de la Guardia Real , en dirección de Cala-

tayud, á fin de unirse á las fuerzas que operaban en el Bajo Aragón con-

tra las de la espedicion que conduela don Carlos, avisó al general Uran-

ga, inculcándole que sin tardanza, convendria hiciese salir la nueva que

tenia proyectada para Castilla
, y llamada de este modo la atención de

los liberales, no pudiesen caer sus fuerzas todas sobre las espediciona-

rias. Con este motivo le emplazó á los pocos dias para una entrevista en

Alsasua, que se verificó con la mayor reserva, y en la cual acordaron los

cuerpos que habian de marchar
; y aunque hasta el fin no se trató del

jefe que deberia mandarlos, viendo Zaratiegui el embarazo en que lle-

gando á este caso se hallaba el üranga para la elección, se ofreció vo-

luntariamente á conducir la espedicion, añadiendo, que aunque co-

nocía los riesgos y dificultades á que sin duda iba á esponerse , tanto

para pasar el Ebro como para sostenerse en un país donde con ninguna
clase de auxilio seguro se podia contar, lo haria gustoso en obsequio de

la causa, pues era evidente que cualquiera suerte que le cupiese á ¿1 y
á su división, la de don Carlos, la de Navarra y Provincias Vascongadas

se mejorarla considerablemente.

Zariategui calculaba asi, porque parecía muy natural que si lograba

introducirse en el centro de las Castillas , acudirian las fuerzas de Es -

partero ú otras considerables de aquella parte de Aragón, así como tam-
bién las que tenían los liberales en Navarra y Provmcias Vascongadas,

á poner á cubierto á Madrid, pues su gobierno, viéndose descubierto y
amenazado tan de cerca, con preferencia á todo procuraría por su segu-
ridad personal.

Concluida la conferencia de Alsasua, regresó Zaratiegui á la Solana,

guardando el secreto de tan importante espedicion, mientras Uranga se

ocupaba en dar las oportunas disposiciones; y consecuente á estas con-

currieron el 18 de julio á Zúñiga, donde se hallaba el cuartel general de

aquel, el brigadier don Joaquín Elío, y el coronel de caballería don Fran-

cisco Ortigosa: el primero nombrado segundo jefe de la espedicion, y el

segundo comandante general de su arma ti).

(1) El nombramiento de Zaratiegui se espidió el 18 en estos términos:

• Las repetidas victorias obtenidas por el ejército espedicionario, á cuya cabeza va S. M. , y su

paso del Ebro ^ara dirigirse al ijiteriui del reino, asi que la marcha de una parte de las del eueiui-
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Dadas las órdenes al efecto, los seis batallones que debían acompañar
al general espedicionario , juntamente con los dos escuadrones, se reu-

nieron en Galbarin la mañana del 19 ó 20 de julio, en cuyo punto ma-
nifestó éste, aunque vagamente, el plan de campaña que liabia conce-

bido, y se despidió del general Uranga.

SE PONE EN MARCHA.—ACCIÓN DE ZAMBRANA.

LX.

Eran las dos de la tarde cuando Zaratiegui se puso en marcha con las

fuerzas espedicionarias, compuestas del 1." y 7/' batallones de Navar-

ra, 4.° y 7.° de Guipúzcoa, uno de Valencia y el 5.° de Castilla; iba ade-

más un cuadro de aragoneses, de sesenta hombres, con un numero ma-

yor que este de oficiales. La caballería se componía de dos escuadrones

del regimiento de lanceros de Navarra, 2.° y 4.° que tendrían una fuerza

de doscientos treinta caballos, y de otro denominado cuadro activo, de

solo oficiales, que se aproximaba á cincuenta. Con toda esta fuerza arri-

bó y se alojó en Salinillas á las nueve de la noche.

Al marchar dirigió esta hiperbólica proclama:

• Mientras que el magnánimo monarca arrollando masas de enemigos

sin cuento, pasa el caudaloso Ebro, recorre las hermosas campiñas de

Ai'agon y Valencia, y se acerca á su capital; vosotros, hijos predilectos

del grande Zumalacarregui, llamados sois á secundar los proyectos del

héroe. Oprimida la lealtad castellana con el peso de un yugo ominoso é

insoportable, lanza el grito pidiendo socorro, y nos llama para que le

ayudemos á sacudirlo.

«; Voluntarios! ¡guerreros envidiables! ya no hay líneas de circunva-

lación para las provincias leales: ya no hay Ebro: las vastas llanuras de

Castilla y la fidelidad nunca desmentida de sus naturales os esperan:

marchemos adelante; y si alguno tuviese la osadía de aguardarnos co-

go que acechaba los movimientos del mió, me ha presentado la oportunidad porque anhelaba, de

hacer marchar una dinsion sobre las Castillas. Esta fuerza , bien dirigida en momentos tan críticos

y decisivos, es capaz de coronar el tnui:fo completo de la causa ; bastante respetable en el liúmero,

y compuesta de valientes acostumbrados á vencer, debe distraer .í los enemigos agolpados sobre el

pais que ocupa S. M., trastornar sus planes, y poner en conflicto al gobierno de Madrid. Para Henar

todos estos objetos, so o fallaba un general hábil y decidido, y ese debe ser V. S., penetrado, como

me hallo, hasta la última evidencia, de su acendrado amor á la sagrada [lersona de S. M. , de su

constante lealtad y distinguidos servicios, y teniendo presentes los deseos que repetidamente me ha

manifestado, de ser eni|)k'ado donde quiera que pudiera ser útil á la causa, en uso de las faculta-

des que me están concedidas, he tenido á bien elegiile, como le elijo, para maudar la mencionada

fuerza. •
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mo enemigo, tiemble al ace]Fcarnos, p,orqu,e' nunca en vano descienden

de sus montañas el navarro ó provinciano. A vosptros toca por suerte la

decisión de grandes acontecimientos, y tal vez el desenlace que ha de

fijar para siempre la victoria. El discípulo de vuestro capitap os va á

conducir á ella. ¿Le seguiréis? Indudablemente
,
porque soldados como

vosotros jamás se complacieron tanto como ciando tuvieron qjie ejecu-

tar una grande empresa. Campo de honop, 19 de julií» á^ 1837. -tEI co-

mandante general.—Zaratiegui. »

Una de las cosas con que se contaba sin obstáculo para llevar ade-

lante esta empresa era la íiacilidad de construir un puente en las Conchas

de Haro que proporcionase ,á las tropas el paso del Ebro, y al efecto, di()

ürangala comisión al capitán don Gil de Moraza, práctico en el terre-

no, quien en sus cuentas sobre las dimensiones erró muy torpemente,

porque al tiempo que marchó á colocar el dicbo puente, se encontró con

la intempestiva novedad de que las maderas no podiap llegar ni con un

doble de longitud.

Cuando entre una y dos de la noche dieron parte al general Zaratie-

gui de tan inesperado acontecimiento, se irritó, porque podía frustrarle

el paso del Ebro; pues era consiguiente que teniendo los enemigos noti-

cia de su posición, que aun ignoraban, acudiesen á cubrir los vados,

siendo lo peor que con la confianza del puente, no se habia adquirido

conocimiento de los que podría haber en toda .aquella línea del ^bro.

Desazonado, así que rayó el alba, mandó acampar los cuerpos, y á poco

rato le dieron parte de que la descubierta que habia salido por el camino

real de las Conchas se acababa de enconitrar con una partida enemiga á

la cual tiroteaba: entonces se dispuso que marcjjasen dos compañías de

infantería de refuerzo, y poco después marchó también el general con su

estado mayor y el cuarto escuadrón, y reconocido el enemigo, su núme-

ro y dirección, se dieron otras varias órdenes.

El haberse malogrado de semejante modo el paso en aquella noche

de la espedícion, á la derecha del Ebro, ocasionó la acción del 21.

Había saiido este día de la Puebla de Arganzon la ^compañía de ca-

zadores del provincial de Mondoñedo , al mando de su teniente don Per

dro Pampillon
, y marchando por Pangua y dejando á la izquierda ^

Portilla se posesionó de la altura donde está situ9,da la ermita de este

nombre. Ageno estaba Zaratiegui que aquella coj*ta fuerza podía pi*esen-

tarse en aquel punto, y al ver atacada íinopinadamente su derecha .en-

vió considerables fuerzas contra aquel puñado de valientes
, que supie-

ron resistir , causando muchas bajas á sus contraríos , hasta que abru-

mados por el número , después de perder 27 hombres
, y herido su cau-

dillo el valiente Pampillon,—hoy general,—se retiraron arrollados.

El vizconde Das-Antas se presentó entonces con su$ portugueses.

Tomo iv. 23



178 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL.

La colocación que se habia dado á los cuerpos carlistas situándolos de-

trás del pueblo de Santa Cruz de Fierro, para que no los pudiesen distin-

g-air desde la derecha del Ebro, ni aun desde el camino real que pasa por

Zambrana, fué un cebo que atrajo al portugués hasta donde convenia

al euemigo, y notando su embarazo después de comenzado el ataque

con el despliegue de columnas como para envolver su izquierda, dispu-

so Zaratiegui pasar de la defensiva á la ofensiva. Das-Antas, después

de obligado á replegar sus alas sobre el centro, dio principio, aunque

muy insensiblemente, á su retirada; pero como los carlistas ganaran

bastante terreno por ambos flancos, le precisaron á precipitar esta, te-

niendo lugar de allí á poco, entre otras maniobras, algunas cargas de

caballería que proporcionaron mucho honor á la portuguesa y el triunfo

á la carlista, que acosó á su contrario hasta las puertas de Armiñon, cu-

ya guarnición rompió el fuego desde el pueblo á los que seguían el al-

cance de los A^encidos: regresó el general carlista á Zambrana, donde

pernoctó, recogiendo los despojos de armas, municiones, caballos y
otros varios efectos que se encontraron en el campo.

De trescientas á cuatrocientas se pueden calcular las bajas que am-

bos combatientes esperimentaron; quedando además de herido prisione-

ro el 2.° de Zurbano, Entrena, cangeado á poco por don Valentín Verás-

tegui.

Das-Antas solo podía ya atender á la llanada de Álava, dejando com-

prometidos á Peñacerrada y otros fuertes de la línea del Zadorra.

OBSTÁCULOS QUE SE INTERPUSIERON Á LA MARCHA DE LA ESPEDICION

DE ZARATIEGUI.—LA PROSIGUE.

LXI.

La acción de Zambrana, facilitaba el paso del Ebro; pero estaba can-

sada la tropa, y no le faltaban obstáculos al jefe carlista. Los pueblos no

tenian medios, hallándose cu la recolección de granos, para racionar de

pan á la división, é interesaba mucho proveerse siquiera para dos días, á

fin de avanzar en ellos lo posible al centro de Castilla. A este inconve-

niente se agregaba otro más grave. La escasez de municiones ; pues,

aunque en gran parte se habían repuesto con las tomadas al enemigo,

no se reemplazaron las gastadas: solo se llevaban veinticuatro cargas

de reserva, cuyo número era insuficiente para tamaña empresa. Se ha-

bían reunido también como 700 fusiles que era menester poner en para-

ge seguro; y los heridos carlistas que pasaban de ciento cuarenta, exi-

gían su conducción con todo el esmero posible, hasta pasar al menos la

línea de Peñacerrada y Treviño, fiándolos á las primeras fuerzas carlís-
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tas que se encontraran. Tales circunstancias, unidas á la falta de noti-

cias positivas sobre el estado de los vados, precisaron á Zaratiegui á re-

troceder en la tarde del 22 hacia Moraza, cuyo punto ocupaba Uranga,

y como se anticipasen los avisos de los motivos de la vuelta, acudió tan

oportunamente con sus disposiciones al remedio de las necesidades, que

alas veinticuatro horas de la llegada de los cuerpos, todo estaba cor-

riente para volver á ponerse en marcha la espedicion.

El 23 á las seis de la tarde lo verificó en dirección del vado de Ircio,

á cuya orilla arribó la cabeza de la columna á las once de la noche, efec-

tuándose el paso del rio á las tres de la madrugada. Los espedicciona-

rios, con la victoria conseguida y con la felicidad que les acompañó has-

ta pasar el Ebro, se hallaban en el más alto grado de entusiasmo. For-

maron los carlistas en las eras de Ircio, les revistó su caudillo después del

paso, y convocó á los oficiales insinuándoles el comportamiento que de-

berían observar en Castilla.

Los rayos del nuevo sol reflejaron en las armas de los carlistas que

marchaban á Casa-la-Reina. La infantería espediccionaria bien armada,

pero medianamente equipada , estaba municionada á sesenta cartuchos

por plaza y en la brigada marchaban veintidós cargas. No se conducia

repuesto alguno de calzado, y en cuanto á recursos pecuniarios, nada se

dio á la tropa, al general ni á los empleados, bajo ningún concepto.

La noche de aquel dia pernoctó la división en Leiva y Tomantes, y
en este último punto, al mismo tiempo que se verificaron algunos casti-

gos por pequeños escesos, arengó el general Zaratiegui á las tropas,

desfilando en seguida los cuerpos para Belorado.

ESPEDICION DE GOIRI.—SE UNE Á ZARATIEGUI.—MOVIMIENTOS.

LXIL

Al mismo tiempo que disponía Uranga la salida de la espedicion de

Zaratiegui, se preparaba otra de dos batallones de Vizcaya y dos cua-

dros de otros dos de castellanos, con el escuadrón cántabro, cuyas fuer-

zas al mando del brigadier Goiri debían penetrar en Castilla en unión

con la junta de Burgos, pasando el Ebro por Cíllaperlata y dirigiéndose

hacia Montes de Oca para unirse con la primera y principal. Cómelas
fuerzas que conducia Goiri no habían tenido obstáculo alguno en su pa-

so, llegaron dos días antes que las de Zaratiegui al punto señalado,

acantonándose en Prado-luengo.

Una columna liberal que se encontraba hacia Orra, cuando supo el

paso de aquel, siguió el alcance hasta Bríbie-xa, des le donde pasó á

rt^unirse con Méndez Vigo á Monasterio , aumentando así las fuerzas de
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éste, quien el mismo dia que los carlistas llegaron á Belorado, lo hizo á

Villafranca de Montes de Oca , y se llevó consigo la guarnición allí es-

tablecida.

El general espedicionario convocó á los señores de la junta de Bur-

gos, á la cual únicamente correspondían entonces fray Miguel Huerta,

y el padre Leíva, con el objeto de conferenciar sobre los asuntos que

más imperiosamente reclamaba la causa que defendían, y se reunieron

en Belorado la tarde del 25.

Cuando üranga confió el mando de la espedicion á Zaratieguí, le in-

sinuó que, esta corporación, y particularmente el padre Huerta, conta-

ban según su manifestación, con varios elementos, siendo uno de estos

el del dinero, y que además mantenían interesantes relaciones con per-

áonas de mucho influjo en Burgos. Valladolid y otros puntos. También

se le dijo que la junta se componía de otros varios sugetos, además de

personas de conocida ilustración y patriotismo ; circunstancias que no

se deben perder de vista, pues en ellas se cifraban las mejores esperan-

zas de esta espedicion. Pronto conoció Zaratieguí, así que hubo visto y
oído al padre Huerta, lo poco que podia prometerse de tan lisonjeras es-

petSLnzsLS, y en semejante estado recurrió únicamente á sus propios re-

cursos, y al de los jefes y algunas pocas personas de carácter que le

acompañaban.

Reunidas todas las fuerzas espedicionarias componían un total de

cuatro mil quinientos hombres efectivos, inclusa la caballería, que ape-

nas llegaba á trescientos caballos, repartidos en ocho batallones, dos

cuadros, y tres escuadrones.

El 26 se recibieron noticias de que Méndez Vigo se hallaba sobre

Mimtes dé OGá, y que Escalera habia llegado á Cuzcurrita con siete ba-

tallones y bastante caballería. En su vista emprendió Zaratiegui su

movimiento á donde suponía hallatse el primero; pero no encontrándole.

'

por haberse retirado ala*:; inmediaciones de Burgos, continuó su marcha

hasta Santa Cruz de Juarros. trasladándose al dia siguiente á Covarru-

bias y Retuerta, donde se le dio uno de descanso á las tropas. Escalera,

en tanto llegó á Villafranca y Méndez Vígo ocupó á Lerma . punto guar-

necido.

Deseando Zai-atiegui radicar el dominio de las armas carlistas en

Castilla, destinó una gruesa partida de soldados veteranos á la sierra de

loé Pinares, bajo el mando de don Silvestre Navazo, oficial del país, que

iba en la misma espedicion, á cuyo amparo dejó también los dos cua-

dros castellanos, que tenían sobre cuatrocientos hombres, al cargo del

toronel doü José Barradas. También quedó unido á estos jefes el inge-

niero arquitecto don Pedro Anseoleaga . para que elegido un sitio opor-

tuno en lo interior de la sierra, se fOrtiticase. El jefe don Victoriano Vi-
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nuesa, recibió á la vez la comisión de levantar gente, y todos estos ofi-

ciales obtuvieron instrucciones sobre el modo como habian de arreglar

su conducta.

Continuando la marcha la espedicion , acampó en Pinilla de Tras-

monte el 29, y al siguiente se supo que Méndez Vigo salia con su co-

lumna de Lerma en dirección de Babón; y creyendo tal vez que, confia-

do en su caballería, se atravería á ir en busca de los carlistas, salieron

estos á sü encuentro, tomando posición en el mismo camino real, junto

al pueblo de Hoquillas
;
pero reconocido el campo, se vio que aquel se

mantenía en inacción junto á Lerma, y aunque se destacaron algunas

guerrillas de caballería para provocarle al combate, no le aceptó. En-

tonces la división cruzó el camino real de Madrid, y se acantonó para

pernoctar aquella noche en Gumiel de Mercado y la Orra.

Asegurado Zaratiegui de que Escalera no habia pasado de Villafran-

Ca, dedicó todo su cuidado á alejar algún tanto á Méndez Vigo. para

poder poner en ejecución el plan que tenia concebido, y dar un golpe

capaz de introducir en la corte el espanto, obligando por este medio á

que los liberales concentrasen fuerzas sobre la capital, y fueran así me-

nos las que se opusiesen á la marcha de la espedicion de don Carlos, y
las que hacían la guerra en el Norte.

Con este objeto continuó al día siguiente para -Roa, donde se des-

truyeron al paso las fortificaciones que acababa de abandonar el liberal.

Siguió la división su camino aquella misma tarde, y al anochecer se

presentó delante de Peñafiel, cuyos nacionales, reunidos con los de los

pueblos circunvecinos, se encerraron en el fuerte-castillo. Zaratiegui

con dos batallones , vaHéndose de las sombras de la noche, asaltaba los

muros que cierran el pueblo, y las restantes fuerzas marchaban en tan-

to á las villas de Pesquera y Curiel, que por estar, aunque á corta dis-

tancia, situadas en el camino de Valladolid
,
podían servir de indica-

ción, dé que la división espedícionaria se dirigía sobre aquella capital.

Engañado Méndez Vigo con esta apariencia , emprendió su marcha

para Torquemada, con el objeto de prevenir el golpe; pero tan pronto

como Zaratiegui recibió el aviso, dispuso seguir una dirección opuesta

perncxitando la noche del 2 de agosto en Fuentídueña, la siguiente en

Fuentepelayo, y la otra en Encíníllas, presentándose de este modo al

amanecer del día 4 al frente de Ségovia.

TOMA Y SAQUEO DE SEGOVIA.

Lxm.

Segovia, que encierra en su recinto más de siete mil habitantes, an-

tigua corte de reyes, patria de doña Berenguela. de doña María de Ara-
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gon y del historiador Solís, donde tantas cortes se juntaron, promulgán-

dose penas contra los ministros culpables de cohecho en las que reunió

don Alonso en 1307. donde se celebraron las bodas de Felipe 11 con doña

Ana de Austria; Segovia. la ciudad antiquísima del célebre acueducto,

famosa en la historia de Castilla, cabeza de la provincia á que dá nom-
bre, y que tanto por su proximidad á la corte, catorce leguas, cuanto

por hallarle situada en un terreno llano, y vecina á los magníficos pa-

lacios de la Granja y el Escorial, descendida de su antiguo poderío, iba

á ser ocupada por los carlistas.

Esto era notable, así como punible la confianza que hacia descuidar

los depó^iitos de armas, municiones y efecto^^ que de antiguo se conser-

vaban, en la ciudad ó su Alcázar, porque en todas épocas han sido uno

y otro, depósito de artillería, colegio militar, etc.

Cuando Zaratiegui concibió el proyecto de ir sobre Segovia, la creyó

más accesible, y al reconocer aquellas alta< murallas que desafian al

tiempo juntamente con su fuerte, magnífico é imponente Alcázar, incen-

diado después, le causó la mayor sorpresa, pues carecía de artillería y
otros medios tan precisos para la empresa que meditaba. Las fuerzas li-

berales reunidas para la defensa de la plaza, constaban de un batallón de

nacionales, de unos doscientos cincuenta soldados de línea, las compa-

ñías de cadete- del* colegio militar, y siete piezas de artillería servidas

por una compañía de esta arma, y otra de empleados de la maestranza. El

número de oficiales para mandar estas fuerzas, era más que completo.

Sin embargo, el general carlista arregló á la vista de la plaza sus

columnas, y mientras empleaba una parte de la madrugada en las ma-

niobras para intimidar, dirigió al ayuntamiento este oficio

:

"Las tropas del rey nue-tro señor don Carlos V, que tengo el honor

de mandar, se hallan al frente de esa ciudad, cuya entrada pretenden

se les franquee, con el objeto de tomar posesión de ella, en su augusto

real nombre. Para verificarlo en el mejor orden posible, y evitar los ma-

les que de Ja necia defensa acarrearían á la ciudad, oponiéndose á unas

tan valientes como decididas tropas, cuya disciplina desearía conservar

invariablemente, .se hace preciso ^^e presenten en mi campo dos. indivi-

duos de esa corporación, á quienes podrán acompañar otras personas de

cualquiera categoría, si quisieren, los cuales se informarán de mi misión.

Si tan salud-ible consejo fuese despreciado, al momento será atacada la

ciudad, y entonces sufrirá todos los horrores que le acarreará su rebel-

día, sin que ya llegado este caso, me sea posible el evitarlos.

»

La municipalidad no contestó. Desde el campo carlista se advertía

en tanto, la distribución que se d iba á las fuerzas para defender la plaza,

sin dejar al propio tiempo de trabajar en la construcción de espaldones

y baterías. En su vista, dispuso Zaratiegui el ataque. Una columna al
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mando del brigadier Iturbe, fué destinada al arrabal: la seg-unda, con-

fiada al coronel Novoa. se dirigió al flanco del Alcázar; y la tercera, con

el brigadier Goiri, se preparó para atacar al frente, ocupando desde

luego, la casa-moneda. La brigada navarra con la caballería, se mantu-

vo en reserva. El primer fuego que los liberales hiceron, aun sin comen-

zar el de los carlistas, fué de cañón contra la columna de Iturbe, al tiem-

po que esta pasaba hacia el arrabal: poco después lo continuaron contra

las otras de los ángulos de la plaza, y sucesivamente se hizo el de fusi-

lería por ambas partes. Poco m.is de tres horas haria que se había co-

menzado éste, cuando habiendo mandado aproximar las escalas por un

lado, mientras que por otro se ponía fuego á las puertas, se notó la en-

trada en el Alcázar de muchas personas de ambos sexos cargadas de

efectos. Entonces se verificó el asalto, no sin grandes dificultades, tan-

to por la estraordínaría elevación de las murallas, cuanto por el fuego

de algunos valientes sitiados, que aceptaron la muerte antes que aban-

donarlas. Bastantes liberales fueron cortados en las calles, al ir á refu-

giarse en el Alcázar, y fueron víctimas.

Acudió Zaratíeguí á la ciudad con su segundo el general Elío, y ha-

ciendo abrir una puerta que se hallaba tapiada, introdujo por ella algu-

nas compañías, cuando todavía se disputaba el dominio de las calles,

porque era demasiado lenta la entrada por las murallas. Ya por la parte

del arrabal habían penetrado Iturbe y Novoa, y la ciudad, á pesar de lo

cOita que fué su defensa, la entregaron al saqueo. Los establecimientos

piadosos, científicos ó de beneficencia y los templos, fueron respetados.

Los sitiados se vieron reducidos á encerrarse en el Alcázar, y los si-

tiadores reunieron fuerza respetable en la plaza principal, para estar dis-

puesta á-todo evento: se destacaron gruesas partidas para hacer cesar el

saqueo y obligar á la tropa á volver á su formación
, y aun el mismo

general recorrió por sí mismo las calles, lanzándose sobre los que come-

tían los escesos, castigándolos rigurosamente. Restablecido el orden,

mandó salir de la ciudad á las tropas que habían entrado, acantonándo-

las en Zamarramala y el arrabal , mientras ocupaban aquella bloqueandt»

á los del Alcázar los batallones navarros, que, como se mantuvieron de

reserva , conservaron el orden , correspondiendo á la confianza que al

entrar en la plaza se hizo de ellos.

Ya en Segovia
, publicó Zaratíeguí una proclama , que evidenciaba

su contento y entusiasmo (1).

1

(1) «Castellanos: al salir de Navarra con la grandiosa y honorífica misión de pacificar la fiel

Castilla, y fibrarla de tanta opresión y tanta urania causada por la libertad tan decantada de !os in-

novadores del siglo, que no es otra cosa (ja lo habéis visto) que la licencia desenfrenada de las
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GOVIA. —SALIDA DE LOS CARLISTAS.

LXIV.

Entre los efectos cogidos á la entrada de la ciudad, habia una pieza

de artillería de á doce, de hierro, y otra de á cuatro, de bronce. La pri-

mera no se podía trasportar fácilmente, pero la segunda se llevó en se-

guida á una altura fuera de la plaza, y se colocó contra el Alcázar.

A pesar de ser tan débil este auxilio contra semejante edificio, se

quería intimidar, y surtió este ardid el mejor efecto. La pronta rendición

interesaba á los carlistas, pues á poco que se retrasara, podría acudir

Méndez Vigo y aun fuerzas de Madrid en su socorro
, y en este caso la

posición de Zaratiegui era apurada- No calcularon esto sin duda los libe-r

pasiones, quise predeciros que por momentos se acercaba el dia más feliz para la España, en que

sentado nuestro amado monarca en el solio, que por ley y voluntad espresa de sus pueblos le cor-

responde, conjui ara la nebulosa y cargada atmósfera, y bendecirá su suelo, concediéndole la más

completa y duradera bonanza; mas suspendí mi augurio, liarla [)oderlo comprobar con hechos irre-

fragables, con victorias conseguidas en vuestros campos. Asi ha sucedido, asi lo ha dispuesto el

Dios de los ejércitos que visiblemente nos protege. Ahora si que, lleno de júbilo y satisfacción, no

puedo menos de recordaros que si el dia 21 del último debe inscribirse entre los dias gloriosos

y faustos, en el que en los campos de Zambrana fué vergonzosamente batida, hollada y destruida

la hueste portuguesa , que neciamente se gloriaba de impedir el paso del Ebro á este invencible

ejército, que venia, y á posar ha venido, á sacaros de la esclavitud y total desorganización del or-

den social en que os ha puesto el fementido é inipio partido de Madrid, el dia de hoy aun ha esce-

dido á aquel en honor y gloria, y aun me atrevo á asegurar que esta jornada, verdaderamente he-

róica, ocupará una de las primeras páginas del gran libro de esta historia, que inmortalizará á los

españoles que, militando bajo el estandarte del mejor de los reyes, han desoldó y buriádose de las

intrigas y vanas teorías de los aturdidos filósofos. La victoria de este dia es la prueba más relevante

deque nada, nada puede oponerse al valor y bravura de los que pelean por su rey y religión.

Cuantos esfuerzos hagan los traidores, todos, todos se estrellarán e^i estos pechos de bronce. Ya lo

habéis visto algunos, todos lo sabréis. Al llegar esl5 mañana al pueblo de Zamarramala, divisé esta

ciudad, que parecía inesfugnable por su posición natural, sus obras fuertes, sobre las que ondeaba

la bandera de la usurpación. No obstante, sin otros elementos que el duro brazo de mis soldados,

fiado solo en su decisión é intrepidez, determiné entrar en ella, signiliqué mi pensamiento, no hubo

necesidad de más. Corrieron, volaron, trepan los muros, arrasan cuanta oposición se les presenta,

hieren, matan á todos menos á los que cobardemente abandonan la ciudad, y retiranse despavori-

dos al Alcázar, desde donde por medio de cajütulacion rindense, y entregan el fuerte casti'lo, que

pocas horas antes lo contemplaban inaccesible. Contentísimo me hallo, honrados castellanos, de

vuestra decisión, de vuestra conducta. Todos los pueblo^ del tránsito de la es|)edicion, que me va-

naglorio de mandar, han obsequiado á mis soldados; muchos jóvenes se han alistado en nuestras

lilas. Y con tales resultados, ¿no podré garantizaros del pronto y feliz éxito de nuestra causa? Sí;

os lo prometo. A Lis armas, castellanos; aunados con el ejército de' Icízílimo rey de las Españas,

don Carlos V, aniquilareis, y muy en breve, al (miinoso [¡artido que en sus últimas bocanadas de

vida, aun trata de hacer débiles c impotentes esfuerzos. Viva el rey, viva la relijjiun.—Cuartel ge-

neral de Segovia, 4 de agosto de 1837.— El comaudante geueral de Custilh.—Zaratiegui.»
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rales, y si lo hicieron, procedieron con demasiada lentitud ó torpeza.

El brigadier Itui'be comenzó á ajustar el concierto, y á la noche ya

estaba arreglada la capitulación con los del Alcázar, á quienes se señaló

la maiaana próxima para su entrega, que se verificó cumpliéndose aque-

lla por ambas partes con la más escrupulosa religiosidad.

Ninguna cosa de más interés entonces páralos carlistas, que el des-

embarazarse de los capitulados, no prisioneros de guerra; ya para estar

dispuestos á cualquier resultado, ya para poder continuar las operacio-

nes aprovechando tan preciosos momentos. Se apresuró el general á es-

pedir los pasaportes á aquellos, cuya mayor parte le pidieron para

Madrid, y aquella multitud de personas de diferentes clases militares,

empleados y paisanos, juntamente con el colegio militar, en el cual ha-

bla más de doscientos jóvenes de todas edades, fueron á anunciar perso-

nalmente la conquista de Segovia.

Esta noticia, como lo esperaba Zaratiegui, no podia menos de intro-

ducir desaliento y confusión en la corte
, y es innegable que en mucha

parte lo consiguió, llevando todavía más adelante el amago, pues se ar-

riesgó á conducir su pequeña división á la vista de Madrid.

Pero en tanto que los carlistas se ocupaban en Segovia en reorgani-

zarse, proveerse de lo indispensable, arreglar un tren de artillería, res-

tablecer el orden, crear el batallón de voluntarios de aquella ciudad, ha-

cer acopio de víveres, y practicar otros asuntos de imperiosa necesidad

en que se trabajó noche y dia, como sucedió siempre en esta espedicion,

se presentaron á la vista de la plaza las avanzadas de Méndez Vigo. In-

mediatamente salieron á reconocer el campo; pero al saber el jefe liberal

la entrega del Alcázar, se replegó á Santa María de Nieva, desde donde

al siguiente dia tomó la dirección de Guadarrama, para unirse con Azpi-

roz y Puig Samper, que con sus tropas se habían colocado sobre los ca-

minos reales del Escorial y San Ildefonso, cubriendo á Madrid.

Pasada una revista general, se dispuso la partida de la espedicion.

Ya para entonces se mandaron á San Ildefonso gruesos destacamentos,

á cuya aproximación se retiró la guarnición liberal
,
pasándose la mitad

de su gente á las filas enemigas. La tarde del 9 de agosto salió la divi-

sión de Segovia para aquel real sitio, seguida de tres piezas de artille-

ría, y animada la gente con esta proclama

:

«Voluntarios: aun no se han cumplido veinte días, que, no encon-

trando enemigos en Navarra y Provincias Vascongadas, os propusisteis

buscarlos, batirlos y arrollarlos do quiera se presentaran. Vuestros de-

seos se han cumplido. La legión portuguesa osó poi^rse delante de vos-

otros, y en el momento quedó destruida. El Ebro le atravesasteis con la

palma de la victoria. El Duero no os fué difícil. Méndez Vigo anduvo al-

gunos pasos hacia vosotros , mas pronto se arrepintió
,
porque vuestro

Tomo it. 24
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soplo le hizo retroceder veinte leguas atrás. Habéis asaltado esta ciudad

murada, habéis hecho rendir su alcázar. Se han hecho compañeros vues-

tros la mayor parte de los que componian la guarnición de San Ildefonso,

y los restantes corren azorados a Madiid. Vuestro valor os hace inmor-

tales: vuestras glorias fabrican el trono de nuestro rey. F.-liz mil veces,

dichoso el general que conduce tan bravos guerreros. Estad seguros

que la Divina Providencia preside nuestras batallas
,
porque la causa

que defendemos es lá misma que ha elegido el Omnipotente. Impávidos

compañeros: subordinación, orden, disciplina, y pronto veremos sen-

tado á nuestro amado monarca en el solio de San Fernando : entonces

nuestra gloria será completa é inmarcesible.—Cuartel general de Se-

govia.—El comandante general de Castilla, Zaratiegtd.^^

Esta marcha era solo para amagar y replegarse después sobre la pla-

za. Para el mayor desembarazo, utilidad y conveniencia del servicio,

dispuso Zaratiegui quedasen en ella los principales empleados de ha-

cienda de la división; los señores que componian la junta de Castilla,

para que aprovechando el tiempo que pudiesen proporcionarles las cii-

cunstancias, trabajasen en los negocios que eran de su cargo, y una

guarnición que defendiese la ciudad y más especialmente el Alcázar, en

caso de un repentino ataque. El comandante don Raimu>ido Márquez, al

mismo tiempo que mandaba las armas en la plaza, tenia á su cuidado la

formación del batallón de voluntarios de Segovia.

En los dias que la ocuparon los carlistas, se batió moneda con el nom-

bre de don Carlos.

Permaneció la división en San Ildefonso el tiempo necesario para in-

dagar la verdadera posición de los liberales que tenian á su frente y la

de Espartero, á quien creian en marcha hacia Alcalá de Henares ó por

Somosierra, y al saber que Méndez Vigo, Azpiroz y Puig Samper, á pe-

sar de su numerosa caballería y del superior número de sus infantes, se

habian replegado sobre las Rozas, dispuso seguir la marcha hasta la

venta de la Trinidad, desde donde al dia siguiente, 12, avanzó sobre los

liberales.

Conforme la división carlista adelantaba se iban estableciendo grue-

sos destacamentos, como se hizo en la Granja, para mantener la comu-

nicación con Segovia, desde cuyo punto se hacia preciso llevar el sumi-

nistro de pan diariamente, por no hallarse en aquellos pueblos.

MARCHA LA ESPEDICION Á LAS ROZAS.—ENCUENTROS.

LXV.

Situados los liberales en las Rozas, fortificados con parapetos y es-

tablecidas baterías á cubierto, así que rebasó el pueblo de Torrelodoues
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la infantería carlista, comenzó á formar en masa, y la caballería cubría

el movimiento de aquella, tomando la vanguardia por un flanco. Eran

las tres de la tarde y veiau a Madrid perfectamente, á pesar de las tres

leguas que mediaban. Las primeras alturas que se encuentran antes de

llegar á las Rozas, las ocupaban los liberales; pero era para cederlas al

primer choque á los carlistas, que quedarían espuestos al fuego de las

baterías. Precavido ó demasiado prudente el jefe carlista, solo empleó

algunas guerrillas en el terreno descubierto, manteniendo las masas en

la falda de la colina, librándolas así del mortífero fuego de cañón que

contra ellas se dirigía. La artillería carlista hizo muy poco, poi* la des-

ventajosa posición que ocupaba.

En esta refriega, que duró hasta bien entrada la noche, no hubo que

lamentar muchas pérdidas. Los liberales quedaron en su línea, y la di-

visión espedicionaria regresó á pernoctar en Torrelodones, que era el

pueblo más inmediato, y á los otros contiguos. El cuartel general se si-

tuó en la venta de la Trinidad.

Ya la voz pública anunciaba en la mañana del 12 la llegada de Es-

partero á Madrid. Desde la venta de la Trinidad pasó la división espedi-

cionaria á Guadarrama, y subiendo el puerto de este nombre se acanto-

nó aquel mismo día en Espinar. Antes de hacer este movimiento, se

mandaron replegar sobre Segovia todos los destacamentos que ha-

bían quedado situados en aquella dirección, abandonando también la

Granja.

Por un oficio interceptado se tuvo noticia de que Aguirre se hallaba

situado con más de un escuadrón y dos compañías de infantería liberal,

en Villacastin, unas tres horas de Espinar. Al arribar aquí el jefe carlis-

ta, aunque ya de noche, mandó al coronel Ortigosa, que con el cuarto

escuadrón de Navarra y dos compañías de infantería, marchase inme-

diatamente á sorprender á aquellos, antes que pudiesen tener noticia de

la aproximación. Asilo hizo, yiíomo supiese que Aguirre había salido á

acamparse, logró Ortigosa darle vista al amanecer. Setenta y ocho ca-

ballos carlistas se pelearon contra ciento quince enemigos, y cien infan-

tes; los carlistas de este arma habían quedado atrás, y no se hallaron

por esto en el ataque. Sus resultados fueron ochenta y cinco caballos y
ciento cincuenta prisioneros, incluso el mismo Aguirre. No podia ser

más completo el triunfo de los carlistas.



SE RETIRA LA ESPEDICION DE LAS ROZAS.— ES ATACADA SU

RETAGUARDIA.

LXVI

Asegurada la capital por la aproximación de Espartero , se dispuso

que las fuerzas reunidas en las Rozas saliesen de sus atrincheramientos

y siguiesen la dirección de los carlistas. Cuando estos recibieron el avi-

so de tal movimiento, hacia pocas horas que habia ido ¡turbe con las

brigadas navarra y guipuzcoana, y la artillería, en dirección de Avila,

cuyo punto, aprovechando los instantes, se pretendía atacar, en virtud

de las noticias que respecto á su estado se hablan recibido. Pero al sa-

berse que los liberales, pasando el puerto de Guadarrama, se acercaban

á los acantonamientos carlistas, se mandó á Iturbe, que variando su

marcha de dirección á la derecha, y llevando, aunque fuese á brazo, la

artillería, puesto que no existia camino de ruedas trasversal, saliese al

que va de Villacastin á Avila, y no cesase de caminar hasta llegar al

primero de estos dos, donde se reuniría con el cuartel general, y las res-

tantes fuerzas de la división.

A la vista de sus enemigos salió Zaratiegui con los cuatro batallones

y dos escuadrones que tenia á la sazón en Espinar, para Villacastin,

donde se pernoctó aquella noche, esperando la llegada de Iturbe, quien

á pesar de la suma actividad con que procuró reunirse, no le fué posible

verificarlo hasta las ocho de la mañana del día siguiente.

Ya para esta hora dispuso el general la traslación á Segovia de los

prisioneros hechos el día anterior, y habia distribuido los caballos. Y co-

mo solo distaban los liberales tres horas de camino real, preparó las tro-

pas á que comenzaran á destilar, y lo hicieron al avistar las de Iturbe, y
en ocasión en que los perseguidores iban avanzando hacia los espedicio-

narios. Iban activos apresurando el paso para salir al flanco derecho y
cortar la retirada; pero siendo inminente el riesgo si esto se verificaba,

destacó Zaratiegui la brigada castellana , para que maniobrando sobre

aqueUa parte con un escuadi'on, ocupase la atención del enemigo, dan-

do así lugar á los otros batallones para que avanzasen sin estorbo. Todo

esto lo pudo hacer la división castellana sin el mayor riesgo, por haber

sido la primera que tomó posición desde muy temprano á un lado del ca-

mino de Segovia, cuya disposición, y otras varias, se adoptaron para

dar algún alivio á las brigadas que conducía Iturbe, rendidas al cansan-

cio de su esti-aordinaria marcha, la que, sin embargo, era corta en com-

paración de la que les aguardaba aquel día caloroso, por caminos llanos

y sin agua que apagase su ardiente sed.
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La caballería liberal era escesivamente mayor que la contraría, y es-

to hacia demasiado crítica la posición de los carlistas, no obstante lo

que confiaban en su valor. Los tiradores liberales avistaron á sus ene-

migos y dispararon contra la retaguardia: se formaron entonces los car-

listas en columnas en masa, y á pesar de los fuegos, se verificaba la re-

tirada con orden, y en cinco horas de camino la fueron siguiendo hasta

la salida del pueblo de Abades.

Cubria el 7.° batallón de Navarra la retaguardia de toda la columna

que caminaba unida, y marchaban á sus ñancos, con Elío, los dos es-

cuadrones de Navarra y el cántabro,—pues el del coronel Quijano acom-

pañó á la brigada castellana—cuando cinco escuadrones liberales avan-

zaron á la carga. A su vista el 7.° batallón hizo alto
, y dando frente

á retaguardia en el mismo orden de columna cerrada que llevaba, prin-

cipió por su primera compañía un vivísimo fuego, mientras las otras,

armando y calando bayoneta aguardaron á pié firme al enemigo: ama-

ga este los flancos, y si uno ataca bizarro, resiste el otro valiente. La in-

fantería espedicionaria hace un fuego terrible, y la caballería también

amenaza enristrando la lanza. Esto salvó á la división, que pudo prose-

guir su marcha, quedando los perseguidores en Abades.

Durante estos famosos acontecimientos habían hecho alto los demás

cuerpos para proteger la retaguardia; pero como sus enemigos no pasa-

sen de Abades, continuó la espedicion su camino para Segovia en me-
dio del eco guerrero de las cornetas y tambores y del contento que les

produjo la salvación de aquel peligro, que lo fué verdaderamente, no

comprendiéndose como se les dejó seguir por un terreno tan favorable á

la superioridad de las armas liberales.

Desde aquel dia la infantería espedicionaria adquirió una inmensa
confianza, y podía tenerla en su serenidad y valor. Antes de anochecer

llegó la columna á Segovia, donde concentradas ya todas las fuerzas, se

estuvo en disposición de adoptar las medidas que reclamaba imperiosa-

mente la ley de las circunstancias.

DESCANSA EN SEGOVIA LA ESPEDICION. —SE RETIRA Á ARANDA.

LXVII.

A tan terrible dia de marcha sucedió uno de descanso. Los jefes

superiores convocados por el comandante gene|al, tratar no sobre
la defensa ó abandono de la ciudad y de su Alcázar. Seguramente que
si no hubiese acudido la columna de Espartero sobre Castilla, la con-
servación de Segovia hubiese sido conveniente, cuando menos, hasta
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que lo precisasen las circunstancias, pero la llegada de aquellas fuerzas

obligaron á evacuarla.

Los carlistas concentrados en la ciudad ascenderian á cinco mil in-

fantes, incluso el nuevo batallón de voluntarios, con unos cuatrocientos

caballos. Solo habia en la plaza subsistencias para seis dias: pero única-

mente de pan y menestras; v en cuanto á municiones de guerra, su nú-

mero ascendia á veintiséis cargas de cartuchos de fusil , sin contar

otras veinte que habia en la brigada; para cada una de las piezas de ar-

tillería, las cuales eran seis en estado de poder hacer servicio, se con-

taban á lo más cien tiros

.

En el consejo de guerra que se celebró, comparecieron las personas

encargadas de todos aquellos efectos, quienes en el acto presentaron la

noticia de las existencias.

Aunque los deseos de defender á Segovia, eran vehementes, al consi-

derar con madurez que las fuerzas que en ello se emplearan, no tenian

que esperar auxilio alguno por parte de sus compañeros de armas, y que

los cortos recursos habian de concluirse pronto, convinieron en su aban-

dono. Todavía el afán de conservar el Alcázar, hizo dudar si convendría

mantener en él una guarnición, á pesar de que aquel enorme edificio

nada puede contra la artillería, y que por esta razón solo debía sucum-
bir pronto: pero tomada la ciudad ¿qué consuelo ni esperanza les resta-

ba á los que allí estuviesen? Discutiéndose estuvo hasta la una de la

madrugada, y despedido á esta hora el consejo, recibió á poco Zaratie-

gui un aviso de que los enemigos acantonados en Abades, se disponían

á ir sobre Segovia al amanecer, al paso que otra columna mandada por

Espartero, descendería por el puerto á caer sobre la Granja, conduciendo

un gran tren de artillería.

Los momentos eran apremiantes ; nada se habia aun ordenado á los

cuerpos, era probable, seguro, que en breve se verían circunvalados, y
entonces no quedaba otro recurso que hacerse fuertes , cuyo resultado

vendría tal vez á parar en tener que sucumbir toda aquella división.

¿Porqué no sitió aquella noche el liberal á Segovia?... Antes, pues, que

le atajase la salida, se resolvió, y Zaratiegui ordenó su pronta ejecu-

ción. Fórmanselos batallones y escuadrones, habilítanse tres piezas de

artillería é inutílízanse las demás, con las municiones sobrantes, que

no se pueden conducir por falta de acémilas, que eran muy pocas, y
la celeridad con que se verificó todo y los ardides que fué preciso em-
plear para sacar de la ciudad hasta el último soldado , á fin de que no

cayese en manos del enemigo, dio tan buen resultado, que sin tal cele-

ridad, pudo la caballería liberal causar daños de consideración en la re-

taguardia enemiga, porque aquella, seguida de la columna que le acom-

pañaba intentó desde muy temprano prolongarse por el flanco carlista,
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como para rodear á Segoyia, en ocasión que ya marchaba la división;

pero se habia retardado demasiado para obtener las ventajas que de otro

modo hubieran sido seguras.

Al observarse la dirección de los carlistas , se adelantó la caballería

hasta Turégano, siguiéndola la infantería, y á pesar de que este pueblo

dista seis leguas de Segovia, todavía la división espedicionaria continuó

otras seis más, marchando con el alivio de un corto descanso. Esta ven-

taja se aprovechó de tal suerte, que ya no volvieron á ver á. sus perse-

guidores hasta que se rebasó el Duero por Vado Conde , donde tomando

posición no fueron atacados.

Los liberales regresaron á Aranda y los carlistas se acantonaron en

Peñaranda y Coruña con toda tranquilidad,

OPERACIONES DE MÉNDEZ VIGO.

LXVIII.

Don Santiago Méndez Vigo, á quien vemos persiguiendo á Zaratie-

gui, habia sido nombrado á principios de este año capitán general

de Castilla la Vieja, á pesar de su reiterada oposición. En el desempeño

de su cargo, procuró aumentar el estado de defensa de su distrito, revis-

tó personalmente las obras que juzgó más necesarias, y Falencia, León,

Oviedo, Astorga, Burgos, Aranda, Peñafiel, Segovia y el mismo Valla-

dolid mejoraron su estado de defensa. Oijró activamente contra los car-

listas que vagaban por las montañas de Burgos, León y sierra de Soria,

y aseguró las comunicaciones con Madrid y provincias del Norte.

La milicia nacional le habia sido de grande ayuda en estas operacio-

nes, porque escaseando las tropas, cubría un servicio penosísimo é inso-

portable, y clamaba por esto al gobierno, para que aumentara con más
fuerzas su distrito

, y organizara en Falencia ó Burgos un respetable

cuerpo de reserva, para acudir instantáneamente á perseguir cualquie-

ra nueva espedicion que se descolgase del Norte, por no sacar la guar-

nición de los puntos fortificados.

Al saber Vigo los movimientos de la espedicion Zaratiegui, corrió

á Burgos, á donde mandó se le reuniesen todas las fuerzas de que podía

disponer, y encontró en esta ciudad una brigada del ejército del Norte,

alas órdenes de Alcalá, que venia persiguiendo al enemigo. Fúsose

Méndez Vigo á la cabeza de todas estas fuerzas, marchó al siguiente

día, 26, y como le llevábanlos carlistas dos días (fe ventaja, pasaron el

Duero, y viendo el jefe liberal descubierto Valladolid , á donde no pen-

saba dirigirse el carlista, le burló éste, y marchó, como vimos, á Sego-

via, hacia donde también se dirigió Vigo, creyendo poderlo atacar antes
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que líense á aquella ciudad, pues no podia figurarse que, aunque es-

casa la guarnición y milicia de Segovia, se rendirian tan pronto. Ren-
dida, marchó Vigo ¡á Villacastin, para ¡tener espedita la comunicación

con la corte y Valladolid.

Una real orden que recibió porestraordinario, le previno se acercase

ala capital por el puerto de Guadarrama: la cumplió, forzando una
marcha, se le incorporó en aquella altura Azpiroz con novecientos hom-
bres, y al saber que los carlistas se dirigían hacia Navacerrada, mar-

chó el 9 á Galapagar y el 10 forzó su movimiento hasta las Rozas, don-

de se situó, previo un reconocimiento que alejó á los carlistas del pue-

blo. Cuidó se vigilaran por la noche los montes del Pardo
,
por si los

carlistas en una marcha oculta se adelantaban á Madrid ó se dirigian á

la provincia de Guadalajara á incorporarse con la espedicion de don

Carlos, y el 11 se travo la acción de que ya hemos dado cuenta.

Zaratiegui emprendió de sus resultas la retirada á Segovia, y siguién-

dole Méndez Vigo, fué reforzado en la noche del 12 al 13 con la brigada

de Puig Samper, y picando la retaguardia de la espedicion, se apoderó

al salir ésta de Villacastin, de un convoy de víveres, y le obligó á for-

zar sus marchas, que pasaran el Duero por el puente de Vado Conde y se

dirigiera á internarse en la sierra.

Después de una marcha de quince leguas, desde las siete de la ma-

ñana del dia anterior á la tarde del que entró en Aranda, necesitaban

las tropas de Vigo algún descanso y alimento, y se le dio, porque hom-

bres y caballos iban fatigados y hambrientos.

El jefe liberal creyó entonces necesario estender su línea de defensa,

para cubrir las provincias de su mando , y estrechar al enemigo en la

sierra, dando así lugar á que una parte de las tropas del ejército del

Norte que habían quedado sobre la línea del Ebro, concurriese á batirle

ó á impedir otra escursion. No con otro objeto se dirigió Méndez Vigo

al Burgo de Osma, dejando cubiertos los puntos de Lerma, Aranda y
Vado Conde.

SE RINDE A LOS CARLISTAS SALAS DE LOS INFANTES.—ACCIÓN DE NE-

BREDA.

LXIX.

Al saber Zaratiegui el movimiento que desde Aranda hizo Méndez

Vigo, se trasladó con la división á Espeja y Huerta del Rey, para to-

mar la defensiva en aquellas posiciones, en caso de que le acometiese

su contrario; pero éste solo se estendió hasta San Esteban de Gormáz,

donde se acantonó. Y como entonces apareciese otra columna liberal al
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mando de Mir, en la parte de Quintanar de la Sierra, envió el general

carlista la brigada vizcaina á reforzar al coronel Barradas, que mandaba

las fuerzas destinadas á la sierra. Sin embargo de aquel auxilio, y déla

oportunidad con que llegó á la vista de sus enemigos, la única ventaja

que sacó sobre éstos, fué el haberles hecho retirarse.

En los veinticuatro dias que hablan durado las operaciones entre

Segovia y Madrid, fué muy sensible á los carlistas el que sus armas en

la sierra, incomodadas por gruesos destacamentos, no pudiesen ejecu-

tar cosa alguna, de las diferentes que el general les encargó en sus ins-

trucciones ; lo cual también dimanó de la escasa armonía entre el coro-

nel Barradas y el comandante Navazo.

La falta de local seguro para los enfermos y prisioneros, le puso en

el caso de entrar en relaciones con Méndez Vigo, y mandó al coronel

don José Duran con un oñcio, preguntándole si trataba ó no de guardar

el convenio de EUiot, y estando conforme en ello, se pasó á señalar los

sitios que pudiesen servir de hospital y depósito de provisiones; y aun-

que nunca se convino Méndez Vigo á los que por parte de Zaratiegui se

propusieron, estableció á su tiempo el primero, en el convento de Santo

Domingo de Silos.

Mientras se andaba en estas contestaciones, el jefe de los carlistas ge

preparaba á atacar la guarnición de Salas de los Infantes, que, por la lo-

calidad que ocupaba, era una de las que incomodaba más su perma-

nencia y dominio en la sierra.

Habia mandado desde Aranda, Méndez Vigo, un parlamentario á ti*a-

tar sobre el establecimiento del hospital, y encontró en Silos á Zaratie-

gui: al mismo tiempo avanzaba Vigo por la parte de Pinilla á caer sobre

Nebreda y Solerana, y el carlista, que no se descuidaba, daba toda la

prisa posible para el sitio de Salas de los Infantes; de modo que, apenas

salió del pueblo el parlamentario, estando ya todo dispuesto, marchó
Zaratiegui á dicho punto

, y lo atacó
; y aunque duró esta operación

veintiocho horas , no acudió ]\Iendez Vigo á su socorro ; fué esto mal
visto, dimitió el mando y le reemplazó Aldama, á la vez que se mandó
formar causa á la guarnición, cuya defensa se calificó de poco honrosa

en real orden de 29 de agosto.

El mismo dia que se verificó la rendición del fuerte de Salas , demo-
Hó el edificio, dio destino á los efectos, y reconcentradas en seguida to-

das las fuerzas volvió el cuartel general á Silos, donde permanecieron

dos dias los espedicionarios. Durante aquellos reconoció personahnente

Zaratiegui las posiciones de sus enemigos
, que se hallaban en el valle

de Solerana y pueblos de Nebreda, Castrillo y ReviUa.

El 28 salieron muy temprano los carlistas en busca de sus contra-

rios,» para sorprenderlos; pero juzgaron estaban en Cabreros, y al ver mí
Tomo iv. 25
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error, ejecutaron nuevos movimiento?!, y marchó la brigada catalana á

atacar á sus enemigos , acantonados en Nebreda , como punto más in-

mediato.

Rompióse el faego á alguna distancia ; corrieron los liberales aban-

donando sus acantonamientos, y se dirigieron á las posiciones designa-

das de antemano. Las g-uerrillas seg-uian en tanto batiéndose, v reuni-

dos los batallones liberales que ocupaban á Solerana y Castrillo , no pu-

diendo hacerlo los que se hallaban en Revilla, ordenó Vigo al coronel

Azpiroz, jefe de E. M., que con la brigada del coronel Aranda, que for-

maba la vanguardia, atacase á los carlistas enseñoreados de la cima del

bosque de Solerana, y los desalojase á la bayoneta de tan importante

posición, cuyo ataque protegeria Puig Samper. Rute estaba encargado

al mismo tiempo de re mir toda la caballería delante de Solerana. para

sostener la izquierda, protegida por algunas compañías de tiradores, un

bataUon de Reina Gobernadora y dos de San Fernando , que acudían de

Revilla á cubrir el centro de la línea, á las órdenes de Otero.

Méndez Vigo se dirigió á la derecha de la línea de batalla, donde ha-

bían atacado las tropas con la mayor decisión y apoderádose del bosque

de Solerana , cuyos anteriores dueños se replegaron hacia el de Ne-

breda con alguna pérdida.

Zaratiegui había colocado la brigada navarra sobre su derecha, y
siendo más avanzada que la de los liberales , les acometieron en su mar-

cha de flanco; pero sin lograr el objeto que se propusieron, por la dis-

tancia de las otras brigadas que iban bastante atrás: retrocedieron los

navarros
, y corrió en su auxilio Zaratiegui con los guipuzcoanos : aco-

metió á los enemigos á la vez que lo hacían los castellanos, y se peleó

bravamente en aquellas formidables posiciones. La lucha fué entonces

tenaz y porfiada ; las cargas á la bayoneta se repetían , y observando

Méndez Vigo, vuelto ya al centro, los intento'; de su contrarío, pres-

cribió nuevos movimientos y avanzó sobre el carlista, que abandonó el

campo.

Costó esta acción cerca de cuatrocientos hombres de uno y otro ban-

do. Los ciento veinte heridos que lo menos tuvo el carlista, fueron lle-

vados al convento de Santo Domingo de Silos . donde se estableció el

hospital para curarlos: no fué menor el número de los heridos liberales.

CESA MÉNDEZ VIGO EN EL MANDO.—RENDICIÓN DEL BURGO DE OSMA Y

DE LERMA.—ORGANIZA NTJEVAS FUERZAS.

LXX.

Méndez Vigo, á quien desde la acción de Nebreda no le faltaron dis-

gustos entre sus concolegas , se trasladó al día siguiente de aquella á
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Lerma, y de aquí pasó después á Gumiel de Izan; y al disponerse á mar-

char sobre Aranda y Somosierra , sabedor de que Zaratiegui intentaba

unirse con don Carlos, recibió una real orden accediendo á la dimisión

que habia heclio repetidamente de la capitanía general del distrito, y del

mando del cuerpo de operaciones, autorizándole para que le entregara

al jefe más antiguo, ínterin se presentaba el sucesor: dejó en su conse-

cuencia el mando, y se dirigió á la corte, donde solicitó se sometiese su

conducta al examen de un consejo de guerra, lo cual desestimó la reina

gobernadora , conformándose con el dictamen del Tribunal Supremo de

Guerra y Marina. En tanto, para provocar á un nuevo combate á Mén-

dez Vi^-o , el jefe carlista marchó á sitiar la guarnición del Burgo de

Osma, dando á Goiri el encargo de reducirla con la brigada vizcaína,

mientras aquel situándose en Berzosa y pueblos inmediatos, aguardaba

en posición con las restantes tropas á la columna enemiga, acantonada

ya en Aranda y Vado Conde.

Las fortificaciones del fuerte del Burgo eran inespugnables á la arti-

llería carlista
;
pero como viesen que á pesar de la proximidad de Mén-

dez Vigo, no parecía éste en su socorro, admitieron al quinto dia de ata-

que la capitulación que se les ofreció , habiendo capitulado el dia ante-

rior los defensores de la torre de la catedral.

Cuando Zaratiegui conoció por los efectos, que aun podía operar im-

punemente, se decidió á' otra empresa mayor, y á ejecutarla marchó con

su división á Lerma, asaltó de noche esta villa, y puso sitio á su guar-

nición, encerrada en el fuerte, en número de unos ochocientos hombres

de tropa de línea. El primer batallón de Navarra fué el destinado á este-

ataque
, y las restantes fuerzas situadas en el risco , se mantenían dis-

puestas á hacer frente á los liberales, en caso de que acudiesen á socor-

rer á los sitiados.

Por dos días se peleó bravamente entre sitiados y sitiadores
, y por

último fueron reducidos á sus últimos atrincheramientos, en cuyo estado

abrazaron la capitulación que se les habia ofrecido.

Tan fáciles triunfos en tan pocos días , hicieron á Zariategui aspirar

aun á mayores empresas ;' siendo este el único modo posible de soste-

nerse en un país escaso de municiones de guerra, porque las tomadas

en las tres guarniciones referidas, y las de Segovia anteriormente, le

socorrieron y sacaron del mayor apuro , sin cuyo auxilio no hubiese po-

dido intentar cosa alguna, ni aun permanecer en Castilla.

Las tropas liberjles permanecían en tanto pacíficas en Aranda; y
tratando el jefe carlista de aprovechar esta inacción, se decidió esclusi-

vamente á establecer para siempre en aquella parte de Castilla el pendón

de su rey.

Sus filas se habían aumentado, pues á los muchos jóvenes que esta-
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ban unidos á ellas, voluntarios unos y obligados otros, acudieron más.

y se pudo completar el 6.° batallón de Castilla, cuando se hablan ya or-

ganizado el 1.°, 2." y 3.^ denominados de Burgos; y aunque el arma-
mento de las guarniciones facilitó el armar una parte considerable de

esta fuerza, todavía era muy corto aquel, para el estraordinario de re-

clutas.

Entonces nombró Zaratiegui á Goiri comandante general de la pro-

vincia de Burgos, y dejándole en Lerma con todos los nuevos cuerpos,

y el 4.° de Vizcaya, dadas las oportunas instrucciones relativas á la or-

ganización de aquella fuerza, su fomento, gobierno y demás, se dispuso

á tomar la ofensiva con nueve batallones , distribuidos en tres brigadas,

cuatro escuadrones y la batería de campaña. El día antes que esta divi-

sión saliese de Aranda, Puig Samper, que reemplazó á Méndez Vigo en

el mando, marchó con todas sus fuerzas sobre Boceguillas , levantando

antes la guarnición.

Al llegar á Aranda supo que Lorenzo había tomado en Boceguillas

el mando délas tropas liberales. Dispuesto el carlista para marchar á su

encuentro, le llegaron a-visos de haberse retirado aquel hacia Somosierra

y seguidamente á Buitrago.

Esta apresurada retirada le persuadió á Zaratiegui. que su enemigo

le abandonaba á Castilla la Vieja por conservar la Nueva,

La invasión de aquella parte de Castilla dio á los carlistas nuevos

prosélitos, distinguiéndose algunos pueblos de la ribera del Duero, en su

improvisado entusiasmo por una causa que habían combatido y volve-

dan á combatir andando el tiempo. Los que se armaron, pedían á Zara-

tiegui no les abandonase, pues no confiaban, como era natural, en sus

propias fuerzas.

Ignorábase el paradero de Espartero, y el de la espedicion de don

Garlos; pues las últimas noticias que tenia Zaratiegui, le llegaron de Vi-

llar de los Navarros, y aunque recibió varias órdenes, no contenían re-

lación de movimientos (1). Seguía Lorenzo en Buitrago, y las provincias

de Burgos y Valladolíd, conmovidas. El general carlista quiso prestar

todo cuanto apoyo cupiese en la posibilidad, en favor del pueblo caste-

llano; y llevado de este principio, creyó que ninguna cosa contribuiría

mejor á hacer general el alzamiento, que la ocupación de la capital.

Ninguno, al examinar sus fuerzas, hubiese concebido tan audaz proyec-

to, pero á Zaratiegui le lisongeó esta idea, no ignorando lo crecido de

(1) Eran |irincipalmeiilt' carias de (^abañas, ministro de don Carlos, diciéndoie de parle de éste

qae si se le presentase Cristina, la traíase como á la viuda de don Fernando, la ohsequiase, etc., y

que si queria salir del lado do Zaratie^nii, había de ser precisamente para irá donde estuviese don

Carlos, y sino podia acompañarla la enviase con persona de toda su confianza.
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aquella guarnición, y sus muchos medios de defensa : mandaba soldados

acostumbrados á superar grandes dificultades.

En los tres dias que permaneció Zaratiegui en Aranda , arregló dife-

rentes partidas, organizó las nuevas fuerzas, encargó á Goiri el cuidado

de Lerma, y dispuso que el batallón de Segovia guarneciese á Roa, pun-
to que debia de servir de intermedio para la comunicación del ejército.

También se mandó un buen oficial á bloquear la guarnición del fuerte

castillo de Peñafiel, en el cual se encerraban los nacionales de aquella

comarca.

INVADE ZARATIEGUI Á VALLADOLID.

LXXI.

Sorprendido Espinosa, que mandaba en Valladolid, con la inespera-

da noticia de haber llegado á pernoctar en Tudela de Duero la división

Zaratiegui, reunió la guarnición, nacionales y empleados, y salió á po-

co, abandonando la capital, y dejando en el fuerte de San Benito, donde
habia almacenado algunos efectos, una fuerza de ochocientos hombres
con diez y seis piezas de artillería y buena cantidad de municiones , es-

pecialmente de guerra. Espinosa tomó, con su tropa, la dirección de

Rio Frió, desde cuyo punto se dirigió después á Toro.

Bien de madrugada se pusieron los carlistas en marcha para Vallado-

lid, y á mitad de camino, salieron al encuentro del general dos indivi-

duos de su ayuntamiento, anunciando la salida de Espinosa. Poco des-

pués se presentó también un oficial, con oficio del gobernador del fuerte

de San Benito, diciendo en él, que deseando evitar los males que podian

resultar á la población, se habia replegado con la fuerza de su mando al

fuerte, evacuando totalmente la ciudad, donde podrían entrar desde lue-

go los carlistas sin temor, pu(-6 que por su parte, no dispararla un solo

tiro, á menos que no se le hostilizase, pues llegado este caso, tenia po-

derosos medios para hacerse respetar.

Zaratiegui contestó de palabra, quedar enterado: mandó en seguida

que el coronel Gago, con los escuadrones de Castilla avanzase al trote,

por el camino de Simancas, con el objeto de reconocer si iban enemigos
huyendo. Esta caballería dio alcance á una cuerda de cuatrocientos pe-

nados, escoltada por un destacamento de infantería, que sin resistencia

entregó las armas.

Cundieron en Valladolid estos sucesos, y salieron muchos al encuen-

tro de los carlistas, hallándose entre aquel número el ilustrísimo señor

obispo de la ciudad, que felicitó á Zaratiegui.

En un gran llano, á distancia de un tiro de fusil de la población, se
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formaron en masa los cuerpos para entrar en buen orden en esta famosa

capital de Castilla la Vieja. Allí, antes de verificarlo, se dieron las opor-

tunas órdenes y establecieron las medidas necesarias á la tranquilidad

pública y á la disciplina de las tropas, y hasta que no estuvieron todas

ejecutadas, nadie entró en la ciudad. Esto honraba al jefe carlista.

Comenzó á desfilar la división por el barrio de la Mantería, que siem-

pre les ha sido simpático, calle de Santiago, á la plaza. Llegados á esta,

formaron según el orden en que entraban los dos escuadrones de Navar-

ra, fuertes de ciento treinta caballos cada uno, y en el más brillante pié,

y los nueve batallones, cuyo porte marcial propio de su bizarría y orden

llamaron la atención. Se circunvaló el fuerte de San Benito de centine-

las, y cubierto el servicio, se alojó la tropa.

Zaratiegui subió entonces á la casa de ayuntamiento , cuyos indivi-

duos le aguardaban—por ser adictos á don Carlos,—razón por la que les

nombraron los liberales al tiempo de evacuar la ciudad. Este ayunta-

miento provisional, puso á disposición de la autoridad carlista sus nue-

vos cargos, en los que les afirmó.

Zaratiegui estendió á presencia de aquel, un bando, por el cual se

imponían graves penas á los que cometiesen desórdenes ó albor -tos, é

insultaren á otros bajo ningún pretesto, é invitó á que se le presenta-

sen aquellos que tuviesen que reclamar justicia. En otro previno que

consecuente á las soberanas disposiciones, serian indultados todos los

nacionales que presentasen sus armas , caballos , uniformes y demás

prendas ó pertrechos de guerra que tuviesen, pero con la circunstancia

de quedar sujetos á las penas que correspondiesen los que hubieran cau-

sado perjuicios. Se imprimieron, se fijaron en los parages públicos de la

ciudad, y se estendieron á los pueblos de la provincia.

Entre las diferentes disposiciones tomadas al momento , fué una la

de mandar un fuerte destacamento de caballería á Tordesillas y Medina

del Campo, para que recorriendo aquel país promoviesen el alzamiento

y obligasen á los pueblos á recoger y conducir á Valladolid todas las ar-

mas, uniformes y otros efectos pertenecientes á los nacionales, circulan-

do al propio tiempo las respectivas órdenes para su obediencia. La

fuerza referida llevaba también entre otros cargos, el de requisar ca-

ballos.

Se espidió un confidente al real noticiando la ocupación de Vallado-

lid, y otro á Navarra, para prevenir al general Uranga de este aconte-

cimiento, á fin de que advirtiendo los movimientos y disposiciones de los

liberales-en esta parte, pudiesen conocer el objeto á que se encamina-

ban y emprender con acierto las operaciones sucesivas.

En Valladolid se hicieron esscrupulosos reconocimientos del fuerte, yno

siendo posible tomarlo con los recursos con que contaban los carlistas,
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se procuró entablar comunicación con su comandante, á quien se invitó

á una conferencia, á la cual se negó, pero la tuvo posteriormente con

Elío, aunque sin resultado. En la imposibilidad de poderse ajustar nada

se recurrió á otros varios medios inútilmente, á pesar de haberse emplea-

do en ello personas de inteligencia, y que estaban en el caso de procu-

rar un feliz resultado.

DISPOSICIONES CONTRA EL FUERTE DE SAN BENITO. —ESTANCIA DE LOS

CARLISTAS EN VALLADOLID.

LXXII.

Sin embargo de que la estancia de lo^; carlistas en Valladolid alenta-

ba á los castellanos para decidirse abiertamente, conforme trascurria el

tiempo y se estendian las noticias, se reunian armas en la ciudad que

llevaban de los pueblos, aun algo distantes. La existencia de la guarni-

ción en el fuerte San Benito, abrumaba á Zaratiegui, que deseaba des-

embarazarse de este cuidado para llevar adelante sus planes, que mani-

festó más de una- vez al ministro de la Guerra, aunque todavía al cuarto

dia de su estancia en Valladolid, nada sabia del paradero del real, cuya
última comunicación era de Villar de los Navarros, como dijimos.

Para cesar, pues, en un estado tan violento, ofreció al gobernador

del fuerte la salida franca con toda la guarnición, todos los honores de

guerra, armas, seis piezas de artillería de batalla y sus equipajes cor-

respondientes. El liberal insistió como en un principio, en que abando-

naría el fuerte siempre que se le concediese el poderse llevar cuanto exis-

tia dentro de él, sin escepcion ninguna, y en el término que para hacer-

lo bien se requería.

Semejante pretensión la consideraba el carlista inadmisible, pues se

sabia, y él mismo lo espuso, que para aquella traslación de efectos ne-

cesitaría cuarenta días, término que las armas de don Carlos no podían

conceder sin hacer ridicula tal capitulación.

Se dispuso entretanto la remisión de las armas recogidas á Roa, para

armar los nuevos cuerpos que se formaban, y volviendo á pensarse en la

rendición del fuerte de San Benito, se creyó de éxito imitar lo hecho en

Lerma y se empezó á trabajar en una mina, si bien con poca esperanza

de llevarla á cabo, por carecer hasta de pólvora para tal objeto. Y aun-

que esta operación se hacía con el mayor silencio, á fin de dar más colo-

rido de verdad á la apariencia, lo llegó á saber, ó á lo menos lo presumió,

el comandante del fuerte, pues ofició diciendo que sí se continuaba tra-

bajando en la mina rompería las hostilidades. Dar lugar á esto, sin tener
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ni aun probabilidades de conseguir lo que se deseaba, era una impru-
dencia que iba á sacrificar inútilmente la tropa que se le confiaba.

La permanencia de los carlistas en Valladolid , les proporcianaba
ventajas incalculables, porque se destacaban partidas á todos los pue-
blos de la circunferencia y todos concurrían con armas y cuanto se les

exigia. Aumentábanse los soldados, y en estos días se formó en la mis-
ma ciudad el batallón de voluntarios de su nombre, fuerte de -ochocien-
tas plazas. También la caballería creció considerablemente á favor de una
espedicion que hizo el coronel Gago hacia Rioseco, y otros tres jefes á
la parte de Medina.

Al amanecer del 23 de setiembre, sesto de la llegada de los espedi-

cionaros á Valladolid, recibió su jefe pliegos de don Carlos, y entre otras

una orden para que con la división se situase en la parte de Almazan (1).

Es evidente, que cuando el conductor que llevaba los pliegos salió del

real, se ignoraba en él que Zaratiegui ocupaba á Valladolid, así como
hasta entonces no se sabia en esta que la espedicion de don Carlos hu-
biese venido sobre Madrid. Encomiábase hasta lo infinito, en los pliegos

enviados á Zaratiegui, el aumento que recibía diariamente el ejército

de don Carlos, que se hallaba en las inmediaciones de Guadalajara.

Espinosa se encontraba á la sazón en Toro; y como para evacuar la

ciudad de armas, fornituras y otros efectos que estaban reunidos, se ne-

cesitasen dos ó tres días, dispuso Zaratiegui que la brigada de Iturbe y
la mayor parte de la caballería, se emplease en una espedicion á Torde-

sillas, para ver si con este movimiento se marchaba el jefe liberal de

Toro, como sucedió: de este modo viendo los pueblos estas operaciones,

(1) Era la siguiente:

«El laüvimiento practicado por ei ejército del rey nuestro señor al centro de la monarquía y de

Castilla la Nueva, ha llamado á él, como S. M. lo había previsto, ca i la totalidad de fuerzas ene-

migas de Aragón y Valencia y dejado sin reserva sus cuerpos de Castilla, de modo que V. S. puede

ya trasladarse á la izquierda del Duero y doblar la cordilleía, v. g., por Almazan á Sigüenza, sin el

menor riesgo, con tal que anticipe V. S. algún aviso para que por parte de S. M. se secunde la

operación que V. S. practicare ó no, según las fuerzas enemigas que se opongan y disposiciones

que las mismas tomen. Lo digo á V. S. de real orden, etc, Dios guarde á V. S. muchos años.— Real

de Mondejar, 15 de setiembre de 1857.— Cabanas.»

Este oficio le recibió Zaratiegui con uno del 12 desde Aiganda y tres de Chiloeclies del 18, todos

bajo un sobre; prueba de que su retraso no fué del conductor sino de quienes los espidieron que

faltaron á su deber, porque, ¿cuándo se ha visto que un oficio sobre movimiento de un cuerpo de

tropas COR fecha del 13 no se espidiese hasta cinco dias después? ¿Qué consecuencias no son consi-

guientes á esta falta? ¿Cuan funesta pudo haber sido á Zaratiegui y á la misma espedicion? ¿Quién

responde que no lo fue atendiendo á posteriores sucesos? Lo hemos dicho otra vez, es evidente

que el más mínimo movimiento des;iceriado puede causar gnndes pérdidas, y asi no es eslraño

que la detención del anterior olicio fuese valor entendido entre alguno de lus que acompañaban á

don Carlos, y á quien podríamos citar. Zaratiegui tenia cnmlos; y algunos se valían de tan innobles

annas, que más perjudicaban á la causa, á la que eian traidores, que á su émulo.
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se consideraban dueños de manifestar libremente su adhesión y no te-

mian apresurarse á demostrarla.

RETIRADA DE LOS CARLISTAS DE VALLADOLÍD.

LXXIII.

La dominación de los carlistas en Castilla era en estremo peligrosa

para la causa de la reina por los muchos afectos que en aquella tenian, y
hubo que destacar fuerzas del Norte en su persecución, guiadas por el ba-

rón de Caroudelet que reemplazara al desgraciado Escalera. Pasando por

la Rioja fué sobre Burgos, y al saberlo Goiri, que quedó sobre Lerma,

avisó la reunión de las fuerzas liberales, pero no su movimiento, sin du-

da por no haberlo entendido. A la primera noticia del arribo de estas

fuerzas á Burgos, suspendió Zaratiegui el proyecto que habia mandado
ej'QCutar de sorprender á Falencia , cuya dirección confiaba al coronel

Novoa, pero no lo hubiera logrado, porque si en el primer momento solo

se pensó en el abandono de la ciudad , por carecerse de recursos y de

fuerzas, pues su corta guarnición se componia casi en su totalidad de

quintos de San Fernando, y del regimiento de húsares de la Princesa,

sin foguear, se reunieron los jefes y oficiales del ejército y milicia, es-

puso el comandante general lo triste de la situación y la vana esperan-

za de socorro, pero el comandante de artillería don José Alvarez Reyero,

manifestó que aun era posible la resistencia , comunicó á todos su pa-

¿riótico ardor, y ya no se pensó más que en defender la población ó ha-

llar en ella honrosa muerte. Todos se aprestaron á la lucha, no se rega-

tearon sacrificios, ni tuvo límites el patriotismo, y el aspecto que ofre-

ció Falencia fué grandemente útil á la causa liberal, prestando impor-

tantes servicios sus defensores en aquellas críticas circunstancias.

Desistiendo á la vez de ^odo otro proyecto , se dispuso inmediata-

mente la salida de un convoy de armas para Roa, y dio otras disposicio-

nes á fin de quedar las tropas más desembarazadas, y poder replegarse

sobre aquella villa, para cumplir el mandato de su ministro. En estas

ocupaciones le sorprendió la noticia de que la columna enemiga formada

sobre Burgos, habia parecido en la parte de Dueñas, á donde se dirigió

fuera de la dirección del camino ordinario, por lo que este aviso llegó

con atraso.

Todavía se ignoraba en aquel momento la fuerza de los liberales,

pues aunque por las comunicaciones interceptadas á las autoridades de

Falencia constaban ser 10,000 hombres, se creyó que esta noticia podia

ser exagerada para alentar el decaído espíritu público. Zaratiegui creía

por otra parte imposible hubiesen podido reunir este número, á menos
Tomo iv. 26
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de uo dejar casi desamparadas las Provincias Vascongadas y Navarra,

cuya verdad lisonjeaba mucho al general carlista calculando que, aun-

que se viese precisado á evacuar á \'alladolid, serian inmensos los pro-

gresos que por otra parte conseguirian sus armas , mientras él avocaba

sobre sí las enemigas.

Prevenido Zaratiegui ordenó á Iturbe que muy temprano regresase á

Valladolid con las fuerzas que le acompañaban; y para no manifestar,

ni dar indicio por el que entendiese el público la aproximación de los

liberales, hizo que las tropas estu^desen dispuestas, y que el nuevo ba-

tallón de \'alladolid marchase á Roa, quedando así en guardia. Revistó

á los batallones después de oir misa, y muy temprano se mandó un fuer-

te destacamento de caballería, en busca ó al encuentro del enemigo,

por el camino de Dueñas. Un oficial de este, fué el primero que trajo el

parte, anunciando que la columna enemiga se aproximaba, y estaba ya

como a distancia de una hora de la ciudad. Entonces se dieron órdenes

para que inmediatamente formasen los cuerpos, y sin tocarse generala,

se reunieron todos sin dar á entender á los encerrados en el fuerte , la

novedad hasta que se rompió el fuego.

Dos batallones 7.** de Navarra, y 7.° de Castilla , entretuvieron á los

liberales, el corto tiempo que fué preciso, para que se uniese Iturhe con

sus fuerzas, sin las cuales no era posible emprender el movimiento de

retirada, que debia hacerse por el camino de Tudela de Duero. El primer

batallón de Navarra, que habia quedado en la plaza, la evacuó así que

el general reconoció las fuerzas enemigas, y se convenció de la supe-

rioridad que tenían. Según el parte que dirigió Carondelet, consistían

en seis mil ochocientos infantes: inferior la de los carlistas, se trabó una

acción poco empeñada, porque en breve emprendieron su retirada, per-

seguidos y acosados por la caballería liberal , que les causó bastantes

bajas.

Pasaron los carlistas á pernoctar á Tudela de Duero , donde aguar-

daron a sus contrarios, hasta la mitad del siguiente dia, para vengar

la anterior pérdida; pero no se presentaron, y la división continuó por la

tarde su marcha.

UNION DE LAS ESPEDICIONES DE DON CARLOS, Y DE ZARATIEGUI.

LXXIV.

Al gobernador del castillo de Peñafiel , bloqueado por los carlistas

antes de que pudiese conocer la retirada de Zaratiegui de Valladolid , se

le presentó el coronel Duran, desde Tudela de Duero, ofreciéndole una

capitulación que, aunque honrosa, mo admitió, si bien tampoco la des-
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echó del todo. Zaratiegui para precisarle más se adelantó hasta Pes-

quera, j cuando iba un batallón á estrecharlos , recibió el carlista la no-

ticia que comunicaba el vocal de la junta don Vicente Batanero, de que

don Carlos con sus tropas iban en retirada, á salir, al parecer, hacia el

Burgo de Osma. Inmediatamente dispuso el general carlista que el ca-

nónigo Barrio marchame desde Pesquera al encuentro del cuartel real , á

dar cuenta del punto que ocupaba la división, y recibir sus órdenes,

añadiendo que al dia siguiente llegaria sobre Roa. Cuando el general

marchaba á esta villa, recibió en el camino la noticia del arribo de don

Carlos al Burgo
, y mandó entonces que los cuerpos forzasen la marcha

aquella tarde, y quedaron situados en ambas orillas del Duero, y cerca

de Roa. La noche fué estremadamente lluviosa
, y durante ella , supie-

ron, aunque no de un modo positivo
,
que Lorenzo pernoctaba en Boce-

guillas. A pesar de la incertidumbre, mandó Zaratiegui racionar la di-

visión, y espidiólas más terminantes órdenes para que antes de amane-

cer emprendiesen los cuerpos la marcha para Aranda, con el ñn de to-

mar el puente, y no dejar paso á Lorenzo". Tanta actividad y disposi-

ciones, solo consiguieron que el jefe liberal, que habia estado andando

toda ó la mayor parte de la noche, llegase pocos momentos después que

la cabeza de la columna carlista , á la embocadura del puente de Aran-

da; pero la puntualidad del coronel Novoa, que arribó el primero, en to-

mar éste, y ocupar las casas, frustró los intentos de Lorenzo.

Las tropas liberales cayeron sobre la retaguardia carlista para apo-

derarse del puente, y tomando posiciones unos, y empleando otros la ar-

tillería, se hizo general el combate. En estos momentos, se presentó á

Zaratiegui un confidente, diciendo que el primer portador del oficio que

él conduela, se habia roto una pierna de una caida. Abre el pliego, y ve

que en él se le dice que don Carlos ha resuelto que procure presentarse

el 28 en Roa, con todas lasifuerzas de su mando, á cuyo punto llegaria

dicho señor. Estaba firmado en Peñaranda el 27 de setiembre, por el mi-

nistro Cabanas.

El combate seguia: pocos instantes después, y estando en lo más re-

cio de él, recibió otra orden, fechada en el anterior sitio el 28 , en que

se le prevenía que don Carlos, á consecuencia de un fuerte temporal,

habia resuelto en aquel mismo instante, que eran las cinco de la maña-

na, suspender el movimiento indicado en la orden anterior, pero que no

por esto dejara Zaratiegui de dirigirse con su fuerza á Roa, y permane-

cer en ella hasta la llegada de don Carlos, quien emprenderla la marcha

para dicho punto, á la cabeza del ejército, en el momento que el tiempo

lo permitiese.

A pesar de estas ordene.^, tuvo á poco que ponerse en marcha don

Carlos, hastigado por Espartero, y creyendo aquel ó sus generales, que
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encontrarían á Zaratiegui en Roa, se dirigieron á este pueblo , pero al

llegar á Aranda, se encontraron ya trabado el combate y defendido el

puente , lo que á no haber tenido lugar , su completa derrota era se-

gura.

Al unirse ambas espediciones, formaban un notable contraste: las

fuerzas que guiaba don Carlos estaban en el estado más deplorable
, y

las de Zaratiegui en el más brillante. Su disciplina, su entusiasmo y
confianza eran grandes, y en la jornada en que estaban comprometidos,

quedaron airosos. Lorenzo se retiró hacia Boceguillas, su punto de par-

tida, á esperar al conde de Luchana, pues no tenia fuerzas bastantes

para batirse con las dos espediciones.

Sin la fractura de la pierna del conductor . que retrasó la orden . y
por consiguiente el movimiento que prescribia . los resultados hubieran

sido algo más ventajosos para los carlistas.

Confundida ya en la espedicion de don Carlos la de Zaratiegui , se-

o-uiremos a aquella, diciendo no obstante, que las tropas del último no

hablan dejado, desde su salida de las Provincias Vascas, de recibir un

solo dia su ración, y de ser alojadas. Debióse esto en gran parte, á la

riqueza del país que atravesaron, poco castigado por la guerra, y á la

invasión de poblaciones donde no podía faltar alimento para una divi-

sión poco numerosa.

MARCHA DEL CONDE DE LUCHANA A MADRID.

LXXV.

Hallábase en Daroca el conde de Luchana en los primeros días de

agosto, cuando recibió el parte en que el gobierno le noticiaba la entra-

da de Zaratiegui en Segovia, y su aproximación á Madrid, donde temía

un ataque, dífícü de resistir por no haber en su guarnición y acantona-

mientos inmediatos más que mil quinientos infantes y setecientos caba-

llos de tropa.

La invasión de Madrid era importante bajo todos aspectos, y á impe-

dirla se dirigían los esfuerzos de todos, máxime sí como era de presumir,

se dirigía también don Carlos sobre la capital , en cuyo caso no podría

Oráa oponérsele en su marcha, por la ventaja que necesariamente había

de llevarle , ni Espartero Uegar antes de que , incorporadas todas las

fuerzas carlistas, marcha.sen sobre la corte, la pusiesen en un con-

flicto, en difíciles compromisos al gobierno, y en la más crítica si-

tuación á sus habitantes. Deseoso el conde do. evitar estos males, se

puso en marcha inmediatamente, y pernoctó el 9 en Maranchon, des-

de donde rogó al gobierno le comunicara cuantas noticias tuviera de los
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enemigos, y preparase efectos de equipo y caudales en Guadalajara.

El 10 llegó á Algora, recibiendo noticias de Oráa desde Villafranca.

del 5 ,
participándole que iba en persecución de Sanz , Forcadell y Ta-

llada, que se dirigian liácia Chiva, y un parte de Buerens del 8, desde

Daroca , manifestándole que pasaba á Teruel para estar más en contacto

con el general; pero previendo Espartero que Quilez podría muy bien di-

rigirse hacia la Rioja por la ribera del Ebro, ó por la provincia de Soria,

previno á Buerens le persiguiera con las fuerzas de su mando.

A las siete de la tarde del 1 1 llegó el conde á Guadalajara con la ca-

ballería y la vanguardia , entrando á medía noche el resto de la fuerza

que llevaba once leguas y medía de marcha, con escasez de raciones. En
este mismo día le decía el subsecretario de la Guerra, don Pedro Chacón,

que S. M. celebraría, atendido el estado crítico de las circunstancias, se

adelantase en persona á la corte , como lo efectuó.

Ya en ella, y acantonado el ejército en las inmediaciones, tuvo lu-

gar la insurrección de los oficiales de la Guardia en Pozuelo de Arava-

ca , y aunque militar , no tuvo este carácter, y corresponde por consi-

guiente á la parte política de esta obra, á la cual nos remitimos, si-

guiendo en tanto las operaciones militares que no debemos interrumpir.

SITUACIÓN DE MADRID.

LXXVI.

La corte se hallaba en una situación apuradísima, rodeada de ene-
migos, de intrigas y planes, y sin prestigio el gobierno; solo al buen
sentido del vecindario y á la disciplina de la milicia nacional, se debió

la conservación del orden público, esa inapreciable garantía para la fe-

licidad de los pueblos.

Ni la situación topográticíi de Madrid . ni sus elementos , convidaban

á resistir á un ejército sitiador; se procuró la defensa, sin embargo, y
la milicia, llena de los mejores deseos y entusiasmo, acudió solícita á

cubrir sus puestos , á cumplir con el deber que tiene todo ciudadano de

defender su hogar, y se aprestó á combatir, no faltando quienes solici-

taran salir al encuentro de Zaratieguí con las tropas que se enviaba
apresuradamente á las Rozas.

El 6 de agosto manifestó el gobierno que , hallándose sobre el conlin

septentrional de Castilla la Nueva un cuerpo de rebeldes, que podía,

aunque momentáneamente
, poner en riesgo la seguridad de una parte

del distrito
, y deseando la reina atender á su defensa y á la conserva-

ción del orden público, declaraba en estado de guerra el distrito, sin

perjuicio de que continuaran administrando justicia los jueces y tribu-
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nales, escepto en aquellos delitos de espionaje, inteligencia, complici-

dad y cooperación con lo=í enemigos, publicación y propagación de noti-

cias, conspiraciones y demás parecidos cuyos delincuentes serian some-

tidos á un consejo de guerra.

El ayuntamiento, la diputación provincial y el jefe político, conde

del Asalto, se dirigieron á los madrileños, inspirándoles confianza, y
abultando el último en su alocución del 7 las faerzas con que se contaba

para defender la corte.

Esta se dividió en nueve distritos á los respectivos mandos de los ge-

nerales don ValentinFerraz, Manso, Heron, Bellido, LaHera, Martínez

de San Martin, don Carlos Espinosa, Carratalá y Rich, teniendo por se-

gundos á los brigadieres don Manuel Rosales, marqués de Villacampo,

Piquero, Tolrá; Gómez, Delgado, Durango, Herrera y Corral. Era capi-

tán general del distrito don Antonio María Alvarez, que tan tri'^tes re-

cuerdos dejó en Barcelona. Heron fué luego sustituido por don Francis-

co Serrano, Bellido por Moscoso, La Hera (1) por don Evaristo San Mi-

guel, y San Martin por Cabaleiro. Se formaron conqmmas de ciudadanos

honrados para conservar la tranquilidad en los barrios; se distribuyó la

milicia en los distritos, y adoptadas otras oportunas disposiciones, se es-

peró al enemigo, resueltos todos á rechazarle; siendo de notar la consi-

derable fuerza que presentaron los nacionales, que á pesar de sus res-

pectivas posiciones, su honor y decisión les llevaron á su puesto.

Al entrar el conde de Luchana en Madrid, fué al instante á palacio,

encontró muy abatida á la Gobernadora, la animó , y ya se consideró la

corte segura; á los dos dias, el 14, le siguió el ejército, que desfiló por

delante del regio alcázar, á cuyo balcón estaban SS. MM. y AA.
Emprendida la retirada de Zaratiegui, salió el conde de Madrid á

Colmenar.

DETENCIÓN DEL CONDE DE LUCHANA EN TORRELAGUN A. —MARCHA
Á DAROCA.

LXXVII.

Hallándose el 20 en Torrelaguna, se resolvió á esperar allí noticias

positivas de la dirección de los carlistas, para determinar con ventnja su

movimiento, pues estaba en disposición de acudir á Castilla ó á Aragón,

sin desatender á la capital.

(1 ) La Hera, iiiiinilsíidn por su jialrioiisnid, snliciló otro pnoslo mas pelifíroso que el de la puer-

ía tle San Virenío, y no haliicndoU; vacante, rominció y fué á unirse co.i Manso pn el Reliro, por ser

el silio donde m.Ts inminente se presentah:i el ataque.
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Las consecueucias de la insurrrecciou de los oüciales de la Guardia,

le detenían en la villa que fué cuna de Juan de Mena, diciendo el 21 al

ministro, que se adelantaría hacia Sigüenza, si el estado de la primera

brigada, cuya falta de oficiales era trascendental á las otras, no le pre-

cisara á suspenderlo, hasta que resolviera el gobierno si habían de vol-

ver á sus cuerpos indultándoles de su falta, ó si estos habían de orga-

nizarse para que no se resintiera la disciplina y se conservara el orden.

Insiste Espartero en que se determine la suerte que debiera caberles,

con la mayor brevedad, y manifiesta que los de la segunda brigada de-

seaban se les permitiera volver á las filas de que se separaron (1).

El conde prevenía al mismo tiempo á los insurrectos permanecieran

en Fuencarral hasta la determinación de S. M. , única, decía, que puede

indultarles déla falta que cometieron, según han solicitado, para volver

á sus cuerpos á continuar sus servicios en obsequio de la reina, de su

patria y de la Constitución de 1837; y sí S. M, y su gobierno no se de-

terminan á dar la resolución que se considere más oportuna, debe darse

cuenta sin demora á las cortes para que en sesión secreta se proponga

á S. M. lo que parezca más arreglado y conforme á las críticas circuns-

tancias que nos rodean; porque sí hay precisión de emprender operacio-

nes, no es posible que una brigada sin oficíales pueda ejecutar cosa al-

guna sin comprometer la causa que defendemos. Envió además al ge-

neral don Antonio Van-Halen cerca del gobierno. A este manifestó el 23

considerar muy oportuno que S. M. le autorízase con las mismas am-
plias facultades que concedió á los generales en jefe que le habían prece-

dido, y reunieron el carácter de ministros de la Guerra; pues uno y otro

reunía Espartero.

(i) En este mismo dia 21 recibió unv^omunícacion de don Santiago Méndez ^¡go, tediada en
Arauda de Duero el 20, manifestándole que el espíritu del regimiento de San Fernando, que se le

incorporó el dia anterior, era alarmarite, y su contacto con el resto de la infantería alterada por las

penalidades sufridas, le hacian presagiar consecuencia.* trascendentales; y para evitarlas, pedia á

Espartero se presentase para que con el gran prestigio que gozaba en el ejército calmase los áni-
mos. Al trasladar el conde de Luchana esta comunicación el 21 desde Torrelaguna, al ministro, le

anadia qae el descontento y la predispocion de las tropas á subvertir el urden se iba Laciendo gene-
ral, alarmantes los síntomas, y critica su posición. iSi el ascendiente que por fortuna tengo sobre
el soldado sirvió para evitar la disolución de las fuerzas de mi inmediato mando á consecuencia del

pronunciamiento de los oficiales de la Guardia, y de las ocultas maquinaciones, temo que separán-
dome para atender á otro objeto como desea el general Méndez Vigo, vuelvan á repetirse escenas
desagradables, porque el vértigo del mal est;i difundido y no es fácil sofocarlo mientras conlinúe la

falta de recursos. Hace tiempo que enérgicamente no lie cesado de espouer al gobierno de S. .M. las

fatales consecuencias que debían esperarse del abandono en que se tenia al ejército. Mis prediccio-

nes se han realizado ya en varios puntos, y deben esperarse nuevos terribles acontecimientos por-

que aun cuando fuese sin prestigio un medio para contenerlos, conoce V. E. que no es posible acu-
dir personalmente á todas partes. >
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El gobierno por conducto de don Evaristo San Miguel
, que conside-

raba demasiado importante y urgente la continuación de las operacio-

nes, usó en su obsequio de la indulgencia que se le pedia contra los que

faltaron al orden y á la disciplina; y deseando evitar á toda costa mayo-
res males, se autorizó al general en jefe para proceder á la incorpora-

ción en sus filas de los oficiales separados de ellas, y que fuesen absolu-

tamente necesarios, verificándose como creyera más conveniente para

comprometer lo menos posible la disciplina militar y el decoro del go-

hi^rno. cuya existencia, decia, se apoya esencialmente en la rígida ob-

servancia de las leyes.

Vencido ya este obstáculo que se presentaba al conde para proseguir

las operaciones, y avisándole el comandante general de la provincia de

Guadalajara, la entrada de los carlistas en Almazan, salió de Torrelagu-

na el 27 para CogoUudo donde dio una proclama el 28 (1).

El mismo dia 28 se detuvo en Jadraque por librar al soldado de las

horas de mayor calor, que era insoportable; llovió después y se hizo así

más penosa la apresurada marcha á Sigüenza. Se dio algún respiro á la

tropa el 29, y por Alcolea siguió el 30 á Maranchon para unirse al dia

siguiente en Daroca con Oráa, que avisaba desde este punto, la derrota

de Buerens, cuya destrozada división estaba organizando, ya que no po-

día el jefe del ejército del Centro hacer otra cosa que observar al enemi-

ero, seo^un el mismo manifiesta oficialmente.

Forzando las marchas, llegó Espartero á Daroca el 1." de setiembre,

y allí sjiípo que don Carlos se hallaba en Calamocha y pueblos inmedia-

tos: Oráa en Baguena y Burbaguena, y Buerens continuaba en Cariñe-

na. Estos jefes, incluso el que lo era de ellos, carecían de recursos, y las

(Ij Soldados: Cuando vuestro general os ha dirigido la voz lo ha reclamado el bien de la patria

V vuestra gloria. Hoy el mismo bien v vuestra consei-vacion me obligan á llenar este deber sagrado.

Yo estov seguro ¡teiietrará en vuestros nubles pechos como la voz de un padre, celoso de que el ge-

nio de la discordia no cause la ruina de sus hijos.

"Hasta aliora habéis peleado coii valor, constancia y sufrimiento contra el bando carlista. Suses-

fuerzos siempre han sido nulos: vosotros los habéis destruido en los gloriosos combates.- vuestra

sangre ha corrijo a la par que la mia en defensa de la in;is justa de las causas. Ellos deberían haber

desaparecido ya del suelo que h;jn manchado con mil crímenes; más los partidos los so.stienen: esos

partidos que con diferentes formas aspiran al poder, y sin reparar en consecuencias quieren des-

unirnos, y arrastraros hacia si para llenar su ambición. Creedme, tales partidos no son «Ura cosa

que los agentes del principe rebelde.

«Soldados: no deis cara ja;nás á las ocultas maquinaciones: no seáis instrumentos ciegos del des-

orden que procuran introdnur en las filas. Sed obedientes á vuestros superiores: llenad vuestro de-

ber, que la disciplina sea vuestro norte. Entre vosotros no hay más que una divisa. Isabel If: Reina

Gobernadora como repente; y Constitución del año de 1837.

4Jnidos bajo esta bandeía que hemos jurado defender seremos invencibles: des:iparecei-án los

hombres turbulentos, y no tendremos mas enemigos que los rebeldes. Contra estos es seg'uo el

triunfo, que siempre tendrá la gloria de proporcionaros vuestro general.— £s//artero.»,
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tropas estaban en un estado deplorable de desnudez y descalzas, pues la

áltima remega de zapatos era de la más detestable calidad y pequeños

para los soldados de la guardia. Esto entorpecía las operaciones, y anun-

ciaba el conde fataleí^ consecuencias, sino remediaban al instante nece-

sidades tan perentorias (1).

PROSIGUE ESPARTERO LA PERSECUCIÓN. —PREVISIÓN ACERTADA
QUE TUYO.

LXXVIII.

Salió, en efecto, el conde para Calamocha, precediéndole Oráa con

las tropas de su mando. Loíi carlistas no esperaron á su enemigo, ni

aun en Monreal. á donde se retiraron, y donde Oráa pernoctó con la van-

guardia y Espartero en Calamocha. Prosiguió ést« su movimiento antes

de que alumbrara el sol del 3, adelantándose con la caballería, á tin de

que unida con la de Oráa. pudiera aprovechar una ocasión de cargar á

los carlistas, Pero también estos habían madrugado, y dirigídose por la

sierra hacia Pozondon. al que fué Espartero desde Villafranca. Oráa, in-

chnándose á la derecha, continuó sobre Orihuela. A las nueve de la ma-
ñana del citado día 3 concluían los carlistas de entrar en Pozondon , y
salieron á las doce al saber la aproximación del conde, cuyas tropas lle-

garon de noche al mismo pueblo, preparándose á dejarle al amanecer,

sin que, á pesar de las marchas forzadas y de la escasez de toda clase de

recursos, se enfriara el ardiente deseo de aquellos soldados por hallar y
batir al enemigo.

A las tres de la madrugada se dirigió Espartero con la caballería,

alumbrándole la nueva aurora á la vista de los enemigos, en marcha por

el camino de Orihuela á Bronchales: siguiendo la falda de la cordillera

hizo avanzar á las tropas, precediendo la caballería por si lograba déte-

(1) Tan asi las consideraba Espartero, que decia, entre otras cosas, al ministro de la Guerra
el 2 de setiembre:

-Eu el parte que di á V. E. anoche , luego que llegué á esta ciudad, manifestaba la posición dei
grueso de lis enemigos con el pretendíanle, y el espontoso cuadro que ofrecía la absoluta falta de
caudales, riveres y calzado. Cuanto diga á V. E. es poco sobre tan ciitica situación. En medio de
ella, como el enemigo sé que permanece en Calamocha con diez y siete batallones, más de mil ca-

ballos y cinco piezas de arlilleria, me he decidido á marchar sobre ellos á esta hora
, que son las

ocho de la mañana, sin esperar á la división del general Buerens. Si esperan no dudaré acometerlos

con decisión, y no perdonaré medio para obtener la gloria del triunfo; pero no se cual preferir si la

muerte en el combate, ó el ver, aun conseguida la victoria, el lamentable estado de las tropas por h
fa'la absoluta de todo, para podei* mantener el orden , y dar impulso á las operaciones: las conse-

cuencias no pueden menos de ser terribles; y si ao están corriendo ya en posta los auxilios, del>«ii

tocarse muy en breve.»

Tomo iy. 27
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ner á los espedicionarios, obligándoles á batirse; pero abandonaron és-

tos el camino y por la altura de la montaña, tomaron la misma dirección

escepto el batallón que cubriala retaguardia, que no marchó en el me-

jor orden. La caballería liberal siguió hasta el pié de la sierra y aun

parte de ella trepó á las alturas; más no era favorable para ella el terre-

no, pues aun unas compañías de cazadores
, que pudieron llegar á la

carrera y dos batallones de la brigada de vanguardia, apenas pudieron

obtener otro resultado que causarles cinco heridos, á costa de otros tan-

tos, habiéndose pasado quince hombres, manifestando que don Carlos se

dirigía á Albarracin para unirse con Cabrera. Los carlistas flanquearon

después á la derecha, y Espartero al saberlo, comprendió que iban á ir á

Cuenca para reunir mayores fuerzas y caer sobre Madrid. En su vista

corrió el 5 á Orihuela á interponerse al enemigo. Siguiéndole, nada ade-

lantaba: las subsistencias eran imposibles detras de ellos; la división

Buerens no podía incorporársele entonces, y marchando Espartero rápi-

damente á Beteta y Cañizares les ganaba el flanco derecho , y estaba en

disposición de acudir á Cuenca ó á la corte, según lo exigiese la nece-

sidad. Para esto dispuso se le incorporasen los cuatro batallones, que al

mando de Iriarte estaban con Oráa, á quien reforzó con el 6." ligero;

Buerens se unió el o en Orihuela, en cuya noche pernoctaba la división

de vanguardia en Checa, para poder llegar al día siguiente á Cañizares.

La conversión que dio el conde de Luchana, para interponerse entre

Madrid y los carlistas, pensando acertadamente que marchaban sobre

Cuenca, cuando la dirección parecia contraria, es un hecho importantí-

simo sobre el que debemos dar algunos pormenores desconocidos. Las

consecuencias fueron grandes, y á ellas se debió su tan oportuna llega-

da á la corte, en momentos bien críticos. Prescindiendo del encajona-

miento en que Oráa puso al ejercito en el barranco de Albarracin, de cu-

ya torpeza pudieron haberse aprovechado los carlistas, al marchar estos

por su derecha, pensó el jefe del centro que se iban al Maestrazgo. El

que lo era de los ejércitos reunidos, comprendió al instante lo inoportu-

no de tal marcha: no la creía; pero aunque fuesa cierta, no en aquellas

áridas y cenicientas montañas debía perseguírseles, sino en su salida,

que era indispensable. Espartero, con militar penetración, van o Cuenca

dijo, y la incredulidad de Oráa, les indispuso. No quiso seguirle; pres-

cindió Espartero de su cooperación, le dejó las tropas de su distrito, un

batallón más, como dijimos, y preparó su marcha, no haciendo caso de

la que tomaran los carlistas, seguro de encontrarles, porque había com-

prendido su proyecto á no negarles el sentido (íomun.

¿Qué iban en efecto, á ganar los carlistas en la sierra del Maestraz-

go, faltos de recursos, fatigados y hambrientos como iban? ¿Era militar,

era lógico tal movimiento? Perseguidos, como se veían, ¿continuarían
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huyendo, huyendo y huyendo? O carecían de toda clase de planes, ó al-

guno habían de ejecutar: el más natural, el que fué siempre constante,

era el de ir á Madrid que, desguarnecida de tropas, y alejado Espartero,

un movimiento de flanco, el que hicieron, les prometía su adquisición,

porque llegaban á la corte antes de que él pudiera evitarlo. Los hechos

demostraron el acierto del conde, su juiciosa previsión, y el error en que

incurrió el encanecido militar.

LLEGADA DE ESPARTERO Á CUENCA Y SU SALIDA PARA MADRID.

LXXIX.

El 6 llegó el conde á Beteta, después de una marcha penosísima por

lo largo déla distancia y lo escabroso del terreno.

La dirección que llevaban los espediccionarios , confirmó su previ-

sión
, y para evitar se apoderasen de Cuenca, sí llegaban antes , avisó á

su gobernador militar don Francisco Valdés, que se resistiera á todo

trance, en la seguridad de que él llegaría en su auxilio á las dos horas,

lo más, que se le presentaran los carlistas. Recibió dos ó tres veces este

parte, escrito en un papel de cigarro, sin lugar de fecha, por si caia en

poder de los enemigos, y enviados por buenos peatones.

Resuelto estaba Valdés á resistirse, á pesar de que muchos naciona-

les de la provincia la abandonaron, viniéndose á Madrid; y al recibir la

comunicación del conde, infundió nueva confianza en cuantos le ro-

deaban.

Llevaba Espartero veintiún batallones, aunque escasos de hombres,

y ochocientos caballos: su entusiasmo era decidido y suplía á mayor nú-

mero. Las privaciones que padecían, á pesar de lo que se procuraba re-

mediarlas, no eran bastantes á desanimarles.

El 8 llegó á Cuenca: salvó á esta capital, y estaba en disposición de

salvar también á Madrid, cuando se viera acometida. Tuvo que detener-

se á racionar, y calzar la tropa, y á proporcionarse recursos que era la

cuestión diaria, y por eso la repetimos, y los pidió, bajo la garantía de

su casa. Demandó al gobierno caballería, por ser superior la del enemi-

go, y que tuviera dispuesta la artillería que había antes pedido, para

cuando la necesitase, y se le enviaran acémilas: dio también órdenes á

Oráa, y avisó por último, que el 10 salía de Cuenca, y haría todo lo posi-

ble por pernoctar en Villalba. de Rey, á fin de pasar el Tajo el 1 1 por

Puente Auñon, é interponerse á los carlistas. De todos modos se propo-

nía forzar las marchas, para que la ventaja que le llevasen fuera de po-

cas horas. «La reina, el gobierno, las cortes y el vecindario de Madrid,

decía, deben descansar en la seguridad, de que no perderé de vista á los
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rebeldes, y que si no logró alcanzarlos, bastará que por poco tiempo se

defienda esa capital, para conseguirlo.»

No seguia el mismo camino que don Carlos, porque fácilmente po-

drían impedirle sus fuerzas, adelantadas, el paso del Tajo, destruyendo

las barcas. Su dirección fué más acertada.

Con nueve leguas de marcha llegó el ejército liberal á Villalba de

Rey, á pesar de lo quebrado del terreno y la lluvia.

El paso del Tajo era de la mayor importancia para los liberales y car-

listas. Espartero, forzando marchas se aproximó al puente de Auñon; te-

mía le ocuparan los contrarios antes de su llegada; dirigióse á los

soldados de la vanguardia, les arengó fogoso, y olvidando aquellos va-

lientes su cansancio, se entusiasman con las palabras de su jefe, y cor-

ren, y ganan el puente. Salvé á Madrid, pudo decir Espartero. Ordena

siga la marcha el resto de las tropas, y pernocta el 11 en Tendilla.

También don Carlos, que estaba en Tarancon, pasó el Tajo y se di-

rigió á Arganda.

A las siete y media de la noche llegó á Alcalá de Henares el conde

de Luchana con la vanguardia, y á las nueve la retaguardia, empren-

diendo al anochecer del siguiente dia su marcha á Madrid, donde le es-

peraban con la mayor ansiedad, pues si unos veian en el conde el que
habia de libertarles de los enemigos que tenian á las puertas . otros tra-

taban de captarse su voluntad para hacer que triunfasen sus opiniones

políticas. Pero nos hemos propuesto no entrar ahora en este terreno, y
seguiremos con la parte militar.

MOVIMIENTOS DÉLA ESPEDICION DE DON CARLOS.—PENETRA EN CASTI-

LLA LA NUEVA.—PRESENTACIÓN DE CABRERA Á DON CARLOS EN ALAR-

CON.—LLEGADA DE LA ESPEDION Á ARQANDA.

LXXX.

Dejamos á la espedicion de don Carlos celebrando el triunfo que ob-

tuvo <^n los campos de Herrera el 24 de agosto ; recorrió el 25 el teatro

del combate, contemplando los cadáveres que* en él yacian; descansó

el 26, y en la tarde del 27, marchó á Villar de los Navarros, detenién-

dose para organizarse y agregar á los prisioneros que tomaron las

armas por la caUsa que habian combatido. El 30 prosiguió la marcha
por la Muela á Fuenbueua, y el 31 á Langueruela. En este pueblo se

alojó una división sin tener que comer, y el resto de las tropas acam-

pó en los pueblos inmediatos, que no eran mejor que el desventui-ado

Langueruela.

El 1 ." de setiembre por Valverde y Lechago , donde se detuvo un
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poco don Carlos á recibir el obsequio del cura, adelantándose la división

que le seguia, fueron á Calamocha, y aunque más liberal esta tierra, ha-

llaron subsistencias; estaban en muy favorable posición, por ser Cala-

mocha un punto estratégico. A él se aproximaba Oráa, y los carHstas,

atravesando una larga y espesísima llanura, y los pueblos de Torrijos y
Fuentes Claras, pararon en Monreal. Aquí se cantó un Te-Deum des-

pués de la misa que oyó don Carlos. Comieron luego todos, y á las cin-

co de la tarde siguieron por el camino real á Villafranca, y desde aquí,

tomando la derecha, á Alba, quedando los liberales en el anterior pue-

blo, que distaba dos leguas.

A las nueve de la mañana se encaminaron hacia Albarracin, hu-

yendo de sus perseguidores; en Pozondon se racionaron, y al saberse la

proximidad de Espartero, se prosiguió precipitadamente la marcha, efec-

tuándose por tres caminos, yendo don Carlos con las tropas que toma-

ron el del centro. A la una entraron en Orihuela del Tremedal, comieron,

y al estar visitando don Carlos la sagrada imagen que allí se venera,

pone en consternación á todos una fuerte alarma; adopta Moreno las

providencias que reclamaba la necesidad, más no se mueven á pesar de

tener á la vista á sus enemigos, que acampan á cosa de una legua, y
toda la noche estuvieron unos y otros contemplando el magnífico pano-

rama que ofrecían los campamentos con tantas hogueras
, que quitaban

á la noche su lobreguez.

En la madrugada del 4 salieron de Orihuela , para libertarse de la

acometida que estaban dispuestos á ejecutar los liberales. Con g-ran si-

lencio se emprendió una marcha que no comprendían los que no estaban

iniciados en el pensamiento del jefe; así es que se asombmron. y no po-

co, al verse en dirección al enemigo, que temían. El movimiento era es-

puestísimo, y se pasó á muy poca distancia de las tropas que estaban en

observación. Por una torpeza ó error se condujo á los carlistas á pasar

un desfiladero de un pequeño arroyo, que les detuvo con peligro de que
fuese descubierta la misma operación que se quería ocultar. Al fin pasa-

ron por frente de Bronchales, se metieron en seguida por el monte de la

derecha, y fueron á tomar el camino para Frías.

Apercibiéndose los liberales de la marcha de los carlistas, acometie-

ron su retaguardia, que aun pasaba por el llano, y se escaramucearon

sin grandes resultados, no impidiendo esto el que bajaran por una bar-

rancada estrechísima, donde podrían haber sido más favorablemente

atacados. Perdieron algunos rezagados y varios equipajes que venían á

retaguardia, y apresurando la marcha eu medio de las voces que salían

de las alarmadas filas de manee Ja cabeza y corra la palabra, etc. . lle-

garon agitados á Noguera, donde halló don Carlos á su jefe de E. M.

que había tomado el debido camino y estaba espci'andole, y continua-
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ron con bastante precipitación y medroso vocerío, hasta que notaron

que ya no eran perseguidos. Se metieron por la sierra de Albarracin,

pasaron por Trama-Castilla y Calomarde, oyó misa don Carlos, según su

diaria y apenas interrumpida costumbre , aplicándose la de este dia al

aniversario de la muerte de su esposa, y llegaron á Frias.

De aquí salieron el 5, habiendo dejado bastante dtrás á sus persegui-

dores; pasaron y traspasaron el rio Cabriel, entraron en Castilla la Nue-

va, y á las dos de la tarde en Salvacañete, alojándose don Carlos en

casa del cura, que no le era muy adicto.

Pasando por Alcalá del Campo, y Villar del Humo, pernoctaron el 6

en Cardenete; despídense para volver á Aragón el brigadier don Camilo

Moreno y el coronel Cabañero; se fusila á dos soldados prisioneros, y se

sale á las tres de la tarde andando por aquellas ásperas sierras, á Cam-

pillo de Alto Buey. Reanimóse el valor del soldado al verse en una tier-

ra tan buena, cuyos habitantes les eran algo adictos, y cuyo clero reci-

bia con palio á don Carlos, y el ayuntamiento con toda ceremonia. Por

Gabaldon, Valverdejo y la OlmediUa, fueron el 8 á Buenache de Alar-

con, donde se presentó Cabrera.

Este, que habia estado organizando en Canta^ieja las fuerzas que

debian incorporarse á la espedicion, y adoptando otras providencias con

los demás jefes ó subordinados, y la junta superior, se reunió el 29 de

agosto en Osma , con la caballería de Tortosa y ocho batallones ,
pasó

el 30 á Alcudia de Veo, el 31 á Alcublas, el 1." de setiembre á Chelva, y
con dos batallones más y un regimiento de lanceros, llegó el 2 á Utiel,

combinando luego sus movimientos á fin de unirse con don Carlos.

Desde Alarcon marchó la espedicion á Ondillas y Almarcha ,
pasan-

do el Júcar por un puente
, y por Hinojosa de Cuenca al Villar de Cañas,

á donde llegó bien mojada. El 10 por Montalvo á Saelices, cuyas muje-

res recibieron á don Carlos con panderetas, y le acompañaron hasta Vi-

llarubio; pasaron el Riánsares, y fueron á Tarancon. alojándose don

Carlos en la casa del padre del hoy duque de Riánsares, en la cual, dicen

los que acompañaban, al regio huésped, que no estuvieron nada bien.

El 11 tomaron el camino de Belinchon, y por este pueblo fueron á pasar

el Tajo, y deparándoles la suerte una bajada de pinos que por el rio

llevaban cuarenta valencianos, formaron con estos un hermoso puente,

por el que pasó todo el ejército en un instante.

Recibidos por el clero, ayuntamiento y una música militar, fueron á

Fuentidueña, hubo Te-Deum, continuó la marcha á las cuatro de la

tarde, y por Villarejo de Salvanés, pasaron el Tajuña por el puente, y
pernoctaron en Perales del mismo nombre. Por el camino real siguie-

ron á Arganda, y al descubrir los espedicionarios las torres de la capi-

tal, un grito de entusiasta alegría interrumpió el silencio de la marcha,
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algo penosa por el calor que hacia: el nombre de Madrid resonó por el

espacio, repitiéndole todas las bocas, dirigiéndose hacia él todos los

ojos.

La entrada en Arganda no dejó descontentos á los carlistas; Te-

Deiirii , colgaduras en los balcones , andamios en la plaza para correr

toros, y un gentío inmenso por todas partes.

Don Carlos ya estaba al frente de Madrid.

Interesando á los carlistas íeunir el mayor número de fuerzas posible

ante la corte, se ofició el 10 desde Tarancon á Palillos, Orejita, Jara y
Tercero, para que inmediatamente se trasladaran con todo el grueso de

su fuerza á donde se hallara el cuartel real , para lo cual se habian de

dirigir á Aranjuez, é informados aquí de la dirección de don Carlos, le

siguieran sin detenerse; pero fué interceptado este aviso por el coman-

dante de armas de Quintanar de la Orden, don Manuel de Villapadier-

na, y no tuvo efecto lo que en él se mandaba.

ASPECTO DE MADRID EL 12 DE SETIEMBRE.

LXXXI.

La milicia nacional de Madrid, que puede decirse era la única fuerza

que la guarnecía, se aprestó á resistir á sus enemigos
, y lo hizo con es-

pontáneo entusiasmo. Casi todas las personas útiles para tomar las ar-

mas, las tenían: los que por su edad no podían emplearse en un servicio

activo, rondaban las calles, velando por el orden.

El aspecto de Madrid era imponente. Las tiendas cerradas, el comer-

cío paralizado, y escasísima la gente que transitaba por las calles. Las

tapias que rodeaban la corte, las coronaban los nacionales, que contem-

plaban desde ellas á los carlistas y deseaban tenerles á tiro.

Unas compañías de cazadores Reina Gobernadora, á las que volunta-

riamente se unieron bastanfes nacionales, salieron hasta el Arroyo

Abroñigal, y se tirotearon con las guerrillas de Cabrera. Dos piezas, y
alguna caballería de granaderos de la Guardia Eeal, les apoyaban.

El infante don Francisco , recorrió á caballo por la mañana toda la

línea; y por la tarde lo hizo la Reina Gobernadora, infundiendo un ardo-

roso entusiasmo en los nacionales. Cristina tenía ya interés en que no

entrara don Carlos (1). El origen de esta peripecia, estaba en Pozuelo de

(1) Esla augusta señora preguntó á San Miguel por uno de los generales que tenían á su cargo

la defensa de una de las puertas de Madrid, y al manifestarla donde estaba, le dijo al instante que

le destinara al centro de la población. Estrañando San Miguel si era por desconiianza, le añadió:
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Aravaca. Aquella insurrección la desagravió de la de la Granja, y Ins

pasos que dentro de Madrid dieron alo-unos agentes de don Carlos, fue-

ron inútiles ; ni aun dinero pudieron proporcionarle : al tín uno más ac-

tivo, pudo conseguir de varios personajes algunos miles de pesos.

El Congreso celebró su sesicm, que fué lánguida. Al concluirse, to-

maron las armas que tenian dispuestas, por si era necesaria su coopera-

ción, y prestaron servicio activo en rondas, etc.

Don Sebastian, con todo su estado mavor, se trasladó desde Arganda

á Ballecas . á presenciar la pequeña escaramuza que sostuvieron algu-

nos jinetes de Cabrera contra los liberales, que se vieron precisados á

encerrarse en Madrid, dejando algunos heridos y prisioneros, y pudiendo

apenas retirar las dos piezas. Acudió por la tarde bastante caballería,

que se iba reconcentrando en la ronda, y al anochecer pronunciaron los

carlistas <u retirada, por evitar el encuentro con Espartero,

Cuantos escritores carlistas se han ocupado de este amago á la corte

acusan á sus enemigos de inacción, y si bien aparece justo este cargo,

pues nunca era más precisa la actividad , tiene alguna disculpa don

Carlos, si se considera que le faltó el elemento con que más contaba,

en el que también conñaba la misma junta carlista establecida en Ma-

drid, que imprimió y repartió furtivamente la siguiente notable procla-

ma, que se nos ha proporcionado del archivo particular de don Carlos.

En ella es digno de notarse el adjetivo que se da á la Reina Gobernado-

ra, objeto antes y después de toda la saña de los que son sus irreconci-

liables enemigos, de aquellos con quienes esta ilustre señora, por su

parte, no transige. Así al menos lo hemos aprendido. Por esto nos asom-

bra su misión á Lagrua, disculpable solo, si disculpa puede haber en tal

hecho, al considerar inminente la ruina del trono, por la revolución de la

Granja. Un paso más, y tras del Estatuto, hubiera rodado la corona.

Dice así la proclama :

Junta superior de Castilla la Nueva.

«Castellanos: las armas vencedoras del invicto Carlos, se preparan

á venir subre la capital del reino, para salvaros del ominoso yugo de un

puñado de ambiciosos y cobardes, manchados con todos los crímenes

más horrorosos. El general de nuestro siglo, el vencedor de Morella,

ocupará muy en breve esta corte, pero no temáis; todo está detinitiva-

mente arreglado, por la mediación de las potencias del Norte: el prín-

cipe de Asturias empuñará el cetro español, que su augusto padre le

«No, no; es porque le quiero, y ileseo no esté en paraje de peligro.. Lü verdad era qu3 aquel ge-

neral iba á ser minisiro de la Gnerní de don Cirios, v ya se temia le franquease la entrada, pue«

justamente era la más cercana » dondo estaban los carlista*.
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cede, conservando el gobierno de la monarquía: la hija de Fernando VII,

será sa esposa, y la augusta viuda marchará á Italia á disfrutar lo que

de derecho la corresponde. Olvido de los errores pasados, indulto de los

delitos políticos, reconciliación sincera éntrelos partidos, asegurará pa-

ra siempre la paz, el orden y la justicia, de que tanto necesita esta des-

graciada monarquía, harto trabajada por los horrores de una guerra

fratricida y asoladora.

«Castellanos: oid la voz de la razón y de la clemencia; una sola ban-

dera tiene España, rey, religión y patria, bajo ella pueden acogerse to-

dos los hombres amantes de la prosperidad nacional. El rey convocará

las antiguas cortes de España, y las necesidades políticas de la época,

serán satisfechas con el tino y circunspección que requieren las refor-

mas sociales. Los tiempos de la Inquisición y del despotismo pasaron

ya, y no han peleado por entronizar al uno ni lo otro, los invictos na-

varros y vascongados, ni los heroicos aragoneses y catalanes, no; unos

y otros combaten por las leyes, por la justicia, por su felicidad: una in-

mensa mayoría del partido cristino pelea por la misma causa; discordá-

bamos en los medios, pero ya nos entendemos, ya cesarán nuestras san-

grientas discordias, y de hoy más, todos seremos dignos del nombre es-

pañol, ultrajado por unos pocos, que no escaparán déla justa venganza

de las leyes.

«Castellanos: obediencia al rey y alas leyes; que así os lo encarga

vuestra junta superior de gobierno.

«Madrid 12 de setiembre de 1837.»

Este notabilísimo documento, que no creemos circulara mucho por

la corte, si algo circuló, fué el único alarde de los carlistas que ella en-

cerraba.

DESCONTENTO EN LOS CABi-ISTAS.

LXXXIL

Las tropas espedicionarias deseaban vivamente se les diese la orden

de atacar á Madrid; más veían pasar el tiempo y murmuraban. La pre-

sencia sin embargo de algunos personajes de la corte, les hizo creer que

se andaba en negociaciones, y cuando vieron que se daba la orden de re-

plegarse á Ai'ganda, el descontento fué gereral y evidente. Ninguno lo

disimuló.

Uno de los jefes carlistas que más de una vez hemos citado, se es-

presa así al ocuparse de este acontecimiento.

«Esta conducta y la tranquilidad que se observaba en el gobierno de

Madrid, no podia menos de llamar la atención entre los carlistas, y em7
Tomo iv. 2b
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pezó á susurrarse que habia personas que se hallaban en inteligencia

con aquel, é influían en las disposiciones, resultando por esto las desgra-

cias que babia sufrido la espedicion real. Indicábase muy particular-

mente por la intimidad que gozaba con el general Moreno, al ya citado

don Cecilio Corpas, que con maestría, sabiendo cuanto se hablaba, y
conociendo los elementos de que se hallaba rodeado, trataba de renovar

en el ánimo de personas allegadas á S. M. los recuerdos de la transac-

ción y sospechas inventadas por él contra personas que en la mayor

parte se hallaban entonces á muchísimas leguas de distancia.

«S. A. R. al separarse de las puertas de Madrid, conoció que una re-

tirada de la empresa importante de trastornar al gobierno cristino, de-

bería traer funestas consecuencias y padecer el prestigio y la moral car-

lista, sin embargo, se resignó con la idea de que pudiera tener el mismo

resultado la operación que se le dijo iba á emprenderse, y por la que se

le habia mandado volver.

«Sin que nos detengamos ahora á calcular, si se pudo y si se debió ó

no tentar por la espedicion real, la entrada en Madrid, porque ni pueden

saberse las combinaciones que habia, ni las que hubiesen podido pre-

sentarse, no podemos menos de Uamar la atención hacia el estado de in-

certidumbre y desconfianza é inseguridad en que se hallaban las auto-

ridades Cristinas en tan críticos momentos. El capitán general Quiroga

decía en la orden general publicada en la Gaceta del 15 de setiembre:

«El pretendiente con las hordas de asesinos, pensó encontrar fácil ac-

ceso con los proyectos impotentes de los desleales.» Quizás S. E. no se

hubiese espresado en tales términos, si se hubiese sabido que la espedi-

cion contaba encarte con las conferencias que la Reina Gobernadora

tomé en aquellos momentos con los enviados de que se habló en otro

lugar; y que esta misma augusta señora, acaso por disimularles, dio

gracias en la misma Gaceta á la milicia nacional por la decisión con que

se habia presentado á combatir al príncipe rebelde y sus secuaces. Tene-

mos la honrosa satisfacción de asegurar que palabras de esta natm'ale-

za, jamás se oyeron á las reales personas que pelearon en nuestro ban-

do, y desearíamos podernos detener aquí á copiar las muchas y repeti-

das reales órdenes y encargos oficiales y cartas en que siempre encar-

gaba S. M. y S. A. R. se hablase y tratase con la profunda veneración

y el respeto que se debía, de las augustas viudas é hijas de S. M. el rey

don Fernando VII (Q. E. G. E.)

«Es digno de anotar aquí los bandos que en aquellos días se publi-

caron en la Gaceta de Madrid en los que los generales Sanz y Quiroga,

después de manifestarse satisfechos del espíritu de los pueblos por la

causa Cristina imponían multas y penas tremendas á los malévolos que

ablandan y los más temibles en aquellos momentos. ¿A quién no causará
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risa, las amenazas y disposiciones de miedo, mezcladas con las pompo-

sas frases de «si la facción tuviese la temeridad de pisar vuestro suelo,

yo os prometo escarmentarla de una manera ejemplar?» Con tal baladro-

nada, estamos seguros que no se asustaron los valientes, ú quienes el

general Sanz dirigia sus amenazas, encerrado en los muros de Burgos.

»

Antes de retirarse don Sebastian manifestó deseos de caer repenti-

namente sobre el flanco de las tropas que conduela Espartero , lo que

creia fácil desde las posiciones que el carlista ocupaba, j cuya opera-

ción, con algunas diferencias, vino á ser ejecutada en 1843 por Nar-

vaezen Torrejonde Ardoz; pero hubo otros proyectos, y se siguieron,

Desde entonces puede decirse que apenas habia plan y concierto en lo

que se ejecutaba.

RETIRADA DE LA ESPEDICION DE DON CARLOS.

Lxxxin.

A las dos de la madrugada del 13 salió don Carlos de Arganda en

dirección de Alcalá de Henares; pero fué a pasar el Tajuña, dejó á Al-

calá á la izquierda y por Carabaña y Orusco á Mondéjar; escepto la di-

visión de Cabrera, que se habia retirado á Pastrana.

Pasaron de mil los mozos que se presentaron á los carlistas , hacién-

dolo algunos con armas y uniforme de nacionales. Les guiaban curas,

oficiales retirados y vecinos influyentes. Se revistaron todas las fuerzas,

y descansados con los dos dias de permanencia en Mondéjar, pasaron el

Tajuña por Granea, siguieron por su orilla á Aranzueque y Valderache

y pernoctaron en Chiloeches el 16, acampando el ejército. El dia si-

guiente lo fué de gran gala por celebrarse la festividad de la generalí-

sima, la Virgen de los Dolores.

Ejecutándose estaba la función de iglesia, cuando llegó aviso de

los movimientos del conde de Luchana, que alarmaron á los carlistas y
al pueblo. Continuó, sin embargo, la ceremonia religiosa, y concluida,

y sin precipitarse, se subieron todos á una altura dominante, donde dis-

tinguían á lo lejos la polvareda que levantaba la marcha del ejército

liberal, la cual estuvieron contemplando toda la tarde. Se pernoctó en

el mismo punto y el 18 se contramarchó á Aranzueque.

Estas detenciones y estos movimientos, no podian ser más inconve-

nientes, ni más torpes.

La espedicion, que habia cometido ya desaciertos, pudo proporcio-

narse una base de operaciones ofensivas y defensivas, en la línea del

Tajo, colocándose sobre él, desde Aranjuez á Toledo. Así habria á su

frente otra hermosa de maniobras y comunicaciones que podia cortar las
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de Madrid con las Andalucías , Valencia y Estremadura, amenazada en

aquellos momentos por cuatrocientos caballos que mandaba Jara, y va-

gaban entonces por las inmediaciones de Talayera. Zaratiegui, al mismo

tiempo que operaba en Castilla la Vieja, incomunicaba á la corte con

Asturias y Galicia, para donde entonces trataba Uranga de dirigir otra

espedicion de dos batallones guipuzcoanos y dos castellanos , á las ór-

denes de don Carlos Vargas.

Creemos que tales proyectos, militarmente ejecutados , hubieran si-

do de éxito, porque en los pueblos de la Mancha no faltaban partidarios

á la causa carlista, y mucha gente dispuesta á tomar las armas bajo

cualquiera bandera que les ofreciera beneficios. Pero aunque así no fue-

se, dueño don Carlos de los puentes, y recogidas las barcas sobre el Ta-

jo, se entorpecían é imposibilitaban en muchos puntos los movimientos

del ejército liberal, que hubieran sido largos y aventurados, pudiendo

sacar la espedicion resultados ventajosos. Ganaban desde luego bas-

tante tiempo los carlistas, y hubiesen opuesto cada vez más resistencia

con probabilidades de obtener triunfos de valer, con la caballería

que contaban , en aquellos terrenos tan á propósito para esta arma ; la

cual, aun en la defensiva, hubiera asegurado las comunicaciones, y he-

cho correrías por la derecha en los montes de Cuenca y de Molina, terri-

torio fácilmente dominado por Cabrera.

Hallándose los espedicionarios en Aranzueque, creyeron pernoctar

en este punto; pero se tocó marcha á las nueve de la noche, tomaron el

mismo camino de Valderache, se torció luego á la izquierda al real de

Madrid, lo cual alegró al soldado, pensando volvía á la anhelada villa, y
por Pozo de Guadalajara y Santorcáz fueron hacia Alcalá de Henares, á

cuya inmediación llegaron al amanecer, é hicieron alto.

El objeto de don Carlos era el de sorprender á Espartero: más no se

escapó á la penetración de éste el proyecto, y lo supo en seguida, pues

parece que hasta le fué remitida nota del orden de marcha que llevaban

los cuerpos carlistas, según lo revelaron dos soldados desertores, que se

presentaron cuando aquellos se hallaban próximos á dar el golpe. Al

llegar álos carlistas, ellos mismos designaban la colocación de los bata-

llones, y habiéndoles preguntado en qué fundaban su aserto, contesta-

ron que ya se sabían en Alcalá los intentos de don Carlos, y que las tro-

pas que ocupaban esta ciudad habían guarnecido fuertemente el puente

y colocado en él la artillería. Entonces el general de estado mayor, vien-

do desvanecido su intento, propuso esperar al enemigo en los cerros que

dominan aquella población, y presentarle la batalla allí donde no pudie-

ra valerse de la superioridad del número de su caballería; pero esta idea

fué contrarestada por la opinión de los consejeros
,
que intimidaron á

don Carlos con que iba á correr sangre en abundancia. En cambio acón-
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sejaron la contramarcha , que se emprendió por el Pozo de Santorcáz

bástalos olivares de Villalvilla y Anchuelo, donde llegaron los cuerpos

al amanecer del 19.

El silencio j contento que reinó en la marcha hacia Alcalá , se trocó

en disgusto en cuanto comenzó el movimiento retrógrado: murmuraban

todos, se preguntaban unos á otros la causa de aquella repentina varia-

ción, no justificada á su juicio, y las voces de ineptitud j de traición

circulaban entre las filas. Parecian tener todos el triste presentimiento

del desastre que les amagaba.

Algunos han dicho que la causa de la detención de los carlistas en

los olivares, desperdiciándose un tiempo precioso
,
que pudo haber sido

mejor empleado, se debió al empeño de don Carlos por oir misa; compro-

metiendo así la existencia de los soldados
; j otros nos aseguran que

los mismos que aconsejaron la retirada, para econonomizar el derrama-

miento de sangre, manifestaron á don Carlos que podia descansar tran-

quilo algunas horas, j asistir á la misa si gustaba.

ESTANCIA DE ESPARTERO EN CARABANCHEL DE ARRIBA.

LXXXIV.

Madrid estaba ya libre de enemigos ; así se participó á sus habitan-

tes, y se les dio las gracias (1).

(1) Orden general de la plaza del lo de setiembre de 1837.

El Pretendiente, con las hordas de asesinos que acaudilla, ha querido acercarse á esta capi-

tal, donde acaso pensó encontrar por los avisos de sus amigos, fácil acceso, contando con nuestras

exageradas disensiones, y más que todo con los proyectos impotentes de los desleales. Pero el ter-

ror de estos, que existen por la generosidad liberal, no conocida en sus infames pechos, los redu-

ce á la mayor nulidad, convehcidos de que desaparecerían instantáneamente, al menor indicio que

diesen de rebelión.

Entretanto, ei heroico pueblo de Madrid, ha presentado el cuadro más imponente y más decisivo

para la causa nacional y su heroica milicia, asi como !a guarnición, tomando las armas han corrido

á los punios señalados, para escarmentar severamente la audacia con que se amenazaba el recinto,

donde se guarda el sagrado depósito de nuestra angelical reina y de su escelsa madre. SS. MM., en

el más precioso momento, han entusiasmado con su augusta presencia el ardor de ios guerreros

ciudadanos, que, prontos á hacer el último sacrificio en defenya del trono legitimo y de la Consti-

tución, prorumpieron en las demostraciones de la más pura lealtad, jurando tanto amor, tanta ido-

latría por su reina y la libertad, como odio al bárbaro principe, cuyo aborrecido nombre es el em-
blema del más feroz despotismo.

;Qué pueblo puede compararse al de Madrid en el dia de ayer, y á su milicia nacional! Jamás ha

reinado orden más inalterable, seguridad, protección y confianza más completa.

Testigo de tanto patiiotismo, de la prontitud con que se hai¡ ejecutado las órdenes, y de la re-

signación con que tanto- honrados padres de familia y beneméritos ciudadanos, abandonando la

comodidad de sus casas, han sufrido el rigor de la vida militar en los cr.mpamentos, en el vivac que

han ocupado, no puedo dejar de darles esta pública demostración de mi gratitud y de mi aprecio,
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El general en jefe habia establecido su cuartel en Carabanchel de

Arriba, desde donde pedia recursos para aliviar la penuria del ejército

y caballería, á fin de que pudieran continuar las operaciones; porque no
pasaban de ochocientos los caballos que tenia, y de estos debian que-

darse muchos inútiles para su reposición. La necesidad de aumentar esta

arma era evidente . no tan solo por ser superior la de los carlistas , sino

porque habia que perseguirlos en un terreno favorable á ella.

Grandes inconvenientes tenia que vencer Espartero, porque en tanto

que siguieran los espedicionarios en su sistema de recorrer el país, evi-

tando los encuentros, conseguirían destruir al ejército que los persiguie-

ra, á fuerza de marchas y contramarchas, sí no se destinaba más de una
columna. Movíanse con más facilidad los carlistas: podían emplear el ri-

gor para obtener recursos : si iban en pos de ellos los liberales , encon-

traban devastados ó exhaustos los pueblos, y sí se les perseguía por un
flanco, con solo variar de dirección, interponían entre sus perseguidores

ocho ó diez leguas. Era, pues, conveniente, indispensable, que se mo-
vieran dos fuertes divisiones contra los espedicionarios, siendo cada una
por sí sola capaz de batirles; y obrando en combinación, lo consiguie-

ran, á la vez de reducir sus fuerzas en una persecución incesante, ame-

nazadora.

También debía eximirse al ejército del conde de la necesidad de tener

que cubrir la capital, porque hacer esto, y perseguir y batir al enemigo,

eran demasiadas atenciones para un solo cuerpo de ejército.

Pero el gobierno carecía de tropas, y en todas partes eran necesa-

rias, todos las pedían, y les contestaba que, «era preciso que el genio y
y patriotismo de los jefes supliera tan irremediables faltas.

»

Eran dos las espediciones que habia en las Castillas, é importaba no

perderlas de vista, ya que no se las batiera. Así que, si Lorenzo acudía

con su división á operar con Espartero, hacia falta en Castilla la Vieja á

asegurando á la guarnición, á la milicia ntcional, y á la decidida y no menos admirable de los pue-

blos comarcanos, que, orgulloso de haber estado á su frente en acción, que será memorable en los

fastos de esta guerra, por la humillación que impone al bando rebelde, es mi m?yor timbre ha-

ber participado de sus glorias, y haber sido su compañero de armas.

—

Antontj Quiroga.

—Adición á las órdenes generales de la plaza de hoy 13 de setiembre de 1857.— Al recibir á las

ocho de esta noche la orden de S. M. la Reina Gobernadora, ha tenido á bien prevenirnce, mani-

fieste á los cuerpos de esta guarnición y de su benemérita milicia nacional, cuan satisfecha se halla

de la lealtad, decisión y bizarría, con que se han presentado para combatir al principe rebelde y

sus secuaces, defendiendo el trono de su augusta hija y la Conslitucion. S. M. me manda les

de á todos las gracias en su real nombre, y muy particularmente á los nacionales de los pueblos

comarcanos, que abandonando sus familias c intereses, han corrido .i la capital en defensa de tan

sagrados objetos, cuya noble conducta y patriótico desprendimiento son dignos del mayor aprecio,

y de la tierna solicitud con que S. M. desea recompensarlos.

—

Antonio Quiroga.
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Carondelet, y á cualquiera parte que fuera dejaba un vacío que habia

que llenar, y que no se llenaba debidamente.

Remediadas algún tanto las necesidades del ejército, y con noticias

de la dirección de don Carlos , se dispuso la prosecución de las opera-

ciones.

PROSIGUEN LAS OPERACIONES DEL EJERCITO LIBERAL.—DERROTA DE LOS

CARLISTAS EN ARANZUEQUE.

LXXXV.

El 17 salió el conde de Carabanchel con el ejército, y el 18 de Alcalá

de Henares, llegando ala vista de Guadalajara, donde acababa de pene-

trar el segundo batallón de Tortosa que mandaba Cabrera, teniendo que

encerrarse en los fuertes la guarnición, que no se rindió.

Celebrando estaban los carlistas el fácil triunfo que alcanzaron en la

antigua Caracense, cuando recibieron la noticia de la aproximación de

Espartero. La evacuaron y fueron á ponerse en combinación con las

fuerzas que acaudillaba don Carlos.

Cabrera, que veia con disgusto los movimientos de la espedicion, hu-

biera querido mejor seguir obrando por su cuenta; pero no creemos pu-

diera hacerlo sin grave peligro. A pesar de esto no se mostró condes-

cendiente á reemplazar á Moreno como parece le propuso don Carlos; y
su reverente escusa, desagradó á muchos carlistas que esperaban en el

joven general lo que no se prometian en el ya anciano que les guiaba.

Al menos Cabrera, tenia esa audacia, esa resolución que asegura el éxi-

to en la mayor parte de las empresas, y que son tan necesarias en los

militares. Más activa su imaginación que la ya cansada de Moreno, con-

cebía mayor número de planes y los ejecutaba más prontamente.

Moreno, que quizá miraba ya con rivalidad á Cabrera, le reprendió

por haberse adelantado á Guadalajara, lo cual le causó grave disgusto.

Al llegar Espartero cercado Guadalajara, sospechó por la posición

de las fuerzas carlistas que tenia á su frente, que no habian desistido de

su intención de atacar á Madrid, y para evitar se le adelantasen un dia,

no entró en la ciudad, y contramarchó inmediatamente, acampando sus

tropas en las alamedas inmediatas a la población, como si fueran á en-

trar en ella; y ya de noche, hizo vanguardia de la retaguardia, y ama-
neció en Alcalá sorprendiendo álos enemigos.

Este cálculo, que lo fué también de Ribero, habia sido exacto , como
lo vio comprobado, y al avisar Espartero al comandante de Guadalajara,

como antes avisó al de Cuenca, que se sostuviera, que no tardarla en

llegar, se demostró esa militar previsión que honra al que la posee.
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El 19 marchó desde Alcalá sobre el enemigo; le avistó al llegar á

Anchuelo, y calculando que de esperar á la infantería, no podria conse-

guir darle alcance, se adelantó la caballería y una compañía del bata-

llón de guias. Es cargada la retaguardia carlista, se introduce en ella el

espanto, el desorden y muy especialmente en un escuadrón de valencia-

nos, y lo que debió haber sido una acción se convirtió en una dispersión

espantosa en medio de una polvareda horrible. Los voluntarios que aca-

baban de incorporarse , al ver aquella confusión la aumentaron con su

temor, v corrieron todos hasta Aranzueque, quedando heridos unos, pri-

sioneros otros, y presentándose no pocos. Allí esperimentaron los carlis-

tas los efectos de la mala direcion; y los liberales hubieran conseguido

mayores resultados, si un jefe de caballería en vez de dejarse llevar de

su patriótico deseo, hubiera seguido el camino que se le señalara y no

el que emprendió, alrededor de una cuesta, tras de la cual creyó hallar

álos carlistas, para caer de improviso sobre ellos; pero se encontró con

barrancos que no podia salvar, y pasó por el disgusto de ver que su

lanza no pudo caer cuando quiso sobre sus fugitivos contrarios.

Los liberales siguieron hasta el pueblo y ya estaban entrando en él,

cuando volvió á montar don Carlos y corrió á unirse con las fuerzas que

habían tomado posiciones para defender el paso del rio, marchando des-

pués á Ontova donde creían descansar; pero avanzaba el enemigo, y á

media noche volvieron á emprender la ruta á Hueva.

Terrible fué el 19 de setiembre para los carlistas; á la pérdida mate-

rial, unos doscientos prisioneros y doble número de presentados, se aña-

día la moral de más consideración. Todos se creyeron perdidos: frus-

trado su principal objeto, que era el entrar en Madrid, en el que habían

confiado, temían no poder llegar á las Provincias, que era ya todo su

anhelo. El recuerdo de lo sufrido anteriormente les acongojaba, y sí uni-

mos á esto la intuición que tenían de la ineptitud con que eran dirigi-

dos, de la impericia de algunos de sus jefes, y de lo que se atendía á las

intrigas, á la envidia y á todas las miserables pasiones que se habían

apoderado del cuartel real, se podrá tener aproximadamente una idea de

la situación de aquel cuerpo de ejército, un día tan brillante y entu-

siasta.

Entre las pérdidas que esperimentaron se contó la del brigadier de

caballería Miranda que quedó prisionero y gravemente herido, el conde

del Castillo, Lozano y otros oficiales.



DEPLORABLE ESTADO DE LA ESPEDICION DE DON CARLOS.—SE REÚNE
CON LA DE ZARATIEGÜI.

LXXXVI.

Temerosos y en deplorable estado continuaron los carlistas el 20 su
retirada, y por Moratilla y TeudiUa, fueron á Valfermoso. Proponíanse
descansar en este pueblo; pero la aproximación del enemigo les obligó á
seguir marchando, viendo entonces la falta de gente que esperimenta-
ban, en lo cual no hablan reparado la noche antes, por la oscuridad, ^n
Ontova, donde descansaron se les quedó rezagada y dormida much i

fuerza, así como en Hueva se les dispersaron bastantes voluntarios, per-
diéndose no pocos. Y no eran solo los soldados: Zabala y Sanz con su
división, los brigadieres Martínez, Castelar, el coronel Creinwinkel, el
ayudante Bessieres y otros se separaron, sin saberlo algunos, de la'es-
pedicion.

El 20 pernoctó esta en Brihuega; descansó el 21, y aquel ejército
que contaba poco antes con 12,000 infantes y 1,300 caballos, apenas re-
vistaba ahora á 4,000 hombres, y éstos desalentados. Salen precipitada-
mente á las siete de la tarde, abandonando las raciones que se habían
recaudado; es muerto equivocadamente por un centinela el ayudante
Biguri, y amanece á los espedicionarios en Cifuentes. Se da á la tropa
descanso y raciones, y al cabo de tres horas, suben á Torrecuadrada;
comen y descansan nuevamente, y prosiguen á Renales, acampando el
ejército á pesar de la lluvia.

Temiendo ser alcanzados por Espartero, emprendieron de nuevo su
retirada, rodeando para tomar el camino de Cortes: llegaron á Alcolea
del Pinar, se apoderaron de una diligencia, permitiendo prosiguieran su
viaje á Madrid tres ingleses, y fueron á Bujarrabal, pasando aquí toda la
noche del 23 sobre las armas.

Por Orna, Alboreca, Valdealmendi-os , Salomillas, é Imon de Salinas
á Atienza, y sin poder descansar aquí á Cañamares, acampando el ejér-
cito mal racionado. Era admirable considerar cómo resistían aquellos
desgraciado>> tanta fatiga, siempre corriendo y hambrientos, sufriendo
el suplicio de Tántalo, pues se repitió muchas veces el estar recogiendo
las raciones y tenerlas que abandonar!

Se prosigue el 25; queda Sopelana con la segunda división en
las ventajosas posiciones de Somolinos, para proteger la marcha de
don Carlos que fué á comer á Campisábalos; descansó tres horas el
ejército; sigue á Cañicera, y alas siete de la tarde á Caracena. Los de-

ToMo iT.
29



226 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL.

fensores de Somolinos fueron envueltos por los liberales que flanquearon

el paso.

En Caracena también estuvieron sobre las armas, y la falta de muni-

ciones causó los escesos que se cometieron.

A las tres y media de la mañana del 26 marcharon por Carmena de

Abajo á Fresno; pasaron el Duero por el puente de Gormaz. fué don

Carlos á Berzosa, y don Sebastian quedó en el Burgo de Osma. Por Vi-

llabaro, Zayas y Cuzcurrita á pernoctar en Peñaranda el 27; y al dia si-

guiente por Quemada á Aranda, donde se unieron con Zaratiegui que

estaba defendiendo el paso del puente, habiéndosele unido los batidos en

Somolinos. También don Sebastian al notar la acción que tenia empe-

ña .a Zaratiegui, acudió á uxiliarle; pero no esperaron los liberales.

Satisfechos sin duda de haberse unido unos y otros espediccionarios,

no se cuidaron de perseguir á Lorenzo, por lo que opinaban muchos, y
especialmente Balmaseda, y marchó la espedicion de don Carlos á Gu-

miel de Izan, y la de Zaratiegui hacia Silos.

MARCHA DE LA ESPEDICION A RETUERTA.—PROSIGUE ESPARTERO LA

PERSECUCIÓN.

Lxxxvn.

El 29 tomando el camino de Pinüla de Trasmontes, en malísimo esta-

do por las lluvias, fué don Carlos por Cebreros á Covarrubias , dando

aquí, al fin, tres dias de descanso á aquellas fatigadísimas tropas.

Los nuevos batallones de mozos se internaron en la sierra para conti-

nuar su instrucción.

La aproximación de los liberales, hizo seguir á los carlistas un movi-

miento de retirada el 3 de octubre, en que dejaron á Cobarrubias á las

seis de la tarde, y llegaron a las siete y media á Retuerta. Estuvieron

aquí toda la mañana del 4: se presentaron los generales Sanz y Zabala,

con unos setecientos infantes y setenta caballos, que pudieron reunir de

los que se perdieron el 20, y no pudieron incorporarse hasta este dia, y
al saberse la aproximación de Espartero á Covarrubias, se mueven, se

colocan en un alto encima de aquel hermoso valle; ven descender á sus

enemigos en dos direcciones; marcha el cuartel real con el batallón de

servicio, y por Contreras llega á las doce de la noche á Carazo, donde

se hallaba instruyendo el batallón de Valladolid, que le revistó al dia si-

guiente, y tomó don Carlos en seguida el camino de Santo Domingo de

Silos por el Norte.

El ejército quedó á las inmediaciones de Retuerta, que iba á ser tea-

tro de reñida pelea.
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Espartero desde Aranzueque siguió por Horche á Torija y Fuen-

tes, (1) siempre en persecución de los amedrentados espedicionarios. Por

la espesa niebla que rodeaba al ejército liberal, se separaron tanto unos

de otros, que Espartero llegó solo con sus guias luchanos á Fuentes,

marchando por otro camino su escolta de caballería. Allí estaban todos los

carlistas, pero creyendo que al conde le seguían todas sus tropas, con-

tinuaron precipitadamente su retirada, dando contento á Espartero que

pudo haber sufrido un descalabro. De continuo á su alcance, fué picándo-

les la retaguardia hasta Alcolea del Pinar , á donde llegó el 23 , el 24 á

Imon, el 25 á Campisábalos, después de forzar el paso de Somolinos, y
rescatar la yeguada del marqués de Gaviria que llevaban los carlistas,

la cual envió á Sigüenza, para que la condujesen á Madrid (2). En todo el

tránsito hicieron los liberales algunos prisioneros, y se les presentaron

bastantes castellanos.

Acosando el conde llegó al amanecer del 27 al Burgo de Osma, don-

de creyó encontrar al enemigo, que había salido ya para Peñaranda. La

necesidad de racionar á la tropa y darla algún descanso, le obligó á de-

tenerse, y el 29 caminando por entre fango y descalzos, llegaron los li-

berales al mismo punto de Peñaranda, obligando á los carlistas á diri-

girse á Gumíel de Izan. Trató de ponerse el conde en combinación con

Lorenzo, que se había retirado sobre Fuente-Espina, y le avisó por es-

traordinarío volviese á Aranda de Duero.

El 30 llegó Espartero á Lerma, á cuya aproximación huyeron cin-

cuenta caballos carlistas abandonando un jinete y algunas armas, y
tuvo que hacer alto por el deplorable estado del ejército descalzo y sin

raciones, cuando para operar tenía que internarse en un terreno que-

brado, montuoso y pobre. Aquel país, además, era decididamente carlis-

ta, y en él engrosaron sus fuerzas.

El 2 de octubre se incorporó al conde en Lerma el barón de Caronde-

let, y juntos se movieron el 4 sobre Covarrubías, haciendo abandonar al

enemigo su primera línea, y prepararse á un nuevo combate.

ACCIÓN DE RETUERTA.

Lxxxvin.

Retuerta situada en un pequeño valle, por el que corre el Arlanza.

(1) En la orden general dada en esl? pueblo el 22 se conminó con pena de la vida al que se

le encoülrase algi;ii articulo de comer ó beber, haciendo responsables á ios jefes del exáclc cumpli-

miento de la orden.

(2) La componían ciento treinta y una cabezas.
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encerraba al ejército liberal que ocupaba ventajosas posiciones, tenien-

do á su frente un ramal de montañas y bosques, que se estiende de Su-

doeste á Nordeste, y en las cuales, acampaba el ejército carlista, reu-

nidas sus mayores fuerzas en el camino de Silos.

Moreno que no perdia un instante de vista á su enemig-o, preparó un

ataque repentino con sus fuerzas y las de Zaratiegui. Se movieron, y al

segundo batallón de Aragón que iba á la cabeza, se le ordenó se detu-

viera á la vista del contrario
, y esperase en silencio entre la espesura

del monte, la llegada de las demás tropas , para acometer todos brusca-

mente.

No estaba mal concebido este plan; pero el capitán que mandaba

la compañía de cazadores, sea porque no comprendiese bien la orden, ó

se dejase llevar de su valor, que le costó la vida, rompió el fuego al

avistar álos liberales y se arrojó sobre ellos, que recibieron asombrados

tan inesperada acometida.

Lorenzo entonces, sale á su encuentro con el segundo de San Fer-

nando y primero de Reina Gobernadora, que por estar de servicio se

hallaban sobre las armas , dá lugar á que se forme la división
, y hace

frente al enemigo que amenazaba envolver la artillería, municiones,

equipajes y conseguir el triunfo. Poco á poco se va generalizando el

combate: en el centro es porfiado, y se defiende bien Azpiroz que pro-

tegió oportunamente á la columna del coronel Casero, que acometida

con resolución por infantería y caballería carlista le salvó la carga que

siguió el alférez Rodríguez.

Auméntanse los carlistas, renuevan el ataque, redoblan sus esfuer-

zos, y es tal el empeño que el segundo de San Fernando carga en masa

á la bayoneta, y les hace retirarse al amparo de un bosque inmediato.

Pero insisten en forzar la posición del centro, la cargan valientes, y les

rechaza con alguna pérdida el primer escuadrón del 5.° de línea.

En la izquiel'da liberal también se combatía con denuedo, teniendo

que reforzarla Lorenzo más de una vez, y obrar incesantemente el bri-

gadier don Fermín de Ezpeleta, que era el jefe que la defendía.

Generalizado el ataque por todas partes
, y reforzados unos y otros

combatientes, vieron los liberales que avanzaba por su derecha un grue-

so cuerpo enemigo, hacia una de las posiciones de más consideraoíon.

cuya defensa encargó Lorenzo al primer batallón del primer regimiento

de granaderos de la Guardia Real Provincial
,
guiado por su jefe Bazo

íbañez, protegiéndole la tercera brigada de caballería al mando de don

Víctor Sierra, que sostuvo á los infantes cuando el impetuoso ataque de

los carlistas les obligó á retirarse perdiendo su posición , recuperada

luego con el auxilio del seguTido batallón de la Reina.

Las vicisitudes del combate, obligaron á emplear los dos primeros
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batallones de la Princesa que estaban de reserva: corrieron á las al-

turas del costado izquierdo del centro, en las que se batieron y repelie-

ron las repetidas j obstinadas cargas que daban los carlistas por aquella

parte, no siendo menos bizarras las que ejecutaron contra el centro, que

necesitó nuevos refuerzos para llenar sus claros. El que le dio la briga-

da de caballería que mandaba Arcos, que habia ocupado hasta entonces

la retaguardia, fué tan eficaz, que ahuyentó los peligros que incesan-

temente amenazaron á aquel punto. Arcos, aunque contuso, permane-

ció en su puesto hasta terminada la acción.

A pesar de tanto y tan valeroso combatir, la victoria estaba aun in-

decisa: el pelear seguia obstinado y sangriento, y los triunfos y las der-

rotas no eran decisivos en ningún punto. Espartero acampaba con sus

tropas á una legua de Lorenzo , interponiéndose entre ambas fuerzas

una pequeña sierra , donde el conde tenia una gran guardia en obser-

vación, y en cuanto vio empeñada la pelea avisó. Observa á poco el

vacilante estado de la acción, y que presagiaba una derrota, le aguijo-

nea su impaciencia, envia á la división de la Guardia Real mandada por

Ribero, y decide el éxito de la jornada con su valerosa y bien guiada

acometida. Los carlistas pronunciaron su retirada.

Fué espectáculo vistoso el que presentó esta acción con una línea de

media legua, vomitando fuego como el cráter de un volcan, por espacio

de cuatro horas.

Los liberales pelearon á pecho descubierto; los carlistas se guarecían

muchas veces en el monte de encinas, y en algunas casas de las que
fué necesario desalojarlos. Así que, la artillería de la legión francesa

que se hallaba en el centro, no pudo jugar por lo resguardados que, con

los gruesos troncos de las encinas se presentaban por aquella parte los

carlistas.

Unos y otros combatientes pelearon con admirable bizarría, y sin la

ayuda de Ribero quizá no vence Lorenzo. Puede calcularse en unos se-

tecientos hombres la pérdida en ambos campos, entre muertos, heridos

y prisioneros. Los liberales enviaron á Burgos trescientos heridos. Lo
fueron entre los carlistas el conde de la Madeira, don Tomás Reina, Bart

y otros jefes distinguidos. También los hubo entre sus contrarios.

El conde de Luchana felicitó á los vencedores, en la orden general

dada el 5 de octubre sobre el mismo campo de batalla (1).

ii) «Soldados: el glorioso iriiuifo que acabáis de obtener sobre las hordas del Pretendiente,

os hace csda dia más acreedores á mi cariño, más dignos de la gratitud de la patria. El enemigo
eligiendo esas formidables posiciones que habéis vencido, creyó por ellas ganar una batalla que le

permitiese salir del vergonzoso estado á que le han reducido las continuadas que habéis contado

en el cai;ipo de la gloria. Pero ellos han recibido una lección severa: ni los riscos ni las éminén-
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LXXXIX.

Don Carlos con las fuerzas espedicionarias se dirigió á Mamolar y
don Sebastian á Peñacoba.

El disgusto de los soldados no se disimulaba, ni la desconfianza en

algunos de sus jefes: los navarros especialmente deseaban y manifesta-

ban sin reserva, su deseo de regresar á su país: Iwh, Imle repetían.

Entre los mismos jefes habia también disidencia, y sus murmuraciones

llegaban á oidos del soldado, y le alentaban en su espíritu de insubor-

dinación.

Siguiendo los carlistas en su marcha, fueron el 7 á Ontoria del Pinar

y áPinilla. Se peleó algo en este dia, con desventaja para los car-

listas.

Don Carlos fué el 8 á reunirse con el ejército, del que se habia sepa-

rado bastante, temiendo se le interpusiera el liberal: pernoctó en Santi-

bañez, y don Sebastian con sus tropas en Mamolar y Silos.

El 9 se trasladó á Castroceniza, y se dio aquí nueva organización al

ejército para acallar las rivalidades. Se formaron dos cuerpos : el uno le

guiaba don Carlos y su jefe de E. M. Moreno, y el otro don Sebastian

y Zaratiegui, que ejercía el mismo cargo que el anterior general. Don

Fernando Cabanas, reemplazó en el mando de. la caballería al conde del

Prado, que se hallaba enfermo.

El 10 se dividieron los dos cuerpos de ejército: el de don Carlos mar-

chó á Ciruelo de Cervera, y el de don Sebastian á Quintanilla del Coco.

El 1.° siguió por Espinosa y Arauzo á Huerta del Rey, y después de des-

cansar el 12, pernoctó el 13 en Ontoria: el 2." en Arauzo de Gumiel,

desde Peñaranda.

cias, ni los fragosos bosques han podido contener vuestro entusiasmo y vuestro heroico valor. De

todos los puntos casi inaccesibles, los habéis lanzado con una bravura que forma mi principal

orgullo.

• Compañeros de fatigas y de glorias: yo os doy las gracias por vuestro brillante comportamien-

to, mientras que elevando á conocimiento de gobierno de S. M. el triunfo de este dia, soiiriio las

recompensa á que se han hecho dignos los que más ocasión han tenido de distinguirse.

«Soldados: de grande importan' ia es .-i la causa de la libertad y de la consolidación del trono de

Isabel n este feliz hecho de armas. La fuga de los rebeldes en el más completo desorden dismi-

nuirá notablemente sus fuerzas, y considero como probable abandonen su proyecto de sostenerse

en el escabroso país que escogieron para salvarse; pero, si no lo hacen, cuento con vuestra cons-

tancia |>ara sufrir las privaciones. Con ella y vuestro acreditado valor, se sepultarán en la tierra

todos los enemigos del reposo público, adquiriendo nuevos laureles, que no perdonará medio de

proporcionaros vuestro general.— Espartero.

»
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La caballería que se hallaba en Huerta del Rey, fué fácilmente ata-

cada y batida, lo cual acabó de exasperar á los espedicionarios. De este

desastre culparon á su jefe Cabanas.

Don Carlos, que seutia haberse separardo de las tropas que guiaba

don Sebastian, procuró unírsele, y efectuando en su ruta una contra-

marcha, se dirigió á Aldea del Pinar, á cuya inmediación encontraron

los dispersos de la caballería, entre los que iba el ayudante Riaño con el

estandarte de la generalísima. Se siguió por los pinares á Quintanar de

la Sierra, á descansar el 15 y 16. Don Sebastian se le unió este dia, ha-

biendo estado el 14 en Peñacoba.

El 17 fué don Carlos á Molinos de Duero, descansó el 18 y reemplazó

al ministro de la guerra Cabanas con Arias Teijeiro. El 19, por malos ca-

minos y peor dirección, pues hasta se perdió y llegó á Cobaleda á las

diez de la noche, en deplorable estado la gente, continuó hasta Duruelo,

y el 20 á Quintanar, á unirse con el ejército.

Don Sebastian y Zaratiegui se habían alejado, para pasar el Ebro é

internarse en las Provincias, obrando así por su cuenta.

El regreso á las Provincias Vascongadas era ya evidente; y unos

trescientros hombres de Cabrera que guiaba Julia, desde la dispersión

de Ai'anzueque, tomaron el camino de Aragón.

Don Carlos pernoctó el 21 en Pineda de la Sierra, donde quedó el bri-

gadier Marrón, comandante general de aquellas escabrosidades, su se-

gundo Menarquez, Vinuesa, Blanco, Fuenmayor y Bejar (a) el Padre
Eterno, con sus respectivas fuerzas. PorVillasur de Herreros atravesó

don Carlos la Brújula, pasando por los Barrios; obtuvo su tropa alguna
pequeña ventaja sobre un convoy y la reducida guarnición de Monaste-

rio, y pernoctó en Fresno de Rodilla, cuya noche fué poco envidiable; to-

da ella estuvieron en cotínua alarma.

Por Santa Eulalia y Rojas á los Barrios de Bureba el 23. Pensaba des-

cansar don Carlos en este pueblo; pero sabe a las nueve de la noche la

proximidad del enemigo que se había apoderado del paso del Ebro, y se

varia el plan de marcha: apurado el carlista con el incesante amago de
los liberales, se vuelve á andar á la una de la noche por malísimos cami-
nos, y por Herrera bajan á Condado, vadean el Ebro por los pontones de
la Población, y sin poderse parar apenas ni aun á comer, siguió aquella
pobre gente á Arroyo Cecedo; saben aquí estar tomando el boquete de
Hocimos; pero se posesiona de él Sopelana, pasan á Villarcayo, con cu-
ya guarnición se cambian algunos balazos, atraviesan el Nela por un
puente, y con gran cansancio llegan al fin a Gayangos el 24.

Dejando algunos rezagados, tomó don Carlos alguna ventaja á su
perseguidor, y por Baranda, Villasante, Bercedo, Irus, Lezaña, Medianas

y Ventades á Artieta el 25 y el 26 á Arciniega.
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Don Sebastian habia seguido desde su separación por Salas, Canaja-
res. Santa Cruz de Juarros, Villafrauca de Montes de Oca, Belorado,

Tormantos, Leyba, Cuzcurrita, Casa la Reina, á pasar el Ebro, y por

Zambrana y SaliniJlas á Baroja.

ÚLTIMAS OPERACIONES DEL EJÉRCITO LIBERAL, EN PERSECUCIÓN DE LOS

ESPEDICIÜNARIOS CARLISTAS.

xc.

Después de atender Espartero á los heridos de la acción de Retuerta,

se preparaba á ir á Santo Domingo de Silos; pero sabe por algu-

nos pasados el movimiento de la espedicion hacia Contreras, y creyendo

fuese su objeto seguir á Salas, marcha con todo el ejército hacia el Cam-

po de Lara. Al llegar á Barbadillo del Mercado, se adelantó con alguna

caballería, vio la desfilada de los carlistas en dirección á Villanueva, á

donde llegaron cuando los liberales á Barbadillo, y haciendo entonces el

conde trotar y galopar la caballería .y correr al batallón de guias con al-

gunas compañías de la Guardia Real, les picaron la retaguardia y si-

guieron la persecución hasta Gete. Tomaron aquí posiciones los carlis-

tas; pero lo muy atrás que venia el ejército liberal, hizo á la adelantada

vanguardia no proseguir un ataque, que la desigualdad de las fuerzas y
la noche hacia peligroso.

El 8 del mes de octubre que nos ocupa, pernoctó el ejército en Villa-

nueva, y eL9 permaneció en Salas de los Infantes esperando un convoy,

para poder continuar las operaciones; y le recibió el 10, agradando al

conde el esmerado celo y actividad que en proporcionar una ración al

ejército habia desplegado el comandante general de la provincia de Bur-

o-os. donde Laureano Sanz. Esto, no obstante, se debían los socorros del

mes al soldado, y arrostraba los fríos de aquel país con pantalón de ve-

rano, que tuvo el gobierno que mandarlos hacer de paño, porque no los

habia en los almacenes, ni se le habia ocurrido que vendría el iuvierno.

Desde el campo de Lara, donde se hallaba el 10, continuó persiguiendo

de cerca á la espedicion, y combinando con los de esta sus movimientos

fué el 13 a Peñaranda y el 14 á Huerta del Rey, en cuyo día la dio alcan-

ce, y adelantándose con la caballería, previno al valiente León cargase á

la contraria, lo cual ejecutó con la bizarría que acostumbraba, y obte-

niendo un éxito glorioso; pues aderáás de los muertos y heridos que les

causó, les hizo cuarenta y siete prisioneros inclusos cinco oficiales.

El batallón de guias y la división de la Guardia al mando de Ribero,

marchando en reserva la tercera que guiaba Buerens. tomaron las posi-

ciones que ocupaba la infantería carlista, haciéndola retirarse- por dife-
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rentes direcciones, lo que hacia poco menos que imposible su perse-

cución.

En el mismo Huerta del Rey dirigió Espartero la palabra á sus sol-

dados (1).

Este jefe, al ver el desconcierto en que se retiraba la espedicion, si-

guió al cuerpo en que suponia iba don Carlos, y por Espeja fué á Onto-

ria del Pinar: se apoderó de buena cantidad de granos, impidió la unión

de Zaratiegui y don Carlos, y precipitó su buida. Lorenzo pernoctó en

Barbadillo del Mercado. El 17 mantuvieron las tropas liberales sus posi-

ciones: Lorenzo fué luego destinado á perseguir á Zaratiegui, quien con

don Sebastian habia ya pasado el Ebro un dia antes de su llegada, sin

embargo de sus rápidas y forzadas marchas.

Al cuidado Lorenzo del paso del rio, y avisado de que iba á efectuarlo

don Carlos por la Horadada, Trespaderne y Mijanjos, se movió con el se-

gundo cuerpo de ejército sobre Frias para interponerse, pernoctó el 23

en Cubillas y Obarenes , y al despuntar el 24 , y sin racionar la tropa

por la miseria de los pueblos, se dirigió á la Horadada y Trespaderne, cu-

biertos ya por el jefe del ejército de la izquierda. Acude á los puentes de

Arenas y Nuevo, y antes de su llegada á Villarcayo, los tomaron los car-

listas, á pesar de su rápida marcha. Dos compañías del provisional de

Logroño, destinadas á su observación á media legua de Villarcayo, fue-

ron atacadas, y perdiendo terreno á toda prisa, se incorporaron á Loren-

zo. Atacaron con más decisión por su derecha y sobre el camino real,

acometiendo á una compañía de granaderos de Borbon
,
que el coman-

dante de armas de Villarcayo habia mandado en protección de aquellas

dos, y fué envuelta por la caballería carlista, perdiendo unos treinta

hombres
, y salvando el resto la llegada de ima avanzada enviada en

descubierta por Lorenzo.

Para perseguir Espartero á don Carlos, regresó el 18 á Ontoria, pe-

netró por los pinares de Soria, y llegó el 21 á Abejar.

(1) «Pocos días han pasado desde que en Retuerta obtuvisteis un señalado triunfo sobre las hor-

das del príncipe rebelde. El que habéis alcanzado hoy no es de menor importancia. He cumplido mi
oferta de proporcionaros nuevos laureles. Vosotros habéis llenado mis deseos.

•El difícil terreno no ha permitido que todos hayáis tomado parte; pero estoy seguro que todos

habríais arrollado al enemigo, con la misma bravura que vuestros compañeros de armas que tuvie-

ron esta suerte. La caballería batió y persiguió á la rebelde causándola una pérdida considerable

entre muertos, heridos y prisioneros. La división de la Guardia Real y el batallón de guias

tomando las eminentes posiciones de vuestro frente, puso en completa dispersión á la infanteria

enemiga.

-Tributemos á tanto valiente el bomenage de nuestra común admiración. En su brillante com-
portamiento, he visto reproducirse las acciones gloriosas que todos contais en esta sangrienta lu-

cha. Compañeros, constancia para sobrellevar las fatigas, y la veréis terminada, dando la paz y la

ventura á la nación, honor á las armas, y esplendor al trono de nuesUra inocente reina Isabel II.—

Así lo espera vuestro general, Espartero. -

Tomo iv. 30
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Don Carlos, guiado por Merino, merodeaba en aquellas escabrosida-

des de la sierra, favoreciéndole el terreno y los pinares para evitar le al-

canzasen sus perseguidores; pero también penetraron estos en aquel

país tan fatal, les acosaron por todas partes, j al descontento natural

que tan incesante persecución les producia, se agregó el temor que les

causó la noticia de que Espartero estaba resuelto á incendiar los pinares

por la parte conveniente, á fin de impedirles la salida. Abandonó don

Carlos la sierra, y Espartero dejó el 22 á Abejar, siguiendo al enemigo:

llegó el 24 á Villafranca de Montes de Oca, y el 25 á Bribiesca. Desde

aquí espuso al gobierno lo apurado de su situación, y pidió le reempla-

zase en el mando (1). Al dia siguiente anunció en otra comunicación

algo menos aflictiva, la entrada de la espedicion en las Provincias Vas-

congadas, y lo que se prometía en la próxima campaña de invierno (2).

Siguiendo su marcha llegó el 28 á Mii'anda de Ebro con el primer

cuerpo de ejército, y los carlistas que ocupaban á Zambrana y pueblos

inmediatos, los abandonaron á su aproximación, dirigiéndose hacia Pe-

ñacerrada. Hallándose Espartero sin un cuarto, y desatendida la tropa

cuando trataba de restablecer la disciplina, escribió á su mujer, pa-

(1) Excmo. seüor: Hoy he llegado á esta villa, donde he sabido que el general Lorenzo pasó ayer

por Frías, con el objeto de salir al encuentro del Pretendiente, que según las noticias que he podido

adquirir, parece que pasó el Ebro en el mismo dia de ayer por los puentes de Condado á salir á

Caicedo, sin duda para caer á Orduña por el valle de Losa. Ignoro si el general Lorenzo le habrá

podido dar alcance, y espero esta noche noticias positivas, para dirigir mi movimiento en el dia de

mañana. En medio de los señalados triunfos que ha adquirido el ejército de mi mando, y de las es-

Iraordinarias ventajas conseguidas en esta gloriosa campaña, me veo en la situación más critica, y

con acerbo sentimicito de ver desaparecer todo el fruto, por la absoluta faka de subsistencias. To-

dos los fuertes de la linea me aterran con sus justos clamores, y las comunicaciones de los coman-

dantes generales de Bilbao y San Sebastian, me llenan de amargura. En ningún punto tienen sub-

sistencias ni caudales. Acuden á mi autoridad patentizando su estado y la imposibilidad de con-

servarlos en caso de sitio. Ni el ejército victorioso podrá acudir en su auxilio, porque su situación

después de las privaciones que ha sufrido, es igual por no haber nada con que sostenerlo. El cuadro

es lastimoso, y terribles sus consecuencias. Preveo desastres inauditos, y no veo el medio de que

dejen de realizarse estos tristes vaticinios. Repetidamente he manifestado á V. E. solicitando la

adopción de medidas eticaces para proporcionar las subsistencias y cubrir las sagradas atenciones

del ejército. Al gobierno tocaba no abandonarlas y preveer el funesto caso que ya se toca. Es tan

grave su estension, que faltaría á mi deber si no lo hiciese presente á V. E. con la franqueza que

me es propia, y con la misma me permitirá V. E. maniüeste no me es posible continuar con un

mando que uo puedo desem[)eñar sin recursos. Podria ser superior á la perdida de mi reputación y

de mi existencia, porque las he ofrecido en aras de la patria; pero no podré llenar ni sobrellevar la

congojosa situación que nos ha de conducir á la ruina después de una campaña tan feliz. Yo espero

que el gobierno de S. M. no perderá un momento en remediar tan urgentes necesidades, poique

de otro modo las consecuencias serán espantosas, y en el entretanto, espero me diga V. E. á quien

he de entregar el mando, pues mis males por las heridas y penosas campañas se han agravado,

viéndome en tan apurada y comprometida situación.— Dios guarde á V. E. muchos años.—Cuartel

general de Bribiesca, octubre 2o, de 1837.—Excmo. señor.—El conde de Luchana.—Excmo. señor

secretario de Estado y del despacho de la Cuerra.

(2) Véase documento núm. 9.
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rientes y amigos de Logroño y Burgos ,
para que le enviaran bajo su

personal garantía el dinero que pudiesen , y recogió alguno , librando

letras á su cargo. A poco de estar alojada la tropa supo que dos bata-

llones enemigos estaban atacando el convento fortificado de Labastida,

y dispuso que una brigada y media batería marchasen inmediatamente

á Haro. Desde Pancorvo mandó además al brigadier León á la ribera de

Navarra con quinientos caballos, para maniobrar por aquella parte con

la primera división, que anticipadamente habia hecho saliese para

Lerin.

En refuerzo de la izquierda, y para que la plaza de Valmaseda pu-

diese ser abastecida con un convoy, que por falta de tropas estaba dete-

nido en Mena, quedó la cuarta división
; y previno por último á Loren-

zo, que mandase la fuerza necesaria con Azpiroz á la sierra de Burgos,

para limpiarla de las partidas y dispersos que hubiesen podido quedar

en ella.

La espedicion de don Carlos habia ya terminado, y el general en jefe

de los ejércitos reunidos, lo anunció así á sus soldados:

«La campaña de las provincias donde tuvo la audacia de penetrar el

príncipe rebelde, ha sido terminada con gloria. Vosotros habéis escedido

á mis deseos en valor, constancia y resignación para batir al enemio-o,

arrostrar las fatigas y sufrir las privaciones. Tantas virtudes no podían

menos de proporcionar un premio digno de tales soldados , cual es el

triunfo sobre las hordas del Pretendiente: de ese caudillo de hombres que

han manchado con mil crímenes el suelo que intentaron subyugar. Vos-

otros, tan intrépidos como sufridos, los habéis lanzado, librando á vues-

tros pueblos y familias de la tiranía y del oprobio: los habéis arrollado

donde quiera que á fuerza de marchas penosas, han sido obligados al

combate: los habéis arrojado de los bosques, guaridas propias de las

fieras: los habéis, en fin, hecho penetrar en el país rebelde del que sa-

lieron orgullosos. Allí ocultarán , si pueden, su vergüenza. Pero aun
allí debe alcanzarles la justa maldición de tanta víctima, y el castigo de

sus atrocidades. Ese país que los abriga, es bien conocido. En el os es-

peran nuevos laureles.

«Compañeros y apreciables camaradas: es preciso marchar á reco-

gerlos para estinguir el foco de insurrección, para dar la paz, consolidar

el trono de Isabel II, y la Constitución de 1837 que hemos jurado de-

fender.

«Soldados: si hemos de conseguirlo, si habéis de merecer el renom-
bre de libertadores de la patria, es necesario que vuestro ánimo no de-

caiga jamás, ni por las fatigas ni por las privaciones. Es preciso sobre

todo que la disciplina sea vuestro norte. Ella da siempre la victo-

ria. ¿Y habrá entre vosotros uno solo, que faltando al más sagrado de

nuestros deberes, se la ofrezca al enemigo? Vuestro general no lo espe-

ra: mas si lo hubiese, indigno entonces de mi cariño, y mal camarada
vuestro, seria entregado al rigor de las leyes militares.

«Compañeros: yo os doy gracias por vuestro heroico comportamien-
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to: la nación os admira por lo que habéis hecho y espera que ejecuta-
reis, y el gobierno de S. M. premiará con mano franca á los que mas
ocasión han tenido de distinguirse.

«Soldados: siempre velará por vuestro bien, y por presentaros ocasión
de nuevas glorias, vuestro general, Esjpartero.-o

DON JOSÉ DE URANGA.

XCI.

Al saHr la espedicion de don Carlos de las Provincias Vascongadas,

quedó encomendada su custodia al general don José de Uranga, que na-

ció el 7 de octubre de 1788, en la villa de Azpeitia, donde se ostenta el

hoy abandonado santuario del ilustre fundador de la compañía de Jesús.

Perteneciendo Uranga á la primera nobleza del país, recibió en el

colegio de la misma villa las lecciones de humanidades, y aprendió con

aprovechamiento el idioma latino. No era, sin embargo, la carrera lite-

raria á la que más inclinación mostraba Uranga; y deseoso de trocar los

libros por las armas, ofrecióle oportunidad la invasión francesa, y voló á

inscribirse en las filas de la milicia, cuando apenas cumplía veinte años,

presentándose en Oviedo al general don Nicolás May
,
quien le admitió

en su guardia de honor como soldado distinguido.

El bisoño militar correspondió con honor á las distinciones y aprecio

de su general, y á su ejemplar comportamiento debió la charretera de

oficial, que le confirieron en 1810. En el siguiente año fué destinado al

primer batallón de Guipúzcoa, en donde continuó hasta la conclusión de

aquella campaña, desempeñando con exactitud cuanto por sus jefes le

fué ordenado. Una de las cualidades de Uranga, la que más resaltaba en

él, quizá, es el respeto, la sumisión, la obediencia; para él los deberes del

subordinado son inviolables.

En 1817 fué destinado al resguardo de rentas de la costa de Canta-

bria, en cuyo empleo permaneció, hasta que en abril de 1821 se pronun-

ció en Salvatierra de Álava contra el gobierno constitucional, creando

una división de dos mil hombres en defensa de la soberanía absoluta de

Fernando vn, quien luego le recompensó sus servicios, no escasos en

número y valor, con los galones de coronel, cuando en 1823 tuve ase-

gurado su triunfo sobre las ruinas del sistema constitucional. Nombróle

además en el mismo año comandante general del resguardo de la pro-

vincia de Álava . con residencia en la ciudad de Vitoria
; y en el desem-

peño de este destino, manifestó conocimientos rentísticos que fueron

alabados y de inmensa utilidad para los intereses nacionales, uniéndose

á aquellos una providad universalmente reconocida.
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En 1829, continuando Uranga en el resguardo tuvo efecto la orga-

nización del cuerpo de carabineros de costas y fronteras, y aunque se

le dio destino en él, no tuvo efecto su ingreso.

En 1830 solicitó y obtuvo la diputación de Álava el real permiso de

la corte para que se confiriese á Uranga el mando de una columna que

debia oponerse á la invasión de Mina. Uranga, á la cabeza ^de la suya,

se encontró en Navarra sobre los montes de Araño y Articuza con las

fuerzas enemigas, trabándose al punto la acción, que ganó el realista,

y dispersó á sus contrarios
, que volvieron á recibir la hospitalidad

francesa.

Al comienzo de esta corta campaña se creó en Álava una junta par-

ticular que se disolvió por sí misma el 30 de noviembre, dando una pro-

clama, de la que solo reproducimos el siguiente, párrafo, por ser el úni-

co que puede interesar á nuestro propósito.

«Vosotros, naturales armados, corristeis á las armas; á las veinte y
cuatro horas os pusisteis en movimiento para la línea formando tres

columnas; y al mando de los señores don Valentín de Verástegui, coro-

nel de los reales ejércitos, don José de Uranga y don Casimiro Saenz de

San Pedro, coronel jefe de la cuadrilla de la guardia, habéis dado el más
brillante ejemplo de valor, de subordinación y de disciplina, habiendo

merecido de los excelentísimos señores generales de la frontera y de ope-

raciones, las más lisonjeras manifestaciones de vuestra buena conducta

en toda la campaña.»

El premio de su anterior comportamiento fué el empleo de briga-

dier que le fué conferido inmediatamente del triunfo, retirándose á dis-

frutarlo en la tranquilidad del retiro.

El 7 de octubre de 1833, hallándose de cuartel en Salvatierra, des-

envainó nuevamente la espada en defensa del principio absolutista

personificado en don Carlos. A su pronunciamiento siguió la organiza-

ción de una división de cinco batallones de voluntarios realistas, natu-

rales de la provincia de Álava, á quienes hizo reconociesen y prestaran

homenage, como á su legítimo monarca, al referido hermano del rey

que acababa de fallecer.

Tanto en la Rioja, como en Vizcaya y todo el resto de las Provincias

Vascongadas, se estaban ya formando de paisanos y voluntarios realistas,

las fuerzas que muy en breve habían de* ser respetables por su número

y valor, compitiendo con las disciplinadas columnas de sus contrarios.

A fines de octubre se hallaba Uranga con cerca de dos mil alaveses

en Uriarte; acudió á poco Zavala al frente de unos mil animados del

mayor entusiasmo, y juntos se dirigieron á Oñate para ponerse de acuer-

do con don Simón de la Torre que llegó con unos novecientos reclutas.

Reunidos todos, formaron sus fuerzas en la plaza, conferenciando los
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jefes sobre las providencias que debieran adoptarse en aquellas circuns-

tancias, que hacian sumamente críticas la escasez de víveres y la in-

mediación de las tropas de la reina.

Acordáronse algunas disposiciones, inútiles por la variedad de

pareceres que entre los caudillos reinaba, dando con esto origen al

desaliento y confusión que se introdujo en sus filas, y precipitadamente

emprendieron la retirada por el camino de Aranzazu, sin que los jefes

tomasen alguna decisión salvadora, hasta que llegaron á la población á

que se dirigian. Allí don Bruno de Villarreal, segundo de Uranga, tomó
posición con unos quinientos hombres en unas difíciles gargantas; pero

no se obstinó en conservarlas resistiendo á Lorenzo, y se retiró sin sa-

ber el paradero de los demás jefes, ni la disolución como por encanto de

las fuerzas gaipuzcoanas, terminando esta jornada, según hemos indi-

cado oportunamente.

Estos reveses solo infundían un desaliento pasajero; los mismos dis-

persos, que no soltaban las armas al retirarse á sus casas, acudían pre-

surosos á la llamada de sus jefes, agrupándose en torno de sus abando-

nadas banderas. Uranga, que no carecía de algún prestigio en su país,

fué encargado de la comandancia general de la provincia de Álava y de

la presidencia de su diputación, y el día 15 de diciembre le fué espedi-

do por don Carlos, desde Portugal el nombramiento de mariscal de cam-

po del ejército carlista.

El 26 se hallaba Uranga con su división en el pueblo de Nazar, en

la acción que ocurrió en este punto y en la villa de Asarla dos días

después.

Uranga se ocupó principalmente en reclutar gente instruyéndola y
organizando] a, y pasó al lado de Zumalacarregui, á quien prestó gran-

des servicios por lo práctico que era en el conocimiento del terreno, sus

caminos y veredas, distinguiéndose entre los más peritos en esta clase.

El 16 de marzo se halló con Zumalacarregui en la desastro-a acción

habida ante los muros de Vitoria, que vieron abatidas las armas del car-

lista, ganoso de apoderarse de la ciudad. No continuó Uranga sin em-

bargo, presenciando solo adversidades ; habiéndose debido muchos su-

cesos á los consejos que emanaban de su conocimiento del suelo que

era teatro de la guerra, salvando con él en varias ocasiones al ejército

y proporcionando encuentros f sorpresas de feliz éxito.

Al penetrar don Carlos en his Provincias Vascongadas en 9 de jul'O

de 1834, le nombró miembro de su suprema junta consultiva, y poco

después su ayudante de campo, on la especial misión de cuidar de la

seguridad de su persona, reemplazando al general Eraso
, que durante

los dos primeros meses que siguieron á la llegada de don Carlos á Es-

paña, habia desempeñado esta elevada función.
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El tiempo que medió desde el 7 de octubre en que Uranga se pro-

uunció hasta el dia en que fué nombrado ayudante de campo de don

Carlos, no pasó estéril para su causa; á su celo y actividad se debió la

organización de muchos cuerpos, y entre estos servicios, prestó el de

haber enviado á Zumalacarregui al coronel Amusquivar, á la cabeza de

noventa y dos caballos bien montados y armados,—que á su partida le

dejó á don Valentín de Verástegui— siendo este escuadrón el núcleo de

los lanceros de Navarra, que dieron luego tantos y tan repetidos triun-

fos á sus pendones. Esto demuestra también que no se hallaba Uranga

poseído del sentimiento de rivalidad hacia Zumalacarregui que se le ha

querido suponer. Aunque Uranga era jefe de brigada al pronunciarse

en Salvatierra de Álava por don Carlos, y Zumalacarregui solo coronel, no

por eso se prevaleció de la superioridad de su grado ni de su antigüe-

dad, hasta el punto de desconocer que el citado coronel,- su antiguo ca-

marada y amigo era el hombre que la causa carlista necesitaba; y pres-

tando el debido homenage á sus talentos, para probarle que queria mar-

char acorde con él, se apresuró á ofrecerle su cooperación y apoyo, en

cuanto supo su presentación en las tilas realistas.

Efectivamente, siempre que tuvo necesidad de refuerzos, los obtuvo

de él al primer aviso, escepto cuando se encontraba empeñado en ope-

raciones sobre diferentes puntos de su provincia, ocupada casi en su

totalidad por las tropas liberales.

Además de contribuir á la organización de la caballería en el reino

de Navarra, siempre se prestó gustoso á todas las medidas que reclama-

ba el interés dé la causa, prefiriendo empero, al de otros, el servicio de

su distrito que, aunque el más pequeño de los cuatro en que se habia

enarbolado el pendón carlista, era al menos igual á los demás bajo el

punto de valor, de organización, de subordinación y orden, como bajo

el de la administración. No fué el escuadrón de Álava el único presente

que tuvo la satisfacción de ofrecer á Zumalacarregui, pues más de trein-

ta mil fusiles, un cañón de á cuatro bien montado y con su tren, el cual

habia tomado al enemigo en una pequeña acción, fué enviado á Navarra

en unión de quince artilleros á las órdenes del capitán de artillería don

Rufino Román de Trovo, luego brigadier de la misma arma. Prueba lo

bien que Uranga, ayudado de Villarreal, habia organizado sus fuerzas,

el que Zumalacarregui no dio una acción brillante sin que en ella to-

maran parte los alaveses.

Hemos creído necesario consignar estas líneas justificativas sobre

su supuesta rivalidad con Zumalacarregui, porque acogida por muchos
esta opinión, fué necesario que la destruyera el mismo Uranga en una
carta dirigida á Zaratiegui, en la emigración á fines de 1845.

No se limitaba Uranga á seguh* por do quieía á don Carlos, sin se-
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pararse de él uu momento, sino que el 5 de diciembre de 1835 se halló

con Sagastibelza á la cabeza de los gaipuzcoanos en la batida y toma

de la caserna que tenian las tropas de la reina, en el convento de

San Bartolomé, bajo los fuegos de la ciudad de San Sebastian.

Vuelto Uranga al real de don Carlos, continuó á su lado, siendo

uno de sus más estimados servidores, lisonjeándose aquel señor en co-

nocer en su ayudante de campo la más respetuosa obediencia y fidelidad

unida á una religiosidad sin límites, lamas apreciable de las cualidades

que pudiera tener cualquiera persona, para ser notablemente considera-

da por él.

Llegó el año de 1837, y en su primavera se dispuso llevar á efecto el

plan de la grande espedicion, ya por lo que tenemos dicho, ó ya porque

prevaleciera el voto de los consejeros del infante entre los que se conta-

ba Uranga. La espedicion en suma se llevó á efecto; pero antes trató don

Carlos de dejar organizado el ejército de Navarra y Provincias Vascon-

gadas, sometiéndole á un solo jefe, para que defendiera y conservase el

terreno conteniendo á las fuerzas liberales que al frente de las carlistas

dejó Espartero.

Dispuesto ya todo, se publicó en la Gaceta de Oñate la orden

que nombraba á Uranga teniente general y jefe de Kavarra y Provin-

cias Vascongadas (1).

El primer cuidado de Uranga al tomar posesión de tan elevado desti-

no, fué examinar todos los recursos que le quedaban, y puso en activi-

dad álos hombres que estaban en la inacción, haciendo se le presenta-

sen todos los jefes y oficiales que se encontraban en una posición tanto

más deplorable para ellos cuanto dañosa era para la causa y el país car-

lista, pues ocupaban como depósito muchas villas, y el pueblo se veía

abrumado bajo el peso de las cargas que se le imponía para su manteni-

miento.

Para remediar este doble mal, y las funestas consecuencias que po-

li) Dice asi.

•

.Ministerio de la Guerra.— Real orden.—Excmo. Señor:—Al secretario militar de S. A. R. el se-

renísimo señor infante, capitán fícneral en jefe de los ejércitos reales, digo con esta fecha lo si-

guiente:—El rey nuestro señor teniendo en consideración la lealtad constantemente acreditada, dis-

tinguido mérito y adhesión no interrumpida á su real persona del mariscal de campo don José de

I ranga, y queriendo S. M. darle una prueba de lo gratos que son sus servicios, como asimismo sus

sacrilici'os en favor de su justa causa, habiendo sido participe sin intermisión de sus trabajos y pe-

nalidades en la presente luciía, en la clase de su ayudante de campo que tuvo á bien honrarle, se

ha dignado nombrarle teniente general de los reales ejércitos y capitán general del reino de Navar-

ra y Provincias Vascongadas.—Lo que tengo la complacencia de trasladar á V. E. para su satisfac-

ción. Ínterin se le esiiide el correspondiente real despacho de teniente general.—Dios guarde

áV.E. muchos años.—Heal de Echauri, iü de mayo de 1837.—Cabanas.—Señor don José de

Uranga.»
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dian resultar, formó tres cuadros de batallones con aquellos de sus ofi-

ciales que juzgó más idóneos, designando á los otros una población don-

de pudiesen prestar algunos servicios, ocupándose de trabajos análogos

á su capacidad.

Cuidábase más de organizar sus fuerzas, que acometer ninguna em-
presa, cuando un habitante de la villa de Lerin le propuso facilitar todos

los medios de apoderarse de este pueblo, y ya vimos lo que hizo.

Dueño Uranga de Lerin dispuso la demolición de sus fortificaciones,

lo cual le fué luego criticado, y abandonó la plaza; pues no consideraba

oportuno tener que destinar para su defensa un batallón, lo menos, que

era necesario para otros puntos, mucho más contando solo con siete

batallones y ciento cincuenta caballos. Otro motivo no menos razonable

le impulsó á su resolución, y era este la facihdad que tendrianlas tropas

de la reina en recobrar á viva fuerza á Lerin por contar con la artillería

y fuerzas suficientes. La demolición referida la calificó Uranga como
muy favorable á la espedicion de don Carlos porque distrajo algún tan-

to las fuerzas de Espartero, encargadas de seguir al alcance del grueso

del ejército carlista que se encaminaba á la capital de la monarquía.

Dispúsose Uranga á sahr de Lerin para Lodosa resuelto á ponerla si-

tio, y antes de partir, dio á sus tropas la orden general del ejército del

dia29 de mayo (1).

(l) Los sucesos de los días 27 y 28 sobre Leriu, ocuparan un lugar distinguido en la historia de

esta sagrada lucha tan desigual como gloriosa para nosotros. La ocupación de Lerin , que á su for-

midable posición reunia las obras más sólidas y perfectamente concluidas de defensa , ha sido un
hecho que en el concepto universal estaba fuera de los limites de la posibilidad; más nada se resiste

á vuestro valor, á vuestra iiitrepidez, y aun podrá creerse que poseéis el secreto de superar lo impo-

sible. Con pocas fuerzas más que las de los enemigos, lo habéis atacado denodadamente dentro de
sus puestos fortiücados, presentando vuestros pechos delante de sus viseras, y aunque después de
una tenaz resistencia, aterrados al aspecto de vuestra inmutable decisión, tuvieron que deponer por

ün las armas á vuestros pies. Esta señalada victoria, obtenida precisamente en los primeros momen-
tos de haber entrado en el ejercicio del destino de general en jefe del ejército con que me ha hon-
rado la piedad del rey nuestro señor, es doblemente satisfactoria para mi, y la considero como la

precursora de otras mayores hasta el completo triunfo de la causa de la legitimidad y esterminio de
los enemigos. Asi lo espero del Dios de los ejércitos que tan visibíemente nos protege.

»S. M. al ausentarse de vosotros ha llevado grabado indeleblemente en su corazón vuestros ser-

vicios; y este nuevo rasgo de heroísmo, empeñará, no lo dudéis, todavía más su gratitud soberana.

Haciendo justicia á vuestros comportamientos, propondré á la real munilicencia la recompensa á que
os habéis hecho acreedores, y aun os pondré en posesión de ella interinamente, mientras recae la

real aprobación, á fin de que podáis principiar á gozar del fruto de vuestro señalado valor; más siu

embargo, en nombre del rey N. S., no j.uedo menos de dar las gracias á todos los señores genera-
les, jefes, oficiales y voluntarios de todas armas que han tenido la dicha de encontrarse en las céle-

bres jornadas de los dias 27 y 28, y han cooperado á la rendición de Lerin . Las doy también en el

mió por la gloria que me han proporcionado sus heroicos esfuerzos, prometiéndome de su constan-

cia nuevos sacrificios para coronal- nuestros nobles designios de colocar en el trono de San Fernan-
do, al rey legítimo Carlos V.—Uranga.)'

Tomo iv. 31
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Marchó, en efecto, el 30 para Lodosa, v al siguiente dia. en que se

disponia á estrechar el cerco de la plaza, sabe que Espartero, á la cabe-

za de veintidós batallones y trescientos caballos atravesaba la Guipúz-

coa j se dirigia hacia Navarra, lo cual le obliga á suspender las opera-

ciones del sitio para marchar al encuentro de su contrario: y llega con

este propósito el 1.° de junio á Gulina, población situada átres leguas

de Pamplona, y muy cerca del camino por donde deuia pasar el jefe libe-

ral que ocupaba al mismo tiempo la villa de Echalecu, donde pernoctó.

Los encuentros, ya los tenemos referidos, y en- ellos tomaron parte, dis-

tinguiéndose notablemente los batallones que mandaba Zaratiegui, cu-

ya fuerza se habia unido con Uranga. Decidióse e.ste á romper la línea

de las tropas de la reina, á fin de aprovecharse de la concentración de las

fuerzas, y evitar que las restantes pudieran distraerlas, fijándose en eje-

cutar su proyecto por la parte de la Ribera, atacando uno de los puntos

fortificados. Tal fué el pensamiento de la toma de Lerin, á la que hubie-

ran seguido otras operaciones si la estación hubiera estado más avan-

zada y podido tener efecto la recolección de granos. Obstáculo era este.

y considerable, que impedia el progreso de sus armas; y para seguir el

plan de ataque que se habia propuesto, acuerda con el intendente don

Juan F^ncisco de Ochoa, el proyecto de un nuevo método de adminis-

tración de subsistencias que fué comunicado á las juntas provinciales;

pero se opusieron las corporaciones , y la proposición quedó sin re-

sultado.

Atento siempre á introducir en los diferentes ramos de la adminis-

tración las mejoras susceptibles, ensaya la supresión de muchos em-
pleados, cuyo número era escesivo é incompatible con la situación y las

cargas que abriunaban al país.

Esta solicitud y celo j)or los intereses del pueblo, escitaron la saü»

de sus rivales que se declararon contra medidas tan justas y laudables,

cuanto beneficiosas eran para la causa que todos motamente defendían;

y si esto era entonces triste, ¡cuánto no lo es el que después de 3\¿ aüos

veamos creciente ese afán burocrático y que sean pastergados por todos

los intereses del país á los personales ; qué haya más ambición que pa-

triotií»mo!

Acusábanle á Uranga de haber olvidado los principios de modera-

ción y respeto debidos á su soberano, y de erigirse monarca del país que

don Carlos le habia confiado, y criticaban el boato que habia creado, y
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la escolta de honor esclusivamente destinada al cuidado de su persona,

y que se permitía colocar dos centinelas, no solo á la puerta de su aloja-

miento, sino ala de su cámara particular.

Uranga, de acuerdo con Zaratiegui , trató de ir interrumpiendo la

marcha de Espartero, que acudía á hacer frente á las fuerzas espedicio-

narias de don Carlos, y al efecto, en buenas posiciones, atacó el 2 de

junio el flanco y retaguardia de los liberales , que solo se cuidaron de

llegar pronto á Pamplona , sin que sus numerosas fuerzas trataran de

corresponder á la provocación de los carlistas que les causaron alguna

pérdida; más era el objeto de Espartero ir avanzando, y no eran sus

enemigos tan poderosos que pudieran detener su marcha; solo se detuvo

en fortificar á Lerin, y pasando el Ebro, se dirigió á Aragón. En su vis-

ta, se acordó la espedicion de Zaratiegui. Uranga marchó á Estella, y
desde este punto dirigió un nueva alocución (1)

Para llamar Uranga la atención del general Ceballos Escalera y con-

seguir que la columna espedicionaria no fuese hostigada en su reta-

(1) A la división guipuzcoana, paisanos armados y habitantes.

«La constancia con que habéis conservado por tanto tiempo vuestro ten-itorio, había llamado

ya la admiración de lodos. La linea interpuesta entre vosotros y los enenJgos ha sido como un

dique que se burla de ios repetidos embates de las olas. Las numerosao tropas de mar y tierra,

tanto nacionales como estranjeras, que la revolución ha podido reunir, con la artillería y proyec-

tiles ds toda clase, para obligarles á cederles el paso, no han servido sino para aumentar vuestras

glorias, porque desplegando vuestro valor en proporción á los peligros que había que arrostrar,

habéis vencido tantas cuantas veces se ha presentado la ocasión, acompañando muchas de ellas

á los enemigos con las puntas de las bayonetas hasta los muros de sus fortificaciones. No ha ha-

bido rasgo de heroísmo que no haya tenido lugar entre rosotros durante la permanencia de ¡a

hnea. Y después, abandonada esta por nosotros, y cuando el rebelde Espartero, con su formidable

columna se lisonjeaba con la idea de señorearse impunemente del interior de esa provincia, no

solo habéis repelido sus tentativas vigorosamente, causándole una pérdida de más de dos mil hom-

bres, si no que obligándole á hacer su travesía á Pamplona por caminos estraviados, le picasteis la

retaguardia con el m:iyor ardor, llegando por último tan oportunamente el dia 2, que con vuestra

activa cooperación conseguí arrojarlos ignominiosamente de las alturas sobre Larrumbe, obligán-

dole á guarecerse en Pamplona.

<AI dar cuenta á S. M. de estas últimas jornadas, he hecho de vosotros e! elegió que de justi-

cia os corresponde; pienso también impetrar de la real munifieencia las recompensas a que os ha-

béis hecho acreedores; más sin embargo, no quiero dejar de dar desde luego las gracias en nombre
del rey N. S. y en el mío, al digno general, jefes, oficiales y voluntarlos de todas clases, paisanos

armados y habitantes de esa leal provincia, que á costa de tantos sacrificios han sabido preservar

su teriitoriode Ibs fuiíosos acometimientos de los revolucionarios, prometiéndome de su infati-

gable heroísmo vivirán siempre alerta para permitirle hollarlo ya jamás con sus inmundas plantas.

Cuartel general de Estella 16 de junio de 1837.—Uranga (a).»

(a) Al pié de esta alocución, impresa en la Gacela oficial de Oñate, de donde la trascribimos, se

hallan las siguientes líneas: «Habiendo visto impresa la precedente alocución del escelentisimo se-

ñor capitán general con una variación que altera sensiblemente su sentido, se inserta en la Gacet*,

según lo ha dispuesto S. E. para que el público sepa cual es el verdadero.» t

'
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guardia, ó aprovecharse en otro caso de la ausencia de sus contrarios,

hizo un movimiento sobre Peñacerrada desde el pueblo de Zúñiga el

dia 27 de julio, llevándose los batallones navarros 3.° y 8.°, y el único

escuadrón que le quedaba, cuyas fuerzas se unieron á las alavesas que

bloqueaban aquel pueblo, habiendo hecho de antemano construir bate-

rías y aun aproximar la artillería de batir por si las circunstancias per-

mitían usar de ella ; más en el mismo dia que llegó á Losa
,
que fué el

siguiente, se presentó la columna portuguesa al mando del barón de

Das-Antas, en combinación con la de Escalera, y hubo df" ceder Uranga

á tan superiores fuerzas y retirarse sin comprometer una acción, ponien-

do á cubierto la artillería depositada en lugar conveniente. Firme sin

embargo, en su propósito de proporcionar una marcha cómoda á la divi-

sión espedicionaria, hizo que el general Goñi, luego de su arribo á Los

Arcos, pasase á Lodosa con los dos batallones mencionadas , llevándose

un morterete y porción de granadas para entretener á la columna de la

Ribera ; lo que ejecutó completamente , regresando después al mismo

punto.

Hallándose en él, supo üranga que la citada columna de Escalera

emprendía de hecho su marcha desde Miranda hacia el interior de Cas-

tilla, y en tal persuasión, trató de atacar formalmente á Peñacerrada y
ocuparla á toda costa. Pero como todavía podían oponerle los liberales

fuerzas numerosas , era menester que reuniese las suficientes para re-

peler su ataque, en el caso pro^abilísimo de que viniesen á socorrer

á los sitiados, sin cesar por esto en su empresa contra la plaza, ni en

mover la artillería, operación diñcilísima por razón de su pesadez, aten-

didas especialmente las circunstancias locales, á cuyo efecto aumentó

algunas fuerzas á las ya reunidas.

Estando en camino , supo que una columna de la reina habia salido

de Vitoria á hacer un reconocimiento sobre Peñacerrada , con la cual

trabarcm acción los batallones alaveses y vizcaínos ; apresura Uranga

su marcha, pero llegó al sitió de la acción , finalizada ya ésta, sin que

pudiese dar alcance á su enemigo, á quien solo causó alguna pérdida

de rezagados.

La reunión de las fuerzas constitucionales le impidió llevar á cabo

el proyecto de la toma de Peñacerrada , y desistió de él por entonces,

limitándose á tratar de que los cuerpos navarros volviesen á cubrir las

atenciones que habían tenido que abandonar momentáneamente.

En este estado y á las siete de la tarde del 4 de agosto recibió

un oficio del comandante de armas de Los Arcos en que le participaba

que los enemigos habían llegado á Sesma, é inmediatamente dio orden

al mariscal de campo don José Antonio Goñi para que con todas las

fuerzas navarras^ marchara en dirección de dicho pueblo, con encargo
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de que procurase estar en él para el medio dia del dia siguiente, lo que

ejecutó exacto, llegando Uranga á Bargota en la tarde del 5.

TOMA DE PEÑACERRADA POR LOS CARLISTAS.

xcm.

No abandonaba Uranga su proyecto de tomar á Peñacerrada, y el 24

de agosto se dispone nuevamente aprovechando los momentos de ausen-

cia de las columnas constitucionales : prepara con la mayor presteza la

artillería de batir, y comenzó el fuego en la madrugada del mismo dia.

El. acierto de los disparos de los sitiados apagó á poco rato los fuegos de

los carlistas inutilizando sus tres piezas. Considerando Uranga las con-

secuencias que habian de seguirse de desistir de la empresa, se empeñó

en llevarla adelante á todo trance, para lo cual hizo habilitar las piezas,

y construir por la noche una nueva y sóhda batería ,
principiando otra

vez el fuego á la mañana siguiente con el mejor éxito. Contestábanle

con tesón los sitiados, sosteniéndole con bizarría; pero, viendo por ins-

tantes destruirse sus fortificaciones, y avanzar las compañías destina-

das á dar el asalto, hicieron la señal de capitulación. Dos oficiales se

presentaron á entablarla pidiendo se les concediese la libertad de reti-

rarse a Vitoria con armas y bagajes; pero no accediendo el jefe carlista

á ninguna de sus peticiones, sino á considerarles como simples prisio-

neros de guerra, se llevó á efecto la capitulación mediante las condicio-

nes convenientes por ambas partes.

El número de prisioneros, según el parte de Uranga, ascendía á tre-

ce oficiales y trescientos cuarenta individuos de tropa, apoderándose

además de doce caballos, un obús de siete pulgadas, un cañón de á doce

y dos de á ocho con setenta y dos y media arrobas de pólvora, ciento

ochenta y seis mil cartuchos de fusil, gran número de estas armas, qui-

nientas cuarenta y ocho balas de todos calibres, trescientas ocho gra-

nadas, y balas de iluminación, é importante cantidad de comestibles y
otros efectos , que mostraba todo la posibilidad de mayor resistencia.

A este suceso contribuyó poderosamente el famoso Eguilaz, cura

de Dallo, defensor el año anterior de Peñacerrada en el partido liberal.

y hoy su conquistador en el carlista, en el que militaba nuevamente.

Uranga consideraba á Peñacerrada como la principal llave de comu-

cacion éntrela Rioja y el interior délas Provincias; y juzgando que

podría servii'le de defensa, manda rehabilitar las fortificaciones y poner-

la en completo estado de resistencia, colocando al efecto la misma arti-

llería y municiones que sin ieron á los vencidos, con una guarnición de

cuatrocientos hombres.
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Arreglado esto, vuélvese Uranga á Navarra, donde le llamaban nue-
vas empresas.

DON LEOPOLDO O'DONNELL.

XCIV.

El 12 de enero de 1809, nació O'Donnell. en Santa Cruz de Tenerife.

Su padre, teniente general de los ejércitos y director de artillería, perte-

necía á una de esas ilustres familias irlandesas cuyo catolicismo les hizo

abandonar su desventurado país, y hallar en España una nueva patria

que les consideró como á sus propios hijos.

Siguiendo O'Donnell la carrera de sus predecesores, ingresó el 30 de

diciembre de 1819 en el regimiento Imperial Alejandro, en clase de sub-

teniente, que obtuvo por gracia especial, pues apenas contaba once
años de edad.

El sistema liberal alejaba á su familia de España; pero detenido en el

camino, fué conducido á Peñafiel y Tordesillas, donde permaneció arres-

tado, mientras se le formaba causa; en 1823 se presentó en Burgos, in-

gresó en la plana mayor de la división de Castilla de ayudante del ge-

neral, y haciendo aquella corta campaña, estuvo en el sitio y rendición

de Ciudad-Rodrigo, y ascendió el 17 de mayo á teniente, en cuya clase

ingresó un año después en el tercer regimiento de granaderos de la

Guardia Real de infantería. Marchó en 1827 con el ejército de observa-

ción del Tajo; fué luego á Cataluña á sofocar la insurrección de aquel

año, y ascendió á capitán de la Guardia en 1828.

Con la guerra civil comenzó un período interesante en la vida de

O'Donnell. La religiosidad de su familia, la hacia, con más pasión que

lógica, considerar como enemiga la causa liberal; pero si en 1820 era

demasiado niño O'Donnell para seguir los impulsos de su corazón,

en 1833 era ya hombre, y los seguía, no mintiendo la boca los senti-

mientos que su alma alimentaba. Y mucho había de costarle- su resolu-

ción: sus hermanos, su madre, todos los objetos que le eran más queri-

dos, se apresuraban á defender la causa de que él se separaba é iba a

combatir. La lucha para él era fratricida, y no dudó sin embargo. Su ho-

nor y sus convicciones le impulsaban á defender la libertad. Sus her-

manos pidieron su licencia absoluta , y corrieron alas filas carlistas.

Don Leopoldo siguió sus banderas, y marchó con su regimiento al Bajo

Aragón en cuanto comenzó aquí la guerra.

Al organizarse á principios de febrero de 1834 la brigada de Linares

de Butrón, mandaba O'Donnell los ciento ochenta granaderos de la

Guardia que iban con ella; concurrieron á la acción de Lumbier el 23 de
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abril, y O'Donnell conquistó en ella el grado de coi-onel. Pdeó bizarra-

mente el 24 de mayo, j g^nó después en el boquete de Erice la cruz

laureada de segunda clase de la orden de San Fernando , á costa de una

grare herida al ejecutar la atrerida carga que contribuyó á hacer reti-

rarse á los carlistas.

Restablecido , ascendió en tanto por antigüedad á segundo coman-

dante de la Guardia; fué el 4 de junio de 1835 á cubrir con treí? compa-

ñías la retaguardia del ejército que salia de Bilbao, haciendo frente en

Llodio á un batallón y algunos caballos carlistas. En la batalla de Men-

digorría, ascendió á teniente coronel mayor efectivo; se halló después

en la acción del 2 de setiembre en las alturas de San Gregorio; en oc-

tubre, en la famosa retirada de Salvatierra, en la que se hizo digno de

mención honorífica en la orden general del ejército, y llamado á fines

de noviembre con su batallón á Madrid para hacer el servicio de Pala-

cio, renunció al mando del batallón por continuar en el ejéfcito.

El \° de enero de 1836 fué nombrado coronel del regimiento de

Gerona, y gefe de la brigada de que formaba parte aquel caerpo : mar-

chó á poco á proteger los valles de Erro y Roncesvalles; desalojó de

ellos á lus carlistas, llevándolos hasta más allá de Silvete, se unió

después su brigada al ejército que iba á establecer la línea de Zubi-

ri, y destinado á la ribera de Navarra, permaneció en ella hasta que

fué llamado á las inmediaciones de Vitoria, marchando por las Conchas.

Concurrió á la acción de Unza el 19 de marzo, por lo que mereció los más

distinguidos elogios de Espartero, cuya propuesta pai*a brigadier fué

aprobada; se halló luego en la pequeña acción de Miñano Mayor el 10

de abril, y en las de Arlaban en mayo, donde derramó nuevamente su

sangre y conquistó la cruz de tercera clase de San Fernando.

La gravedad de la herida y el tifus, le obligaron á permanecer c^rea

de un año en Vitoria y Logroño
, y sin estar restablecido se incorporó al

ejército, se encargó del mando de una brigada, se encontró el 14 de

mayo en la toma de las líneas de Oriamendi y de Hernani ,
"«1 15 y suce-

sivos en las tomas de Oyarzun, Irun y Fuenterrabía, y le fué concedida

á propuesta de Lacy Evans la gran cruz de Isabel la Católica. También

concurrió á la acción de Andoain el 19 de mayo, y quedó después con el

ejército que debió operar en las Provincias Vascongadas , en tanto que

el general en jefe marchaba en persecución de don Cái'los.

ACCIÓN DE ANDOAIN.

lev.

Después de los ruidosos sucesos de Hefnani, de los que no^ ocupare-

mos al hacerlo de las insurrecciones militares, dejó el conde de Mimeol
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encargado el mando de las tropas á O'Donnell, que guió después la van-

guardia, y Jáuregui el cuerpo de ejército. Se batió el 7 de agosto en

Portus, y el 28 en Lasarte. Enfermo Jáuregui, dimitió la comandancia

general del ejército de la costa de Cantabia
, y le reemplazó O'Donnell.

Las circunstancias en que éste se hallaba, eran sumamente críticas:

el ejército estaba descontento, la ordenanza postergada, la indisciplina

triunfante: las causas que tal conflicto originaban subsistían: habia ofi-

ciales y soldados ,
particularmente en la línea de San Sebastian , que en

trece meses solo habían cobrado dos de paga: á los descalzos, en vez de

zapatos se les dieron armas sobrantes. Esta situación, en verdad, no era

para lisonjear mucho al nuevo jefe; pero era joven, le halagaba el man-

do, y no conocía el temor: todo lo contrario, se propuso obrar á la ofen-

siva, según se le habia prevenido, y lo ejecutó con ardor.

Uranga tenia solo en Guipúzcoa cinco batallones, de los cuales cua-

tro acampaban en Urnieta y Andoain, y el quinto estaba en partidas

por la costa, Guetaria, Oyarzun é Irun; y con tan poca fuerza no vaciló

en hacer frente á la muy superior de su contrario; aumentada diariamen-

te con las altas que daban los hospitales de los que habían sido heridos

en las jornadas de marzo.

El 8 de setiembre movió O'Donnell su gente y numerosa artillería,

con dirección á Hernaní y Urnieta
, y fué tan repentina y brava la aco-

metida ,
que no pudieron contenerla los carlistas ; se batieron en retira-

da, se vieron abrumados por el número de sus contrarios, abandonaron

ambas poblaciones, y traspasaron el puente de Andoain buscando abrigo

tras el Oria y Leizaran. Al avanzar los liberales fueron quemando los

caseríos, resultando unos ciento veintiséis
,
que dejaban mayor número

de familias sin hogar ; teniendo los ingleses la mayor parte en estos in-

cendios. El que sus habitantes hubieran abandonado sus casas, no jus-

tificaba su quema: será esta ley de guerra, pero habremos de convenir,

que es ley bárbara , inhumana , y el hecho de quemar tanto caserío , ais-

lados casi todos, infundió en los guipuzcoanos odio y rencor.

En este hecho de armas se contarían unas doscientas bajas entre los

muertos y heridos de una y otra parte.

Del 9 al 13 siguieron contemplándose ambos contendientes, sin gran-

de empeño de batirse, aunque hubo un continuo tii-oteo, causándose

mutuamente alguna pérdida.

Hallábase Uranga en Navarra cuando tenían lugar estos sucesos, y
al saberlos el 10 de setiembre por un despacho estraordínario, se dirigió

con dos batallones y una compañía de guías á Guipúzcoa , cuya deplo-

rable situación le acongojaba: entra aceleradamente en Tolosa, consuela

á sus partidarios su inesperada y rápida llegada
, y trata lo primero de

apoderarse de las posiciones que los liberales ganaron en Andoain y sus
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alrededores, donde se parapetaban. Ejecuta un reconocimiento sobre el

campo contrario; vé que habia establecido cañones en la parte alta,

la inmediata á la iglesia , y que se preparaban á ejecutar otras obras

de defensa considerables ; comprende lo conveniente que es tomar al

instante la ofensiva, se decide por el ataque y las disposiciones necesa-

rias para el apronto de la artillería y demás medios conducentes al

efecto.

O'Donnell estaba resuelto á esperar el combate, aunque eran superio-

res sus fuerzas y á ambos combatientes dividían los dos rios : el Oria

invadeable, y el Leizaran poco menos.

En la noche del 13 al 14 establecieron los carlistas una batería en el

monte Ichaso, y otra junto á Loravilla sobre la casa llamada Bazcardo,

montando en ambas cuatro cañones de grueso calibre : otro menor se

colocó en el camino real.

Ya tenia Uranga su proyecto formado, pero era importante cualquie-

ra resolución por las consecuencias que pudiera tener , y convocó un

consejo de generales y brigadieres para acordar si seria conveniente

atacar desde luego al enemigo, ó esperarle en posición al auxilio de los

cañones. El comandante general de Guipúzcoa manifestó parecerle poco

menos que imposible el atacar á un enmigo que contaba doble núme-
ro de gente y en posición dominante , teniendo que atravesar los dos

rios; pero los brigadieres de las tropas opinaron por el ataque, diciendo

que ellos se pondrían en primera fila al frente de los batallones , toman-

do sobre sí toda la responsabilidad. Con tales jefes y aquellos soldados,

poco hay imposible. Uranga, que ardía en deseos de pelear, mostró su

asentimiento por tomar la ofensiva, y se aprestó á ello disponiendo in-

mediatamente el jefe de E. M. Vargas, el siguiente plan de ataque.

Cinco compañías debían atravesar el Oria por junto á Lasarte, subir fal-

deando el monte Burunza, y ponerse en emboscada antes de amanecer:

tres batallones habían de pasar el Leizaran, por unos tablones y seguir

por la derecha del monte de enfrente, y emboscarse al pié del Achular:

otros tres debían presentarse por la faz en el barrio de Zumea, de cara

al puente de Andoain, ejecutándose todo antes del alba. Así que al aso-

mar ésta comenzó á tronar la artillería , salieron de su escondite las

compañías de la izquierda, y avanzaron hacia el camino.

Preparado O'Donnell, les hizo frente, y viendo otras fuerzas, creyó

que por aquel punto era el ataque principal, y envió tres batallones que

rechazaron á las cinco compaiiías. Esto no obstante, movió el jefe libe-

ral su centro hacia aquel punto, y como éste era justamente el deseo de

los jefes carlistas, apenas vieron el desmembramiento de parte del ejér-

cito liberal, salen d« su emboscada los tres batallones, y sin disparar

un tiro cargan á la izquierda liberal, que aturdida por la sorpresa y sin

Tono IT. 32
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tiempo apenas para disparar sus fusiles , se retiran en el mayor desor-

den. Hace O'Donnell esfaerzos de valor con los batallones de Gerona que

dirio"ia personalmente; pero los tres de carlistas, que estaban en Zumea,

pasan el Leizarán por el puente y sus inmediaciones , y viéndose los li-

berales del centro abandonados por su izquierda , y alejados de la dere-

cha, principian á retirarse en dispersión. Cargados de frente y cortados

por la derecha carlista, son acuchillados sin piedad; no se daba cuartel,

porque los paisanos que hablan perdido su« casas , mezclados con los

soldados, vengaban matando el incendio "de sus hogares y gritaban:

esdd cuartelic sú ematenduhenenfzat (1). Se hace horrible la mortandad,

y siendo este proceder tanto más estraño, cuanto que siempre se habia

dado cuartel, ni aun resistencia oponian muchos que creian quedar pri-

sioneros.

Corren así mezclados unos y otros hasta el frente de Hernaui, cierra

el gobernador las puertas temiendo la entrada de los carlistas, pero es-

tos se retiran, y mientras se ocupaban esparcidos en recoger el arma-

mento y demás despojos del campo de la pelea, se rehacen los liberales

al abrio-o de los muros de Hernani, quieren volver por su honor, avan-

zan hasta Urnieta, incendian la iglesia, y casi todo el pueblo, cuyas en-

negrecidas ruinas se ven aun al pasar en el ferro-carril, se aprestan de

nuevo los carlistas á hacer frente, pero es tan grande la indisciplina del

ejército liberal, que impide reconquistar lo perdido, y se retira á Her-

nani.

Seiscientos veinte muertos liberales se hallaron en el espacio de una

legua de longitud por media de latitud ; siendo las dos terceras partes

ingleses, inhumanamente sacrificados algunos de estos que se obstina-

ron en permanecer en la iglesia (2): se salvaron pocos heridos, y se hi-

cieron ciento cartorce prisioneros españoles. O'Donnell logró salvarse en

caballo ageno y sin tricornio. Ochocientos fusiles, un escelente depó-

sito de víveres y otros efectos constituyeron un rico botin . Los muertos

y heridos carlistas, no llegaron á ciento. Su triunfo era importante por

las posiciones de que se apoderaron, y por la fuerza moral que adqui-

rieron.

Vargas, Iturriza, Alzáa é Iturriaga, contribuyeron muy mucho, no

obstante la fatiga de una penosa marcha . por caminos resbaladizos é

intransitables, y lloviendo, que obligó á quehicesen alto, emboscada la

tropa para tomar algún descanso , á conseguir el triunfo que tan cele-

(1) No se dá cuartel á los incendiarios.

(2) Lus prisioneros que resultaron ser ingleses, fueron fusilados en Tolosa como do compren-

didos en el tratado de Eliol.
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brado fué para las armas carlistas, y con razón; pues pocos ignorarán

la consideración con que eran miradas las líneas de defensa en uno y
otro campo.

Celébresela victoria en Tolosa, con el correspondiente Te-Deum y
fiestas públicas, y don Carlos creó una cruz de distinción (1), para cuan-

tos en ella tomaron parte, perpetuando así la memoria del 14 de setiem -

bre, y dando á la par un honroso estímulo á sus decididos y entusiastas

defensores.

Participó Uranga á don Carlos la anterior acción, y al siguiente

dia á la diputación de guerra de la provincia de Guipúzcoa en este

oficio (2).

Esta corporación lo trasladó á los alcaldes y ayuntamientos de su ju-

risdicción, escitando al mismo tiempo el celo de los que aun no hubiesen

cumplido las órdenes referentes al armamento general del vecindario

para que coadyuvasen con sus esfuerzos al triunfo de su causa.

(1) Real orden.—Secretaria de Estado y del despacho de la Guerra.

ExcelcDlisimn señor:— Queriendo el rey nuestro señor perpetuar la memoria de la gloriosa ba-

talla, que sus armas reales dieron ei dia 14 de setiembre de 1837 en los campos de Andoain , a las

ordenes del teniente general don .lose Uranga, capitán general que fue de Navarra v Provincias

Vascongadis, se ha dignado conceder á propuesta de dicho general una cruz de distinción á los

individuos de todas clases que tomaron parte activa en la victoria de aquel dia. Esta condecoración

se compondrá de cuatro medias flores de lis unidas a un circulo azul, en cuyo cenLro habrá una

cruz roja por el anverso, y en la esterioridad de dicho circulo, sobre otro de esmalte blanco, de

que también serán flores, se leerá la inscripción siguiente: /« hoc signo vinces. El esmalte del rever-

so será todo blanco, teniendo escrita en su centro la fecha citada, y en derredor batalla de An-

doain. La cruz estará rodeada de laurel: sei-á de oro para los jefes y oficiales y de cobre para las

clases de tropa; y lodos los agraciudos la llevarán en el costado izquierdo, pendiente de una cinta

distribuida en cinco partes iguales, siendo las de los estremos y el centro rojas, y las dos restantes

azules. Lo digo a V. E. de real orden, etc.—Real de Azcoitia ¿o de diciembre de 1838.—Valde-Es-

pnia al jefe de E. M. general del ejercito.

&) Habiendo resonado ya por todo el ámbito de esa fiel provincia el eco de la \ictoria obtenida

en el dia de ayer por sus valientes batallones contra la columna rebelde mandada por el incen-

diario y feroz O'Donnell, nada me resta que decir á V. S. I. más que felicitarla como rae felicito a

mi mismo por un suceso tan favorable á la cau.=a del rey nuestro señor no menos que á los inte-

reses de estos beneméritos habitantes. Los esfuerzos de cuantos han contribuido á conseguirlo son

dignos del mayor elogio, y asi lo he manifestado ya á S. M. al darle conocimiento de tan brillante

jornada; pero como en el parte remitido no se haya hecho mención de los naturales armados que

con un entusiasmo y decisión, dignus de imitarse, concurrieron también a la acción presentándose

al frente del enemigo, quiero que sin perjuicio de ??lvar esta omisión en ei parte detallado les

dé V. S. 1. las sracias en mi nombre asegurándoles cuánto empeña mi gratitud su noble y heroica»

conducta, pudiendo disponer V. S. F. que se imprima desde luego este oficio pa.-a satisfacción de

(an distinguido cuerpo.— Dios, etc. Tolosa 15 de setiembre de 1837.— José uranga. — lima, dipu-

tación a guerra, etc.—
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XCVI.

Dueño Ürangade la línea de Andoain, trata de establecerla de nue-

vo fortificándola, j destina ochocientos peones bajo la dirección del

coronel de ingenieros Hugo Straus, prusiano de nación: le relevó lue-

go don Policarpo Fuentes, y á uno y otro ayudó don Carlos Vargas.

La presencia del jefe poderosamente secundada por el celo del coman-

dante general y otros jefes, lograron que en el corto espacio de diez

ó doce dias se vieran levantar nuevas baterías armadas con suficiente

número de cañones. La línea ocupaba entonces el pueblo é inmediacio-

nes de Andoain, las alturas de Santa Cruz, Pagamendi y Ascoñaga, te-

niendo en avanzadas dos reductos, cinco baterías y tres edificios fortifi-

cados : la segunda línea , á la derecha del rio Oria , dos reductos , dos ba-

terías sueltas, y plaza de armas de San Esteban: la línea de las avanza-

das en Urnieta, cubierta por parapetos sencillos: once piezas estaban en

batería, y cuatro batallones formaban su defensa. Bien organizada la

del país, toma Uranga el camino de Navarra, después de mandar ade-

lantarse á su infatigable jefe de E. M. , el general Guergue, á preparar

convenientemente cuanto era necesario para las nuevas operaciones.

Bien podía marchar tranquilo Uranga : las líneas de Hernani y An-

doain estaban perfecta y sólidamente construidas, y el soldado disfruta-

ba en ellas de comodidad. La fuerza aislada de cada puesto daba coniian-

za al encargado de su defensa ; y la absoluta de la línea por la mutua
que todas las obras se prestaban . y la bien entendida relación con el

terreno, animaba á los pacíficos habitantes que á su amparo cultivaban

los campos, al alcance del tiro del canon liberal.

El 28 llega el general carlista á Valde-Echauri , donde se encuentra

con algunos batallones, y el comandante general de Navarra don Fran-

cisco García . y ordena á los brigadieres Zubiri y Ripalda partir con las

tropas que les designa para los valles de Aezcoa y Salazar , donde eran

necesarios estos dos oficiales generales para conseguir el desarme de los

habitantes y dominar el país; lo que al fin consiguieron, no sin haber en-

contrado una tenaz resistencia.

Este país, cuya posesión era muy importante para los defensores de

don Carlos, porque les facilitaba la entrada en el Alto Aragón y Catalu-

ña, habia sido esplotado desde 1835 por el partido liberal: todo, pues,

prometía á Uranga que serían coronadas sus empresas con el éxito más
venturoso.

Dispuso para la mañana del 29 el ataque de los fuertes de Peralta , á
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donde se dirigió acompañado del general García con seis batallones y
un escuadrón, ordenando antes á Guergué dirigiese á Sesma la artillería

y todo el material necesario para sitiar aquella plaza, donde los consti-

tucionales, en número de quinientos infantes y sobre veinte caballos se

habían fortificado, parapetándose con especialidad en el convento de

Capuchinos al O. de la villa, y en otra casa al E. sobre el Arga, á

la estremidad del puente. Creyó deber batir á éste primero, y estable-

ció con la mayor presteza una batería á medio tiro de fusil de distancia:

colocado en ella un cañón de á 18, fué dirigido su fuego por el teniente

don Juan Ortega, con tan buen resultado
, que á los veintiún tiros dio en

tierra con el tambor que defendía el puente, demoliendo toda la parte que

miraba á éste, á cuya vista hicieron los sitiados señal de capitulación,

quedando prisioneros de guerra tres oficiales y noventa individuos de

tropa, habiendo tenido además dentro del fuerte dos muertos y ocho he-

ridos, y perdiendo Uranga un sargento y un artillero.

Dueño del puente, esperaba la llegada de la restante artillería, para

volver á emprender el ataque contra el fuerte principal, y aunque tuvo

noticia del arribo á Lárraga de una columna de la reina
, presumiéndose

fuese con el objeto de auxiliar á los sitiados, en nada varió su plan , dan-

do las órdenes convenientes para que Goñi saliese á recibirla , en el caso

de que se acercara como sucedió, si bien se retiraron en breve, dejando

dos muertos y diez y nueve prisioneros en poder -de Uranga, contribu-

yendo esto y la llegada de la artillería á que á las cinco de la tarde del 30

capitularan los encerrados en el fuerte de Capuchinos , en número de

cuatrocientos y los veinte caballos referidos , con ochenta urbanos de la

villa, á quienes permitió el jefe carlista restituirse al seno de sus familias

con un salvo-conducto, mediante á no volver á hacer la guerra á don

Carlos.

Peralta (1) indudablemente era importante, no solo por ser la llave

que franqueaba el paso á las fértiles riberas del Ebro y del Arga, sino

porque aseguraba su posesión los recursos de toda especie para el au-

mento y sosten del ejército. Su posición topográfica, el aislamiento en

que estaba del centro de las operaciones carlistas y la falta de tropas

suficientes para defenderla con ventaja, daban poca esperanza de con-

servarla largo tiempo ; más estas consideraciones , no estrañas á la pe-

netración de Uranga, fueron contrabalanceadas por varias circunstan-

(1) Está situada esta villa ív siete leguas de Pamplona, en terreno desigual, confinando con Fal-

ces; tiene tres puentes sobre el rio Arga que la baña. Es de antigua fundación y consta de 2,360

habitantes, para los que hay una parroquia, un hospital, varias ermitas, y un estanco, un ex-con-

ventode frailes. El más celebrado de sus productos es el acreditado vino que lleva el nombre de

la villa.
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cias qae le hicieron condescender á las reiteradas instancias del coman-
dante general de Navarra, que quería su conservación.

Aunque con repugnancia, establece Üranga en Peralta una guar-
nición de ciento veinte hombres, bajo las órdenes del coronel don Tomás
Plaza, cuya fuerza cayó poco después en poder de los de la reina, que
recobraron su perdida villa.

El desarme de los paisanos de los valles de Navarra se ejecutaba rá-

pidamente; y al mismo tiempo se iban reclutando todos los mozos útiles,

enviándolos á EsteUa á organizarse.

DEFENSA DE AZAGRA (1).

XCVII.

Al marchar la división de la Ribera , á oponerse al regreso de don

Carlos á las Provincias, se dirige García con muy respetables fuerzas de

infantería y caballería sobre la villa de Azagra. Llegando la vanguardia

á las dos de la madrugada del 21 de setiembre, ocupa sigilosamente al-

gunas calles déla parte norte, y circunvala por el esterior lo restante

del pueblo. Los nacionales que le guarnecían y unos veinte soldados

del ñ."" ligero que con el teniente García Galdeano llegaron de comi-

sión la tarde anterior , descansaban tranquilos sin sospechar el peligro

que les amenazaba, hasta que algunos disparos de los carlistas á las

tres de la madrugada alarmaron, y nacionales y soldados se apresta-

ron á la defensa, comenzando por contener á los enemigos en los pun-

tos que ocupaban, pudiendo así introducir en el fuerte agua, pan y
vino, hasta que á las ocho de la mañana llegó García con el grueso de

las fuerzas; avanza su gente, y se retiran los liberales al fuerte, que si-

tuado en el centro del pueblo, le constituia la casa vicarial, la torre y
otras dependencias de la iglesia, con algunos tambores para los fuegos

oblicuos.

Era comandante de esta fortaleza, y jefe á la sazón de los nacionales.

(1) Azagra, con mil setecientas almas, está situada á la izquierda del Ebro, comunicándose con

(Calahorra por una barca. Fu« el primer pueblo de Navarra que tomó las armas en defensa de la

(ausa liberal, suministrando algunos individuos de su milicia para la instalación de la de Villaf.anca,

donde perecieron todos. Si al principio de la guerra no tuvo grande importancia, aunque prestaba

señalados jervicios dificultando los suministros á los carlistas, cuando estos llegaron á su apogeo y

tenian bloqueados los ¡luentes de Logroño y Lodosa, por los que solo podían cruzar grandes co-

lumnas del ejiTcito liberal, se dio á A/.agra la debida importancia, porque su barca prestaba gran-

des servicios, y sin la cual liabia que bajar hasta el puente de Tudela, damlo un rodeo de catorce

leguas.

De aqui el grande interés que tenia para los carlistas la adquisición de Azagra.
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don José María Corroza, y al frente de los cien hombres á que ascendían

aquellos y los soldados , opuso una valerosa resistencia á los invasores,

que, posesionándose de las casas inmediatas al fuerte, le combatían de-

cididos; y conociendo García que no era empresa tan fácil vencer la re-

sistencia de aquellos bravos, suspendió á las diez el fuego, é intimó á

Corroza la rendición, que obtuvo C(mtestacion espartana (1), y continuó

el fuego.

Para ejecutar los sitiadores la amenaza del incendio del fuerte, que no
podían vencer á tiros, horadaron la pared indefensa de la iglesia, y los

nacionales, á la vez, abrieron diferentes troneras en la bóveda del templo,

y cuando penetró en él un grupo de seis á ocho hombres, fué recibido

con una descarga, que les hizo huir para no volver á penetrar ninguno.

Para evitar una sorpresa noctuima, colgaron los sitiados un velón en la

bóveda.

Trataron los carlistas entonces de volar el tambor principal, á cinco

metros de la casa de enfrente, y apercibidos los nacionales de los traba-

jos de mina, les contrarestaron abriendo un hoyo profundo en la pared

para salir al encuentro de aquella; y para evitarle los carlistas, en cuan-
to lo conocieron , cambiaron tanto la dirección por su derecha

, que se

alejaron del tambor. Invirtióse la noche en estos trabajos en medio del

mayor silencio, interrumpido por algunos disparos de lo^ sitiados, anun-
ciantes de su vigilancia, y al amanecer del 22 se reprodujo furiosamente

el fuego, que no cesó hasta las dos de la tarde, al proponer los carlistas

un parlamento público, que fué admitido por ganar tiempo.

Los que un momento antes se acechaban para dirigirse la muerte , se

presentaron inermes á pecho descubierto en las plazas y calles, ventanas

y tejados, saludándose cordialmente . y conversando el amigo con el

(1) Oficio número 1." Comandancia geneml de Navarra.—Las armas del rey nuestro señor, en
número considerable, ocupan este pueblo, sin temor de ser hostilizadas por ninguii.n columna del
ejército á que vd. pertenece, y por consiguiente seria temerario esperase protección. En este con-
cepto, no dudo se rendirá vd. con toda su guarnición como prisioneros de guerra, por cuyo medio
conseguirán sean respetadas sus vidas y familia. En la inteligencia que si no lo verifica en el térmi-
no de un cuarto de hora, estoy dispuesto a incendiar los edificios que ocupan , en los que serán víc-

timas de las voraces llamas, para cuyo efecto se hallan preparados todos los combustibles necesa-
rios, y no daré cuartel á ninguno que se aprenda á viva fuerza, ya sea de tropa de linea ó de la clase
de urbanos; llevando vd. el oprobio de no haber economizado sangre española, más que por valor
por pura tenacidad. Dios guarde á vd. muchos años. Azagra 21 de setiembre de 1857.— Francisco
García.— Señor jefe enemigo de la guarnición de esta villa.

Oficio número '2.° Comandancia de armas de Azagra.—Los individuos que tienen el honor de
defender este fuerte, han jurado perecer entre sus ruinas en defen.sa de Isabel II y la libertad; de
consiguiente no les arredran los incendios con que amenaza, porque prefieren el honor á la

existencia. Dios guarde á vd. muchos años. Fuerte de Azagra, 21 de .setiembre de 1837.—José Ma-
ría Corroza. —Señor jefe enemigo que ocupa la población.
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amigo, el pariente con el pariente, que quizá se amaban y la opinión los

tenia en opuesto bando, y ponia en su brazo el arma fratricida. El coro-

nel don Tomás Plaza, que conocía á un oficial de nacionales, agotó la

oratoria de su festivo carácter para que los sitiados entregaran las ar-

mas, quedando libres en sus casas ó marchando por la barca á Calahor-

ra, si así les convenia; más á pesar de sus esfuerzos nada consiguió, y
convencido de lo inútil de su predicación, terminóse el parlamento, que

duró una hora, y previa la señal, volvieron á batirse los que un momen-
to antes hablaban amistosamente y se despedían con cariño.

En lo más vivo del tiroteo cesó el fuego de los carlistas, y siguió un

profundo y misterioso silencio, interrumpido por la detonación de la

mina, que hizo retumbar hasta las paredes de la iglesia, pero sin causar

el menor daño. Viendo los carlistas que hasta su ciencia se oponia á su

propósito, desistieron de todo otro ataque formal, fué tranquila la noche,

y al amanecer del 23 evacuaron el pueblo , conduciendo gran botin de

las casas de los nacionales que saquearon á su placer, llevándose prisio-

neros cinco de aquellos que no se refugiaron en el fuerte . y unos cin-

cuenta soldados que de Peralta se dirigian á pasar el Ebro por la barca,

en la mañana del 21, y fueron sorprendidos. De seis á ocho muertos y
bastantes heridos tuvieron los carlistas . y seis heridos los liberales y
varios contusos.

El comportamiento de los heroicos defensores de Azagra . fué pre-

miado con algunas cruces.

ATAQUE DE LODOSA.

XCVIIÍ.

El 1." de octubre, acompañado Uranga de los generales Guergué y

García, se dirige á Carear y dá las órdenes necesarias para sitiar á Lo-

dosa; la cual, colocada junto al Ebro. dominaba al puente y las dos ri-

beras del rio. A la par de la aurora del dia 3, brilló el fuego de la arti-

llería cariista contra la plaza. Atraída sin duda por el estampido del ca-

ñón, se presentó á su socorro, á media legua de distancia, una columna

liberal al mando de Ulibarriyde Zurbano. Uran-a, sin interrumpir

el combate . y conservando un batallón para continuar el sitio, ordena

á los jefes generales Guergué, García y Tarragual acudan ó rechazar

á las tropas de la reina con cinco batallones y la caballería.

Vadean el Ebro junto á Alcanadre, llzarve y Carasa, con los batallo-

nes 3." y e."" de Navarra, detienen al enemigo en las altaras de Ause-

jo, y García y Lacy con medio escuadrón y el 2.° batallón, tomaron

el'ala izquierda, más fiierím impetuosamente cargados por los liberales
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y medio derrotados. El general Guergué manda entonces al coronel Sa-

canelJ, se encargue del morterete para probar fortuna, pues la situación

de los carlistas era ya muy crítica por tener el rio á la espalda; pero

muestra Sacanell su pericia en la colocación del morterete, aunque en

campo raso, y sufriendo un incesante fuego graneado , no cesó de sos-

tener el suyo, y por él y por las desacertadas disposiciones de Ulibarri

se dispersó la columna liberal que tomó el camino de Logroño, siguién-

dola el morterete que iba avanzando y disparando hasta colocarse en las

viñas de Ausejo (1).

Ciento cuarenta prisioneros y gran cantidad de armas y efectos fue-

ron el resultado de esta acción, en que tan importante papel representó

el morterete, y de la que tan escaso conocimiento se dio aJ público, pues

si á los liberales? interesaba desfigurarla, no comprendemos el objeto

que en ello teniau los carlistas, á no llevar como llevaron á este terre-

no mezquinas rivalidades, y vergonzas envidias; pero estos vicios, la

ambición y la vanidad, ñan solido ser en todas las guerras, y raá^ en las

de España, los obligados colaboradores de los partes militares.

El ataque de Lodosa continúa en tanto sin interrupción en todo el

dia 3; y no obstante la acertada dirección con que el cañón carlista lan-

zaba los proyectiles, fué imposible facilitar el paso del puente defendido

por cuatro cañones. El Ebro se oponia á embestir á la plaza; sobrevino

la noche y se suspendió la lucha.

Hizo Uranga poner la ai-tillería en seguridad, y se reservó para el

siguiente dia nn plan más enérgico y espedito que se encargaron de

fru'^trar las tropas liberales, cayendo prontamente don León Iriarte so-

bre sas contrarios, á quienes? obligó á abandonar a Lodosa y retirarse

á Los Arcos.

El 6 mandó á Guergué á la línea de Zubia, donde se atrinche-

raban los de la reina, llevando en esta -operación el doble objeto de

ocupar estas líneas y proteger el completo desarrae de ios habitantes

de los valles de Aezeoa y de Salazar ; señalando al mismo tiempo los

(1) Deseosos de vengar los voluntarios navarros los escesos que pocos días antes cometieron en

Alio algunos soldados del regimiento de Zaragoza, no daban cuartel á los prisioneros de este cuer-

po, hasta que ha lándose tendido un gastador que habia sido granadero de la Guardia Real co-

noció ai coronel Sacanell, á quien pidió la vida, y no solo le amparó afable y contento por^lvar á

un hombre, aunque fuera su enemigo, sino que desde entonces se dio cuartel, y se hicieron los

ciento cuarentB prisioneros, que citamos; y deseando el mismo Sacanell salvar alguna otra vida, re-

gistra algarK>s barrancos por si casuaimente se liaüaba herido sk antigao oompaÁero y jefe de los

que se hacían prisioDeros, Falguera y Ciudad, pero se babia salvado.

Por ofrecerse dos pesetas por cada fusil que se ¡neientara, se recogieron doscientos que aumen-

taron el trofeo de los carlistas.

Uno délos prisioneros, que habia sido antes carlista, fué fusilado.

Tomo iv. 33
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batallones y equipajes que el jefe de la espedicion debia llevar consi-

go, üranga á la cabeza de una compañía de guias se dirige al valle de

Echauri. El 9 reconoce la fortaleza que hablan levantado los liberales

sobre las alturas del Perdón, montaña que se encuentra entre Pamplo-

na j Puente la Reina, y se resuelve á atacarla al dia siguiente. Hace

conducir á este fin una pieza de á 18, y ordena á Guergué concurra á

la acción con algunas tropas. Toda la noche se pasó dando disposiciones,

haciendo movimientos, y en los consiguientes preparativos para la ac-

ción del siguiente dia: llegó éste, y al emprender el ataque, se encontró

el carlista asombrado con las paredes solamente de la fortaleza y algu-

nos efectos, por lo que decia en el parte oficial que: «El comandante del

fuerte y su guarnición concibió tal espanto . del aspecto imponente de

los preparativos, que á su simple vista no han pensado sino en abando

nar y huir precipitadamente.

»

Deja Uranga sobre el Perdón una pequeña guarnición, y marcha

Gruergué á continuar sus operacicmes, que alcanzaron el más feliz re-

sultado, estendiéndose en su consecuencia la dominación carlista por

las montañas de Navarra hasta el x\lto Aragón.

Si todos los jefes liberales hubieran cumplido mejor, otros resultados

habria habido; pues si bien es verdad que casi en toda Navarra triunfa-

ban los carlistas, y que en todo el país se había efectuado una grande

reacción en su favor , no ocultando los paisanos carlistas la alegría de

que estaban poseídos, también es verdad que de repente mudó el aspec-

to de todo con la llegada á la Solana de algunos dispersos de la espedi-

cion contando desastres. Así que, los pueblos de la Ribera que se habían

armado por don Carlos, y negádose á los pedidos de la plaza de Lerin.

los llevaron entonces sin pedirlos, y de los pueblos de la Solana y aun

de Estella, retiraban sus alhajas al interior de la montaña: «y en vez de

los insultos, dice el juez de Lerin, don Manuel María Medrano, al gobier-

no—robos y atropellos que nos hacían días pasados, esperimentamos

ahora en ellos una conducta cual la de tropa amiga y pueblos confede-

rados.»

En esta situación es reforzado el general Ulibarri con tres batallo-

nes y cien caballos, pasó el 9 de Logroño á Viana, le aconsejaron que

marchara sobre Los Arcos, donde, y en los demás pueblos de la Solana

podría proveerse de víveres y dinero en abundancia, y escarmentar

á los que osaran atacarle; convino aunque con repugnancia en el movi-

miento, y al marchar al dia siguiente tomó el camino de Lodosa: la tro-

pa empezó entonces á murmurar, y al decir algunos oficiales: «Mi gene-

ral, este es el camino de Lodosa, no de Los Arcos,» contestó: — «Estos

guias, estos guias; » queriendo hacer creer que los guias tenían la culpa

del movimiento retrógrado.
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El 1 1 llegó á Lerin, desde donde quería volverse á Castilla, riñó con

el gobernador de la plaza, j hasta llegó á decirle que no quería ganar

ni perder en la guerra, ni buscarlos facciosos. Pasó por fin á Lárraga,

y uniéndosele dos batallones más y doscientos caballos pertenecientes á

la división de Triarte, llevó á Peralta siete de los primeros y cuatrocien-

tos de los segundos. Impulsados estos valientes por su arrojo se metie-

ron en el primer ímpetu bajo las aspilleras enemigas del faerte del

puente, y cuando iban á tirar los carlistas les cogían los fusiles por las

bocas, y al fin tuvieron que rendirse á discreción. Se asestaron un ca-

ñón y un obús contra el convento, y al segundo día capitularon sus de-

fensores, que salieron en plena libertad , hasta para seguir defendiendo

ádon Carlos, lo cual sí era altamente humanitario, no era militar, ni

acreditaba á Ulíbarri, porque nada lo justificaba; y produciendo este

hecho la indignación de los soldados, cometieron el esceso de matar

á algunos de los capitulados , y gritar; muera el general Ulíbarri, que

hubiera perecido á no fugarse aquella noche. Volvió por su honor al día

siguiente, y todos vieron con dolor que seguía en un mando que tan

funesto había sido.

No se podrá negar que en los sucesos anteriormente descritos osten-

tó Uranga, á la par que un celo infatigable por el servicio de don Car-

los, gran rigidez en la disciplina, pureza de intenciones y un entraña-

ble amor por el bien público; la moderación y prudencia que mostraba

en todas sus acciones, le produjeron siempre los más lisonjeros resul-

tados.

Todos trabajaban con ardor, y por consecuencia con fruto, viviendo

así todos contentos á las órdenes de un general, cuyas buenas cualida-

des servían de noble emulación.

En los cinco meses que Uranga desempeñó el elevado destino de ca-

pitán general de Navarra y Provincias Vascongadas, supo correspon-

der dignamente á la confianza que en él tenia depositada don Carlos,

siendo rodeada siempre su autoridad de honores y consideraciones.

El sistema de orden y economía que habia establecido, procuraba al

ejército caanto necesitaba; no limitándose á esto su cuidadosa atención,

sino que procuró además el armamento de tres batallones y dos escua-

drones, así como de que siempre hubiese un gran repuesto de unifor-

mes, fornitm'as y demás efectos.

Sin recibir del gobierno el menor socorro pecuniario , cuantos resul-

tados obtuvo fueron el fruto de su celo, que no era escaso, y de la buena

voluntad de los pueblos y soldados. Los comandantes generales de pro-

vincias y los fancionaríos hábiles y militares le prestaron lealmente su

apoyo, en el cumplimiento de sus deberes, sin temor de esponer sus

vidas y fortunas. Contábase en el número de estos leales subordinados
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SU ayudante de campo, don Felipe Camarero Nuñez, quien al lado de su

jefe continuamente, se acreditó de tan puntual observador de sus debe-

res militares, como de pundonoroso caballero.

Don Castor Andechaga continuaba encargado de operar en las En-

cartaciones, y estendiendo su línea hasta las inmediaciones de Santan-

der por una parte, y aproximándose por otra á Guipúzcoa, recorría todo

este territorio con varia fortuna, y sostenía en él la guerra. Si bien no

hubo sucesos de grande importancia, no dejó de combatirse, y sobre

todo de molestarse unos y otros contrarios , siempre que se preparaba

una ocasión propicia.

Uno de los objetos que mayormente se proponían los carlistas sos-

teniéndose en estos puntos , era el de atraer á ellos algunas fuerzas li-

berales, para que quedaran así más desahogadas las espediciones , que

se dirigían hacia el interior del reino; así es que, sus movimientos se so-

lian combinar con el peligro de las fuerzas espedicionarías , especial-

mente cuando éstas se aproximaban á las Provincias.

Uranga , aunque no poseía el genio de la guerra , al presentarse á

don Carlos á dar cuenta de sus operaciones, pudo decirle que, durante

su ausencia, no solo había conservado su territorio sino que le habia

aumentado, y la fuerza material y moral de su gente.

OBSERVACIONES SOBRE LA ESPEDICION DE DON CARLOS.

XCIX.

Ciento sesenta días duró la espedicion de don Carlos que desde Na-

varra invadió el Aragón, Cataluña, Valencia, las dos Castillas, la

Mancha, la Alcarria y Álava, andando quinientas treinta y ocho leguas,

y pasando por trescientas cincuenta y tres poblaciones , y entre ellas

cuatro ciudades, ciento cincuenta y dos villas, y ciento noventa y siete

lugares.

Dos documentos, el que publicó don Carlos en Cáseda el 20 de mayo,

y el dado en Arciniega el 29 de octubre , demuestran el estado de la

causa carlista, á la salida y al regreso de la espedicion. En el primero

lisonjean las esperanzas, en el segundo aterran los desengaños; pero ya

nos ocuparemos de éste; ya daremos á conocer este origen de división,

este manantial de desgracias.

La espedicion que llevaba en su seno gérmenes de discordia, iba en-

tusiasta, sin embargo , con la esperanza del triunfo, confiando más

aquellos valientes en su bizaiTÍa que en la dirección que les dieran. Las

jornadas de Huesca y Barbastro pudieron convencerles de esta verdad.
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Pero habían vencido, y esperaban hacerlo en cuantas ocasiones se les

deparase. Más no pensaron nunca en que sus laureles habían de ser

marchitados, por los que eran incapaces de conseguirlos; en que se ha-

bían de hacer inútiles sus victorias, sus sacrificios; y aquel ejército ven-

cedor en dos batallas . aumentado su prestigio , estuvo espuesto á ser

esterminado casi al dia siguiente del triunfo. Sin la torpeza de los jefes

liberales, muere la espedicion á la margen del Cinca; y hubiera muerto

cuando pudo haber seguido á los vencidos, y encerrarlos en Zaragoza,

ó dispersarlos, quedándola espedito el camino de Madrid.

El paso del Cinca , fué á pesar de la desgracia que en él sufrieron los

castellanos, un triunfo notable para la espedicion. Pero ve esterilizado

de nuevo este triunfo
, y los vencedores de Huesca y Barbastro van fa-

tigados, hambrientos, y andando por un pafs en el que ninguna ven-

taja conseguían. Llegan á Grá, y la impericia de sus jefes les ocasiona

el desastre que esperímentaron en sus campos: hasta la colocación del

ejército fué desventurada, pues el general menos entendido ,
no pone á

sus tropas apoyándose en una posición enemiga, como aquí sucedió. Si

la batalla de Grá no tuvo más fatales consecuencias, lo debieron al jefe

liberal.

Sigue la marcha, y siguen las penalidades, que quizá se trataban de

atenuar con las fiestas y besamanos en Solsona, que contrastaban con la

miseria que sufría el ejército. Pero parecían preferirse los regios alardes,

á remediar los sufrimientos del soldado. Así crecía su descontento; así

aumentaban las murmuraciones, las intrigas; así se nombraron las mi-

siones diplomáticas; así se vio la proclama de Quilez contra Cabrera, y
todos los demás sucesos que fueron objeto de rivalidades , y empezaron

á ser nuncios de desastres.

Se creían terminados estos al pasar el Ebro y unirse con Cabrera;

pero no terminaron más que las privaciones, que hacían á los espedicio-

narios recordar con horror el suelo catalán. Las intrigas subsistían, por-

que es difícil al hombre envidioso y díscolo renunciar á las pasiones que

le dominan. Se rodea para ir á Madrid, se pierden algunas horas ante

Castellón de la Plana, y las consecuencias se esperímentaron en Chiva.

Se indemnizan en Herrera; pero no se saben aprovechar : la fatalidad

presidia á los carlistas.

La contramarcha para Madrid fué oportuna, pero mal ejecutada. No
se aprovechó Oráa de la torpeza de sus enemigos , y aunque pasaron á

su lado, no les molestó, y aun les dio tiempo para rem'ediar la equivoca-

ción de la marcha.

Gracias á la previsión de Espartero, no ocuparon á Cuenca, donde se

hubieran apoderado de cuantiosos recursos; porque no creemos hubiera

podido resistirles mucho tiempo esta ciudad , escasa de guarnición , y
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abandonada por la mayor parte de los nacionales de la provincia, que

se guarecieron en Madrid.

Al llegar don Carlos á Arganda . ya sabia que debería solamente á

sus esfuerzos la entrada en la corte, y esto le desanimó. Le faltaron po-

derosas influencias, y vio destruidas sus fundadas esperanzas. Su situa-

ción fué crítica, y se entregó á sus pensamientos con más detención de

laque debia, porque entonces importaban las resoluciones audaces,

prontas, esos destellos que revelan el genio de las almas grandes, del

verdadero talento. Perdióse un tiempo precioso, y aun en la retirada de

Arganda. no se vio esa pericia militar que la situación requería. Pudo

más de una vez tomarse la iniciativa con fundada esperanza de buen

éxito, y nada se hizo. El resultado se vio en Aranzueque, donde sin glo-

ria se perdió más que en una batalla. Aquello fué vergonzoso.

Si alguna vez es necesaria la insurrección, lo fué entonces, que de-

mostraron aquellos sufridos y valientes soldados el respeto que tenian á

sus jefes, á quienes debieron haber depuesto en el acto , por indignos al-

gunos de mandarles.

Desde aquel dia, hasta la esperanza dejó de sonreír á los espedicio-

narios. La espedicion se parecía á la ignorancia, cuya imagen es un ne-

cio, caminando sobre un burro ciego. Allí no había orden ni concierto:

no se veía el efecto de una providencia acertada, de una marcha oportu-

na; no parecía sino que los mismos enemigos guiaban á aquellas valien-

tes y sufridas tropas, cansadas ya de tanto padecer sin fruto.

Los liberales, en tanto, no se dormían, y si no consiguieron en Re-

tuerta una gran victoria, lograron, al menos, empeorar la situación de

sus enemigos , que se hizo más apurada con el descalabro que sufrió la

caballería en Huerta del Rey. De^de aquel momento podía considerarse

perdida la espedicion: iban insubordinados, la deserción aumentaba es-

candalosamente, especialmente entre los navarros y guipuzcoanos, cuya

mayor parte iban en el segundo cuerpo de oper:TCÍones, llegando hasta

el caso de que del regimiento de lanceros de Navarra, salieran al campo

más de sesenta jinetes gritando: n casa, ó casa, mueran Jos traidores.

Ni Ortigosa, ni Osma. ni sus jefes, pudieron contenerlos; solo Elío pudo

obtener de ellos por contestación : con rd. , donde qídera ,
pero con los

traidores, no. Se dieron órdenes, se impusieron castigos, pero nada con-

tuvo la deserción . que empezó también á pronunciarse en el primer

cuerpo. El desorden era espantoso é irremediable.

Don Sebastian comisionó al teniente vicario general castrense, don

Francisco Bruno Esteban, á quien don Carlos dispensó siempre una bon-

dadosa confianza, para que le hiciese presente que en el estado á que

habían llegado las cosas, era, en su coucepto. indispensable aproximar-

se hacia el Ebro, y relevar los cuerpos de la^ Provincias, con otros en
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los que la disciplina no estuviese relajada; don Carlos, al oir esta pro-
puesta, llamó á su jefe de E. M. general para que diese las órdenes opor-
tunas á fín de que así se veriücase, j escrita por el general Moreno la
du-eccion que el cuerpo mandado por don Sebastian debia tomar , reco-
gióla el espresado vicario para llevarla. En el intermedio de esta con-
sulta j su resolución, se interpone Espartero er.tre los dos cuerpos car-
listas, y don Sebastian, al recibii aquel itinerario, emprende su marcha
en dirección del Ebro, como debia ejecutarlo también el primer cuerpo
donde el cuartel real se hallaba. Más á poco cambió de pensamiento, y
el general Moreno dirige á Zaratiegui la orden para que en vez del mo-
vimiento mandado el dia anterior, retroceda y ejecute otro que se habia
indicado dias antes (1).

Esta notable orden no llegó á su destino hasta el 18, cuando ya don
Sebastian se hallaba en marcha desde Cuzcurrita á Casa la Reina. Re-
troceder era imposible por las posiciones que ocupaba Lorenzo, y porque
la deserción hubiera sido total en su contramarcha. En este apuro dis-
pone don Sebastian que inmediatamente marche su secretario militar,
Arjona, á manifestar á don Carlos la situación en que se encontraba,
llevando para el jefe de E. M. general esta contestación de Zaratiegui:

«Excmo. señor: En el dia de hoy, y al salir del pueblo de Cuzcurrita.
y sobre la hora de las tres de la tardé, he recibido el oficio que con fe-
cha 17 se ha servido V. E. dirigirme, previniéndome que S. M. quiere
que, el cuerpo de ejército al mando de S. A. R., siga operando con exac-
to arreglo á las instrucciones comunicadas el 1 1 del corriente por con-
ducto de ese estado mayor general. En su consecuencia, he pasado
a hacer presente á S. A. R., que recibió las espresadas instrucciones
lo que V. E. me ordena acerca de ellas. Hallándose este cuerpo de
ejercito en Barbadillo, Cascajares y otros puntos en la dirección de Co-
barrubias, llegaron los enemigos a Salas, Acinas y otros inmediatos, ycomo S. A. hubiera recibido, según me manifestó, órdenes de S. M 'se
puso en movimiento después de bien enterado de la imposibilidad de ve-
riñcar el que se le habia ordenado, por lo adelantado que se hallaba el
enemigo en dirección de Santa Cruz de Juarros, en cuyo punto en-

(1) Dice así la orden:

.Estado m.yor general.-Lxcmo. senor.-S. M. quiere que el cuerpo de ejército al mandode b. A. R. siga operando .on exacto arjeglo á las instrucciones que el soberano se dignó dar el li
del comente por conducto del estado mayor general, y á consecuencia, advierto á V E quehoy se traslada el cuartel real á Molinos, y que en los dias sucesivos se acercará al Duero; ó hien
s. los enemigos conlran.arcl.an en la propia dirección, se aproximara su columna real á Huerta
del Rey. M.mola o Salas de los Infuntes, según pronuncie el enemigo su marcha quedando yo eu
avisar oporlunaLiente á V. E. de la situación de esta columna por la de su cuartel general.-Dios
guarde a \. E. muchos años.-Cuartel real de Quintanar de la Sierra. 17 de octubre de 1857 -
Vicente González Moreno.-Excmo. señor don Juan Antonio Zaratiegui, jefe del estado mavor ge-
neral del segundo cuerpo. *

*
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contró ayer mañana todas las fuerzas de este segundo cuerpo, siguiendo
á marchas forzadas hasta aquí, con el objeto de alejarse de las columnas
enemigas, sin que estas puedan hostilizarle con su caballería, infinita-

mente superior.

«Aprovechándose de la oportunidad de estar inmediato al Ebro, pien-

sa S. A. E. mandar mañana á Navarra los prisioneros, los enfermos y
heridos que siguen esta división , al mismo tiempo que manda á pedir el

relevo de estos cuerpos, reclama los desertores, protege al marqués de

Bóbeda ,
que lleva una comisión interesante , y se dispone á operar en

este país, si los enemigos se lo permiten, para no perder la de llamarles

la atención poderosamente.

«Si los deseos de S. A. R. se cumplen, no dude V. E. que con las

tropas de refresco que se aguardan, marchará sobre la sierra, ó al punto
que se le ordene

,
pues que esto / persuadido lo desea vivamente ,

que-
dándome á mí el sentimiento de haber llegado hasta aquí, y no poder

por una porción de circunstancias que V. E. conoce bien, poner en este

momento en ejecución la marcha que necesariamente era precisa para

volver sobre el enemigo. Entretanto, he hecho presente á S. A. R. lo in-

teresante que es el permanecer aquí hasta tanto se verifique el relevo

referido, o que el enemigo concurra con fuerzas bastantes para oblio-arle

á abandonar este terreno. Dios guarde á V. E. muchos años —Casa la

Reina, 18 de octubre de 1837.—Excmo. señor.—Juan Antonio Zaratie-

gui.—Excmo. señor general jefe del E. M. general.»

Cuando llegó el brigadier Arjona al cuartel real, ya el primer cuer-

po había emprendido su marcha hacia las Provincias Vascas, fuese por

consecuencia del plan combinado ó por el temor que se apoderó de to-

dos, creyéndose abandonados por los del segundo , á merced de las tro-

pas de Espartero.

No es ahora posible dar una idea de cuanto se dijo y se oyó en aque-

llos días, pues cada cual se esplicaba según el pandillaje á que perte-

necía, .suponiendo, como se hace en tales casos, ideas de mala fé y de

traición en sus adversarios. Propalábanse, voces contra don Sebastian,

contra sus generales y las tropas del segundo cuerpo
, y amenazas de

esterminio y venganza, en castigo de haber dejado comprometido el

primero, que sin embargo hacia su marcha sin disparar un tiro, ni ver

al ejército de Espartero, que le seguía, y llegó á Arcíniega.

ALOCUCIÓN DE ARCÍNIEGA.

Desde k llegada de don Cái'los á Arcíniega, se hizo esta villa el cen-

tro de las maquinaciones, de las rivalidades, de los odios del partido

carlista. Su jefe que no supo hacerse superior á aquella insubordinación

de sus partidarios; que le faltó prudencia para dirigir á unos y valor
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para contener á otros, en vez de poner al menos un dique á aquel des-

bordamiento de las pasiones, las precipitó más. Su conducta fué la llama

que encendió los hacinados cumbustibles, comenzando entonces á arder

la hoguera que abrasó á la causa carlista y la deboró después. Si hasta

esta época no hablan existido en aquel campo nada más que rivalidades

de partido , de allí en adelante contaba con enemigos de la causa, que

abrigaba en su seno viboreznos ingratos que la mataban. Pronto iremos

viendo las consecuencias que produjo aquel estado de cosas tan lamen-

table.

Por de pronto, manifestaremos que la llegada de la espedicion sobre-

cogió á los provincianos apoderándose de ellos un estupor difícil de es-

plicar; pero del que fué la causa el desorden en que la veían; las voces

que corrían entre los espedícionarios, de intrigas y de traiciones; los de-

seos de venganza no disimulados que agitaban á tantos; los pensamien-

tos de esterminio y de sangre contra los que militaban bajo una misma
bandera, y en fin, la anarquía, el caos de alto á bajo.

La vida de algunos jefes peligraba y se solicitó de don Carlos su fu-

silamiento , no siendo estraña á este incidente la comisión que parece

ser llevó á Saltzbourgo á un don Diego Miguel García, empleado en el

ministerio, para interesar á la princesa de la Beira en el fusilamiento

de algunos generales.

El buen corazón de esta señora y la buena intención de las personas

que la rodeaban , estorbaron hasta que el comisionado se presentara á

desempeñar su poco digna misión. Don Carlos que tampoco se encon-

traba dispuesto á derramar la sangre de sus servidores, resolvió la for-

mación de un proceso, y publicó el 29 la famosa alocución que fué el

punto de partida de sucesivas desgracias. Con poca premeditación y
falta de prudencia, se dejó llevar don Carlos de apasionados consejos, y
se hizo instrumento de partido el que debiera permanecer superior á to-

dos. Sembró vientos y no podía menos de recoger tempestades.

Dice así la alocución:

«Voluntarios: la revolución vencida y humilda, próxima á sucumbir
á vuestro esfuerzo sobrehumano, ha librado su esperanza en armas dig-
nas de su perfidia, para prolongar algunos días su funesta existencia:

más por fortuna están descubiertas sus tramas, y sabré frustrarlas. Para
realizarlo, para dictar providencias que pongan cuanto antes término á
esta lucha de desolación y de muerte, he vuelto momentáneamente á
estas fidelísimas provincias: pronto me veréis de nuevo, adonde, como
hoy aquí; me llaman mis deberes. Vuestro heroísmo interesa demasiado
mi paternal corazón, para que renuncie á triunfar, y si preciso fuere, á
morir entre vosotros.

«Voluntarios: no bastaba la continuada serie de hazañas y de prodi-

gios que forman la historia de vuestras campañas: los cinco últimos me-
TeMo iT. 34
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ses llevan vuestro mérito todavía más allá de cuanto se habia visto j el

cuerpo espedicionario que me ha acompañado, ofrece un ejemplar sin

modelo. Con solo la tercera parte del ejercito que opera en Navarra y
Provincias Vascongadas, se han reducido las fuerzas enemigas á un nú-
mero ya menor de las que hoy tengo disponibles en todos mis dominios;

habéis vencido el ejército revolucionario en los llanos como en las mon-
tañas, sin artillería como con ella. Huesca, Barbastro, Villar de los Na-
varros, Retuerta, serán eterno monumento de vuestras glorias; si la fal-

ta de municiones ó de cooperación de algún cuerpo precisó por el mo-
mento á ceder terreno, dejasteis harto er^carmentado al enemigo, ha-

ciéndole sufrir pérdida triplicada; y en las mismas retiradas, un corto

número, ha podido marchar seguido, no ho^^tilizado
,
por más de dobles

fuerzas que no han osado atacaros cuando les habéis presentado la ba-

talla, que ni un solo tiro han disparado contra vuestras masas: sobre

todo habéis hecho ver á la Europa que mis enemigos lo son de los pue-

blos; que la lealtad y decisión de estos no puede ser mayor; qu^e su ad-

hesión á mi persona y su entusiasmo por mi justa y sagrada causa, ha
arrostrado la sangrienta venganza de sus opresores; que solo esperan

vuestra protección para sacudir el yugo que los esclaviza lo mismo en
Aragón, que en Cataluña, en Valencia como en Castilla.

»Sí, voluntarios: ni en vosotros ni en los pueblos ha estado dejar de

esterminar la usurpación en ese país desgraciado , teatro de sus horren-

dos crímenes y anarquía que devora á sus propios hijos, y que acaba-

ría por devorarla á ella misma. Causas que os son estrañas, causas co-

nocidas, causas que van á desaparecer para siempre, han dilatado por

poco tiempo más, los males de la patria. Pero el ensayo está hecho; se

ha visto á cuanto puede aspirarse, y las medidas que voy á adoptar

llenarán vuestros deseos , y las esperanzas de todos los buenos espa-

ñoles.

»Voluntarios: testigo de vuestro heroico denuedo , compañero de

vuestros sacrificios y fatigas, admirador de vuestra resignación y vir-

tudes, quiero ante todo daros la muestra de mi real aprecio. Desde hoy
me pongo á vuestro frente, y os conduciré por mí mismo á la victoria;

preparaos á recoger nuevos laureles; sed dignos de vosotros mismos, y
contando con la protección de vuestra generalísima, confiad en que
vuestro general es vuestro rey.—Carlos.

«Real de Arciniega, 29 de octubre de 1837.

»

A esta alocución se siguieron recompensas y gracias á los jefes y
soldados espedicionarios que acompañaron á don Carlos . para captarse

su voluntad (1).

(1) Véase DÚm. 10.
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SITUACIÓN DE LA CAUSA CARLISTA.

CI.

El efecto que produjo el anterior documento, solo puede compararse

con el del regreso de la espedicion. Si asombró en un principio, indignó

luego que se vio que era el arma de un partido que se valia de tales

medios para entronizarse. Así se elevaron sobre el pavés de la intriga,

hombres nulos j de ningún valer, que, con su fanatismo é ignorancia

llevaban á un abismo la causa carlista.

Alarmada la diputación vizcaína del aspecto que presentaba el espí-

ritu público, acordó en junta y publicó inmediatamente una circular pa-

ra tranquilizarle (1).

Cuantos de sus escritores se han ocupado de estos sucesos , lo han

hecho demostrando la ira que rebosaba en su pecho. En el mismo sen-

tido están escritas las noticias que se nos han facilitado. Para que no se

[h La siguiente: Circular. Qui/.ásia maledicencia, interpretando siniestramente el regreso mo-

mentáneo de rey N. S. á estas heroicas Provincias, ha querido atribuirlo á causas que no existen,

aspirando á desanimar el espíritu público con sus posiciones insidiosas y con la propalacion de so-

ñadas ventajas militares obtenidas por las huestes revolucionarias. Las atenciones económicas y de

justicia que han llamado á S. M. más acá del Ebro, no han tenido otro oiígen que la solicitud sobe-

rana, para acorrer al remedio que, males intestinos, reclamaban de la autoridad suorema del rey,

á cuyo paternal corazón no es dado, un instante, prescindir de los sagrados deberes que le impone

el gobierno de sus pueblos, aun en medio de las fatigas y los riesgos de una espedicion que ha re-

cogido laureles inmarcesibles y ha prestado á la Europa el co.iveucimiento de que, donde quiera

que se presenten las armas reales, encuentran intimas simpatías y general adhesión á los principios

monárquicos.

Pudieran producirse datos irrefragables en comprobación de esta verdad, para desvanecer todo

rumor inexacto y poco satisfactorio que se haya esparcido; pero la diputación prefiere remitir á los

Heles habitantes de est^ señorío, á la ejecución próxima de los planes que medita S. M., como los

garantes más seguros para tranquilizar lus ánimos y acreditarles que la causa santa de Dios y del

rey, no ha esperinieiitndo lesión alguna grave, y que antes por el contrarío; en la última espedi-

cion, ha reunido elemento- que, |¿'>e<tos desde luego en actividad, le conduzcan á su completo

triunfo.

Entre tanto, conviene no cejar en los samíicios inherentes á la lucha tan cruel y prolongada; y

un esfuerzo más podr.T acercarnos al logro feliz de la apetecida paz. líl rey N. S., sensible á la acri-

solada fidelidad de estas Provincias, quiere que con este motivo, no sufran nuevos gravámenes: y al

efecto ha dictado ya S. M. las disposiciones oportunas: asi lo asegura á la diputación, en testimonio

de su magnánima bondad, y de la gratitud con que siempre ha sabido acoger los genero.sos y leales

servicios de los vizcai:ios: esperemos, pues, con coniianza. los resultados favorables que ulteriores

operaciones militares nos ofrecen; y constantes en el empeño que hemos contraído, no aflojemos

un solo punto en la cooperación de los medios que por nuestra parte exigiesen las vicisitudes de la

guerra, hasta alcanzar su terminación.

Dios guarde á V. S. muchos años.— Durango 30 de octubre de 1837. — T. El Marqués de Valüe-

fií-pina.—Manuel de Landnidu.—Juan Jusé de Moguel. — Francisco Ignacio de Ibieta, secretario.
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crea exajerado nuestro juicio, reproduciremos algunos párrafos que cor-

ren impresos y no son en los que más acritud se emplea.

•Don Carlos ya en Arciniega. (1) se habia entregado pública y com-

pletamente al partido estremado, y éste, lleno de fuerza, en completa

victoria, elevado al poder, firme en no dejárselo arrebatar, y decidido á

un triunfo de esterminio sobre sus odiados contrarios, empezó la ejecu-

ción de sus proyectos, haciendo toda suerte de esfuerzos para preparar

una opinión pública coadyuvadora de sus designios; y para conseguirlo

hizo que don Carlos dirigiese una proclama al ejército, y otra al país,

en las que se amontonaron tremendas acusaciones sobre el partido

opuesto, y en las que se descubrió el sistema de terror y de persecución

que contra él iba á regir; por esto interesados en hacer creer á los infor-

tunados pueblos y soldados, que la traición, y solo la traición habia de-

tenido el triunfo carlista; y cuando columnas inmensas de infantería,

con una formidable caballería y artillería , habian en todas partes arro-

llado á las tropas de don Carlos desde Alcalá; y cuando él mismo debia

su salvación á solo las más inesperadas casualidades . le hizo decir el

espíritu de partido: «Vencida y humillada la revolución, y próxima á

sucumbii" á vuestros esfuerzos sobrehumanos, ha puesto sus últimas es-

peranzas en medios dignos de su perfidia, para prolongar algunos dias

más su sangrienta existencia. » Con el fin de preparar los ánimos con-

tra los que se proponían sacrificar, se dijo en la misma proclama: «Por

fortuna han sido descubiertos sus proyectos , y yo sabré contrarestar-

los. » Y cuando vencido , desacreditado y perdido su prestigio se habia

refugiado en las Provincias, continuaba diciendo: «Para tomar medidas

que puedan poner término á esta lucha de desolación y de muerte, y pa-

ra ejecutarlas, he vuelto momentáneamente á estas fieles provincias;

pero pronto me veréis, como hoy me veis aquí, en los sitios donde me
llaman mis deberes. » Consecuentes en su encono á la espedicion de Za-

ratiegui ])or sus ventajas y sistema, se le acriminó de este modo. «Si

la falta de municiones ó la cooperación de algún cuerpo os ha obligado

á veces á ceder. terreno, lo habéis hecho pagar bien caro.» A unas tro-

pas sacrificadas en la espedicion de don Carlos por el hambre y toda

suerte de necesidades que no habian pisado una sola capital, y apenas

alguna población crecida, y que en ninguna parte se habian podido es-

tablecer, se tuvo la insolencia de decirles: «Habéis manifestado á la Eu-

ropa entera, que mis enemii^-os son los enemigos de mis pueblos , cuya

lealtad y amor no pueden ser mayores; cuyo afecto á mi persona y entu-

(1) Lassala
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siasmo por mi justa y sagrada causa han probado la sangrienta ven-

ganza de sus opresores.» Incansables en preparar más y más al ejército

y á los pueblos para las escenas de persecución que meditaban , y de

cuya injusticia temblaban ellos mismos, hicieron repetir á don Carlos:

«Sí, voluntarios, no ha dependido de vosotros ni de mis pueblos el aca-

bar con la usupacion en este desgraciado país, teatro de los crímenes

más odiosos y de la anarquía que devora á sus habitantes, y acabará

por devorarse á sí misma, » y como si aun no fuese bastante se prosi-

guió. «Causas estrañas, causas conocidas, pero independientes de voso-

tros, han prolongado las desgracias de la patria: más estas van á desa-

parecer para siempre La esperiencia ha mostrado la marcha que' de-

be seguirse, y las medidas que voy á adoptar llenarán vuestros deseos,

y la esperanza de todos los buenos españoles.» Al que no se le había

visto jamás en el campo de batalla; que rara vez se presentaba á las

tropas; que nada tiene de soldado, y cuando nadie confiaba en sus dis-

posiciones militares, puesto que hasta el último voluntario sabia que no

poseía ninguna, se le hizo concluir su proclama con el napoleónico pár-

rafo siguiente: «Desde hoy me pongo á vuestra cabeza, j yo mismo os

conduciré á la victoria; preparaos, pues, á coger nuevos laiu-eles, sed

dignos de vosotros mismos, y contando con la protección de la generalí-

sima, redoblad vuestra confianza con el pensamiento de que vuestro ge-

uej*al es vuestro rey, Carlos.» Dada esta proclama á las tropas, y esten-

dida en igual sentido la dirigida á los pueblos, las hicieron circular rá-

pida y prodigiosamente, mandando fuesen leídas los días de fiesta en la

misa mayor; el Real se estableció en Amurrio ; numerosos agentes se

estendieron por todas partes, repitiendo de mil modos que era origen de

las últimas desgracias la traición de personas, que don Carlos había ya

conocido con el auxilio del cielo, y que iba á separar del ejército; no

cesaron de propalar que la guerra se hubiera concluido, y que todo se-

rian días de dicha, á no haber existido semejantes hombres, vendidos á

lus masones, á los que habían querido entregar á don Carlos; que los

tales traidores se sabia aspiraban á una transacción , para hacer triun-

far las ideas irreligiosas, de que secretamente se hallaban poseídos, y
porque veian que de otro modo no se podía salvar el partido de la reina,

quedando así preparados para volver á empezar la guerra en ocasión

oportuna; que tantos sacrificios y tanta sangre vertida se habían malo-

grado por solo estas causas, y que era necesario, repetir de nuevo toda

clase de esfuerzos, pero con seguridad del triunfo, puesto que ya se ha-

bían descubierto los malos que pronto serian castigados.

»Un instinto natural de justicia y 'le verdad, que rara vez deja de

existir en las grandes masas, fué causa afortunadamente de que se re-

cibieran con desconfianza, y aun hasta con indignación unas instiga-
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ciones que llevaban por objeto el logro de sangrientas escisiones, y en

las que se queria envolver los nombres y las personas más dignas é iden-

tificadas, á costa de mucha sangre y servicios, con la causa carlista.

El ministerio se organizó de nuevo, quedando Lavandero en el ramo de

Hacienda, separado del de la Guerra el general Cabanas, y encargado

de este interinamente, del de Gracia y Justicia por hallarse en Estella

el obispo de León, y del de Estado por estar vacante , don José Arias

Tejeiro, que de hecho vino á ser el ministro universal, y el alma y di-

rección del partido dominante. Este memorable personaje de la corte

carlista, de unos treinta y siete años de edad, con conocimientos, con

energía, de dañada intriga, con buenos modales, y monstruo de memo-
ria, era oidor en Galicia á la muerte de Fernando Vil. y en 1836 se pre-

sentó en las Provincias bajo la protección de su primo Tejeiro, antiguo

ayuda de cámara y encargado del bolsillo secreto de don Carlos, sobre

quien por su aire de modestia, de religiosidad, de separación de los ne-

gocios y de igualdad en los sentimientos, tenia grande influencia:

Arias Tejeiro, aparentando huir de los empleos, y pidiendo un fusil ó

una lanza, logró fácilmente introducirse en palacio, y dotado de un ta-

lento poco común, conoció prontamente su resbaladizo terreno en el que

supo elegir la posición que tarde ó temprano debia darle ventajasos re-

sultados: esto, su mucha actividad en el trab'ajo, su fácil lenguaje, las

desavenencias en la espedicion, y sus relaciones en el partido extremado,

escaso de hombres de valer, lo condujo á la confianza absoluta de don

Carlos: confianza que supo adquirirse y conservar de un modo prodi-

gioso, y entró á ser su ministro e>clusivo, cuyo puesto desempeñó con

resolución, y sostuvo con valentía, firme siempre en su marcha. Laban-

dero, con opinión de honrado intendente en tiempo de Fernando Vil.

frecuentador de iglesias, amigo de frailes, sin conocimiento de gobierno,

de más de sesenta años de edad, hablando de ateos y de revolucionarios,

era una persona insignificante en el gabinete, y aun en su ramo, pues-

to que no había hacienda; así su influencia era nula, y por esto ocupaba

el puestíj: empleaba el tiempo en crear empleados, y en firmar horas

enteras unos dichosos bonos, que no se sabe quien inventó, que él

buenamente creía representaban dinero, y que enviaba al estranjero.

y en valor de millones, por el primero que se le presentaba á la mano.

El obispo de León, á causa de su edad y de su poca movilidad, habia

quedado en las Provincias á la salida de la espedicion ; pero al frente de

los negocios apareció siempre el hombre de gobierno más inútil . y con

menos conocimiento del mundo que es posible hallar, según más espe-

cialmente lo demostró cuando su ministerio universal en Portugal; la

permanencia del obispo de León al iado de don Carlos
, y la revelación

que le hizo de lances de la vida privada de su esposa le dieron después
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de la muerte de esta uu marcado ascendiente sobre don Carlos, que le

escribió á Inglaterra en posteriores tiempos , rogándole la ida á las Pro-

vincias como la de un buen amigo. El general Guergué, como de unos

cuarenta y cinco años, natural de Navarra, de una buena familia, casa-

do con una señora acaudalada del mismo país, de cuya hermana había

sido viudo, á la muerte de Fernando Vil mandaba el regimiento provin-

cial de Logroño, formándosele causa por relaciones con los carlistas de

Portugal, y puesto en libertad se presentó en las Provincias en 1834:

con algún fundamento se le suponía dominado de una viva pasión ha-

cia los intereses, por lo que se referían anécdotas poco favorables acerca

de su casamiento, trato á su familia, y épocas de su mando: su genio

era duro y áspero; sus modales violentos; las personas que le rodeaban

ordinarias; sus conocimientos no bastantes para el mando de un ejérci-

to; su valor acreditado; su actividad increíble; >!U físico estremadamente

fuerte, y su ambición bastante: este general fué el elegido para el man-
do del ejército con el carácter de jefe de E. M. para ser también el gran

preboste, ejecutor de las me adas violentas de la época, y el que por su

poca fortuna ó escaso de saber en la guerra arruinó al partido que lo

había elevado; este mismo le dio por secretario á un tal Ibañez, oficial

de la secretaría de la Guerra, y antiguo escribiente de policía; este hom-
bre de uuos treinta y cuatro años, y procedente de una humilde familia,

tenia antecedentes poco favorables; su carácter tétrico , sus sombrías

facciones, su macilento rostro, sus maneras místicas, su rigorismo, su

odio á toda persona decente, y su fanatismo político y religioso le ha-

cían un hombre terrorista ; al salir del despacho del general se adivina-

ba prontamente que en las resoluciones se hallaba comprendida la des-

gracia ó la prisión de alguno al notar en su semblante una sonrisa lí-

jera, ó la animación de sus escondidos ojos; se hizo de modo que en la

secretaría de la Guerra quedase de oficial más antiguo, siguiendo al

real, el hermano del general Sanz, navarro de nacimiento, de actividad,

de talento, de travesura, y de primera línea en el partido dominante; lo

mismo se practicó en todas las demás secretarías, juntas superiores

y E. M. del ejército, y de este modo los estremados llegaron á un grado
de poder pocas veces conocido. . .

»

Ariziaga en su Memoria completa este cuadro con las siguientes
líneas

:

«El cuartel real se estableció en Arciniega , en cuya población dio

Arias Tejeiro la alocución de 3 de noviembre de 1837, memorable poi' el

sentido en que fué concebida y redactada, por las promesas que ;. nuncio,

y mucho más por los resultados que produjo, y la conducta amenazado-
ra con que don Carlos trató á sus primeros y más acreditados generales,

incluyendo en sus injuriosos conceptos á su sobrino don Sebastian , se-
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parado ignominiosamente de un mando, que en varias ocasiones habia

renunciado.

»En el ejército se oyeron las voce? de muera Moreno; el país se vio

sorprendido en vista de sucesos tan lamentables, y los partidos desen-

cadenados en sus pasiones rencorostis no pensaban tanto en triunfar del

enemigo como en destruirse y devorarse.

«Tales males se presentaron á la consideración de don Carlos y de su

favorito, y por lo mismo la irritación y el encono produjeron en Arias

Tejeiro enérgicas resoluciones, que desde luego hicieron presagiar el

término de la lucha.

«El ministro de la Guerra don Manuel Cabanas, fué exonerado de

su vital y vasta dependencia , agregando esta al ministerio de Estado

con desaprobación general de todo el ejército, porque esta elección que

hizo don Carlos en Arias Tejeiro, manchó la reputación de sus genera-

les, jefes, oficiales y soldados, declaró la ineptitud de todos ellos, pro-

clamó que no en la guerra, sino en los manejos é intrigas cifraba el

triunfo de su causa, y que no en las pruebas dadas en cien combates

por tanto ilustre y perito jefe,' confiaba los destinos de las armas, sino

en la oscura celebridad de un golilla ajeno de todo punto á los conoci-

mientos militares.

«Desde este momento se abrió la última era de perdición para la cau-

sa de don Carlos, porque resumido el poder en un hombre avaro y des-

acreditado, se protegió un partido de personas resentidas y ambiciosas

de mando, que desplegaron el furor que las dominaba contra todo el que

pudiese servir de oposición á sus planes afrentosos. Tal ministro, y st>

mejantes apoyos hicieron concebir á don Carlos fuertes y recelosas pre-

venciones contra los hombres que habian dado públicas, repetidas y po-

sitivas pruebas de entusiasmo y desprendimiento por servir su causa, y
una vil hipocresía que aun fuera criminal en el claustro , formó el go-

bierno que vivía en el campamento. Bajo tales auspicios la venganza y
las malas pasiones se pusieron á la orden del dia, y desapareció todo lo

grande, todo lo brillante que debiera ser la gala, como la vida de la cau-

sa de .don Carlos.

» Arias Tejeiro separó á don Vicente González Moreno del mando del

ejército, y haciendo creer ádon Carlos que la generalidad de los que le

servían, propendía á una transacción que anunció se proyectaba, en la

alocución de Arciniega, presentó á la vista del príncipe como enemigos

declarados á los principales generales, jefes, oficiales y soldados, indi-

cando como partícipes de este plan de defección de la causa realista , á

cuantos hombres descollaban en ella por sus servicios y nombradía,

siendo este el verdadero delito para el hombre y el partido, que sin an-

tecedentes ni misión querian mandar á todo trance.



OBSERVACIONES SOBRE LA ALOCUCIÓN, ETC. 273

»E1 príncipe horrorizado, obcecado y lleno de recelo se sujetó á la

discusión ciega de Arias Teijeiro y de los que formaban su parcialidad,

permitiendo con toda amplitud á su ministro la ejecución de cuantos

proyectos y atentados tuvieron lugar contra los hombres que aborrecía.

Con tales gentes era preciso que el ejército fuese mandado por un hom-

bre de su laya; y á pesar de los antecedentes de afrenta que se habia

granjeado don Juan Antonio Gucrgué en la espedicion sobre Cataluña,

y pasándose por alto sus desvarios y mal comportamiento hizo que don

Carlos le confiase el mando de sus tropas. Esta fué la señal para desple-

garse inmediatamente el plan de venganza y esterminio que se tenia

proyectado.

»E1 infante don Sebastian fué altamente infamado cerca de la perso-

na de don Carlos; el general Villarreal tan dignamente estimado en el

ejército por sus eminentes servicios fué desterrado á Guernica; don Si-

món de la Torre áVillaro; Zaratiegui, vencedor en muchos combates y
altamente reputado entre sus compañeros, fué preso en Zúñiga y condu-

cido con escolta al fuerte de Ai-ciniega; don Joaquín Ello, tan ilustre

por su nombre como por sus hechos, fué igualmente arrestado en el de

Urquiola; don Fernando Cabanas, en el castillo de Guevara; á don Naza-

rio de Eguía se le estrechó ch su prisión de San Gregorio
; y cuantos

generales, jefes, oficiales y ayudantes de E. M. eran conocidos por su

amistad á don Sebastian y á los generales apresados, fueron separados

de sus destinos, y desterrados á poblaciones próximas á las líneas ene-

migas con el objeto sin duda de que sufriesen la suerte de prisioneros, ó

de que alimentasen una vida tan agitada como violenta era la posición

arriesgada que ocupaban.

«Arias Teijeiro apenas raya en los cuarenta años, su elevación la

debe al consejero Lamas Pardo, que de ser escribiente y por el mé-
rito de ser oficial de realistas , le condecoró con una toga en Gali-

cia én 1828 ó 1829, Nada de notable ofrece su vida pública hasta su

presentación en Durango, en marzo de 1836 sino la peseta de dona-

tivo que ofreció para la espada de regalo que debia presentarse ai

vencedor de Mendigorría. Desde esta manifestación gratuita hasta la

resolución tomada á peco tiempo' de irse á la población de Durango en

Vizcaya, hay una distancia inmensa. Esperanzas burladas, resenti-

mientos por humillaciones sufridas
, y personales persecuciones podían

disculpar tal inconsecuencia; pero el que ayer se permitió tales demos-

traciones en un partido debe ser más cauto, más discreto, tener más
pudor que Arias Teijeiro al alistarse en el otro. El neófito quiso con su

afectado ardor lavar las sospechas de tibio, '•que su tardanza en presen-

tarse en el campo de don Carlos podia hacer concebir; no pudiendo ga-

nar la confianza, la amistad de los francos militares que eran la espe-
ToMO iT. 35
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ranza de la causa realista, se allegó v unió con los eclesiásticos y per-

sonas que rodeaban inmediatamente á don Carlos, y á quienes por su ar-

diente piedad ó ciega ignorancia era fácil hacer instrumento de su am-
bición lisonjeando sus pasiones y rencores. El ayuda de cámara Teijeiro,

su tic, le prestaba por su posición mejor asidero que á otro para estos

manejos; y á poco el que habia jui-ado á Isabel 11 y el suscritor á la es-

pada del general Córdoba, era cerca de don Carlos el arbitro de la suer-

te, del honor, de la vida de los primeros compañeros de Zumalacar-

regui.

»Es claro, que un gobierno donde tal charlatanería y afectación ri-

dicula de principios lograban supremacía sobre los servicios antiguos,

sobre las convicciones de conciencia selladas con sangre, y sobre las no-

ciones más claras de la justicia, de la conveniencia y la verdad, habia

de hundirse como si se lo tragase la tierra. Así sucedió, y á Arias Teijei-

ro cuando se le considere en la historia por el solo lado del mal que ha

hecho y de los medí s de que se valió para llevarlo á cabo, se le sospe-

chará siempre como en connivencia con el partido contrario.

»Un descontento general en el Estado, trastornó muy luego el orden

de las cosas; y un campo guerrero y belicoso se convirtió en una curia

de malos escribanos; porque preso medio ejército se nombró á la tercera

parte del otro para custodiarlo, escoltar ñscales, y en nombramiento de

secretarios; los caminos hollados antes por beneméritos jefes y oficiales

encajonados en las filas de los voluntarios á quienes inflamaban para

los combites, se vieron cruzados entonces en todas direcciones por fun-

cionarios y encargados de procedimientos y causas judiciales.

»E1 país, modelo de fidelidad se vio agoviado y vigilado por una es-

quisita policía, y los lamentos de todos sus habitantes eran tan genera-

les como perniciosa creía la marcha que tocaban y observaban en el pri-

mer funcionario del gobierno , cuyo nombramiento todos censuraban.

Llegó á poco tiempo á tener tal fuerza la oposición que tocaba á Arias

Teijeiro, que propuso á don Carlos para su ministro de la Guerra al mar-

qués de Bóveda, hombre de buenos sentimientos, pero falto de talento y
sin aptitud para desempeñar un puesto tan importante en circunstancias

tan comprometidas y espinosas: pero éste era el ánico que podía servir

á Arias Teijeiro de inocente instrumento, teniéndole eficazmente supedi-

tado, porque se buscaba su firma y su carrera militar, y no se quería ele-

gir un hombre que desengañase á don Carlos haciéndole conocer sus

itttcreses.

»



OPERACIONES MILITARES DE LOS CARLISTAS EN EL NORTE, HASTA LA

CONCLUSIÓN DE 1837.

en.

Conocida ya la situación en que los espedicionarios llegaron á las

Provincias Vascongadas, y el estado en que las encontraron, poco nos

queda que referir para terminar sus hechos en aquel país , en lo que

resta de año.

Andechaga continuó sosteniéndose en la provincia de Santander;

Hidalgo de Cisueros en Vizcaya bloqueando á Bilbao, con cuya guarni-

ción peleaba casi diariamente con varia fortuna
, y en Guipúzcoa y en

Navarra se ejecutaban alganas operaciones, que si no producían nota-

bles consecuencias, no dejaban de ocasionar pérdidas á unos ú otros

combatientes, y apurar á los ingleses hasta el punto de que Palmerston

reclamara de una manera imperiosa y amenazando retirar la legión , se

reforzara San Sebastian con cinco mil hombres , y las guarniciones de

Irun y Fuenterrabía.

Los liberales creyendo más accesible la costa de Guipúzcoa que las

líneas del interior, efectuaron algunos desembarcos que no fueron esté-

riles, ni aun en desgracias, y Ondarroa, Motrico, Deva, Zumaya, Gueta-

ria y Zarauz , fueron testimonio de los horrores que lleva en pos de sí la

guerra civil.

No se descuidaban, sin embargo, los combates en la línea de Andoain

y puntos avanzados de Urnieta, Hernán!, etc.; siendo porfiados los que

se sostuvieron el 21 y 22 de octubre, en los cuales se incendiaron por

los liberales casi todas las casas que aun quedaban de Urnieta, y ambos

contendientes esperimentaron sensibles pérdidas, contándose entre los

heridos carlistas, don Carlos Vargas.

En Navarra, al regresar Ulibarri de Castilla con su división , se diri-

gió el 15 del mes antes citado á Peralta, y en la misma tarde atacó y
rindió el fuerte del puente, y al dia siguiente el de Capuchinos, cuya

guarnición, de dos compañías, al mando del coronel don Tomás Plaza,

capituló después de hacer alguna resistencia.

El 17 se combate en la altura de Larrasoaña y en la Borda de Iñigo,

en cuyo punto peleaban los carlistas con ventaja, apoderándose de posi-

ciones más ó menos importantes , como Zabaldica , Iroz , Anchoriz , llar-

raz, Zubiain, Guendulain, Larrasoaña, Ozteriz, Sairos y Fernandourena.

La toma del fuerte de la Borda de Iñigo, cuyos defensores capitularon,

hizo dueños á los carlistas de la importante línea de Zubiri, cuya pérdida

previo Espartero al desmembrar el ejército maniobrero del NcH'te. í)e
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aquí que se agravara la triste situación de Navarra
, y que se tuviera

que comprometer á todas las fuerzas disponibles para salvar al provin-

cial de Valladolid y la artillería de la línea de Zubiri, escepto la del fuerte

de Iñigo
, y que Pamplona se viera rodeada de carlistas , sin víveres , ni

esperanzas de poseerlos , sin poder recolectar la cosecha de las inme-

diaciones, y alarmada y afligida (1). Y más se hubiera visto ha haberse

retardado un par de meses el regreso de la espedicion, porque desmora-

lizado el ejército liberal, hubiera obtenido mayores triunfos el carlista,

que engrosaba además diariamente sus filas con los desertores, aun de

la clase de gefes y oficiales.

El 25 de noviembre suprimió don Carlos la capitanía general de Na-

varra y Provincias Vascongadas, creada al ausentarse de aquel reino,

previniendo volviese Uranga al cuartel real á desempeñar sus funciones

de ayudante de campo.

En la mañana del 19 de diciembre, revistó en Amurrio, donde te-

nia sus reales, á los batallones castellanos, aragoneses y valencianos,

formados en batalla á lo largo del camino real de Bilbao (2). Acom-

pañaban á don Carlos, precedido de cuatro batidores, don Sebastian,

con las respectivas servidumbres de guardia, y el jefe del E. M. gene-

ral, seguidos de la escolta de la guardia de caballería de don Carlos.

El ruido de las músicas, tambores y cornetas, de las salvas y de los vi-

vas, dieron brillo á aquel espectáculo, é hicieron olvidar por un momen-

to á los que le presenciaron , las miserias que les rodeaban.

MARCHA DE ESPARTERO Á PAMPLONA.

cin.

En tanto que se detenia el conde de Luchana en Miranda de Ebro, á

vengar el asesinato de Escalera, y restablecer la disciplina del ejército,

habia hecho ineficaz el ataque de los carlistas al convento de Labastida,

reforzado la ribera de Navarra, protegido la entrada de un convoy en

Valmaseda , cuyo encargo se com(3tió á la cuarta división , y enviado

una columna á las órdenes de don Francisco Javier Azpiroz, á la sierra

de Burgos y pinares de Soria, á limpiarles de partidas carlistas. Orga-

nizó el cuerpo de la izquierda, cuyo mando se confirió al mariscal de

campo don Fermin Iriarte; y Ulibarri, con la primera división, se dirigió

(1) Véase documento nüiti. H

.

(2) Formaron los batallones siguientes, y en este orden: 1." del Rey, Reina, Príncipe, i'rin-

cesa, 5." de Castilla, arlillcria, guias de Dürgos, 6." de Castilla, voluntarios de Segovia, 1." y 2.° de

Aragón, 8.° de Castilla y 1.° de Valencia.
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á la parte de Calahorra para salir al encuentro de los carlistas , que pro-

cedentes de Cataluña iban á Navarra, y penetraron en ella anticipándose

á los liberales, con quienes se tirotearon el 29 de octubre en el vado del

Marinal.

Dejando Espartero en Álava nueve batallones, cuatro escuadrones y
una batería rodada , al mando de Buerens , se puso en marcha , á pesar

de la falta de toda clase de recursos que esperimentaban sus tropas,

como lo manifestó al gobierno desde Briones, el 4 de noviembre. El 8

llegó á Lerin
, y la situación de Pamplona y el deseo de castigar los crí-

menes allí cometidos, restablecer el orden y calmar la ansiedad pública,

devolviendo la confianza perdida á sus habitantes, le llevó á aquella ciu-

dad, de la que se alejaron entonces los carlistas, que estaban á sus in-

mediaciones, para aprovecharla desunión de los liberales, tan útil á sus

enemigos.

Libre Espartero de las más perentorias atenciones , hubiera querido

establecer nuevamente la línea de Zubiri; pero la aproximación del in-

vierno y' las lluvias lo imposibilitaban, á más de la absoluta falta de

medios de toda clase.

NUEVOS PLANES DE OPERACIONES.—OBSERVACIONES SOBRE ELLOS.

CIV.

Cualesquiera que fuesen los ministros de la reina , conservaban ese

prurito de todo gobierno, de intervenir y dirigir por sí los negocios mi-

litares , enviando desde el cuarto del ministro el plan de una operación

,

ó de toda una campaña. En esta ocasión acordaron, y remitió el 13 el en-

cargado de la cartera de la Guerra, Ramonet. un nuevo plan bajo el epí-

grafe de Observaciones (1), que fué terminantemente desaprobado por

Espartero, y los generales á quienes éste consultó.

Bien penetrado de su ineficacia, contestó estensamente desde Pam-
plona el 24 de noviembre, demostrando en el preámbulo con ejemplos de

la guerra de la Independencia, la original naturaleza de la que existia,

lo cual hacia la desconociesen los que no estaban constantemente en su

teatro, cualquiera que fuese la superioridad de sus luces militares.

La esperiencia—de la guerra con Napoleón , —decía , viviendo una

grandísima parte de cuantos la presenciaron é hicieron , nada nos ha

enseñado, y pocos juzgan con menos exactitud sobre las operaciones,

ni proponen planes más disparatados, que los mismos que debían hacer-

lo de un modo inverso : « siendo esto lo que produce las charlatanerías

(1) Véanse en el núm. 12.
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tan perjudiciales de los periódicos, los discursos de la tribuna en perjui-

cio del ejército y de la causa pública, las representaciones de corpora-

ciones civiles , atacando indistintamente el honor de jefes , á quien la

patria debe constantes servicios, y en fin, cuanto puede influir á la des-

organización del ejército, á que debe seguirse la ruina de nuestra causa

por más justa y hermosa que sea.—Esta calamidad no es la menor de las

que impiden á un general el finalizar la guerra lo más pronto posible;

pero la imposibilidad de hacer penetrar á toda una nación de la infinidad

de obstáculos que se oponen á conseguir la pronta pacificación, hacia

tolerarla como mal irremediable , con la esperanza de que los prácticos

en la materia y el ejército, les hiciese justicia; pero cuando del ministe-

rio de la Guerra se dan á un general en jefe planes de operaciones ir-

realizables en todos conceptos desnudos de todo conocimiento de esta

guerra, del país, de su situación, de la de nuestro ejército, de nuestros

recursos, délos del enemigo, y en una palabra, de todo, la situación es

infinitamente más espinosa
,
pues no pudiendo realizar nada de lo que

se le indica, y sí causar la ruina de nuestra causa, al solo intentarlo,

tiene que dejar de obedecer, en lo que el gobierno se cree desairado, y
atribuye á esta conducta el que no se concluya la guerra, como el mi-

nisterio cree muy fácil
, y acaso ha hecho ver á sus colegas y á las per-

sonas influyentes de las Cortes para alimentar lisonjeras esperanzas,

fomentar el crédito, etc.—Por esta razón me veo en la absoluta necesidad

de demostrar á V. E., para que lo haga á S. M., la imposibilidad de rea-

lizar las operaciones que me indica en la real orden de 13 del cor-

riente »

Refiere en seguida las que practicó desde su llegada á Bribiesca, que

ya narramos, y concurriendo en aquellos momentos un comisionado por

todas las autoridades de Navarra, haciéndole conocer la deplorable

situación de aquella plaza y provincia, por causas ya conocidas, y
siendo imposible estar á un tiempo con fuerzas suficientes en puntos

tan distantes entre sí, y precisa la organización regular de los cuerpos,

la guarda de los muchos puntos fortificados de la dilatada línea , y opo-

nerse á una nueva invasión, mandó moverse á Ulibarri á cubrir la Ri-

bem y á Pamplona, él fué á Miranda de Ebro, castigó los crímenes

allí cometidos, formó el cuerpo maniobrero de la izquierda, y hubiera

ido á tomar á Peñacerrada, á contar con más elementos para ello; pero

importaba más la salvación de Pamplona y de Navarra, y otras atencio-

nes urgentísimas á que atendió. Por esto se trasladó el 10 á su capital,

encontrando perdido el fuerte de la Borda de Iñigo , ocupados los valles

de Aezcoa y Salazar y parte del Roncal, estendiéndose las correrías de

los carlistas á obstruir las comunicaciones con Lumbier y Tafalla, y sa-

car toda la juventud de aquellos valles.
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En cuanto al restablecimiento de la línea del Arga por Zubiri y Val-

carlos , consultó Espartero á los cuerpos facultativos y personas inteli-

gentes, deduciendo de sus pareceres que el caso era muy problemático,

y que para restablecerla era necesario ocuparla primeramente y tomar el

fuerte de Iñigo , que era empresa muy difícil y espuesta. Era un incon-

veniente también la estación , la desnudez del soldado , la falta de recur-

sos y hasta de municiones , y la de materiales para construir los fuertes

y medios de trasporte. Restablecida la línea, necesitaba tres batallones

para cubrir solamente sus guarniciones , y aun así , opinaba el conde

que se perdería nuevamente , sino la protegían ocho ó diez batallones:

porque colocados los carlistas en el centro de inmensas montañas , eran

dueños de reunir contra un punto de la línea , desde Valcarlos á Lodosa,

Puentelarrá y de allí á la costa del Occéano , las fuerzas que creyesen

necesarias para lograr su objeto , siempre con superioridad sobre sus

contrarios, aunque estos presentaran mayor número.

Dejar en Navarra cinco batallones para guarnecer á Pamplona y la

línea de Zubiri , trece para las guarniciones de Puente la Reina , Mendi-

gorria, Lárraga y Lerin, uno para las de Lumbier, Tafalla y Tudela,

tres para operar con la caballería y artillería en la Ribera, y cubrir con

ocho la línea del alto Arga , era imposible, porque componiendo un total

de veinte batallones , le restarían solo trece para cubrir el Ebro desde

Lodosa á Haro, proteger los muchos puntos fortificados de la Rioja ala-

vesa , y marchar contra la nueva espedicion que se decía pasaba á Cas-

tilla ó á Aragón, forzando el Arga como la de don Carlos.

Sin embargo, de no sostener la línea de Zubiri, era imposible defender

los valles pronunciados , mantener por esta parte las comunicaciones

con Francia y proporcionar subsistencias á Pamplona.

El problema no se resolvía tan fácilmente; ambos estremos presenta-

ban malos resultados, si se Realizaba la espedicion que ya se anunciaba.

Tenían que desmembrarse entonces las fuerzas de la línea y volver á la

situación del mes de julio.

Contando los carlistas con cuarenta y cinco á cincuenta batallones

en todo el país vascongado, aunque sacaran quince, siempre quedaban

más de treinta, y sin dejar nada en descubierto, porque la naturaleza y
los habitantes en masa cubrían sus montañas y podían disponer lo menos
de veinte batallones y bastante artillería en las líneas del Arga, del

Ebro, de la izquierda, Hernani y Bilbao. Las mismas fuerzas que acaba-

ban de atacar á Larrasoaña, podían hacerlo á Hernani, sin que fuera este

punto socorrido ; lo propio podia suceder con respecto á los demás por la

posición central de los carlistas y las inmensas ventajas que eran evi-

dentes basadas en el terreno, en laclase de guerra, etc.

Vése
,
pues , que ni se podian restablecer impenetrables líneas ni
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ocupar militarmente el interior del país, pues hasta faltaban medios para

mantener la línea como estaba en abril último. Esta es la verdad por

amarga que á muchos perezca
,
por más que desmienta lo que al púbhco

participaba el gobierno oficialmente
; y vése aquí una prueba del con-

cepto que tantas veces merecen esta clase de documentos.

Aun cuando no fuera más que la falta de las legiones estranjeras, ya

disueltas, ó ausentadas, y la del batallón del 6.° ligero que dejó el con-

de á Oráa, era esto bastante por sí solo para hacer más desventajosa la

situación numérica de las fuerzas liberales
;
porque en cuanto á su esta-

do , ya lo hemos dicho , era angustioso ; de todo carecida el ejército : si

remediaba alguna necesidad era momentáneamente ; iban descalzos, les

daban zapatos , y á la primera postura inútiles : entre sus malísimas

suelas había pedazos de cartón y de tabla. Así se han enriquecido algu-

nos contratistas que hoy insultan con su lujo, siendo el sarcasmo de la

pobreza.

En medió de la triste situación en que se encontraba el ejército , es-

puesta al gobierno diariamentepor su jefe, cuando éste esperaba satis-

faciese á sus continuas reclamaciones, que no recibían contestación ni

auxilio, se le manda destaque fuerzas á Soria, á Castilla, á Aragón y
Valencia, y que ejecute lo prevenido por el ministro Ramonet el 13.—

«No tendré que estenderme, contestó, para convencer á los prácticos en

esta guerra, cualquiera que sea su graduación, que la sola lectura de

las olsertaciones han merecido la reprobación de los jefes superiores de

mi confianza, con quienes he consultado, no cegándome mi amor propio;

y ni uno solo ha dejado de ver en la ejecución de ellas en estas circuns-

tancias y estación, la ruina del ejército y de nuestra causa »

Casi positivamente anunciaba el gobierno que los carhstas iban á

ejecutar una nueva espedicion con fuerzas de todas las provincias de

España, y manifestaba al mismo tiempo en sus observaciones que Espar-

tero ocupase la Burunda ; mantuviera las comunicacio)ies por ella entre

Vitoria y Pamplona; dommára la masa de cordilleras que las circundan;

cubriera las encrucijadas; ocupara á Tolosa, Villafranca, Durango y Or-

duña, y sostuviera las plazas y puntos fortificados. El conde contestaba

que solo para ocupar, fortificar y mantener el camino de Pamplona á Vi-

toria por la Burunda, no tenia bastante con los treinta y tres batallones

que existían á la sazón en Navarra, cuya plaza y fuertes, debería dejar

sin guarnición, y por consecuencia á merced de un batallón carlista.

Fácil seria, sin duda, á Espartero, situarse en Irurzím, aunque su

pérdida fuese mayor que la de los carlistas
; pero consumidas las racio-

nes que pudiera llevar, agotando para ello el respuesto único de Pam-

plona , las que necesitara en lo sucesivo habían de ir de Castilla ó de

Francia, sino faltaba quien las pagase, necesitando ademas considera-
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bles escoltas que harían disminuir sus fuerzas en una tercera parte. Al

paso que fuera penetrando en la Burunda , empleando el tiempo necesa-

rio para fortificar los puntos convenientes, necesitaba mayor protección

para mantener sus comunicaciones ; las escaramuzas serian continuas y
en su perjuicio ; estas producirían considerable número de heridos que

tendrían que ir á Pamplona, y el ejército acampando entre nieves, sin

descanso, sin socorro y con escaso alimento, tendría grandes bajas

y decaería su entusiasmo; pues al mismo soldado ,
práctico en aquella

guerra, no se le ocultaba cuando sus sacrificios eran bien ó mal em-

pleados.

Pero aun dado caso que todos estos obstáculos se superasen y que en

ocho ó diez días se consiguiera ocupar y fortificar la Burunda, ¿no apro-

vecharían los carlistas la reconcentración de Espartero en aquel punto,

ora para atacarle con ventaja, ora para enseñorearse de todo el país que

le abandonaba á la izquierda del Arga y Ega, ora en fin, para realizar

con más facilidad su espedicion á Castilla? Mientras se entretenía Espar-

tero en pisar un país que muy pronto tendría que abandonar para sal-

var á Madrid dejando perdida toda la Navarra, incluso Pamplona, que se

entregaría por hambre, no pudiendo los batallones que allí dejase repa •

rar las pérdidas, mantener las comunicaciones con Francia, Aragón y
Castilla, y subsistir al mismo tiempo que proveían la plaza ¿no caería el

espíritu del país y del soldado y serían los males incalculables?

En cuanto á las fuerzas que debían ocupar á Orduña, Durango, Ví-

Uafranca y Tolosa, con lo demás que prevenían las observaciones, no se

sabe donde existían; no existían. Por lo demás, si se atendía este pun-

to, se desatendía la línea del Ebro, se ponía en peligro, y la que iba

desde Medina de Pomar á la costa
;
pues como era de presumir, se com-

prometerían las fuerzas que formaban los cuerpos de Álava y la izquier-

da, únicos que se oponían á una invasión de Castilla por aquel lado.

Lo que en las observaciones se proponía con respecto á CastiUa y
Aragón, falseaba también por su base; pues la fortificación de muchos
puntos parecía indicarse sin otro dato que un destestable mapa; esto no

obstante, se contestó al gobierno que sí tenía medios, que hiciera loque

proponía ,
porque Espartero no podía desprenderse en bien del servicio

ni de un solo batallón. El conde, ofendido manifestó también, que te-

niendo S. M. un número de generales cayos planes pintaban facilísima

la terminación de la guerra , haciendo caer sobre los que mandaban la

culpa de su duración , le sustituyesen, y él les ofrecería su sincera co-

operación como subordinado; pero que mientras mandase, jamás pondría

en ejecución planes que pararían en grave perjuicio de su causa, y
de los que el solo seria responsable ante el ejército, el público y el

mundo todo.

Tomo it. 36
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CV.

Al amanecer del dia 1.° de diciembre, movió Espartero las tropas de

su inmediato mando sobre la línea de Zubiri, para practicar nn formal

reconocimiento j ver si era posible restablecerla.

Los carlistas no liabian desperdiciado el tiempo: además de las obras

de fortificación que ejecutaron, destruyeron los puentes, cortaron los

caminos é incendiaron algunos edificios que sirvieron á las guarniciones

liberales. Estos obstáculos, invencibles entonces, hicieron desistir á Es-

partero de su empresa.

Trasladóse después á Logroño, j á la espectativa de las operaciones

de los carlistas, sabia las que proyectaban, y especialmente la salida de

una ó dos espediciones, que si no las podia impedir las perseguirla al

menos; sin embargo de que preveia funestas consecuencias en este ca-

so, tanto por el estado de la tropa que habia de marchar en pos, como
por la situación en que dejaba las plazas fuertes de la línea, exhaustas

de todo.

El movimiento que los carlistas ejecutaron sobre Arciniega, adelan-

tando algunas fuerzas al valle de Mena, obligó á Espartero á reforzar á

don Fermín Iriarte,. comandante general del cuerpo de ejército de la iz-

quierda, con la división de Buerens: los carlistas siguieron al valle, pro-

poniéndose la salida de dos espediciones, una sobre Asturias y la otra

por Castilla, y el conde, entonces, marchó con once batallones á Pancor-

bo, donde pernoctaron el 28 de diciembre, y en Cubo, Santa María y pue-

blos inmediatos en dirección de Oña. A este punto se propuso marchar á

fin de obrar según las circunstancias y penetrar en el país carlista á

destruu sus planes, si no llegaba á tiempo de estorbar la espedicion.

Existían, sin embargo, los obst,. culos de siempre: el deplorable esta-

do del ejército, cuya mayor parte llevaba pantalón de verano el 28 de di-

ciembre, y en el Norte de España. Pero esta situación, que influyó po-

derosamente en la causa liberal, merece ser conocida detalladamente, ya

que hasta hoy se han reservado los documentos , que para mengua de

algunos, deben figurar en la historia.

SITUACIÓN DEL EJERCITO DEL NORTE.

CVI.

' Algo ha podido comprenderse por la narración que llevamos hecha de

las operaciones militares, el estado de penuria del ejército del Norte; es-

tado que, más que deplorable era escandaloso.
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Ya nos ocupamos al fin del tomo anterior de la situación de la Ha-

cienda; y si terrible era entonces que comenzaba el año , no era más li-

sonjera á su conclusión.

Cuando á fines de noviembre se preparaba el conde á emprender las

operaciones sóbrela línea de Zubiri, vio frustrado este proyecto, que iba

a ejecutar á la ventura, por la absoluta falta de medios de toda clase, y
el fuerte temporal de agua y nieves que reinaba.

Al dar cuenta de este suceso, anadia Espartero estas notables líneas.

«Parece increíble que el gobierno de S. M. lo tenga (al ejército) tan des-

atendido, y que desde el 3 de octubre en que mandó un millón de reales,

por medio de un maragato, ni haya remesado más suma, ni tenga la

menor noticia de que trate de verificarlo. Aquella cantidad fué distri-

buida inmediatamente entre todos los cuerpos de la derecha, centro é iz-

quierda del ejército de mi mando, y con ella se auxilió también á las

plazas y fuertes de la estensa línea, porque á todos alcanzaba la necesi-

dad por los considerables atrasos que ya esperimentaban. De consi-

guiente, el socorro fué tan insignificante como la total cantidad, distri-

buida y equiparada con las vastas atenciones que había que cubrir. Así

es que su alivio fué momentáneo, y el estado de miseria continuó, y si-

gue en términos de presentar el cuadro más triste, y de provocar las

consecuencias trascendentales que tengo anunciadas á V. E. tan repeti-

damente.—Sensible, doloroso me es tener que hablar con tanta frecuen-

cia sobre este asunto; pero cuando mis justos clamores son desoídos;

cuando la virtud de este ejército se pone á pruebas tan terribles
, y

cuando la causa de la patria se compromete de una manera tan ostensi-

ble, haría traición á mis sentimientos, y no llenaría el deber que me im-

pone el espinoso cargo que pesa sobre mí, sí suspendiese esta clase de

manifestaciones, aun cuando ellas sean miradas con la indiferencia que

hasta ahora.—La nación, el mundo entero se sorprendería, sabiendo que

en dos meses no se había mandado más que un millón de reales , des-

pués de los considerables atrasos para cubrir las espresadas atenciones.

Se admiraría de que la mayor parte de la tropa estuviese en la presente

y rígida estación, con el raido pantalón de lienzo, no obstante, que he

solicitado tantas veces la remisión de los de paño. Se asombraría de que

la falta de calzado fuese siempre uno de los primeros obstáculos para

emprender las operaciones, por no remitir los zapatos necesarios, y por-

que los que llegan, sobre ser en lo general pequeños, se estafa á la mis-

ma nación y al infeliz soldado, por la infernal calidad de ellos, pues á su

débil construcción y material se agrega introducir éntrela débil suela

madera ó cartón, que precipita su deterioro, y produce se llaguen los

pies, causando infinitas bajas. Y no seria menor su asombro sabiendo

que no hay almacenes de ninguna especie; que las plazas están despro-



284 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL

vistas de todo, que los hospitales se hallan en un completo abandono, y
que para dar la ración diaria al ejército, es necesario ya acudirá las

exacciones forzosas en un país exento de todo; como desde hoy es pres-

tado el pan que come la tropa; pues dado caso que se apruebe la contrata

de Carriquiri, son necesarios trasportes, combinaciones militares, contar

con la estación, con los rios y otras insuperables dificultades, porque to-

do lo que se haya de conducir de Francia , á más de ser insig-nificante

por falta de acémilas, debe producir con frecuencia hechos de armas

que Uenen el cuero del asentista con la sangre del soldado, un aumento

de enfermos en los hospitales, y un considerable destrozo de calzado. Se-

mejantes contratas son nulas, y nunca deberian admitirse condiciones

que las hagan tales, sino que precisasen á los asentistas á poner los ví-

veres por su cuenta, en los puntos donde pudiese recibirlos el soldado.—

En tal situación no puedo menos de manifestar á V. E. que nunca podrá

ser mia la responsabilidad de los resultados que debe producir, y que no

siéndome posible continuar de este modo con el mando del ejército, se

digne hacerlo presente á S. M., para que recaiga en el general que sepa

y pueda dirigirlo con ventaja, en medio de la absoluta falta de recursos

en que se encuentra.—Concluyo diciendo á V. E.
,
que sin embargo de

semejante situación, jamás ha tenido el ejército español el orden, subor-

dinación y disciplina que tiene en el dia, la cual es admü'ada de todos

los pueblos, y de cuantos son sabedores de sus privaciones y penalida-

des; pero que prolongándose las terribles pruebas á que se le sujeta, y el

abandono en que se le tiene, no podrá menos de ser víctima de tan

inauditas virtudes, y de los acontecimientos desastrosos en que se verá

envuelta la causa nacional.—Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel

general de Pamplona 27 de noviembre de 1837.—Excelentísimo señor.

—El conde de Luchana.—Excelentísimo señor secretario de Estado y
despacho de la Guerra.—Es copia del original.

»

La contestación del ministro, que original también tenemos á la vis-

ta, y nos ruboriza, dice así:

— «Ministerio de la Guerra.—Excelentísim.o señor.—S. M. la reina Go-

bernadora, se ha enterado de la comunicación de V. E., fecha en Pamplo-

na á 27 del pasado, en que al manifestar que se preparaba á emprender

las operaciones sobre la línea de Zubiri, por si lograba restablecerla, in-

dica la absoluta falta de medios de toda clase, en que se halla el ejérci-

to, y que desde el 3 de octubre solo ha recibido un millón de reales, para

socorrer sus necesidades.—De real orden lo digo á V. E. para su conoci-

miento.—Dios etc. Madrid 4 de diciembre de 1837. — Ramonet.—Señor
general tm jefe de los ejércitos reunidos.

»

No podia ser mayor el desprecio, ya que no el insulto.

El 10 de diciembre reproducía el conde sus lamentos, diciendo que el
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soldado como el oficial sufría en silencio sus privaciones ;
pero que estas

tenian sus límites, y era de temer que á tanta resignación sucediese una

esplosion tanto más violenta cuanto más reprimidas estaban sus quejas

y era mayor su tolerancia. Todos los jefes de cuerpos y de todos los ra-

mos, le manifestaban sin cesar su apurada situación, y los males que

preveian como consecuencia del abandono en que el gobierno tenia á

aquellas tropas, males que habia procurado epatar Espartero, represen-

tándolos incesantemente sin fruto alguno, y que los vio crecer rápida-

mente, al paso que se hacia más notable la destrucción del país que re-

corrían, del que se consumían hasta las reses destinadas á la agricultu-

ra, último recurso que ya se podía arrancar al arruinado labrador. Para

remediar aquellas necesidades, parece que se enviaba al ejército por

mofa ó para provocar nuevos motines y asesinatos , millones de reales

en libranzas irrealizables contra todas las intendencias de España
,
que

solo servían á dar pábulo á monopolios y agios onerosos al tesoro públi-

co, sin producir á la pagaduría militar sino cantidades relativamente in-

significantes, como acababa de suceder con los once millones de la con-

signación de octubre, que solo habían dado un efectivo de doscientos se-

senta mil reales vellón.

Las dificultades que se presentaban para conducir dinero de Bayona,

eran causa de que no se hubiese recibido aun el importe de una letra de

don Manuel Gavíria, remitida en noviembre, por valor de 490,258 fran-

cos y 11 cents. A cuenta de esta cantidad, pudo percibir Espartero, con

pérdida de 5 por 100, 30,000 duros, para dar una semana de haber á las

tropas de Navarra, y el resto de la letra, que no llegaría á 61,000 du-

ros, no alcanzaba á satisfacer por igual tiempo á los soldados del ejér-

cito, que nada percibieron entonces, y esto aun dejando totalmente des-

atendidos todos los individuos que no pertenecían á regimientos, y los

demás renglones de perentoria necesidad. Añádase la falta de vestuario,

calzado, subsistencias
, y dedúzcase sí, en medio de las privaciones y fa-

tigas , de marchas con tales elementos y en tal estación , era posible

que la virtud, la disciplina y el orden, resistiesen á tan dura prueba.

Esto hacia conocer al general en jefe serle imposible sufrir más . que

sus esfuerzos serian insuficientes, y que á pesar de ellos amenazaba es-

tallar una terrible insurrección en que sucumbirían inútilmente cuantos

procurasen contenerla.

Si carecia el gobierno de medios para c abrir las atenciones de la

guerra , debia manifestarlo ante las Cortes , ante la nación entera . para

que con tal dato deliberasen lo que conviniera á tan crítica situación,

porque el mal era grave
,
gravísimo y urgente , y su peor remedio era

dejarlo continuar, dando por única contestación á tan justos clamores

un silencio condenado por el ejército y por todos, pues parecía la espre-
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sion déla indiferencia, del abandono, del desprecio, razones por las que
Espartero pedia se le relevara del mando.

El 16, desde Logroño, anunció al gobierno el refuerzo que dio al ejér-

cito de la izquierda, lo cual cree produjo el movimiento que efectuaron los

carlistas por Unza y Munguía hacia Navarra, preparando al mismo tiem-

po con actividad pertrechos y municiones de artilleria de grueso calibre,

que se creia fuesen para atacar alguna plaza de la línea . y llamar la

atención de los liberales para proteger la salida de alguna espedicion.

Espartero , considerando amenazadas las líneas de Hernani y San Se-

bastian, disponía embarcar en Santander dos batallones para el último

punto; pero como esto podia retardarse por los peligros que presentaba

la costa en aquella estación, deseaba que el gobierno francés permitiera

el paso por su territorio á Irun.

A la vez insistía en la deplorable situación del ejército y de las pla-

zas , pues la de Pamplona no tenia repuesto de raciones ni para un solo

día; no siendo más lisonjero el estado de Vitoria, y el de las divisiones

que mandaba Ezpeleta , Buerens é Iriarte , cuyos clamores angustiaban

á Es])artero
, y tanto se empeoraba su situación , que le hizo esclamar

que á ella, era preferible la muerte.

«La vida, es nada, añadía, cuando se ofrece en las aras de la patria

por su gloría. Este sacrificio he proi ado que no es costoso: pero el ha-

cerlo cuando- no ha de refiuir en su bien, y cuando á la par he de aña-

dii' otro más sensible, cual es el de mi reputación, no puedo menos de

hacer presente á V. E. que sí no se adoptan medidas prontas y eficaces

para salir de la cruel ansiedad en que me encuentro para poner al ejér-

cito en aptitud de obrar con ventaja, y para precacaver las terribles

consecuencias que tengo anunciadas , me será entonces permitido acu-

dir á las Cortes con copia de cuantas reclamaciones tengo hechas y han

sido desatendidas, y también enterar al público, á fin de que se vea cuá-

les son las causas que impiden emprender las operaciones, librando así

mí opinión y mi responsabilidad, y el honor del ejército de mi mando.»

Al fin esta comunicación fué contestada, diciendo el 20 de diciembre

el barón del Solar de Espinosa, como ministro interino de la Guen-a, que

el embajador de Francia había dirigido un correo á su golúerno y otro al

conde de Haríspe , para ver de facilitar el paso por aquel país de las tro-

pas liberales (1); que se estaba tratando de remesar 3.000,000 de rs. por

medio de los comisionados de la casa de Rotschíld en Madrid ; que desde

el 1." de este mes de diciembre, se remesaron 690,000 rs. en metálico á

los asentistas del ejército de la izquierda, al de Navarra, al hospital de

(1) Fue coucedido inmedialamente.
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Pamplona y al ayuntamiento de San Sebastian por suministros hechos;

que se hablan dirigido en libranzas 2.121,387 rs. para la pagaduría del

ejército y hospital de San Sebastian, y el 6, 10 y 15 se hablan hecho

las más vivas reclamaciones al ministerio de Hacienda para que apron-

tara mayor suma posible en metálico ó letras, cobraderas á la vista ó á

corto plazo. Disponíase además, quedase asegurado por seis meses el

suministro de víveres en Navarra y la provincia de Logroño; por dos

en Álava y Vizcaya, y se trataba de asegurar el de Guipúzcoa,

para lo cual se reclamaron 2.000,000 al ministro de Hacienda, porque no

habiéndose aceptado por el contratista el contrato aprobado el 4, se tra-

taba de subastar de nuevo este servicio, ó establecerlo por cuenta de la

administración militar.

En el cuerpo "de la izquierda tenia contratado el suministro de víve-

res don Agustín Alinari; pero no desempeñándole bien porque no se le

había pagado con más puntualidad , se reclamó para él millón y medio

de reales, y habiéndosele facilitado 80,000, habían de tener prontas en

Miranda igual número de racioACs.

A Logroño se remitieron 7,940 pares de zapatos, quedando en en-

viarse 8,000 más, 7,000 pares de pantalones y 8.000 camisas.

Esto, como se ve, no remediaba por completo las necesidades, que

más que en ninguna parte se esperimentaban en el ejército del Norte.

Este se componía en diciembre, de 294 jefes, 3.968 oficiales, 88,915

infantes y 3,220 caballos (1)

(1) l)i.stribuidos en la forma siguiente:

RESUMEN GENERAL.

Legión auxiliar inglesa.

Costa de Cantabria. .

Vizcaya
Izquierda
Álava
Ambas Riojas. . . .

Navarra
En operaciones. . . .

FUE RZA TOTAL EN RE VISTA.

"^ -^^_^^*^^'

có
0) C3

to O. ^
<£ o «3

0) «3
1.

aO ^

10 81 1277 140
56 499 12058 »

21 246 6009 »

33 479 12083 482
59 669 17554 700
9 163 4466 243

69 781 19458 1158
35

29i

647 16270

88913

317

5368 5220Total ge>eral

Cuartel general de Logroño, 17 de diciembre de 1857.—El general jefe del E. M. general, An-

tonio Van-Halen.
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CVÍI.

Independiente unas veces, y obrando otras con las divisiones del

ejército, Zurbano, puede decirse que tenia á su cargo un distrito, ope-

rando más principalmente en la Rioja Alavesa y sus inmediaciones. Su

sistema de campaña, era comunmente usar la misma táctica de sus ene-

migos. De aquí sus sorpresas, sus audaces embestidas, en las que con

frecuencia obtenía alguna ventaja. Así le vemos inaugurar el 18 de ene-

ro las operaciones de este año , haciendo una espedicion nocturna á

Maestu, de donde llevó algunos prisioneros á Vitoria; batirse el 20 con

los volantes de iUava, y volver á fin de mes á la capital de esta pro-

vincia con una buena reata de machos cargados de comestibles
, que

aprehendiera en otra escursion de noche. Con estos y otros parecidos

servicios, conquistó el nombramiento de comandante de infantería.

Infatigable, hasta por conveniencia propia, y por desear su gente

aquella clase de guerra , en la que siempre adquiría buen botin , eran

continuas sus operaciones , y aunque pequeñas las más , su totalidad

era grande. Se bate con varia fortuna en el mes de marzo; toma por

sorpresa el 5 de abril á Navaridas de Gamboa, haciendo prisionera su

o-uarnicion, y pelea el 29 con la partida de Ochoa entre Bertolaza y Na-

varrete. El 4 de mayo se apodera en Araya de la fábrica de pólvora,

donde halla gran cantidad de este y otros combustibles y efectos: des-

truye todo lo que no podía llevarse, queda inutilizada la fábrica, y se

retiró con la mayor satisfacción, porque el vizconde de Das-Antas estaba

con su división en las alturas, que dominan las ventas de Gazco, con el

resto de su batallón . á las órdenes del segundo de Zurbano , don Pablo

Martínez. «Mucho, dice Zurbano en su carta, podía haber hecho, si en

otras ocasiones hubiese tenido la seguridad de la retirada
, y la protec-

ción que indudablemente hubiera tenido , si el enemigo me hubiera sa-

lido al encuentro; y si continuase el espresado vizconde, como espero,

protegiéndome, muchas cosas se harán que llenarán de gloria á nuestra

patria." Sus deseos no fueron defraudados; el jefe portugués le protegió

siempre con el mayor celo, y el 9 de mayo fueron juntos á Arlaban,

donde se peleó bizarramente, y ganó Zurbano la cruz de San Fernando

de primera clase. A los pocos dias fueron también unidos á Navaridas

de Gamboa, y pelearon también juntos.

El 4 de junio salió Zurbano de Vitoria, con un batallón franco y su

caballería, con ánimo de apoderarse de las celebradas minas de plomo,

que á seis leguas de Vitoria esplotaban los carlistas con grande utilidad.
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Llega á Murguia, hace prisionero al comandante gobernador, pasa á Al-

tuve, coge al paso á otro comandante de los carlistas vizcaínos, liberta

laego á cuatro prisioneros , y llega al fin á Barambio , donde estaban

las famosas minas; inutiliza los seis hornos destinados á la construcción

de balas , incendia las grandes piras de leña que acababan de acopiar

para su elaboración, demuele la fábrica, y se restituye ileso al resto de

la división que habia de apoyarle á Murguia, llevando algunos prisio-

neros y no pocas reses vacunas que cogió en el monte de Altuve, las

cuales serian probablemente de los caseros, y debiau respetarse.

El 17 con ánimo de franquear los puertos de Peñacerrada, desde los

que hacian los carlistas continuas escursiones á la Rioja, salió con Das-

Antas de Vitoria, pernoctaron en Alegría, y á la mañana siguiente se

adelantó Zurbano hacia Salvatierra, con alguna gente. Se le presentan

los carlistas eii los montes inmediatos; emprende el liberal una retirada

falsa, picándole los carlistas en ella, y al llegar entre Langarica y
Guereño, se presenta Zurbano con la caballería inglesa y da una nueva

carga. El campo y la victoria quedó por él: los muertos fueron más que

los prisioneros: estos ascenderían á unos treinta: los ingleses pelearon

con encarnizamiento, y todos ostentaron luego los trofeos de un triun-

fo, en que no se gastó una onza de pólvora por parte de los liberales.

iUgunas fuerzas carlistas, permanecieron á cierta distancia sin tomar

parte en este encuentro.

A los dos dias, el 19, fué con su brigada á Haro á sostener los va-

dos del Ebro, encargándosele la defensa del puente de Laguardia. Des-

de Haro pasó luego á Rivabellosa, después hacía Treviño y la venta de

Armentia, continuando sus correrías hasta el 21 de julio.

Trató en este día de impedir con Das-Antas el paso de la espedicion

de Zaratiegui, y ya vimos el resultado, adverso para los liberales, que

dieron á los carlistas el triunfo en los campos de Zambrana. Allí se

halló Zurbano y no le sonrió la fortuna.

Disminuida su gente, no pudo emprender hechos notables, conten-

tándose con algunos de escasa importancia.

El 6 de agosto fué nombrado teniente coronel de milicias provincia-

les, y hasta el mes siguiente no son de notar sus operaciones militares,

ocupándole más alguna vez la política, en la que no habia de legar á la

historia brillantes páginas.

En la noche del 4 de setiembre salió de Logroño con doscientos se-

tenta infantes y treinta y ocho caballos, y sin pasar por ningún pueblo,

á pesar de lo fatal del terreno, sorprendió al amanecer á Santa Cruz de

Campezu. Introduce la alarma, es vencida la pequeña resistencia que

algunos presentan parapetados, y el mismo jefe carlista se rinde prisio-

nero por no ser víctima de las llamas, de que era ya presa la casa donde
Tomo iv. 37
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se habia guarecido. Al entrar Zurbano en la alcoba halló un cinto de

onzas, y dijo á don Valentin Verástegui, que era su dueño y prisionero:

«Afé, que no sorprenderían á Zurbano con un cinto de tanto lujo, ni

aun en medio de un país enemigo, porque yo pago mis espías con oro.

y usted no les dá siquiera cobre.»

En el mismo dia regresó á Logroño , ostentando cincuenta y seis

prisioneros, entre los que además del general Verástegui habia coro-

neles, capitanes y otros jefes. La prisión de Verástegui, el que primero

proclamó á don Carlos en Vitoria, como dijimos, era importante.

Útil fué la espedicion de Zurbano: cerca de catorce leguas anduvu

su gente en tan poco tiempo. El jefe político de Logroño, don Ángel

Iznardi, propuso al gobierno se le recompensaran sus servicios, adju-

dicándole una finca de comunidades estinguidas de la provincia, que

valiese de doscientos á trescientos mil reales.

El 26 salió Zurbano de la capital de la Rioja, y según refiere el ci-

tado señor Iznardi , cuando el 27 á trece leguas de distancia , estaba

descansando en un alto sobre Viniegra, una mujer le notició que á un

cuarto de hora se encontraba un batallón carlista.

Al oírlo pénense todos en pié, y arden en deseos de vengar los de-

sastres, que se decían cometidos por aquellos, en Anguiano y otros pun-

tos de la comarca. No se hizo esperar el enemigo: aparece en los montes

de San Lorenzo; echa Zurbano pié á tierrra; mide con la vista la distan-

cia, y forma un plan de ataque en menos de dos minutos: alza su sable;

se arroja al barranco que le separa; atraviesa el rio Najerilla sin descal-

zarse, y empieza á subir por donde parece difícil puedan trepar las ca

bras, siguiéndole su gente.

La enemiga al mando de Marrón hacia desde la altura un mortífero

fuego, arrojando además peñas que hacían tanto ó más daño que las

balas.- Pero nada detuvo á los libeíales: treparon, ganaron la altura y
desalojaron de ella á los carlistas, matándoles algunos hombres y ha-

ciéndoles cuarenta y tres prisioneros.

Por este tiempo peligró la vida de Zurbano, según vemos en la his-

toria de su vida (1). «Había en la ciudad de Estella, dice, un preso lla-

mado Matías el Ventero, que habia sido mucho tiempo espía de los car-

listas; pero que por crímenes de robo y asesinato debía ser fusilado. El

reo, deseando naturalmente salvar la vida, propone al general enemigo

García con esta condición matar á don Martin Zurbano: su muerte im-

portaba como es de suponer á los facciosos . y como el medio no repug-

nase á su conciencia, fué al momento admitida la proposición del bañ-

il) Por el señor Chao.
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dido. á quienes facilitaron cuantos recursos dijo necesitar. Con ellos se

pasó á las filas de Zurbano, montado y armado de trabuco naranjero, si-

guiendo en ellas por algún tiempo, en tanto llegaba la ocasión opor-

tuna de realizar su horrible designio. Llegó esta el dia 3 de octubre:

daba en las inmediaciones de Ausejo una acción á las órdenes del ge-

neral Ulibarri, y estaba en ella empeñado, cuando una bala viene á ma-

tar á su caballo; toma Zurbano otro, y á poco rato, un trabucazo dis-

parado por la espalda á quema-ropa, se lo mata también El traidor

que lo ve caer al suelo, cree que ha lógralo sus malvados unes, y se

restituye á sus filas , llevando con la impunidad de su crimen , la falsa

noticia de la muerte de Varea . que las autoridades carlistas mandaron

celebrar el dia 8 con repique general de campanas.»

Zurbano demostró al siguiente dia á sus contrarios que vivia: siguió

operando á las órdenes de Triarte, y en noviembre al frente de unos mil

hombres, volvió á la Rioja, que era su predilecto teatro de operaciones.

Ventajosas las pequeñas que ejecutó, se trasladó después de algún tiem-

po á Vitoria, fué nombrado comandanle general de cuerpos francos de

ambas Riojas, y el estado de su salud le detuvo algún tiempo en aque-

lla ciudad, donde fusiló á un desertor de los suyos, para evitar que otros

le siguieran.

Habiendo circulado que trataba de cohibir la voluntad de los elec-

tores en las elecciones que se preparaban, lo desmintió terminantemen-

te en una alocución en la que después de decir que él no tenia voto en

Vitoria, reconocia la libertad absoluta que debia reinar en este acto, y
que solo ansiando él y sus fuerzas batir al enemigo , solemnizaba el dia

de la elección saliendo á buscarle, lo cual efectuó marchando para Lo-

groño, á pesai' de no estar restablecido y llegó á esta ciudad el 27.

Desde la cama volvió á combatir, vendo á poco á impedir las exac-

ciones que una columna carlista habia bajado á efectuar en Lezo; pero

no pudo vencer á los que eran ya dueños de este pueblo, con quienes

solo cambió algunos tiros, y al regresar á la Guardia se encontró con

más de un batallón carlista y le batió con alguna pérdida de muertos

y heridos, y la de ochenta y siete prisioneros.

Esto sucedía el 16 de diciembre (1).

(1) En este dio á su columna la siguiente orden general:

«Comandancia general de los cuerpos francos de ambas Riojas.— Soldados: hijos del valor, ayer

habéis cubierto de afrenta á los defensores de la Inquisición; os habéis coronado de laureles, y

las armas de la patria han adquirido un brillo inempañable. No por sorpresa, no nocturnamente,

el enemigo ha probado su oprobio, y en el campo, en un terreno disputado, aunque por poco tiem-

po, por los secuaces del tirano, habéis logrado la captura de noventa, y casi oíros tantos han mor-

dido la tierra que pisaron por su desgracia. Tres compañías refugiadas en la iglesia de Lezo, de-
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El conde de Luchana les revistó el 23 y arengó.

A los dos dias se dirige Zurbano á la ermita de nuestra señora de

Codes. abrigo de los carlistas: la prende faego, y se llevó al cura y otros

vecinos hasta que aprontasen mil pares de zapatos para su tropa, cogió

además considerable número de reses de ganado lanar y vacuno.

Tales fueron las operaciones que este guerrillero efectuó en 1837.

Temido de los enemigos, no lo era menos á veces de los pacíficos habi-

tantes, que por estar en territorio carlista eran considerados como tales,

saqueadas é incendiadas sus casas, y apresados y fusilados algunos,

pues más de una vez presenció Vitoria tristes testimonios de lo que de-

cimos. Interesaba á Zurbano infundir terror, y lo consiguió, importán-

dole poco los medios; así temía por su vida si caía prisionero, ó más

bien por lo que le harían sufrir, y quería retener en su poder prisioneros

de valía.

CATALUÑA. ARAGÓN. VALENCIA, MURCIA.

DESUNIÓN DE LOS LIBERALES.—INSURRECCIONES.

CVIII.

Las ventajas que los carlistas obtenían en el Principado, las debían á

los liberales. Estos, como si nada tuvieran que temer, obedecían impru-

dentes á sus pasiones y ambición, y se destrozaban mutuamente, des-

atendiendo al común enemigo.

No eran, sin duda, bastantes los desórdenes de que ya había sido

teatro Barcelona, é inauguraron el año con otros nuevos, adquiriendo

cada vez proporciones más colosales.

Las últimas elecciones municipales, habían amontonado esos com-

bustibles que la exageración de los partidos lleva al campo de la discor-

dia; y secundando alguna, no la mayor paite de la prensa, los deseos

de sus correligionarios, hasta llegó á proclamar sin rebozo la república.

Periódicos que se llamaban defensores de las instituciones liberales, de

bleron s» salvaHon ;i lo iniprarticable del efülicio. VA flignisimo general en jefe me manda os dé

las gracias por vuestro sublime comporlomientc... quiere conocer a los hijos predilectos de la

patria que tan lonlinuamenle adquieren este escelso nombre.... quiere animaros a mayores proe-

zas, y S. E. agradecido de vosotros, os tributará los premios á que os hicisteis acreedores. •
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la soberanía nacional, decían que, «les desagradaban la indebida mar-

cha del ministerio, á par de las resoluciones que iba tomando la mayoría

de los diputados á cortes
;
que el pueblo se decidiera á arrebatar de las

manos eclesiásticas la dirección de sus intereses, que no se debian con-

ferir á los que estaban ya encargados de los de la corona; que siendo los

gobernantes agentes de los extranjeros, se debia á sus intrigas tanta

venalidad, tanta corrupción, en los cortesanos y en todos los que se ha-

bían constituido los ejecutores de sus pérfidos proyectos
;
que se eman-

cipara el pueblo de la cáfila de políticos y embusteros, que con mentidas

voces le embaucaban; que mirase á Madrid con ojos espantados, como

sí mirase á una corrompida Sodoma, y que hiciera por sí la revo-

lución.»

Juzgúese el efecto que causaría este lenguaje, apoyado por los actos

de algunas clases. De esto á la revolución armada, no había más que un

paso, y se dio.

Los clubs revolucionarios, los conspiradores todos, se avisaron el 12,

para que concurrieran á las tres de la tarde del siguiente día á la Pla-

zuela del Teatro unos, y al convento de San Agustín otros. A la hora se-

ñalada crecían los grupos; ya numerosos, prorumpieron en gritos sub-

versivos, distinguiéndose el dueño del cafe déla Noria, que fué preso:

formóse al mismo tiempo alguna fuerza, y compañías de municipales.

Pero era tal el desorden que entre ellos reinaba, que ni se entendían.

Acuden las autoridades, son despreciadas las amonestaciones del pique-

te de lanceros, que fué obediente á la plazuela del Teatro, y son además

insultados, desatendidas las disposiciones de las autoridades militares y
civiles, y solo debió la ciudad su salvación á la prontitud y unanimidad,

con qae se reunieron espontáneamente algunos batallones de la milicia

nacional, que secundados por la fuerza que había del ejército, marina y
mozos de escuadra, etc., hicieron cumplir las órdenes del comandante

general, don José Parreño, y se restableció la calma (1), asegurándola

más al día siguiente con el desarme del batallón de la Blusa, y otras me-

didas que se adoptaron, inclusa la disolución del ayuntamiento.

Enemigos de la libertad, eran sin duda los que así perturbaban el

orden, y miserable instrumento de los rivales de la prosperidad nacio-

nal, que creciendo más que en ninguna parte, en Barcelona , centro de

nuestra industria, era donde más se conspiraba contra ella.

La deposición del comandante principal de Reus, don Martín José

Triarte, cuya actividad y celo era tan útil á la causa liberal, alarmó á los

habitantes de aquella ciudad y á algunos soldados; pero fué atendida la

(1) Véanse en el documenlo nüm. 15 detalladas estas ocurrencias.



294 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL.

VOZ de sus jefes y autoridades, y apelaron al medio legal, esponiendo la

injusticia de su separación.

OPERACIOES MILITARES. —correrías DE ZORRILLA Y DE TRISTANY.—

ENTRADA DE ESTE EN SOLSONA.— LA SALVA EL BARÓN DE MEER.

CIX.

En medio de las atenciones que distraian al ejército, teniendo que

cuidar muchas veces del orden público, no faltaban jefes que obraban

activamente, y tenian ocasión de poner algún límite al progreso de los

carlistas, en algunos encuentros, aunque con varia fortuna.

Seguia Serrano encargado de la capitanía general de Cataluña , y
con laudable celo y acendrado patriotismo, corrió de nuevo al campo de

batalla, porque no era en Barcelona donde debía ejercer su autoridad,

sino combatiendo á sus enemigos para hacer que, con la paz prosperase

el país. Despidióse de los barceloneses el 31 de diciembre, dejó muy sen-

satas y liberales instrucciones á Parreño, empezó á operar, y no agra-

dándole la organización que tenia el ejército, le dio la que presentamos

á nuestros lectores (1).

(1) PRIMERA DIVISIÓN.

Su jefe, el brigadier don Joaquin Ayerbe. Caballería.

Oficial de plana mayor, el capitán don Francisco

Renom. Todo el escuadrón de cazadores de Montaña.

Comisario de guerra don Manuel Moradillo.

CUERPOS DE QCE SE COMPONE.

Infantería.

Artillería.

Media batería de montaña.

TERRITORIO E>' QUE DEBE (JPERAR.

Los tres batallones del regimiento de América,

14 de linea. En toda la provincia de Gerona . y en la parte

El provincial de Guadix. de la de Barcelona, que comprende el corregi-

Los batallones 1." y 3." francos voluntarios de miento de Vichcon el Congost, y su vertiente de

Cataluña. Monseny.

SEGUNDA DIVISIÓN.

.Su jefe . el mariscai de campo don Manuel primera brigaüa.

Gurrea.

OGcial de plana mayor, el segundo comandante, Al mando del coronel don Antonio Azpiroz.

don Vicente María Reinoso.

Esta división se distribuirá en tres brigadas, y Infantería,

se compondrá de los cuerpos siguientes:

Los tres batallones del regimiento de Zamora,

8." de linea.
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Ya veremos los fatales resultados que produjo esta nueva organiza-

ción
; y para dar en tanto una idea de la guerra en el Principado catalán,

que continuaba con ese desorden, que hace imposible toda metódica nar-

raccion
,
ya siguiendo á una columna, porque todas se subdividian, ya

las operaciones de una división, porque eran tan varias y anómalas que

rechazan el mejor método y organización, presentaremos los hechos

El 5." batallón franco voluntarios de Cataluña.

SEGCKUA BRIGADA.

Al mando del coronel don Francisco Oliveí'.

Infantería.

El 6." batallón franco voluntarios de r.ataluña.

El ligero tiradores de Málaga.

Id. voluntarios de Córdoba.

Compañia de g^ias del general.

TERCERA BRIGADA.

Al mando del coronel don José Clemente.

Infantería.

Los dos batallones del regimiento de Málaga, 20

de linea.

2." batallón franco, voluntarios de Cataluña.

Dos compañías del antiguo resguardo militar.

Caballería para el lodo de la división. •

Un escuadrón del regimiento de Navarra. 7." de

ligero, con la fuerza de un comandante, un

ayudante, un porta-estandarte, dos capitanes,

dos tenientes, dos alféreces, dos sargentos

primeros, cuatro segu'idos, cuatro trompetas,

dos herradores, y cien cabos y soldados.

Artilleria.

Media batería de montaña.

TERRITORIO EIS QUE DEBE OPERAR.

Todo el resto de la provincia de Barcelona, y

la parle de la de Lérida perteneciente al partido

de Solsona, ordinaria guarida del rebelde Tris-

tany.

TERCERA DIVISIÓN.

Su jefe, el" brigadier don Francisco Osorio.

Oücial de plana mayor, el capitán don Ramón
Salvia.

Comisario de guerra, don Juan Keitinge.

Esta división se distribuirá en dos brigadas, y

se compondrá de los cuerpos siguientes:

PRIMERA BRIGADA.

Al mando del...

Infantería.

Los dos batallones del regimiento de Albuera,

7.° ligero.

E\ batallón de granaderos de Oporto.

SEGimOA BRIGADA.

Al mando del curonel don Manuel Sebastian.

Infantería.

Los batallones del regimiento de cazadores del

Rey, 1." ligero.

El regimiento de milicia provincial de Toledo.

Caballería para el todo de la división.

Un escuadrón del regimiento del Infante, 4." de

línea, con la fuerza espresada en la segunda

división.

Artillería.

Media batería de montaña.

TERRITORIO EN QUE DEBE OPERAR.

Todo el resto de la provincia de Lérida.
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más culminantes, pues al hacerlo de todos, sobre no ofrecer grande in-

terés, daríamos pesadez á la obra y al lector aburrimiento.

La situación de los carlistas era más bien pr()spera que adversa, y ha

haber tenido muchos de sus jefes menos ambición y más patriotismo, y
saber aprovechar mejor los errores de los liberales, se habrían presentado

en 1837, en una situación que, si no invencible, fuera más respetable

SEGCNBA BhlGADA

Al mando del...

CUARTA DIVISIÓN.

Su jefe, el brigadier don José Maria Puig.

Oficial de plana mayor, el teniente coronel don Infantería.

Jaime Fábregas.

Esta división se distribuirá en dos brigadas. Toda la fuerza de Saboya, existente en el Prin-

cipado.

PKiMERA BRIGADA. Los batallones i." y 7." francos voluntarios de

Cataluña.

Al mando del coronel don Juan Nepomuoeuo

Montero. Caballería para el todo de la divixion.

Infantería. Un escuadrón del regimiento de Navarra, 7." li-

gero, compuesto de igual fuerza que los ante-

Los dos batallones del regimiento de Bailen, riores.

o." ligero.

La fuerza del provincial de Badajoz existente en ArtiUeria.

la provincia de Tarragona.

Una batería de montaña.

n-;RREN0 EX QUE DEBE OPERAR.

Toda la provincia de Tarragona.

ISSTRCCCIONTS GENERALES PARA LOS JEFES DE DIVISIÓN.

• Se titularán comandantes generales de la división, y lo serán de todo el territorio que les está

encargado; por consiguiente estarán a sus órdenes todos los gobernadores, comandantes de armas y

demás militares que se encuentren en el mismo, como también cualquiera fuerza que bajo toda de-

nominación opere en él, dirigiendo los que !a manden sus partes al comandante general, como su

jefe, sin perjuicio de hacerlo al excelentísimo señor capitán general cuando las circunstancias lo

exijan.

•Los comandantes generales, como encargados de todas las operaciones que tengan rela-

ción con la guerra, se pondrán de acuerdo con las respectivas excelentísimas juntas de arma-

mento y defensa en todos los casos que puedan presentarse, tales como recursos, movilización

de la milicia nacional, fortificación de puntos, etc., |)ara que obrando en unión, tengan aquellas el

mejor éxito.

•Quedan encargados dichos comandantes generales de hacer en las brigadas las alteracio-

nes que las circunstancias les obliguen, deslinar á ellas la caballería que ju/guen conveniente,

y reunirías, dividirlas y subdividirlas según lo requieran las operaciones y el estado de la

guerra.

•Por regla general, toda división debe iraslimitar el territorio que le está demarcado con el to-

do ó parte de su fuerza, auxiliándose las divisiones entre sí, cuando el caso lo requiera, y volviendo

después de concluida la 0|ieracion cada cual á su punto.

(Deben teDe** presente dichos jefes que la larga estancia de una misma goarniciuij eo
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para el enemigo y más segura para el carlista, que tendría ya plazas

fuertes á su disposición, como las tuvo después.

En aquella lucha desordenada, seguia siendo víctima de unos y otros

el pacífico habitante, al que se prendía si era pudiente
, y si no entrega-

ba las onzas de oro que se le exijian, se cumplía la amenaza de quemar-
le alguna casa. Y no solo se vejaba así á una individualidad, sino que al

atacar el 6 de enero el Llarch de Copons á Pont de Armentera, y trabarse

una pequeña acción, rompieron los carlistas el conducto del agua que
necesitaban las fabricas, molinos y batanes, arruinando á fabricantes y
jornaleros; y para evitar las terribles consecuencias que esto originaba,

por que siendo nacionales los obreros y quedando sin trabajo tendrían

que emigrar de la población, dejándola indefensa, y que desistieran los

carlistas de su fatal empeño de privarles del agua, se proponía arrestar á

los principales propietarios montañeses de aquellas inmediaciones, que

tenían molinos harineros, como los de Creus, Villardida y otros que mo-
lían para los carlistas, hasta reponer el agua, obligándoles á mantener

en tanto á los braceros que quedaban sin trabajo.

Gurrea á quien sofocaban estos actos de los carlistas , deseó batir al

Llarch, y si bien lo consiguió, no así el objeto que se habia propuesto,

Miralles, Favot, Llebrot y otros, invadieron en la tarde del 8 el pueblo

de Vülaplana; descansaron tranquilos , se proveyeron de recursos y se

llevaron al día siguiente á un individuo del ayuntamiento. Trístany se

presenta á la vez en Alexar á cobrar las contribuciones que imponía, y no

consiguiéndolo por completo se llevó á un regidor y cuatro personas de

las más acomodadas. Gaiset, con trescientos infantes y treinta caballos,

y Marcó con alguna méuos gente, recorrían el distrito de Reus recogien-

do víveres y cuanto necesitaban, hasta el punto de obligar al comandante

un puiUo, ofrece inconvenientes que por desgracia se Ijan tocado; por lo tanto queda á su

prudencia asi el relevarlas de cuando en cuando, como el aumentarlas ó disminuirlas según con-

venga.

•Los señores comandantes generales de las divisiones tendrán especial cuidado en provi-

denciar que todos los jefes, oflciales é individuos de tropa que existan en sus respectivos dis-

tritos pertenecientes á los cuerpos que operan en olios, marchen sin dilación á reunirse á ellos,

aprovechando las ocasiones en que puedan verilicarlo con seguridad
; y del cumplimiento de esta

disposición, en que tanto se interesa el bien del servirlo, serán responsables los mismos señores co-

mandantes generales.

"Estos me darán parte de cuanto ocurra en sus demarcaciones, dirigiéndome sus comunica-

ciones al punto donde me encontrare, sin perjuicio de hacerlo también al señor general encar-

gado del despaclio de la capilania general de Barcelona, al que igualmente remitirán los partes se-

manales de operaciones, estados de fuerzas é itineraiios prevenidos en las inslruoeiones anteriores

para las brigadas.

•Finalmente, recomiendo á los señores comandantes generüles de las divisiones conserven entre

si una activa correspondencia como indispensable para el niejoi acierto y buen éxito de las opera-

ciones. »

Tomo iv. 58
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de armas Anselmo, á decir al capitán general, que «sino daba una orden

seria al comandante del 7 /' batallón franco (que aun no se ha molido de

esta) para que recorra este campo destruyendo la facción, los pueblos

serán arruinados j sus habitantes sumergidos en la miseria.» Esta iner-

cia en algunos, la falta de fuerza en otros, y la de recursos en todos,

permitia á los carlistas moverse á sus anchas, y pasar y repasar el Ebro

por frente de Ribarroja y sus inmediaciones, enseñoreándose de toda

aquella tierra.

Es nombrado comandante general del corregimiento de Tarragona el

brigadier carlista don Matias de Valí, se propone regularizar la guerra

condolido de que « el pueblo se ve espuesto á los mas tiránicos decretos

que los alucinados jefes de cada partido han dictado contra la razón,

contra la naturaleza, contra la posibilidad misma; que se les han exijido

sacrificios que no están al alcance, y muchos de los gobernantes han sido

víctimas por faltas de que no podian prescindir, ó por órdenes que no de-

bían obedecer, atendido el influjo que con estos infelices tenemos con las

armas en la mano, reduciendo á todos á un estado de desesperación, me
he propuesto suavizar los males no exijiendo cosas imposibles y valién-

dome únicamente de los medios que me dicte la prudencia y mi honra-

dez para saber las operaciones del enemigo,» cual deseaba que hiciera

este. Y al dirigirse con este escrito al general Gurrea, le aüadia: «La di-

visión á cuya cabeza tengo el honor de hallarme, ha esperimentado has-

ta ahora por la superioridad de las fuerzas de V. S. la guerra más infame

que puede tener un pueblo civilizado, á pesar de ser reconocida por S. M.

como parte de su ejército, y por lo tanto sujeta á los tratados estipula-

dos: han sido hollados los derechos más sagrados de la guerra, y solo

las intrigas y engaños se han adoptado para batir una fuerza apoyada

en la opinión pública. Víctimas se han visto asesinadas por todas partes,

sin respetar con ellas el derecho de gentes; pueblos y caseríos quemados

por suposiciones nunca realizadas; el tranquilo vecino, la esposa des-

graciada, el huérfano infeliz, han sido presa del espíritu de esterminio

que V. S. defiende. Pero todo esto, al paso que se me representa con el

más vivo sentimiento, lo echo en olvido, deseando poner término por

mí parte á tamaños males, no dirigiéndome nunca sino contra la fuerza

armada, y aun con esta usar de aquella suavidad, que exije la verdadera

guerra, sin cometer punibles escesos (1).»

(1) Tanto mido y escándalo producinn, que el respetable representante de don (darlos en Pa-

rís diri^'ió esta notable comunicación:

— •Muy señor mió: las cartas de personas muy sensatas y muy realistas, no dejan duda de los

espantosos escesos que cometen en Cataluña las t^uerrillas que toman el nombre de carlistas; por

que en realidad son bandoleros que destruyen el país, cogiendo los rebaños enteros, aun délos
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Si estos sentimientos que tanto enaltecen á aquel jefe carlista hubie-

ran sido los de todos; ó más bien, si todos hubieran recibido esa edu-

cación que pule y civiliza al hombre, no se habrían inferido tantos ultra-

ges á la humanidad. No podemos siempre hacer responsables á los jefes

de muchos atentados, pues sobre no poderlos impedir, los supieron casti-

gar, como se propuso Gurrea con los cometido^ por los francos en Mon-

real, Mora la Nueva, García y otros puntos. La especialidad de aquella

guerra se estendia á todos los sucesos.

Piden los vecinos del pueblo de la Riva armas, municiones y una pe-

queña fuerza para defenderse; se les niega, tienen que retirarse á la villa

de Valls, se apoderan los carlistas de la Riva como punto de atalaya, es-

tablecen en la carretera un portazgo que es la ruina de Valls, y se ve

además amenazado por los carlistas del incendio de sus fábricas cuando

no se aprontan los continuos pedidos á sus dueños, lo cual les obliga á

hacer toda clase de sacrificios para fortificar la población, pidiendo solo

un destacamento de cincuenta á sesenta hombres, para en unión con los

cincuenta nacionales resistir toda acometida (1).

El 12 veintitrés soldados con dos oficiales y un sargento, encerrrados

en la casa de campo de Olms, llanura de Fals, se ven obligados por falta

de municiones á rendirse á Tristany, pudiendo escapar después algunos.

El 14 por la parte de Vallsebre y Fumaña de Paguera atacaron los

carlistas á los nacionales de Gosol y Pobla de Lillet, situados en la altura

de Capdevila: apoyados por una compañía de cazadores se trabó la ac-

ción, se reforzciron las fuerzas liberales con algunas compañías del pri-

mer batallón de Zamora y lanceros de Berga, que hicieron retirarse á los

carlistas de Castells hasta las inespugables alturas de Valsebre; pero

en cuanto la columna liberal siguió su marcha á Berga, cayeron sobre

propietarios conocidos por afectos á la justa causa , saqueando los caseríos y casas de labor, impo-

niendo gruesas contribuciones, llevándose en rehenes á los que no los pagaban, y pidiendo sumas

exhorbitantes por su rescate. Muchos de los caseríos se hallan ya cerrados, y los habitantes de los

pueblos pequeños se refugian en las fortalezas y lugares fortificados, prefiriendo vivir entre los

partidarios de la usurpación á estar espuestos continuamente á ios robos y violencias de los llama-

dos defensores del altar y del trono. Seria necesario que se diesen las órdenes mas rigorosas á los

comandantes que llevan la voz de S. M. en Cataluña para que redujesen á disciplina militar aque-

llas partidas de facinerosos que están acabando con la provincia mas industriosa de España.—Dios

guarde á V. S. muchos años. París 14 de febrero de 1837.—Pedro Gómez Labrador.— Señor don

Wenceslao Sierra.»

Al margen de este oficio hay lo siguiente.

«Real de Andoain, iíS de febrero de 1837.

'Que se darán de nuevo las óidenes mas terminantes al comandante general de (lalaluña |»ara

evitar que las partidas sueltas cometan los escesos de que habla S. E.»

En este sentido se le contestó el mismo dia.

(1) Esposicion fechada en Tarragona en 12 de enero de 1857, firmada por don Francisco Fa-

ques, don Antonio Ferrer y don José Carreta.



300 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL.

SU flanco izquierdo y retaguardia, avanzando su caballería con intrepi-

dez. Continuaron los liberales su marcha por escalones al amparo de un
cañón j lanceros de Berga, á las órdenes estos de su sargento el siempre

intrépido don Antonio Guitó, j una bien ordenada resistencia, pero sin

cesar los carlistas en su empeño hasta el puente Reyenti, donde les cogió

la noche. Estas, y aun mayores operaciones tenian lugar constantemen-

te para acompañar un convoy ó un correo.

Iriarte y Balíera tienen un encuentro con Marcó en las montañas de

la Riva, y con Favot en Riu de Cois, fusilando á los que hizo prisione-

ros, entre los que habia alguros frailes.

Tristany sorprende en Suria á un destacamento de quintos que se

Uova prisioneros, escepto tres que murieron; vá en su contra Novella

con el 2." batallón de Zamora, bregan en la Fonollosa, pero lleva la me-
jor parte Tristany y los que no pudieran escapar de sus contrarios (1) se

guarecieron en la rectoría de Fals
, y hubieran caido todos en poder

de los carlistas sin la oportuna llegada de Azpiroz . que salvó á los blo-

queados, después de haber calmado en Manresa lo> desórdenes que pro-

dujo el desgraciado suceso de la Fonollosa, de los que culpaban al go-

bernador militar don Juan de Atmeller, cuya vida demandaban, y tuvo

que guarecerse en el fuerte de Santa Isabel.

Con todos los jefes, y casi todo los dias, habia encuentros y escaramu-

zas de más ó menos importancia, sin que por esto lo fueran siempre las

consecuencias, para unos ú otros. Es un hecho, sin embargo, que los car-

listas se paseaban por donde querian, que bloqueaban y batían pueblos

de importancia presentando artillería, como lo ejecutaron contra Tora,

y que para ofrecer mayor resistencia se dispuso la fortificación de varios

pueblos, privando así de recursos y medios á los carlistas. Otros, como

Berga (2), pedían se les amparase para evitar su total ruina; pues si el 2

de febrero lograron rechazar á Castells y otros partidarios, gracias á los

acertados disparos de un cañón, no siempre podría conseguirse lo mismo.

Recuperado Zorrilla del descalabro que antes sufriera, vuelve á pre-

sentarse por la parte de la Visbal alarmando á los pueblos de la costa

de levante del otro lado de Tordera; le disparó algunos cañonazos el fuer-

(1) Los que de Zamora se presenlaioii (li&()ersos en .Manresa cometieion punibles escesos y robos.

(2) En una esposicion firmada por el gobernador niiiilar Salarich, el juez liius y Hosseli, y el

ayunlaniiento, pediün (jiio de ([iiiiice oii quince dias se ociijiase una fuerza respetable en proleííer

los trasportes entre Berga y .Manresa; la fortilicacion de Caserras, interesante para nianloner abier-

ta la comunicación por la carretera de Barcelona, y las enérgicas medidas necesarias para que la

villa fuese abastecida de granos hasta la próxima cosecha; y en otra e.sposicion propusieron la ins-

U'ilacion de una junta de vigilancia compuesta de losSres. Rius y Rosseli, Farriols y Pía, Farriols,

abogado, Angleriis y Puig, subteniente de la milicia.
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te de HostaMch, que ningún daño le hicieron, y se internó en los mon-

tes con algunos labradores que fué prendiendo para venderles á precio

de oro su libertad.

Mallorca y Galcerán invaden los pueblos de Pineda y Malgrat, donde

se proclamó á don Carlos: siguieron por la sierra de la Cruz de Badurell,

cometiendo no pocos escesos, y eludiendo la persecución de Ayerbe y
otros jefes, y cayeron súbitos los carlistas sobre una partida de naciona-

les del destacamento de San Pedro de Torelló, y les acuchillaron. Eran

de Mataró algunos de estos desgraciados, y se alborotaron sus paisanos,

pidiendo represarias, que evitó el coronel Rodrigiiez. Zorrilla se hizo el

terror del pais, y aunque se destinaron algimas columnas en su perse-

cución, y le batieron alguna vez con ventaja, no pudieron destrozarle.

Tristany, con unos seiscientos hombres, por haber Hcenciado por

unos dias parte de su gente , operaba á principios de febrero por Castell-

Tallat, la FonoUosa, Matamargó y Ardebol, todos adictos: el Royo,

Muchacho, Caballería y otros en la montaña por la parte de Alpens y
Borrada, y el 5 se presentó el canónigo con ima pieza frente á Cardona

á destruir el torreón levantado que impedia la estraccion de sal: hizo

sesenta disparos durante el dia
, y aproximando por la noche el cañón

á tiro de pistola, como si así hubiera de hacer más daño, con lo cual

probaba su impericia, disparó veinte más, levantando el campo antes de

amanecer, volviendo la multitud de paisanos que acudieron con caba-

llerías para llevarse la sal. Los defensores del torreón estuvieron valien-

tes, perdiendo de una bala de cañón al oficial que les mandaba.

Algunos carlistas solían pasar el dia en San Pedro de Torelló, y sa-

bedores de esto los nacionales movilizados de San Fehú de Torelló se

ocultaron en San Pedro á fin de capturarles
,
pero solo consiguieron la

muerte de uno en la persecución, que sabida por Zorrilla que operaba en

el Ampurdan, descaca su caballería por el llano , con un infante á la

grupa y fué batiendo el monte. El primer anuncio que tuvieron los na-

cionales, fué una brusca carga de caballería que les acuchilló, obligando

á los dispersos á encerrarse en la casa de Redortra, en la que prefirie-

ron morir quemados , salvándose únicamente íos dueños. En breve el

edificio, los hombres y algún ganado eran cenizas. Aquellos mártires

de su patriotismo eran veintiocho, incluso el ofi^cial.

Los pueblos de Alps, Geri y Llivia fueron ocupados simultáneamen-

te por los carlistas, para cobrar las contribuciones, llevándose algunas

personas en rehenes, que volvieron á poco libres por la intervención do

las tropas francesas. Altimir mató cerca de la villa de Caldas de Mom-
buy á seis paisanos que trabajaban en el campo y se llevó á otros. A
sus resultas se reunieron en somaten fuerzas de Sabadell. Granollers

y otros pueblos armados del Valles, y les ahuyentaron. Retiradas las
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fuerzas liberales, volvían á los mismos puntos los carlistas. De aquí lo

natural que las órdenes de Tristany y de otros jefes fueran obedecidas

en el territorio que operaban
, y despreciados los consejos y alocuciones

de Gurrea (1); le exasperaba después de ellas encontrar deshabitados los

pueblos, procuraba por buenas atraer á sus habitantes, y para obli-

garles mandaba avisarles que si no volvían á sus casas, en las que le-

jos de hacerles mal alguno , seria su protector, usaría de todo el rigor

de la guerra ; pero en vez de atenderle , le hostilizaban en los mismos

pueblos al retirarse y en las marchas, pues los paisanos estaban arma-

dos por Tristany, y acudían al toque de campana como somaten; y vien-

do Gurrea lo inútil de sus amonestaciones y amenazas incendió gran

número de casas en Matamargó, Valmañá, Castell-Tallet , Fonollosa,

Prades, Ardebol y Guílá. Los carlistas se vengaban á su vez come-

tiendo iguales ó parecidos escesos, pues unos y otros pegaban con la

indefensa propiedad cuando no podían con sus armados dueños (2).

Al amanecer del 15 sorprendió Tristany á Sanahuja introduciéndose

por el molino de aceite inmediato á la puerta, por la que entraron al

abrirse esta. Algunos soldados de la guarnición pudieron retirarse al

(1) Babia publicado esta alocución á los habitantes de la provincia de Barcelona.

Encargado por el Excmo. Sr. capitán general, de las operaciones militares en este distrito, ya

me hallo entre vosotros; las bordas rebeldes que infestan al país deben dejar de existir, para lo cual,

voy á dar á la guerra el impulso y actividad que tan funesta fué á los Torres, Borges, Maroto, J)e-

gollát, etc., y con la que se ha conseguido últimamente, casi la entera pacilicacion de la provincia

de Tarragona.

Catalines: vuestra cooperación necesito y estoy persuadido que no la solicito en vano.

Habitantes de los pueblos abiertos y caseríos aislados; mi tierna amistad os ofrezco, no la des-

preciéis que puede seros funesto; mítnteneos en vuestros hogares cuando se aproximen nuestras

tropas, yo os aseguro que observarán la más estricta disciplina, y que pagarán puntualmente cuan-

to les suministréis: si algún militar (que no lo creo) faltase á sus deberes, lo castigaré con rigor, pero

también seré inexorable con aquellos vecinos que por sugestiones ó temores infundados abando-

nen sus casas á la vista de nuestros soldados.

Catalanes: vivir persuadidos que hago la guerra para daros la paz y para que gocéis las venia-

jas de un gobierno justo y liberal, bajo el reinado de nuestra augusta Isabel, y regencia de su ma-

dre la inmortal Cristina. Cuartel general de Manresa, 22 de enero de ÍS.Í7.—El general, Manuel

(le Gurrea.

(2) Eran tan frecuentes los daños y atropellos por unos y otros beligerantes que puede juzgarse

lie algunos por el siguiente documento: «Excmo. Sr. : Original acompaño á V E. h solicitud que

me ha presentado .laime Otjes, vecino de Castell-Tallat reclamando once y pico de onzas de o:n

que según maniliesta le fueron sustraídas |>or el coronel don Antonio Niubó. Por los informes

que he tomado, resulta ser cierto cuanto espone el interesado respecto á su honradez y buenas cir-

cunstancias; y asi como estoy dispuesto á castigar con severidad al malo, tengo el mayor interés

en que se dispense toda la protección que las leyes concedan á quien por sei injustamente atro-

pellado necesita de su amparo; por lo que ruego á V. E. se sirva resolver con la brevedad posible

lo que considere de justicia. Uios etc. Esparraguera, U de febrero de 1837.—Manuel de Gurrea.—

Eicmo. Sr. Capitán General.»
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castillo, que se vio fuertemente acometido, sin éxito, si bien aprovechó

el carlista la estancia en el pueblo.

El 18 tuvo lugar en los montes de Panadella uno de los mayores de-

sastres que esperimentaron los liberales. El coronel don Francisco An-
tonio de Oliver, con su columna de tiradores de Málaga, francos y na-

cionales, custodiando un convoy, se vio atacado bruscamente por Tris-

tany, quien llevando lo mejor de la pelea, y viendo Oliver su perdición,

se apeó de su caballo, y espada en mano exhortó á la tropa á cargar á

la bayoneta: no siendo secundado prefirió la muerte á la deshonra. Huér-

fana de jefe su gente, se rindió bajo la promesa de salvar la vida; pero

al dia siguiente fueron fusilados de doscientos ochenta á trescientos

de aquellos prisioneros, pues solo uno de estos se salvó ocultándose de-

trás de un altar, donde no le descubrieron, aunque registraron el sitio.

Este infeliz marchó desnudo y hambriento á Calaf , refiriendo que sus

compañeros habian sido fusilados de quince en quince, y agonizando

aun muchos arrojados á unas hogueras. También se salvaron unos ar-

tilleros, para utilizar Tristany sus conocimientos. Los carlistas se apo-

deraron del convoy que conduela seiscientos prisioneros, trece oficiales,

incluso el jefe de la P. M., y ochocientos fusiles que sirvieron para ar-

mar igual número de carlistas. Del batallón de tiradores de Málaga, so-

lo se salvaron cuarenta hombres y un oficial.

Tristany quedó tranquilo en Ardebol con su presa, y Gurrea en Cer-

vera el 21 sin un soldado de que disponer y contemplando en su rededor

al carlismo triunfante.

Tiene don Antonio Azpiroz que conducir un convoy de Manresa á

Berga
, y el 25 es atacada la vanguardia en las alturas del Hostal de

Farriols por las fuerzas de Castells; la arrollan, acude en su ayuda don

Luis Pieltain con sus granaderos, y Azpiroz con el resto de Zamora, y
artillería: aun se baten bien los replegados cazadores, á pesar déla pér-

dida de su capitán Codecido; desciende Caballería con su gente de la po-

sición que ocupaba, acometiendo con grande algazara; les deja avanzar

Azpiroz, y al tenerles á medio tiro de fusil, vomita metralla la media

batería mandada por Mir, y les carga á la bayoneta, y con doce caballos

del 7." de Navarra, despojándoles de sus posiciones y persiguiéndoles

por el camino de Caserras, habiéndoles enviado antes algunas balas ra-

sas la artillería.

Los carlistas de la izquierda se alejaron algún tanto durante este

ataque de frente; más vuelven á presentarse, por ver si se apoderaban del

convoy que custodiaba el 2.° de Zamora; son recibidos con la bayoneta,

y cargados por veinte caballos del 7.", y los hicieron retirarse con algu-

na pérdida, esperimentándola también los liberales. El convoy siguió su

marcha y entró en Berga, donde fué tan bien recibido como era ansiado.
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Grandes deseos tenia Tristany de apoderarse de Calaf , cuya ruina

tenia jurada, y en inteligencia con un matrimonio que habitaba cerca de

la muralla, introdujo en la calle hasta cincuenta carlistas antes de ama-

necer , se apoderaron del tambor que defendia su entrada
, y facilitaron

la de sus compañeros. Alarmado el pueblo , se reunieron precipitada-

mente los nacionales y algunos vecinos en el fuerte y la plaza, y desde

los portales y ventanas opusieron tan tenaz resistencia, que apenas pu-

dieron avanzar los carlistas, y se veng-aron con el saqueo, el asesinato

y el incendio, quemando hasta unas setenta casas y asesinando á algu-

nas mujeres de nacionales.

Serrano, al mediar febrero, regresó á Barcelona de recorrer el Prin-

cipado, y al encargarse nuevamente del mando, que desempeñó Parre-

ño en su ausencia , dirigió á los catalanes la insinuante alocución que

presentamos en nota i^l); volvió á salir el o de marzo para Cervera, y
desde aquí, con las tropas que tenia citadas, fué á hostilizar al enemigo

y reanimar el espíritu público, harto abatido. Marcha el 8 de Igualada

con la columna de don Antonio x4.zpiroz , sabe á poco el peligro en que

se halla Calaf, oye el fuego . dispone siga el convoy que conducía á

Cervera, y continua él por Copons
; y á pesar de la distancia y lo fati-

goso del cansancio, llega antes de mediar el dia á la vista de Calaf, que

(1) Catalanes: acabo de recorrer la mayor parte del Principado: me he enterado de sus necesi-

dades, y he dado al ejército la organización que considero más análoga á esta clase de guerra y á

la pronta terminación de ella; las cuatro divisiones en que lo he distribuido, tienen á su frente je-

fes acreditados, activos y de la mayor confianza, y !as operaciones recibirán el impulso que deseo

como general y como patriota, y no lo apetecéis menos vosotros mismos, porque déla terminación

de la lucha depende vuestio reposo y afianzamiento de la libertad, que todos deseamos. En todas

partes el celo, energia é ilustración de las Exornas, diputaciones provinciales, juntas de arma-

mento, jefes políticos y cuerpos municipales, asi como Jos comisionados de las juntas que me han

acompañado, nie han auxiliado con sus constantes desvelos y aquel apoyo franco que no podia me-

nos de hallar en hombres tan emineMemente patriotas; pero es preciso decirlo, porque de otro mo-

do, faliaria á la franqueza que me caracteriza, de la que os he dado pruebas desde que me encar-

gué del mande interino de este ejército y principado: las hordas de bandidos que devastan la her-

mosa Cataluña, estaban reducidas casi á la nulidad
;
pero los desagradables sucesos en esta capital

del 13 y li del mes próximo pasado, las llenó de orgullo, que ha sido abatido por la constancia de

las tropas; me persuado que sus cabecillas son el móvil de tan desagradables sucesos, y es nece-

sario que la mayoría del ¡¡ueblo y los hombres sensatos, vivan con precaución y estén dispuestos á

rebatir por todos los medios á los que, enmascarados con el velo de la libertad, interrumpan la

tranquilidad : no exijo del pueblo catalán otra cosa que el que los ciudadanos cuiden de sus ne-

gocios domésticos y de .sus intereses; que las autoridades constituidas, como especialmeule en-

cargadas de la tranquilidad pública, vigilarán por ellos.

Es de absoluta necesidad, que nos unamos de buena fé, [lara acabar una guerra tan desastrosa,

que formetios una fuerz;i compacta que robustezca la acción de! gobierno, y que se haga un es-

fuerzo eslraordinario para socorrer las liop^s, que con inimitable constancia peisiguon y destruyen

la facción; pues he visto que .solo la falla de socorro para la lro|)a, es lo que entorpece la rapidez de

los movimientos, y destrucción total del enemigo. Asi lociee y lo espera de vueshasvirludes vne.i-

Iro capitán generaí interino.—Harcelona, H de febrero de IKM.~ Francisco Serrano.
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ardia. Apostado convenientemente, dispuso qii« Azpiroz , acompañado

de sus ayudantes de campo, el comandante de escuadrón don Francisoo

Serrano y el teniente Correa, con dos compañías de Zamora, setenta ca-

ballos y unos trancos, cargase al enemigo. Retirábase éste por la dere-

cha á tomar la montaña, siguió á su alcance SeiTano, le cargó con pron-

titud y bizarría, venció personalmente cuatro enemigos, y ayudó á la

infantería hasta que se fueron internando en la enmarañada montaña

hacia Pinos.

Al mismo tiempo entraban algunas tropas en Calaf, para ayudar á

apagar el incendio, y llevar la salvación y la confianza, por el pronto, al

menos, á uno de los pueblos más entusiastas por la causa liberal.

En uno y otro campo se esperimentaron pérdidas sensibles.

Infatigable Tristany se puso de acuerdo con uno , que indultado de

haber pertenecido á las filas carlistas, era nacional de Solsona; y estan-

do un dia de centinela en el palacio episcopal, que servia de fortaleza,

fué comprado por los familiares del obispo, y á la una de la noche del 20

al 21 de abril dio entrada á los carlistas, que penetraron sigilosamente.

Al sorprender el cuerpo de guardia, infundieron la alarma en la ciudad

los que pudieron escapar. Reúnese la guarnición , acuden todos á sus

puestos, distribuye convenientemente las fuerzas el comandante de ar-

mas, que pertenecía á la milicia nacional movilizada, bloquean unos la

casa-fuerte ocupada por los carlistas, fortifican otros el convento de

monjas, y en tanto las mujeres, ancianos y niños de las familias libera-

les conducen víveres al citado convento. No tardó mucho en empeñarse

el combate por haber conseguido entrar por una de las puertas de la

ciudad contigua al palacio episcopal, una multitud de carlistas que en

contacto con los de adentro avanzaron con Tristany por las calles. Tro-

piezan con la fortificación acabada de construir; la atacan, y después de

un asalto inútil que les causó treinta y dos muertos y bastantes heridos,

desisten de su empeño. Noventa cañonazos dispararon contra los libera-

les, volando una parte del edificio, y se pasaron á los carlistas treinta

quintos que guarnecían el hospital: los defensores de la parte fortifica-

da, se defendían sin embargo.

Al saber el barón de Meer la situación de Solsona, corrió á salvarla á

pesar de que la rodeaban la mayor parte de las fuerzas de Cataluña.

Hizo que la segunda división de su ejército forzase marchas á Cardona,

y que la tercera, que estaba en Agramunt se uniese con el general en

jefe en Tora donde esperaba. En la mañana del 30 la vanguardia al man-

do del coronel Clemente, fué enviada á atacar á los carlistas que estaban

en posición sobre las casas de Valforosa, de donde les arrojó y de Pera-

camps, donde de nuevo se presentaron con mayores fuerzas, que cedie-

ron al batallón da Oporto. Avanza con el mayor peligro el ejército libe-

Tono IT. 39
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ral, cuya retaguardia es cinco veces atacada
, y no pueden llegar al

puerto de Llovera, sino ya de noche. Nuevos ataques sufren aquí por el

naneo izquierdo y retaguardia
, y se rechaza á los carlistas á costa de

mucha sangre. Pero llega el barón al sitio que se propuso, y pudo en él

decir, que se habia salvado aquel dia el ejército de Cataluña. Pocas ve-

ces se vio en tan inminente peligro.

Unos y otros combatientes acamparon á la vista y á una hora del

camino de Solsona. La situación de Meer no era aun lisonjera: carecía

de víveres y municiones; el coronel Niubó habia perecido con su briga-

da en las inmediaciones de Guisona, por traición de su jefe de E. M. don
Ramón Salvia (1), y Azpiroz que no recibió el parte que desde Calafle

envió el 30 el barón citándole á Tora, en cuanto oyó el fuego se. aproxi-

mó á donde partía, pero suspendido éste, regresó y pernoctó en Cardo-

na. Al dia siguiente hizo un movimiento hacia Suria para ponerse en

comunicación con el general en jefe, y llegó á la vista del castillo y aun
vio las señales que éste hacia llamándole, pero se dirigió hacia Manresa
apartándose de donde era necesario.

A las tres de la madrugada emprendió el barón su movimiento con

ánimo de abrirse paso á la bayoneta. Los carlistas le siguieron hostili-

zándole en aquel terreno escabroso, y su caballería intentó forzar la re-

taguardia: formó el cuadro el batallón de Oporto, contuvo su ímpetu y
favoreció la colocación de la artillería, cuyos disparos contuvieron al

enemigo. No por esto desistieron de nuevos y redoblados ataques mien-

tras la columna avanzaba por escalones; hasta que en lugar oportuno

cargó la caballería al mando del coronel don Manuel Pavía, y retrocedie-

ron los carlistas. Entonces evacuó Tristany á Solsona, y la ocupó el ba-

rón á las siete de la mañana.

Las pérdidas de una y otra parte fueron considerables. Sin la llega-

da de Meer queda Solsona en poder de Jos carlistas que en gran número
rodeaban á la ciudad. Esta se salvó el 2 de mayo habiendo sufrido los

defensores del convento doce días de sitio (2), que lo fueron de tormentos

no menos terribles que la misma muerte. Sin víveres, ni aun agua, tu-

vieron que beber sus evacuaciones líquidas, que un boticario que estaba

(1) De más de dos mil hombres de que constaba la brigada, solo se salvarían unos trescientos;

asi que. al |)arl¡ci|)ar Royo este triunfo, desde el campo del honor sobre Sanahuja, 1.' de mayo, di-

ce: «Entre el estruendo de la multitud de efectos que se están recogiendo, me hallo alborozado y
trasportado de placer, y tan ocupado que no puedo enumerar los ventajosos resultados de este día,

pero la fann tos patentizará.»

(2) Las Corles Jecretaroii ei ?9 de junio que los defensores de Solsona hablan merecido bien de

la patria y que el gobierno cuidase de indemnizarles los perjuicios que hablan sufrido y propusieran

las pensiones que mereciesen los movilizados y huérfanos de los que perecieron.
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con ellos, estraia de ellas la parte salitrosa, y se podían digerir al menos.

Aun así era un regalo y se distribuian cuidadosamente las raciones en

una copita.

Meer, salvando á Solsona, salvó la causa liberal en Cataluña, j me-

rece gratitud de los liberales. El ejército le secundó admirablemente:

con escasas escepciones se portaron con heroismo. Mac-chron. recibió un

balazo entre el cuello y el hombro. Este jefe, en una de las situaciones

críticas en que se vio, puesto al frente de sus soldados sacó dos pistolas

y les dijo: «Una es para mi caballo cuando arrecie el peligro, la otra pa-

ra el primer soldado que salga de su puesto.» La muerte amenazaba por

todas partes, y aquellos valientes supieron morir cumpliendo su deber,

más no fueron vencidos.

Evacuada Solsona, á los cuatro dias la ocuparon los carlistas, insta-

lándose en ella la junta (1).

EL BARÓN DE MEER.

ex.

Don Ramón de Meer, nació en Barcelona el 11 de enero de 1787. De

ilustre familia, dirigió su primera educación un eclesiástico francés, á

quien hizo emigrar la revolución: cursó matemáticas en Madrid, en la

academia de Nobles Artes de San Fernando, y en 1799 obtuvo á su soli-

citud los cordones de cadete en el regimiento de infantería de reales

Guardias Walonas. Se halló en la campaña de Portugal, y siendo alférez

supernumerario cuando el levantamiento de España en 1808, fué prisio-

nero de los franceses que ocupaban á Barcelona
, y conducido á Francia

por haber querido recobrar su libertad. Regresó en julio de 1814; se in-

corporó á su regimiento; ascendió hasta capitán por antigüedad , ha-

biéndose calificado dignamente su conducta, y hasta 1822 permaneció

de guarnición en Madrid.

En los sucesos de 30 de junio al 7 de julio estuvo con un batallón de

guardias dando el servicio á palacio, trabajando por conservar el orden

y disciplina en su tropa, cuyos batallones no fueron disueltos como los

de sus compañeros. Pasaron si, á acantonarse, y Meer solicitó su retiro,

que obtuvo primero para Alicante y después para Leganés.

(1) Don Jacinto Orten, individuo de la gubernativa de Cataluña remitió á don Carlos eu 10 de

mayo, desde Solsona, una relación de las casas incendiadas por los liberales, con los nombres de

sns dueños, y resulla.: ser: en la calle del Castillo doce: -en la plaza de San Isidro siete; en la calle

de Llovera tres; en la de San Roque seinlidos, y en la de San Miguel Mayor sesenta y siete. Casi to-

das estaban alrededor de los puntos donde se defendieron los liberales.
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Rehabilitado en 1826, fué destinado á la sección de escedentes, j en
1827 pasó á Cataluña á las órdenes del conde de España, ganando en la

campaña de aquel año el empleo de primer comandante de la Guardia.

En abril de 28 fué reemplazado en su clase; en diciembre ascendió á te-

niente coronel; siguió desempeñando el servicio de guarnición, y el 3 de

enero de 33 fué elevado al empleo de coronel del ^.^ regimiento de la

Guardia Real, con cuyo cuerpo salió el 8 de octubre á las órdenes del

conde Armildez de Toledo á pelear contra los carlistas.

Después de haberse hallado el 11 de noviembre en el ataque de Cer-

vera del Rio Pisuerga, se unió el 22 en Vitoria con Sarsñeld, y siguió con

élá Bilbao. El 15 de diciembre atacó á Larrabesúa y monte de Santa

Cruz de Vizcarriz: continuó operando en Vizcaya y Guipúzcoa, y en

marzo de 1834 pasó á Navarra. Nombróle Quesada jefe de la brigada de

reserva, con la que concurrió el 22 de abril á la acción de Alsasua, y el

25 de mayo á la de Muez, distinguiéndose en ambas por su buen com-

portamiento.

Nombrado el 14 de julio jefe de la segunda brigada de la primera di-

visión, se halló en las acciones de Olazagutia y Artaza el 25 y 31 ; el

mismo dia de agosto en la de Bermeo, donde ganó la cruz de cuarta cla-

se de San Fernando para la que le propuso Espartero; el 28 de setiembre

en la de Arbazuza a las órdenes de Lorenzo; el 25 de noviembre en las

de Orbizu y Zúñiga á las de Córdoba, y en diciembre en las de Mendaza

y Arquijas.

El 12 de enero de 1835 le confirió Mina la comandancia general de la

merindad de Tudela, hasta que Valdés le dio el mando de la segunda di-

visión, con la que concurrió á levantar el sitio de Bilbao.

De virey de Navarra, que fué nombrado por Córdoba el 3 de julio, se

batió en Mendigorría, y asct^ndió por su comportamiento en esta memo-

rable batalla á mariscal de campo. Asistió el 20 de octubre á la des-

trucción del puente de Ibero, y quedó herido de gravedad en la cabeza.

Ya restablecido, mandó el 24 de julio de 183fi la acción dada entre

Zuriain y Larrasoaña. que se le premió con la gran cruz de la orden

militar de San Fernando: concurrió luego al levantamiento del tercer

sitio de Bilbao; peleó en Castrejana el 27 de noviembre, el 5 de diciem-

bre en la retirada de Erandio. y en la noche del 24 al 25 conquistó debi-

damente al ascenso de teniente general, para el que le propuso Espar-

tero, que presenció su valor.

Ya estaba nombrado por este tiempo capitán general interino de Ca

taluña: partió á Madrid á penetrarse de la voluntad del gobierno, y con

firiéndosele la propiedad del nuevo mando, salió de la corte el 2 de mar-

zo con seis coraceros y un cabo. Al atravesar por el Apeadero del Rey
en el monte de Villatovas, le salieron veinte y cuatro ladrones, (^ue ahu-
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yentaron aquellos valientes soldados. Llegó el 7 á Valencia, y á bordo

del vapor Delfín arribó el 12 á Barcelona (1).

Su detención en esta capital fué censurada, porque los carlistas do-

minaban casi todo el país. A este cargo contesta el barón, que tuvo que

detenerse forzosamente para enterarse de los antecedentes , que en los

diversos y complicados ramos que comprendía aquel mando, le eran in-

dispensables para empezar á ejercerlo con alguna utilidad y esperanza

de buen éxito. «Fué, pues, preciso, dice, que me informase acudiendo á

los escasos datos y medios que encontré del estado de la guerra, núme-

ro de tropas, cuerpos francos ó milicia nacional que se hallaban en ope-

raciones. También me fué preciso investigar la organización de divi-

siones ó brigadas que se habia dado á las fuerzas que operaban, mérito,

aptitud y circunstancias de los jefes que las mandaban: destinos que les

(1) El 13 publicó esta alocución:

Rabilantes del principado de Cataluña:—Nombrado capitán general de este distrito , solo por

obedecerlas órdenes del gobierno que preside la augusta reina gobernadora, acabo de encar-

garme de tan difícil y delicado mando que, á pesar de mis deseos de sacrificarme por nuestra que-

rida patria, no liui)iera admitido, si no supiese que puedo contar con la franca y leal cuoperacion

de todas las autoridades constituidas, y con la buena fé y amor al orden público de que no dudo

se halla animada la gran mayoría de los ciudadanos que desea la verd idera y j'ista libertad civil,

y representa los intereses materiales de estas ricas é industriosas provincias; asi como cuento con

las virtudes de la benemérita milicia nacional, de esta fuerza civica, que en ios sucesos del 19 de

enero último manifestó tanta cordura como firmeza, valor y decisio i en el restablecimiento del

orden público, sin el que ni las leyes tienen vigor, ni las mejores instituciones pueden hacer la fe-

licidad de los pueblos.

Sin embargo de que mi intención es de que en cuanto sea posible se disponga todo por el or-

den legal, visto el incremento que han tomado las facciones de algún tiempo á esta parte, y de-

seoso de cimentar sobre bases sólidas la seguridad pública y la tranquilidad de esta hermosa po-

blación, he creido conveniente y decidido que continúe por ahora el estado escepcional en que la

encuentro, reasumiendo todas las facultades en el orden político, según se dispuso por mi antece-

sor en su alocución de H del referido mes, reservándome eslender igual medida á los demás pun.

tos del Principado según las circunstancias lo vayan exigiendo, pero esto no impedirá que las de-

más autoridades continúen en el ejercicio de sus atribuciones en cuanto conduzca á la felicidad

pública, único objeto á que se dirigen mis deseos. Estas disposiciones de ningún modo perjudi-

carán á los hombres de bien, á los liberales de buena fé, á los amantes verdadeíos de la patria

y de nuestra inocente reina, porque hallarán en mi autoridad una decidida protección ; asi como
dedicaré la más constante vigilancia sobre los díscolos que mal avenidos con toda clase lie gobier-

no, no cesan de atizar el fuego de la discordia. Tampoco tendré la menor cimtemplacion ni disi-

mulo con los enemigos de nuestro sistema representativo, cualquiera que sea la máscara con que

se disfracen, pudiendo estar seguros de la decisión con que sabré repeler sus maquinaciones, va-

liéndome de la autoridad que me dan las leyes y la energía de mi carácter.

Catalanes: me lamento con vosotros de los males que os ocasiona la guerra civil : mi principal

cuidado será procurar los medios indispensables para la asistencia de las tropas, (Jue han de con-

cluir con las facciones; confio en que redoblareis vuestros sacrificios para ponerme en estado de

que cuanto antes se consiga tan apetecido objeto. Los enemigos de la patria, ya salien que no les

temo: yo los buscare lo más pronto que me sea posible, y si después Je su completa destrucción

puedo ver asegurada vuestra tranquilidad y ventura, se habrán completado los deseos de vuestro

capitán general.—Barcelona 13 de marzo de 1837.—Ramón de Meer.
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estaban encargados, sistema de guerra que se les habia prescrito y ob-

servaban, el estado de disciplina, del armamento y vestuario de las tro-

pas, de los víveres y recursos con que se podia contar para su subsis-

tencia. Importaba asimismo indagar las causas á que debian atribuirse

los contratiempos sufridos en el campo, y los frecuentes sacudimientos

políticos que se repetían en algunas poblaciones, y especialmente en

ia plaza de Barcelona, con las desastrosas consecuencias que son bien

sabidas, y que seria tan odioso como impolítico enumerar. Era de sumo
interés el inquirir qué relación podían tener aquellos reveses con estos

lamentables sucesos, á fin de escogitar los medios de cortar de raíz ó

moderar al menos las calamidades que unos y otros producían : siendo

indudablemente los desórdenes que ocurrían en las grandes poblaciones,

lo que contribuía en gran manera á engrosar las filas carlistas , en las

que fueron á refugiarse muchas personas influyentes, para sustraerse

á la persecución y peligro á que se veían espuestas, á pretesto de la

opinión política que se las atribuía. La detención, pues, en Barcelona,

fué de todo punto indispensable; y lejos de ser causa del incremento de

los carlistas y de otros males que se suponen, tuvo por objeto cortarlos

en su origen, aunque sin poderlo conseguir sino en parte, en razón del

desarrollo que había adquirido la guerra en Cataluña, á favor de la

anarquía que disolvía todos los elementos de orden; y que estendiéndo-

se á todas partes y á todos los ramos, habia relajado notablemente la

disciplina délas tropas, viciando la administración, agotando losrecm'-

sos y esponiendo los pueblos, y muy particularmente los de la montaña,

á inauditas vejaciones y tropelías, que como era consiguiente, irritaron

los ánimos, y enagenaron más y más la opinión de los habitantes. A re-

mediar tan graves males, fueron dedicados todos los afanes y cuidados,

antes de emprender las operaciones de la guerra, pues mal se podía

prometer que tuvieran buen éxito, sin remover con empeño y constan-

cia las causas que hasta entonces las habían hecho tan poco felices.

»

Para sostener el orden en Barcelona y batir á los carlistas, contaba

con unos veinte y ocho mil hombres, inclusos los milicianos nacionales,

rondas y patuleas, y dio á este ejército la organización que ya conoce-

mos. La caballería era escasa por el número y mal constituida, y el tren

de campaña consistía en cuatro medías baterías de á lomo, de á cuatro.

La situación de este ejército, no era más lisonjera que la del Norte.

Hambriento, descalzo, desnudo y no muy disciplinado.

Careciendo de jefe de estado mayor, pues el que desempeñaba este

cargo, estaba en campaña, nombró al brigadier don Antonio Lasauca.

Entonces fué cuando supo la entrada de Tristany en la desgraciada

ciudad de Solsona, y fué á su socorro, inaugurando con esta peligrosa

operación su campaña.



ESTADO DE LOS CARLISTAS. —INSTALACIÓN Y PROCLAMA DE LA JUNTA

DE CATALUÑA.—ALOCUCIÓN DE ROYO.

CXI.

Además de lo que debieron los carlistas á la división de los liberales,

el nuevo mando de don Blas María Royo, no dejó de contribuir algún

tanto á organizar á aquellas huestes, si de organización eran suscepti-

bles; pues si bien contribuían de consuno á ayudarse alguna vez los

jefes de las columnas, no se sometían á otra voluntad que la suya.

Esto no obstante, siguiendo cada uno su sistema y obrando unas

veces de acuerdo y las más aisladamente, consiguieron triunfos de va-

ler, y vieron aumentar su gente de una manera poderosa. En sus in-

cesantes correrías se hablan apoderado de las armas de tres compañías

del regimiento infantería 1." de ligeros; de las de dos de América, pri-

.sioneras en Oliana ; de las de los nacionales de Orgañá ; de la tercera

compañía del segundo batallón de Zamora que desertó de la columna

del coronel Sebastian, sorprendida en la puerta del mismo Orgañá, y de

otras. Faltos de pericia como de equipo y armamento, habían logrado

estas ventajas, y no podian menos de envalentonarlos al paso que, en el

mismo grado, obtenían el desaliento y la flojedad de sus perseguidores,

así les fué más fácil alcanzar en Besalú la sorpresa de otras dos compa-
ñías del regimiento de América; en Panadella, la de la columna del co-

ronel Olíver; la del batallón 20° de línea sobre Copons; la de la guarni-

ción de Suria; la de cazadores de Oporto en el Brunet, y un centenar de

quintos. Su artillería, muy imperfecta, constaba de un cañón de á doce,

y diferentes piezas de hierro que ocultaban presentándolas solo tal cual

vez. Solian desprenderla rápidamente por la montaña, conduciéndola á

verificar una improvisada incursión por la llanura, de la que se reple-

gaban con la mi'^ma ligereza, después de dar un golpe de mano sobre

algún punto débil, una columna desapercibida ó fuerzas vendidas, lo

cual se repitió bastante, pues no faltaban jefes perjuros en el bando li-

beral.

Todas estas causas conspiraban á los progresos que adquirían los

carlistas en el Principado, y á darles esa importancia que fueron adqui-

riendo, y hubiera sido imponente á estar organizadas aquellas colum-

nas. Algunas lo estaban particularmente; pero no podian ser sus ope-

raciones tan notables como obrando de acuerdo con las demás.

Esta era la gran cuestión en Cataluña, y la que trataban de arreglar

los que iban de las Provincias Vascongadas con el cai-ácter de coman-
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dantes generales, y las juntas. La nueva que nombró don Carlos, se

instaló al fin. anunciándolo en las siguientes líneas;

«La junta de gobierno nombrada por el señor don Carlos V (Q. D. G.)

faltaría á su deber, si no os anunciara que el día de hoy ha sido insta-

lada, y está pronta á obrar con arreglo a las disposiciones do S. M. Des-

de 1834 no ha dejado el rey nuestro señor de atender la urgente nece-

sidad de dar al heroico pronunciamit-nto de Cataluña en favor de la sa-

grada causa del altar y del trono , la unidad de dirección y el sistema

de operaciones capaces de desarrollar los vastos elementos que encierran

en sí, tanto vuestra lealtad y valor como la industria y riqueza de vues-

tro dilatado país, y siendo el establecimiento de una junta superior gu-

bernativa, otro de los principales medios de lograr tan importante ob-

jeto, ha tenido á bien crearla el rey y conferirla, como dice el real de-

creto de creación, todas lasfacultades y autoridad necesaria para sos-

tener y generalizar el denodado alzamiento de los leales catalanes, y
libertar cuanto antes el Principado del ominoso yugo de la revolución

usurpadora que lo esclaviza. El anhelo del rey es cirtamente aliviaros

lo más pronto posible la carga de males tan espantosos, haciendo que

triunfe la legitimidad y el orden contra la usurpación y la anarquía.

»

Luego habla de la ley fundamental, que alegaba como derecho á la

corona don Carlos, y prosigue:

«Catalanes: vuestro bienestar exige que reine Carlos V, príncipe

bondadoso . afable , verdaderamente ilustrado , y el más solícito de la

prosperidad de sus vasallos. Díganlo Navarra, las Provincias Vasconga-

das y cuantos pueblos tienen la dicha de estar bajo la dommacion del

rey.' AUí se disfruta la dalzura del reposo y seguridad, entregándose sus

habitantes, aunque poco lejos del enemigo, á sus trabajos, y viviendo

como en medio de una paz inalterable. Allí no se conocen crímenes, m
los delitos más comunes v frecuentes en todo país; allí, después de tres

años de una guerra de esterminio, no se oye un esce-^o producido por la

viülencia de las pasiones, ni se da lugar á sangrientas represalias, por

más que el furor de un eneiuigo implacable las provoque. Os lo ha dicho

el rev en uno de sus sabios mani tientos, y somos testigos de ello los que

tenemos el honor de hablaros. ¡Ah. cuan diferentes sou los fi-utos de la

revolución! ¿Qué veis en los pueblos sometidos á un fiero despotismo, en

las mismas capitales. Madrid, Barceloiia. Zaragoza y tantas otras ciu-

dades? Aquí se multiplican sin número las violencias de todo género;

los escándalos del libertinaje más desenfrenado, los robos más descara-

dos, incendios de fábricas riquísimas, de casas suntuosas y templos

mao-níticos; allí son asesinados impunemente los ciudadanos pacíficos,

los militares amantes del orden, los sacerdotes en sus moradas, y en to-

das partes se presenta la revoluci )n cubierta de crímenes, devorando

hasta sus propio^ hijo> con la atrociíjad más inaudita, y haciendo correr

la sangre de millares de inocentes dentro de las cárceles ,
sobre los ca-

dalsos? en las calles y aun en medio del santu.irio. profanando impía-

mente' las cosas sagradas, é insultando al mismo Dios con horrendas

blasfemias y nefandos sacrilegios , hasta disparar con el augusto Saci-a-



ESTADO DE LOS CARLISTAS. 313

mentó en su santo tabernáculo. ¿Y podréis, aun, los que conserváis al-

gún resto de honor y probidad, apoyar la usurpación, que empujada por

la anarquía, amenaza trastornarlo todo y disolver la sociedad entera?

¿Podréis dar la mano á unos revolucionarios , que se esfuerzan á echar

por tierra los principios de orden, á estinguir toda idea de moral y de

religión, y á borrar de entre los hombres, si posible les fuera, el nombre
de Dios?»

Sin embargo de la disidencia que solia existir entre los jefes supe-

riores que se enviaban á Cataluña, y las juntas que aquí se formaban,

el mutuo interés les unia muchas veces: en la organización de las fuer-

zas, especialmente, parecían estar de acuerdo; el asunto lo requería,

pero la oposición para esto nacía d^ los que mandaban las partidas, que,

como ya tenemos dicho, les interesaba obrar por su cuenta, en lo cual

ganaban mucho. Importaba, sin embargo, aparentar una unión que no

existía, y el comandante general, don Blas María Royo, desde Pons, el

28 de febrero, se dirigió á sus soldados y á los catalanes, diciendo á los

primeros que la organización del ejército había llegado á su término, y
que don Carlos

,
que tanto contaba con su decisión , se había dignado

aprobar la planta que desde aquel día recibía , y se les había comunica-

do. «Si hasta aquí, añadía, conducidos á la batalla por jefes fieles y es-

forzados, habéis obrado prodigios de valor; si los muros con que se cubre

la cobardía del enemigo, no pueden ya resistir á vuestros asaltos, y las

gruesas columnas que algún día , orgullosas con la superioridad del nú-

mero y la fuerza de su disciplina recorrían el país, se desordenan á

vuestra imponente vista, logrando sobre ellas victorias tan señaladas,

que sin injuria pueden compararse á las que han ennoblecido los cam-

pos de Navarra, y han resonado con admiración y aplauso de toda Euro-

pa, ¿qué no debéis prometeros en adelante, cuando las divisiones y bri-

gadas del ejército, puestas en mátuo contacto y relación entre sí por

medio de la nueva planta y organización que reciben, puedan auxiliarse,

y combinar sus operaciones para los golpes decisivos? La reciente y fa-

mosa jornada deis Hostalets, en donde obraron combinadas nuestras

fuerzas, al mando del brigadier y jefe de división, don Benito Trístany,

acredita que no serán vanas estas esperanzas , y es el mejor garante de

nuestros triunfos.»

«Voluntarios: el enemigo os teme, y lejos de buscar las ocasiones de
combatir, procura declinarlas desde que ha visto estrellados sus impo-
tentes esfuerzos en las puntas de vuestras bayonetas, y le habéis en.se-

ñado, bien á su costa, que unidos sabéis pelear y vencer. Sus columnas,
diezmadas y abatidas, no pueden ya sostener el campo; las escedeis en
número, pero esto seria poco: las sobrepujáis también en fuerzas, y en
aquel valor castizo que os da la justicia de la causa. Testigo inmediato
de vuetras virtudes y heroísmo, os doy en nombre del rey nuestro señor,

Toao I?. 40
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que con tanta satisfacción contempla vuestras hazañas, las más espresi-

vas gracias ; y no dudo que esta^ serán inmediatamente seguidas de
colmadas recompensas

,
que la bondad de nuestro amado soberano dis-

pensará á los señores jefes, oficiales y voluntarios que han tomado parte

ep los importantes sucesos que tanta gloria acaban de dar á nuestras

armas. Proseguid constantes por la senda del honor; el valor y la subor-

dinación sean la noble divisa de vuestra conducta militar ; desde el pri-

mer oficial . hasta el último voluntario , mantened fieles la unión y el

buen orden, que son el objeto de la organización, y el nervio robusto de

los ejércitos; pelead con la firmeza que acostumbráis, apresurando los

dias de paz y de ventura que os aguardan, bendecidos de la patria, que
habréis salvado, y premiados por el mejor de los reyes, cuyos incontes-

tables derechos defóndeis contra la usurpación y el impío masonismo.
Este momento se acerca: el rey nuestro señor, contando con la protec-

ción de Dios y con vuestra decisión y valor, os lo dice, y se complace en

repetíroslo, vuestro comandante general.»

A los segundos, ó sea á los catalanes, les contaba con exageración

los triunfos que habían obtenido las armas carlistas, y el estado de sus

enemigos.

«Ha llegado el día, les añadía, de sacudir un yugo tan ominoso, y
de ocupar ei lugar distinguido que os corresponde en esta gloriosa lu-

cha. En la mano tenéis vuestra hbertad, y la pronta salvación de vues-

tra patria. Un pronunciamiento general y decidido, contra el que se es-

trelló el poder colosal de Napoleón , bastará por lograr este bien inesti-

mable. El grito de alarma que resuena por todos los ángulos de Cata-

luña, llenaría de espanto al enemigo, y puede ahorraros muchos meses,

y quizá años de horrores y calamidades, que irán aumentando siempre

sobre vuestro suelo, en tanto que lo pisen impunemente las hordas re-

volucionarias, tan feroces con los débiles como cobardes con los que les

oponen resistencia. Si os mantenéis pasivos, estas continuarán en in-

cendiar vuestros templos, y saquear vuestras haciendas; mas en el día

mismo en que acordándoos de lo que podéis, unidos á los leales volun-

tarios os resolváis á repeler la fuerza con la fuerza, huirán despavoridos

de un país que les rechaza como hijos espúreos; y entonces disfrutareis

tranquilos los bienes déla paz y de la abundancia, bajo el gobierno

justo y paternal de vuestro rey. En esta alternativa, la decisión no

puede ser un momento dudosa.

»A vosotros también me dirijo, hombres alucinados ,
que aun seguís

la bandera de la usurpación, ó mejor diré de la impiedad y del más ne-

gro masonismo; reconoced ya la impotencia de vuestros esfuerzo'', y la

mala fe de los infames caudillos que os han comprometido en esa causa

desesperada. A centenares han muerto ya vuestros compañeros , y aun

humea la sangre de los que han perecido en San Pedro de Torelló , en la

Visbal, y en la insigne jornada deis Hostalets. ¿Que aguardáis? ¿Queréis

aun prolongar la guerra, y agravar los males de nuestra patria? ¿Que-

réis cerraros para siempre el camino de la reconciliación con vuestro

rey, y consumar la desgracia de vuestras familias? ¿No veis que pelean

contra vosotros el cielo, la justicia, y el voto común de España? ¿Y tan
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necios sois, que aun os puedan lisonjear con la victoria vuestros vi-

les caudillos, teniendo que pelear con enemigos tan poderosos? Aun es

tiempo. El rey, que sabe tan bien hermanar la clemencia con la justicia,

acoge á los ilusos , que reconocidos saben merecerse con tiempo la dis-

culpa de sus estravíos. Dejad las armas, y abandonad á esos infames se-

ductores, antes que ellos os abandonen , para ir á comer á país estran-

jero el fruto de sus rapiñas. Os presentamos el ramo de olivo con una
mano, y con la otra la espada; escoged lo que mejor os parezca, pero

después no os quejéis de vuestra suerte, si la espada os alcanza, como
á tantos centenares de vuestros compañeros , que han sucumbido á su

filo. Viva la religión, viva Carlos V.—El general, Royo.*

En otra alocución, en la que nada de nuevo se halla, celebró después

el triunfo que la división de reserva consiguió sobre la columna de

Ayerbe, la cual se leyó á todos los cuerpos en la primera formación.

La junta no se vio completa, pues muchos de sus individuos estaban

en Francia, como el conde de Fonollá, el barón del Farras , el presbítero

Sanpons, Mur, don Joaquín Sagarra y don Mariano Lloren, jóvenes casi

todos y distinguidos. Los que más infatigables se mostraron y les vemos

firmando casi todas las comunicaciones , fueron los señores don Jacinto

de Orteu. don Bartolomé Torrebadella y don José Ignacio Dalmau. Tra-

taron primeramente de arreglar la hacienda militar en Cataluña, em-

presa más que difícil, á pesar de la ayuda que les prestaba el nuevo

comandante general, prohibiendo á sus subordinados exigir contribucio-

nes; pidió á don Carlos la autorizase con poder especial (1), para contra-

tar un empréstito que se le ofrecía; procuró la reunión de todos sus indi-

viduos; preparó la instalación délas juntas corregimentales que necesi-

taba establecer cuanto antes (2), y consultó el 15 de abril al ministro de

Gracia y Justicia «la regla que debería seguirse en cuanto á los frutos

de la próxima cosecha, pertenecientes á los no comprometidos en la re-

volución, que viven en pueblos fortificados, á fin de conciliar el mejor

servicio de S. M. con el justo interés del propio dueño.» El 10 de mayo
manifestó al ministro de Hacienda, que había proporción «de adquirir

ocho mil fusiles nuevos , con bayoneta y banderola , » á seis duros

cada uno; y siendo indispensables los fondos de la provincia para alimen-

tar al ejército, al cual se habían pagado por la mensualidad de abril más
de 60,000 duros, y necesitándose también dar sumas á muchos que las

pedían, rogaba el auxilio posible. Participa la presentación en las filas

carlistas del obispo de Lérida y otras personas, y que el 15 de aquel

(1) En 25 de marzo.

(2) Estableció desde luepto la de Solsona, y se ocupó de las de Lérida. Talarn, Tarragona. Vich,

Maoresa, Puigcerdá y Cervera.
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mes empezarían los arriendos del noveno decimal y gracia del escusado

en los puntos designados, que se iban sacando mieses no despreciables

del ramo de aduanas , de pasaportes para los traficantes, del papel del

real sello, de las cinco especies que usaban; pero que siendo tan crecido

el presupuesto del ejército, y estando muy agotados los pueblos, no po-

día menos de rogar que se facilitasen auxilios al Principado.

TRASLACIÓN DE GURREA AL EJERCITO DEL NORTE.—DERROTA.S DE LOS

LIBERALES.—MUERTE DE NIL'BÓ.—TRAICIÓN DE SALVL4.

CXIÍ.

Gurrea que llevaba quince meses operando en Cataluña, en los que

habia penetrado veintisiete veces en el alto y bajo Pirineo, y sostenido

tantos encuentros y combates, con escasísima pérdida de su parte, deseó

salir del Principado, fué destinado al ejército del Norte por las repetidas

instancias del conde de Luchana, para que se pusieran á sus órdenes

generales divisionarios de aptitud, conocimientos, firmeza y actividad:

y partiendo á su nuevo destino, donde encontró la muerte, se despidió

en Esparraguera de sus compañeros de armas el 4 de marzo.

Ya manifestamos lo apurado que se vio el barón de Meer, para salvar

á Solsona, que la desmanteló luego por lo difícil que era defenderla, des-

pués de lo destruida que la dejaron los carlistas, y después los liberales:

y dijimos también que su conflicto le causó el no haber acudido al punto

acordado, las divisiones de Azpiroz y Niubó, que aquel torció, ó le hicie-

ron torcer su dirección, y á éste le vendió su jefe de estado mayor, don

Ramón Salvia. En inteligencia con Tristany salió éste de Solsona, se di-

rigió á Viosca, envió á Castells con dos batallones á la casa de Estany de

Lloverola, allí se trabó la acción, pero estaban vencidos los liberales an-

tes de combatir, y sucumbieron, y con ellos su jefe que murió degollado,

peleando como valiente. Completa fué la derrota: cerca de trescientos sol-

dados y veintisiete jefes y oficiales, quedaron tendidos en el campo; sien-

do hechos prisioneros los que no pudieron salvarse huyendo. La brigada

en que iban todos los equipajes, quedó en poder de los carlistas.

El traidor Salvia, autor de aquella horrible carnicería, se pasó en me-

dio de ella á los carlistas, y se trasladó á Francia, á meditar nuevas trai-

ciones, que le costaron más adelántela vida (1).

Ro3'0 dirigió por esta fácil victoria, una nueva alocución á sus hues-

:1) Murió fusilado eo Barcelona.
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tes, en la que les recordaba los triunfos anteriormente obtenidos y el re-

ciente de Estany, y les anadia: «Esta es la primera vez que he reunido

al ejército, y ocho dias de riguroso campamento al frente del enemigo.

y cuatro de penosas marchas, me han hecho conocer con particular sa-

tisfacción, que no han sido en vano mis desvelos, y que poseiais aquel

grado de subordinación y disciplina, que son necesarias para las opera-

ciones generales y decisivas. El suceso ha acreditado que no me en-

gañaba. »

DESUNIÓN DE LOS LIBERALES. —SANGRIENTA INSURRECCIÓN DEL 4 DE

MAYO EN BARCELONA.—MUERTE DE XAUDARÓ.—ALOCUCIÓN DEL AYUN-

TAMIENTO.

CXIII.

Los liberales parecian estar entregados á merced de sus enemigos.

Como sino bastaran los desastres que esperimentaban en el campo, los

prodigaban con pasmosa frecuencia en las ciudades.

A los satíricos folletines de El Vapor, contra el barón de Meer. suce-

dieron las manifestaciones de fuerza; y cuando acababa aquel jefe de es-

poner su vida y salvar á Solsona y á la causa liberal en Cataluña , se

conspiraba en su contra ; al necesitarse más unión para indemnizarse

del desastre de Niubó, se atizaba la tea de la discordia y se hacinaban

combustibles en la hoguera de las pasiones que ardia, y no se consumia.

Poco previsoras algunas autoridades, y menos prudentes muchos su-

bordinados, comenzaron á agitarse el 3 de mayo, y al amanecer del 4 se

presentaron grupos en la plaza de San Jaime, que se apoderaron de la

guardia del ayuntamiento, y pusieron presos al jefe y soldados de ella.

Corrieron luego algunos paisanos por las calles gritando ¡alas armas!

circularon proclamas, y en breve se vio coronada de gente armada aque-

lla plaza, construidas barricadas en sus avenidas, y ocupadas las casas

inmediatas, presentándose inespugnable aquel punto á las ocho de la

mañana. Las autoridades y cuantas fuerzas les auxiliaban, acudieron

al fuerte de Atarazanas. A bastantes nacionales que acudían á este sitio,

los desarmaban los sublevados.

Estos, que ya se creian poderosos, se aprestaron á marchar tambor

batiente y banderas desplegadas á batir á las fuerzas del gobierno, lle-

vando á su frente á don Ramón Xaudaró, que se acababa de poner á la

cabeza de la insurrección. Esparciéndose la noticia de que era agente de

don Carlos, como lo habia sido del conde de España durante la emigra-

ción, que habia dirigido el saqueo de las casas consistoriales y de la au-

diencia, con otras voces más ó menos exactas , se retrajeron muchos de
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coadyuvar á aquel movimiento. Esto , no obstante , salió una columna
por el Cali, Boqueria y calle de Fernando VII hacia la Rambla, esparcien-

do proclamas, dando vivas y arrastrando porción de curiosos.

Las autoridades, que no se habían descuidado, enviaron también fuer-

zas contra los sublevados, y se hallaron en la calle de Fernando VII.

Aquellas permanecieron tranquilas con asombro de estos, y creyendo

que se les unian siguieron adelante; les dejaron pasar, y se encaminaron

á Atarazanas con grande gritería. Las fuerzas leales contramarcharon

detrás, y al llegar los insurrectos á la plaza del Teatro, hicieron alto, y
se dispersaron muchos curiosos. La columna que iba á su espalda se

adelantó á reunirse con la que formaba en ala en la rambla de Santa

Mónica, con algunos cañones, prontos á barrer cuanto se les opusiera

por delante. Entonces conocieron su imprudencia los sublevados, y que

se hallaban perdidos; se les dejó, sin embargo, libre la retirada; más no

retrocedieron: enviaron un parlamentario, y mientras conferenciaban

sonó un tiro sin saberse de donde, y una descarga cerrada le siguió. Se

desconcierta la columna pronunciada, se cubre el suelo de cadáveres y
heridos, entre los que no faltaban mujeres y niños; se retiran los demás

batiéndose, y son cargados por la caballería de nacionales que levanta-

da la lanza y abatido el sable no quiso más que dispersarlos.

Los mozos de escuadra no obraron con tan piadosos sentimientos. La

bandera y su portador, herido, quedaron en el suelo.

Si les desalentó al principio esta derrota, el deseo de vengarla les

enardeció. Juran perecer antes de huir ni rendirse; se les unen algunos

nacionales indignados de la conducta que habían observado varias fuer-

zas del ejército, y redoblan los puntos de defensa.

Los vencedores avanzan por diferentes sitios á la plaza, cuyas estre-

chas y tortuosas avenidas son más fáciles de defender que de atacar. Por

esto fué vano el intento de los nacionales de caballería, y lo fueron tam-

bién los disparos de bala y metralla, porque los atacados se resguarda-

ban con los edificios y barricadas.

Conocida la ineficacia de tal medio , se coronaron con nacionales las

azoteas de las casas; pero no estaban muy dispuestos á combatir á sus

compañeros; alzaron las culatas y se pactó la neutralidad entre ellos.

Con las tropas y mozos de escuadra, continuó el fuego por bastantes

puntos con numerosas pérdidas.

Se parlamentó un momento; y el querer unos la rendición de los su-

blevados, y exigir estos el armamento de toda la milicia desarmada, el

nombramiento de la municipalidad, y que no habría más estados de si-

tio, ocasionó el nuevo rompimiento de las hostilidades, cuyo fuego duró

con horrible porfía hasta el to^ue de oración.

Al infernal ruido del día que formaban los cañonazos, el tiroteo, el
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romper de las vidrieras, el vocerío de unos y otros y los ayes de las víc-

timas, sucedió un silencio sepulcral.

Las fuerzas del gobierno se retiraron á las Atarazanas ; las subleva-

das, pasaron revista en la plaza, dejaron transitar la gente sin armas, y
permanecieron vigilantes. Se entablaron nuevas negociaciones , media-

ron personas influyentes, y las autoridades les permitían salir armados

por la puerta de San Antonio, para ir á la montaña á combatir contra

los carlistas. Al amanecer del 5, en cuyo dia debía efectuarse esta sali-

da, estaba desocupada la plaza: se habían ido dispersando todos. Ocupa-

ron los mozos de escuadra las casas consistoriales que no habían podido

ser tomadas antes á cañonazos, tuvo formación la milicia nacional, y
Barcelona quedó tranquila.

Xaudaró fué descubierto y fusilado á las veinticuatro horas : á otros

de los jefes se les envió al castillo de Belver en Mallorca.

El ayuntamiento dirigió una sentida alocución, que no debieron ol-

vidar nunca los catalanes (1).

d) «Apenas acababa la escelentísima diputación provincial de encargar espresamente á este

ayuntamiento conslitucional provisional, que redoblase su celo, para mantener el orden y la tran-

quilidad de esta ciudad, como principal atribución de la autoridad municipal , dirigió su voz este

cuerpo político local á sus conciudadanos.

iiHabiaba anteayer á una población civilizada, que ha sufrido diversos movimientos, que es cual

otra alguna defensora acérrima de la libertad, invocó, pues, la civilización, las lecciones de la espe.

riencia, la necesidad de no dar á la Europa nial mundo entero, el escándalo que la libertad perez-

ca, en manos de sus mismos hijos. La inmensa inayoria de esta capital ha correspondido, en estos

momentos de prueba, á lan sanos, tan indispensables y patrióticos acentos.

»La irreflexión, sin embargo, ha podido más en algunos, y cerrando los ojos á los principios que

rodean siempre á las conmociones jiúblicas, se han dejado alucinar con la misma inadvertencia que

pudieran hacerlo en otros dias, cuando dábamos los primeros pasos en la carrera práctica de los

desengaños; se han lanzado, y pretendían arrasti-ar con ellos la población toda á un m?r cubierto

de escollos, de incerlidumbres y de negras tormentas.

•¿Qué más podia desear en Barcelona el bando despótico, que se complace en nuestros desacier-

tos, en las montañas de Cataluña? ¿Podrá nunca dominar con la fuerza en nuestros muros? Es posi-

ble. ¿Esperará que le llamemos á nue tras puertas? Primero habría de acabar con nuestras vidas y

hogares. Desorden, desobediencia, sublevaciones, anarquía hé aquí los elementos con que cuen-

ta, y que iban á desplegar toda su furia en nue. tro hermoso recinto.

»Mas por fortuna los desvelos de las autoridades civiles y militares, la energía de estas últimas,

la imponente actividad de la milicia ciudadana en general, la lealtad y la admirable disciplina de la

demás fuerza armada, la cooperación franca y decidida de la marina inglesa y francesa, y hasta ese

instinto del bien y de la conservación, que siempre se eleva sobre hs fugaces combinaciones del

momento, han postrado su poder, y han conseguido que desapareciendo de nuestra vista el día 4 de

mayo de 1837, con todos sus horrores haya amanecido el presente en toda la paz y el orden, anun-

ciando la continuación del trabajo á las clases menesterosas y ¡a seguridad y el sosiego, á los que

puestos al frente de nuestra envidiable industria, les proporcionan tan grande beiielicio.

•Barceloneses: la suerte de vuestras personas, familias y propiedades, está en vuestras manos.

Si el temor, si el egoísmo, si la facilidaa de dar oídos á cualquiera instigación, ha de prevalecer en-

tre nosotros; si cuando nos gloriamos de pertenecer á una población adelantada, hemos de ser el

juguete de ¡a inconstancia en la opinión, sucumbiendo á insidiosos sohsmas, á razones propias soto
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El 15 de ma^'-o felicitó esta corporación al brigadier don José María

Puig, por su digno comportamiento en tan críticas circustancias, agi*a-

deciéndole el inmenso servicio que acababa de prestar á la humanidad,

á la civilización y á la patria.

Otra comunicación parecida dirigió al general don Pedro María Pas-

tors, que estuvo al lado del gobernador Puig, y á la cabeza del escuadrón

de lanceros nacionales, siendo el único, según manifiesta el mismo Pas-

tors, que fué ala cindadela, donde estaba encerrado el capitán general

interino, don José Parreüo, á darle cuenta de lo que sucedía en la ciudad.

INSURRECCIÓN EN REÜS.

CXIV.

Fuera efecto de combinación con los de Barcelona, ó de planes diver-

sos, también se sublevaron en Reus, presentando un carácter más alar-

mante la insurrección de esta ciudad, pues en una proclama firmada el

3 de mayo por los señores don Pío Mata, don José Zulueta y don Modes-

to Puig, se decía á ciudadanos y soldados que se había vuelto á recobrar

la independencia, porque se había arrancado el poder de manos de un

gobierno que de engaño en engaño había declarado ley del Estado un

código mU. veces más absurdo que el Estatuto, cuya memoria odiaban;

que vivieran prevenidos contra el partido moderado; que se desconfiara

de los que no tenían acrisolado su patriotismo; que se apoyara á las au-

toridades que serian inmediatamente constituidas; que dada ya la señal y

para cautivar á los incautos, á prelestos que nunca han fallado en la cadena de las revoluciones, el

ayuntamiento os lo anuncia, y os lo predice en este momento: Barcelona será víctima de la más

atroz desventura. La enseña que plantó ayer en estas casas consistoriales, no será más que la pre-

cursora de otra bandera futura, adornada de grillos y cadenas.

•Abierto tenemos el libro de los vaivenes políticos, abierto está, no precisamente en naciones

estrañas, sino en nuestra misma patria. Eu una de sus sangrientas páginas se halla estampada ia

osadía y la astucia; en la otra la miserable imbecilidad y cobardía. El ciudadano que nunca escar-

mienta, teniendo á la vista tan tremendas clausulas, ni es digno de la libertad que invoca, ni perte-

nece á las filas de Isabel II, que aclama, ni merece ser creído, cuando diga que es amante de las

instituciones representativas.

•Habitantes de Barcelona: el ayuntamiento ba cumplido con un deber paternal, dirigiéndoos de

nuevo su voz amiga cuando todavía se derraman lágrimas sobre acontecimientos tri.stes para todos.

A los jefes de familia, á ios directores de establecimientos de todas clases, corresponde inculcar á los

ines|<ertos las lamentables consecuencias de una lección perdida. Jamás seiá permitido á ningún

hombre de bien darolra dirección a la opinión pública, sino ba de seguir un día á nuestros males,

el pesar infructuoso y tardío, sino hemos de dar motivos á que se alejen de este país desgraciado,

los que puedan hacer í,u bienestar ron las riquezas de que disponen, sino han de tomar ocasión pa-

ra abandonarnos á nuestra suerte los gobiernos ilustrados, sino hemos de ser en tin, la befa de to-

das las naciones libres. •
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plantado de nuevo el árbol de la libertad, pronto verían á todas las pro-

vincias de España seguir su ejemplo bendiciendo el nombre catalán; que

se acordaran los soldados de que salieron del pueblo, y que se unieran,

y concluia victoreando á la Independencia y la República.

Hubo aquí también colisión, resultó gravemente herido el comandan-

te de armas, y la intercesión de personas influyentes restableció el

orden.

En Tarragona estuvo también en inminente peligro la tranquilidad

por haber cogido los carlistas á unos pescadores; pero regresaron once

de los trece cuando se disponían las represalias, y se apaciguó la agi-

tación.

OPERACIONES DE LIBERALES Y CARLISTAS.

cxv.

El barón de Meer se mostró activo en recoger los dispersos de la colum-

na deNiubó y reorganizarla. Operó entre Manresa, FonoUosa, Cervera,

Lérida é inmediaciones, restableciendo la tranquilidad y seguridad en

muchos puntos; fué á Igualada á socorrer á San Quintín, cuyo favorable

resultado consiguió Azpiroz, y destinó á la columna de Clemente á ale-

jar á los carlistas que sitiaban obstinadamente el fuerte de Villanueva.

Sus enemigos no se descuidaban en tanto; y con más ó menos fortu-

na, operaban en sus distritos Vilella, Tristany, Zorrilla, Valls Ibañez

que se introdujo por sorpresa en San Quiutm el 12 de mayo ingresando

algunos de sus guarnecedores en las ñlas carlistas, Arbonés, Porredon,

que acometió el 18 á Villanueva de Moya: Sobrevias, que sorprendió á

Llers y Ponts de Molins, Pons, Pixot. Llarch de Copons, Gravat, Cas-

tells y otros partidarios.

Pero la mayor parte de las operaciones de estos dejaron detener im-

portancia en cuanto entró en el Principado la espedicion de don Carlos.

A ella se dirigieron las fuerzas liberales, y los triunfos que obtuvieron

las partidas carlistas debiéronlos al abandono en que necesariamente

hablan de quedar algunos distritos.

Valls bloqueaba á Gratallops, y al acudir Aznar en auxilio del pue-

blo se retiró el carlista dividiendo su gente; pero fué el liberal en perse-

cución de un bando, le atacó y dispersó. Hicieron luego frente los car-

listas para detener la marcha de sus contrarios, y cargados de nuevo se

retiran.

Ayerbe pudo convencerse que el perseguir á un enemigo tan astuto

daba pocos resultados: varia de plan, y opera en la circunferencia de las

montañas que hay entre Fonscaldas, Miramar, Coll de Cilla y Lilia; cu-
TOMO IT. 41
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brió todos los sitios por donde pudieran escapar los carlistas, comenzó el

ataque por el CoU, y el éxito de esta opei-acion no pudo ser más ventajoso

para las armas liberales, perdiendo unos cien hombres sus contrarios.

Boyo en unión de Tristany y de Caballería, trató de caer sobre Tremp

con la gente que bloqueaba á Berga, pero lo impid:*ó Meer batiéndoles.

Porredon estaba próximo á apoderarse de Villanueva de Moya, que

defendian heroicos sus nacionales, pero acude con oportunidad el coro-

nel Clemente, el 22 de mayo, se abre paso con las armas, y llega á Vi-

Uaüiieva, á la que hablan prendido fuego los carlistas, ya que no pudie-

ron conquistarla.

El 4 de junio sostuvo la primera división del ejército liberal la acción

del Puente de Ornin, y al replegarse á Olban, dispuso el jefe que algu-

nas fuerzas, á las órdenes de los comandantes Pujol y Damián, saheran

hacia la casa del Boix, á batir á Zorrilla. Así lo ejecutan, le rechazan,

les dispersan, v al batallón que en su ayuda Uevó Viñas; más cuando ya

habían avanzado mucho los vencedores, y estaban cansados de la jor-

nada del día y de las quiebras del terreno que habían subido, se rehacen

los carlistas, envuelven á la columna de ataque, la obligan á retirarse á

Olban, pero no hallan aquí á sus compañeros, y aquel tercer batallón del

regimiento de América, fatigado, casi sin municiones, muertos glorio-

samente Pujol y Daínian y otros oficiales, cercado por numerosas fuer-

zas al frente y á la espalda, tuvo que encerrarse en la casa del Boix

para hacerse fuerte. Eran trece los oficiales subalternos , y doscientos

treinta y tres individuos de tropa: los demás hablan muerto, ó estaban

prisioneros.

Aunque cortos en número, era su valor heroico, y se aprestaron a

una resistencia desesperada, después de despreciar las intimaciones de

sus enemigos, y la amenaza de pasarles á cuchillo ó incendiar la casa,

para lo cual se valdi-ian de ios compañeros que tenían prisioneros. Lo

intentaron, y dos tiros certeros mataron á uno. é huieron a otro de los

que custodiaban á un infeliz oficial prisionero, que iba á ser el ejecutor

del proyecto incendiai'io.

Los .sitiados pasaron la noche en la mayor angustia: sm caber apenas

de pié carecían de agua, pues la que habia en una balsa inmediata, es-

taba dominada por los carlistas. Trataron de abrir un pozo en la casa, y

dando pronto con una roca, desistieron. Esponen al jefe de la división su

triste estado, y la muchacha portadora del oficio le entrega, o cae en

poder de los sitiadores. Estos fueron esti-echando cada vez mas a los si-

tiado- que pasaron el día 5 en la mayor ansiedad, esperando el socorro

que habían pedido: por la noche ven arder los pajares contiguos a la

casa- la dirección del viento separó de esta las llamas. El valiente sol-

dado José Girones, se ofreció á llevar un nuevo parte en demanda de
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auxilio, y atravesando por entre los enemigos, tuvo la desgracia de lle-

gar á Gironella, cuando ya no estaba allí la división.

En vano la esperaban los sitiados; el dia 6 fué para ellos horrible: el

hambre y la sed eran intolerables, y tuvieron que beber sus propios ori-

nes. El clamor de los heridos, á quienes no podian prestar socorro ni

alimento alguno, la escasez de municiones, todo contribuia á hacer

desesperada la situación de aquellos desgraciados ,
que , considerando

cumplido su deber, y habido consejo de todos, comprendieron lo inútil

de su sacrificio y capitularon , gozando la tropa de los beneficios de

cuartel, y quedando sujetos los oficiales á las resultas de un consejo de

guerra, queriendo así aquellos dignos jefes, salvar á los soldados á costa

de su vida (1).

Las acometidas de lo^ defensores de don Carlos , eran audaces como

sus proyectos. Era uno de ellos apoderarse de RipoU, y formar una línea

de fuertes, que les sirviesen de puntos estratégicos para sus opera-

ciones.

Conseguida por los carlistas la realización de este plan, la guerra en

Cataluña tomaría un aspecto verdaderamente serio.

ESCURSION DE TRISTANY HACIA BARCELONA.—PATRIOTISMO DE LOS CA-

TALANES.

CXVI.

Entre las operaciones que merecen citarse durante la incursión de

don Carlos por Cataluña, se halla la que efectuó Tristany, que estando

eu Vallirana con tres mil quinientos infantes y cien caballos, amenazaba

invadir los llanos de Barcelona, y sus costas litorales, en tanto que Zor-

rilla amagaba caer sobre el Valles. Contra el primero marchó el coronel

don Cristóbal Tayl, pero con solo ochocientos hombres. Llega á Molins

del Rey, sabe el fraccionamiento de los carlistas, y estar atacado por ellos

el pueblo de San Boy, y se encaminó á salvarle. Encuentra en la altura

de Termes á unos mil enemigos, y sin contarlos les ataca y persigue

hasta San Clemente, donde se dispersaron en varias direcciones. La pér-

dida de unos y otros fué escasa.

Por esto los carlistas no se creían derrotados, y se aproximaban á la

capital del Principado. Pastors, á quien Meer nombró á su llegada su se-

gundo, dispuso la salida de alguna fuerza de Barcelona, y acreciendo el

(1) Conducidos algún tiempo desjiues á Berga , no dejaron dp sufrir, hasla que en la noche
del 2o al 26 de nuvieuiljie se lugaron, y con grande esposiciou llegaron salvos á Baloereny.
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peligro , los nacionales que habían sido desarmados por las anteriores

sublevaciones, se presentaron en la Rambla al jefe político interino,

brigadier Puig. el mismo que les habia cañoneado, y le dijeron estas no-

tables palabras, que pronunció un joven:

—No es nuestro ánimo buscar un pretesto para empuñar otra vez las

armas, y conservarlas en nuestras manos. Confie en nuestra lealtad y
decisión por Isabel y la patria, para que, unido« á las filas del ejército,

acometamos á esos temerarios rebeldes, que tienen la osadía de amena-

zar nuestros muros, y luego que los hayamos vencido ó escarmentado,

soltaremos los fusiles , devolviéndolos a la misma autoridad que, fiando

en nuestra palabra, nos haga el honor de entregárnoslos ahora.

Tan digna y patriótica proposición, no podia menos de ser atendida,

y de acuerdo con el general Pastors, se les armó en el patio de Ataraza-

nas , y fueron saliendo por compañías , formando con ellas
, y algunas

otras, una columna de dos mil nacionales de infantería , todo el escua-

drón de lanceros de la misma arma, la compañía de zapadores del ejér-

cito, y media batería de artillería montada. A las tres de la tarde del 12

de junio, marcharon á Molins de Rey, y antes de llegar á él supieron

que los enemigos ocupaban á Gabá y Vega, y allí fueron con Pastors.

Más no esperaron los carlistas, se refugiaron en San Quintín, y luego

se unieron con don Carlos.

Al regresar aquella columna á Barcelona, devolvieron las armas el

tercer batallón y los zapadores: el primero peimanecíó armado.

Este rasgo retrata perfectamente á los catalanes : tienen corazón

español, y no necesitan más que buenas autoridades. Enemigos de la

violencia , altivos , y con el sentimiento de la propia dignidad , se ha

visto que han sabido ceder mejor á los ruegos que á los cañonazos.

DON ANTONIO URBIZTONDO.

cxvn.

Nació en San Sebastian, el 7 de enero de 1803, y apenas contaba

once años, cuando el tierno y solícito afán de su madre, le logró una

plaza de caballero paje del rey, que sirvió hasta 1819, que se le permi-

tió pasar al colegio de San Bartolomé y Santiago de Granada, á seguir

la carrera eclesiástica. Pero más afición que al sacerdocio, le inspiró la

hija del general don Francisco Ramón Eguía, su inmediata parienta.

que después fué su esposa: por ella marchó á la antigua corte de Boab-

dil, y por ella se trasladó á la universidad de Oñate, cuando Eguía se-

parado de la capitanía general de Granada, se dirigió á Durango con su

familia en 1821.
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Abundando en los sentimientos dominantes en su familia, corrió Ur-

biztondo á defender el absolutismo, le elevaron á jefe sus compañeros,

se apoderó de Salvatierra, en la que fué aclamado gobernador, procuró

rechazar á las tropas que, acaudilladas por el general López Baños , cir-

cunvalaban la plaza, se defendió con bizarría, y agotadas sus municio-

nes, capituló el 24 de abril. Sometido al fallo de una comisión militar en

Vitoria, temió fundadamente por su vida, y aunque tenia diez y oclio

años , logró acreditar dos menos , y fué comprendido en el decreto de

amnistía, marchando confinado á Oñate, y de aquí emigró á Francia.

Su abuelo , don Francisco Ramoa Eguía , le empleó en la secretaría

de la junta formada en Bayona, en 1822; pero teniendo más afición á la

espada que á la pluma, se unió á Quesada
,
que le confirió el grado de

capitán; y en la campaña que sostuvo aquel jefe en las Provincias, con-

currió á las acciones de Alburreas el 18 de setiembre, y do Nazar y Asar-

ta el 27, ascendiendo por su comportamiento en ellas, á teniente coronel

de infantería.

Queriendo aprovechar su actividad y travesura, le envió Quesada á

Vizcaya con otros cuatro más á reclutar gente, y á poco se presentó en

San Juan de Luz con doscientos cincuenta hombres. Penetró luego en

España, yendo á la manguardia de la división de Quesada, llegó á Ma-

drid, pasó á Extremadura, ejerciendo las funciones de jefe de estado ma-

yor, regresó desde Trujillo á la corte al concluir el año 23, y entre otras

comisiones, se le confirió la delicada de defender al general Capapé.

Con laudable audacia, descorrió el velo de las intrigas y miserias de ele-

vados personajes, y la absolución de su defendido le valió un año de pri-

sión, en el castillo de las Peñas de San Pedro.

Un nuevo ministerio le llamó á Madrid, le confirió el mando del se-

gundo batallón de voluntarios realistas, colocándosele en la inspección

general del mismo instituto, y en 1828 fué con el grado de coronel al

regimiento de la Reina, al de Zamora en abril de 32, y en enero del si-

guiente año al de voluntarios de Navarra, de cvljo mando cesó para ir

confinado á Mérida. De aquí se fugó á Portugal, donde le recibió bené-

volamente don Carlos, y le nombró capitán de Guardias españolas, en-

cargándole organizase un batallón con el nombre de aquel príncipe. Pa-

só después á Londres á bordo del bergantín Carolina, y el mismo día de

su desembarco, se le ordenó pasar á Navarra con un jefe de su confianza,

que fué don Carlos O'Donnell. Aunque habían adoptado las precaucio-

nes necesarias, le prendieron en París, le encerraron en fS^aint Pelagie,

y el tribunal de Assises le obligó á volver á Londres. Desde aquí mar-

chó para Holanda, pero baró la goleta, y después de algunas penalida-

des y peligros, tuvo que volver en un laúd pescador á Inglaterra. Rei-

terósele la orden de marchar á las Provincias, y con veinte y seis otí-
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cíales entró á bordo de la goleta Isabel Ana, cuyas vicisitudes tenemos

ya referidas.

Fusrado de Puerto-Rico, á donde fué confinado, llegó nuevamente

á Londres d(»spues de no pocos sufrimientos, y su cuarto viaje á España

fué más afortunado. Pasó por Francia y el 5 de agosto de 1836, se pre-

sentó á don Carlos en Azpeitia. El 10 se le confirió el grado de briga-

dier, y desde entonces, reseñados están en esta historia los aconteci-

mientos, en que tuvo no pequeña parte.

Al llegar don Carlos con su espedicion á Vinaixa, llamó á Urbizton-

do, y le dijo en tono familiar

:

—Antonio, me veo en la necesidad de dejarte en este Principado,

por faltar á su ejército una cabeza que le organice, y para que metas

en cintura á unos jefes que obran en sus respectivos distritos como

unos reyecitos. Estas y otras consideraciones, me han obligado á acce-

der alas repetidas gestiones délos sujetos de más prestigio, y como

prueba de mi estimación, serás declarado mariscal de campo desde este

momento.

MANDO DE URBIZTONDO EN CATALUÑA Y ESTADO DE LAS FUERZAS

CARLISTAS. —OCUPACIÓN DE BERGA Y DE GIRONELLA.

cxvin.

El 27 de junio se espidió á Urbiztondo el nombramiento de coman-

dante general del ejército carlista del Principado, y el despacho de ma-

riscal de campo: acompañó á don Carlos hasta el litoral del Ebro, re-

gresó desde Ginesta el 29 y llegó á Solsona el 5 de julio.

Urbiztondo estaba resuelto á que su mando produjera los resultados

(^ue se prometia de las intenciones que le impulsaban, y para obrar con

el debido acierto, comenzó por estudiar el estado económico , militai- y
político del Principado, y su examen no pudo menos de desalentarle;

pues si bien el número de fuerzas era considerable , su distribución y
estado fatal

.

El primero era el siguiente:

.1ere<>. Infantería. Caballería.

Royo 1800

Ros de Eróles 1450 • 40

Tristany 1400 43

Zorrüla 900 45

Lai'ch deCopons 850 40
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Jefes. Infantería. Caballería.

Muchacho
Pep del Oli

Boquica 600

Juanet de L'EspIuga

Mallorca

Caballería

Griset

Patuleas 2600

750 50

600 40

600 »

500 »

500 30

460 26

300 »

2600 )»

12710 314

Había tres malas piezas, escaseaban las municiones, y solo teniau

los soldados cinco cartuchos por plaza. El estado de organización y dis-

ciplina, nada tenia de lisonjero, y menos para un jefe militar que no

fuera á hacer una campaña de guerrillero y á la desbandada.

Formó, pues, su plan de campaña, consistiendo en apoderarse lo

primero de toda la alta montaña, asegurándola por medio de una línea

de puntos fortificados, logrando así entre otras ventajas, la no despre-

ciable de la comunicación con Francia. La base de este plan era la ocu-

pación de Berga, llave de la montaña, y á cuya población daban impor-

tancia la naturaleza y el arte. Tres meses hacia que CasteU la blo-

queaba estrechamente con cuatro batallones , y corre Urbiztondo á su

auxilio con nuevas fuerzas, que consistian en los rezagados de la espe-

dicion, y las tres piezas, destinando á Tristany á Suria para proteger

el sitio. Al Muchacho con cinco batallones le colocó sobre San Quirce,

San Pedro de Torells, é inmediaciones, y avisó al Llarch de Copons y
al Ros de Eróles observaran al barón de Meer y á Vidart. y si no pudie-

sen impedirles el paso , se concentrasen sobre Berga.

El 10 de junio desde su cuartel de Avia, dio esta orden general (1).

(1) «Voluntarios: honrado por el rev nuestro señor con el mando de este ejército y Principado,

debo manifestaros la dulce satisfacción que rae cabe al considerarme al frente de leales, que
arrostrando ios mayores obstáculos de la guerra, han sabido combatir y combaten gloriosamente

la usurpación, defendiendo la justa causa del mejor de los monarcas. Vuestro heroísmo y virtudes

militares os han hecho acreedores al más alto aprecio de vuestro amado soberano, que habéis te-

nido la dicha de que haya sido testigo de vuestros esfuerzos: continuad , pues, haciendo brillar el

valor, disciplina y ciega obediencia á vuestros superiores, como os habéis conducido hasta aquí,

y que ha merecido la completa aprobación del general, á quien sustituyo, bajo cuyas órdenes ha-

béis dado tantos dias de gloria á hs reales armas.

• Tan honroso comportamiento y la eücaz cooperación de los bravos caudillos que desde un prin-

cipio os han conducido tantas veces á la victoria, es para mi el más poderoso garante para po-«

de» llenar el delicado mando que he debido á la confianza que S. M. se ha dignado dispensarme,

siendo dichoso en participar de vuestros peligros y fatigas.—Vuestro comandante general—Urbiz-
tondo.-
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El 1 1 se rompió el fueg-o contra la plaza, inutilizándose á los pocos

disparos las tres piezas. Grande inconveniente para los carlistas; pero

trata de suplirle el coronel don Miguel Boiguez, y arengando á su tro-

pa corrió al asalto, siendo el primero en coger una escala j dirigirse á

la muralla. Con este rasgo de valor compite un cal30 que liabia perte-

necido á la Guardia Real de infantería: apoderándose de la escala sube

el primero á la muralla, hace allí fuego á sus defensores, se bate luego

con ellos al arma blanca, protege así la ocupación de la primera línea,

y al ir á la segunda cae muerto de un balazo, es herido Boiguez y re-

troceden los demás.

Los que tan bizarramente rechazaron este primer asalto, entraron

en negociaciones con sus enemigos, y capitularon antes de cumplir con

su deber. La guarnición salió, y fué, según se concertó, escoltada por

el batallón que acompañaba á Urbiztondo, en el que no había catalanes;

y á las tres de la tarde del dia 12 entró el nuevo jefe de Cataluña en

aquella importante plaza, que no sufrió los furores que otras poblacio-

nes que conquistaban los partidarios
, que no respetaban ni aun las ca-

pitulaciones.

Dos malas piezas de artillería, seiscientos fusiles, y veinte mil car-

tuchos, que era lo que más necesitaban, constituyeron entre otros efec-

tos el botin de aquel triunfo. Se les unieron además ochenta y seis in-

dividuos de los trescientos que componían la guarnición de Berga.

La rendición de esta plaza asustó á los <?uarnecedores de Gironella,

que poco fieles á su juramento ó poco dispuestos á sostenerse por algún

tiempo, ofrecieron capitular con las mismas condiciones que los de Ber-

ga, y se rindió con once oficiales , ciento ochenta soldados , sesenta y
nueve nacionales, doscientos fusiles, seis mil cartuchos y otros efectos.

Aumentaron las filas carlistas unas dos compañías de América.

No podía Urbiztondo inaugurar más prósperamente su mando, ni

comenzar la realización de su plan con más fortuna. Esto solo bastaba

para que se hubieran ¡cometido todos á su voluntad, obedeciéndole cie-

gamente, pues hizo él más por la causa en tres días, que los que tanto

tiempo la estaban defendiendo en aquel país.

ATACA URBIZTONDO A PRATS DE LLUSANES, QUE .SALVA EL BARÓN' DE

MEER BATIENDO Á LOS CARLISTAS.

CXIX.

' Después de dar al Muchacho, al Llarch de Copons y á Borges las ins-

trucciones necesarias para conservar á Bcrga, y prevenir á Tristany

contuviera al barón de Meer, á lo que le ayudarían los demás partida-
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píos que debían obedecerle, fué Urbíztondo á sitiar á Prats de Llusanés:

reconoció el terreno en la tarde del 14, y en un movimiento que practicó

se apodero de los arrabales.

El 15 comenzó el fuego de cañón; pero se inutilizaron á poco las pie-

zas. Los defensores de este pueblo, más valientes que los de Berga y Gí-

ronella, despreciaron la capitulación que se les ofreció y decidieron re-

sistirse. Esto disgustó á ürbiztondo, que no dejaba de ser un grave obs-

táculo que se oponía á su triunfante marcha. A este inconveniente se

añadía la aproximación del barón de Meer, la cual avisó Trístany.

Estimulado más el deseo de Ürbiztondo, reforzó al canónigo con cua-

tro batallones para que cortara el paso al jefe liberal, á fin de tener tiem-

po de rendir á Prats, cuyo sitio avivó. Pero faltó Trístany á las órdenes

que tenia, y dejó pasar al barón de Meer, protestando la falta de muni-

ciones y la poca actividad del Llarch de Copons, Borges y Castell. El si-

tio tuvo que ser abandonado.

El barón de Meer, que en los seis primeros días de julio había dirigi-

do por sí mismo las fortificaciones de Mollerusa, Belpuig, Anglesola y
de otros puntos, se dirigió á salvar á Berga, que aun creía se resistiese,

y Gírouella, y á Prats de Llusanés, pero solo pudo hacerlo á este último

punto, después de haberse franqueado el paso, que no le disputaron mu-
cho sus malos defensores.

La situación de Prats de Llausanés, no era á propósito para conser-

varla, y al día siguiente de entrar en ella el barón, la abandonó, lleván-

dose la guarnición y personas comprometidas á San Felíd de Saserra ó

á Manresa. Ocuparon después los carlistas á Prats y demolieron sus for-

tificaciones.

Al regresar Meer por la Pedresa y San Felíú, fué atacada su reta-

guardia: resistió un batallón el principal ímpetu del ataque, se hizo pa-

sar el convoy á vanguardia
, y se emprendió de nuevo la marcha para

Manresa por la cordillera que conduce á Aviñó. Apenas había salido -la

retaguardia de San Felíú cuando volvió á ser atacada con mayor empe-
ño y número de fuerzas; toman posiciones la vanguardia y centro; re-

doblan los carlistas en tanto su acometida, logran dispersar á las fuer-

zas atacadas; pero pasa Meer á este punto, y una oportuna y valiente

carga á la bayoneta que dio el 1.'' de Zamora, que, con el segundo, apo-

yó el coronel Clemente, restableció el orden y rechazaron en dispersión

al enemigo. Carbó, resistía en tanto el ataque que éste daba al centro,

y un triunfo que casi tenían entre las manos los carlistas , le vieron es-

capar por su desunión y la bizarría de sus contraríos. Trístany, el Mu-
chacho y Llarch de Copons, presenciaron indiferentes aquel combate que
hubieran podido decidir, sin que para esta conducta les importara mucho
desobedecer las terminantes órdenes que dio la víspera Urbíztondo

. y
Tomo iv. 42
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arrostrar la ira de éste por faltas repetidas de subordinación j obe-

diencia.

Meer continuó su marcha cá Manresa, á donde conduela sus heridos

y efectos. Esperaba también se aceptara la dimisión que hizo el 9.

REXDICIOX DE RIPOLL.

cxx.

Urbiztondo al ver la dirección del jefe- liberal, se apresuró á sitiar á

Ripoll contra el sentir de los jefes subalternos. Bloqueó dos dias el pue-

blo, practicó un reconocimiento en la tarde del 21 del mes de julio
, que

nos ocupa, colocó oportunamente sus cuatro milhombres, con tres pie-

zas de artillería, que solo servían para hacer ruido, y el 23 intimó la ren-

dición queriendo evitarla efusión de sangre, presentándoles el ejemplo

de los anteriores puntos conquistados, cuyos habitantes vivian en com-
pleta tranquilidad, aun siendo liberales. El comandante de armas don

Eudaldo Daclis contestó esperaba órdenes del barón de- Meer, y al saber

urbiztondo que este salia de Manresa para Cardona, se apresuró á rom-

per el fuego de cañón que continuó algunos dias, más para asustar con

su ruido que con el daño que sus proyectiles hacian.

Decidido á intentar el asalto, se dispuso sortear dos compañías de en-

tre los trescientos espedicionarios; pero se opu.sieron estos bravos al sor-

teo, ofreciéndose con sus oficiales a ir todos al asalto, y la negativa de

Urbiztondo levanto acaloradas disputas, reclamando unánimes ser los

primeros. Los capitanes don José Lucio Goñi y don Antonio Pinillos pe-

dían la preferencia alegando méritos y servicios, diciendo el primero al

general:

—Deposité en manos de Carlos V el fuerte de Lárraga á beneficio de un

asalto; hoy solicitamos repetir las pruebas de lo que pueden los hombres

decididos. La existencia es indiferente, á quienes la tienen consagrada

al rey hace cuatro años, y ya que la adversa suerte priva á nuestras

compañías de ejecutar la operación de esta madrugada, no permitiremos

que de nuestras tilas haya quienes trepen las murallas, sin que ambos
les sirvamos de ejemplo.

Al prometerles Urbiztondo la primera ocasión de otro asalto, le re-

plican:

—Conocemos la subordinación; pero como solicitudes de esta especie

no la.s desestiman los generales valientes , nos consideramos acreedores

á su protección, y á que condescienda á nuestro deseo, en esta primera

y última vez. que pensamos molestarle.

Se les concedió; y llegada la hora esperada con la mayor ansiedad,
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se dirigen unos al asalto, le rechazan otros, j el silencio que antes rei-

nara, se convierte en un ruido aterrador, porque al sonar de los tiros,

acompañaba la gritería de ambos combatientes y los ayes de las víc-

timas.

Urbiztondo oia todo esto con la mayor ansiedad c incertidurabre , de

la que le sacó el comandante Palacios y el cadete Vidal, que se le pre-

sentaron heridos, diciéndole el primero estas palabras, que nos ahorran

la relación de lo sucedido:

—Como jefe del cuerpo y encargado del asalto, estoy satisticho. A los

rasgos de valor no han correspondido los efectos; pero la guarnición se-

rá quien imparcialmente podrá referirlos; confieso que su obstinada re-

sistencia ha impedido penetráramos unos cuantos; pero muy particular-

mente la impremeditación de los nombrados para las escalas , eligiendo

por su ligereza las más cortas; lo cual, no solo intimidó á los que pues-

tos en el estremo, se veian imposibilitados de poder alcanzar, sino que

dejándose caer ostigados por el horroroso fuego de los dos tambores que

defendían el lienzo, introdujeron algún desorden, creyendo los unos eran

rechazados, y convencidos otros de la imposibilidad de realizarlo , con

dichos efectos. Los oficiales que conocieron las consecuencias, procura-

ron contenerlos, ,y aun cuando lo consiguieron por el pronto, la mayor

parte han pagado con la existencia tan heroico corportamiento. Carga-

do el capitán Goñi con la mayor de las escalas, se colocó sobre el mismo

caballete animando á cinco voluntarios que le seguían, los cuales se ar-

rojaron dentro de la población; pero aquel intrépido cayó despedazado

de un balazo, y la suerte de los otros, calculo no se diferencie en nada.

Finalmente, la pérdida de dos capitanes, tres subalternos y varios vo-

luntarios, las innumerables heridas de otros tres oficiales , y las que he-

mos referido, quedando ilesos dos oficiales de los once que operaban,

prueba inequívocamente lo que puede prometerse de los que han sobre-

vivido, por cuya razón aseguro á V. S. que, con igual número de mi ba-

tallón, respondo de la toma. Sí, mi general, no son los hombres quienes

han privado á las armas de S. M. de un día memorable. Entresáquense

las mayores escala^ y partamos á incorporarnos con los cinco que tuvie-

ron ocasión para patentizar su valor.

Estos contratiempos aguijoneaban más el deseo de Urbiztondo, cuyo

amor propio estaba interesado en salir bien de tal empresa. Siguió el

fuego, y el 27 quedó inutilizada la pieza de á veinticuatro: continuó ope-

rando lentamente la de á diez y seis, porque solo contaba con ocho balas

de á doce, y la de á cuatro, que ya no hacia daño. Al día siguiente en-

mudeció el cañón de á diez y seis.

Los argelinos se ocupaban en tanto en la construcción de un hornillo

que seria volado á la vez que se intentaba un segundo asalto. Pero no
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hubo tal necesidad; pidieron parlamento los sitiados y se les conce-

dió, preparando Urbiztondo á su vista belicosos aprestos á fin de atemo-

rizarles. Lo sucedido entonces es curioso. Al presentarse la comisión al

general dijo así uno de sus individuos:

—Señor, no acostumbrada la población al espantoso ruido de la arti-

llería, preveo tratará V. E. de repetir nuevo ataque, y consternados los

habitantes con que uno de los cinco que asaltaron, llegó á la plaza, y fi-

nalizó sus dias al grito de viva Carlos V, sufren de manera que la hu-

manidad reclama se les evite esta triste situación: escepto unos cuantos,

solicitan de la generosidad de V. E. , se les libre del desastroso fin que

les aguarda. Pero como para conciliar las proposiciones sean necesarias

cuarenta y ocho horas, esperan les dispensará V. E., tan singular gra-

cia, haciéndose cargo de sus circunstancias.

Conoció Urbiztondo lo urgente de conseguir su objeto, atemorizán-

doles para que se rindieran, antes que el barón de Meer les socorriera,

y aparentando un endurecimiento propio para su objeto, contestó:

—Jamás prolongaré fuera de un corto intermedio apoderarme de ese

miserable suelo: las desgracias ocurridas en la madrugada, ha de satis-

facerlas el vecindario en las primeras horas de esta noche , supuesto he

c ndescendido á la justa venganza solicitada por el batallón espedicio-

nario, reclamando asaltar en todas direcciones: este acto será protegi-

da por ciento cincuenta granada^;, que arrojará aquel mortero llegado

en este dia. Desecho como atrevida y descarada la proposición, por con-

templarme dueño de cuantos habitan en ese desgraciado recinto, y siendo

probable sn esterminio, quédale el único recurso de resolverse antes de

las ocho de esta noche, ya que á las nueve es la hora marcada para ve-

rificar el proyecto.

Después de un rato de silencio repusieron los comisionados.

—Nunca podrá V. E. acreditar el alto concepto que nos merece, como

ejercitando en este caso un rasgo de clemencia , condescendiendo á lo

menos por veinte y cuatro horas, y bajo cuyo concepto hemos admitido

la responsabilidad de nuestro delicado encargo.

Sin dejarle proseguir, levantóse Urbiztondo repentinamente y fin-

giendo mayor encolerizamiento repuso:

—Está decidido: á las ocho, ó perecen sin escepcion de personas ni

opiniones; y haga usted presente á los obstinados me es sensible en di-

cho trance, no poder contenerá los voluntarios para entresacarlos, y
que solo fueran los paganos.

Dejaron de insistir limitando la súplica á que se suspendiese el fue-

llo, hasta que contestaran las autoridades, y accediendo el general á

tan razonable exigencia, les dijo:

—La humanidad obliga á evitar semejantes espectáculos, y para que
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en ningún tiempo se me culpe de los horrores que se preparan, sepan

ustedes que de las autoridades depende el prevenirlos, y según su re-

solución serán los resultados.

Urbiztondo se valió de cuantas esterioridades y ardides suelen em-

plearse en tales casos para amendrentar á sus contrarios,' y lo hizo con

buen efecto y oportunamente. Era el anochecer cuando se le presentó

un confidente, con el parte de que el barón de Meer, instruido de los apu-

ros de la guarnición, venia en su socorro y debia pernoctar aquella mis-

ma noche en Olot, á cinco leguas de Ripoll. No le quedó duda de la cer-

teza de esta noticia, al verla confirmada en seguida por un parte de So-

brevias. Los momentos eran, pues, urgentes para acelerar las negocia-

ciones con los sitiados, á quienes procuró cerrar herméticamente todas

las comunicaciones. Sus medidas fueron eficaces, porque la guarnición

ignorando la situación de Meer y el verdadero estado del sitiador , ofre-

ció rendirse bajo las mismas condiciones que Gironella, con la diferen-

cia de salir armada, á lo que Urbiztondo no accedió (1). Una hora antes

de amanecer, era la señalada para posesionarse de la plaza; y la inquie-

tud consiguiente á tales circunstancias se aumentó con la noticia en-

viada por el Muchacho, de que al romper el alba saldria Meer de Olot,

para estar á las once de la mañana en Ripoll. Pero al fin tocó al término

de sus miras y afanes, y al romper el dia, entró en la población á la cn-

(i) Habiendo oído á los comisionados que en nombre de la villa de Ripoll se me han presen-

tado con el objeto de acordar su capitulación, después de haber concedido á los mismos tres horas

de término para su deliberación, ha sido aceptada en los términos siguientes:

4." Toda la guarnición nacional y demás fuerza armada, entregar.i su armamento y pertrechos

de guerra, pudlendo los señores oficiales conservar sus espadas, equipajes y caballos, y escoger

todos el punto donde quieran pasar, y hasta el cual, para su mayor seguridad, se les facilitará la

escoKa projiorcionada á su número.
2.° Los individuos de la guardia nacional que quieran permanecer tranquilos en sus casas, po-

drán hacerlo, en la inteligencia de que sus personas y haciendas serán respetadas.

3.° Se concede á estos mismos individuos pasar á fijar su residencia al punto que más les con-

venga, no siendo fortificado por el enemigo, en cuyo caso sufrirán con arreglo á las órdenes vigen-

tes el secuestro de bienes.

4.° .No .ce impondrá contribución particular á ninguna persona, por razón de su opinión más ó

menos marcada, y las que se exijan deberán realizarse mancomunadam»inle, y con arreglo á los

intereses de cada uro, y en este articulo entran igualmente los que se hallan espatriados, que po.

drán volverá suscasns, quedando sujetos á las condiciones que van espuestas. Dios guarde á vd.

muchos años. Ripoll 26 de julio de 1837.— Antonio de Urbiztondo

Al enviar este general al ministro de la Guerra el parle de lodo esto y la copia de una capitu-

lación que tanto le honra, se formó espediente en el que se puso una nota que merece ser conocida

de nuestros lectores, para que vean conn eran apreciados los buenos servicios fie los queesponian

constantemente su vida en el campo, y querían enaltecer la guerra y la rausa, por los que con rui-

nes se.'tiniienlos y ostentando legalidad, pretendían, y lograban muchas reces, marchitar los lau-

reles de tanto esforzado realista, que procuraban hacer triunfar una causa que aquellos de.struian

coa sus malas pasiones, con su estúpido fanatismo y venenosa saña.

Véase el documento uúm. 14.
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beza de los espedicionarios, cogiendo por fruto inmediato quinientos fusi-

les, ciento cincuenta correajes, y cananas, veintido? mil cartuchos enca-

jonados, ocho mil sueltos, dos mosquetes y otros varios efectos de guerra

y víveres, de que carecia su gente, y gran cantidad de metales, con los

que fundió varias piezas. Los capitulados fueron el gobernador, cinco ofi-

ciales, ciento cincuenta soldados y ochenta milicianos nacionales, tras-

ladados inmediatamente á Francia con la debida consideración, según

sehabia estipulado. Armeros los naturales de Ripoll, quedaron en sus

casas tranquilo-^ para utilizarlos los carlista?. Las fortificaciones de Ri-

poll fueron demolidas, antes déla llegada del barón.

SITIA URBIZTONDO Á SAN JUAN DE LAS ABADESAS. —ACCIÓN DE CaPSA-

COSTA.— CONDUCTA DE ALGUNOS CARLISTAS.

CXXL

Lisonjeado Urbiztondo con lo? felices resultados que le iba dando su

bien trazado plan, comprendió que la actividad asegura el éxito de los

negocios, y corrió á sitiar á San Juan de las Abadesas, cuj'^a posesión

le importaba, así como la de Camprodon, de la que se proponía apode-

rarse después. En tanto que se trasladaba á San Juan, destinó á Boqui-

ca y al Muchacho á impedir el paso al barón de Meer, que no podría me-

nos de acudir en auxilio de la población sitiada.

Sus defensores, mandados por Carbó, comandante de los milicianos,

se aprestaron á resistirse, y tal era su decisión, que ni quisieron oír al

parlamentario, que antes de comenzar las hostilidades les envió el jefe

carlista. Enarbolaron bandera encarnada, y rompieron el fuego. Los

sitiadores combatieron con una pieza de á cuatro, y un nutrido fuego

de fusilería, bien empeñado, porque irritaba á los carlistas la confianza

que mostraban los liberales.

El barón de j^leer. que al saber el sitio de Ripoll. había marchado en

su auxilio, fué al de San Juan cuando aquel capituló: salió de Olot á las

cinco de la mañana del 29, y al llegar al pié de Capsa-Costa, vio á los

enemigos que intentaban disputarle el paso.

Importando lo primero á Urbiztondo vencer al barón, porque así ren-

diría á San Juan, reforzó las fuerzas que habían de batirle, quedando

solo con un batallón. Al observar esto los sitiados, hicieron tan brava

salida hacia el alojamiento del general, que sin el valor délos que le

defendían, hubiera quedado en poder de los liberales.

En Capsa-Costa se trababa en tanto la acción que debió haber diri-

gido Urbi;:tondo. si tanto le interesaba su éxito, sin que hubiese razo-

nes más poderosas para que permaneciese en un punto donde no podía
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hacer otra cosa que esperar el resultado de la pelea; pues aunque hu-

biera tomado en tanto la población, si Meer vencía, pronto desalojara

de ella al carlista. Es pues indisculpable su conducta, que debió pesar-

le al saber que el barón arrollando á los tres mil hombres que desde es-

celentes posiciones le disputaban el paso, venció los dificilísimos obs-

táculos del camino, y triunfó de sus envalentonados enemigos.

El barón á la cabeza de los granaderos de Oporto, reforzados por el

batallón 1." ligero, obligó á paso de carga á los carlistas á replegarse

de todas sus posiciones, deteniéndose en la más culminante. De ella les

desalojó el fuego de artillería, protegido en los flancos por el de fusilería,

y la retirada que comenzó ordenada, terminó en desorden, lo cual era

punible, así como haber perdido tan pronto un punto de tan buena de-

fensa.

El jefe liberal siguió hasta San Juan de las Abadesas. Habiéndosele

incorporado unos ochenta soldados de América, de los tomados á Osorio,

que por salvar la vida servían en las filas de sus enemigos; hizo además

unos cien prisioneros, y consiguió la total dispersión de los carlistas.

Cometieron en ella tales escesos, que aun de los pueblos que les eran

adictos acudieron á Urbiztondo con multitud de quejas pidiendo un
ejemplar castigo. Aquellos partidarios, que nada respetaban, hasta ro-

baron violentamente un depósito de galleta destinado al castillo de

Berga para sus mismos compañeros.

Sobrevias fué depuesto del mando por su criminal conducta en la

acción de Capsa-Costa, pues según manifestó Zorrilla, había dejado sa-

crificar á un batallón, teniendo tres sin meterles en fuego. Se le formó

causa y se dio á Zorrilla el mando de su gente (I).

COMIENZA URBIZTONDO Á ORGANIZAR EL EJÉRCITO DE CATALUÑA.

CXXII.

Desengañado Urbiztondo de lo que podía esperar de sus subalternos,

comprendió que . sin organizar aquellas partidas insurgentes no conse-

(1) «Decidido á hacer un ejemplar castigo, nombró por fiscal de ia sumaria del brigadier Sobre-

vias, al coronel Aiineridí, iniponi(}ndnle una r.ipida actuación. En esle proceso liyural)a una caria

de dicho S()ljrevi;is en tiempo de su antecesor el general Royo, dirigida al comandante don Pedro

Gran, en s. licitud de quinientas onzas de oro, para librarle de las muchas acusaciones que sobre

él pesaban. Fundaba la seguridad de conseguirlo en la escasez de dinero que entonces sentia el

comandante general, lo cual, si esta participación de Royo es cierta, hace del estado mayor del

ejército carlista de Cataluña una cuadrilla de salteadores más bien que un partido político armado
ea sosten de sus principios y en defensa de sus intereses

—

Chao. >
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guiria adelantar en sus empresas, y serian ilusorios los mejores proyec-

tos que formara. Sin reparar en los obstáculos que se opondrían á la or-

ganización que intentaba, la emprendió con ánimo resuelto y organizó

un batallón con ochocientos pasados, cuyo mando confirió -ü coronel

graduado don José Mana Villalonga; unió á este batallón el espedicio-

nario y tuvo una brigada mandada por don Rafael Togores para hacer-

se obedecer con ella. Don Pascual Real formó un escuadrón, también de

espedicionanos. para ayudar á la anterior brigada que llamaban caste-

llana los catalanes. Para evitar rivalidades organizó otro batallón de

naturales, que denominó del general, á ñn de que sirviera de modelo: y

para lernerle separado de los demás, que nada bueuo podían enseñarle,

le acuarteló en un convento habitado solo por catorce fraile? de San

Francisco, de lo cual tomó ocasión el obispo de Mondoñedo y otros ému-

los de Urbiztondo, para hacerle reclamaciones. A la suprema ley de la

necesidad que alego el general le contestó con que el mismo don Carlos

se resistió á deshacer los órganos de la iglesia para fabricar balas, de

que carecía, mientras no le autorizase á ello el papa. Urbiztondo, deján-

dole llevar de su patriótico entusiasmo por la causa que defendía, y

comprendiendo que nada debía negarse para su triunfo, replicó que, si

él hubiera sido don Garios, habría cogido sin autorización el metal de

todo-^ los templos , y hasta descalzara á Su Santidad, aunque se opusie-

ra, sí sus chinelas fueran de plomo. Triunfó al íin el obispo, y anuló el

acuartelamiento acordado.

Esta« contrariedades no podían menos de de desalentar al que tan

sincero entusiasmo llevó á aquel teatro de la guerra, que pretendía lo

fuera de su gloria. Pero eran muchos los abusos que había que desarrai-

gar y no pocos los interesados en su conservación. En vano llegó Ur-

biztondo rodeado de al^un prestigio; en vano le aumentó con sus pri-

meras operaciones; en vano se regulo en su tiempo la guerra por la pro-

puesta que el 3 de julio le hizo Meer desde Míralcamp para establecer la

ubservancia del tratado de Elliot; nada era superior á la continuación de

lus escesos de algunos partidarios que eran bandidos, no defensores de

una causa cualquiera siendo digna.
^ . x j

Así se vio que empezaron á considerar como enemigo al que trató rte

organizaries, y ya veremos los medios que emplearon.

RIVALIDADES É INTRIGAS. -NOTABLES ESPOSICIONES DE URBIZTONDO.

cxxm.

A la sombra de los triunfos que obtenía Urbiztondo. se iba estable-

ciendo alguna administi-aciou, conforme referiremos más adelante; pero
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en nada alivió esto la situación del jefe militar, por el antagonismo que

reinó entre él y la junta. Dominando en esta el partido t^eocrático, se

asoció al obispo de Mondoñedo, que era el vicario castrense de los car-

listas del Principado , y todos obraron de consuno para indisponer con

don Cario- á su general (1). iVlucinado aquel príncipe por sus consejeros,

se envió al coronel don Hilario Cuevillas, y al ayudante de E. M. don

Francisco Moreno, con una orden apremiante para que recogiesen cuan-

tos individuos de la espedicion quedaron en Cataluña, autorizándoles

además para suspender á ürbiztondo, si se negaba á su cumplimiento.

Precisamente preparaba el general una nueva acometida á San Juan

de las Abadesas, cuando se presentiron aquellos comisionado-, á quie-

nes suplicó esperaran el resaltada dj la csposiciou que elevara al minis-

tro, justificando su conducta. El estilo enérgico de tan notable docu-

mento (2), retrata con exactitud la situación de ürbiztondo, y las razo-

nes en que se funda son la verdad del estado do la guerra en aquel país,

y el vandalismo de muchos partidarios, que no les dá otra caliticacion

por no merecerla, ])Oi'quo creia que no debia miramientos ni contempla-

ción á li)s que perdi.m la causa más bien que la defendían. Pur esto se

dejaba llevar de su carácter ira^^cible y de su estraordinario celo, y por

esto decia, «que los carlistas catalanes no conocían otro arte de la guer-

ra que la rapiña y vandalismo, ni otros jefes que tiquellos que más se

han distinguido por acciones indignas de los defensores de un rey cató-

lico y de una causa justa, ni más derechos que obrar desenfrenadamente,

atropellando las leyes y los fueros, ni más subordinación que su propia

y libre voluntad, cuando no están satisfechas sus pasiones. V. E., al ver

una descripción, proseguía, tan poco conforme con las ideas generales,

no podrá menos de arguirme, cómo hombres tan destituidos de prendas

militares, y tan abandonados al delito, han podido reunñ" una fuerza res-

petable, consiguiendo las victorias que tanto han ocupado las prensas;

y yo, sí V. E. me lo permite, le contestaré que se ha aumentado el nú-
mero de los criminales, al paso que disminuido el fervor realista; que sus

victorias han sido figuradas en los teatros del engaño; que los decanta-

dos caudillos , no han hecho otra cosa , en general
, que enriquecerse

sin distinguir personas, á costa del que ha tenido, vaHéndose de los me-
dios de fuerza más inhumanos y crueles; que los hechos brillantes que
se han recomendado al rey nuestro señor para la pretendida recompen-

sa, han sido imaginarios, ó abultados con la pluma de oro del soborno;

que sus triunfos la mayor parte han sido el incendio, asesinatos y pilla-

(i) Véase dociteiento ndm. l.'i.

(2) Véase núm. 16.

Tomo iv. 45
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je; que sus violencias y rapiñas, llegan á mí en queja á cada momento
del dia, sin que pueda reprimirlos, cual quisiera, con la mano fuerte de

la ley; y últimamente, señor Excmo. , me atreveré á asegiu-ar á V. E.,

que si los elementos de guerra no fuesen otros en el Principado
, y si no

se saca de sus cimientos el edificio de su restauración, estableciendo ba-

ses para un arreglo general, que sea estensivo á todos los ramos, en ar-

monía con las leyes, con la confianza y reposo público, los llamados rea-

listas catalanes que hoy existen, entregarían á los enemigos, sin que
pasase mucho tiempo , las llaves de un país que ellos mismos habían

devastado , sembrándolo de calamidades y de enormes y espantosos de-

litos. »

Pero no tratamos de reproducir aquí una esposicion cuya importan-

cia puede calcularse por las líneas que dejamos trascritas. Y si el no

aglomerar documentos en el texto, nos hace insertarla al fin del tomo,

la que dirigió el 15 la ponemos á continuación, porque nos ahorra algu-

nos párrafos, en demostración del verdadero estado de las huestes car-

listas en Cataluña, y de la situación de su jefe. Así irá comprendiéndose

exactamente.

Dice así (1).

«Señor: si después de tantos y tan costosos sacrificios, justificados

por adhesión á V. M. ; si en el acto mismo de estar buscando vasallos

que se prosternen á los augustos pies de su rey legítimo; y si al tiempo
de ofrecer victorias ante el trono de mi idolatrado monarca, viese su es-

pada regia desenvainada por mano de traidores, para herir mi fideHdad y
mi inocencia, yo mismo adelantaría mis pasos al sepulcro, no queriendo
sobrevivir á una deso-racia semejante. ¡Qué es esto, señor! La capitula-

ción de Berga y de Ripoll, ¿fueron del desagrado soberano? Y la destruc-

ción de Ripoll y Berga , ímcas preciosas de la corona real de España,
¿hubiese merecido la aprobación de V. M.? ¡Qué discurrir tan injusto y
tan desapiadado.'.... Yo no haré jamás á las virtudes de mi rey tan
grave y tan enorme ofensa.

«Los enemigos invisibles del reinado de V. M esamano oculta
que tanto trabaja para arrancar : V. M. la corona contra el poder de una
nación, cuya inmensa mayoría, ó defiende, ó está dispuesta á defender
los derechos augustos de su trono, la tengo sobre mí desde que di mis
primeros pasos militares en este Principado; mas su peso, lejos de abru-
marme y abatirme, causa en mí nobles resoluciones, que me inspiran la

verdad y la inocencia, á la vista de espantosos intentos criminales, si-

mulados con el ropaje que representa la lealtad.

» ¡ Cuántas veces , señor , cuántas veces ha podido V. M. sentarse en
el trono de sus mayores , después del fallecimiento de su augusto her-

(1) El haberse puesto en duda por algunos la aulenticidad de estos documAtos, me bizo diri-

girme á persona competente, para poder responder de su exactitud, y respondo.
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mano , desgraciado ! La Europa lo sabe
, y la España lo llora ; han sido

muchas, señor, j todas ellas han quitado á V. M. el cetro de las manos
los no conocidos por traidores

; y á no ser por el poder del Omnipotente,
que ha hecho se les caiga al tiempo de irlo á sepultar, dejándolo á dis-

tancia que alcanzase el brazo de un hijo suyo muy privilegiado, el re-

gicidio ó la victoria hubiesen puesto el féretro real debajo de los pies de
la anarquía. Esto es cierto, señor, pero no es mió: no soy un ministro

consejero de mi soberano; soy un general en la necesidad de vindicarse.

»Cuando V. M. se dignó confiarme el mando militar de Cataluña,

pensé encontar elementos que me ayudasen á abrir las sendas de la

restauración del Principado; mas me espanté, señor, cuando solo vi el

crimen con el lema de Carlos V , é hice las otras tristes observaciones

que constan de mi manifiesto , elevado al ministerio de la Guerra en 10.

de agosto.

«Con hombres que no merecían mi confianza, y poco más de cuatro-

cientos soldados del ejército espedicionario que aquí quedaron por dife-

rentes causas, acometí las empresas de que he dado á V. M. parte por la

misma secretaría del despacho.
«Sin embargo, se me ha reprendido severamente de orden de V. M.

por no haberlo verificado al tiempo que lo hizo la junta, cuando encon-
trándome rodeado de atenciones, clamores y pretendientes, sin poderme
desembarazar para un cuarto de hora de descanso, invité á la misma
corporación lo hiciese en debida forma á V. M,, dándole yo los extractos

atropelladamente, reservándome el ejecutarlo por mí mismo, cuando me
fuese posible, con partes detallados de los encuentros y sucesos que tan
gloriosos han sido á la causa de V. M.

"Pase esto, señor: el que ha padecido tanto por V. M.
, y el que tantas

veces ha tropezado con la escalera del patíbulo por la misma causa; no
puede ofenderse de una reprensión simple y arbitraria , lo uno porque
sé que no me la ha dado V. M.

, y lo otro porque estoy bien seguro de no
haberla yo merecido.

»La pretendida y especiosa falta de cumplimiento á la real orden de 5

de julio último, repetida en 9, 19 y 28 del mismo para que dispusiese

inmediatamente la incorporación en el ejército espedicionario, de un nú-
mero muy considerable de individuos que le pertenecían, los cuales ha-

bían aquí quedado en fuerza de seducciones capciosas y criminales , me
suponen reo de un delito enorme, que se acerca, si es que no se hermana,
con el terrible de traición.

»Para ocultar del soberano conocimiento de V. M. una pérdida doloro-

sa, ocasionada por la insuficiencia é impericia, juzgándolo muy piado-

samente, han hecho creer á V. M. que yo retenia aquí la fuerza de tres

mil hombres, resistiendo su remisión ó entrega para saciar mi ambición
de gloria, ó quien sabe si para otros fines que hacen alevosa mi lealtad.

Han pretendido esconder debajo de las ruinas de mi opinión, jamás vul-

nerada por otros que por los enemigos de mi rey , las resultas de unos
hechos que á «"ritos piden castigo ante el trono de V. M.; con el doble

y siniestro objeto de quitarme la espada de la mano para que no prosiga
más por el camino de la victoria, abriendo á V. M. la senda que puede
encaminarlBial trono, y también para sostenerse en sus posiciones hon-
rosas, ó tal vez peligrosísimas á la causa de V. M., aquellos que nece-
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sitan de un apologista muy elocuente para haber de justificar su con-
ducta.

•Los que espusieron al ejército á perecer indefenso en la ciudad de
Huesca; los que le condujeron por los caminos de las fatigas y privacio-

nes voluntarias; los que le ilevarou al combate en ios campos de Barbas-
tro, jugando toda su existencia para ganar una ventaja tan pequeña co-

mo mdagrosa; los que le pu^ieríjn al frente del enemi¿-o en las cercanías

de Guisona, donde éste la noche antes habia colocado su artillería á
media legua de nosotros ; los que dieron lugar á que los mismos enemi-
gos reuniesen sus fuerzas con descansos escandalosos en los pueblos; y
últimamente, los que fueron la causa de que se relajase la disciplina, se

perdiese la subordinación y se actuase el soldado para cometer los ma-
yores delitos, ellos saben, señor, donde está la escandalosa y lamenta-

ble baja. ¿Por qué no la buscan en los depósitos de prisioneros, en los

cementerios y en las guarniciones ó filas enemigas?... Ellos que son la

causa de una pérdida lastimosa y trascendental que lloramos todos los

realistas. Por mi parte, pongo á Dios por testigo que nada tengo de que

vituperarme, y que mi conducta, que ahora pretende mancillar el crimen,

siempre aparecerá ante los hombres, y aun ante las leyes, con el brillo

candoroso de la inocencia mas pura.

«Cuatrocientas y pico de plazas, procedentes de estraviados, dados de

alta en los hospitales incorporados en los batallone- catalanes , y algu-

nos fugados de los enemigos, es toda la fuerza que hé reunido y reorga-

nizado, la cual está pronta, como he dicho y repetido en mis contestacio-

nes, á reunirse á la espedicion tan pronto como V, M. lo ordene, lo que

si no he ejecutado antes de elevar mi con-ulta, ha sido por las causas que

espuse al ministerio en el repetido 10 de agosto, cuyo escrito suplico á

V. M. se digne mandar se le pmga á la vista.

»Ja«:titicala mi condacta en este estremo lia«ta probar que no me he

hecho digno de la severidad de las reprensiones soberanas, parece que

solo queda esta á descubierto respecto á la generosidad escesiva con que

he articulado las caijitulaciones; hecho del cual, según est(»y inforinado,

han estraido una sustancia, que luego ban envenena lo espíritus más te-

mibles y más detestables que los de la ferocidad y barbarie.

»Mi posición sobre Berga fué crítica y peligrosa, bajo cualquiera as-

pecto que se mire: la vill i aun tenia medios y fuerza para su defensa,

cuando con ocho mil soldados el barón de Meer volaba á su socorro: yo no

disponía de la décima parte que mereciese mi conrianza, y los fuegos de

mi artillería se hallaban apagado^ por la inutilidad de sus piezas: temía

por momentos la llagada ue la columna, pues que me hubiese obligado

á levantar el sitio con descrédito de las armas de V. M., dando un ejem-

plo pernicioso á los otros puntos fortificados por los enemigos, que segu-

ramente se hubiesen ensoberbecido resistiendo la rendición, sin que yo

la pudiese forzar; en estas circunstancias dispuesta la tropa para aparen-

tar el asalto, y hecho á los enemigos las amenazas é intimaciones más

terribles, me pidieron la capitulación, que les concedí en términos gene-

rosos, firmándola con la pluma de la necesidad y la ventaja, y con las

miras de la más sana y bien intencionada política.

»¿Qué querían los enemigos de V. M. que yo hubiese hepho en seme-

jante caso, ó mejor diré, en tan estraordinario compromiso ^ .
.
-Habia de



RIVALIDADES E INTRIGAS. 344

pedir á los sitiadores dejar sus vidas y propiedades á la volnntad del si-

tiador?... ¿Podia yo vencerlos si ellos lo hubiesen resistido? ¿Carecian

de resol ación y "de todos los medios de defensa? ¿Así se rinden hom-
bres que saben que al no ser perdonados ampliamente por sus opiniones

políticas con seguridades que no dejen ilusorio el religioso cumplimien-

to, han de moiir á bayonetazos antes de llegar al suplicio?... ¿Y así se

introduce en los momentos de la efervescencia y arrojo de unos vencedo-

res que no conocen el derecho de gentes, cualquiera novedad estrepitosa

en un pueblo, la mayor parte de inocentes, para dar ocasión al saqueo,

motivo á las violencias y lugar al asesinato?

«Alégrese V. M. mucho de tener en Berga y en Ripoll dos hermosas
poblaciones cuyos habitantes le adoran, por más que les pese á esos co-

misionados del alto crimen de traición; en cuanto á mí, señor, miro con

el mayor desprecio las recrimaciones que me hacen, y jamás podrán al-

terarme, siempre que yo cumpla fielmente con lo que debo á mi rey, y
con aquellas obligaciones sagradas que me impone mi propia conciencia

»Aun, señor, atormenta á la misma la idea espantosa de las víctimas

de Ginorella, y su recuerdo, al horrorizarme á toda hora, asusta mi sue-

ño y acibara los platos de mi mesa. La mañana del 11 de julio, queriendo

intimidar al enemigo , di la orden de romper su primera línea esterior,

asaltando los puntos más parapetados; esto se verificó, señor, á los pocos

minutos, en términos de haber escedido á mis esperanzas; pero ¡cuál no
debió ser mi espanto cuando al entrar en la casa de Gironella, tropecé

con el cadáver de un anciano religioso, á cuyo lado, y sobre uno de sus

brazos tendidos estaba un niüo de cuatro años, aun con las entrañas

palpitantes; más allá una monja que apretaba con una de sus manos la

efigie del que nos rediuiiú; no lejos, una muger desnuda y ennegrecida

con su pr«ipia sangre, y á muy poca distancia un infeliz salpicado de

heridas, que luego supe era un orate...! La sangre de nueve cadáveres

mezclada con la de algunos animales me impidió el paso, que retiré so-

brecogido sin saber á que parte....

«Estos, señor, si bien son los resultados de la guerra, debe el que

manda evitarlos á costa de otros menores sacrificios: es decir que como
militar no pude dar el asalto á Berga, y como hombre lo hubiese resis-

tido, á no ver en peligro iminente el honor de las armas reales. Con nada
es compiu'able la fiereza y sevicia de los llamados realistas catalanes;

los pueblos son fincas de V. M. y los habitantes sus vasallos; estoy ave
riguando si es cierto que uno de estos caudillos ha quemado viva una
muger, para hacerlo morir también quemado, y resuelto á castigar crí-

menes espantosos, todo desorden público, y aun la agresión sobre opi-

niones en los hechos particulares, ó venderé mi vida á la justicia, ó daré

los descargos á mi rey.

«¿Quién, señor, puede persuadir á V. M., que el sistema del castigo

impuesto al estravío de las opiniones políticas, le ha de conducir al so-

berano trono? Solo pueden hacerlo los enemigos del reinado do V. M.

Una parte muy respetable de la nación está comprometida, y si se ha de

buscar la causa, será preciso ir por las huellas de desaciertos, de ingra-

titudes y de injusticia^ á encontrar el verdadero origen. Hago de nuevo
presente á V. M. , que una parte muy respetable de la nación está com-
prometida, y á la vista de las intenciones d*: V. M.. ó para someterse ó
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para redoblar sus esfuerzos contra la justa causa: la paralización de la

g-uerra en nada favorece á V. M., porque todo lo que no es avanzar cada
dia, es retroceder por momentos: estamos al frente de las potencias es-

tranjeras que nos observan, y aun sin salir de nuestro suelo tenemos
muchos en atalaya para conocer nuestra marcha , y seguir luego la que
más puftde convenirles.

«Pero yo, señor, aconsejo á V. M. como si no viese el real ánimo tan

cerca de estos mis deseos; mi gloria consiste en que las sabias y benéfi-

cas intenciones de V. M. están identificadas con las mias, ó por mejor
decir, yo no he hecho otra cosa que pisar sobre las mismas huellas que
la clemencia de mi soberano me marcó, en los admirables decretos de
Huesca y Barbastro; y tampoco me he separado un ápice de las instruc-

ciones que he sacado originales de la conducta de mi rey; más mi per-

don en Berga y en Ripoll no ha sido tan generoso que no esté acompa-
ñado con el miedo, y unido estrechamente con el interés principal de la

corona.
«¿Estarla Ripoll en poder de V. M. si yo hubiese castigado en Berga?

¿Prats de Llusanés se hubiese por ventura rendido? ¿Tuxen y Bagá me
hubiesen abierto sus puertas? Sin embargo, yo no las he cerrado á los

delitos comunes con perjuicio de tercero; solo he perdonado la vindicta

pública en la materia de opiniones, cuya conducta no innovaré, hallán-

dome en las mismas circunstancias; por cuanto estoy firmemente per-

suadido que V. M. ha de aprobarla.

>'Si el genio del mal no destruye mis planes, con sus maquinaciones
cerca del trona augusto de V. M., savaré al Principado, señor, con el fa-

vor del cielo; si la calumnia me persigue y mis servicios han de ser lle-

vados á do solo se castiga el crimen, pediré á V. M. se digne relevarme

de un cargo, cuya investidura, sin saberlo, ha ocasionado mi desgracia;

y si triunfasen los traidores, en cualquiera parte donde me conduzca mi
destino, conservaré en lo más profundo de mi corazón el amor y fideli-

dad áV. M., cuya vida prospere el cielo muchos años. Berga 15 de

agosto de 1837.—Señor.—A. L. R. P. de V. M.—x\ntonioUrhiztondo >>

A pié del borrador de la anterior espocision, si^-ue de letra y puño
propio de Urbiztondo, firmado y rubricado por él mismo la siguiente:

«Nota. Se sustituyó lo escrito de mi puño á lo rayado, quedando re-

servado para cuando llegue el caso de aclarar los hechos que se citan.

—Urbiztondo.»

NUEVO SITIO DE SAN JUAN DE LAS ABADESAS.—LE LEVANTA MEER

DERROTANDO Á LAS FUERZAS DE ZORRILLA.

CXXIV.

A la vista de los comisionados del cuartel real, prosiguió Urbiztondo

la ejecución de su plan, sitiando nuevamente á San Juan de las Abade-

sas, á lo que hizo concurrir á Tristany, Zorrilla y Boquica, é invitó á la

junta de Berga á que presenciara las necesidades, privaciones y sacrifi-

cios, que fuera de aquella población esperimentaban sus tropas. La jun-
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ta comisionó en su consecuencia al barón de Peramola, que pudo pre-

senciar la triste situación de aquella gente.

El 21 de agosto llegó Urbiztondo á las inmediaciones del pueblo,

con su nueva brigada, cuyo último batallón tenia trescientos fusiles pa-

ra ochocientas plazas. Se situáronlas íjaterías, y rompieron el fuego el

22 las dos piezas de á ocho y cuatro; pero con poco éxito, é inutilizán-

dose la primera al dia siguiente.

Zorrilla, cuya tropa se hallaba sin comer desde el 21, se presentó á

Urbiztondo á esponer su situación, y la imposibilidad de oponerse á los

enemigos que hablan llegado á Camprodon, para hacer levantar el sitio.

El jefe carlista tuvo que prescindir de la desobediencia á sus órdenes, y
autorizarle para proporcionarse alimento, arrancando las patatas que

habia en algunos campos.

Salvado este contratiempo, y consumidas inútilmente unas diez y
ocho granadas, empeñado cada vez más en tomar aquel pueblo , cuya

resistencia le heria tanto, se decidió al asalto. Escogidos dos puntos, se

nombraron dos compañías de catalanes y dos de espedicionarios
,
prote-

gidas por las fuerzas de Zorrilla. A las diez de la noche del 24, en medio

del estruendo de los disparos y de la algazara de la tropa, se procedió á

la ejecución; pero si valiente era el ataque, no lo era menos la defensa;

rechazó la decidida guarnición el asalto, y solo se enseñorearon los car-

listas de su arrabal. El 25 se pasó en espectativa, y meditándose un
nuevo asalto para la noche inmediata. La llegada de Meer lo impidió.

El jefe liberal que, al saber la entrada de los carlistas en Torrellas, á

principios del mes que nos ocupa, por haberse entregado la guarnición,

acudió á salvar aquel punto
, pasó el 12 á Igualada, y puso á sus tro-

pas en contacto con las del campo de Tarragona , en cuanto supo la

aproximación de los carlistas al Ebro. Pernoctó en Santa Coloma de

Queralt el 13, y al separarse los enemigos de aquel rio, y aproximarse á

Reus y á Valls las tropas de Tarragona, marchó á Cervera: permaneció

aquí hasta el 18 por ser un buen punto de partida, para donde la nece-

sidad le llamase; envió á la vanguardia á relevar la guarnición de Tora,

y ejecutada en Lérida la sentencia de ser pasados por las armas cinco

soldados, por el motin del 27 de mayo en aquella ciudad, y seguro de la

tranquilidad de ella, volvió el 21 á Igualada. El 22 supo el nuevo sitio

de San Juan de las Abadesas: se dirigió á Manresa el 23, apresurando el

movimiento á Moya, el 24 á Vich y el 25 á Olot, habiendo bajado á los

Hostales por el punto de Tarraf, después de atravesar el país de Colisa

Cabra. La primera división marchó á Camprodon á observar á -los car-

listas: pasó á San Juan de las Abadesas, y de aquí regresaba á Olot sin

obstáculos, cuando á más de media tarde entre la collada de Santigosa y
Coll den Caubet, que es un camino llano, pero con barrancos y malezas
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arriba y abajo, en el intermedio de ambos puntos, en la Fout den Dorca,

los carlistas á las órdenes de Seballs y Boquica, ocultos en el bosque,

acometieron bruscamente á la divi=íion al pasar la caballería; la dividie-

ron en dos columnas, y dispersaron completamente la retaguardia , sal-

vándose muchos en las escabrosidades. La otra columna, que también se

desordenó, pudo reorganizarse en el Coll den Caubet, librándose de una

total derrota. Por la noche se reunieron en Olot los fugitivos.

La pérdida de los liberales fué grande en armas , efectos y gente,

contándose en ella un valiente coronel belga, acribillado otra<^ veces de

heridas, y murió ahora en Olot de la que le hizo una bala en el pe-

cho. La de los carlistas fué insigniñcante.

Meer volvia en tanto á Olot el 27; y parte de la división dis:persa,

obligó á los carlistas á retirarse hacia Vaüfogona, con pérdidas de una

y otra parte, y diez y ^iete prisioneros liberales. Don Joaquin Burgués

fué el encargado de reorganizar la citada división.

El 28 volvió el barón á franquear las gargantas de Capsa-Costa y
San Paré, y dio frente á las fuerzas que acaudillaba Zorrilla, que en po-

sición, le esperaban en San Juan de las Abadesas. O habia que retroce-

der ó pelear: se decidió lo segundo; dispuso el ataque; no le rehusaron

los carlistas; se trabó la acción, y ayudando á Meer el acierto y la fortu-

na, al terminar el dia, liabia derrotado y dispersado completamente al

enemigo, que contó bastantes bajas entre muertos , heridos y presenta-

dos. Pernoctó el vencedor en Camprodon, y el 29 premió á los valientes

defensores de San Juan, aquellos bravos, que rodeados de enemigos por

todas partes, y obstinados en vencerlos, supieron desatiar sus iras, y en

momentos bien terribles, porque era grande, repetimos, el empeño que

tenia ürbiztondo en apoderarse de aquel pueblo.

MARCHA DE MEER Á PIQUERAS.

cxxv.

También el barón tenia que luchar con la indisciplina de algunos

cuerpos, y por ella separó el 30 de agosto á todos los jefes del regimien-

to de América, rehabilitando á otros. Esto de por sí era una medida gra-

ve en campaña, que complicó la insurrección de la brigada de artillería

del castillo de Figueras, con exigencias incomprensibles. Importando

poner coto á estas demasías, nombró el 31 á Garbo comandante general

de la provincia de Gerona , y corrió á Figueras por Castellfoüit y Bésa-

lo, llevando once horas de marcha. Se apoderó al amanecer del 1." de

setiembre del castillo á pesar de mantenerse tenaces, pero no hostiles

los insurrectos; destacó alguna fuerza en busca de veinticinco de ellos,
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que fueron á realizar una cobranza á Massanet, les condujeron arresta-

dos á Figuera«, j ordenó el barón que en veinticuatro horas se instru-

yese causa al sargento mayor de la plaza.

Prevenir desórdenes de esta ó cualquiera otra especie , era un deber

en la autoridad, y para ello declaró en estado de sitio las cuatro provin-

cias de Cataluña; teniendo algún tiempo después, el 13 de octubre, que

acudir á Barcelona á conservar la tranquilidad, de nuevo alterada con

un asesinato, en el momento en que más orden, tolerancia y libertad ne-

cesitan los pueblos, porque se estaban haciendo las elecciones.

DESMEMBRACIÓN DE LAS FUERZAS DE URBIZTONDO.

CXXVI.

Las operaciones del barón de Meer, introdujeron tal confusión en los

carlistas, que el mismo Urbiztondo se vio precisado á autorizar á los je-

fes de las partidas, para que obraran por su cuenta, y se proporcionaran

los recursos de que carecían. Reclamó á la junta, pintando con los más
sombríos, pero exactos colores, su triste situación y la délas tropas, y
su contestación fué la de siempre, que nada tenia; y era la verdad, por-

que se oponía á ello el sistema vandálico de exacciones que ejercían los

jefes.

Con el movimiento del barón, coincidió el de Urbiztondo, que mar-

chó el 29 desde el palacio de Llayers hasta Ripoll. Con su actividad, se

proponía vencer aquella situación terrible; pero un nuevo conflicto vino

á darle otros cuidados. Se conspuaba contra su vida y la de los jefes

que llamaban castellanos, porque no eran catalanes: se minaba la dis-

ciplina, y escitaba la insurrección. Para conjurar todo esto, recordaba

Urbiztondo en dos alocuciones el triunfo de Ridaura, y recomendaba la

unión tan necesaria para vencer (1).

(1) Al remitir á la janta estos documentos le contestó esta que.-

—«Habiendo observado que por distracción seguramente de la pluma, más en ninguna manera

del corazón, no se mentaba á Dios, ni á su adorable providencia, y teniendo presente cuan grato

es este lenguaje al rey nuestro señor, á su religioso ejército, á V. E. y á todo el pueblo catalán,

ha creido que faltarla á V. E. y á la mutua confianza, si después de advertido no lo remediaba

como así lo ha hecho en el lugar y modo que V. E. verá, quitando al propio tiempo las palabras

derechos sagrados y sociales , porque además de sei' muy ambiguas en sí mismas, se han hecho

odiosas por repetirlas iiasta ei fastidio, los periódicos revolucionarios nacionales y estranjeros, y

porque afirmados el altar y el trono, sin pretenderlo, sale arreglada la sociedad y los que se lla-

man sus derechos.»

Urbiztondo despreció esta intencionada aimiedad de una junta que se ocupaba más de palabras

que de hechos, y demostraba su ignorancia y fanatismo.

Tomo it. 44
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La junta, como si tratara de humillar á Urbiztondo enalteciendo á

Tristany le nombró su segundo el 3 de setiembre, encargándole la ins-

pección de los cuerpos de la alta montaña (IV Quitábale así la coopera-

(1) Sin duda para justificar su nombramiento, publicó esta notable

ALOCUCIÓN DE LA JOTA SUPERIOR DEL PRINCIPADO. Catalanes: La usurpación convencida de su

impotencia y cercana muerte, infame por principios, cobarde y vil por precisión, en lugar de implo-

rar la clemencia de nuestro amado soberano, ha acudido al descabellado medio de tratar de encen-

der la discordia innata en ellos, entre nosotros.

Han llegado á oidos de esta real junta las calumniosas y absurdas voces que propalan, á las que

solo esta corporación respondiera con el desprecio, si no creyera ofenderos con su silencio, y enar-

decer con éste las infames y cobardes miras de aquellos, siendo sus viles secuaces incapaces de co-

nocer el verdadero valor de ningún proceder noble. Esta corporación, pues, llena de un generoso

orgullo de estar á vuestro frente, admiradora de vuestras heroicas virtudes, y nunca desmentida

lealtad, va á confundir esos malvados, constituyéndose ella misma el «rgano de sus ideas para con-

vencerles, que en vuestros heroicos pechos no se albergan más que dos altares: Dios y ol rey. Para

cumplir con lo que ofrece, sabed las calumnias que esparcen: que reina la división entre los indivi-

duos de esta real junta: que nuestro joven, valiente y honrado comand.'inte general, y nuestro he-

roico paisano el invencible don Benito Tristany. se han escapado con algunos iLdividuos de aquella

y dos cargas de opo á Francia: que se van á desarmar nuestros invencibles batallones para armar

otros de diferentes provincias. Ahí tenéis, valientes y leales catalanes, lo que los revolucionarios

quieren que sepáis: esta real junta os lo participa: de no hacerlo, acreditarla que desconfiaba de

vuestra acrisolada fidelidad. Catalanes: sus individuos, orgullosos de haber nacido en este país,

en donde por todas partes brotan laureles que retoñan contmuamente regados con vuestra heroica

sangre, resueltos todos á triunfar ó perecer con vosotros, seguros de que hacéis justicia ala pureza

de sus sentimientos, nada quieren contestar á lales maquinaciones, que llevan consigo el sello de la

desesperación. El noble carJcter catalán que les anima, no responde jamás, sino con un compasivo

desprecio á tamañas sandeces. Catalanes: leed y juz<^ad.— Btrga, 14 de setiembre de 1837.—Jacinto

de ürteu, presidente interino.— El marqués de Monistrol.—Joaquín María de Sentmenat.— E! con-

de de Fonollar.— Bartolomé Torrabadella.— Narciso Ferrer.—Fernando de Lagarra, primer secre-

tario.—Ignacio Andreu y Laus.—Jaime Mur.—Manuel Milla.—El barón de Peramola.—José Ignacio

Dalmau de Baquer.— José Bentós.

Tristany publicó también la siguiente.*

EJERCITO REAL DE CATALL.ÑA.—Proc/ffMff del general Tristu»y.—\ ohiülur'ios: Nuestro coman-

dante general don Antonio de Urbiztondo, acab.i de nombrarme provisionalmente segundo cabo

de la provincia y de su ejército, distinguiéndome al propio tiempo con el uso de amplias facultades.

Reconozco el gran peso del encargo por muy superior á mis débiles fuerzas. Sin embargo, rae

obliga á someterme el con.siderar que no me faltará la dirección de un jefe, sabio y acreditado en

todo el reino, ni la cooperación de mis valientes compañeros de armas. Ya habéis visto la veloci-

dad con que nuestro general ha hecho pasar el carro de triunfo por enmedio de villas fuertes, que

el enemigo se prometía hacéroslas respetar como impenetrables. ,Berga, Gironella, Prats, Ripoll,

ceden en pocos dias al valor y pericia militar de Urbiztondo, y asustada la revolución , huye de

otras poblaciones por el .solo nombre del ínclito vencedor, (jue os ha hecho tan familiares las victo-

rias. Vosotros, hace años que estáis dando en este Principado continuas pruebas de todas las virtu-

des militares, y de un sincero á la par que ardiente deseo de libertar cuanto antes á nuestra patria

del yugo revolucionario. Un esfuerzo más de todos, es lo que necesita para conseguirlo pronto. Los

voluntarios que se hallen fuera de sus respectivos cuerpos, descansando en .sus casas de las fatigas

déla campaña, que se presenten luego á sus jefes, debiéndose completar esta reunión, á mas tar-

dar el día lo del corriente. Voluntarios: sé que hablo con vosotros, á quienes el amor á la más justa

de las causas ha hecho empuñar las armas. Si: la voz de la religión, rey y patria, es sin duda la

más fuerte, y la que oiréis con mas phcer para reuniros al momento con el fin de proseguir defen-

diendo UQCs objetos tan preciosos y sagrados. Me complaceré por lo mismo en no tener que pro-
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cion de este partidario, que á pesar de su desobediencia, 'podia serle útil

alguna vez, y cual si se pretendiera reducirle á la nulidad recibió enjbon-

ces las más apremiantes órdenes para que volvieran á las Provincias

los espedicionarios que quedaron en Cataluña. Los reunió , marchó con

ellos, observando los movimientos del barón con quien al fin se encontró

entre La Guardia y Santa Coloma, y deseando el carlista eludir el com-

bate, adoptó algunas providencias al efecto, pero fueron más eficaces

las de su contrario para batirle
, y cayó impetuosamente sobre él. Sin

la llegada de la noche quedan completamente derrotados los carlistas,

pero á favor de la oscuridad efectuaron una contramarcha tan rápida

como penosa, y se pusieron á cuatro leguas del barón. Este marchó en

su persecución, no les dejó descansar en Fores, aunque se les unió allí

el batallón del Griset, y corrieron á tomar las inaccesibles posiciones de

Santa Perpetua. Valiéndose luego Urbiztondo de estratagemas, y favo-

reciéndole la desmembración de las fuerzas liberales, por el auxilio que

necesitaba el campo de Tarragona invadido por los carlistas, pudo al

fin conducirse á los espedicionarios á Estadilla, y pasar el Ebro en la

noche del 28 de setiembre.

Las fuerzas de Urbiztondo quedaban desmembradas de las que más
confianza le inspiraban, de las que debian haber sido el núcleo de aquel

ejército, que quedó sin organizar por entonces, dejando un vacío que le

llenarían los desastres.

ACCIÓN DE NIUBÓ.

cxxvn.

Tristany, Zorrilla, Mallorca y Burjó, reunieron unos cinco mil hom-
bres para caer sobre la brigada de don Jaime Carbó, que deseando tam-

bién atacarles, se dirigió hacia Maullen
; y al verles en posición, les em-

bistió, se apoduró del puente, y les forzó á retirarse; se hacen fuertes en

la sierra deNiubó, cuyas ventajosas posiciones defienden tenaces; pero

iiunciar ia voz severa del castigo paia que lleueis vuestro deber, y ecbeis el resto de vuestro entu-

siasmo y valor tan decididos, haciendo después de tantos, el último esfuerzo y sacriíicio. Vamos

á acabar con los rebeldes; tal es el grito que os dá nuestro ínclito comandante general, y vuestro

compatricio y compañero que *iene la satisfacción de dirigiros la palabra. Ha llegado ya el momen-
to. .. basta: esta sencilla insinuación será para vosotros el mayor aliciente. No lo dudéis: reunidos

todos büjo las banderas de nuestro idolatrado monarca el señor don Carlos V, el dignísimo gene-

ral Urbiztondo, con el favor del cielo, nos conducirá de victoria en victoria, coronándonos de nue-

vos laureles, como á beneméritos defensores de la religión y el rey.— Vuestro antiguo compañero
de armas, ei mariscal de campo.— Benito Tristaoy.
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son arrojados Je ellas y cargados impetuosamente por caballería é in-

fantería. Al filo de las bayonetas quedaron en poco trecbo mas de dos-

cientos bombres muertos y heridos y ciento diez y nueve prisioneros,

regresando á sus filas treinta soldados de América.

Este triunfo, que costó poca sangre á las armas liberales, les valió, y
á su jefe Carbó, ser declarados por las Cortes, beneméritos de la patria.

NUEVAS OPERACIONES DE URBIZTONDO.

cxxvm.

Urbiztondo tuvo que variar su plan de campaña
, y para el nuevo

que trazara escogió el fértil campo de Tarragona, donde operaba el co-

ronel don Manuel Tell de Mondedeu. Tristany al mismo tiempo debia

efectuar una escursion al Ampurdan para proporcionar los recursos que

tanto se necesitaban, siquiera se reprodujeran las tropelías con que se

exijan (1). El 9 de octubre llegó á San Quintín con dos batallones del

(1) Véase en las siguientes lineas una muestra de ellas:

<tEl o de octubre llegó Urbiztondo peregrinando á Labisbal á tiempo que el Llarch de Copons

reunía sus batallones para una espedidon. Irbiztondo quiso evidenciarse de ello, pero sobre todo

quiso averiguar su decantado sistema administrativo, que les permitía vivir independientemente

sin solicitar apenas los auxilios de la junta.... Sus investigaciones averiguaron que: llamábase Pau

Mané y se caracterizaba con el empleo de comandante de batallón un hombre de burdo trage, tos-

cos modales y nada grata mirada á quien el Llarch y sus subalternos respetaban y encomiaban

porque de su mano recibían los socorros, las raciones, los utensilios, todo lo que á la administra-

ción pertenece. No era para menos: Pau Mané lo hacia todo; concebía el pensamiento, estendia el

plan, hacia los repartos, recaudaba, distribuía, llevaba la contabilidad , solo catorce mozos de si'

confianza le ayudaban en la recaudación. El procedimiento era este. Pau Mané tenia una cueva

de más de veinte varas de profundidad, á la cual era fireciso descender atado por una cuerda que

iban soltando los mozos; e>ta cueva, cuyo secreto poseían pocos de los amigos de Pau, habia reci-

bido de él el nombre de cárcel de Carlos V. Cuantas personas pudientes aprehendían los batallo-

nes de Llarch y cuantas podían coger los mozos desí^uidaoas, siempre en acecho de los pueblos li-

berales, "iban á ¡)arar á ella, y sufrían un trato tanto mas duro y largo cuanto más tardasf'n en pre-

sentar la cantidad exigida i)or Mané jiara su rescate. Esta cuota era resultado de una raí ida ojeada

que al recibirle á su presencia dirigía á su rostro, su trage y su porte. El mínimum, sin embargo,

estaba señalado en diez y seis onzas de oro. (Cuando el prisionero por imposibilidad ú otro motivo

se re.slslia al pago, bien crueles apremios iban á estrecharle. O bien se le dejaba á pan y agua dur-

miendo .sobre aquel suelo húmedo é inmundo, ó bie i se le atormentaba á palos y alguna vez,

¡horroriza el decirlol con aceite hirviendo. Por el sufrimiento de los mártires juzgaba el feroz ca-

talán de la posibilidad de su fortuna y si debia ó no continuar su infernal procedimiento. El mis-

mo Pau Mané, á quien no sabemos (|ue nombre dar en este siglo, referia muy lisa y llanamente

todas estas escenas que á su imbécil juicio le acreditaban de carlista más puro y decidido. El insen-

sato contaba con cierta indiferencia cslúpid.i. que al bajar nn infeliz se quebró la cuerda estre-

llándose contra el suelo, y que luego ^ervia su aspecto para aterrar á los demás, porque sus miem-
bros destrozados no fueron recogidos, .limas los alanos fueron tan feroces. Las caulidaJes asi
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Llarch, y al saber aquí el conflicto de la junta que pedia su auxilio para

defender á Berga, hacia donde se dirigía Meer , contestó que sin la ga-

rantía de que las tropas fuesen socorridas por ocho días, no se arries-

garía á un movimiento peligroso: insistióla junta, se sometió el asunto

á una de jefes, y opinaron con el general.

En tanto se apoderaba Urbiztondo de Piera el 1 1 por connivencia de

sus habitantes, y para organizar la guerra en el campo de Tarragona,

adoptó algunas providencias que no produjeron grandes resultados.

La indisciplina de las tropas, su desaliento, el antagonismo que exis-

tia entre los jefes, era más que sobrado motivo para producir las tristes

consecuencias que fué presenciando. Añádase á esto la invencible re-

sistencia que encontró en algunos puntos, donde no la esperaba, y se

podrá comprender la situación de aquel jefe.

El ataque proyectado por Urbiztondo contra la columna que man-

daba Vidart y la toma del fuerte de Villarredona, obtuvo el mismo éxito,

siendo más triste el de esta última empresa, porque en la anterior no se

llegó á las armas y en esta se procedió al asalto creyendo descuidados

á los liberales, y estos les rechazaron con alguna pérdida.

Urbiztondo podía ya ver que su estrella, tan brillante en los prime-

ros días de su mando, se eclipsaba, si bien no era él el que empañaba

su brillo.

DEFENSA DE LA ESCALA.— SAQUEO DE RIVAS.—SITIO DE PONT DE AR-

MENTERA.

CXXIX.

Tristany, con unos tres mil carlistas, se presentó en la mañana
del 28 de octubre ante la villa de la Escala ,

provincia de Gerona ; y sin

arredrarse los liberales que encerraba de la repentina y brusca acometi-

da del enemigo, le contestaron con el plomo y la bayoneta, y repetidas

veces fueron rechazados con gran pérdida. Allí no había otros muros

que el pecho de los nacionales é individuos de la compañía de francos;

y ellos solos, contra tan numerosas fuerzas, sostuvieron doce horas un

combate porfiado, al cabo del cual hubo de retirarse el carlista con no-

tables bajas por muertos y heridos, sufriéndolas también los vencedo

nrrancadas a la desesperación eran los rerursos con que el Llarch de Copons contaba para soste-

ner su gente. Horrorizado urbiztondo de estas cueldades salvajes, las prohibió ahsoiutamente, y

dio parte de ellas al cuartel de don Carlos, esperando igualmente su condenación y castigo.—

Chao.»
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res, á quienes ayudaron las mujeres y ancianos, que se empleaban en

recoger y cuidar á los heridos.

Urbiztondo se presentó también el 6 de noviembre delante de Cape-

Uades: tomó posición su gente, y antes de que comenzara el fuego tu-

vieron que retirarse, huyendo de la brigada de Clemente
, que á pesar

de provocar sus guerrillas al carlista, eludió éste el combate retirándose

á .San Juan de Canillas.

La traición de algunos vecinos de Rivas, facilitó al Llarch de Copons

la entrada en este pueblo, que sufrió todos los horrores de aquellos ván-

dalos, que no respetaban edad ni sexo.

Marchando Urbiztondo á sitiar á Pont de Armentera, se sublevó en el

camino el batallón número 12 contra su comandante don Manuel Feliú,

por querer éste evitar los robos de algunos oficiales, que se habian au-

sentado á vender sus latrocinios. Pero tuvo valor para hacer frente á la

insurrección y apaciguarla, si bien quedó impune.

Llegóse al fin al Pont de Armentera
, y apenas pudo hacer uso del

cañón que la junta enviara, malamente dotado: se dispuso el asalto, que

rechazaron los sitiados, á cuyo comandante Vicens apresaron los carlis-

tas por la traición de un falso amigo, y el arrojo de un voluntario, y
aproximándose Clemente, Vidart y Ayerbe, distribuyó Urbiztondo sus

fuerzas; y se retiró á un pajar.

Sorprendido en este punto, tuvo que salir de él precipitadamente,

dejándose abandonado su capote, y una cartera que contenia papeles del

mayor interés (1), y délos cuales damos cuenta, y reproducimos ínte-

gros los más notables.

.

FALCET.—CORNUDELLA.—RETIRADA DE URBIZTONDO A BERGA.

cxxx.

Los carlistas parecian estar ya desalentados, y casi todas sus empre-

sas «se les frustraban. Combatieron á enemigos valientes, y no pudieron

vencerles. Falcet y Cornudella, vieron estrellarse al pié de sus tropas,

el denuedo de los que pretendian conquistarlas.

A Falcet le circunvaló Mondedeu, el 8 de noviembre, logrando intro-

l\) En cuanto la ei;hó (\e menos, envió por ella, la rero^íió un nrflenan/.a que fue niucilo, y fué

la cartera á manos del barón <\e Mecr, cuya noble ral)allerosidad resislia publicar tan notables do-

cumentos; y menos escrupuloso Pavía, que les consideraba como armas de buena ley en guerra,

dispuso su publicidad, é hicieron tanto dafio á los carlistas, como beneficio á los liberales.
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ducirse unos trescientos hombres en las casas más inmediatas al casti-

llo. El fuego y la gritería de los carlistas avisó su aproximación á los

liberales. Apoderándose aquellos de las pueitas del Bou y Font-Velea,

incendiando esta, y la de la plaza de la Carnicería
; peroles resisten

desde ella, y desde las casas y boca-calles inmediatas, disputando el

terreno palmo á palmo por espacio de dos horai-í, hasta que fueron arroja-

dos de la población.

Inútil fué todo su arrojo para vencer tan heroica resistencia, en la

que tomaron parte ancianos, y demasiado jóvenes. Uno de aquellos, de

sesenta años, con dos hijos, y un nacional, pelearon con heroísmo en

medio de las llamas, que consumían la casa que les servia de baluarte.

Tan glorioso ejemplo no podía menos de alentar á sus convecinos. Re-

sueltos á morir antes que rendirse, hubieran sacrificado todos su vida

en aras de la patria, á no auxiliarles Iqs nacionales de Porrera
, que ata-

caron de improviso á los carlistas, y les obligaron á huir hacia la Palma,

dejando más de veinte muertos, y llevándose buen número de heridos.

Mondedeu quiso vengar en la Cornudella su derrota de Falcet. Asen-

tado aquel pueblo en el Priorato, su posesión aseguraba la subsistencia

de las tropas. Cerca la población, rompe el fuego su artillería, abre

brecha, da el asalto, penetran algunos centenares de hombres, pero les

rechazan denodados los liberales, y los que no quedaron tendidos, huye-

ron veloces.

Estos resultado-; les hicieron desistir de nuevos sitios, y volver á su

acostumbrado sistema de guerra. Se unió Mondedeu con ürbiztondo,

para obrar de concierto, y se hallaron á poco entre Granadella y Poble-

ta, sin municiones ni fuerzas bastantes para hacer frente á los enemigos

que les acosaban. Trataron de eludir su encuentro, y después de come-

ter algunos desaciertos, de perderse, de infinitas marchas y contramar-

chas
,
yendo á caer á los puntos de donde querían alejarse

, y de sufrir

infinitas vicisitudes, llegaron después de cinco días, el 26, á Berga,

término de tan azarosa correría. En ella sufrió el batallón de pasados,

entre el pueblo de Albi y la carretera , una terrible carga de caballería

que le desconcertó.

VANDALISMO DE TRISTANY. — PUIGCERDÁ. — ÚLTIMAS OPERACIONES DE

ÜRBIZTONDO Y SU DEPOSICIÓN.

cxxxr.

En la funesta espedicion de Trístany al Ampurdan, quiso vengar sin

duda la vergonzosa derrota que esperimentó en Manlleu, y se entregó,
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y su gente á banderas desplegadas, al más cínico vandalismo. El robo,

el saqueo, las violaciones, el incendio, cuantas violencias y crueldades

se conocen, eran practicadas por aquellos bárbaros, que no respetaban

más derecho que su voluntad, ni más ley que su pasión. Solo puede

comprenderse el esceso de sus horrores y crímenes, al ver que las mis-

mas personas que eran afectas á la causa carlista , se armaron , y se

armó el país entero para perseguirles.

Partía luego con la junta su vandálico botín
, y aunque no la diera

lo que debía, se le dispensaba, y se alababan sus actos ó se toleraban.

Para el no faltaban auxilios
, y se le facilitaron los indispensables

para tomar á Puígcerdá, que solo podía ser protegida por Carbó, pues las

demás columnas operaban en el campo de Tarragona.

El 25 de noviembre comenzó el sitio , y se dispararon en este día

contra los muros noventa cañonazps, sin grande éxito: el que obtenían

los sitiados era más favorable, por ser más certero su fuego de fu-

silería.

A las diez de la noche se dió la señal del asalto, que se efectuó entre

espantosa gritería; pero no pudieron vencer la tenaz resistencia de los

sitiados, y después de un cuarto de hora de porfiado é inútil bregar, vOl-

\'íeron los carlistas á sus líneas, contando cien hombres menos.

El 26 prosiguió el fuego con no mejor resultado que el día anterior;

y en la noche del 27 se retiraron los sitiados hacia Bagá , por Molina y
CoU de PaU.

Los defensores de Puígcerdá, que enarbolaron bandera negra con

una calavera , cumplieron como bravos , ayudando á tan heroica resis-

tencia las mujeres y niños.

Tristany, al saber que Carbó se dirigía á su encuentro ,
pretendió

hacerle frente
,
pero tomó tan malas medidas

,
que el jefe liberal solo

tuvo que vencer la débil resistencia que le presentaron dos batallones

mandados por Boquica, y entró en Puígcerdá con gran contento de sus

habitantes.

Tristany se había puesto ya en evidencia, y cariñosa la junta con él,

procuró se uniera á Urbiztondo. Este, á quien interesaba paliar el efecto

que pudiera causar la publicación de los papeles de su cartera, accedió á

granjearse amigos.

Disgustaba al jefe carlista la posición que ocupaban Vidart y Carbó

en la Seu y Puígcerdá. porque imposibilitaba sus operaciones, y para

llevarles á otro punto , envió el 7 de diciembre á Tristany contra Cardo-

na, cuyas salinas eran una mina de abundantes recursos : quedó él á la

espectativa , y al saber que el 10 pernoctó Vidal en Peramola.. deter-

minó reunirse á Tristany.

Infructuoso el ataque á Cardona, .se retiró Urbiztondo á SoLsona, en
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tanto que dos batallones estraian de roche la sal que pudieron, de lo

cual se aprovechó aquella gente para ejercer sus impuras mañas.

Al descender Carbó á la Cerdaña, cuyo movimiento coincidió con el

descalabro que la guarnición de la Seu causó al primer batallón carlista,

se aproximó Urbiztondo á la frontera , á pi^testo de enterarse de la divi-

sión de Ros de Eróles : distribuyó en Solt las fuerzas para la recauda-

ción, mandó á Pep del Oli observara á la guarnición de Gerri, y al sa-

ber que Vidart se dirigia sobre Pons, se decidió á presentarle la batalla

en las formidables posiciones de Rialp.

Si Vidart obra más activo, impide la unión de las fuerzas de Urbiz-

tondo y Ros, quien tuvo tiempo de reunirse á aquel, tomando á su paso

á Viella, aunque no pudo apoderarse del fuerte. Observáronse liberales y
carlistas, esperando una ocasión favorable para acometerse; que presen-

tada al fin á los segundos, vencieron á Vidart, que murió peleando.

Concluyó en tanto el año, y Urbiztondo fué depuesto del mando por

la junta y por don Carlos (1). Los ayudantes de estado mayor don Luis

(1) En 14 de noviembre desde Berga, escribía don Bartolomé Torrabadelle á Teijeiro entre

otras cosas, lo siguiente: «Pluguiese á Dios que entrásemos otra vez en el curso de nuestras victo-

rias, interrumpido desgraciadamente desae últimos de agosto. Pero difícilmente podemos esperar

esto si el reyN. S. nonos dá pronto una mirada para volvernos con su sabiduría á camino. Señor

mió don José, escribo con la confianza que me inspira su bondad de vd. y sus ardientes deseos por

el pronto triunfo de la justa causa: hablaré, pues, con bastante claridad acerca de los hechos. La

entrada de nuestro comandante general don Antonio de Urbiztondo, fué brillante. Nadie más acti-

vo que él ni más bravo en los combates y fuera de ellos. En 15 dias tomó cuatro poblaciones forti-

ficadas y abandonó el enemigo por temor varias otras. Pero después nada más se ha adelantado. El

general quizá diria que es por la indisciplina de los batallones catalanes ó por falta de recursos. Más

lo cierto es que, con los mismos batallones, antes trabajaba y vencia, y que los recursos precisos no

han fallado. Yo veo que en los meses de agosto, setiembre y octubre, se han distribuido, además

de las raciones de pan y carne ó su equivalente en dinero, al menos treinta mil duros cada mes por

ia tesorería, sin contar lo que ha percibido la tercera división de operaciones, la más numerosa de

todas, la cual no hace entrar en la tesorería general los productos de su distrito el campo de Tar-

ragona, sino que se los distribuye á si misma. Municiones nunca habían tenido tantas estos batallo-

nes: el armamento tampoco habla sido antes tan completo como después de haberse apoderado de

Berga, Gironella y Ripoll. La causa verdadera quizá no acertaría á señalarla. El general y los de

su E. M. han hablado muy malamente y bastante público contra los jefes catalanes, contra el se-

ñor intendente don Gaspar de Lavandero que se ha comportado muy bien , y contra las juntas, inclu-

sa la superior. Sea alguna de estas ú otras causas semejantes, ó sea el disgusto que manifiesta de

estar en esta provincia, ó sean sus proclamas del 18 ó 20 de agosto, bien recibidas de los enemigos

y mal por los catalanes sensatos, es indudable que ha perdido su prestigio y la confianza en gene-

ral, tanto del ejército como del pueblo.

•Para adelantar la causa en este Principado parece necesario pasar el mando superior de

las armas á otras manos. Bien conozco la dificultad: y si pudiese cooperará vencerla fefizmen-

te, diré con la franqueza que me prometo me disimulará vd., lo que entiendo. Si pudiese presen-

tarse el conde de España [.arece seria el más á propósito en las actuales circunstancias. El antiguo

coronel don José Sagarra, que ha llegado poco ha de su piision en Mallorca, es un militar que

siempre se ha merecido el aprecio de toda la provincia, é inspira por su saber, valor, rectitud y con-

sumada honradez, la mayor confianza á los catalanes. Se encuentra con agilidad para todo y con

Tomo it. 45
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Rivas y don Fernando Zapino, comisionados por su jefe, y el intendente

militar, participaron á Urbiztondo que un periódico de Barcelona, habia

publicado sus esposiciones á don Carlos, y la junta habia acordado en su

consecuencia destituirle , después de una sesión tumultuosa. Tratóse

hasta de prenderle; é irritado Urbiztondo al saberlo, tuvo intención de

marchar sobre Berga y fusilar á sus enemigos; pero le faltaba quien le

ayudase. No tenia más remedio que salvar la frontera, sino queria ser

víctima de los mismos cuyos crímenes denunciara.

En aquellos críticos momentos, recibe una carta de don Leandro

Eguía, enviado por Urbiztondo al cuartel de don Carlos con su dimi-

sión, y pudo convencerse que cayó en la desgracia de aquel príncipe.

Marchó, pues, el 2 de enero hacia Andorra, disimulando lo posible su

fuga, y ofició á la junta el citado 2 desde Llabiri ó Llaborsi, que, convi-

niendo al servicio de don Carlos su presentación en el cuartel real . pre-

venía con aquella fecha, á los comandantes generales, se entendieran

con ella, supuesto que hallándose facultada para anular sus disposicio-

nes, lo estaria igualmente para decidir la autoridad que debia mandar á

aquellas, A Ros de Eróles ordenó condujese á Berga los seis mil duros

y ciento diez y nueve cabezas de ganado vacuno, que se habían recogi-

do en el valle de Aran y corregimiento de Talarn.

Con algunos oficiales de estado mayor y jefes de división, se dirigió

á salvar la frontera, lo que consiguió felizmente y llegar á las Provin-

cias, donde no fué muy lisonjero el recibimiento que le hizo don Carlos,

prevenido contra él por la junta de Cataluña y los consejeros que le ro-

deaban.

Se le mandó permanecer en Tolosa, y allí residió hasta posteriores

vicisitudes.

Urbiztondo, cuyo carácter no era para tratar con aquella gente, con

menos energía que aquellos feroces partidarios, y menos astucia que su

intrigante maldad, tenia que fracasar en su mando. Creyó sostenerle pi-

diendo el auxüio de don Carlos, y se equivocó: le desatendieron sus es-

posiciones, lo cual no fué muy oportuno, porque se debió averiguar lo

\iTOS deseos de sacritíearse en obsequio del revN. S. cuya causa es la de la Religión y de la patria.

Si hubiese de nombrarse general en jefe por aclamación del pueblo y del soldado, do dudo que se-

ria Sagarra. El reparo que obi^ervamos es el de hallarse en este ejército bastantes brigadieres y el

mariscal de campo don Benito Tristany. Aquí no sé que decir. Si sería mejor dar el mando á Sagar-

ra, ó interinamente á Tristany, ó alguno de los brigadieres más jantiguos, debiendo consultar cual-

quiera que fuese con Sagarra. Tristany ha dicho varias veces que él no es para mandar en jefe, y

que nopodria desempeñar. Tanto él, como los demás brigadieres, han de reconocer una gran su-

perioridad de talento militar á Sagarra. De éste, todos esperan que pueda tomar al menos buena

parle en el mando, prometiéndose, de cualquier modo quesea, prontas ventajas. » — Copia de

original.
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que tenían de cierto j proceder don Carlos en su virtud, cual cumplia á

un rey que se preciaba de justo.

Esponiendo ürbiztondo á su señor, con más ó menos energía, la si-

tuación de la guerra en el Principado, cumplia su deber, j no debió ser

desatendida su autoridad, máxime cuando se denunciaban hechos como
los consignados en su última interesante esposicion (1).

ADMINISTRACIÓN MILITAR CARLISTA EN CATALUÑA.

CXXXII.

Bien ha podido comprenderse por la manera que tenian los jefes car-

listas de proporcionarse recursos, el estado de su administración: no

existia esta. Los recaudadores que tenia cada partida ó colunma, se in-

geniaban de cualquier modo en procurar la subsistencia de las tropas,

y les importaba poco los medios de conseguirlo; siendo algunos tan cri-

minales, como los que vimos practicaba Mané, no diferenciándosele mu-
cho Tofull, Coma y otros, terror de los pueblos que asolaban. Por esto

les odiaban sin distinción de partidos; porque ni el mismo clero carlista,

se libraba de contribuir con más de lo que podia , á satisfacer su cre-

ciente sed de oro.

El aflictivo estado á que se veia reducido aquel país, se empeoró con

la llegada de la espedicion de don Carlos, quien debió avergonzarse, si

llegó á contemplar su verdadera situación y la de la guerra. Para regu-

larla fué el nombramiento de Ürbiztondo y el de don Gaspar Diaz La-

bandero como intendente de aquel ejército y provincia, que debia orga-

nizar la administración civil y militar. Estableció oficinas de interven-

ción y fiscalización; se enteró de los recursos que contaba la junta, con-

sistentes en dos ó tres aduanas en la frontera de Francia que nada pro-

ducian; en el sul)SÍdio eclesiástico; en los bienes sujetos al secuestro;

en los ])ermisos comerciales, que eran abundantes, y en algún otro ra-

mo algo productivo.

Con laudable actividad y acierto comenzó Labandero á regular los

importantes ramos puestos á su cuidado, nombró empleados, montó ofi-

cinas, y en la mejor armonía con la junta, que era el poder del Principa-

do, se halló en breve en el caso de oficiar á todos los jefes militares para

que cesaran en las exacciones que hacían , lo cual no obedecieron mu-
chos, á pesar de lo severamente que se les encargaba la observancia de

lo mandado. Creó el cuerpo de celadores de la real hacienda para la co-

cí) Véase y la conleslacion en el núin. 17.
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branza de los impuestos y para otros cuidados anejos á su instituto;

pero estaban restringidas sus atribuciones por la junta, que en todo

queria intervenir. La sublevación de un cuerpo en demanda de alimen-

tos, atemorizó á aquella corperacion , llamó al intendente para que la

sacara de tan aflictivo estado, y él lo ofreció, siempre que se le dejase

obrar en la plenitud de su autoridad

.

La junta, que se habia instalado en Berga, en cuanto se apoderó de

ella Urbiztondo (1), no tenia en su seno individuos capaces de hacer

frente á las atenciones que les rodeaban; así lo demuestran algunos de

sus actos que conocemos y así lo probarán los que iremos narrando. Sin

saberse elevar á la altura de las circunstancias, participaban de todas

las pasiones de las almas vulgares, y tomaban una parte indigna en las

intrigas que el despecho ó la ambición originaban. Así fué la junta la

causa de muchos males y de no pocos crímenes.

(1) Publicó á su instalación esta proclama:

«Catalanes: El rey nuestro señor, que acaba de separarse de entre vosotros por el grandioso

objeto de proseguir su brillante y majestuosa marcha , tiene todavía la dignación de dirigiros la

palabra. La distancia topográfica no es capaz de marcar ni una sola linea de división entre nuestro

augusto monarca, y entre su fiel Principado, Podéis decir con orgullo que el rey nunca se halla

distante de vosotros, pues la misma ausencia que os le oculta de vuestra vista, presenta á las pa-

ternales entrañas de S. M. á todos los leales y decididos catalanes. Si: os habla toda^^a el inmortal

Carlos V por el órgano superior del Principado: y os habla su corazón de un modo tnn entrañable,

cual pudiera verificarla el más tierno de los padres. Nuestra hermosa y leal provincia forma en

gran parte las delicias de su real corazón tan bondadoso y sensible. S. M. asegura a la faz de la

Europa entera que, «la lealtad catalana se ha hecho merecedora de su paternal cariño; que ha te-

nido el más vivu placer en conocer por si mismo el escelente espíritu que anima á este fidelísimo

pais, manifestarle su aprecio, y ser testigo de sus virtudes y esfueizos.» S. M. por fin añade: «que

su gratitud y amor se hallan interesados sobremanera en el heroísmo de unos pueblos dignos

émulos de los vascongados.» Catalanes: ¿con qué espiesiones más tiernas y alicientes para vosotros

puede manifestar sus nobles sentimientos nuestro adorado monarca? No, no son estas palabras es-

tériles que estén en oposición directa con el carácter del rey tan bondadoso y magnánimo. En este

mismo momento comprueba .S. M. con los hechos el ardiente amor que os profesa, concediéndoos

un jefe militar, cuya fama no dejaba de presentárnoslo como un modelo de fidelidad, valor, peri-

cia militar y entusiasmo: un jefe que por sus relevantes méritos se ha hecho acreedor á todo vues-

tro respeto y confianza: un jefe que apenas entra en ia provincia y toma el mando de comandante

general, hace tronar el cañón contra el feroz enemigo, y cayendo con la celeridad del rayo á sus

plantas los al<;ázares de la revolución, pasea en triunfo las armas de la legitimidad española, con-

duciendo atados al carro de la victoria á los implacables enemigos de nuestra santa religión, de la

prosperidad y del orden. Sí, catalanes: el célebre y bizarro Urbi/.tondo os conducirá, con el auxi-

lio del Dios de los ejércitos, de triunfo en triunfo, y acelerará el feliz momento en que podáis des-

cansar de vuestras fatigas y enjugar vuestros sudores. Mas no se halla satisfecho todavía el cora-

zón del monarca con este precioso don que acaba de concederos: el amor que os profesa no admi-

te dilaciones. S. M. no solo se complacerá terminada esta lucha, en recompensar el mérito de sus

fieles catalanes y en dictar providencias que haciendo olvidar vuestros grandes infortunios, fomen-

ten al mismo tiempo y desarrollen la industria fabril y comercial del Principado hasta el grado de

bue sea susceptible, y hagan vuestra felicidad y ventura, si que también encarga á esa junta supe-

rior gubernativa, que penetrada á fondo de los deseos de los pueblos y de sus verdaderas necesi-
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Convocó Labandero á una reunión en Solsona á los mayores contri-

buyente para aconsejarse de ellos en su difícil cargo, y asombrado del

buen juicio de aquellas rústicas gentes, convinieron en la marcha que

debia seguirse en los impuestos, si bien desconfiaban de que algunos

jefes abandonaran su costumbre de cobrarlos por sí y arbitrariamente

Procedió en su virtud Labandero á reorganizar las oficinas generales, v
arregló el orden de pagos en esta forma: 1.° hospitales militares: 2.° ha-

beres y suministros en metálico para los inválidos y las clases de tropa,

incluso el equivalente de suministro de jefes y oficiales: 3.° el calzado,

materiales y efectos: 4.° estados mayores divisionarios, y jefes superio-

res en activo servicio: 5.° depósito y clases escedentes, y 6.° empleados

subalternos y jefes de los dos ramos de administración civil y militar.

El establecimiento de las tan necesarias oficinas subalternas de par-

tido por corregimientos, se debió también al nuevo intendente, así como
el nombramiento de los subdelegados de la intendencia, quedando for-

mado de este modo aquel sistema general, que fué aprobado por real or-

den, en la mayor parte de los corregimientos, á fines de octubre.

Tantos esfuerzos, tantos sacrificios, tanto como debían los carlistas

dades ó intereses, medite con detenido examen y madurez las medidas que ya desde luego deba al

efecto someter á su aprobación soberana.

•La junta, al contemplar estos rasgos de generosidad y real munificencia que forman el bello

carácter de un rey amante de sus pueblos; no puede menos de congratularse con vosotros y esci-

tar más y más vuestra gratitud y fina correspondencia para un monarca que se complace en ideu-

tiiicar su felicidad con la vuestra. Es verdad que tamaños beneficios no pueden agradecerse dig-

namente; mas si no podemos corresponder conforme á lo que el mérito de S. M. acredita, manifes-

temos por lo mismo, que nuestra gratitud raya la cumbre de lo posible; S. M. espera que se mul-
tiplique todavía la fuerza de su valiente ejército de Cataluña y se generalice el armamento de los

pueblos: corresponded, pues, catalanes, á las justas esperanzas del monarca. Cuando los intereses

de la religión y de la patria no reclamasen semejante medida, la gratitud por sí sola ya os impon-
dría este deber sagrado. El rey espera, y esto ha de bastar para que el catalán agradecido acredite

á la faz del mundo que nuestro rey no espera en vano.

»Estad seguros que esta real junta no omitirá de su parte desvelos ni sacrificios con el objeto

de cooperarar á la felicidad de nuestra patria. Mas para proceder con el acierto posible, se apro-

vechará también la misma de la energía, fidelidad , luces, manejo y demás bellas cualidades del

benemérito intendente que por hallarse en perfecta armonía con los deseos de todo buen español,

la bondad del rey nuestro señor se ha dignado concederos. Justo homenaje de aprecio, que la junta
tributa con placer ai señor Labandero. Vivid por fin tranquilos, pues esta junta superior, pesando
en la balanza de la razón vuestros deseos, necesidades e intereses, ya sean fabriles, comerciales ó

agrícolas, se apresurará gustosa á elevarlos á lao superiores luces de S. M. , que según veis ya se

anticipa á premiar vuestro mérito y levantará esta bella provincia al grado de prosperidad y es-

plendor de que sea susceptible.—Berga 18 de julio de 1857.—Jacinto de Orteu, presidente interi-

no.—Bartolomé Torrabadella.—Antonio Gervasio Sanz.—Narciso Ferrer ^a;.—Mateo Sampons.—
José Ignacio Dalmau.—José Ventos.—Juan Minove, secretario.»

(a) Este fanático párroco de Castell-Fort, terminada la guerra marchó a los Estados Unidos,

se hizo protestante, se casó, y se distinguió por sus ideas republicanas

.
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catalanes á Labandero, fué pagado [con la mayor ingratitud, si bien no

debe culparse, sino á los que medraban á la sombra de los abusos, á los

que no convenia aquella organización que puso coto á los robos de algu-

nos jefes. Sepretestó la publicación de algunas cartas que dirigió á ür-

biztondo en queja de los escesos de varios, y estos, con algún individuo

de la junta, conspiraron contra el intendente, trataron de asesinarle, hizo

dimisión, después de proceder con valerosa entereza, más no se la ad-

mitió don Carlos, ni la junta le permitió marcharse cuando pretendió

hacerlo.

Los servicios que prestó y las disposiones que mostraba, le hicieron

necesario.

Procurando la junta el armamento del Principado decretó el 6 de se-

tiembre el restablecimiento de voluntarios realistas, reiterando su deseo

é invitando eficazmente el 29 del mismo, á que se armaran con las ar-

mas que tuviesen escondidas ó pudieran adquirir á su costa por cual-

quier medió lícito, asegurándoles que no se les quitarian para entregar-

las al ejército, pero prohibiendo el uso aun de escopetas de caza al que

no estuviese alistado (1).

VUELVE CABRERA AL EJERCITO.

CXXXIII.

Aliviado, no curado Cabrera de sus heridas, su impaciencia le aguijo-

neaba á unirse con sus antiguos camaradas, y de acuerdo con su gene-

roso huésped, el cura párroco de San Miguel de Almazan, don ]\Ianuel

María Morón (2), escribió á Forcadell para que con Arévalo y el ayudan-

te don José Domingo, le recibiesen con una escolta de caballería, adop-

tando antes todas las precauciones necesarias.

Al recibir Cabrera la contestación de Forcadell, apostó gente hasta

unas diez leguas, sin que supiesen el objeto: cincuenta caballos alas ór-

denes de Beltran, é incorporados Cala y Valcarcel, don Juan Cabañero y
algún otro, y después dos compañías escogidas, protegieron aquel via-

(1) Esla disposición se circuló impresa con la tirma del marqués de Monislrol y del vocal primer

secretario dou Fernando de Sagarra.

(2) A este párroco y otros se les formó causa en el juzgado de Medinaceli, y vista y fallada, fue-

ron condenados los tres principales leos, iwr estar comprendidos en la pena capital, que señala el

decreto de i" de octubre de 1H50, y la ley de cortes de 17 de abril de 1821, á la pena de muerte en

garrote vil, cuya sentencia fue consultada á la audiencia territorial de Burgos, y revocada por la

misma, conmutándolas en las de diez, ocho y seis años á presidio con retenciim, no obstante que

el fiscal pedia la confirmación del fallo, dado en priamera instaucia, con arreglo al mérito del

proceso .
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je, cruzando el Jiloca por Torrijo del Campo y Campo de Bello, el 3 y 4

de enero, yendo á descansar el 7 á Camañas.

Alguno de los espías revelaron esta ruta al jefe político de Teruel:

quien lo participó al gobernador militar, don Manuel Albuerne, y dispu-

sieron la salida de una columna de trescientos infantes y sesenta caba-

llos al mando de Trabadillo, para llegar á Camañas seis horas antes que

Cabrera; pero el gobernador, dice el citado jefe político, quiso ganar en

el campo el entorchado de brigadier, y se empeñó en mandar la columna

que salió en la tarde del 6: hizo alto en Celadas, á cuatro horas de Ca-

mañas, y empezó á buscar confidentes, que le averiguaran lo que la au-

toridad civil le había asegurado: permaneció catorce horas esperando

sus emisarios, que le noticiaron, que Cabrera había estado en Camañas
tres horas, y salido para Alfambra en una mala tartana, con cien infan-

tes cansados y la caballería aspeada. Por si se escapaba de Camañas, se

avisó al gobernador de Cantavieja, para salir al día inmediato, y salió en

efecto, para saber que había llegado á Aliaga sin novedad. Nogueras no

quiso perseguirle, porque no le parecía noble hacerlo á un enemigo he-

rido é indefenso.

El 8 hizo Cabrera su entrada en este pueblo, y Arévalo le entregó el

mando: se dispuso un Te Deuru en acción de gracias, y al salir de la

iglesia, se supo la aproximación de Nogueras; toman inmediatamente

los carlistas el camino de Rubíelos, donde había bastante fuerza carlista

tendida en recta formación desde el alojamiento preparado á su jefe, y
le recibieron con entusiastas aclamaciones.

—El es, decían adelantándose algunos para verle, es don Ramón.

—Sí, hijos míos, yo soy, contestaba. Aunque este semblante os reve-

la mis padecimientos, he recobrado el antiguo brío, al verme entre voso-

tros, en el país de nuestras hazañas.— ¡Viva el rey!

—Viva el rey, y viva Cabrera, esclamaron.

Llangostera, que se hallaba en las inmediaciones de Teruel, corrió

á saludar á su general, quien el 10 participó al ministro de la Guerra
que, no obstante, su desgracia en Arévalo y su desamparo, el Todopo-
deroso le condujo á las manos del mejor de los hombres, que le escondió

y curó, no cesando sus desvelos hasta colocarle en medio del ejército.

Revistó en este mismo día á sus tropas, abrazando indistintamente á je-

fes, oficiales y soldados, y concluida la revista, montó á caballo, y colo-

cándose al frente de los batallones, les dijo:

—Voluntarios, va á repartirse una proclama que os anuncia mi vuelta

al ejército (1). Yo no puedo deciros en este momento todo lo que me ha

(I) ((Al ejército de Aragón, en Rubieios, el iO de enero de 1837.

•Voluntarios: la necesidad de auxiliar el plan de operaciones, que debia poner en ejecugon el
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sucedido desde que me separé de vosotros. Estoy convaleciente aun, ya

lo veis, y demasiado conmovido para hablaros como yo deseara. Pero

iremos al campo de batalla, y me seguiréis todos, ¿no es verdad?

—Sí. mi general, hasta morir.

—Pues ¡viva el rey!

Desde este momento ya se creian más fuertes los carlistas: tal con-

fianza les inspiraba su caudillo.

Tenian motivos para deplorar su ausencia; y aunque fuera solo por

esto le recibirian con aplausos. Cabrera, por su parte, no podia menos

general Gómez , el creer en ello hacer un importante servicio á la causa del rey nuestro señor, y

el no estar sujetas á la previsión humana las desgracias que habéis esperimentado, ni los males y

heridas que he sufrido, me obligaron el 12 de setiembre anteiior. á separarme de vosotros. Como

general debí acudir á cooperar al adelanto de la causa que defendemos, hasta dejar concluida la

desoladora guerra que nos aqueja , y sentado en el trono de sus mayores á nuestro legitimo so-

berano, el señor don Carlos V. (Q. D. G.)

.Internado en Andalucía y Estremadura, y á seis leguas del vecino reino de Portugal, me fue

conocida por los periódicos de la revolución, la intención del enemigo de atacar á Cantavieja. Al

punto decidí venir á socorrerla, pero la posición del enemigo, y circunstancias para mí de triste

recordación, me impidieron llevar á cabo mi proyecto, con la rapidez que me había propuesto; no

obstante, me puse en marcha cou la caballería de Valencia, cuyo comandante general me acompa-

ñaba. Puesto ya en la Mancha, y reunidos á mi fuerza setecientos caballos más, de los de aquella

provincia, supe de la misma forma la entrega de Cantavieja, sin la resistencia que yo esperaba.

Triste con tan lamentable suceso, de acuerdo con los comandantes generales, don José Miralles

de Valencia y don José Jara, de la Mancha, decidimos pasar á Navarra, para tener una entrevista

con los ministros, y recibir nuevas órdenes de S. M., para la nueva campaña que pensábamos co-

menzar, lüvadeable el Ebro por la crecida corriente, y rodeado de fuerzas superiores enemigas,

me vi en la precisión de retirarme; pero cuando me creía seguro en Arévalo, otra fuerza circunvaló

la población, la atacó, dispersó la caballería de la Mancha, que me seguía, y me hirió de bala y

bayoneta, salvándome milagrosamente por entre medio de horrores, y de la misma muerte, con que

tropezaba á cada paso. Sin caballo, y en la precisión de andar pié á tierra, caminaba con bastante

diücullad; mis fuerzas todas se debilitaban, y me hallaba en la mayor postración, cuando la Provi-

dencia vino á mi socorro, encontrándome con el coronel don Ramón Rodríguez Cano (la Diosa),

que me montó á la grupa de su caballo. Salimos al monte, y bajo los árboles nos albergamos, hasta

podernos lijar en algún pur.to donde curarme, y regresar á unirme con vosotros. Ya en regular

estado y en comunicación con vuestros jefes, les encargue destacasen fuerza de caballería para que

viniese en mi auxilio: en efecto, una marcha rápida por cincuenta caballos del regimiento de Tor-

losa, mandados por don Pedro Beltran, dirigida por mi ayudante don José Domingo, y apoyada

por la fuerza de don Juan Cabañero, me ha dejado en medio de vosotros. Ni loá trabajos que he

pasado, ni los dolores que he sufrido, ni los tristes pensamientos que me han agitado son compa-

rables con la pena que cubrió mí cr razón, al i>ísar este suelo clácico de Ieallí.d; pero no temáis, no

recordemos lo pasado; me congratulo de estar ya entre vosotros, y me prometo el más feliz reme-

dio si, como hasta aquí, seguís las sendas de la obediencia y del honor, como lo espero. Vivo aun;

no he muerto, como propalan los enemigos. Voluntarios, valor, unión, subordinación y conüanza

en vuestros jefes, .'^i observáis estos principios, somos aun bastantes para contrareslar las hordas

revolucionarias, que violándolas antiguas fundamentales leyes de nuestra |.atria, cubren de luto

y de sangre al país. La Divina Providencia, que me ha librado de tantos ¡lelígros, dirigirá mis ac-

ciones con acierto, para alcanzar el triunfo de la santa causa que defei.demos, y que solo á vos-

otros está reservado. Esto es lo que os promete y espera vuestro general y compañero de armas.—

El mariscal de campo, comandante general de Aragón, Hamon Cabrera.

n
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de estar satisfecho , y la alegría que esperímentaba no le permitia pedir

cuenta á sus subalternos de las pérdidas que habian sufrido , especial-

mente la de su querida Cantavieja; pero no trataba de renovar disgustos,

ni acibarar el contento que todos sentían , y confió en sí mismo , en su

fortuna, en el valor de sus soldados para volver á conquistar lo perdido,

y adquirir algo más.

SALE CABRERA Á CAMPAÑA.—CHELVA. —CORRERÍAS DE CABRERA.—AC-
CIÓN DE TORREBLANCA.

CXXXIV.

Después de atender Cabrera á la situación del ejército, mandó dar

tres dias de paga á los soldados, media paga á los subalternos, y un ter-

cio á los capitanes y jefes: hizo algunas promociones, examinó la hacien-

da militar encomendada á Artalejo, encargándole redactase una memoria

sobre las mejoras que debian introducirse ; nombró comisario de guer-

ra á don Francisco Gaeta; acordó se rebajase la tercera parte de la con-

tribución de catastro en Aragón, y del equivalente en Valencia, y ha-

llándose en tan útiles tareas , las interrumpió la noticia de la aproxima-

ción hacia San Agustín de fuerzas liberales. Se propuso sorprenderlas

por medio de una estratagema, pero no se la dejaron ejecutar sus enemi-

gos, que marcharon á Segorbe, y tuvo que dividir sus huestes, para caer

en distintas direcciones sobre Valencia.

El canónigo de Tortosa, don Vicente Perciba, recibió orden de ir con

su división del Turia á sitiar á Chelva, mientras Cabrera, aprovechando

el descuido de los liberales, invadía la Huerta de la ciudad del Cid. De-

fendía el pueblo sitiado don Venancio Itm'rería, y si valiente fué el ata-

que, no lo fué menos la resistencia, por lo que tuvo que retirarse el sitia-

dor, huyendo además de la brigada de Grases, que acudía en auxilio de

Chelva. Unos y otros tuvieron alguna pérdida, y algunos nacionales que
tan valientes se mostraron en los cinco dias del sitio, se entregaron lue-

go á venganzas personales y escesos que eclipsaron su gloria.

En la correría que efectuaba en tanto Cabrera, sorprendió en la ven-

ta de Pía del Pou, un destacamento de siete nacionales, y los fusiló.

Entró luego enFoyos, Albalat, Heliana, Benimamet, Bonrepós, Bonfer-

ri, Campanar y Burjasot, á tres cuartos de legua de Valencia, y se co-

municaba con Llangostera, que invadía al mismo tiempo los pueblos de

la derecha del camino de Valencia á Murviedro. Llevaban los jinetes de

su vanguardia, cascos iguales á los de la caballería liberal , y trocán-

dolos cuando era necesario por las boinas , sorprendían fácilmente á sus

enemigos.
Tomo it. 46
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Por Chiva, Villar del Arzobispo y Alcublas marchó á Onda, habiendo

andado en dos dias y medio cuarenta horas de camino, cruzando una

fértil y deUciosa campiña, de la que sacó gran botin de armas, caballos,

víveres y dinero.

Dosde Onda se corrió á la Plana, pasando entre Castellón y el mar,

de cuya capital salieron algunas fuerzas del ejército y de nacionales, y
se trabó una escaramuza con el flanco izquierdo carlista que iba á la des-

bandada, cometiendo no pocos escesos. Hubo algunas pérdidas de am-

bos combatientes, y fusilaron unos y otros varios prisioneros.

Cabrera seguía hacia Benicasin y Oropesa, y Borso di Carminati,

que no ignoraba la situación de los carlistas, se disponía á atacarles: no

rehusándolo ellos, se encontraron en las alturas de Torreblanca el 20 , y
allí se emprendió una acción que no dejó de ser porfiada, peleándose

también con la bayoneta. Se toman y se pierden por unos y otros unas

mismas posiciones, y en una de las vicisitudes de la acción. Cabrera, con

su acostumbrada temeridad, se lanza con su pequeña escolta de caba-

llería, y recibe una descarga á quema-ropa. Al ver su gente su caballo

blanc) teñido de sangre y galopan lo sin jinete, corre la voz de haber

maerto el general; se introduce el espauto en las filas, y aunque se

sabe al momento que solo está herido, se agolpm todos á su lado, le im-

piden los jefes vuelva al combate, como lo intentaba, tendido en una

camilla, y espontáneamente se retiran todos de la acción. Aunque no

muy sangrienta, no dejaron de esperimentarsc sensibles bajas de oficia-

les y tropa; no siendo cierta la muerte del coronel carlista Gaeta, á quien

el parte oficial supuso enterrado el 22 en las Cuevas. Continuó en cam-

paña hasta la entrada de Cabrera en Francia.

Por las Cuevas y la Jana llegó Cab era el 23 á la Cenia á curarse.

Envió á los voluntarios á míidarse la camisa, y les citó para el 1.° de fe-

brero en Horta, Valderrobles y Cherta, quedando el general con unos

treinta caballos y cien infantes il).

Tena y Jimeno se hallaban el 14 de enero en Cortes reuniendo* víve-

res, armas y cuanto les podía ser útil: desalojan el pueblo á la aproxi-

mación de la columna liberal de Baquero. que se dirige á él desde Cu-

(4) Sabedor Nogueras por un contidente que Cabrera estaba en cama y tenia prevenido un mu-
lo de gran pujanza, y seguridad con un aparejo á propósito para que en caso necesario pudiera ir el

herido como en un leclio p:ira ponerle en salvo, tuvo impulsos de volar á cruzar ios jtuertos de Be-

ceite y caer sobre la (^enia, y aun emprendió la marcha con dicho objeto rlesde Alcyfíiz, «pero en la

noche de la primera jornuda y después de mil rt flexiones y combates á mis solas, dice en una car-

ta, vobí pasos airas para ejecutar otras opcracio'ies, considerando que se rebajaria mi gloria

en perseguir á un enemigo valiente , herido, con el encarnizamiento que lo había hecho estando

sano.»
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tanda, sigue á los carlistas, á pesar de lo escabroso del camino, la nieve

que le cubria y lo intenso del frió, y llega á Torrecilla del Rebollar, ocu-

pado ya por los enemigos. Circunvala el pueblo y manda que las dos

terceras partes de la infantería, arroje de él á la bayoneta á sus invaso

res: hacen estos frente con valentía á tan atrevido ataque; tienen que ser

reforzados los liberales; pero triunfan al fin y salen en desorden los car-

listas, dejando algunos muertos y heridos y varios efectos.

Casi á la vez tenían lugar en diferentes puntos pequeñas escaramu-

zas como la habida en Santa Lecina entre el coronel Oribe y el partida-

rio Arbonés; entre el comandante de armas de Gandesa y Fabor en Riu

de Gols y otras de escasa importancia.

DESUNIÓN DE LAS FUERZAS LIBERALES.—DERROTA DE CREHÜET EN LAS

CABRILLAS Y SU MUERTE.

cxxxv.

Borso, después de descansar un día en Castellón marchó el 24 hacia

San Mateo y el coronel Iglesias á Bcnlloncli: el primero á caer sobre Ca-

brera, y el segundo tuvo que protejer á la Plana, de orden superior, por

lo cual, privado Borso de este auxilio, desatendió á Cabrera y al Serra-

dor. Incomodado el jefe liberal, mediaron entre él é Iglesias serias con-

testaciones, dimitió aquel, pidiendo su cuartel para Vinaróz, y mientras

estas discusiones, se curaba Cabrera y se daba, tiemjjo á que regresaran

sus soldados y comenzaran á operar.

La inacción en que por estas cjusas quedaba el ejército liberal del

Centro, era uu triunfo de valer para los carlistas, que no dejaban de in-

troducir sus agentes para minar la subordinación.

El gobierno desconocía la importancia de la guerra en este país, y la

falta de un general en jefe, causaba aquellas rivalidades y disidencias

que existían entre las autoridades
, y cada cual obraba de una manera

inconveniente, faltando así la unidad de mando y de acción. El barón de

Mínglana, Nogueras, Corral y Abecia, mandaban en Aragón, sin que

ninguno tuviera superior ni subordinado; y Sequera, Borso, Grases,

Iglesias y Aznar en Valencia. Los anteriores eran amigos y se ayuda-

ban mutuamente; pero los últimos, ni se conocían, ni reinaba entre ellos

la mejOr armonía. Sin querer operar en otro terreno que en el que les era

conocido, había alguno que, como Sequera, era nuevo en el país, eligió

mal sus consejeros, y fué inducido á graves errores más de una vez,

ocasionando que Borso, Grases y Aznar dimitieran el mando. Cabrera

que llegó á saber esta discordia trató de aprovecharla.

Llangostera marchó á Forcall, y noticioso de que algunas fuerzas li-
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berales saldrían de Cantavieja para Alcañiz, resolvió atacarlas en los

montes de Bordón. Se chocaron, pelearon con tenaz valentía, y se gana-

ron y perdieron siete ú ocho veces unas mismas posiciones, que ai fin

quedaron por los liberales, retirándose sus contrarios hacia Luco.

El 16, obedeciendo Llangosteray Forcadell las órdenes de Cabrera,

llegaron á Utiel, desde donde al dia siguiente, se trasladaron á Siete

Aguas. A sus inmediaciones operaba el coronel Crehuet con tres bata-

llones y dos escuadrones, y llevado de su patriotismo, fué á buscar á los

carlistas en no muy favorable terreno. Le cercan éstos, se comienza una

acción desventajosa para los liberales, se desordena uno de sus tres ba-

tallones, muévense los dos restantes á ganar las alturas, mientras salia

la caballería de un desfiladero; tratan los primeros de vencer la resisten-

cia que se les opone; pero son vencidos, y tienen que retirarse por un

terreno lleno de cortad ui-as, y donde habia un rio de profundo cauce. Se

salvan los que a él se precipitan; pero el jefe con veinticinco oficiales y
unos cuatrocientos soldados, se ven encerrados al borde de un abismo,

y se rindieron los que no prefirieron suicidarse, arrojándose del peñasco,

á ser prisioneros. Crehuet con veintitrés oficiales fueron fusilados , á es-

paldas de la venta en que comían Perciba, Forcadell y Llangostera, y
los prisioneros de tropa conducidos al depósito (1).

En esta desastrosa jornada de las Cabrillas, perdió el ejército liberal

unos seiscientos hombres, y el carlista adquirió gloria y prestigio.

ENCUENTROS Y DERROTAS.—ESTABLECIMIENTO DE DEPOSITO DE PRISIO-

NEROS Y HOSPITALES.

CXXXVI.

Impaciente Cabrera por montar á caballo, lo hizo el 8 de febrero, des-

atendiendo las súplicas de cuantos le rodeaban; pero á los dos minutos

tuvo que volver á la cama. Previno desde ella una incursión á Gordall y
Galera para recoger víveres, lo cual evitó Reverter con su partida, des-

truyendo á los carlistas en el último punto. Para vengar Cabrera este

desastre, reunió la poca fuerza que por allí tenía, y montando de nuevo

á caballo, marchó hacia Rosell, siguiendo la orilla del Cenia hasta el

Hostalet. Aquí se detuvo por habérsele soltado los vendajes é irse desan-

grando: le aconsejaron se detuviese; contestó que aun podía sostenerse

á caballo, y continuó hasta Alcanar, acampando en la falda de Munsiá.

(1) El subteniente de infantería, don Antonio Miranda, fué sacado del prupo por un carlista, que

asombrado del valor con que le vio combatir, pidió por él á su jefe, y le salvó.
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Aproximándose á Vinaróz, pidió raciones, salió un batallón que se

situó en la ermita del Remedio, y le atacó Cabrera con buen éxito.

Sequera entraba en Vinaroz durante esta refriega, y para evitar el

jefe carlista que le acometiera, lo cual originaría su derrota, llamó á un

paisano y dándole una onza de oro, le dijo participara al jefe liberal que

él estaba allí con cuatro batallones emboscados. Merced á esta estrata-

gema, se salvó, porque no se atrevió el crédulo Sequera á atacarle, y
marchó á Castellón de la Plana.

Con el botin y prisioneros fué Cabrera aquella noche á la Cenia. Em-
peoradas sus heridas, tuvo que hacer cama.

La situación de algunas columnas liberales, que no era muy lison-

gera, se empeoró con la insurrección de los cazadores de Oporto, en los

arrabales de San Roque,— Castellón— negándose á marchar hasta que

les pagaran lo que les debían, y les diesen los recursos que necesita-

ban. Hubo víctimas deplórales y al fin se restableció el orden, gracias á

la milicia, autoridades y á alg'una tropa

En tanto no se descuidaban los carlistas. Mestre y el Serrador recor-

rían el corregimiento de Tortosa y Bajo Aragón: sostuvo el primero una

escaramuza en las cercanías de Gandesa, y el segundo sorprendió á un

destacamento que salía de Cantavieja con el gobernador para Miram-

bel, y le causó algunos muertos y prisioneros. Los restantes se prepa-

raron en este pueblo á hacer frente á los carlistas: se chocaron el 25;

prendieron fuego los sitiadores á la iglesia y edificios ocupados por los

liberales, y después de haber perecido algunos asfixiados, ó abrasados,

se rindieron, escepto el gobernador, que prefirió morir entre las ruinas

de la iglesia á entregarse: siete soldados y un oficial pudieron huir: los

ciento diez y nueve restantes fueron hechos prisioneros , y fusilados dos

tenientes.

Estos resultados tan tristes para los liberales, como lisonjeros para

los carlistas, contribuían á avivar más y más el deseo de Cabrera de sa-

lir á campaña; y la satisfacción que le causaban , fortalecía su espíritu

si de fortaleza necesitaba, y aliviaba su físico. La poderosa influencia

que ejerce la imaginación en nuestros males, la ejercía en Cabrera para

curarle, y decidido éste y preparando ya sns operaciones, circuló á las au-

toridades enemigas esta comunicación, que no hallamos ni aun en la

obra de Córdoba, á pesar del partido que hubiera sacado de este docu-

mento, que no deja de ser notable.

«Comandancia general de Aragón. Con fecha del 26 de febrero, dije á
los titulados capitanes generales de Aragón, Valencia y Cataluña, y á los

gobernadores de Tortosa, Alcañiz, Morella, Castelloia y Teruel, lo que
sigue. En la gloriosa acción dada por mis valientes en los campos de
Buñol, he cogido trescientos veinte y dos prisioneros de los batallones
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de Saboya, Ceuta y la Reina. Voy á ponerlos en un depósito, á cuyo efec-
to elijo el pueblo á^ Ballestas, y para hospital de heridos y enfermos, el

pueblo de Beuifasar, adonde enviaré todos los procedentes del último
ataque. He creido oportuno poner en conocimiento de vd., para que es-
pida las órdenes convenientes, á fin de que se respeten ambos puntos,

y que sus columnas no se aproximen á ellos en un radio de seis leguas;

y si tuvieren necesidad de pasar por cualquiera de los puntos com-
prendidos en esta demarcación, los comandantes de las mi<raa<í, debe-
rán comunicarlo previamente a los jefes de uno y otro establecimiento,

á fin de que pudieran trasladar los prisioneros y heridos si lo juzyan con-
veniente, ú obrar de otra manera según mis instrucciones. Si vd. con-
siente en esta disposición filantrópica, se servirá contestarme sin dila-

ción, y ponerlo en conocimiento de sus tropas; porque si ellas se aproxi-
maren á los depósitos de un modo hostil y sin dar el correspondiente
aviso, serán fusilados todos los prisioneros.

»Del mismo modo debo prevenir á vd. que en lo sucesivo, si se me
fusila un soldado de mi división sano ó enfermo, tan pronto como llegue
á mi noticia, mandaré fusilar otros tantos prisioneros. Yo desprecio la

imputación que se me hace de bárbaro: no lo soy; ni es esta la inclina-

ción de mi corazón: no he podido meaos de ejecutar represalias justas,

legítima^, y reconocidas en todo el mundo. Yo quiero que todos se con-
venzan de mis sentimientos naturales: solo deseo suavizar los rigores de
esta sangrienta lucha. A nadie cedo en clemencia y generosidad, y si

los jefes de este ejército no aceptan la convención que les ofrezco, las

víctimas de mi justicia deberán quejarse de si mismas, y de la pertina-

cia de sus jefes. Cuartel general de Valderrobles, 4 de marzo de 1837.—
Ramón Cabnira.»

El aspecto que habia tomado la guerra , exigia determinaciones de

esta especie, y para bien de la humanidad, no se podia prescindir de su

adopción, auncjue favoreciese al enemigo.

Cabrera antes de salir de la Cenia, recibió una comunicación del mi-

nistro de la Guerra, fechada el 2 de marzo en Andoain , en la que le ma-

nifestaba el cuidado en que habia estado don Carlos respecto á su salud,

desde que supo las heridas que recibió en Arévalo, y que al enterarse

por sus oficios del 10 y 27 de enero, de su incorporación al ejército, y de

que no obstante las nuevas heridas con que volvió á sellar su acredita-

da lealtad y decisión en Torreblanca, pensaba entregarse á nuevas ope-

raciones, habia esperimentado la más dulce satisfacción, persuadiéndose

que su existencia no peligraba, ni el ejército carecería de su presencia,

espresándole además de parte de don Carlos, su interés y lo grato que

le eran sus servicios.



OPERACIONES DE CABRERA. —CUARTE. —DERROTA EN PLA DEL POU.—

FUSILAMIENTOS EN BURJASOT.

CXXXVII.

Cabrera, dispuesto yaá combatir, se dirigió hacia Valencia, y per-

noctó el 23 de marzo en Chiva. El 24, fueron Llangostera j Tallada á

invadir la Alcudia, Carlet, Algaraesí y otros pueblos de la huerta del

Guadalaviar y ribera del Júcar, de donde sacaron gran botin.

En Cuarte tuvo lugar un encuentro, en que liberales y' carlistas se

vieron confan .idos, y unos y otros abandonaron en desorden la pobla-

ción. La sorpresa que mutuamente se causaron y la oscuridad, produjo

algunas desgracias y la confusión consiguiente. Los liberales dejaron

algunas armas en el pueblo, recogidas al dia siguiente por una partida

que envió Cabrera. El 28 penetró Cabañero en las calles de Hijar ba-

tiéndi)se su gente con la de Baquer, que la rechazó.

Intentando Cabrera vengar el revés que por dos veces habia sufrido

en Requena, bloqueó el pueblo de\'astando sus alrededores, para arrui-

nar á sus habitantes, ya que no podia vencerlos. Efectuó algunas cor-

rerías, y en ellas fusiló á nueve nacionales.

Habíanse reuniio en Liria los restos de la división de Crehuet salva-

dos en Játiva y Alcira , y para preservarlos de una acon.etida , se les

mandó retirarse á Valenc'a. Salieron el 29 de marzo, y por razones in-

comprensibles ó por la fatalidad, pararon á la mitad del crimino en la

llanura del pozo conocida por el Pía del Pou. Dirigíanse los carlistas

desde Chiva al camino de Valencia, siguiéndola pista á sus enemi-

gos, y al saber su detención en tan peligroso punto, aceleró Cabrera la

marcha.

Los mil doscientos infantes y un escuadrón de lanceros aragoneses
de Isabel II, formaron pabellones unos, se apearon otros, y se entrega-
ron todos al descanso. En vano los muchos liberales de Liria que iban

á su abrigo, esponian el peligro que allí corrían; en vano le desmostra-
ron también otros, y á las tres horas de descanso, viendo la caima con
que en él continuaba la tropa, los nacionales y paisanos se fueron á Va-
lencia, temiendo lo que á poco sucedió.

Preséntase Cabrera, carga inopinadamente á la caballería liberal

mandada por el coronel don Mariano de los Cobos, pretende resistir, hu-
ye el 7.° hgero, introduce el pánico en el resto de la caballería, arrolla

á la infantería que se apiña, y en vez de \ender caras sus vidas, se en-
trega sin gloria. Algunos murieron, y otros, merced á su caballo, pu-
dieron guarecerse en Valencia.
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La derrota fué tan completa como terrible, y horrorosas las conse-

cuencias que vamos á referir, trascribiendo la misma defensa de Cabre-

ra que procura arrojar de sí el dictado de tigre, que le lian dado algunos

escritores, por la escena que presenció Burjasot.

Los señores Cabello, Santa Cruz j Temprado, de los que solo existe

el segundo, dicen en su obra hablando de este acontecimiento que. Ca-

brera, «para celebrar su triunfo, dispuso una orgía en el pueblo de Bur-

jasot, en una pequeña altura que domina toda la Huerta, y en donde

hay muchos sótanos y silos que sirven de depósito de granos A la

mitad déla comida, mandó que fueran llevados los oticiales prisioneros,

y puestos en pie todo los jefes y convidados facciosos, con las copas en

la mano entre aullidos y brindis asquerosos, se oyó la terrible descarga.

Los prisioneros de Pía del Pon no existían.

»

En la Historia de Cabrera, por don Dámaso Calvo y Rochiua de

Castro, que no muestra hostilidad á este personaje, dice:

«Cabrera, vencedor en el Pía del Pou, habia preparado para los su-

yos un opíparo festín, con el doble objeto, sin duda, de celebrar su triun-

fo y el cumpleaños de don Carlos: dispuestas las mesas y bien provistas

de manjares y licores, rodeado el jefe carlista de sus oñciales más adic-

tos, dio principio á la fiesta con vítores y aclamaciones, comiendo y be-

biendo hasta el esceso. Confundíanse los alegres ecos con los de una

música marcial, y menudeándose los brindis, se prodigaron los licores

hasta el estremo de convertir aquel festín en un lago de sangre,

«Ebrios los jefes, y no menos fuera de su razón todos los subalter-

nos, se acordaron por desgracia de que muchas víctimas dependían de

su voluntad, y resolvieron concluir el festín con los terribles ayes de

aquellos infelices. Por tanto, desnudos algunos, fueron fusilados por

tandas los desgraciados prisioneros de Pía del Pou. Formaron de sus

cadáveres una enorme pirámide, que si bien frágil y de poca duración,

quedó su memoria consignada en los anales de nuestra patria, y al país,

que sirve perpetuamente de borrón á los que la mandaron construir, en

desdoro de la causa que deftáudian, será también un eterno monumento
que recuerde á las futuras generaciones, los horrorosos resultados que

se debe prometer el hombre de esas terribles luchas, provocadas en los

pueblos por la ambición de unos pocos, en perjuicio de muchos y para

oprobio de la humanidad.

»

Dim Buenaventura de Córdova, que interrogó á Cabrera sobre este

hecho, refiere así en su obra su contestación.

—Yo no niego que mandé fusilar á los oficiales y sargentos, y bien

claro lo espreso en el parte; lo que yo niego es el modo ó las circt ins-

tancias. Prescindiendo de los periódicos, aquí tengo la titulada Vida de

Cabrera que habla del suceso, publicada en Valencia por un emigrado
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del Maestrazgo en 1839. Un emigrado del Mae=ítrazgo ¿qué ha de decir

de mí? Sin embargo, esta es la fuente donde han bebido los demás escri-

tores. Yo tengo derecho á defenderme de lo que han publicado mis ene-

migos, así como estos lo tendrían si un partidario mío hubiese hablado

de lo ocurrido en Pía del Pon, porque ambas relaciones podrían adolecer

de parcialidid. Oiga vd. (añadió tomando dos libros que tenia encima de

la mesa): oiga vd. : dice el emigrado del Maestrazgo.

«Los desgraciados oficiales fueron fusilados en Burjasot, tres cuar-

tos de hora distante de Valencia; pevo las horrorosas circunstancias de

aquel sacrificio , son un borrón de infamia para don Carlos j su partido

que jamás podrán lavar. Fuera de dicho pueblo de Burjasot y- en una

pequeña elevación que domina casi toda la llanura del Guadalaviar,

hasta las orillas del Mediterráneo , existe una ancha plaza cuadrada,

cuyo pavimento cubre multitud de .^ótanos ó silos abiertos en la piedra

viva para depósito de granos. En aquel sitio pintoresco mandó disponer

el tigre la mesa, y comenzó á comer, mie'ntras la música de sus hordas

celebraba la reciente victoria, etc.»

«Según otra biografía impresa en Madrid por don Vicente Lalama,

aíio de 1842, página 49.

«Mandó Cabrera, ebrio de placer y de sangre, disponer un festín de

triunfo sobre una esplanada fuera de los muros de Burjasot, que domina

la vista de aquellas amenas playas. Allí, bajo aquel hermoso cielo, ro-

deado de su estado mayor y á la vista de sus tropas, se entregó á las

delician de un banquete espléndido y regalado. La tosca música de sus

batallones acompañaba lo- brindis de aquella orgía, y los alaridos san-

grientos de la soldadesca embriagada, formaban el coro de aquella fiesta

de sangre. Dióse la voz de fuego, sonó la descarga, y entre el estampi-

do de los fusilazos y entre los gemidos de los moribundos , resonaban

en infernal armonía los brindis facciosos , el estruendo de las botellas,

las libaciones impuras y las báquicas canciones de aquellos tig-res. La
sangre corría á sus pies , mientras el vino saltaba en sus copas.

»

—Todo esto se ha dicho y repetido , copiándose los unos á los otros,

pero los individuos de mi ejército y las personas imparciales que pre-

senciaron aquellas ocurrencias viven aun, y podrán confirmar esta mí
relación. Dada la orden de fusilar á los oficiales y sargentos, se ag^olpa-

ron en el campamento gentes de Burjasot y pueblos inmediatos, unas

para felicitarme por la victoria, otras }:)ara satisfacer su curiosidad. Una
música de aficionados estuvo tocando toda la tarde, y los paisanos tra-

jeron vino, agua y comestibles. Yo comí un bocado y bebí un vaso de

agua, no recuerdo si con azúcar ó con un poco de vino: si estando bue-

no apenas lo probaba, entonces menos, porque los facultativos me lo

prohibieron á causa de mis heridas. Mientras esto sucedía se fusilaba

Tomo iv. 47
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á los oficiales y sargentos, y de esta casualidad han sacado partido mis

enemigos para decir lo que han dicho. Esto es lo mismo que acontece

cuando un reo está en capilla ó sufriendo la muerte, mientras su juez

se halla en el teatro ó en una diversión ; sin embargo , nadie hará cargo

al juez ni le llamará cruel. Como de un teatro á un campamento militar

hay gran diferencia, si á mí se me apellidó tigre ó verdugo, con más ra-

zón lo será un juez que se halla en dicho caso. Yo fusilé catando en mi

derecho , pero sin esa complacencia y demostraciones que me han atri-

buido. Era la guerra á muerte, los prisioneros lo fueron sin condiciones,

y lo mismo podia fusilar á los oficiales y sargentos que á los soldados,

ó á lo menos quintarlos ó diezmarlos; pero me resistí á derramar tanta

sangre española, á pesar de que á mis voluntarios no se les daba cuar-

tel. ¿Se qucria que yo faltase á las órdenes de mis superiores;, é hiciese

prisioneros á todos cuando á lo? mios se les m itaba? ¿Y mi madre? ¿Hu-

bo piedad para mi inocente madre? ¿Y los prisioneros carlistas de la cin-

dadela de Barcelona? ¿Y los enfermos quemados vivos por las partidas

de los peseteros? ¿Y los heridos de Cantavieja degollados -on sus lechos?

¿Y las muertes de todos los individuos de mi ejército, que caian en po-

der del enemigo? Dígame vd., ¿podría yo no acordarme de todo esto y
mucho más? Harto hice en olvidar mi promesa de Valderrobles y per-

donar á la tropa, después de una victoria que tanto lisonjea á un gene-

ral, y á un general de treinta años de edad, y le presenta ocasión de

vengar ofensas y resentimientos. Espero que vd. consignará en mi his-

toria estas palabras, á las cuales podría dar más ampliación al hablar

del Pía del Pou y de Burjasot».—Podrán atenuar la forma del suceso es-

tas palabras, pero ni le justifican, ni le despojan de esa horrible cruel-

dad, que podrá ser muy militar, pero es muy inhumana.

El resto de los prisioneros fué conducido á la parte de Chelva, y Ca-

brera, por Albalat, Canet, le Roig y Almenara, se dirigió á Nules. es-

piando la ocasión de batir á las guarniciones de Murviedro y Castellón.

Fué aumentando su gente con algunos de los prisioneros y muchos
presentados y formó el 6.° batallón de Valencia, Cuenca, 1." de Castilla

y otro de Mora.

ESPEDICION DE FORCADELL. — SU ENTRADA EN ORIHUELA. — APRESA-

MIENTO DE UN CONVOY DE PAÑO. —ESCARAMUZA EN CHULILLA.—

EL SERRADOR.

CXXXVIII.

A los triunfos que obtenía Cabrera, se añadían ios de Forcadell, á

quien envió con unos mil cuatrocientos hombres á una espedicion á
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tierra de Murcia , donde trocarian su pé«!Ímo equipo y armamento por el

escelente que se proporci'jnarian en el país.

Era arric>!gada la empresa y grande la distancia que habia que re-

correr sin tener quien le auxiliara en la tierra que iba á invadir; pero pen-

sando más en la fortuna que en lo? peligros, el astuto y valiente Forca-

dell se dirigió por Alpera , Almansa , el Pino y Albanilla, y llegó á Ori-

huela sin ser perseguido, ocupando esta ciudad el 27 de marzo. Los

nacionales de los pueblos del tránsito fueron los únicos enemigos que

encontraron los carlistas en los campos de Albanilla, y dejándose llevar

más de su noble patriotismo que de su pericia, hicieron frente á Forca-

dell, que les derrotó asesinando á algunos atrozmente, sin que pudie-

ran impedir este lujo de rigor los esfuerzos de sus parientes y amigos (1).

Al saber las autoridades de Oriliuela la aproximación de Forcadell,

se marcharon con los más comprometidos á Cartagena; pero antes, para

no dejar abandonada la ciudad á los escesos del populacho , reunieron á

las personas honradas de opiniones carlistas ,
que formaron un nuevo

ayuntamiento, y adoptaron las medidas necesarias para que Forcadell

no entrara como conquistador ni los vecinos tuvieran que deplorar des-

gracias. Así penetró Forcadell enmedio del mayor orden, y hubo repi-

que de campanas , músicas , colgaduras y cuantas demostraciones de

regocijo dictaba la simpatía en unos y el temor en otros.

Siguieron las medidas de orden después de la entrada de Forcadell,

á nadie se insultó ni persiguió, que sepamos, y aun se salvó la vida de

don Juan Pablo Clemente, juez de Almansa, que habiendo caido en po-

der de los carlistas al interceptarse sus partes ,
pidió se aplazara su fusi-

lamiento hasta llegará Orihuela, donde tenia que arreglar negocios de

familia, y ya aquí, en cuanto los vecinos supieron su estado, recordaron

los grandes beneficios que le debieron en 1836 y consiguieron revocar

la fatal sentencia (2). El oficial de carabineros AguUo, debió también la

vida á los generosos habitantes de Orihuela ,
proporcionándole luego la

fuga los mismos carlistas en la escaramuza de Chulilla. Si solo tuvié-

ramos que referir actos de esta naturaleza ; cuan grata seria nuestra

tarea! Durante la permanencia de Forcadell en Orihuela, aumentó su

(1) Forcadell se cebó en la sangre de los nacionales. A su retirada, novecientos diez y ocbo de

Monovar, colocado; en una altura en los campos (Je aquella villa, comenzaron á victorear con en-

tusiasmo á los carlista'^, creyéndoles soldados liberales, hasta que se vieron cargados por Im caba-

llería que les acuchilló á lodos.

(2) Forcadell le llamó y le dijo:

-La forfna que vd. ha tenido, es haberle yo traído á Oriliuela, en donde el |)rnceder de vd. se

habia granjeado amigos: estoy seguro quc si vd. me hubiese tenido en su poder, uo habría tenido

conmigo la misma consideraciou, y liabria maullado que me fusilaran . yo le doy á vd. la libertad

por el bien que á otros hizo.
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gente con nuevos alistados , llegando á quinientos los que lo fueron en la

ciudad, con los cuales formó un batallón que mandó el abogado don Ni-

colás Pastor. Se proveyeron los carlistas de todo lo necesario
, j lleván-

dose unos tres mil duros de la contribución que impusieron , se retiraron

el 31 por el mismo camino que habian traido, y en Beuferri, á una legua

de la ciudad , se encontraron súbitamente con la columna del coronel

Hidalgo que constaba de tres batallones y tres escuadrones. Contem-

pláronse á tiro de fusil , y si comprendemos que Forcadell no deseara

tomar la iniciativa, confiando poco en su gente bisoña, no nos espli-

camos la conducta de Hidalgo que, dicen se justificó plenamente en el

consejo de guerra que se le formo. Lo cierto es que la acción no se tra-

bó, con gran contento del jefe carlista; que si bien no pudo ir por Alba-

nilla por haberse situado en él Hidalgo , esperando sin duda que le aco-

metiera Forcadell, marchó por Elche, Monfort y Elda, con las debidas

precauciones para evitar los peligros que ofrecían la sierra y la reunión

de los nacionales de los pueblos inmediatos, si sallan á hostilizarle.

El 1." de abril entraron en Elche dos compañías á imponer una fuer-

te contribución, y por faltarles tiempo para reuniría se llevaron en re-

henes á algunos vecinos respetables y al cura de la parroquia de Santa

María, quedando libres en Villena al abonar los treinta mil reales que

faltaban.

Forcadell seguía forzando marchas
, y á poco de llegar a Mllena

supo la existencia en Almansa de un convoy de paños. Corrió en su

busca, le hallo á una legua de e.-ta última población, y después de un

ligero combate con el escuadrón de francos que le custodiaba, cedieron

al número, y se hicieron dueños los carlistas de aquel estimado convoy

con el cual entraron en Alpera (1).

Trasladado en quinientas acémilas el convoy apresado, marchó el S

de abril la espediciou hacia el J úcar ; llegaron al puente de madera de

Casas de Vés en el momento en que le estaban cortando unos paisanos,

pudieron impedirlo, y reparado el destrozo, pasó la columna.

Aquella marcha, hasta entonces triunfante, empezaba á ser peligro-

sa. Alvarez, Nogueras é Hidalgo, estaban cerca; los dos primeros en Re-

quena, y todos en disposición de cortar la retirada á los carlistas.

Lo inminente del peligro no impuso á Forcadell: dueño de sí mismo,

tomó el camino de Utiel, y al avisarle á las dos horas de marcha que.

Íl; Aquellns [¡afios perlenerian a una fabiica, cuyos dueños, presos por (labrera al regresar de

la es|)edicion de Gómez, obtuvieron su liberliid, prometiendo vestir dos batallones; pero lo olvi-

daron pasado el peligro, y hall.'indose aliora presente uno (¡e los que presenciaron el trato hecho

con Cabrera, dijoá los carreteros ; I desfiedirlos con los carros vacíos: «Digm ustedes á los seño-

res N. .N. que ya estamos »<a¿adus, } que vengan por el recibo de los paños que )>rnnietieron.»
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continuando su dirección, su derrota era inevitable, contramarchó hacia

los Pedroches, atravesando sin comer ni descansar terrenos escabrosísi-

mos, hasta que se colocó á vanguardia de los liberales , y entró en Siete

A;, uas el 4 de abril.

Un aguacero, que duró más de tres horas, impidió á los liberales sa-

lir de Requena, y las fogotas que en direcciones opuestas y en los sitios

que abandonaba hizo Forcadell encendieran sus confidentes, y llegar

dos horas más tarde el jefe á quien mandó Nogueras ocupar unas ven-

tas en el camino de Siete Aguas, fueron las principales causas que con-

tribuyeron á su salvación.

La aproximación del enemigo no le permitió descansar en Siete

Aguas, y apoco de haber entrado emprendió su ruta, formando la van-

guardia los reclutas con el botin. A las dos horas les estaba atacando y
acuchillando la vanguardia de Nogueras que llevaba grande empeño en

batirles. Hasta Chulilla fué disputando el terreno Forcadell , y retirán-

dose por escalones de posición en posición. Estaban cortando un puente

los carlistas
,
para detener á sus perseguidores ; pero es ocupado por el

arrojo del coronel Sánchez, penetra en Chulilla y salen precipitadamente

los carlistas, pudiendo apenas salvar una gran parte del botin, aunque á

costa de hombres y de acémilas que quedaron en poder de Nogueras , y
porción de reclutas.

Satisfecho el jefe liberal de su triunfo, esperó tres dias en Chulilla al

capitán general, marchando al fin de ellos hacia Losa del Arzobispo.

Forcadell se unió en este punto con Cabrera ,
quien después de dos

dias de permanencia en Nules, habia contramarchado hacia Valencia,

para proteger la retirada de los espedicionarios, á cuyo encuentro se di-

rigió, vista la inutilidad de atacar el fuerte de Liria, cuya guarnición de

uuíDs trescientos hombres resistió tres dias. Cabrera se proponia llamar

sobre sí la atención de los liberales, para que dejaran á Forcadell.

Acamparon ambos jefes en Losa, y los liberales en Muela de Chuli-

lla, á la vista. Aspeada la gente de Forcadell, y la de Cabrera con la

grippe. se retiraron hacia Andilla, y desde allí á Rosell.

El resultado de la espedicion no habia sido infructuoso : todo lo con-

trario. Hombres, caballos, armas, dinero, efectos, cuanto podia serles

útil, recogieron en ella. La invasión de Orihuela les dio prestigio: los

nuevos presentados fuerza; el botin mejoró su estado y condición, y
aunque mucho se perdió en Chulilla, se salvó bastante. Los sóida ! os

deseaban estas correrías.

Miralles, ])or entonces, hostilizaba á San Mateo, Villafames y otros

pueblos desguarnecidos de la provincia de Castellón: sitió á Burriana, y
lo hubiera pasado mal su guarnición, sin la oportuna ll^gadi de Buil,

que atacó y dispensó á los carlistas catre aquel pueblo y Villarreal. Se
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rehacen á poco los dispersos, ocupan á Bun-iana que había sido ahando-

nad-i con una mala pieza de á cuatro que habilitó Miralles, y la asestó el 9

contra Lacena. La salida de sus defensores y la aproximación de Buil.

hicieron retirarse á los carlistas hacia Alcora. con alguna pérdida. Pelli-

cep se batió el 3 en Pomoles, con una columna liberal que siguió hacia

la Coduüera , Mestre el 5 . en Mazalem , con unos cien infantes del pra-

vincial de Burgos, que se retiraron á Maella. y Solanich el 10, con los

nacionales de Gandesa, y el 17 con la guarnición de Mora de Ebro, cam-

bió algunos tiros , y otras fuerzas en el mismo dia en las cercanías de

las Casas de Chera. donde fué más formal el encuentro.

D0\ MARCELINO ORÁA.

CXXXIX.

En el pequeño y pintoresco pueblo de Beriaim—Navarra—fué bau-

tizado el 28 de abril de 1788 el recien nacido, Javier Antonio Marcelino

de Oraay Lecumberri. Comenzó su educatñon al lado de sus padres, que

le trasladaron á Pamplona á principios del siglo á estudiar jurispruden-

cia, cuya carrera abandonó por el mal estado de su salud
, y volvió á vi-

vir entre los veinticinco vecinos de su pueblo, ocupándose en las faenas

del campo, hasta que la invasión francesa le condujo, como á casi toda

la juventud española, á defender la independencia. Entró de cadete en el

batallón de tiradores de Cuenca el 1." de setiembre de 1810 . y asistió á

las acciones de Belmonte, Cuenca y Huete: le ascendió Mina á capitán,

y peleó en Nagore, Leiza. Huesca y Sangüesa, en enero y febrero

de 1812, derramando por primera vez su sangre en defensa de la patria.

Peleó en las acciones de Acedo. Vitoria. Tiebas y Noain; desempeñó va-

rias comisiones que le confirió Mina; ascendió á sargento mayor del 5."

de Voluntarios de Navarra, y á teniente coronel vivo, y comandante

efectivo después de las acciones de Ochovi y Muru.

Los campos deMendivil. Tiebas, Sos, Bilbao, Arlaban, Muez, Salva-

tierra, y Echevarri, fueron teatro de sus hechos como jefe de cuerpo,

ejecutando entre otras operaciones importantes, la de conducir un tren

de artillería desde Deva á Navarra, por en medio de los franceses. En

Maestu, en la memorable batalla de Vitoria, y en la acción de Tudela.

tuvo ocasión de distinguirse, por lo que fué nombrado jefe de E. M. de

la octava división, del cuarto ejército; hallándose como tal en el sitio de

Zaragoza que se rindió el 2 de agosto, en el bloqueo de Jaca en noviem-

bre, mandando los dos mil seiscientos hombres que en él se hallaban, y
apoderándose por asalto de la plaza el 5 de diciembre, siendo herido por

querer impedir el saqueo á que se entregaron algunos soldados. Contri-
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buyo luego á la rendición del castillo
, y en abril de 1815 mandó las tro-

pas que bloqueaban á San Juan de Pié de Puerto.
Regresó á España al terminar aquella lucha, y va organizando bata-

llones, ya al frente de los cuerpos á que se le destinó, ó en su pueblo
curando sus heridas, permaneció obediente al poder que en ao-osto
de 1822 le envió á la sierra de Burgos con una columna á perse^^liir á
Mermo. CueviUas y otros de Vizcaya, que se corrian a las Encartaciones
y Mermdades de Castilla. Combatió en la Peña de Haro, sobre Orduña
el 14 de setiembre, en Sierrabrava de Andagoya el 18, en Aranzo de
Miel y Roa en noviembre, y en Reinosa, Mercadillo de Mena y Gayan-
gos, en diciembre. En el año siguiente sostuvo una reñida acción desde
Porquera á Conduela, al conducir una columna de prisioneros y un con-
voy

;

salvándolo todo á pesar de la tenacidad y cuadruplicadas fuerzas
de Merino. Marchó desde Santander á socorrer la plaza de Santoña- sos-
tuvo uua acción desde Ramales á los Tornos; regresó á Burgos- esperi-
mento las vicisitudes que eran consiguientes en aquellas circunstancias
tan criticas, y de uno en otro destino, fué á Galicia, se batió contra el
ejercito invasor francés el 23 de junio de 1823, v el 10 de julio se le con-
ürio en Betanzos la vanguardia del ejército de Galicia, que se replegó
batiéndose hacia la Coruña. Peleó allí de nuevo siendo gravemente he-
rido, ascendió á primer comandante, y permaneció en la Coruña hasta
la capitulación de esta plaza.

Retirado á su pueblo con licencia indefinida, vivió en él tranquilo
hasta que se U confirieron algunas comisiones contra los insurrectos en
Cataluiia en 1827, por cuyo buen comportamiento volvió al servició
ascendiendo á teniente coronel mayor de Bailen, y á coronel graduada
al casar Fernando Yll con María Cristina.

Al cumplir su deber, defendiendo en 1831 al coronel Canaleta á
quien el conde de España tenia particular interés en sacrificar se con-
cito la ira de este jefe, que le persiguió calificándole de liberal, estrellán-
dose sus amaños en el ministerio de la Guerra y la Inspección Se le
dieron vanos cargos de confianza, que desempeñó debidamente- se le
premio su proceder con la efectividad del grado de coronel, y hallándose
en Zaragoza con su regimiento, sucedió la muerte del rey y el comienzo
de la guerra civil. Formó el capitán general de Aragón una columna
que, situándose en la frontera de Navarra y Castilla la Vieja, protegiese
el país y observase á los carlistas, impidiendo su reunión al pié del Mon-
cayo. Conferido su mando á don Francisco de P. Figuerus, le reemplazó
üraa. be lutormó entonces de la naturaleza de la guerra, y de cuanto
sobre ella podía interesar, y lo participó ai general en jefe don Jerónimo
ValJes, el 10 de diciembre desde Tudela. Se le mandó luego ponerse en
comunicación con Lorenzo y operar activamente contra los carlistas y
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con él se halló eu las acciones que ya tenemos referidas, hasta que á

filien de enero de 18:34. pasó al regimiento de la Princesa, y el 11 de fe-

brero le llamó á Pamplona el general en jefe, para que tamase el mando

de la divi-ion de Lorenzo, por hallarse enfermo su general, y obrase ais-

ladamente con las dos bri^.'-adas en persecución de Zumalacarregui, sien-

do va conocidas sus operaciones sucesivas.

^E ENCARGA ORAA DEL MANDO DEL EJERCITO DEL CENTRO.-SÜ SITUA-

^IO^._SL SALIDA DE VALENCIA. -ESCANDALOSOS ABUSOS.

CXL.

El g-obierno remedió al fin la necesidad apremiante que esperimen-

tabH el eiército del Centro, y confirió su dirección el 4 de marzo a don

Marcelino Oráa, con el mando de las capitanías generales de Aragón.

Valencia y Murcia; reemplazando a Nogueras que desempeño mterma-

mente la capitanía g.mei-al de Aragón.
, , ^. -,

En noviemb' e de 36 se le habia nombrado capitán general de \ alen-

cia; pero las operaciones para salvar á Bilbao le detuvieron en el ejercito

"^^Vtóa corrió á Madrid para acudir á desempeñar su nuevo destino,

conferenció con el gobierno, recibió instrucciones reclamo los aimlios

necesarios y partió, publicando á su llegada a ^^'^^;^'}^^
pítales del territorio de su mando, una alocución a los habitantes y na-

cionales, y otra c'i las tropas del ejército (1).

.H H.-- I . -M."usta .eicr. Gühemadur. , la escelsu madre de Isabel il , a
qu.en con tanto

O. ooldudo.: La
"^^^^^^ '""';;

"^[^^^ji.do el mando de vosotros y de los distritos militares

denuedo y const;.n.uadefe-.de.,, me ba ^«""^''«^ '^^^ sus órdenes. Una

reí::t;rn;LÍ^ ^n- -^o l nuev.. es.;er.os Kacer triunfar el orden
.
,a , -«itinudad

^ ^'s •r;':::;:r'vr ;: ;::::::;:í:rí. re^^es. y a.ostumi.rado a pnear y ....

*?.^ü o e t.rnue en donde .,aiera que los veáis, en donde quiera que los l.alle.s, vuestro sera

T hX vue U.? b icloria. Pero tened entendido que para alcanzarla no bastan el a.^dmuento

ilrt h re 1. ion denodada con que moris matando, ese sufrimiento sin .gual. ese seao u,-

.Tre a .; ca a eri/.a ni soldado español en medi.> de las penalidades y las fatuas. No. compane-

ír «rs^ -e o
'

l.le q..o <-onduce a la victoria, el solo ren.edio. el único re.-urso que hay para

I irc^ u tn>s enemigoses la obediencia pasiva á vuestros jefes, la n.as estrecha .bsersan-

T:iZ^:^^Z.f^^^ .le vuestros deberes. Llenando os. la lucha podra ser terr.ble. pero
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La ansiedad en que á todos tenia la falta de un jefe j los buenos an-

tecedentes de Oráa, hizo que se aplaudiera su nombramiento. Los pue-

blos trocaron en confianza y entusiasmo su desaliento y desesperación,

y si no se lisonjeaban con el breve término de la guerra, esperaban ver-

la reducida a sus primitivos límites.

El diámetro en que mandaba Oráa se estendia á dos mil leguas cua-

dradas, limitado por las corpulentas montañas del Pirineo , las impetuo-

sas corrientes del Segura, las agitadas aguas del Mediterráneo y los con-

fines de Andalucía y ambas Castillas. En todo este territorio, ni habia

un verdadero sistema militar, ni administrativo: todo hubo que crearlo

y vencer la diferente condición de las provincias, sus encontrados inte-

reses, sus opuestas opiniones, porque á la vez que provincias como la

de Huesca y otras, eran decididamente liberales, las de Teruel, Caste-

llón y el Maestrazgo eran afectas á los carlistas, que hallaban en ellas

protección y auxilio.

Oráa, á la vez que halló en no lisonjera situación la causa que de-

fendía, se encontró con numerosos y organizados enemigos. E] ejército

liberal estaba dividido en tres cuerpos, sin vínculo alguno sólido de

unión, maniobrando á su capricho y espuestos siempre.

Nogueras mandaba el primero, que era el núcleo del ejército: se com-

ponía de ocho batallones y seis escuadrones , inclusas las diferentes

guarniciones que habia en la provincia de Teruel, que era donde opera-

ba. Su instrucción y subordinación se conserbaban, á pesar de quererla

trastornar influencias políticas, y conspirar contra ellas la incuria del

gobierno: los descalabros que habia sufrido estaban neutralizados por

gloriosos encuentros.

Dirigía el segundo cuerpo, el brigadier, segundo cabo de Aragón,

don Luis Corral: constaba de tres batallones y un escuadrón, y sus ope-

raciones se reducían á las poco importantes de perseguir algunas parti-

el éxito indudable: de otro modo nada alcanzaremos. En la disciplina estriba siempre la victoria:

cuando aquella falta, esta huye y desaparece.

•Si se desatienden las obligaciones, si se atropella á las autoridades y á los pueblos, y no se res-

petan las propiedades, en vez de hallar quien nos proteja, encontraremos quien nos odie; y en don-

de supondríamos un abrigo, tendremos quien nos aceche y delate. Semejante conducta quédese allá

para esa turba de asesinos, que llevan en pos de sí la desolación y el terror, y tienen por bandera

la usurpación, la ruina y el esterminio.

•Soldados: vivid prevenidos contra esas sordas sugestiones que maneja la perfidia para introdu-

cir la discordia entre vosotros. Desechad la calumnia que se dirija á separaros de la obediencia de

vuestros jefes bajo el pretesto de que os venden y son traidores. Menospreciadla: y si alguno os

hablare de vuestro general, rcccrdad'e que veterano en los campos de Navarra oyó los primeros ti-

ros de esta guerra fratricida, y participó de sus glorias y reveses; que en ella ha corrido su sangre,

que en ella perecieron sus hijos, y que vuestro general no tiene otra enseña que la de lidelidad.

•Cuartel general de Albacete, 13 de abril de 1837.—Oráa.»

Tomo it. 48
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das carlistas en las provincias de Zaragoza y Huesca, y guarnecer al-

guno> puntos fortificados.

Don Antonio Sequera, segundo cabo de Valencia, mandaba el tercer

cuerpo: le componían trece batallones y cinco escuadrones, de los que

habia que desprender algunas fuerzas para custodiar los puntos fortiñ-

cados del distrito. Era este cuerpo de ejército, el más numeroso, y su si-

tuación la más deplorable. La discordia que reinaba entre los jefes alen-

taba la insubordinación de los soldados, y las sangrientas derrotas que

habia sufrido le redujo á un estado tal de impotencia, que hacia nece-

saria una reorganización pronta, si no se queria su completa desorgani-

zación.

El examen de estas fuerzas dio á conocer á Oráa que, después de cu-

brir las plazas y puntos fortificados, solo le quedaban útiles para manio-

brar nueve mil infantes y quinientos caballos
, y siendo tan estenso el

territorio tenia que limitarse á la defensiva.

Pero era lo primero restablecer el orden, fortificar la disciplina y ase-

gurar la ejecución de su nuevo plan de campaña, que consistia en redu-

cir á los carlistas el círculo de sus operaciones, empujándoles hacia la

parte más escabrosa de las montañas.

No era inoportuno este plan, si su ejecución fuera tan fácil como su

proyecto. Para realizarle salió Oráa de Valencia el 26 de abril, con tres

columnas que debían seguir líneas convergentes y caer sobre Andilla,

alejando de Chelva á Tallada y Esperanza. Don Antonio María Alvarez,

capitán general de Castilla la Nueva, que penetró en el territorio valen-

ciano á combatir á Forcadell en su correría, cooperaba á e?ta operación,

que no produjo el resultado que Oráa se prometía; porque creyendo el

jefe de una de Itis columnas que Cabrera se hallaba á su inmediación con

fuerzas considerables, se replegó sobre Chelva, abandonada por Tallada

y Esperanza; encontró allí al general Alvarez, y creyéndose éste ya in-

necesario se retiró á su distrito.

Oráa llegó en tanto á Andilla con tres batallones y un escuadrón, y
solo allí, estaba comprometido, por lo que retrocedió el 28 á Liria, donde

se le incorporó la columna que se habia detenido en Chelva el 27.

No diremos que esta inejecución del proyecto de Oráa se debiera á

indisciplina ó desobediencia; pero si demostraba lo que sobre el estado

del ejército hemos referido; estado que era vergonzoso y que si para mu-
chos ha sido un secreto, que algunos escritores le han descubierto ya,

nosotros apoyándonos en respetables datos manifestaremos también la

necesidad que habia de poner coto á los abusos que lamentaban los pue-

blos y esquilmaban aquel país con pedidos y exacciones indebida^ , con

grandes retenes y depósitos de bagajes para usos innecesarios y con

partidas de tropas con más acémilas que soldados. Allí se vio ir á sacar
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raciones en el pueblo menos á propósito, y sacarlas en metálico para

convertirlas en pagiS de jefes y oficiales; exigir raciones de vino donde

apenas lo bebian sus habitantes ; factores que compraban con usura los

cargos de los cuerpos, negar los recibos á los ayuntamientos con espe-

ciosos pretestos; que un mismo escuadrón recibiera raciones en un mis-

mo dia en el Villar del Arzobispo, Tornos y Santa Eulalia, distantes en-

tre sí cuarenta leguas, y que los caballos no hubieran comido paja en se-

senta dias; y que quinientos hombres que habia en Teruel volvieran á

comerse en nueve dias trescientas mil raciones de pan y menestra (1).

Allí se vio insultar con imprudencia el patriotismo de los pueblos que -

jándose un coronel al jefe político de la provincia de no haber podido

racionar un dia á ochocientos soldados que mandaba, cuando ese mismo
jefe político tenia en la mano los recibos de doce mil que habia recibido

en metálico por ese mismo y único dia, uno que se titulaba oficial de es-

tado mayor y que á poco tiempo estaba con Cabrera (2); y allí se vieron

recibos de los carlistas visados por un habilitado de comisario de la

reina (3).

Pero desde ahora se presumía que las tropas recibirían pocos ó mu-
chos fondos; y los ^ue llegarífü á su pagaduría general, se repartirían

igualmente, y ya no volverían á verse en una misma división dos bata-

llones de los que uno estuviera pagado al corriente y el otro con grandes

atrasos.

il) D. R. H. oficial (!el niinisteiio de Hacienda, comisionado por el gobierno para íntervecir la

entrega de seiscientas mil raciones contratadas, y comisioiado también por los contratistas Murga

y Sufonl para cntiegarlas, benefició trescientas mil al ayuntamiento de Teruel. Por manera que ba-

bieniio empezado á regir ia contrata ei 1.° de agosto de 1837, la sola guarnición de Teruel, qui-

nientos hombres, se habia comido la mitad basta el dia 9. El general Oráa dispuso que el hon-

radísimo comisario de guerra don José Ezcurra, recogiera los recibos beneü.iaJos, y en efecto los

recogió á poco rato.

H. de la G. en A. V. y M. por los señores C. S. C. y T.

(2) El cor )nel don A. E. sali j de Terui-I con mil ochocientos Infantes y ciento cuarenta caballos,

y ai dia siguiente sacó de Avrnto'sa, San Aguslin y Avejueia, doce mil raciones en metálico. Cuando
volvió á Teruel, á los tres dias, y se quejó al jefe político de la conducta de los pueblos, este le

mostró los recibos en Cdsa de don Félix Eccd donde estaba alojado, á presencia del coronel don

LeopuMu de Gregorio y del oücial don N. Valladares que los liabia lirmado. El [lundonoroso Gre-

gorio se salió del cuarto corrido de hal)er alternado con aquel oficial, pero E. toleró con más calma

de la que debiera la permanencia á su lado.

H. de la G. en A. V. y M. por los señores C. S. C. y T.

(3) El habilitado de comisario don N. Castillo, no quiso visar los recil)0s de dos mil ochocientas

raciones que suministró el ayuntamiento de Sanriou, porque no babia aprontado las tres mil que

le pcliri; pero cuando volvió ese mismo comisario á los pocos dias con la misma división, supo el al-

calde piiiH ríe de tan buen humor que puso el V." B.'en aquellos re';il.os ven otros de Cübreía que

por cqinvocacioi) le llfívó a la firma. Por esta falla se formó causa á CasJUo, y antes de seiileuciarle

se pasó á la facción.

H. de la G. en A. V. y M. por los sefiOres G. S. C. y T.
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Los batallones, ya que no los regimientos, estarían unidos en lo po-

sible y mandados siempre por sus jefes naturales, y no se verian como
se vieron en Mora de Rubielos ciento cincuenta hombres de veinte y dos

cuerpos distintos, y mandados por un capitán que no tenia del suyo más
que el asistente.

Todo estaba desordenado, y no acabaríamos si refiriésemos minucio-

samente la vergonzosa historia de otros vergonzosos hechos.

Y aflige en verdad el ver que, como sino bastaran los males que

producía de por sí la guerra, les aumentaran los mismos que debían mi-

tigarlos, y los hicieran abusando de la confianza que se les concedía,

faltando á su deber y hasta á su honra. El público llegó á traslucir al-

guno de estos actos, y el gobierno para satisfacer á la opinión y cum-
plü- cual debía, mandó de real orden formar causa á algún factor, dictó

fuertes providencias para poner en claro los importantes sucesos en que

intervino la diputación provincial de Cuenca, á la que suspendió some-

tiendo su conducta al juicio de las Cortes, y mandó encausar á los em-

pleados de rentas de aquella capital por el tribunal competente. A las

autoridades de Albacete, x^licante y de otras provincias, circuló órdenes

para averiguar si en ellas se habían atro]feilado las leyes, y aunque esto

era hacer algo, le cumplía hacer más al poder.

Los pueblos se quejaban, y con razón, por el abandono en que se

les tenia, después de los sacrificios de toda especie que hacían diaria-

mente. Un hecho, entre muchos que pudiéramos citar, es el mejor com-

probante de lo que decimos.

Estando en Segorbe el coronel de Ceuta con trescientos hombres de

su regimiento, y el coronel del provincial de Santiago con otros trescien-

tos del suyo, se acercó á esta ciudad por el camino de la Cartuja y Al-

tura, el González (a) Pepe L'ama, con unos sesenta caballos, y por el

camino de Castelnovo á la Valí de Almonacid parte de su infantería, como

en numero de doscientos hombres, y solo salieron en su persecución la

partida volante de Vivel, mandada por su capitán Manes, y la compañja

de cazadores del batallón de milicia nacional de la ciudad, á las órdenes

de su capitán don Bernardo de Glano y Echevarría.

Esta corta, pero decidida y valiente fuerza, después de haber perse-

guido y dispersado á la caballería carlista, cruzó al mal paso de la Valí

y tiroteó á la infantería, habiendo sido el resultado matar dos hombres y
un caballo á la primera, y herir seis hombres á la segunda, de los que

murieron tres en el pueblo de la Valí. La compañía de cazadores, sobre

ser la primera vez que se batió, lo hizo bien.

Por el pueblo se repartieron 100,000 reales para mantenerla guarni-

ción.

Ahora bien, ¿no es motivo de indignación el que después de tales sa-
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crificios, después de dar el pueblo de Segorbe 100,000 reales para man-

tener la guarnición, además de otras cantidades con el mismo objeto,

raciones, etc., vieran que una banda pequeña de enemigos se acercaba

al pueblo sin que la guarnición enviara alguna fuerza para destruirla?

¿A qué sus sacrificios sin la protección de las tropas? ¿Es justo que mien-

tras el soldado estaba paseando saliera á combatir el padre de familia,

el miliciano nacional?

SE APODERAN LOS CARLISTAS DE CANTAVIEJA Y SAN MATEO. —MOVI-

MIENTO DE ORÁA POR LA CENIA A MORELLA.

CXLI.

Mientras Oráa pretendia aprovechar su mando, procuraba Cabrera

aumentar los conflictos de su enemigo é inutilizar sus planes.

Éralo del carlista reconquistar á Cantavieja, y de acuerdo con los

señores Miñana, Buch, Herrero y otros, se agujereó una pared de una

casa contigua al muro, y en la tempestuosa noche del 25 de abril. Caba-

ñero y Aznar al frente de uno.-? quinientos hombres, sorprendieron la

plaza, se apoderaron de ella y de los cañones, armas y municiones que

habia, quedando prisioneros los doscientos cincuenta hombres que com-

ponian su guarnición, encomendada á un joven oficial á quien se ha ca-

lificado de descuidado é inesperto. Los prisioneros que hizo Cabañero

fueron fusilados más adelante por Cabrera.

Al saber Oráa esta pérdida, conoció su importancia y se dispuso á

recobrar la plaza, reuniendo el tren necesario; pero el sitio de San Mateo

por Cabrera y Forcadell, y el de Benicarló por el Serrador, contra cuyos

puntos se agestaba la artillería tomada en Cantavieja, impidió aquel au-

xilio: marchó á «alvar á San Mateo. Avisó á su comandante se sostuvie-

ra, y fué interceptada la comunicación; lo cual y la defección de Cordero,

subteniente de Ceuta, con algunos soldados de su cuerpo, apresuró la

rendición de la plaza y su guarnición. Demolieron los carlistas las forti-

ficaciones y la abandonaron.

Los nacionales, que eran unos setenta y ocho, fueron los únicos que

cumplieron bien en aquel desgraciado sitio. Después de haberse defendido

hasta la temeridad y ensangrentar las calles de la población, capitularon,

y en la Cenia se les mandó prepararse á morir. Fueron asesinados á bayo-

netazos, y aquellos mártires aclamaban en su agonía á la reina y á la li-

bertad.

Inútil ya el movimiento de Oráa á San Mateo, desde las Cuevas de

Vinromá, se dirigió á la cabeza de cuatro mil quinientos infantes y tres-
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cientos caballos sobre Bcnicarló, cuyos defensores hicieron tan heroica

resistencia á los carlistas que tuvieron que levantar el sitio replegándose

hacia las vertientes N. E. del Maestrazgo. Premió Oráa á los valientes

de Benicarló, y al saber que Forcadell y el Serrador ocupaban á Rosell

y Cabrera la Cenia, corrió desde Vinaroz en su busca al amanecer del 4

de mayo.

A una legua y media de donde estaba Cabrera cortó las comunicacio-

nes de este con el Serrador, y cuando iba á atacarle?, eludió el jefe carlis-

ta el combate: se replegó á unas alturas y solo se trabaron algunos cho-

ques parciales. Una columna liberal arrolló á otra carlista y penetró en

Rosell; má-; no teniendo objeto el movimiento pogresivo, se mandó re-

troceder y se vio entonces atacada bruscamente la primera columna y
desordenadas sus guerrillas por las fuerzas que destacó Cabrera.

A haber tenido éste más ganas de pelear ó probabilidades de vencer,

lo que solo fué una escaramuza de más ó menos importancia, hubiera sido

una acción empeñada y sangrienta, porque se vieron frente afrente am-
bos ejércitos y caudillos. Los dos esperimentaron algunas pérdidas y se

atribuyeron el triunfo.

Oráa retrocedió á Vinaroz, precaviéndose contra la mayoría de los

carlistas que tan buenas posiciones ocupaban: se posesionaron luego de

la Cenia, y el 6 llegó Oráa á aq«uella plaza, examinando luego la de Pe-

ñíscola y cuidando su conservación. Lamentando la pérdida de San Ma-

teo, que imposibilitaba sus operaciones contra Cantavieja, tuvo que va-

riar de plan, reunió todas las fuerzas posibles, marchó el 9 con un convoy

á pernoctar á San Mateo para seguir á M relia, dejando á la derecha el

barranco de Vallibona y tomó el camino de Catí.

Cabrera, que supo anticipadamente el movimiento que debia empren-

der Oráa el 9, se adelantó la víspera á tomar posiciones en las montañas

de Cher y de Catí. Paralelo á su enemigo, empezaron á escaramuzarse

hacia este último punto , y hasta llegó á formalizarse en alguno una

empeñada acción; pero fueron rechazados los carlistas, y Oráa continuó

su marcha sin que las acometidas de sus- contrarios le impidieran per-

noctar el 1 1 en Ares
, y dirigirse el dia siguiente á Morella por el bos-

que y puerto de la Torre de Segura, en cuyas masías esperó la incor-

poración de la retaguardia. Esta detención dio lugar á que llegaran nu-

merosas fuerzas carlistas, que atacaron con denuedo, causaron alguna

confusión en los liberales, que fué reparada por una brillante carga de

la caballería, é hizo esta cejar á la infantería carlista obligándola á

abandonar la llanura. Siguió la división liberal su marcha apoyándose

y sosteniéndose mutuamente por escalones, hasta llegar al borde del

barranco inmediato á Morolla. Alterados por dos compañías de Saboya

los últimos escalones , aprovechó este descuido el carlista ; pero no im-
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pidió que Oráa llegase á Morella con el convoy de víveres y municiones

íntegro, que no dejó de estar espuesto.

Oráa pudo convencerse entonces que se las habia con un enemigo

ágil, para quien era preciso emplear una movilidad continua, si se pre-

tendia obtener algunas ventajas.

CUARTO SITIO DE GANDESA.—LA SALVA NOGUERAS.

cxLn.

En el interregno que tuvieron por unos dias las operaciones milita-

res, se ocupó Cabrera de adoptar algunas providencias administrativas,

en nombrar comisiones de guerra , uniformar algunos batallones , é ir

estableciendo en Cantavieja fábricas de pólvora, maestranza y cuanto

la necesidad iba exigiendo.

Oráa que habia permanecido en Morella basta el 15. empleó los dias

16, 17 y 18 en varios movimientos sobre Villafamés, Castellón, Valen-

cia y Chelva para impedir la reunión de Cabrera y el Serrador
, procu-

rarse víveres y sabsisteucias, é intentar una combinación sobre Chelva

donde se habia replegado el Serrador, uniéndose con Esperanza, batirlos

y precipitar sus restos á las vertientes del Maestrazgo. Pero no le espe-

raron Serrador y Esperanza
,
que huyeron de Chelva, dejando algunos

carlistas y liberales que tenían prisioneros.

Cabrera que habia descansado en San Mateo y masía de Llansa,

sitió por cuarta vez á Gandesa; pero sus heroicos defensores habían

enarbolado una bandera negra cuando se les intimó la rendición
, y es-

crito en un pañuelo blanco : « Viva la Constitución : por Isabel II , liber-

tad ó muerte.»

Desde las baterías construidas por los carlistas , se hacia un fuego

horroroso contra el pueblo; más no arredró a los sitiados: opusieron

también las suyas, procuraron impedir los estragos de los proyectiles

que recibían, y cuando á las cinco de la mañana del 26 vieron la brecha

practicable que en la puerta de Horta habían abierto ciento veinti-

siete cañonazos, acudieron denodados á cerrarla y salvaron aquel punto.

Por la noche empezó el enemigo á construir un camino cubierto desde

la falda del Calvario hasta la puerta de Horta, preparando también otros

medios de ataque que no podian menos de producirle favorables resul-

tados. Prometíanles la especie de trinchera que á tiro de fusil de la po-

blación, levantaron con cargas de ramaje, y aproximaron al Portal de

Horta antes del anochecer del 28. Conociendo la urgencia de obstruir

este trabajo y aprovechando el entusiasmo que inspiró la noticia de

aproximarse Nogueras, dispuso el comandante de nacionales, y juez de
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primera instancia de aquel partido , que salieran seis hombres á incen-

diar la trinchera, y lo ejecutaron, no pudiendo trescientos carlistas apa-

gar el incendio.

Al dia siguiente se retiraron los sitiadores
, quemando la:^ casas de

campo j editicios extramuros, talando los olivares j almendros y des-

truyendo cuanto encontraban al paso. La población sufrió también de

una manera espantosa con los trescientos cuarenta y siete disparos de

cañón.

Nogueras , al trascribir el parte de este sitio decia : « me ha causado

admiración y ternura ver tantos héroes en Gandesa cuantos son los habi-

tantes ; allí no defienden sus riquezas, porqae son pobres y no les queda
más que los campos talados por la vil canalla. Defienden la causa de la

patria y del trono , aislados sin auxilio , sin una protección directa y solo

con la que ha iufandido á V. E. y á todos sus antecesores el heroísmo

sin segundo de aquellos mártires déla libertad. Ancianos, jóvenes y
niños perecerán antes que sucumbir. Cuando el nacional abrumado con

el peso de la fatiga, descansa un rato, su mujer, su madre ó su hermana
ocupan su lugar en la aspillera y la defienden con igual heroísmo. Las

brechas que hacia el cañón enemigo eran al momento reparadas y de-

fendidas con el filo de las bayonetas nacionales. Aquí tienen los espa-

ñoles ejemplos que imitar y hechos innumerables que admirar. Difícil y
muy difícil era la empresa de mi marcha á Gandesa como V. E. conoció,

atendiendo mis fuerzas y las del enemigo
;
pero era necesario vencer ó

morir para tener la gloria de titularse esta división- libertadora de los hé-

roes y heroínas de Gandesa. He dejado todas las municiones de boca y
guerra que llevaba, y hubiera dejado con gusto mi vida, si hubiera sido

necesaria para salvar las suyas.»

Nogueras había reunido á todos los jefes de su división, demostrán-

doles el heroísmo de los defensores de Gandesa y la necesidad de sal-

varles, les leyó las instruciones que le había dado el general en jefe, y
aunque por ellas podía considerar concluida su comisión, su patriotismo

le impulsaba á combatir al enemigo
, y sin atender á las desventajas que

le daban el número de los combatientes y las posiciones, corrió en busca

de su mortal contrario.

Cabrera, que al saber su aproximación, retiró su artillería á Morella,

le escribió una carta (1), y esperó.

(i) La siguiente: «Campamento de Gandesa .10 Je niavo de iS."^?.—Señor don Agustín: ¿para qué

tanta pregunta ni tanto oliiin á los pueblos en averiguarion del paradero de mi artillería? Si vd. se

me liubiese acercado, le hubiera informado que las piezas pernociaron anoche en Bol, porque vi

que con ellas no se adelanta It.i, y esperaba recoger esas famosas (jue vd. lleva, para mayor fruto;

pero hiendo que son muy tardíos ios pasos de vd.. le advierto que se venga con ese enjambre que



PELIGRA LA VIDA DE CABRERA. 385

Ordenadas las huestes de Nogueras , avanzó en columna de ataque,

st)stenida por la caballería. Cabrera avanzaba también hacia el centro

j flancos del liberal
, y como éste carecía de fuerzas para acudir á todas

partes, car¿-ó sobre el centro con todas las que le fué posible, entrete-

niendo los flancos con guerrillas, á la vez que su escasa artillería de

montaña, colocada en un cerrito disparaba por encima de las columnas

de ataque á las carlistas. En medio de estas reventaron acertadamente

las primeras granadas, y su decidido movimiento de avance se trocó en

algún desorden , que aprovechó Nogueras mandando cargase la caba-

llería, que envolvió á Cabrera en medio de la confusión de su gente: sin

poderla contener se declaró en derrota el centro , propagándose á los

flancos, que imitaron el mal ejemplo.

Durante la acción, algunos carlistas se vieron acometidos de violen-

tos cólicos, muriendo en el acto: se esparció la voz de estar envenena-

dos, y quien decia que las raciones, Cabrera que el vino que vendió un
cantinero, sospechoso por sus parentescos, al que mandó fusilar; pero la

verdad fué, que abrasados de seden aquel dia caluroso, se abalanzaron

imprudentes á beber aguas pantanosas, amargas y dañinas, que produ-

jeron mortales cólicos y no pocas víctimas.

Liberales y carlistas esperimentaron notables pérdidas ; pero fueron

mayores las de los segundos.

La entrada de Nogueras en Gandesa fué una ovación completa.

Cabrera, mal humorado, pasó á la derecha de Bot.

PELIGRA LA VIDA DE CABRERA.—BONÉ.—CASPE.

CXLIII.

Mientras Forcadell regresaba al Maestrazgo, lo hacia Cabrera al in-

terior de Aragón. El 8 de junio llegó á Hijar, y desde aquí destinó algu-

nas partidas á recoger víveres en la comarca; y contestando el ayunta-

miento de Samper al podido de raciones que hacia Cabrera, que pasase

á buscarlas, le exasperó de tal modo, que dictó medidas para convencer

á los pueblos fortificados que debían contribuir como los demás á sus

exigencias. Adelantó algunas fuerzas para prender al ayuntamiento, y
no siéndoles posible ejecutarlo, incendiaron diez y seis casas

,
que les

lleva para intimidar con sus aparatos de movimientos y escritos, encontrará á estos carlistas valien-

tes, que le probarán que lo son, y por eso se mantienen muy tranquilos ocupando las mismas posi-

ciones sitiadoras que antes de la aproximación de vd., y en nada las alterarán aunque vd. se acer-

que, para leclbirle con los obsequios=ciue tienen de costumbre.— Ramón Cabrera.»

Tomo iv. 49
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pertenecían j al cura. Cabrera se movió á protegerles para marchar

después contra Caspe.

Una de esas aterradoras tempestades que parecen conjuradas contra

nuestra existencia, descargó con tan violenta furia, que sorprendiendo

á los carlistas en el campo les obligó á guarecerse en algunos parajes,

y en el que estaba Cabrera, cayó un rayo, mató á su secretario Caire,

á su caballo y al del ayudante Andreu, y el de Cabrera, espantado, des-

pidió al jinete á veinte pasos de distancia. Acuden en su socorro, creen

muerto al jefe, falto de movimiento y calor vital; pero palpita en breve

su corazón, arroja sangre por boca, oidos y nariz, le prodigan los socor-

ros de la ciencia, y aunque recobra el sentido, se cree inminente la

pérdida de la razón. Lo fuerte de su naturaleza y los cuidados que le dis-

pensaron, aun en medio de las marchas, le pusieron en buen estado de

salud.

En su convalecencia tuvo un sentimiento, que le hizo además variar

sus planes, y le causó don Pantaleon Boné, apasionado carlista, á quien

mandó formar consejo de guerra por algunas faltas de cumplimiento á

sus órdenes, y se pasó á los liberales: lamentábase luego de no haberle

fusilado.

Eu reemplazo de Cabrera fué Llangostera á sitiar á Caspe: ocupó el

primer recinto, y concentrada la guarnición en el segundo, se defendió

bien; lo cual, y la llegada de Oráa, obligó á los carlistas á levantar el

sitio con alguna pérlida en la lid que trabaron. La población sufrió gran-

des estragos de los invasores, que la incendiaron.

Por Maella se dirigieron á Calaccite á unirse con Cabrera, quien so-

metió á un consejo de guerra, y fusiló el 19, á un soldado por sus robos

en Caspe.

La noticia de la salida de la cspcdicion de don Carlos, y los proyec-

tos dj esta, ocuparon desde entonces á Cabrera, que se cuidó de distraer

á sus enemigos, y reunir los mayores recursos ])0.-?iblos para recibir dig-

namente á las tropas que su rey guiaba.

SEPARACIÓN DE CA.BRERA DE LA ESPEDICION DE DON CARLOS. —DERROTA

EN ARCOS DE LA CANTERA. —TORREVELILLA.—AMPOSTA.

CXLIV.

En cuanto pasó el Ebro la espedicion de don Carlos, se separó Quilez

de ella, por la rivalidad en que estaba con Cabrera, y se dirigió por el

Maestrazgo al Bajo Aragón, que hallándole desguarnecido, le recorrió

impunemente. Atacó el fuerte de la Puebla de Hijar, y sorprendidos los

veintisiete nacionales que le defendían, se rindieron el 17 de julio, á



SEPARACIÓN DE CABRERA DE LA ESPEDICION DE DON CARLOS. 387

condición de respetárseles la vida; pero con capciosos pretestos los fusiló

al frente del castillo de Albalate.

Para proteger Cabañero las comunicaciones de don Carlos con Navar-

ra, merodeaba por Campos Romanos y Cariñena; Tallada por Requena,

Moja y Alpuente, y Miralles inquietaba al Castillo y á Lacena.

Cabrera, que unido á la espedicion desde el 29 de junio, la siguió,

tomando parte en sus operaciones , como hemos visto , al ver la derrota

de Aranzueque
, y el desorden que ya reinaba en aquel ejército, se se-

paró de él, y por Ontova y Moratilla se dirigió hacia Cuenca. Cerca de

los montes, cuya protección buscaba, súpola deplorable situación de

Sanz, que vagaba perdido y perseguido, y se arriesgó á protegerle.

Oráa, que iba á los alcanc3>, apr)vechi Li djtencion de los carlistas, y
cayó sobre ellos en las cjrcmías dj Arcos dd la Cantera; y fuese por el

cansancio ó el hambre de los carlistas
,
qu3 en cuatro días , dice su jefe,

solo habían comido uvas , ó por que no se batieron con la bizarría de

otras veces, lo cual indignó á Cabrera, que mandó formar sumario, es lo

cierto, que el impetuoso ataque de los liberales y la brillante carga que

dio su caballería, guiada por Abecia y Serrano, con bravura, les derro-

taron de tal modo, que la voz de sálvese quien pueda, resonó por entre

las tilas, y además de los muertos y heridos, quedaron prisioneras ocho

compañías de cazadores, que eran la flor del ejército de Aragón, inclusos

veinticinco oficiales. La pérdida de Oráa fué pequeña.

El vencedor condujo sus prisioneros á Cuenca, y al proponerle Ca-

brara su canje por los de Herrera, Buñols y Burjasot, dio una contesta-

ción evasiva. Punible, la llamaremos nosotros, porque ella causó innu-

merables víctimas, ella hizo infinitos mártires, cuando pudo haber ter-

minado la agonía, los tormentos de los infortunados que la necesidad

convirtió en antropófagos. El privar á un enemigo de soldados valien-

tes, útiles, no es razón para carecer de los que no lo son menos, y son

compañeros y desgraciados. El jefe liberal obró en esta ocasión de una

manera indigna. Ya se vieron sus horribles consecuencias.

Por Tragaceite, Albarracin, Gea y Camarillas, llegó Cabrera el 28 á

Cantavieja, deseando vengar el desastre sufrido, porque le indignaba el

deplorable estado de su gente, aunque aumentó su número. Preparábase

á dar algún descanso y organización á su ejército, cuando le avisa

Llangostera haber sitiado á Torrevelilla, que las próximas guarniciones

de Caspe, Alcañiz y Calanda habían caído sobre él, trabándose un recio

combate en el que salió herido
, y que tuvo que reemplazarle Pellicer,

quien procuraba conservar algunas posiciones para bloquear el pueblo

antes sitiado. Conoce Cabrera la importancia militar de aquel punto, cor-

re al campamento con tropas de refresco y artillería, la hace jugar con

algún acierto, y no creyendo la guarnición eficaz su resistencia, se fugó,
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á Calanda, guiada por los nacionales conocedores del terreno. Asi que-

solo hicieron los carlistas catorce prisioneros. Ocuparon el pueblo, y
hallaron en él algunas armas, municiones, y no pocos víveres. Demolió

Cabrera las fortificaciones, y por Castellseras, Belmonte, Cretas y Bot

se corrió á Cherta, situándose el 9 en los arrebales de Tortosa. El 10 si-

guió hacia Amposta, cuya presa codiciaba.

Practicados los necesarios reconocimientos . estableció el sitio , hizo

jugar su artillería; pero acudió oportunamente Azuar en auxilio de los

sitiados, llegó á su vista el 15, y aunque no pasó el Ebro tan pronto

como debiera por falta de barcas, pues venia de la parte de Tarragona,

obtuvo algunas ventajas sobre los carlistas, que levantaron el sitio.

Aznar quedó en Amposta; y Sola, jefe de los sitiadores, fué por

Uldecona á la Masía de Mona á esconder la artillería, que tuvieron que

reconquistar á los liberales.

ÚLTIMAS OPERACIONES MILITARES DE ESTE AÑO.

CXLV.

El plan que trazara Boné para atraer á su nuevo partido á alguno de

sus anteriores camaradas , le desbarató Cabañero de una manera desas-

tro:ra para los liberales
,
que además de tener unos diez muertos en la

escaramuza que se trabó cerca de Camarillas, fusiló á unos ochenta pri-

sioneros. Boné, herido, huyó precipitadamente, dejándose su maleta

con papeles que sirvieron á los carlistas para pi evenir los intentos de

sus enemigos.

La caballería de Tena obtenía en el llano de la Bulsilla un triunfo

sangriento sobre algunos nacionales de Torrellas : salió á protegerlos el

coronel don Manuel de la Concha, pero llegó tarde. Solo consiguió ahu-

yentar á Cabañero de Tarazona, perseguir á Tena, reclutar algunos

efectos y cuatro de los prisioneros de Herrera.

Perseguíale también el coronel Fernandez, pero había ya pasado ha-

cia Segura cuando llegó á Calamocha y destacó á Boné en su contra,

teniendo la foi-tuna de cogerle con unos cuarenta caballos de los que lan-

cearon ! los nacionales de Torrellas. A los pocos dias fueron fusilados

en Singra.

Asintiendo Oráa al clamor unánime de los reinos de Aragón y Valen-

cia porque se reconquistara á Cantavieja y se salvara á Morella, se

aprestó á su ejecución, á pesar de las grandes dificultades que liabia que

vencer para alimentar á la tropa y conducir la artillería por caminos

obstruidos por los carlisras. que traslucieron la operación. Hallábase ya

el ejército en Vinaróz, cuando una real orden obligó á Oráa á marchar
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sobre Teruel por el camino más corto, que fué por San Mateo y Catí, á
cuya aproximación evacuaron los enemigos el último pueblo, y dando
un rodeo para ocupar las alturas de frente, se situaron en ellas, provo-
cando a los liberales. Acudieron algunas compañías de estos á desalojar-
los, pero eran muy escarpados los cerros, é invencibles por aquella parte
las diticultades del terreno, como lo manifestó Nogueras á Oráa por me-
dio de su ayudante García; más nada decidió, se continuaron haciendo
inútiles esfuerzos, se logró avanzar algo, y se sufrió en tanto el nutrido
fuego de la artillería carlista.

Cabrera no había perdido de vista á los liberales desde que se enca-
minaron á Vinaróz, y no les dejó de molestar.

El 26 de octubre emprendió el ejército liberal su marcha á Adzaneta.
no pudiendo hacerlo por Ares, cubriendo Nogueras la retaguardia, y en
un alto que mandó hacer el general en jefe, más largo que lo acostum-
brado, al cruzar el camino de Aragón á Valencia, tuvo tiempo Cabrera
de correrse por las cordilleras de los cerros y reunir sus tropas hacia los

destíladeros. Conociendo Nogueras su peligro si se marchaba á Caste-
llón por Villar de Canes y Adzaneta en lugar de hacerlo por Albocacer,
terreno más abierto y despejado, solicitó del general en jefe la traslación
del convoy á la vanguardia, para quedar más espedito en el combate que
veía próximo. Así sucedió; y Cabrera llevó su gente hacia los desfilade-
ros, empeñado en matar á Nogueras, á quien conociéndole asestaba él

mismo la puntería de sus tiros, mientras se trababa una lucha sangrien-
ta. La aproximación de la noche no terminó el fuego, creció, hasta que
al fin desistió Cabrera, perdiendo la ocasión, según dice el mismo No-
gueras, de haberle causado un fuerte descalabro, á lo que le convidaba
el terreno y el embarazo que el convoy causaba á la marcha de la divi-
sión de retaguardia.

Unos doscientos cincuenta soldados entre muertos y heridos tuvo la
división de Nogueras, cuya sangre pudo evitarse sin el caprichoso em-
peño de atacar las alturas de Ares. También tuvieron pérdidas los car-
listas.

Nunca se vio Nogueras tan comprometido ; é incomodado con lo
que veía, y resentida su salud, obtuvo permiso para retirarse á Za-
ragoza.

Desde Adzaneta, siguió Oráa á Teruel, destinando á Abecia para que
hiciese frente á Cabañero.

Cabrera, acantonando sus batallones en Villar de Canes y Benasal,
corrió á Cantavieja, dispuso la organización del 1." provisional, regresó
el 29 á Benasal, se dirigió el 30 á Onda y reunida su hueste, avanzando
rápidamente hacia Nules, apareció súbitamente en Puzol á tres leguas
de Valencia, cuya ciudad amenazaba el mismo dia que Oráa entraba en
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Teruel. Sacó abundantes recursos en aquel fértil país y ordenó á Tallada

invadiese las riberas del Guadalaviar j Júcar, mientras retrogradaba so-

bre Murviedro, Almenara, Nules y Villarreal hasta Onda, donde llegó

el 10 de noviembre. El 12 envió á Arnau con dos batallones á auxiliar

á Tallada, con quien se incorporó el 14 en Chelva, custodiando juntos

el inmenso convoy recogido.

Una de las columnas carlistas que operaba en Aragón, sitió el 6 de

noviembre á Caspe, pero sus habitantes, ayudados por los valientes na-

cionales de Gandesa, que accidentalmente se hallaban allí, rechazaron

el sitio que levantaron el 8, dirigiéndose á sitiar á Escatron, cuyo pue-

blo ocuparon; pero no pudieron rendir el fuerte, donde estaban los na-

cionales, á pesar de no perdonar medio para conseguirlo: el incendio de

casas, una mina, el asalto y un bien sostenido fuego de fusilería y arti-

llería, no bastó á obligar á aquellos valientes á aceptar la rendición que

seles propuso.

Con alguna pérdida, pero con buen botin, se retiraron los carlistas

hacia Castelseras; en cuya retirada fueron alcanzados y batidos por Sam-

per ó Macia, que hizo prisioneras á dos compañías. Por este desastre

reemplazó el brigadier Aüon á don Camilo Moreno, en la segunda co-

mandancia general.

Cabrera, en tanto, pa'=!Ó desde Onda á Lucena, la célebre y heroica

ciudad, ante cuyos muros se presentó el 14, interceptó las comunica-

ciones y estableció el sitio.

Oráa se hallaba en la imposibilidad de perseguir á Tallada y á Cabre-

ra; y menos, cuando toda la táctica del segundo se reducía á caer de im-

proviso sobre un punto quince ó veinte leguas distante del que ocupaba

el dia anterior. La detención del carlista en Lucena permitió á Oráa es-

calonar sus fuerzas desde Alcora á la ciudad sitiada, y pelear con los si-

tiadores. Hizo levantar el cerco, auxilió á Lucena competentemente y
se retiró Cabrera, aunque no se dio por derrotado. Las pérdidas en ver-

dad, no fueron de grande consideración en uno y otro campo.

Oráa se corrió á Castellón, y Cabrera por Adzaneta y Benasal á San

Mateo. Por Cherta se dirigió luego á Mirambel, donde estaba la junta

que residía indistintamente en este pueblo, Cantavieja é Iglesuela.

El jefe carlista concedió ocho dias de licencia á los batallones de

Tortosa y Mora, y creó el 8." de Aragón.

Por este mismo tiempo Felipe Caldero padrastro de Cabrera , organi-

zó una partida naval y terrestre que obrando en el mar, en la emboca-

dura de los rios y en las riberas, pre-tó bastante^ servicios; pues logró

poseer algunas lanchas cañoneras.

A las órdenes del jefe de estado mayor Bru, marcharon algunas fuer-

zas hacia Codoüera. Calanda, Allosa y Valmadrid; aquí se le incorporó
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Cabrera con la caballería j dos batallones: fraccionó su gente en parti-
das sueltas que recorriesen las orillas del Huerva y Jalón, se acopia-
ron abundantes recursos, y más de cuatrocientas cabezas de ganado
lanar.

Oráa alanzó desde Murviedro á Teruel, y entre Mora y Alcorisa al-
canzó á los conductores del anterior ganado que rescató, causando al
enemigo cerca de cien bajas.

Las diferentes fuerzas, que procedentes de las espediciones de Zara-
tiegui y de don Carlos, guiaban el brigadier Marrón y el coronel Vinue-
sa, merodeaban por Castilla proporcionándose cuanto podian, atacaron
el 30 de octubre á Bcrlanga, cuyos nacionales con unos pocos de Soria
se resistieron en el fuerte de la iglesia, que fué respetada por el carlista,

que pudo destruirla; siguió su marcha, y el 2 de noviembre en San Es-
teban de Gormaz, se reunió la oficialidad de los tres batallones y mani-
festó á sus comandantes, para que éstos lo hicieran al coronel y briga-
dier, que interesaba mucho para la salvación de toda aquella gente bi-

soña, y mejor servicio de la causa, abandonar aquel país é incorporarse
al ejército de las Provincias ó al de Aragón; que carecían de municio-
nes, que no tenían otro apoyo que los pinares, y en ellos la muerte de
hambre, y que considerándose perdidos, ó serian presa de los enemigos,
ó desertaría la tropa, á lo que estaba propensa por tener cerca sus ca-
sas. Agradó la misión á los comandantes, más no á los dos jefes, y
aproximándose una columna liberal procedente de Burgos, marcharon á
Nafria, donde reprodujo la oficialidad sus sentimientos, y se resolvió al
fin ir al Bajo Aragón, ejecutándolo por Sotos del Burgo, Berlanga, y Re-
lio, salvando aquí á unos trescientos carlistas guiados por Abejón y Fuen-
mayor sitiados por los liberales.

Marrón y Vinuesa, que no querían salir de Castilla, espusieron á la
oficiliadad ser insuficientes las razones que para ello alegaban, y que si

no las tenían mayores, retrocederían á los pinares de Soria. No hay
avenencia, se dividen los jefes y la oficialidad, se culpan mutuamente
y á media noche se forma la tropa y empieza á salir del pueblo. Tratan
los dos jefes de impedirlo, hay momentos de gran desorden, sale en me-
dio de él el batallón de Valladolid y 2.° de Burgos, menos su 6.^ compa-
ñía y media del 3.°, y queda en el pueblo el resto de las fuerzas, cerran-
do la única puerta y amenazando con pena de la vida al que la abriera ó
intentara salir. Lo habían hecho unos mil hombres que por Barona, Ro-
manillos de Medinaceli, Laíua, Sisamon, Calmarza, Campillo, Abanto,
Ambros, Hojos Negros, Güeña, Angente, Fontferrada, Villarluengo y
Utrillas llegaron á Villarluengo, el 14 de noviembre.

Llevaban estas fuerzas el nombre de brigada castellana, y para reem-
plazar á los que se habían quedado en Relio hicieron leva por todos los



392 HISTORIA DE LA GtKRRA CIVIL.

pueblos del tránsito. Reconocieron como jefe al coronel don José María

Delgado y por segundo don Raimundo Almirall.

Desde Villavluengo se pusieron en relacione?; con la junta de Aragón

que estaba en la Iglesuela y con Cabrera que se hallaba en la Plana de

Castellón, quedándose desde entonces á las órdenes de éste, y agregada

aquella fuerza al ejército.

Para aumentarle más, la junta carlista decretó á fines de ano una

quinta (1), que no realizó hasta el siguiente.

Concluia va el año; se dedicó Cabrera á organizar sus fuerzas, y di-

seminó éstas en los alrededores de Cantavieja, Alcañiz, Mora, Cherta,

Hiiar y otros pueblos, para qup- celebrasen las tiestas de Navidad y des-

cansasen hasta nueva orden. Solólos batallones que bloqueaban a Mo-

rella permanecieron en sus acantonamientos (2).

Alo-unos escesos cometidos por algunos francos liberales en Chelva

y en otros puntos, v otros por los carlistas, tuvieron lugar a la vez de

estos hechos; siendo notable la costumbre que se procuró introducir
,

de

enviarse mutuamente unos y otros partidarios las familias enemigas

para que las mantuvieran, por escasear los recursos en las poblaciones

en que vivian, y eran procurados por unos y otros enemigos. Sobre esto

medió una estraña correspondencia.

m o-obernador de Morella escribió á Cabrera:

«Remito á v.l. por primera vez estas familias para que las mstntenga,

y le iré haciendo remesas según me acomode, quedándome siempre con

de diez ^eLcuareita.nosea cada r^ieblo en el diadela fecha de esta^c^^^^^^^^^^^ • • •

*

.o \ ,
',„..'n mw.' nlP^^r a'^nvióde las pinvklencias que recayesen sobre sus solicitudes,

el juicio de esenciones.
vpniaioca en cuanto se armen y uní-

lavieja. 3» de diciembre de 18.5?.

(2) Véase el documento núm. 1«.
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todos los parientes de los individuos que se hallen á sus órdenes, para

que me sirvan de alimento cuando no tenga otra cosa que comer, por-

que este fuerte no será nunca del faccioso Carlos, ínterin existia piedra

sobro piedra y tengan vida los leales defensores que le guarnecen.

—

Mordía 10 de diciembre de 1837.—Bruno Portillo Velasco.—Señor co-

mandante de la fuerza que rodea esta plaza.

»

Su contestación fué la siguiente:

«He visto con admiración el escrito de vd., del 10 del corriente, por-

que á la verdad no era de esperar de la filantropía y sentimientos de hu-

manidad tan cacareados en vds., y que por lo visto está muy lejos de po-

seer, el que vd. tomase una medida tan violenta contra familias inocen-

tes é indefensas, con las cuales yo y mis voluntarios partiremos cuanto

tengamos, porque más nobles en sentimientos que vds., acudimos siem-

pre en socorro de los desvalidos. Pero no debe vd. estrañar que en justa

represalia, y contra toda mi voluntad, le mande algunas docenas de in-

dividuos de su partido, que habitan en los pueblos que dominan las ar-

mas del rey nuestro señor, de cuyas desagradables consecuencias será

usted ante Dios y los hombres el único responsable. Aunque alguna vez

carezco de víveres, jamás comeré carne humana, porque no soy antro-

pófago, como vd. se gloría de serlo en su carta, al decir, «que cuando

no tenga otra cosa que comer le servirán de alimento los parientes de

los individuos que se hallan á mis órdenes.—Ramón Cabrera.—Señor

gobernador de la plaza de Morella (1).

»

OBSERVACIONES SOBRE LA GUERRA EN EL ORIENTE DE ESPAÑA.

CXLVI.

Lamentábase Oráa de continuo de que su ejército carecía de todos

esos elementos que fortifican el valor del soldado y hacen fecunda la pe-

ricia de sus jefes; y de aquí el entorpecimiento de las operaciones y que

los recursos y las fuerzas que diariamente adquirían los carlistas, les

alentaran á proyectos audaces, y los realizaran. Podían reunir en el cen-

tro del triángulo que servia de teatro á la guerra, diez y nueve batallo-

nes y ochocientos caballos, y con tan imponente masa, hábil y oportu-

namente dirigida, romper las dos líneas que formaban los liberales con

doce batallones y diez escuadrones en el radio de doscientas cuarenta

leguas.

Por esto la crítica situación de Oráa. Si este jefe hubiera logrado co-

cí^ Véase ia réplica de Portíüa á esta cumunicaeiou, en el núin. 19.

Tomo ít.
'^
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locar su ejército en punto eminentemente estratégico, obrando con ac-

tividad y con el calor de una ofensiva enérgica, habria arrollado proba-

blemente al enemigo encerrándole en las ásperas gargantas del Maes-

trazgo; pues aun con menos gente, era más ordenada, y la victoria tie-

ne sus leyes fijas en la prudencia de los caudillos y en la organización y
disciplina de las tropas. Oráa, sin embargo, debía proteger con escasas

fuerzas un país estenso, y en él numerosos puntos que apenas tenian

otra consideración que la de servir de asilo á la idea liberal, viéndose

siempre precisado á reformar sus planes con la conservación de estos pun-

tos, y perdiendo muchas veces la ocasión en las operaciones decisivas.

En las guerras civiles el poder de la opinión es tan grande y tan ciega-

mente egoísta, que prolonga la lucha queriendo destruirla, porque atrae

demasiado el pensamiento militará los intereses locales.

Imposibilitado Oráa de desamparar su doble línea, no podia acudir al

auxilio de Morella, que estrechamente bloqueada por el enemigo, de-

mandaba eficaces auxilios; pues haciendo un movimiento progresivo de-

jaba en descubierto á su espalda las provincias de Teruel y Castellón; y
en sus costados los feraces reinos de Valencia y Murcia.

Tal pensaba Oráa, y tenia razón, viéndose que mientras marchaba á

proteger á Lucena se arrojaba Tallada por la provincia de Murcia. La

movilidad del enemigo hacia imposibles los planes mejor combinados,

crítica la posición de Oráa le obligaba á dirigir al gobierno repetidas

esposiciones en que la retrataba con enérgica verdad, y reclamaba

prontos socorros, dispuesto sino á presentar la dimisión de un cargo que

no podia soportar sin mengua.

Y esta situación de Oráa no era peculiar de él, ni nueva: era la situa-

ción de todos los jefes desde que comenzó la guerra.

Y el país en tanto sufría el cruel azote de una lucha asoladora, y se

había perdido hasta las esperanzas de un próximo fin. En vano se que-

jaban dolorosamente los pueblos; en vano acudían Valencia, Zaragoza y
otras capitales con sentidas y enérgicas esposiciones á las Cortes; en

vano sustituían á los lamentos los gritos de la desesperación; el mal era

hondo, y faltaba en muchos diputad js buen juicio y patriotismo, en al-

gunos ministros capacidad y energía, y en varios jefes inteligencia y
valor. Así lo que en un principio fueron miserables partidas que el go-

bierno y los generales despreciaban, llegaron á convertirse en divisiones

que formaron un respetable ejército, que ascendía á once mil cuatrocien-

tos diez y ocho infantes, mil doscientos ochenta y dos caballos y tres-

cientos treinta }' siete artilleros, para veinte y dos piezas (1). Estas ci-

(1) Véase el estado eo el nómero 90.



OBSERVACTONES SOBRE LA GUERRA, ETC. 398

fras son más elocuentes que todas las razones que pudiésemos alegar,

culpando á unos porque no comprendieron aquella guerra, á otros por

su abandono, Y á muchos porque no cumplieron su deber. Respondan
por nosotros los hechos, y en ellos veremos el derecho con que, no solo

los naturales de aquel desgraciado territorio se quejaban con amargura,

sino que en la prensa y en periódicos defensores del ministerio se publi-

caban artículos donde se hallaban párrafos como este:

«Varias causas han podido contribuir, sin duda, al abandono con que

se ha mirado esa parte interesante de la península (Aragón y Valencia).

La primera, en nuestro concepto, ha sido la errada elección de los jefes

militares. Escusado es repetir lo que pasó cuando se creó el llamado ejér-

cito del'^Centro. Todos saben como se manejó este ejército en el año an-

terior, y todos han oido las quejas que se dieron de los jefes, á muchos
de los cuales acusó la opinión de poco activos y celosos en la dirección

de las tropas. Respecto de algunos, las cartas del país y los periódicos

especificaron hechos escandalosos, sobre los cuales debia haber recaído

toda la severidad de las leyes. El pueblo por lo menos, tenia derecho á

saber que se les había puesto en juicio, y el resultado del examen de su

conducta. Nada de esto ha sucedido. Silos jefes obraron bien ó mal, si

la opinión que les acusaba era fundada ó no, ellos lo saben, y á nadie se

ha dado satisfacción.

«Ahora mismo se acusa á otro jefe de haber dejado paso franco á la

facción miserabley desordenada de Forcadell, que ha estado varios dias

en posesión pacífica del pueblo de Orihuela. A los cargos que sobre este

punto se han oido en las Cortes, ha respondido el gobierno que ya había

mandado procesar á dicho jefe, y que no se le había de mandar ahorcar

desde luego. Esta satisfacción estaría muy bien sí valiera de algo el que

se mandase formar causa; pero cuando sabemos que se dio igual provi-

dencia el verano pasado contra otros militares; cuando desde junio se

está proce'íando el general Tello; cuando el general Rodil ha tenido que

quejarse á las Cortes de que no se dá paso en su proceso; en fin, cuando

no hay ninguno de esta especie que no se eternice, y del cual se haya
obtenido un resultado justo y satisfatorío para el pueblo; ¿qué remedio

es esa fórmula de que se mande formar causa á un jefe? No pedimos

nosotros, ni pide nadie, que se impongan castigos sin averiguación y sin

oír al acusado; pedimos y pide todo el mundo que se activen las causas

y que se dé cumplida satisfacción al público de su resultado. De la impu-

nidad nacen los delitos, y sí es verdad lo que se achaca al coronel Hidal-

go, no será efecto más que de la consideración escesiva con que otros

han sido tratados.

"Pónganle, pues, buenos jefes en los ejércitos de Aragón y Valencia:

hágase entender á éstos y á los de todas partes como han de cumplir sus
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sagrados deberes: premíese álos que se distingan, y castigúese pronto

y justamente á los que falten, y se remediarán muchos de los males que

lloran esas infelices provincias.»

CASTILLA.

correrías.—ENCUENTROS Y ESCARAMUZAS.

cxLvn.

La guerra civil en Castilla no tiene historia; continuaba siendo con

alguna escepcion, una guerra de vandalismo: por eso continuaremos

nuestro sistema de referir solo algunos hechos.

El 3 de febrero atacó Palillos á Almagro, le rechazaron, se dirigió á

Boloña, cuyos milicianos en número de treinta se encerraron en la torre

de la iglesia del pueblo, tuvieron que capitular y fueron fusilados, según

costumbre.

En las inmediaciones de Granátula pernoctaron el 8 unos ochocien-

tos carlistas, y al saberlo el comandante general de Ciudad-Real, reunió

en Daimiel poco más de cien caballos y marchó en su busca, dando vista á

Granátula en la mañana del 9. Prevenidos estaban los enemigos en la

villa, y el jefe liberal no podia atacarles con la pequeña fuerza que lle-

vaba y careciendo de infantería; pero se valió de la astucia: simuló una

retirada, y saliendo los carlistas al llano, como lo esperaba, pudo batirlos

con facilidad, diciendo el parte que quedaron más de ochenta muertos en

el campo á costa de muy pocos liberales.

El 23 el capitán Goicoechea, comandante de la compañía de el Viso del

Marqués, después de una penosa marcha de once leguas, alcanzó en el

pueblo de Alameda á las partidas de Orejita, Peñuela, Moraga, Mancilla

y Recio, en número de unos ciento veinte caballos y cincuenta infantes,

matándoles unos diez y ocho hombres, inclusos Recio y Mancilla, (hijo),

hallándose entre los prisioneros el capellán de Orejita. Este partidario,

fué desalojado má^; adelante, el 9 de marzo, de x\rgamasilla, por el des-

tacamento de Almodóvar del Campo , persiguéndole hasta Puerto Lla-

no (1).

(1) Don .losé Muñoz, teniente capitán (Je la milicia nacion.il de la Calzada de Calatrava, elevó á la

reina una esposicion pidiendo se lo autorizase para formar una partida de cien infantes y cincuenta

i-abüllos. destinada á perso^uir a ()rejit:i, que tan j,'randes daños estaba acusando al país hacia mu-

cho tiempo, apoyado en ana ¡íavilia de miserables forajidos Muñoz alegaba en apoyo de su pairó-
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Algunas partida? se trasladaron á Extremadura para eludir la per-

secución, merodeando por Siruela j Talarrubia: son aquí también per-

seguidas, se dirigen á Trujillo , se alojan unos doscientos caballos, y
sorprendidos, huyen, perdiendo unos cuarenta hombres.

La partida de Martinez es batida en la dehesa de los Jarales, y en

Villanueva de San Carlos, ó sea Pardillo de Calatrava, Orejitay Moraga,

el 6 de abril, por Goicoechea. El 17 invaden los carlistas la villa de Ca-

lera; pero organizaron la resistencia los vecinos y la abandonaron sus

invasores á las tres horas de ocuparla.

El 1 1 de mayo tuvo que salir de Ciudad-Real el comandante general

de la Mancha don Nicolás de Isidro , en persecución de Palillos y otros

partidarios que se habian unido, llevando el esterminio á su paso. A Jara,

Peco, Cándido, Tercero y Solana, con unos cuatrocientos caballos, les

avistó el coronel Castro el 23 cerca de la Torre de Esteban Ambran
, y

los batió, obligándoles á dispersarse en grupos para evitar su completa

derrota.

El 4 de junio incendiaron los carlistas las puertas del famoso puente

de Alcántara, y en el mes siguiente Galán y Revenga atacaron á Al-

monacid de Toledo; pi;ro les rechazaron hacia Villaminaya, y también

fueron más adelante rechazados otros de Menasalvas.

La provincia de Albacete, como limítrofe con Castilla, sufría igual-

mente las invasiones y los robos de los partidarios de la Mancha; y Que-

ro, Alcaudete y otras poblaciones tuvieron que lamenta? el conocimien-

to de aquellos vándalos, que aprovechando la concentración sobre Ma-

drid de las tropas liberales por la aproximación de Zaratiegui , se reu-

nían Palillos, Jara, Tercero, Felipe, lo-; Cuestas y compañía, y daban

golpes seguros.

Palillos con toda su gente acometió el 5 de setiembre á la villa de

Puerto Lapiche; y á pesar de la hora, los cinco rete>ies de nacionales no

estaban desprevenidos, si bien les hubieran avisado el incendio de al-

gunas casas próximas al portazgo, que era uno de los sitios de defensa.

El fuego que sufrieron unos esploradores introdujo la alarma, y el ad-

ministrador del portazgo don Francisco González y el interventor don

Antonio de Castro se aprestaron con su gente á una resistencia decidi-

da, ayudándoles el fiel de barrera Collada, y aun alguna señora y criadas

que también contribuyeron á tan bizarra defensa. Lo que entonces

acontencia, no era, sin embargo, para infundir valor: los lamentos de

tica solicitud los conocimientos topográficos que tenia de aquel distrito, y las muchas lelaciones que

le proporcionaban su posición social y su acreditado patriotismo; circunstancias que le hicieron

confiar en el buen éxito de su laudable empresa.
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las mujeres y niños de las casas incendiadas se mezclaban con el mido
de las descargas de fusilería de los carlistas, cuyo número y posición

ocultaba la oscuridad de la noche. Favorecidos por ella, se internaban

horadando las casas con picos que al efecto llevaban.

El nuevo dia descubrió al fin aquel teatro de lucha, y al poco tiempo
una de las mujeres de que se habia apoderado Palillos fué portadora de

esta comunicación. «Comandancia general de la Mancha: viva Car-

los V. — Si en el preciso término de una hora no se entrega á discreción

la fuerza rebelde, sitiada en la casa-fuerte, serán pa^^ados por las armas

y se procederá al incendio y asalto de él, más si oyesen mi humana amo-
nestación se les garantizarán sus personas y bienes.— Cuartel general

de Puerto Lápiche y setiembre de 1837. —El brigadier comandante ge-
neral Palillos.—Señor comandante de la fuerza rebelde.»

A su contenido , don Antonio de Castro , esclamó entusiasmado con

el más ardiente patriotismo:

«Compañeros, unión y muerte antes que sucumbir á tan vil canalla

de ladrones y asesinos; morir entre las llamas y escombros no es morir,

que es vivir para mengua y oprobio del infame y gloria eterna de nues-

tras libertades: recursos tenemos: nada importa sean tenaces, pues ade-

más de las municiones que veis, tengo otras tantas reservadas; tenemos

agua y herramientas para obstruir el paso de estancia á estancia; y de-

fenderemos palmo á palmo nuestra morada hasta triunfar de esa horda

de asesinos ó quedar sumergidos entre las llamas.»

Animados todos del mismo espíritu estaban decididos á reservar el

último cartucho para ellos mismos; y por si pretendía Palillos avanzar

al asalto llevando por delante las familias prisioneras de algunos nacio-

nales, le dijeron desde las ventanas que, si tal hacia, no les arredraría

el hacer fuego, aun cuando se mezclase la sangre de algunos inocentes

con la suya.

El comandante de los fuertes del Puerto Lápiche, á quien se trasladó

la intimación de Palillos, contestó:

«No se entregarán estos fuertes en ningún concepto, y antes prefe-

rirán perecer entre sus ruinas que sucumbir á tan vil canalla de ladro-

nes y asesinos. Viva Isabel II, viva la Constitución, viva la reina Go-

bernadora. — Puerto Lápiche, 5 de setiembre de 1837. — Buitrago. Se-

ñor general de ladrones y asesinos.

»

Esta decisión hizo á los carlistas retirarse de aquel pueblo que no

podían vencer, dejando como testimonio de su saña ruinas, escombros

y desolación , y llevándose cuanto encontraban al paso arrebatando un

rebaño entero á Miguel Barajas.

A la media hora de retirarse Palillos acudió el comandante de la ter-

cera demarcación don Ramón Conti.
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La reina dio las gracias á los valientes defení=!ores y mandó se les

indemnizase j premiase, lo cual aun no se ha cumplido.

El 11 bate Casamayor en San Pablo á los carlistas causándoles algu-

nas pérdidas
;
pero ni estas ni las demás que esperimentaban eran bas-

tantes para quitarles la iniciativa en las operaciones, siendo va tan

audaces que llegaron á bloquear á Ciudad-Real, no pudiendo sus habi-

tantes ni aun ir á los molinos del próximo rio á hacer harina. Habíase

efectuado en tanto una operación sobre Fuente el Fresno; pero fué des-

graciada para los liberales, y de sus resultas, el bloqueo de Ciudad-Real

se convirtió en seria amenaza.

Envióse á don Laureano Sanz de comandante general de operaciones

en las provincias de Toledo y Ciudad-Real, y á Flinter á fin de año,

anunciando su nombramiento con esta alocución que pinta, aunque con

exageración á veces, aquella clase de guerra.

«Comandancia general.—Toledanos: Su magestad la reina Goberna-
dora se ha dignado homarme con el mando militar de esta provincia, y
yo deseo corresponder lealmente á tan alta confianza. Espero la franca

y sincera cooperación de todas las autoridades, de todos los patriotas,

Se todo hombre de bien. Ruego á los sabios que me ayuden con sus con-
sejos é ilustración, los ancianos con su esperiencia y la juventud con el

vigor de su brazo. Las facciones que recorren esta provincia como las

demás del reino, no tienen otro objeto que el robo, el incendio y el ase-

sinato. Para embaucar al vulgo, para dar una apariencia de legalidad

á sus crímenes, se apellidan defensores de nuestra santa religión, cuyos
sublimes preceptos desconocen, y cuya pureza manchan con su inmo-
ralidad: proclaman un príncipe, que en su frenesí intenta ¡vana espe-
ranza! reinar sobre las humeantes ruinas de vuestros hogares, y á cos-

ta de la sangre de vuestros padres, hijos y hermanos; quieren en fin

que arrastréis una mísera innoble existencia bajo el férreo yugo de un
déspota, y que vuestras personas y propiedades sean víctimas del ca-
pricho de un solo hombre, sin más ley que su voluntad, sin restriccio-

nes, sin freno ni responsabilidad. Los pueblos están asolados por los

foragidos que por todas partes pululan. El hombre industrioso, el que
tiene que perder queda arruinado, mientras el ladrón, el vago y el ase-

sino se regocijan en medio de los desórdenes que perpetúan esta sen-

sible guerra. Ha llegado ya el caso de que todos los que poseen propie-

dades, todos los que se mantienen con el sudor de su frente tienen
que acudir á las armas. Si queremos salvarnos, si queremos trasmitir á
nuestros hijos el glorioso patrimonio de la libertad, es preciso cooperar

activamente para llevar á cabo las miras benéficas del gobierno de S. M.

,

á fin de volver la paz á este desventurado país
;
pero nos falta que el

fobierno adopte medidas grandes y enérgicas; es preciso desprendernos
e todo espíritu de partido y personalidacles: es indispensable que todos

los que militan bajo el pendón glorioso de Isabel II formen una masa
compacta para oponerse leal y vigorosamente á los impotentes esfuei-zos

del enemigo común. Los partidarios del despotismo se valen de todos
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los medios, de todos los ardides, para dividimos y liacer inútiles los es-

fuerzo^ y buena intención del gobierno de S. M. ;
procuran desacreditar

al o-obiemo con los pueblos, hacer sospechosos á los jefes de la mas acri-

solada lealtad, y de este modo siembran la desconfianza y los celos entre

ios que combaten en la misma causa. Estad seguros toledanos, que to-

dos los que havan defendido ó defiendan la causa de Isabel II, a cual-

quier partido liberal á que pertenezcan, sufrirían la misma cruel suerte

si por un criminal abandono ó mezquinas etiquetas triunfase el enemigo

común Olvidémonos, pues, mutuamente los agravios, ora sean reales,

ora imao'inarios, y no manchemos las aras de la libertad, no empanemos

nue'^tra^'o-loriosa regeneración política con innobles venganzas, rateras

personalfdades ni vana ambición. La patria peligra, es preciso salvarla;

e-^ta .grandiosa idea, esta consideración superior a todas las demás debe

sofocar en pechos castellanos el espíritu de partido é intereses privados.

Por mi parte como jefe militar de esta provincia os protesto no tengo

otro obieto, otro deseo, que el de cumplir religiosamente y sm parcia-

lidad ¿i consideraciones á personas ni categoría, las ordenes que reciba

del o'obierno de S. M. , conservar la más exacta disciplina en la tropa üe

mi mando, y protejer á los pueblos y no permitir que sean vejados por

ileo-ales exacciones, ni invadidos por el enemigo común. L nion unión,

defensores del solio de nuestra inocente rema, y la paz y la íehcidad res-

plandecerán al través de los torrentes de sangre derramados en esta

fratricida lucha. Yo estoy identificado con esta patria por mi familia,

relaciones y propiedades; mi lealtad, padecimientos y servicios son las

garantías más seguras de la buena fé y patriotismo de vuestro coman-

dante general. Toledo 2 de enero de 1838. -Jorge D'Flmter.

»

OBSERVACIONES SOBRE LA SITUACIÓN DE CASTILLA.

CXLVIII.

La situación de Castilla era como la de todas las provincias teatro de

la o-uerra, con la diferencia de ser esta más ó menos vandálica. Los pa-

cííTcos habitantes no podían vivir, y todas las corporaciones populares

asociándose a sus quejas las elevaban á las Cortes, demostrando su

desesperada situación, el abandono en que les teman las tropas, la im-

posibilidad de defenderse por sí solos en muchos puntos, por la insegu-

ridad de ser socorridos; la paralización del comercio, por no poderse via-

jar; la interceptación de todas las comunicaciones; la falta de subsisten-

cias en algunos pueblos hasta el punto de morir>e la gente de hambre,

y en fin, la miseria, la muerte, eran el porvenir que vislumbraban en

lontananza unas cuantas provincias de la monarquía. Así que, muchos

pueblos que liubieran (juerido perseguir á los causantes de tanto maL

pactaban con ellos por recibir menos daño, y les auxiliaban, llegando á

hacerse al ñn sus partidarios.

La opinión, la prensa, que la representa muchas veces, clamaba
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con energía por el remedio de tanto mal; diciendo uno de los pe-

riódicos más autorizados:

«Mengua y vilipendio es, en verdad, de la nación, deshonra de su
gobierno, y escasa gloria para las Cortes, que dos ó tres miserables ga-
villas de facinerosos, ninguna de las cuales cuenta con quinientos hom-
bres en sus ñlas

,
permanezcan hace tantos meses en el corazón del rei-

no, devastando sus más pingües provincias, y humillando con inaudita

é insultante desfachatez al poder público.

"Desde los montes de Toledo, pudiéramos decir que con efecto impe-
ran en el riñon de España las bandas de Palillos , destruyendo las po-

blaciones, interceptando la correspondencia de la capital, aislando entre

sí los importantes distritos de Madrid, Toledo, Estremadura, la Mancha,
Jaén, Córdoba y Sevilla. ¿No quiere ó no puede el gobierno de S. M. res-

tablecer el orden y amparar á los desgraciados que gimen bajo la tira-

nía de un audaz malhechor? ¿En qué emplean sus horas y su poder los

ministros? ¿En qué casos piensa el Congreso que debe exigir la respon-
sabilidad á los consejeros de la corona , si no lo hace al ver degollar las

familias, quemar los pueblos, talar las mieses, cautivar á los pacíficos

transeúntes y encarcelarlos en cuevas y oscuras mazmorras, como hace
tres siglos acostumbraban los piratas de Berbería? Los tributos que pa-

gan los pueblos en oro y sangre, ¿qué fin tienen, sino bastan á librar-

los de las incursiones de tan despreciables hordas?

»

Espuestos los males, designaba así el remedio:

«Se dirá que no hay tropas, sobre todo de caballería, que es la más
útil en las llanuras de la Mancha. Efectivamente, no hay la que seria de
desear, mayormente cuando para impedir las correrías de las facciones,

que se dividen en partidas muy pequeñas y fáciles de evadirse , seria

menester un número considerable ; mas no por eso carece de remedio y
pronto, un mal que no solo ataca la propiedad y la seguridad de los que
transitan, sino hasta el honor de la nación, haciéndonos aparecer como
una sociedad de salvajes.

»Los pueblos de la Mancha, por lo general, son grandes, y casi todos

ellos pueden resistir á la facción. Todos estos deberán cerrarse y prepa-
rarse para defenderlos de las facciones ; lo cual se ha visto que no es

muy difícil, pues varios de ellos se han defendido con fruto, libertándose

así de las tropelías y exacciones del enemigo. Si hecho esto hubiera dos
columnas de tropa de infantería y caballería, que no era menester que
fuesen muy numerosas, para recorrer el país

, y acudir á donde la nece-
sidad lo exigiese, los pueblos se asegurarían, y las facciones, faltas de
apoyo y de recursos, tendrían que abandonar eí país necesariamente.

«Hasta que se haga la requisición de caballos , no será fácil reunir

en la Mancha los suficientes de la tropa del ejército
,
por necesitarse

también en Estremadura; pero entretanto se podrían enviar algunos de
la guarnición de Madrid, que mezclados con los de los milicianos nacio-

nales del país, harían todos juntos un buen servicio como si fueran to-

dos de los primeros : este ensayo probó ya perfectamente en Estremadu-
ra á la salida de la facción de Gómez, y probará siempre. Los naciona-
les , con tanto valor y decisión como la tropa , no pueden tener en los

Tomo \y. SI
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momentos de ataque la confianza que da el conocimiento del arte; pero

dirigidos ó auxiliados por los que lo entienden, obran con todo el ardor

Y tino que aseguran la victoria.

»Uua visita del capitán general por los pueblos de la Mancha, que
son los que hoy llaman más la atención en su distrito, acompañado de

Iso respectivos jefes políticos, para acordar sobre el terreno los medios
de defensa de que cada uno es susceptible, produciría un efecto admira-

ble. Ahora no hay en Madrid tales atenciones que lo impidan, y S. E. no
podría hacer mejor servicio. Creemos que el sueldo de 120,000 reales,

asignado á su destino, podrá sufragar los gastos de la espedicion; pero

si no bastaren, en nada mejor podría emplearse la cantidad estraordina-

ria que pudiera necesitarse.

»De todos modos, este es un asunto que no se puede ya mirar con
indiferencia; y si después de lo dicho en la discusión de ayer, se diese

lugar á nuevas reclamaciones . creemos que las Cortes no podrían dejar

de hacer reconvenciones amargas. El gobierno, por su propio interés y
por el de la patria, no debe dar lugar á que llegue este caso.»

La creación de un ejército de reserva con destino al Mediodía, á fin

de que operase más acá de Despeñaperros, se consideró como una apre-

miante necesidad, y se aplaudió el pensamiento. Guarnecida la Mancha

por los acantonamientos, las demás tropas podían destruir á los carlis-

tas , respirarían los pueblos
, y organizarían su milicia y medios de de-

fensa.

Las provincias de Andalucía querían residiese en ellas la reserva;

pero la conveniencia y la necesidad la señalaban su destino en la Man-

cha, donde podía evitar las incursiones á la Bética y á la Estremadura,

cubrir la corte y sostenerse más económicamente que en aquel país,

donde sí había alguna partida era insignificante.

ESTREMADURA.—INVASIONES Y ENCUENTROS.

CXLIX.

En el primer mes de este año, Peñuela. Junquíto y el Contrabandis-

ta, al frente de más de doscientos hombres, trataron de invadir la ciudad

de Montero; pero se acudió con presteza en su auxilio, y fueron batidos

á poca distancia de la población, con bastante pérdida, entre la que se

contaron algunos jefes. También fueron batidos Aviles y Jurado en Na-

valsequilla, término de Iznajar, recorriendo en tanto Simón el partido

de Morón, con escasa gente y no mayor fortuna; pudiendo decirse lo pro-

pio de Monjero, Chiuchilla, Morilla y Ruiz, que penetraban en Andalu-

cía cuando hallaban ocasión ó se veían perseguidos.

Al salir el 10 de marzo el coronel Ríos de Trujíllo para Plasencia,

supo que trescientos cincuenta caballos y ciento cincuenta infantes al
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mando de Jara, Peco y Sánchez, se dirigían á la primera población, don-

de penetraron, esperando al liberal que solo guiaba unos cien hombres;

pero confiando estos en su valor más que en el número, acometieron de-

nodados á los carlistas y les vencieron con bastante pérdida, esperimen-

tando los liberales entre otras, la del valiente Rios, que cayó del caballo

gravemente herido en la cabeza de una cuchillada.

Las incursiones que hacian las partidas de la Mancha en aquel fértil

país á proporcionarse recursos, le ponía en un estado de alarma, y en la

misma situación que si estuviera en guerra. Las vejaciones que causa-

ban á los labradores les obligaban á abandonar el cultivo de sus propie-

dades. Bastaba una cuadrilla de treinta, de veinte, de diez hombres, pa-

ra invadir y saquear un pueblo, y molestar á todo un partido judicial y
aun á la provincia. Así sucedió el 1.° de abril en Cerralbo, á tres leguas

de Talavera, en cuya mañana se presentó Felipe el de la Nava y Domin-

go Alonso, de la Puebla de Montalban, con unos treinta y tres hombres

montados, diciendo al alcalde que les abriese que iban de paz, y solo

querían el caballo y las armas. Al recibir este parte el citado alcalde,

don Francisco González, miliciano de caballería, se hallaba en cama, y
sin vestirse salió al punto á la calle, y al ver que se habían subido sobre

la puerta dos carlistas para entrar en el pueblo, tomó la escopeta y a tí •

ros los hizo bajar: dio ,voces de alarma para que saliesen los milicianos

con el fin de atacarlos, pero careciendo de armas se sorprendieron te-

niendo los carlistas invadida ya la mayor parte de la población. Enton-

ces determinó el alcalde subir ala torre con un hermano suyo, el pres-

bítero don Nicolás Jiménez, y un criado; y desde allí sostuvieron un vivo

fuego hasta las diez de la mañana, en cuyo tiempo mandaron los inva-

sores tres parlamentos para que se entregasen, suponiendo que era te-

merario su arrojo, pues llevaban doscientos hombres y entrarían á la

fuerza; pero como les contestasen <\MQpreferian la muerte á entregarse

('i semejante canalla, se contentaron con saquear seis casas que no pu-

dieron ser defendidas desde la torre. Supieron entonces que el alcalde

constitucional y capitán de la milicia de Cebolla, noticioso del peligro en

que se hallaban los de Cerralbo, iba en su socorro con catorce milicia-

nos, decididos á escarmentarlos sí los esperasen, y á buen paso se diri-

gieron á repasar el Tajo por el vado de San Antonio. Tan pronto como

llegó á Cebolla la noticia , salió el capitán de granaderos de la milicia

nacional, don Wenceslao Díaz Arguelles, juez de primera instancia, con

una columna de los mismos de infantería y caballería y una partida de

la Guardia-Real que se hallaba allí accidentalmente, y se dirigieron á

San Bartolomé, cuyo punto debían tocar al repasar el Tajo, decididos á

batirlos donde los encontrasen, igual movimiento hizo la milicia de Pue-

bla Nueva, mandada por su capitán don Joaquín de Lallave; pero como
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los carlistas tenían más prontos y seguros ayisos, pudieron eludir el

golpe internándose en el monte de Para, y después de varios robos, se

emboscaron en las sierras de Espinoso, que eran sus guaridas.

El alcalde de Cerralbo se queja en el parte que dio al juez de prime-

mera instancia, que después de estar en continua alarma toda la sema-

na, no liabia visto las partidas de tropa que el señor comandante gene-

ral decia que habia dispuesto para defensa de los pueblos.

A mediados de abril fué batido Sánchez hacia el Castañar—Casares—

por la columna de Bahamonde; j el 29 de mayo Peco, Jara, Tercero y
su gente, invadieron á Castilblanco que solo estaba defendido por trein-

ta y seis valientes movilizados de Badajoz, bajo el mando del capitán

don Juan Lemus. Recibieron tres ó cuatro mensages para que se rindie-

sen; pero fieles al juramento prestado de defender la libertad y el trono

de Isabel á costa de su existencia, desecharon impávidos cuantas pro-

posiciones les fueron hechas. Tal repulsa aumentó el furor de los rebeldes

y comenzaron á hostilizarles con uq fuego horroroso, al que los defen-

sores contestaron con igual y Víctores á la libertad.

Viendo los carlistas la imposibilidad de vencer á aquellos denodados,

que se hicieron fuertes dentro del pósito, incendiaron la plaza por sus

cuatro costados. Todo comenzó á arder; pero en medio de las llamas no

cesaron los defensores de hacer fuego, y á pesar de arder el local del pó-

sito se concentraron en un ángulo del edificio, prosiguiendo su resisten-

cia: con los capotes cubrían las municiones para preservarlas del incen-

dio que ya invadió todo el recinto, y á las seis horas de tan honrosa de-

fensa, viendo los carlistas que no podian rendir á aquellos valientes, y
que todo el pueblo estaba ya reducido á escombros, saquearon lo poco

que ya quedaba y se retiraron, después de cometer rail tropelías y haber

muerto y mutilado el cadáver del patriota y diputado don Pedro Fernan-

dez y Galán.

El 1 ." de jimio fué alcanzado Orejita en Fuencaliente por la compa-

ñía de seguridad de la provincia de Córdoba y batido y dispersado con

alguna pérdida

Reunidas las partidas de Estremadura capitaneadas por Sánchez.

Barbado, Valencia, Pulido, Arroyo yPatagorda, envió el capitán gene-

ral de aquel distrito al comandante de la columna de Castilla la Nueva,

quien desde Trujillo se dirigió á la Madroñera, torciendo luego á Gar-

cías, donde supo estaban los enemigos. Sin dar más descanso á la tropa

que el preciso para apagar la sed, continuó su ruta, llegó al pueblo des-

pués de un gran rodeo para evitar ser visto, habiéndo.se dejado la

infantería un poco detrás por la celeridad de la marcha; y al llegar á las

eras notó con sorpresa que en lugar de los sesenta malos caballos que

buscaba, desfilaba un escuadrón, bien completo, que protegía la marcha
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de más de ciento cincuenta infantes, los que empezaban á situarse en

posiciones escabrosas y con buena retirada.

A un aspecto tan imponente y á la circunstancia de haber formado

los carlistas su caballería en batalla con bastante orden, tuvo que hacer

alto con cuarenta caballos, sorprendido de haberse encontrado con lo

que no esperaba. Como al cuarto de hora llegó el capitán Bellos con so-

lo cuarenta infantes.

Al considerar las fuertes é insuperables posiciones del enemigo, j el

aspecto imponente con que se presentaron, casi estuvo decidido á guar-

dar su posición: más calculando que se hallaba con muchos de los va-

lientes que á las órdenes del coronel Rios , hablan hecho prodigios de

valor, y que tal vez le podrían echar en cara si no atacaba, hizo inme-

diatamente que el capitán de caballería Floran, con veinte caballos,

avanzase hacia el enemigo, y veinte infantes de la reina Gobernadora á

los flancos de esta caballería y una guerrilla lo sostuviesen. Los carlis-

tas, no solo aguardaron sino que sostuvieron un fuego bastante vivo;

más al acercarse la caballería emprendieron su retirada con bastante or-

den al principio, convirtiéndose después en desordenada fuga: la caba-

llería fué perseguida por Floran, más de una legua, liabiendo acuchilla-

do su retaguardia; y el jefe con los veinte caballos restantes, en disposi-

ción de acudir á todas partes y formando una pequeña reserva , se en-

contró con todo el grueso de la infantería carlista que fué acuchillada y
dispersa en todas direcciones hasta su entrada en las asperezas de Eo-

ble; allí ni hombres ni caballos pudieron pasar adelante: las fuerzas fí-

sicas de unos y otros se habían estinguido después de una precipitada

marcha con toda la violencia del calor, de nueve horas de sed, cansancio

y fatiga.

Estos y otros encuentros no impedían que ya uno ú otro partidario

cai'lista hiciera asoladoras escursiones: se salía en su persecución, huian;

pero iban invadiendo otros puntos que quedaban desguarnecidos, y así

no tenia fin aquella lucha de desastres, porque no había fuerzas bastan-

tes para cubrir todo el país, necesitándose especialmente caballería; pe-

ro se carecía de las dos armas.

A mediados de octubre se aproximó Jara en una de sus correrías á

Plaseucia, y se dirigió hacia el Puerto, y á fines del mes hicieron los li-

berales una funesta retirada desde Casar hasta Cáceres.

En noviembre. Jara con unos mil quinientos hombres permanecía

tranquilo en Alia instruyéndoles en ejercicios yálos oficiales en acade-

mias; haciendo lo mismo otros en varios puntos. Algunos que se descol-

garon á invadir el pueblo de Miajadas, no pudieron vencer la heroica

resistencia de dos compañías de nacionales movilizados, y se retiraron.

En diciembre, Montejo al vadear el Tietar y pasar el Tajo por Ahna-
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ráz, fué alcanzado cerca del Toril, batido y derrotado por una columna

liberal.

Pequeñas ventajas que en nada influian en el mejoramiento del país;

sin embargo de no ser Estremadura la que más padecía.

ASTURIAS.—GALICIA.—ESTADO DE LA GUERRA EN ESTOS REINOS.

CL.

Aunque no habia tantos partidarios en Galicia como en la Mancha,

eran alganos tan feroces como los de este país, y sus proezas eran van-

dálicas (1). En el terror y en la miseria solían hallar partidarios, debien-

do á su peculiar sistema el sostenerse y evadir muchas veces la activa

persecución que en algunos distritos se les hacia.

El 12 de enero, el comandante de la línea de Monterroso en unión

con la columna de Camba, batió en la feria de la Colada á las partidas

de Mejuto y Gallardo que guiaban unos ciento cincuenta hombres. A
mediados del mes siguiente la columna del distrito de Sarria batió y
y dispersó á la partida de Manuel Pérez, quedando él entre los muertos,

libre de tan incómodos huéspedes el referido distrito y el del valle de

Lemus. La partida de Guillade se dispersó y diseminó por determinación

del cura carlista de Freijó, y verse perseguida por las columnas de

Chantada y Monterroso: fueron desarmados unos sesenta, y muerto Gui-

llade. ün hermano de Manuel Pérez, Juan, vagaba también por Lugo,

y destruyó su partida en marzo , una pequeña columna improvisada al

mando de Cayuela : Alvarez Fernandez conocido por el Señorito de Bu-

llan, y temido por su valor y prestigio, fué sorprendido y muerto en el

pueblo de Gestoso.

Esta incesante persecución, dio, como no podia menos,.los mejores

resultados
, presentándose á indulto en todo el mes de marzo cerca de

doscientos hombres en los distritos agregados á Buron, en la tierra lla-

(1) Puede juzgarse por el siguiente párrafo publicado en el Boletín oficial de la Coruca, con la

linr.a del capitán frencí al don Mariano Ricafort, la clase de |)arlidurios que alli li;'bia.

Dice asi: •llaliiiMidose fugado de la prisión en que se liallaba en el fuerte de Buron el desertor

Manuel Diaz de Moiileiro, faccioso de los más perversos y actor con otros del horroroso crimen de

haber quemado á un hombre vivo en Asturias, y encnusiido civilmente jior sus bárbaras atroci-

dades, no solo salió fuerza de i;quel punto en varias direcciones á perseguirlo, sino que advertidos

los pueblos de dicha fuga, se [lusieron en movimiento, y fué cogido por ios paisanos de Naraja y

de Ersigin, dentro ya del rio Navia, al cual acosado por todas partes se habia arrojado, los que lo

han conducido á la Fuensagrada, donde después de haber confesado nuevos é ignorados crimeoes,

fué pasado por las armas. >



ASTURIAS. -GALICIA. 407

na, en la línea de la izquierda del Miño y en la del Sur; esto sin contar

los que se presentaron en Lugo.

La inercia á que después de tales ventajas se solian entregar las

autoridades, las hacia estériles, porque alentaba á los enemigos y vol-

vían á reunirse; y como seis ó diez hombres parecian insignificantes en
un principio, iba aumentando su número en sus correrías, y lo que pudo
haberse esterminado en un momento, necesitaba luego un plan de bati-

da que era más ó menos eficaz , según la inteligencia con que se prac-

ticaba. El mismo capitán general tuvo alguna vez que salir á campaña,

para asegurar la paz de su distrito, y trasladándose á Lugo por haberse

levantado en setiembre nuevas partidas, publicó esta alocución dirigida

á los habitantes de la provincia de Orense, cuyo estado retrata en ella.

«Capitanía general de Galicia.—Enemigos de vuestra felicidad, hom-
bres nacidos para el mal

, pretenden sumiros en todos los horrores de la

guerra civil, pues que á ella son consiguientes la miseria, los vejáme-
nes, en fin la desolación. Comparad este deplorable estado que se os
prepara con el que hasta el dia habéis disfrutado á envidia de los pací-
ficos moradores de algunas otras provincias de este mismo reino , que
amaestrados con terribles desengaños cur.ocieron bien á su costa y har-
to tarde, los beneficios que produce la paz en contraste con las penali-

dades de una sangrienta lucha.

>'A1 orden legal, al estricto y protector imperio de la ley, veréis sus-
tituidas kis medidas más fuertes y rigorosas. Vuestros hogares, asilo en
la actualidad del sosiego y del reposo serán abrigo, á veces involunta-
rio, pero en grado criminal, del liberticida, del feroz y brutal asesino,

del que acaso con mano teñida en sangre, y en sangre inocente de
vuestro padre ó hermano llega al mismo tiempo á arrebataros el susten-
to que habéis proporcionado con el sudor y trabajo del dia. Vuestras
mieses y ganado?, productos de grandes fatigas y afanes, serán consu-
midos por la rapiña y el latrocinio. Hé aquí vuestro porvenir, orensanos,
hé aquí los males que os amagan si no corréis presurosos á sofocar en
su origen las tentativas de los enemigos de vuestra propia felicidad. A
este objeto iré entre vosotros con sobrada autoridad y medios para
atraer por la fuerza y el rigor, al que desoyendo estos acentos quiera
entregarse á los escesos de una conducta criminal y detestable.

»Dos perversos y avezados en la carrera del crimen y de la maldad
son los caudillos de'unos pocos que osaron pronunciarse en contra vues-
tra y del sosiego y trancjuilidad de ese fértil y abundante país.

"Ocultas maquinaciones, cuyo origen no desconozco, pretenden
también favorecer tan inicuos proyectos : estaré á su vista , los obser-

varé de cerca, y el interés que me inspira vuestro propio bien, me indu-

cirá, si preciso fuese, á desplegar todo el lleno de mis atribuciones para
contrarcstar los elementos de desorden que genios mal avenidos con
nuestras instituciones establecen por aquellos medios. El severo y ejem-
plar castigo pondrá coto á estos subrepticios manejos; pero, orensanos,

vuestra firme y decidida cooperación evitará estas escenas siempre lle-

nas de horror y de funestos resultados.
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«Invitad, pues, en mi nombre á los que incautos y seducidos por el

sórdido interés y los halagos del vandalismo se hubiesen alejado de la

senda de sus deberes
, y se presenten á implorar el perdón de sus mo-

mentáneos estravíos. Accesible por carácter y deber á cuantas súplicas

se me dirigen, lo seré con particular predilección para con delincuentes

arrepentidos, que busquen el amparo de las leyes, aun en los mismos
casos que sus delitos les hubiesen puesto fuera de aquellas. Más estos

momentos de indulgencia y conmiseración deben ser C()rtos para que
sean útiles á la sociedad, y que no se entibien los fundados recelos de

la aplicación de las penas con el seguro indulto, más ó menos pronto,

de sus crímenes. Aceleren, pues, su presentación los que quieran huir

de afrentosos castigos, y de la severidad que llegará á tocar sus estre-

raos para con los obstinados, sus secuaces y encubridores.

"Hacendados y propietarios, esta es esencialmente vuestra causa:

prestadme vuestro apoyo é influencia, y permaneceréis como hasta aquí

gozando de la seguridad personal y de la de vuestras fortunas. La es

también de los amantes del trono legítimo y de la civilización. La horda
de foragidos que hoy pretende, aunque en vano, engrosarse en esa pro-

vincia á espensas de la credulidad y del fanatismo, cederá más pronto

á las activas y eficace- medidas de persecución silos decididos y leales

corresponden cumplidamente á las esperanzas que de ellos concibió la

patria para el sostenimiento de su libertad y del orden legal. Milicianos

nacionales, con vosotros hablo señaladamente, con vosotros cuento, con
aquellos á quienes, lo mismo que á las beneméritas tropas del ejército,

está encomendada la custodia de las leyes y la defensa del trono de la

inocente Isabel. Sea esta nuestra única divisa y el objeto de todos nues-

tros esfuerzos. Lugo 1.° de octubre de 1837.—Él capitán general, Maria-

no Ricaíbr. -Juan Ferro Oaaveyro y Montaos, secretario general de

campaña.

»

Al ocuparse don Carlos de la situación de sus partidarios en Galicia,

decretó la autorización de partidas y establecimiento de autoridades,

que organizaran debidamente la gueiTa en aquel pais. en el que no le

faltaban partidarios.

PETICIONES.

CLI.

En Castilla, en Estremadura, en Galicia, en muchos otros puntos

tenían sus mismos pobladores que atender á su defensa : el gobierno no

podia acudir á todas partes porque ni los ministros estaban á la altura

de las circunstancias, ni obraban desembarazadamente. Así se vio á la

diputación provincial de Ciudad-Real formar sus partidas de infantería

y caballería, anunciar la imposición de tributos para costear su arma-

mento y decir al capitán general de Castilla la Nueva: «Nacionales ase-

sinados continuamente por los facciosos, familias desoladas, campos ta-
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lados . robos en los caminos j en los pueblos , llanto , desolación y luto

por do quiera... Plegué á Dios no llegue un dia, en que, perdida toda

esperaza, abandonen (los pueblos) la senda del honor, del deber y de

la obediencia, que hasta aquí con tanta paciencia han seguido.» La de

Badajoz, que también habia armado tropas á sus espensas, decia á las

Cortes hablando de los carlistas: « No ha mucho que estos monstruos

sanguinarios, inferiores en número, buscaban un asilo en el corazón de

los montes pero reforzados en la actualidad estraordinariamonte,

atacan con frecuencia nuestras columnas, saquean, roban, incendian....

¡ Ay de la patria y del trono , si la guerra estiende sus horrores á las

provincias del Mediodía!»

Así se espresaban con corta diferencia las demás corporaciones, lle-

gando la diputación de Toledo á atribuir al provincial de Ecija las des-

gracias que sufrían los pueblos, diciendo, después de citar algunos he-

chos en una enérgica esposicion : « Seria prolijo é incómodo enumerar

todos y cada uno de los actos punibles del provincial de Ecija.» El co-

ronel salió á la defensa del honor vulnerado del cuerpo, y rechazó cargos

conc argos, en mengua todo del principio de autoridad.

Pero no existia esta, y se sublevaban muchos contra el gobierno, pi-

diendo á la reina la diputación de Valencia, de resultas de una circular

del gobierno con la que se consideraba ofendida
,
que : « Descargase el

peso de su justicia é indignación contra la atroz calumnia que habia

osado empañar su opinión.»

El ministro de la Gobernación, á quien iba dirigido este ataque, su-

fría otro no menos fuerte del ayuntamiento de Madrid que pedia se le

exigiese la responsabilidad por haber suspendido la ejecución de uno de

sus acuerdos en materia de policía urbana. Pasó á las Cortes , y una

comisión dio la razón á los acusadores.

Muchas páginas
,
que necesitamos , habríamos de llenar con la nar-

ración de tan desconsoladores acontecimientos; pero lo son aun más los

que vamos á referir inmediatamente, porque en ellos no se pedia con la

pluma, sino con el fusil, y á la acusación seguía al instante la muerte.

INSURRECCIONES MILITARES.

MOTINES SANGRIENTOS.

CLn.

¡Afortunado el historiador que solo tiene que pintar esos magníficos

cuadros en que descuellan los héroes rodeados de virtudes, de gloria, y de

esa aureola celestial que les enaltece, les diviniza, porque parecen obrar

Tomo iv. S2
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como Moisés al impulso de Dios, ya guiando á la multitud por entre los

mayores peligros, ya salvándola con su talento, reducii¿ndola con su

poder, y moviéndola siempre como á una máquina que dirige un hábi^

artista! Pero al retratar el desenfrenamiento de las pasiones, con su mi-

serable séquito, á los hombres obedeciéndolas con ciega ignorancia, y
siendo los instrumentos del mal, los verdugos de la inocencia, del honor,

del deber, de la virtud . de la ley ; al no ver uno en su rededor otra cosa

que desgracias y crímenes, horrores y víctimas, descollando en tan tris-

te cuadro ^a feroz discordia, gozándose con satánica sonrisa del culto que

se le rinde, se oprime el corazón y se contrista el ánimo, y la que debie-

ra ser agradable tarea, es penoso daber. Cumplámosle ligeramente, ya

que es preciso cumplirle, y será menos la pena del que lee y del que es-

cribe.

Las insurrecciones militares suelen ser comunmente una calamidad,

y el testimonio de la abyección de un pueblo. Véase la historia , y desde

que se elevó el primer cónsul sobre el pavés del ejército, se verá la liber-

tad de las naciones en la misma balanza en que se pesaba el oro de los

vencidos de Roma. Haya un Breno, y su espada decide.

Prescindiremos por ahoi*a, sin embargo, de este asunto ardiente, por-

que las vergonzosas insurrecciones que vamos á referh*, no merecen ta-

les consideraciones : son motines sangrientos , no insurrecciones revolu-

cionarias.

El 21 de abril , los movilizados de Castellón pretendían en Benicarló

se les entregase un compañero arrestado por orden de un oficial del re-

gimiento de Lorca, y triunfaron después de morir cinco ó seis hombres,

y quedar heridos unos veinte; lo cual no merecía la más ó menos pronta

libertad de uno. El 3 de mayo se amotinó en Lárraga el primer batallón

del 6.° de ligeros, pero se le desarmó. El 5 les imitaron los soldados de

Decref, y aunque se les dio el dinero que reclamaban, ni se les apaciguó,

ni^e impidió que robasen el lugar y la iglesia de la Puebla de Valverde,

al trasladarse al dia siguiente á Mora , donde sus escesos obligaron á

confinarlos. En Córdoba se sublevó el 15, el batallón de voluntarios de

Andalucía; se le acalló con dinero, y se le despachó á Cádiz. En León,

el 1." de junio, una de las compañías de seguridad de Asturias; y solo á

favor de una estratagema se consiguió desarmarla. Oráa tuvo que man-

dar el 5 que al entrar un cuerpo en combate, se situasen soldados á re-

taguardia para fusilar á todo el que se retirase sin autorización ó sin es-

tar herido, lo cual prueba la indisciplina de algunas tropas: viéndose el

mismo jefe precisado á disolver una compañía del provincial de Burgos

por los escesos que cometió en Calanda. Los flanqueadores, que estaban

en Pamplona, salieron en la noche del 21 de su cuartel, y acometieron á

sablazos á cuantos pasaban por las calles, consternando á la ciudad que
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presenció más adelante horribles asesinatos. En Cádiz hubo que desar-

mar el 24 dos compañías de voluntarios de Andalucía, que se negaban á

prestar servicio.

En Logroño, j tarde del 24 de junio, después de varios choques

habidos desde el dia anterior entre los paisanos y el segundo batallón

de Castilla , se sublevó la guarnición y las partidas sueltas que habia

en la ciudad. A cosa de las dos recibió Alaix un oficio del jefe político,

y con él la visita de una persona influyente en la población, y por uno y
otro se le rogaba se pusiese al frente de la plaza, tomando el mando mi-

litar, sometiese á los sublevados, y evitase un dia de luto. Alaix estaba

entonces procesado, y puesto bajo la jurisdicción fiscal, é incapacitado

de tomar sobre sí ning'un cargo
; y ni las personas que le brindaban

con aquel mando eran competentes , ni se le ofrecían sino para que se

apoderase de él á viva fuerza: todo lo cual espuso Alaix, cuando se negó

á acceder á tales solicitudes.

Más como la tempestad arreciase , acreciese el peligro y acertasen á

pasar por la calle , en aquel momento , algunos pelotones de soldados

gritando furiosamente y entregándose al pillaje y á otros escesos , Alaix

que lo vio desde el balcón, é incitado otra vez por aquella persona á que

tomase medidas salvadoras, dejó á un lado toda consideración menos

importante que Iq, de librar á Logroño de un dia trágico^ y memorable,

y sin insignias, ni armas, ni más escolta que un asistente, salió á la ca-

lle, recorrió el pueblo, metiéndose donde veía grupos, deteniendo á los

que encontraba al paso, y dirigiéndose á cuantos tomaban parte en el

motín, y los fué mandando al ayuntamiento y al cuartel. Obedecido por

fortuna, vio encerrada á la tropa donde la habia prevenido, y Uena la

casa concejal de cabos y sargentos como él mandara. En este sitió les

dirigió una breve arenga, bastando ella para que estos últimos estravia-

dos militares volviesen al deber y á la disciplina ,
prometiendo todos al

general desechar y hacer que desechasen los soldados las pérfidas su-

gestiones que les perdían y á la causa liberal.

Marchó el general entonces á su casa, y los sargentos y cabos á los

cuarteles; pero antes de amanecer se presentó al primero un oficial que

habia pertenecido á la tercera división, y en prueba de afecto le avisó

que habiendo sido instigada uuevam>3nte la tropa aquella noche para

sublevarse, temía por su vida y por la tranquilidad de Logroño. Con-

currieron con este otros varios avisos de que efectivamente se oia albo-

roto en los cuarteles
, y Alaix se personó allí donde era más inminente

el peligro, y mandó bajar la quinta compañía del batallón de Castilla,

que era la que más se distinguía, la hizo echar armas al hombro, y en la

disposición que bajó la ordenó salir inmediatamente de Logroño, envián-

dola al comandante general que estaba fuera del pueblo. Seguidaiüíente,
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y cuando ya por el tiempo trascurrido creyó que esta lo habria verifica

do, mandó bajar á la cuarta, y de la misma manera la destinó á otro

punto. Luego fué llamando una á una á las demás, y antes de dos horas,

la guarnición y partidas sueltas de Logroño habian desaparecido, echa-

das por un solo hombre, que si bien general del ejército, ningún empleo

ni destino tenia inmediato á eUas.

Acto continuo dispuso Alaix se reuniera la milicia nacional, se cer-

rasen las puertas de la población, y que desde las murallas guarnecidas,

se hiciera fuego sobre cualquiera fuerza en número y clase que se acer-

case.

La diputación provincial y el ayuntamiento del pueblo dieron las

más espresivas gracias al general Alaix por su comportamiento, siendo

de notar, particularmente, la representación del último (1). En casi to-

das las provincias tenían lugar actos de insubordinación, en perjuicio

de la causa liberal y beneficio de la carlista.

SUCESOS DE HERNANI.

CLm.

No dejaban de aprovecharse los carlistas de los disturbios de los li-

berales, y procuraban mantener ese espíritu de insubordinación que les

aniquilaba; y siendo entonces el teatro principal de la guerra en el

Norte las líneas de Hernani . allí se introdujo la discordia y se vieron

sus resultados.

Mandaba la división liberal el conde de Mirasol, y ya en los primeros

(1) «Ayuntamiento constitucional de Logroño.—Excmo. señor. : Admirado este ayuntamiento

del interés, patriotismo y decisión imponente con que V. S. se dio á obedecer en la tarde del

día de ayer, reprimiendo simultáneamente las escisiones provocadas desda la mañaaa del anterior

[>or el segundo batallón de Castilla, sostenidas y secundadas por las tropas de esta guarnición y

partidas sueltas estacionadas en esta plaza, faltaría ciertamente á su deber, si no le tributase las

más espresivas gracias, por haber cortado en su origen los males de que se vio amenazado este

patriótico vecindario, manifestando á V. E. en nombre de toda la población y de la benemérita

milicia nacional , que cooperó tan felizmente al orden, los sentimientos de gratitud de que le es

deudor, y los mismos que va á elevar al gobierno de S. M., para que reprima unos sucesos tan e.s-

candalosos, y á V. E. dé las recompensas .•( que se ha hecho acreedor por su celo en tan apuradas

circunstancias.

•Reciba V. E. esta demostración particular del reconocimiento de este cuerpo municipal, con-

fesándole al mismo liempo que. á las acertadas disposiciones de V. E., se debe el que los logroñe-

ses se hayan librado de un dia aciago, el cual comporfamiento y decisión por sostener el orden,

quedará grabadj en las actas capitulares, para que se trasmita á las generaciones .sucesivas. Dios

guarde á V. E. machos años.— Logroño 2o de agosto de i837..—.Siguen las tírmasdel jefe político

y concejales.



SUCESOS DE HERNANI. 413

dias de junio supo el espíritu agitador que reinaba entre algunos solda-

dos que se negaban á trabajar en las obras de fortificación, y aun toma-

ron las armas para evitar el castigo que sus jefes les imponían.

El 3 de julio salió Mirasol de Hernani para San Sebastian, á preparar

el embarque del 3.° de ligeros, que según órdenes debia salir para San-

tander, quedándose aquella noche en la ciudad, por las repetidas j des-

agradables ocurrencias con los legionarios, á quienes no se cumplía su

contrata; y en la tarde del 4 fué á Hernani, donde ya reinaba la insur-

recion.

Antes, para preparar Mirasol el regimiento de Gerona al embarque,

dispuso que en la madrugada del 3, la parte medio organizada de la le-

gión auxiliar británica que se hallaba en Lezo y Rentería
, pasase á

Astigarraga en relevo de un batallón de voluntarios de Aragón, que

marchando á las avenidas de Lasarte, reemplazase el batallón de Gero-

na, que debia quedar espedito para embarcarse aquella mañana. El re-

gimiento ligero inglés que estaba en el cantón de Lezo, marchó á Asti-

garraga, pero el de escoceses se sublevó, pidiendo el importe de sus gra-

tificaciones ó los certificados que por ellas debia entregárseles, y no solo

no verificó la marcha, dejando en descubierto el punto de Astigarraga.

que fué preciso reforzar con infantería española, sino que amenazó pa-

sar más adelante, y tuvo que disponer Mirasol se le negaran por el

pronto las raciones, sin proceder á otra amenaza hasta que hubiera con-

ferenciado con el coronel Whylde , á cuyo efecto se marchó inmediata-

mente á San Sebastian.

Pesando las circunstancias que le rodeaban, y la justicia de las exi-

gencias, puesto que el contrato debió cumplirse para evitar las resultas

que tuvo , convino el coronel Whylde en que continuara la medida que
habia tomado el conde, ínterin él pasaba al cantón para hablarles, y que
el brigadier O'Connell reuniría los certificados con objeto de presentar-

los á los sublevados, y reducirlos con ellos en la mano á cumplir con su

deber, so pena de que serian quemados, y perderían su derecho. Esta

medida produjo sus efectos; el regimiento marchó, pero quedaron como
sesenta hombres pertinaces, mandados por un sargento, encerrados en
una casa . á la cual se cortaron las comunicaciones ; con lo que . y la

aproximación de una trincadura , se rindieron después á discreción y
pasaron á incorporarse á su regimiento. A la tarde, una masa nume-
rosa de los ingleses que debían embarcarse, se esforzó para atropellar

las centinelas de puerta de tierra
, y como uno de bllos osó levantar la

mano al oficial de guardia, le dio éste una cuchillada. Se multiplicó la

masa inglesa, y enfurecidos quisieron atrepellarlo todo: pero apareció el

coronel Whylde, y les calmó. El gobernador hizo relevar al oficial, y
Mirasol acudió á los cuerpos de guardia para dar los consejos que la
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ocasión exigía, y evitar mayores males. Todo quedó tranquilo; pero te-

miendo las impresiones que los sucesos referidos hubieran podido hacer

en los ánimos, permaneció Mirasol aquella noche en esta plaza, reunió á

la diputación, al ayuntamiento y varias personas pudientes para invi-

tarlos á un desembolso, que pudiera sacarle de la situación tan crítica á

que le iba reduciendo la falta de recursos, para cumplir los contratos y
para pagar las obligaciones corrientes. La junta convino en que á la

mañana siguiente se le dirigiese un oficio invitando á un reparto veci-

nal , y se le facilitó por el público todo lo necesario al embarque de

cuantos individuos quedaban de la antigua legión auxiliar británica.

En medio de los apuros que ofrecían las circunstancias espuestas, no

se olvidaban las necesidades de las tropas españolas , ni la influencia

que podía tener sobre sus ánimos, ver hallar tanto dinero para satisfa-

cer las exigencias de los estranjeros; y á fin de prevenir este mal, se des-

pachó una trincadura á,Bayona para el cónsul, manifestándole la nece-

sidad de acudir á un pronto remedio.

Por la tarde marchó el conde á Hernani, como dijimos, donde ya ha-

bía comenzado la insurrección (1). Era cerca del anochecer, encontrólos

batallones formados en la plaza y pasó por medio de ellos, si bien estra-

ñando su formación, sin notar ninguna np.vedad. Apenas apeado de su

(1) Así la cueDta en la siguiente esposicion que en 7 de julio dirigió á S. M. el ayudante del se-

gundo batallón del regimiento de la Princesa.— «Señora: don Fernando Ibañez, ayudante interiao

del 2." batallón del regimiento infantería de la Princesa, i." de linea, á V. M. con el debido respeto

hace presente: Que en la tarde del i del corriente recibi la orden del teniente coronel mayor interi-

no, y jefe accidental del mismo, don Vicente Soravilla, para que formasen las compañías de grana-

deros del 1." y cazadores de éste y del 2.", en razón que desordenadas vagaban por las calles de

Hernani, negándose á asistir á la lista y ejercicio de la tarde; ya! dirigirme á comunicarla, encontré

la fuerza de estas comp.iüías apelotonada y vertiendo espresiones de insubordinación. Por ellas y

la orden del jefe, me dirigí á ellos y les manifesté de que habia la de que formasen, y por consi-

guiente que se fuese cada uno á su alojamiento á fin de veriliearlo con la prontitud que habia or-

denado el jefe; mi voz fue desoída y por sus contestaciones ajado mi honor y el del jefe, y empaña-

da la reputación del regimiento. En vista de e.sta insubordinación tiré del sable y me arroje h ellos,

á lin de hacerles ver que no se toleraban faltas de subordinación, y que prefería ser víctima antes

que quedasen desairadas las órdenes del jefe y desobedecida la ordenanza, Pero, señora, mis es-

fuerzos fueron inútiles; por ellos solo conseguí romper el sable que con orgullo ceñía, mas ó ellos

le fué facilísimo el apedrearme, maltratando mi persona, y tirarme de una altura. El hecho fué tan

público cuanto escandaloso, y al momento di parte por escrito al referido jefe. Este no ha presenta-

do señal alguna al condigno castigo de la disciplina, causa sin duda de las espinosas circunstancias

que siguieron á las que quedan referidas.— En tan desventajosa posición, y en el entretanto 'a jus-

ticia descarga el golpe sobre los crimínales, me veo, i)uef;, en el duro caso de no poderme |)resen-

tar ante las filas de un regimiento que tantos días de gloria á dado á V. M. y á la patria con sus sa-

crificios y esmerada disciplina. Por lo que, á V. M. rendidamente suplico, tenga la dignación de

m'andar se me espida la licencia absoluta, quedándome la gloría de haber merecido el aprecio de

mis jefes, y sobre todo el de V. M. que me ha distinguido varias veces, agraciándome con el de los

valientes; y reduiiido, ¡«eñora, á simple ciudadano, el resto de mi vida le consagraré á dar más y má s

pruebas ^e amor á V. iM., patria y libertad.—Hernani, etc.»
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caballo, supo que las compañías de a'ranaderos y cazadores de la Prin-

cesa se habían sublevado, pidiendo que se les pagase, y que el general

Rendon estaba entendiendo en este negocio. Le mandó llamar, y entera-

do de que no hablan querido marchar al ejercicio, que hablan pegado

y apredreado al ayudante de su regimiento y cometido otros desórdenes,

salió de su casa para cumplir con sus deberes, imponiendo remedio á

tantos males. La segunda compañía de cazadores de la Princesa, que

acababa de hacer una marcha con él á Trun, que habia sido gratificada

en el camino, y cuya conducta le habia dado buena idea de su discipli-

na, estaba formada sola detrás de un batallón del Infante. Se dnigió á

ella, la saludó, la mandó armar bayoneta y formar pabellones; pero dijo

un cazador, «no queremos,» y echándole el conde mano, el de primera

fila separó al jefe de un culatazo; fueron á hacer fuego sobre Mirasol, y
habiéndose interpuesto su primer ayudante don Francisco Crook Ebs-

worth, cayó muerto, fué herido el general Rendon, un ayudante, el ca-

pitán Tellería, del cuerpo de artillería, y algunos soldados del Infante.

El desorden fué entonces espantoso, y sin fuerza moral que oponer, ar-

diendo la plaza en fuego, y gritos de viva Isabel II, viva la libertad,

mueran los jefes traidores, y se dirijió á la artillería inglesa para ver si le

obedecía. Ni un momento titubeó; se colocaron dos piezas en las boca-

calles, y estaba el conde en medio de ellas cuando llegó O'Donnell. Le

manifestó éste lo imprudente de hacer uso de la fuerza, y guiado por su

valor, al ver que Mirasol carecía del necesario prestigio para ser obede-

cido por los insurrectos, se ofreció á ir á ellos, sin que le detuvieran las

reflexiones del conde, ni el fuego que hacían los que ya matai'on algu-

nos jefes. «Es mi deber, dijo, y la vida no es un obstáculo para cumplir-

le, y dejando asombrado al conde corrió á la plaza.»

Allí, descollando por entre la multitud su esbelta figura y poniendo á

la turbulencia de los apasionados insurrectos la impasibilidad irlandesa

retratada en su blanco semblante, consiguió callaran, silenciosos le oye-

ron, y oyéndole le obedecieron. El valor y el genio, dominan, son como
el buen piloto que guia su buque por entre las espumantes olas que bra-

man en su rededor queriendo en vano sumergirle.

O'Donnell restableció la tranquilidad é hizo que pidieran perdón los

insurrectos, diciendo Mirasol con este motivo en su parte: «Largo y di-

fícil de repetir seria mi raciocinio con ellos, sin poder decir á V. E. que

quedé satisfecho del resultado; pero aun más difícil seria espresar la

conducta valiente, noble y discreta que observó el brigadier O'Donnell,

á cuyos talentos y bravura debe la patria, en tan crítica situación, una

recompensa digna de la heroicidad con que presentaba su pecho para

que le tiraran, del resultado que libertó la plaza de Hernani, por el mo-

mento, de un ataque del enemigo que al instante estuvo impuesto de



416 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL.

nuestra situacÍQn, y que ha vuelto los cuerpos al estado posible de dis

ciplina después de un suceso superior en escándalo á cuanto ha ocurri-

do hasta el dia.— Sensible al daño que se ha causado á mi patria, y con-

siderando los males que podian seguirse de continuar en el mando, lo he

delegado en el general Jáuregui, y envió á V. E. esta amarga comuni-

cación por el coronel don Fernando de Norzagaray, que le enterará de

otros pormenores, y de las causas que me han obligado á salir de esta

plaza y trasladarme á Bayona, donde en punto separado de toda comu-

nicación, esperaré las órdenes que V. E. se sirva comunicarme por con-

ducto de nuestro cónsul.

»

Empeñado Mirasol en que debia abandonar el mando se resolvió á

hacerlo en la misma noche del 4; pero hubo de convencerle O'Donnell,

manifestándole lo inoportuno de que saliera como fugitivo
, y que debia

esperar á que fuera de dia para marcharse \ lo hiciera con la debida dig-

nidad. Cedió, se retiró O'Donnell y á los pocos momentos le avisa un

ayudante que el conde se marchaba en seguida. Inútiles sus esfuerzos,

no quiso dejarle solo y le acompañó.

Marchó á San Sebastian, de aquí á Bayona, donde escribió un mani-

fiesto y volvió á los pocos dias á Santander, sufriendo algunas vicisi-

tudes (1).

Entre las declaraciones graves que hace en el citado manifiesto, fi-

guran algunas con relación á Aviraneta, las cuales, y la contestación

inmediata, insertamos en la parte documental (2).

LLEGADA DEL CONDE DE LUCHANA Á MADRID. —INSURRECCIÓN EN

ARAVACA.

CLIV.

El mismo dia que tenian lugar los escandalosos sucesos de Hernani,

se niega en Bilbao á hacer el servicio el regimiento de Trujillo; arras-

tra á casi toda la guarnición, y turba de este modo el júbilo con que

se rodeaba el juramento que debia prestarse á la Constitución aquel dia.

En Portugalete y Castrourdiales cundió también, por su vecindad, el

contagio de la insurrección.

Pero si en las que llevamos referidas eran por lo general sus autores

(1) Aplaudiendo Espartero el comportamiento de O'Donnel, pidió para él al gobierno la faja de

mariscal de campo, y la comunicación en que lo hizo, fechada en Logroño el 19 de diciembre, honra

tanto al favorecido como al que tan bien sabis jireniiar los servicios de sus subordinados.

(2) Véase el documento nüm. 21.
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los soldados, en la que vamos á narrar tenia origen más elevado , y da-

ban el triste espectáculo de insubordinación, los mismos que debian ser

modelo de disciplina.

Hechos presenta la historia que debieran omitirse si pudieran olvi-

darse; pero son lecciones y enseñan.

Habia en el E. M. de Espartero una mayoría de oficiales hostiles ala

revolución de 1836, y como al general le importaba más vencer á los

carlistas que á los gobiernos, les toleraba, y esto animó á los conspira-

dores de Madrid, suponiendo que no se opondría y trabajaban con deci-

sión; partieron emisarios al cuartel general sobre Celia entre Teruel y
Daroca, encargados de preparar los ánimos; hallaron eco entre los ofi-

ciales de E. M. y la Guardia, y muy laego se notó que sus manejos pro-

ducian efecto, sembrándose el descontento: lo primero que hicieron, co-

mo que se dirigían á tropa que habia sufrido penalidades y privaciones

sin cuento con heroica abnegación, fué persuadirles que cuanto hablan

padecido, la falta de paga, de vestuario, era por la mala querencia del

gobierno, y que volcando al ministerio todo cambiarla como por ensal-

mo, poniendo ministros que no fueran progresistas. Se trató pérfida-

mente de sacar partido de unas palabras no muy prudentes de Mendiza-
bal, que dijo en la tribuna como ministro, al hablar de las miserias que
sobrellevaba el ejército, que cada oficial tenia un cinto de oro

, j ^ov

más que se esmerara en esplicar el sentido de sus frases, los que les

convenia otra cosa se esforzaban en presentarlas como un insulto hecho
al ejército.—El conde de Luchana, al saber las intrigas de los emisarios

recien llegados al cuartel general, los hizo salii* al momento, más ya ha-

blan echado la semilla, dejando á sus amigos el cuidado de seguir la

obra empezada, y esto lo hicieron tan maravillosamente que muy luego
hablan ganado la cooperación de la mayor parte de los oficiales de la

Guardia Real de infantería y los de E. M
Obediente á las órdenes del gobierno corría Espartero á salvar á Ma-

drid, y adelantándose con su escolta, le salió al encuentro el general

Seoane, á legua y media de la corte. Era su objeto demostrarle los te-

mores que tenia el gabinete de una insurrección de las tropas á su en-

trada en la capital, y le insinuó la conveniencia de evitarla: procuró
tranquilizarle Espartero con la confianza de que no se alteraría el orden,

y respecto á pasar las tropas por Madrid, ó hacerlas dar la vuelta por el

naneo derecho, le hizo la prudente reflexión de que en caso de ser fun-

dados los temores, seria mucho más espuesto el rodeo que se quería dar.

De todo esto sacaron partido los emisarios moderados que acudieron en
tropel al ejército, diciendo que los ministros desconfiaban de éste, y no
querían entrase en Madrid; y al llegar la orden de entrar se dijo que
los ministros habían variado de propósito á ruegos del conde de Lucha-

ToMO IT. 53
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na. Este para evitar conflictos posibles, prohibió á sus tropas contestasen

á las aclamaciones que en uno ó en otro sentido oj^eran de los habitan-

tes, y que solo al desfilar ante la reina dieran los vivas de ordenanza.

La división entró en Madrid en el mayor orden y disciplina y se acanto-

nó en los pueblos de Pozuelo, Pozuelo de Aravaca y el Pardo : el cuartel

general y Espartero permanecieron en Madrid; donde desplegaron los

conspiradores todo su saber para ganarla voluntad del general en jefe,

que tuvo varias y largas conferencias con la Gobernadora. Cuantos medios

se pusieron en >iiego para conseguir de Espartero que hiciese traición á

sus sentimientos fueron vanos, y no pudieudo arrancarle un asentimiento

que todo lo hubiera facilitado, se echó mano de los medios ya con-

certados de sublevar la tropa, á trueque de entregar la capital á don

Carlos.

El gobierno parecía tener la convicción de su impopularidad y su

desprestigio entre el ejército, por las privaciones que le hiciera sufrir, y
recelaba que resentido le precipitara del poder. Tal parecía ser la inten-

ción de una gran parte de sus oficiales, dispuestos ha hacer alto en la

plaza de Palacio y permanecer allí hasta la caida diil ministerio y la di-

solución de las Cortes; pero se les dieron seguridades de que se trabaja-

ba en la formación de un nuevo gabinete, y siguieron, ya de noche, á su

destino, sin demostrar en el hecho más leve conato alguno de insur-

rección (1).

(1) Los trabajos que se practicaban para formar el nuevo ministerio eran desacertados, y como
hijos de la precipitación se reseutiaii de incoherentes. Un ilustrado escritor moderado (a) dice, «que

su partido que necesitaba el apoyo de la fuerza, ofreció á Espartero el uiinislerio de la Guerra con

la presidencia del consejo y designó para el de Estado al duque de Gor, más leal caballero que há-

bil diplomático; para Gobernación á Riva Herrera, alma de todos los movimientos; y para H.'vcienda

á González Allende, que con una confianza que el estado del país no justilicaba, prametia recursos

para bacer frente á todas las necesidades del servicio durante dos meses. Espartero y Riva Herrera

fueron encargados, añade, por la reina, de llevar á cabo el proyecto concebido; pero habiendo éste

último aventurado insinuaciones sobre la ilegalidad de todo lo hecho después del i7) de agosto del

año anterior, el general temió el mal efecto que podria introducir esta manifestación , desconfió que

se sostuviese un gabinete que obrase en conformidad de ella y empezó á titubear. Villiers que no

perdía de vista el interés de la conservación de su influencia se aprovechó de este momento de va-

cilación, é hizo seguir á la reina Gobernadora la idea de introducir en el nuevo gabinete un repre-

sentante de otras doctrinas políticas, alegando la convi?niencia de que en él estuviesen representa-

das todas. La reina obedeció á este impulso, y designando á Olózaga para Gracia y Justicia, hizo

imposible la combinación que antes aprobase. Allende se declaró incompatible con el colega nuevo

que se le designara; éste, seguro de que no se verificaria por entonces su nombramiento, se hizo

el desdeñoso y declaró que no aceptarla. La Gobernadora trabajada por influencias encontradas,

vaciló también, y queriendo verosiniilmentc ganar tiempo, indicó á E.ipartero que marchase á Se-

govia, prometiéndole queá su regreso se concluiría el arreglo mk isterial.»

No desmentiremos las anteriores negociaciones por el respeto que nos merece la memoria del

escritor que las consigna, y no tener natos en contrario; pero en lo que respecta al conde deLucha-

na, desde luego las caliiicamos de inexactas.

(aj Dou Eraocisco Javier de Burgos.
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En los dias 14, 15 y 16 de agosto se anudaron todos los hilos de la

conspiración; sabedor el conde de Luchana de lo que se intentaba j de

que se insinuaba á la tropa que una rebelión tendría su aprobación, dio al

momento las órdenes más terminantes para atajar el mal. El brigadier

don Antonio Van-Halen coronel del segundo Regimiento de la Guardia,

mandaba una brigada estacionada en Pozuelo de Aravaca, y cuando des-

cansaba en el seno de su familia en Madrid, recibió el 16 orden de marchar

sin pérdida de momento á Pozuelo, enterándole de los amaños urdidos pa-

ra sublevar su tropa. Llega Van-Halen al frente de su brigada, no advier-

te síntoma alguno de indisciplina, y encarga á varios oficiales indagar el

ánimo de la tropa: el primer parte que dieron fué conforme á lo que á pri-

mera vista habia notado Van-Halen; más de allí á poco vino el coman-

dante Roncali con la noticia de que se advertía en la tropa una especie

de descontento y el deseo de permanecer en Madrid para descansar de

las pasadas fatigas. Quiso Van-Halen conocerla verdad, y puesto que las

quejas tenían por origen la fatiga, creyó con mucha oportunidad que

mandar largas y sostenidas maniobras sería ocasión para los desconten-

tos de manifestar su espíritu díscolo. Las tropas maniobraron sin que

se oyera una queja ni una murmuración.

Cansado el conde de Luchana con las intrigas en que pretendían en-

volverle en Madrid y deseando caer sobre los carlistas, mandó alistar la

artillería que pidió al gobierno , dio orden de marchar antes que las pie-

zas estuviesen prontas, y salió para el cantón de Aravaca, sin llevarlas.

Desconcertados con esta repentina salida los conspiradores, acudie-

ron al único medió que les quedaba, el de sublevar la tropa empezando
por la brigada Van-Halen. Acudió á este Roncali con la noticia de que,

todos los oficiales de la brigada estaban resueltos á no marchar mientras

no se mudase el ministerio. La contestación de Van-Halen á Roncali fué

que dijese á los oficiales, que tal encargo le habían dado, que pusieran

por escrito su resolución, que por su parte tomaría providencias con arre-

glo 4 ordenanza. Vino el escrito firmado por todos los oficiales de la

brigada, añadiéndole estos que en aquel momento hacían lo mismo los

demás batallones con la anuencia del conde de Luchana. —Acto continuo

dio parte Van-Halen de lo ocurrido al general en jefe pidiéndole el cas-

tigo ejemplar de los oficiales signatarios. Enterado, despachó al coronel

de estado mayor La Valette con la desaprobación más severa de la con-

ducta de aquellos oficiales, que al oír el lenguaje del mensagero quedaron
atónitos, pues tenían, con razón ó sin ella, al coronel La Valette por uno
de los principales promovedores del plan que habían principiado. Em-
pezaron á recelar y considerarse víctimas de una infame intriga; más
alentados con las noticias que recibían de Madrid, cobraron espíritu y
se aferraron en su insubordinación.
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Sabedor de ello el conde de Luchana, ordeno á Ribero, comandante

general de la división de la Guardia, que marchase sin demora á sofocar

en su origen aquel funesto acontecimiento. Trasladóse al instante este

celoso jefe á los cantones de Pozuelo y Aravaca, y volvió lleno de satisfac-

ción á poner en conocimiento de Espartero las seg'uridades que le hablan

dado los jefes de los cuerpos, con quienes habia conferenciado. Pero aun-

que lisonjera esta contestación, no revocó el proyecto del conde antes de

la llegada de Ribero, de marchar en persona para cerciorarse de lo ocurri-

do y evitar que se alterase la disciplina militar. Montó, pues, á caballo,

y trasladóse aquella noche á Aravaca. Observando que todo estaba en

silencio, y no permitiendo lo avanzado de la hora hacer averiguaciones

ni practicar diligencias de ningún género, se retiró ásu alojamiento. A
la madrugada, los oficiales llamados por él le manifestaron estaban re-

sueltos á no seguir la división si no carniiaia el ministerio Cdla-

trava. Esto le dijeron delante de don Pedro Chacón, que era subsecreta-

rio de Guerra.

Tan inesperada manifestación dejó admirado al general Espartero; pe-

ro se repuso y les vino á decir que su misión no era otra que la de batir al

enemigo, á quien tenian tan cerca; que el ejército no debia ocuparse de

política, aunque tuviese razón, y que cuando nunca era oportuna tal ma-

nifestación, era punible entonces que la patria exigía su cooperación y
hasta el sacrificio de su vida para salvarla: sin embargo, les añadió: yo

sé batir á los enemigos, aunque no me acompañen los oficiales, y puesto

que vds. se separan de las filas, vayan á Alcovendas á esperarlas órde-

nes del gobierno, á quien doy cuenta de todo, y allí les enviará sus pa-

saportes para donde crea conveniente dárselos.

Al saber los oficiales de la Guardia Real provincial, que mandaba el

general May, lo hecho por sus compañeros, se presentaron al conde de

Luchana pidiéndole por ellos; más no le era posible acceder al conde; y
manifestando entonces el deseo de seguir la suerte de aquellos, dicién-

doselo así á Espartero con el mayor comedimiento, les contestó con el

mismo, desvaneció sus escrúpulos, y continuaron en filas.

Al regresar La Valette de su comisión y dar cuenta de su resultado al

general en jefe, hallábase prénsente el general Ribero, quien indignado

á vista de tal escándalo, y creyendo que, como comandante general de

la Guardia le correspondía hacer entrar en orden á sus subordinados, pi-

dió permiso á aquel para partir inmediatamente á hacer que se cumplie-

sen sus disposiciones. Concedido, le dio instrucciones el conde, y marchó

á Pozuelo decidido á hacerse respetar á toda costa.

Así que llegó hizo reunir en el alojamiento del jefe de la brigada, don

Antonio Van-Halen, á todos los jefes y oficiales de la misma, á quienes

manifestó, «que, como general de aquella división iba á cumplir sus
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deberes haciendo obedecer las órdenes del general en jefe y á exigir de

los oficiales el cumplimiento de los suyos; que los militares no podian ni

debian mezclarse en asustos políticos, y que el que no quisiese hacer

abnegación de su voluntad, y por el contrario quisiera obrar libremente

como particular, solo tenia un camino honroso que era separarse de las

tilas Y no dar mal ejemplo con su conducta. » A cuya sentida arenga

contestaron los oficiales que «todos estaban dispuestos á separarse.»

«Pues bien,— ,replicó Ribero—á todos se les concede su licencia,» y di-

rigiéndose á un ayudante le dio orden para que mandase tocar á llamada

y formase las tropas con solo los sargentos. Para que los oficiales no

pudiesen abusar de la influencia que tenian sobre el soldado, recorrió el

general á caballo las calles de la población, y después que tuvo reunidos

los batallones, se puso en marcha al frente de ellos, dando parte de todo

lo ocurrido al general en jefe y dirigióse á Aravaca con arreglo á sus

órdenes

Parecia que después de separados de las filas los oficiales en virtud

de la enérgica contestación del general Ribero, no tendría ulteriores re-

sultados aquel desagradable acontecimiento; pero volvieron á presentar-

se al general Espartero, si bien de su orden, llevando la voz el coronel

Roncali. jefe que en el día anterior había dado las mayores seguridades

de que no se alteraría el orden ni se quebrantarían las rígidas leyes de la

disciplina militar. Por segunda vez fueron también desatendidos por el

conde, y salieron solos de Aravaca, como habían salido de Pozuelo, á es-

perar sus pasaportes.

La brigada con Ribero y Van-Halen llegó á donde estaba el general

en jefe: formó en columna cerrada á la entrada del pueblo, y el conde se

presentó delante de ella acompañado del subsecretario de la Guerra, y les

manifestó la escandalosa conducta de sus oficíales, la providencia que

con ellos había tomado, y les añadió que él no necesitaba de los oficíales

para batir al enemigo, que tenia confianza en los soldados, y que todos

sabrían cumplir con su deber, ¿no es verdad, muchachos? les preguntó.

—Si, mi general, contestaron con el ma^'^or entusiasmo: hasta morir:

iremos con valor y con el mayor orden.

Promovió en el acto en nombre de S. M. á subtenientes á los sargen-

tos primeros y á este empleo á los segundos, pidiendo además al gobier-

no diez y seis cruces de Isabel 11 para cada uno de los cuatro batallones

de la brigada, á fin de distribuirlas entre los soldados en justo premio de

obediencia y decisión de marchar al enemigo, aun sin oficíales, como lo

verificaron. La noticia de haber abandonado los carlistas á Segovia y dí-

rígídose á Peñaranda, recibida en aquellos instantes, obligaron al conde

á variar de rumbo y marchar sobre Torrelaguna.

El arrepentimiento que mostraron los oficiales en la esposicíon que
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dirigieron á S. M. les volvió á las filas, escepto áLa Valette y Herrera

Dávila que se habian mostrado los promovedores de aquella insubordi-

nación, en que no tomaron parte un sobrino de Landero y otro oficial.

Las Cortes, la prensa, el público todo, estuvo algunos dias preocupa-

do con estos acontecimientos, llamando especialmente la atención el vio-

lento discurso del general Seoane en la sesión del 18; discurso que pro-

dujo una enérgica contestación de los oficiales de lá Guardia ofendidos

en él, y después un duelo con el oficial Manzano, que hirió al general.

El conde de Luchana también contestó en un severo comunicado á las

calumniosas y poco meditadas aseveraciones de Seoane. replicando este

á su vez, y don Juan Alvarez y Mendizabal en otro lleno de inexactitu-

des, que refutariamos si no estuviera la refutación en -los mismos movi-

mientos de Espartero que se pretenden criticar. Del escrito del general

en jefe, debemos reproducir estas Kneas, con las que terminamos un

asunto que se ha querido presentar como impulsado por el conde de Lu-

chana, con más pasión que verdad. Examínense los hechos que dejamos

narrados, y juzgúese la conducta de aquel jefe, que después de conde-

nar la insubordinación , defiende el honor de unos oficiales que tantos

servicios prestaron á la causa liberal
,
por la que derramaron su sangre

tantas veces.

«Todos mis conatos, dice, han tendido á dejar á S. M. en el libre uso

de sus prerogativas; que no me he mezclado ni permitido la iniciativa

en el cambio de ministerio, como ha dado á entender el señor vSeoane,

valiéndose de la frase peregrina de que en el público habian corrido ta-

les rumores. Y se evidencia también que semejante falta no era para

diezmar oficiales . arrancarles la ca'^aca por la espalda y mandarlos á

pasear las calles de Madrid con un grillete y una cadena al cuello. Ten-

go la satisfacción de que el señor Seoane no es el llamado á darme lec-

ciones de energía. Con ella he mantenido, y tal vez mejorado, la subor-

dinación admirada de propios y estraños en medio de la miseria y de

sacrificios de que solo dá ejemplo el soldado español. ¿Quería el general

Seoane el escándalo de fusilar diez y nueve ó veinte oficiales? Tal se

deduce de la espresion diezmar. ¿Quería que los setenta restantes die-

sen al bando carlista el placer del singular espectáculo de pasear la ca-

pital con grillete y cadena al cuello? Así lo ha preferido. Pero el general

Espartero que sin saber la tendencia que podía tener en la tropa el paso

de lo^ oficiales se presentó á ella con el valor que inspira el deseo del or-

den y del bien común; no era ciertamente el hombre que guiado por la im-

prudencia y estrañas afecciones fuese á privar á la patria de un consi-

derable número de oficiales distinguidos , valientes y llenos de acciones

heroicas. Un momento de error, una falta sin graves consecuencias, no

permiten castigos tan estrepitosos improvisados solo por el calor, sin

pesar los hechos, ni meditar los resultados. ¡Qué mayor triunfo para el

Pretendiente! ¿Estarían estas tropas en aptitud de salirle al encuentro?

Razones poderosas dicen que no.
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«Tocaré por último el discurso para contestar al párrafo en que dice

el señor Seoaue, en justificación suya, que no volvió á verme desde que
oyó los rumores de si yo estaba mezclado , ó no lo estaba , en el plan

de quitar ó poner ministerio. Bien singular es que uno que se ha llama-

do amigo mió me abandonase por tales rumores sin creerlo. La verdade-

ra amistad, por el contrario, estimula á buscar aquel á quien se profesa

para hacerle conocer lo que se dice sobre su persona. Pero el general

Seoane ha dado una prueba solemne de sus sentimientos con relación á
mi persona. Verdad es que lo llamé el dia de mi marcha

,
pero no lo es

que le preguntase si era querido ó no el ministerio. ¿Ni cómo podria yo
hacer tal pregunta al señor Seoane , ó lo que es igual al mismo ministe-

rio? ¿Acaso un general en jefe del ejército constantemente en operaciones

dejará de saber los sentimientos de los pueblos que transita, y los de los

individuos que están á sus órdenes? Ciertamente que la pregunta
hubiera sido original. Lo que pasó en conversación familiar respecto al

ministerio fué indicarle, como su órgano, que hacia mal en el empeño
de conservar los puestos contra el torrente de la opinión. Mediaron con-
testaciones que no puedo describir, porque mezcladas con elogios propios

no fijé la atención. Más sea lo que quiera, una conversación particular,

admira haya sido referida en el santuario de las leyes para mi descrédito;

porque ella tiende á persuadir que yo trabajaba por derribar al ministe-

rio. Descanso sobre este particular en el testimonio de mis hechos. Ellos

han sido bien patentes y en vez de tomar parte, como se ha querido
suponer, he empleado todo esfuerzo para impedirlo. No me admira
tampoco se hayan empleado semejantes medios contra un hombre que
no quiso formar parte del anterior gabinete. Yo hubiera hecho traición á
mis sentimientos asociándome á él en perjuicio del ejército, pues se me
habria quitado la acción para reclamar con energía los medios de sub-
sistencia. Si lo admití últimamente fué para evitar mayores males; pero
organizado hice mi dimisión para ocuparme esclusivamente de la guerra.

»Mi deber, el de todos los españoles, exige que unidos por interés

común y el más noble , demos la vida por la patria
,
presentando nues-

tros pechos al peligro para repeler con decisión y energía á los crueles
adversarios. Tenemos una bandera grata á nuestros corazones: la he-
mos jurado, ¿y podremos abandonarla? Isabel II y Constitución de 1837
sea la divisa que nos distinga. Este emblema llevado de buena fé y pro-
clamado con entusiasmo nos har;í invencibles y aniquilará los enemi-
gos bandos.»

La variación ministerial, no contentó á los conspiradores; insistieron

en su propósito de insurreccionar las tropas, atraerlas á Madrid, y llevar

á cabo la deseada contrarevolucion. Hallábase el general en Torrela-

guna, y no faltó quien llegase á proponer al conde de Luchana marchar
á Madi'id y acabar con las Cortes y la hbertad de imprenta, proposición

hecha en presencia del general Ribero
, y del general Van-Halen

, que
dejó atónitos á los que la oian. La rechazó con ceño é indignación el ge-
neral Espartero, y luego despidió de su E. M. al coronel Mazarredo, y á
los oficiales Campuzano, La Valette y Herrera Dávila. Van-Halen fué

nombrado jefe de E. M.
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Émulos de Espartero le han culpado por esta sublevación
, y no se

necesita más que un regular sentido común ,
para comprender si un ge-

neral con el poder j el prestigio suyo, necesitaba un acto de aquella na-

turaleza para derribar al ministerio. Ya hemos visto lo que hizo, y es

otro testimonio la alocución que dirigió á los soldados, que está bien

terminante (1).

INSURRECCIÓN EN MIRANDA DE EBRO. —ASESINATO DE ESCALERA.

CLV.

^ Tenia establecido Escalera su cuartel general en Miranda de Ebro

por más cercano á los movimientos de los carlistas
, ya que lo reducido

de las fuerzas que mandaba no le permitía emprender las operaciones á

que su patriotismo y valor le impulsaban. Para contar con alguna más
fuerza, babia mandado se le incorporase el provincial de Segovia, que

acababa de demostrar en Santander su indisciplina cometiendo punibles

escesos. Llegó el 15 de agosto á las inmediaciones de Miranda, se acan-

tonó en Sasana, donde se insurreccionó de nuevo, y el 16 formaron sus

compañías de preferencia en la plaza de Miranda, disponiendo Escalera

se arrestase á los individuos designados como autores de los preceden-

tes desórdenes. Ejecutóse lo mandado; pero al anochecer se alborotan los

cómplices de los arrestados, sublevan á todo el regimiento, y salen por

las calles gritando: uineran los traidores, que nos roban lo que es nues-

tro; fuera lospresos. Corren á la cárcel, los sacan, los pasean en triun-

(1) Dice asi:

«Soldados: cuando vuestro genera! os ha dirigido la voz lo ha reclamado el bien de la Patria y

vuestra gloria. Hoy el mismo bien y vuestra conservación uie obligan á llenar este deber sagrado.

Yo estoy seguro peiielrará en vuestros nobles pechos como la voz de uu padre celoso de que el

genio de la discordia no cause la mina de sus hijos.

íHasta ahora habéis peleado con valor, constancia y sufrimiento contra el bando carlista. Sus

esfuerzos siempre han sido nulos: vosotros los habéis destruido en los gloriosos combates: vuestra

sangre ha corrido á la par que la mia en defensa de la más justa de las causas. Ellos deberían ha-

ber desaparecido ya del suelo que han manchado con mil crímenes; mas los partidos los sostienen:

esos partidos que con diferentes formas aspiran al poder, y sin reparar en consecuencias quieren

desunirnos, y arrastraros hacia si para llenar su ambición. Creedme, tales partidos no son otra

cosa que los agentes del príncipe rebelde.

«Soldados, no deis cara jamás á las ocultas maquinaciones: no seáis instrumentos ciegos del des-

orden que procuran introducir en las filas. Sed obedientes á vuestros superiores: llenad vuestro

deber, que la disciplina sea vuestro norte. Entre vosotros no hay mas que una divisa. Isabel H:

Reina Gobernadora como Regente; y Constitlcio.n uel año de 1857.

•Unidos bíijo de esta bandera que hemos jurado defender seremos invencibles: desaparecerán

los hombres turbulentos, y no tendremos más enemigos que los rebeldes. Contra estos es seguro

el triunfo, que siempre tendrá la gloria de prO|>orc¡onaros vuestro general.—Espar/éTo.»
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fo, van en tropel al alojamiento del general, fuerzan las puertas, y en vez

de salvarse Escalera, como pudo hacerlo, prefiere morir; trata de aren-

garlos, y el hierro y el plomo terminan la vida que respetaron cien veces

las bayonetas y balas enemigas (1). Saquean luego la casa del gene-

ral, buscan el tesoro que consideraban efecto de las escaseces del solda-

do, y solo encuentran 16 duros. Recorre después las calles aquella sol-

dadesca asesina, ostentando en la punta de sus armas algunos ejem-

plares de periódicos de Madrid, en que se aseguraban grandes remesas

de dinero para pagar á las tropas, y tratan de justificar con ellos su

crimen.

Amedrentados los oficiales no se atreven á salir de sus casas, permi-

tiendo así con su inacción el escándalo de aquellas turbas y la muerte de

su jefe, de todo lo cual eran algunos responsables. Pero no teniendo ya

los insurrectos en quien cebar su saña, y no faltando luego quien procu-

rara restablecer el orden y la disciplina, se consigue, toma el mando el

barón de Carondelet
, y á la cabeza de aquellas tropas marcha el 17 á la

Puebla
,
quedando impunes los crímenes que cometieron , cuyo castigo

ejecutó el conde de Luchana, como veremos, más adelante.

ASESINATOS EN VITORIA.

CLVI.

Vitoria, esa perla alavesa á la que tanto debe la causa liberal, per-

manecía haciendo frente á los carlistas ,
que la tenían en continuo blo-

queo hasta el punto de no poder salir sus habitantes á pasear fuera de

la ciudad. Al siguiente día de los asesinatos de Miranda, se presentó un

arriero horrorizado de lo que acababa de presenciar en el anterior pue-

blo, y participándolo á un concejal se tomaron algunas precauciones , sí

bien no todas las que se debían, porque nunca se podía creer que en la

pacífica y liberal Vitoria se cometieran los escesos de que fué teatro.

Así que , no pudo menos de asombrar á todos cuando por la noche se

vio á algunos soldados, acompañados de indignos alaveses, declararse

en rebelión premeditada, difundiendo con satánica gritería y con tiros

la consternación en toda la ciudad.

Hallábase de gobernador militar don Liborío González, y aunque no

(1) Por encargo de la afligida familia del Excmo. señor don Rafael Ceballos Escalera, se exhu-

mó en la tarde del 50 de diciembre de 1832, el cadáver de tan valiente cuanto infortunadísimo ge-

neral, que yacia en uno de los sitios más humildes del campo santo de Miranda de Ebro, desde el

dia 17 de agosto de 1837, en cuya noche anterior fué vil y cobardemente asesinado.

Tono IV. S4
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procedió con la oportuna actividad debida, quiso, sin embargo, preca-

ver los designios de los insurrectos j de los malos patriotas
,
que obede-

cian mejor las inquisitoriales órdenes del jefe de un club que los ecos

del deber j de la conciencia que resuenan en el corazón de todo hombre

honrado; pero á las providencias del gobernador, contestaron algunos

jefes militares que no podian responder de sus tropas, y se limitó en-

tonces á establecer retenes y patrullas. Más no impidieron estas que

cerca ya de media noche grupos de soldados, especialmente dé los bata-

llones de Zurbano y de Almansa, recorrieran la población gritando: mue-

ran los traidores, y viva Zariano, Alaix, Isabel II y la Constitución.

Sagrados nombres algunos, que empañaban sus impuros labios.

Conociendo González el peligro en que estaba su vida procuró sal-

varla refugiándose en casa del famoso guerrillero, á quien se ha llamado

ídolo de aquella nocturna apoteosis; pero no era un sagrado para los

sicarios, á ella fueron en busca del gobernador, y creyendo lo fuese uno

de sus ayudantes, cómplice, por cierto, en la insurrección, que iba á lle-

var órdenes, le asesinaron, sin que esto evitara en seguida la muerte del

gobernador, á quien hallaron al buscarle , después de conocer los asesi-

nos el error que padecieron, y costó la vida á uno de los suyos.

Pero no eran estos solamente los que habian de ser inmolados en ho-

locausto de su furor. Estaba meditado el plan y escogidas las víctimas:

se habia formado una lista, y aun recuerdan con estremecimiento los vi-

torianos aquella fatídica noche en que, á la macilenta luz de la luna que

daba á los asesinos ese color siniestro que hace más horrible su aspecto,

les veían leyendo en el sucio y ya ensangrentado papel los nombres de

los que estaban sentenciados á morir como traidores, cuando no tenían

otro delito que ser liberales y honrados , habiendo algunos que toda su

vida fué un continuo martirio por la libertad.

El jefe de la P. M. López con ese noble afán que todo hombre tiene

por guardar la vida del puñal asesino , se disfrazo de soldado y se mez-

cló en la guardia del principal, sin recordar, sin duda, que el mismo he-

cho no preservó el año antes al desgraciado Donadío en Málaga, como

no le preservó á él tampoco que, conocido, fué asesinado entre sus nue-

vos compañeros, sus subordinados siempre, que consintieron cobardes

tan nefando crimen.

El diputado Cano, constante liberal, anciano honradísimo, fué otro

de los elegidos, y su muerte horrible. Al ir en su busca procuró huir por

las azoteas de las casas: le siguieron, y al distinguirle á la claridad de

la luna, le alcanzaron, le hirieron y vivo aun le arrojaron á la calle des-

de el tejado. Para robarle otros un anillo, le cortaron el dedo.

Al digno presidente de la diputación, Arandia, le llamaron para jun-

ta, y fuera de su casa le fusilaron. Lo mismo hicieron con Aldama, ilus-
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trado redactor del Boletín oficial. El fiscal Hernández y otros dos más

fueron igualmente inmolados por aquellos asesinos. Y hubieran prose-

guido su vandálica obra, si los mismos que promovieron aquella razzia,

no temieran ver saqueadas sus casas, como lo fueron las de las víc-

timas.

Mientras se ejecutaban los horribles asesinatos que acabamos de re-

ferir, fueron abandonadas las puertas de la plaza y se aproximaron los

carlistas á acometerla. jY se llamaban liberales los asesinos!.... ¡Y asesi-

naban en nombre de la libertad! ....

Al dia siguiente, para premiar sin duda á aquellos monstruos, se im-

pusieron á la ciudad 40,000 duros (1), que se recaudaron á la hora de ser

impuestos: el temor de perder la vida proporcionó dinero al que no lo te-

nia, y casi todos le entregaron mojado con lágrimas.

Temióse en la noche próxima la repetición de aquella inhumana ba-

canal, y se acordó la salida de las tropas de Zurbano y del batallón de

Almansa, á pretesto de socorrer á Peñacerrada.

Habíase formado una junta de salvación que se instaló en el ayunta-

miento (2); más no se cuidó de vengar á las víctimas, y devolver á la

justicia su dignidad hollada. Solo un soldado pagó propias y agenas cul-

pas por faltar á sus jefes. Convocada la municipalidad, cuyos individuos

fueron ágenos á aquellos escándalos, procuró devolver la tranquilidad á

los ánimos, y salió responsable de los 40,000 duros, que á los cuatro me-

ses fueron satisfechos con el 6 por 100 de interés. ¡Loor atan noble com-

portamiento!

Carondelet, sin castigar el asesinato de Escalera ni los de Vitoria,

marchó á Peñacerrada.

Venganza pedia la inocente sangre derramada y nadie la vengó. Era

una pérdida, un baldón para la causa liberal, que le ocasionaron sus ene-

migos; porque no eran liberales, no merecían tal nombre, los que asesi-

naban á los defensores de la libertad, los que abrían las puertas á los

carlistas, á quienes servían, de quienes eran instrumento.

(1) No 23,000 como otros hau dicho.

(2) La componian los señores don Joaquín Ponli, don Antonio Legarda, don Martin Zurbano,

don José Cabrera, don Eugenio de Okivarría, don Bernardo Echaluce, don J. José Ugarte, don Fi-

del Arana, don Antonio María Carrecedo, don Pedro Tercero, don Narciso Horni, don José Domin-

go Inzaeta, don Francisco Morales, don Antonio Magau, don Dionisio Gil, don Miguel Alfonso Villa,

gomez, y don Vicente Rubio.



ASESINATOS EN PAMPLONA.—SARSFIELD.—MENDIVIL.

CLvn.

Las insurrecciones son contagiosas como el mal ejemplo, y los horro-

res de Vitoria se propagaron á Pamplona.

La monomanía misantrópica que dominaba á Sarsfield, y cuyos efec-

tos se conocian en ciertas disposiciones que ejecutó teniendo el mando

de la provincia, predispuso en su contra, especialmente á los cuerpos

francos de Navarra
,
que imputaban además á su mala dirección como

general que mandaba en persona la retirada de Ulzama, las pérdidas

crecidas que tales cuerpos tuvieron en aquella jornada, en la que mu-
rieron muchísimos de sus individuos.

Hallábase enfermo el general Sarsfield, y ocupaba una habitación

en una casa de la Taconera frente á la cindadela. El cargo de capitán

general de la provincia lo desempeñaba don Martin José Triarte , ausen-

te en operaciones, y el de gobernador de la plaza el coronel de artillería

don Luis García Pina (1).

Los cuerpos francos, que consistían en dos batallones de tiradores y
un escuadrón de flanqueadores, estaban destacados en los dos pueb]os

de Cizur Mayor y Menor. Susurrábase hacia dias que querían entrar en

Plamplona, por hallarse disgustados de que bajo protestos frivolos ó sin

motivo justo á su parecer, no se les permitía la entrada en la ciudad. En
efecto, nunca penetraban en ella, sino que se acantonaban en los pue-

blos de Villaba, Huarte y otros inmediatos á la capital.

El 26 de agosto recibieron orden de trasladarse á Villaba: dispuestos

en la mañana del mismo día para emprender su marcha, se pronunciaron

en el camino dando el grito de «á Pamplona se va.» x\cto continuo sepa-

ran á la oficialidad de sus puestos y la colocan á retaguardia, y ponién-

dose los sargentos á la cabeza de las compañías, siguen su camino diri-

giéndose á la Cuesta de la Reina, continuándole á pasar por junto á la

Puerta Nueva entre los dos puentes ó puertas de llamada; ruta la más

breve para Villaba desde el punto de partida. Al llegar la fuerza de ba-

tidores al frente de dicha puerta, cuya guardia habia salido al esterior

sin armas para ver pasar á esos cuerpos, se precipitan de repente por

ella, sorprenden y se apoderan del armero en que estaban los fusiles, re-

levan la guardia, mandan piquetes por lo interior de las murallas de la

(1) Estesugéto, .se encargó del mando de la plaza que le confirieron los insurrecctos, y formó

causa común con ellos, sin cuidarse de que eran criminales.
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plaza que las coronen con centinelas relevando las que existían de la

guarnición, lo verifican sin resistencia, colocan á las nueve de la maña-

na una guardia en casa del general Sarsfield, y enseñoreados ya de la

ciudad sin el menor obstáculo, envian una comisión de sargentos con

una guardia numerosa á la casa de ayuntamiento y se instalan en ella.

Esta comisión manda convocar aíayuntamiento, parte de la diputación,

y algunos comerciantes y banqueros, y á esa reunión á que también se

hizo asistir al coronel encargado de la plana mayor don Anastasio Men-

divil, fué á donde mandaron los sargentos compareciese el desgraciado

Sarsfield.

Conducido allí, y abierta la sesión, espusieron los sargentos el aban-

dono y la aversión con que se trataba á los cuerpos francos , la falta de

pagas en que se les tenia, y concluyeron con una argumentación propia

de su conducta, diciendo que era preciso darles las pagas vencidas, ase-

gurarles las venideras, quedarse ellos de guarnición, mandar é interve-

nii* en los negocios públicos, y otras pretensiones semejantes, haciéndo-

se desde luego una derrama de dinero que deberían aprontar las perso-

nas pudientes.

La situación del dia, el aparato turbulento que por do quier rodeaba

la sesión, pues la casa consistorial, plaza y calles inmediatas estaban

cubiertas por una soldadesca desenfrenada y feroz, sellaron los labios de

los concurrentes á ese acto, y parece que solo Mendivil les contestó con

energía y dignidad, increpándoles su proceder, nada militar ni decoroso.

Pero limitada á esto la sesión, se disolvió á las dos y media de la tar-

de y se procedió á repartir el cupo que cada pudiente podia pagar.

Sarsfield bajó de la casa consistorial, montó uno de los caballos que

para volver á su casa habia pedido, y entonces fué cuando la turba in-

disciplinada principió á denostarle é injuriarle, si bien por entonces no

pasó de palabras el ultraje.

La milicia nacional habia formado en tanto y situádose en la plaza

de la Constitución: destacaba algunas patrullas para mantener el orden

en lo posible, y una de estas de muy corto número de individuos , al

mando de ua oficial, marchó en dirección de la Taconera, vio á Sarsfield,

que huía acosado por una turba
,
que hostigando al caballo con toda

idea, le seguían luego, gritando que quería escaparse Sarsfield.

La patrulla de nacionales le acogió
,
procuró contener á los francos,

y á fuerza de riesgos vencidos por el buen tacto del oficial que la man-
daba, consiguió llevarlo hasta la plaza , donde creía encontrar medios

de salvarle.

Al ver ese grupo y sus perseguidores que ya disparaban algún tiro,

el batallón de la milicia fué á tomar las armas que tenía puestas en pa-

bellones, y el ya citado valiente oficial de nacionales, se metió con su
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protegido Sarsfield en la casa que habitaba don Domingo Iturralde, de-

jando á la puerta su corta fuerza, para impedir la entrada de los tirado-

res. Estos, á pesar de la resistencia que se les opuso, arrollaron aquella,

resultando contusos algunos nacionales por los culatazos que en el ba-

rullo y confusión de esa mezcla se dieron. Los dos ó tres tiradores que

lograron entrar en la casa, siguieron á Sarsfield hasta el cuarto piso,

disparando algún tiro , hasta que alcanzándole le acribillaron á bayone-

tazos.

El oficial de nacionales se salvó por los tejados, y aun le dispararon

varios tiros desde la plaza.

Acto continuo bajaron sus agresores, arrastrando por la escalera el

cadáver del general, lo sacarían al centro de la plaza, y una turba fe-

roz, entre la que figuraban algunas inmundas mujeres, lo despojaron

hasta dejarle sin camisa, y quedó completamente desnudo, espuesto á

los ultrajes más impúdicos, por más de dos horas, hasta que fué reco-

gido y llevado al hospital en una escalera de mano. Ni aun su caballo

se salvó del furor de aquellos sicarios, matándolo de un pistoletazo á po-

cos pasos de su dueño.

Esa y otras turban fueron también á casa del coronel Mendivil, que

sufrió igual muerte, se sacó su cadáver á la calle, se arrojaron á ella con

dañada intención cuantos papeles de sumarias, cuentas y documentos

habia en su oficina, y hasta los muebles de la casa corrieron la misma

suerte.

La de Sarsfield fué saqueada, y á creer la voz pública , fué mucho el

dinero robado en ella.

Aquella misma tarde y por la noche , fueron también asesinados va-

rios particulares de la población . quedando esta desde entonces casi á

merced de 1o=í cuerpos francos, que continuaron en tal estado más de un

mes, hasta que regresó Espartero (1).

INSURRECCIÓN E\ GAYANGOS.

CLvnr.

En la noche del 19 de setiembre se sublevó en Gayangos el primer

batallón del regimiento de Mallorca contra sus jefes y oficiales, asesinan-

do á uno, hiriendo á otro, y atentan io contra la vida de los demás, lle-

gando al alojamiento de su mismo coronel , que vio asestadas á su pecho

(i) Sobre estas ocurrencias, y la digna conducta que observó el virey don Martin José

Iriarte , véase el documento nüm. 22.
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las bayonetas de aquella soldadesca desenfrenada, cuyo furor no respetó
puertas ni ventanas, que fueron acribilladas á balazos. Los soldados
que habían permanecido apáticos, oyeron la voz de sus jefes y volvieron
por su honor. La moral pública insultada, las leyes militares escandalo-
samente atropelladas

, y la sociedad ofendida, reclamaban imperiosamen-
te el justo desagravio de tales ofensas.

Dos sargentos, tres c.ibos y veinte soldados, fueron los entreg'ados
por el primer batallón de Mallorca al brazo de la justicia como autores
y perpetradores de los horrorosos atentados de la noche del 19 Los cin-
co primeros, por razón de sus empleos, debian ser pasados por las ar-
mas sm entrar en suerte, y los veinte últimos quintados para sufrir la
misma pena, con arreglo á las leyes. Así se hizo; y los sargentos, y ca-
bos y soldados

, á quienes tocó la triste suerte fueron fusilados y los
restantes condenados á diez años de presidio con retención, 'cum-
pbda el 25 de setiembre la justicia, dijo cá las tropas su comandante
general:

«Valientes que componéis el cuerpo de ejército de la izquierda lasdesgracias ocurndas en la noche del 19 y dias inmediatos, han puerto Iprueba vuesra fidelidad y honradez, y ¿abéis hecho ver al mundo queSOIS el modelo de estas virtudes. Lej6s de encontrar los amotSos elmas leve asomo de simpatía en vosotros, os horrorizasteis de su crimen
y os vi decididos a escarmentarlos. En los críticos momentos del desór-aen recibí con Ja más viva emoción el generoso ofrecimiento que me

mfr^^Zf^Jn
^^•^*'^^

.y observancia de las leyes; mas afortunada-

HancaroL^^^^^^^^^^^
'' ^^^^^^'^ valor para la defensa

mori^P^ff'"'''^''!^'^
"^^^ primer batallón de Mallorca, aunque estraviadamomentáneamente, no podía borrar de su corazón los sentimientos delealtad que eran comunes a todos los cuerpos de este virtuoso ejército

y se apresuro a lavar la mancha que sobre ella había hecho recaer un cor-to numero de perversos, y la vindicta pública está ya satisfecha con elejemplar castigo- que acaban de sufrir estos.

.1. il^í íí'^'i'^''-^
^J'^'^í^^ í^ ^^ izquierda: os habéis hechos todos dio-nosde la gratitud nacional y de la admiración de la Europa; á vosotros trasheroicas virtudes cívicas y militares, estaba reserval la gloria de da?a carlismo el golpe decisivo, restaurándola disciplina milirar. Sí no 1¿dudéis: los efímeros triunfos de que hasta aquí han hecho tanto alardelos satélites del despotismo, los han debido no al valor que iamaspudo competir con el vuestro, sino únicamente (con dolo? lo di.?o/Tíadesconfianza y al desorden que con vil astucia lograron intr¿duc'ii en

meZuJm 1 f^TI ^"^^T
'^'"^"^^^^ ^^^ ^^^^^^-0 comportamiento el

^PtoH^ f. w ^^
^?f

'"^-^^ ^^^^^ ^'^^ * ''^ inicuas tramas y asegurar la

Wntpc' r?*J' ''''^i' 9TuP^^ ^''^ indudablemente imitado por los de-fensores verdaderos de la hbertad; y esa facción cobarde, que solo á la
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intriga y manejos debe su precaria existencia, desapai'ecerá para
siempre.

«Soldados: os habéis a Iquirido la general estimación j aprecio de
nuestros conciudadanos: seguid mereciéndolo con vuestra virtuosa con-
ducta: tengo elevado á la augusta reina Gobernadora el eminente mé-
rito que acabáis de contraer, solicitando para los que en esta ocasión os

habéis distinguido más en el sostenimiento del orden , la recompensa á
que os hicisteis acreedores, j me lisonjeo que mi reverente súplica ten-

drá benigna acogida en el regio ánimo de S. M. En el ínterin, recibid á
nombre de la patria las gracias que son debidas por el importante servi-

cio que habéis prestado á la sagrada causa que defendemos , y contad
igualmente con el eterno reconocimiento de vuestro comandante gene-
ral, Ramón Castañeda. »

Dos dias antes, el 23, les dirigió también otra alocución en el mismo

sentido.

RESTABLECE EL CONDE DE LUCHANA LA DISCIPLINA DEL EJÉRCITO EN

MIRANDA DE EBRO.

CLIX.

Asediaban á Espartero de continuo los capitanes generales de mu-

chos distritos
,
para que fuera á ellos á contener con su presencia los

desórdenes de la tropa, confesándose así impotentes en el cumplimien-

to del más sagrado de sus deberes: cosa que indignaba al conde, quien

no podia acudir á la vez á tantas partes como deseaba , máxime yendo

aun en persecución de don Carlos.

Resuelto estaba, sin embargo, á devolver á la disciplina el justo im-

perio que nunca debió perder, y comenzó, de acuerdo con su antiguo

compañero y amigo el auditor de guerra , espidiendo un rigoroso bando

en que hasta por el robo de un huevo se imponía la ultima pena, que

sufrian diariamente dos ó tres soldados antes de salir del pueblo en que

descansaban.

Sabia Espartero la máxima del marqués de Santa Cruz , que acon-

seja la disolución del ejército en que reina la indisciplina; pero veia im-

practicable su ejecución, sin que por esto dejara de comprender que la

disciplina es el alma de los ejércitos, y el origen de su heroísmo. Mas no

por eso desistia de su propósito, que le preocupaba como una tenaz pe-

sadilla.

Después de obligar á don Carlos á penetrar en las Provincias , se di-

rigió á Miranda de Ebro, mandando se le incorporase el provincial de

Segóvía que halló al paso. Revolvía ya en su mente el modo de hacer

un ejemplar castigo
, y dar al país una prueba de su amor á la subordi-
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nación, de su respeto á la justicia y de la superioridad que ejercía sobre

el ejército, y concibió y maduró solo su plan.

Para ejecutarle raandó el 30 de octubre formar las tropas en cuadro á

la salida de Miranda de Ebro: nadie sabia el objeto; únicamente el jefe de

estado mayor, Van-Halen, el de la caballería, don Juan Zabala, y el de

la artillería. Ponte, fueron iniciados en él, pocos momentos antes: formó

la caballería detrás de la infantería, con resolución de cargarla en cuan-

to notara el menor síntoma de insurrección, y los cañones oportunamen-

te colocados, se cargaron con metralla.

Completa la formación, se presentó Espartero en medio del cuadro,

donde detuvo el rápido galopar de su ardiente alazán . y mandó se reti-

raran todos sus ayudantes. El silencio era sepulcral, y aunque ignora-

ban todos lo que habia de suceder, parecían presentirlo por el sobreco-

gimiento en qu« estaban: bástala respiración era abogada, como si te-

miesen que ella interrumpiese aquella imponente calma.

Solo Espartero, en medio de todos, se destacaba su figura mages-
tuosamente: el pensamiento que le dominaba le enaltecía; sus ojos cen-

tellaban como cuando estaba en medio de los combates : su rostro pare-

cía haber recibido de Júpiter la enérgica dignidad , de Marte la fuerza,

y en todo su aspecto se retrataba el entusiiismo de que estaba poseída

su alma. Su empresa era grande, su situación crítica: era el Eolo que
iba á sujetar los desencadenados vientos que produjeron tantas tempes-

tades y ocasionarían la ruina de la nave del Estado: iba á salvar la pa-

tria ó á perecer con ella, y resuelto, esclamó, con la espada en la mano
y con esa voz estentórea que le distingue, y esa acción producto de su

elocuencia puramente militar, ruda y enérgica como la profesión:

«Soldados. Os he reunido en este sitio para hablaros de un suceso
inaudito, de un hecho escandaloso que, empañando el honor del ejército

español, eclipsa sus glorias, escita mi indignación y atormenta mi alma
de una manera inesplicable. Compañero vuestro en los infortunios, en
las privaciones, y siempre el primero en los combata, prefiero mil gé'
ñeros de muerte antes que consentir que vuestro honor se mancille, por-
que vuestro honor es el mío, así como mí sangre es la sangre vuestra;
¡sangre preciosa tantas veces prodigada en los campos de batalla! Vos-
otros me serviréis de égida, de coraza, ¿no es verdad?»

—Sí, contestaron aquellos soldados entusiasmados con las palabras
de su jefe.

«Pues bien, prosiguió, unidos todos seremos invencibles, y de tan íu-
tima unión entre el caudillo y sus valientes soldados, es feliz resultado
la serie de victorias que acabáis de conseguir. Pero el dulce recuerdo de
tantos infortunios, de acciones tan heroicas, es acibarado al contemplar
un crimen digno del mayor castige, un delito que no tiene igual en
los fastos de la míhcía. Escuchad:

»Era la noche: un fúnebre ensueño ocupaba mis «entidoe; la feroz

ToKO rr. 55
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discordia que peina serpientes por cabellos se agita en derredor de cuan-

to veia, produciendo por do quier el terror y la desolación En me-
dio de tan triste cuadro , se me presentó una sombra ensangrentada,

despeluznada, yerto el rostro y despedazado su cuerpo. Creí oir entonces

una voz que me decía: mira como me dejaste mira como me ves

repara mi agravio, salva á la patria Cumplí hacerlo. ¿Y sabéis quién

era? Mi querido amigo el ilustre general Escalera, aquel valiente, terror

délos enemigos de nuestra santa libertad, aquel honradísimo espai~iol,

aquel decidido patriota, aquel héroe incansable que tanto trabajó por

conducirnos á la victoria «^n la terrible noche de Luchana ¿Os acor-

dais? Pues bien (con acento conmovido) ¡ya no existe! .... Allí (se •

ñalando á Miranda con su espada), allí unos cuantos asesinos, pagados
por los agentes de don Carlos, clavaron el alevoso puñal en el corazón

de un hijo predilecto de la patria; allí la más sagrada de las causas per-

dió uno de sus mejores defensores; allí el trono de nuestra inocente Isa-

bel se conmovió al faltarle una de sus más fuertes columnas; allí os ar-

rebataron un amigo, digno de serlo vuestro, porque lo era mio; allí el

príncipe rebelde consiguió una brillante victoria con la terrible muerte
de un poderoso enemigo, y allí, por último, los manes humeantes de la

ilustre víctima claman venganza ¡Sombra querida de mi recomenda-

ble amigo.'.... La espada de la ley, sostenida por las invencibles bayo-
netas de mis camaradas, va á caer como el rayo sobre las culpables ca-

bezas de tus cobardes asesinos. Sí, soldados: entre nosotros se hallan los

perpetradores de tan atruz delito: el aire que respiramos está infestado

por su pestífero aliento; vais á conocerlos, a^ ais á presenciar su muerte

Los oculta este regimiento—dirigiéndose al de Segovia.— Sí, en estas fi-

las se ocultan los abominables asesinos que dieron muerte á su general:

que los delaten inmediatamente sus mismos compañeros; y si por este

medio no se consigue descubrir á los criminales el regimiento pro-

vincial de Segovia que sea diezmado en el acto. G-meral jefe de estado

mayor, disponed que se lleve á efecto lo que acabo de prevenir.

»

Inmóviles, aterrados quedaron todos al oir estas palabras; y como

impulsados por una fuerza magnética, allí mismo delataron los inocen-

tes á los diez asesinos, que previos los auxilios espirituales fueron pasa-

dos por las armas, después de haber evolucionado las tropas para colo-

carse en columnas paralelas, á fin de presenciar la ejecución.

No fué diezmado el regimiento entero, como previene la ordenanza,

por el valor con que se condujo en la acción de Valladolid; pero no cre-

yéndosele digno de figurar en el ejército español, fué disuelto en el acto

distribuyendo su fuerza como soldados en los demás cuerpos : treinta y
seis fueron á presidio, y al jefe, oficiales y sargentos mandó el conde á

Valladolid para que siguieran á sus casas con licencia absoluta , por no

haber sabido morir antes que tolerar tales crímenes.

De todo esto dio cuenta al ejército en la orden general del 30 de oc-

tubre (1).

(i) Véase docamento núin. 23.
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Recibida con el mayor entusiasma, todos aclamaron á la reina, á la

libertad, á la Constitución, á la disciplina y al general en jefe.

El batallón de Gerona, autor de los escesos de Hernani, estaba acan-

tonado en la Puebla de Arganzon. Al dia siguiente mandó el conde lla-

mar á Escudero, su comandante graduado de coronel, j al presentarse

le dice:

—Mañana á las 9 de ella, me traerá usted amarrados á los autores de

los crímenes cometidos en Hernani, Santander, etc.

El comandante le manifestó que no tenia más fuerza que el batallón;

é indignado el general le dijo:

—Comprendo, señor comandante... mañana á las nneve me traerá

usía amarrados con su correspondiente escolta á los autores de los crí-

menes cometidos en Hernani, Santander, etc., y si á esa hora no han lle-

gado, voy á las once á fusilarlos y á usía.

Se despidió Escudero , y á la hora señalada estaba en Miranda con

\o< presos amarrados, que fueron enviados á presidio.

Es indudable que la energía de un jefe se comunica á sus subordi-

nados , así como su valor en el combate electriza á cuantos le rodean

despertando el honor, la emulación y haciéndose héroes por el ejemplo.

Por esto decia Enrique IV á sus soldados que, á falta de bandera siguie-

ran su penacho.

De muchos cuerpos y puntos recibió Espartero entusiastas felicita-

ciones.

FUSILAMIENTO DE IRIAUTE, BARRICAT Y DEMÁS EN PAMPLONA.

CLX.

Decidido á continuar la obra comnezada en Miranda , se dirigió el

conde á Pamplona; reunió un consejo de guerra de oficiales generales,

presidido por él mismo, en consideración sin duda á la categoría de los

acusados y al objeto de la conspiración, y condenó á ser pasados por

las armas al coronel don León Iriarte , al comandante don Pablo Barri-

cart y á ocho sargentos ; se impuso la misma pena á los sargentos

ausentes ó que habían desertado ; fueron diezmados los demás de cuer-

pos francos, y sufrieron otras varias condenas (1).

Se ejecutaron, y de ello dio cuenta en la orden del dia (2).

(1) Véase documento núm. 24.

(2) Orden general del 16 de noviembre de 1837 en Pamplona.

«Soldados. El dia de hoy ba sido uno de los más terribles de mi vida. El rigor de la ley iio ha

podido menos de aplicarse á los delincuenles; pero mi corazón lamentará su estravío. Como hom-



436 fflSTORlA DE LA GUERRA CIVIL.

ADMINISTRACIÓN GENERAL CARLISTA.

CLXI.

Ya ha podido comprenderse la administración general carlista con lo

qlie sobre ella hemos referido en los anteriores tomos
, y para seguir

dando una idea , aunque breve , de su marcha y de sus vicisitudes , re-

sumiremos las más notables resoluciones de don Carlos , en todos los ra-

mos en que entendia su gobierno

Después del desastre de Bilbao , se dispuso proveer las vacantes de

bre amante de sus semejantes, he padecido cuanto un alma sensible es capaz de sentir. Como pri-

mera autoridad del valiente, del constante, del virtuoso ejército , me ha sido forzoso obraren

justicia para vindicar el honor del mismo ejército, acrisolar su honradez, ostentar a la faz del

mundo su disciplina y aplacar los manes de ilustres guerreros, cuya vida, salvada en ios combates

contra el bando carlista, fué inmolada por viles ase.sinos agentes del mismo bando.

•Un anciano general, el virtuoso conde de Sarsfield, que acreditó sus fidelidad á nuestra

augusta reina, y tremoló el primero el pendón de la libertad en este suelo; un coronel, el patriota

Meudivil, que desde el momento en que fué alzado el grito de insurrección en las Provincias, le

combatió audaz y valiente, fueron alevemente sacrificados por hombres testigos de sus virtudes

militares; pero que, sin apreciarlas ni seguirlas, su ambición les cegó hasta el estremo de procu-

rar un triunfo á nuestros encarnizados enemigos, siendo instrumentos de los promovedores del

desorden.

«Soldados: recordad m:s palabras cuando el i3 de este mes os reuni en el glasis de la ciudadela

de esta plaza. Allí os enteré del objeto de la formación. Mi dolor se templa recordando también

e! entusiasmo de que os vi poseídos al saber que se trataba de purgar un crimen que empañaba

vuestro lustre, y si en Miranda de Ebro disteis el primer paso, ¿quién con el segundo dudará de

la inimitable disciplina del ejército que mando? Muchas coronas ornan vuestra frente; pero las

que habéis adquirido contiibujendo al castigo délas sediciones militares, serán envidiadas de

propios y estrañoo: los rebeldes perderán su esperanza de triunfar, viendo desaparecer el germen

de la discordia, y los viles promovedores de ella temblarán hasta en los lóbregos recintos desde

donde han dado impulso á los puñales homicidas.

«Compañeros de glorias y fatigas: habéis presenciado hoy las terribles consecuencias de tales

sugestiones. El delito ha sido castigado, y ojalá que ciñéndose todos al puntual cumplimiento de

sus deberes, no vuelvan á presenciar semejantes escenas. Pero á fin de que quede sellada en vues-

tros nobles pechos, he creido conducente dar publicidad á la sentencia pronunciada por el consejo

de guerra de oficiales generales cuyo tenor es el siguiente.

n

Lee la sentencia , que condena á ser fusilados el coronel don León Iriarte , el eomandanje Bar-

rJcat y varios sargentos (a).

«Soldados: cumplida, ejecutada la sentencia, solo me resta el advertiros nuevamente lo que os

manifesté en la orden general de 50 de ocubre último en Miranda. Yo confio en que viviréis alerta

para no dar oidos á los instigadores del desorden
; y que si alguno bajo cualquier mascara se in-

trodujese entre nosotros para destruir los lazos de unión y de disciplina, me lo denuncies para

que reciba al mohiento su merecido castigo.

•Confiado en vuestra vigilancia, valor, sufrimiento y noble patriotismo, lodo lo espera de vo-

sotros para la libertad de la patria, afianzamiento de la (Constitución vigente y cotisolídacion del

trono de Isabel II, vuestro general.— EsPAiiTEno.»

(a) La citada en el numero anleríor.
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jefes j oficiales que existían en los cuerpos del ejército, y que ningu-

no que se considerase útil para el servicio permaneciera en depósito, ni

pasivo en los pueblos. También se resolvió formar una legión estranjera,

quedando sujetos los que desearan y mereciesen ingresar en ella, á las

mismas leyes y ordenanzas que los españoles, iguales premios, viude-

dades, pensiones, etc.

El 10 de enero se suprimió el ministerio Universal, relevando á Erro

de su despacho
, y nombrando para el de Gracia y Justicia al obispo de

León; al intendente del ejército don Pedro Alcántara Diaz de Lavandero
para el de Hacienda; al mariscal de campo don Manuel María de Medina
Verdes y Cabanas para el de la Guerra, y encargando el de Estado á don
Wenceslao María de Sierra, oficial de la misma secretaría; ádon José

de Morejon, en premio de sus servicios en la secretaría de la Guerra, se

le nombró ministro del Consejo general de negocios del reino.

El 21 se mandó que solo sirvieran para asistentes los soldados inúti-

les ; y el 25 se concedieron algunos empleos y grados á varios indivi-

duos del ejército carlista, cuya relación publicó la Gaceta oficial del 31,

promoviendo después á don Blas María Royo , comandante general de

Cataluña, á mariscal de campo, concediéndole al mismo tiempo la cruz

de cuarta clase de San Fernando.

Para atraerse á los individuos de la división portuguesa, se decretó

el 10 de febrero en Andoain, la concesión de un ascenso á los jefes, ofi-

ciales, sargentos, cabos y soldados que de la espresada división se pa-

saran á las filas carlistas con algunas fuerzas, y á los que sin ellas, se

les conservaba en sus empleos respectivos.

El 12 se mandó no dar curso á ninguna solicitud pidiendo empleos,

prescribiendo la observancia de la orden de 20 de febrero de 1835 , y el

24 se fijaron ciertos trámites para optar á la cruz de segunda ó cuarta

clase de la real y militar orden de San Fernando.

Se ordenó un armamento general, y cuando alguno de los mozos
llamados al servicio de las armas no se presentaba, se apresaba á su pa-

dre, ó en su defecto, á los parientes más próximos, y se les condenaba
semanalmente á cierto número de palos hasta la presentación del ausen-

te. Veníase ejercitando esto casi desde el principio déla guerra, y en su

virtud dispuso don Carlos el 8 de marzo en Andoain, que según se sirvió

mandar en 4 de diciembre de 1835, se pusiera en libertad á diferentes

padres é interesados de mozos que se hallaban en el interior del reino,

desde antes de ser Uaimados al servicio, y noticioso posteriormente que
por la deserción de algunos al estranjero en el acto ó luego de haber

ingresado en las filas, se procedía al arresto de sus padres, hermanos ó

parientes, indultaba á los desertores por el artículo 3.° de la real resolu-

ción de 15 de julio último, y que únicamente se exigiese la multa de 10
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rs. diarios, ínterin no se presentasen sus hijos, y (jomo llegara á su no-

ticia que por ignorancia ó equivocada inteligencia dada á sus resolucio-

nes, habia arrestados algunos interesados de los desertores, resolvió que

inmediatamente se pusiera en libertad á todos los padres é interesados

que se hallasen presos por falta de presentación de sus hijos, esceptuán-

dose a los autores ó encubridores de la deserción, cuya relación nominal

se remitirla con todos los datos que probaran su delito, á la secretaria

militar de don Sebastian, para la determinación de don Carlos: que se

cumplieran con la mayor exactitud las órdenes citadas, y los comandan-

tes generales no se mezclasen en los espedientes de exoneraciones del

servicio, cometidos esclusivamente á las juntas y diputaciones de pro-

vincias, por resolución de 31 de julio de 1834, sino que se circunscribiesen

á dar parte de los abusos que observasen.

El 9 se hizo estensiva á los cadetes la concesión de un empleo y un

grado decretado anteriormente. Y por una orden del mismo dia, se dejó

en libertad, para que volviera al punto de su partida, la balandra mer-

cante francesa Jíiaiia María, que procedente de Burdeos conduela á San

Sebastian vinos, frutos y legumbres, y habia entrado en Lequeitio im-

pulsada por el temporal, sin que se tocara á su cargamento.

En Estella, el 8 de abril, se anuló el tratado celebrado en Londres el

12 de enero del año 36 entre los consejeros de Estado el obispo de León

y don Juan Bautista Erro, por una parte, y Mr. Jorge Julián Ouvrard

de la otra: que éste cesarla desde luego en la emisión de los certificados

del empréstito, y cualesquiera otras personas que hubiesen estado en-

cargadas de ello: que el comisario regio formarla inmediatamente un es-

tado del número de certificados del empréstito que ^^e hubiese emitido á

fin de publicarlo para conocimiento del público; y que por otro decreto

de este dia restablecerla bajo las bases de equidad y de justicia, el re-

embolso de los capitales adelantados, comisiones y demás gastos, fijando

la suerte de los interesados en los valores emitidos del espresado emprés-

tito (1).

El 6 de mayo, desde el mismo punto de Estella, mandó don Carlos.

1.° Que á las familias de todos los quo siendo cabeza de ellas, y como

tales se hallasen exentos del servicio activo de las armas, que muriesen

en el campo del honor de resultas de heridas recibidas en el tiempo de

campaña, sin distinción de clases, se les señalara la pensión de 4 rs.

diarios.

2.'' Las de los armados que no fuesen cabezas de familia, y falleciesen

(1) Véase el documeulu uúui. 25.
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del mismo modo, obtendrían las mismas pensiones que las de los volun-

tarios del ejército.

3.° Las de los oficiales de paisanos armados que tuviesen igual suer-

te, disfrutarian también las viudedades que las de los demás jefes y ofi-

ciales de los cuerpos que se hallasen en activo servicio.

_

A los dos dias se mandó que todos los cadetes que se inutilizasen en

campaña por heridas en acción de guerra ú otros accidentes del servicio,

obtuviesen su retiro con el empleo j suerte por completo de subtenien-

tes, y las familias de los que pereciesen en esta lucha, gozasen la viu-

dedad correspondiente al mismo empleo.

En el mismo dia, en virtud de una instancia del brigadier don Anto-

nio García, solicitando la actividad de la sumaria que se le formó, se re-

solvió por punto general, que lo? fiscales de las causas pasasen por sí

mismos á recibir las declaraciones á los puntos donde se hallasen los

testigos, y que se omitiesen durante la campaña los careos, á escepcion

de los casos en que una divergencia de suma importancia los hiciese

indispensables.

El 14 suspendió en el ejercicio de sus funciones la intendencia gene-

ral del ejército y la contaduría y tesorería del mismo, sustituyendo en

su. lugar la del ejército y administración de real hacienda en el rein de

Navarra y Provincias Vascongadas, nombrándose con la misma fecha

para desempeñar este cargo á don Juan Francisco Ochoa.

Marchó luego á la expedición, y entre otras disposiciones que ya co-

nocemos, dio las gracias, el 2 de julio en Uldecona, á la junta de Cata-

luña por lo que había hecho, esperaba hiciese aun mucho, á lo cual la

estimulaba, y prometía premios y recompensas con profusión.

El 11 de agosto dio en Povo una pensión á la viuda María Lucas, ve-

cina de Lance —Burgos,— que al saber la muerte de uno de los dos hijos

que tenia con don Carlos, abandonó su país y casa, y corrió á presentar

al mismo el tercer hijo que le quedaba y un par de muías, que eran sus

únicos bienes; concedió don Carlos nobleza personal á este tercer hijo

llamado don Tomás López, resolviendo que á este yá don Gregorio, que era

teniente, se les adelantara en su carrera; y el 26 del mismo mes ordenó

que la festividad de la generalísima se celebrase todos los años la terce-

ra dominica de setiembre.

El 18 de estemes desde Chiloeches decretó la estincion del consejo

general de negocios del reino, por variar las circunstancias á que dio

lugar su creación provisional, pasando los espedientes concluidos á las

respectivas secretarías del despacho, y entregar todos los demás docu-

mentos existentes al obispo de León.

El 12 de octubre, en Huerta del Rey, se declaró coronel á don Manuel

Lucus que lo era graduado de caballería, por el heroísmo que le costó
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la vida en Villar de los Navarros, y se le dio la cruz de segunda clase de

San Fernando con 10,000 rs. anuales de pensión, que pasó á su mujer

sin perjaicio de la viudedad que le correspondiera por su empleo.

El 13 decretó en Ontoria del Pinar, que, confeccionados y en disposi-

ción de circular, los bonos del real tesoro creados en 8 de abril, y cum-

pliendo con lo reservado en el artículo 5." autorizaba para la emisión, á

falta de tesorero general, el recaudador de rentas del Estado.

El 14, también en Ontoria, amplió la orden de concesión de empleos

y grados de 25 de enero, y la hizo estensiva á los subtenientes, alféreces

y tenientes, y á determinados capitanes.

El 26 desde Artieda se ordenó que todas las personas que se hubiesen

reunido á la espedicion real y no estuviesen destinadas al ejército, á em-

pleo activo con real o/probadon ó á las órdenes de la junta de Castilla,

pasasen a residir á OrdQña, de cuyo distrito no se les permitiría salir,

hasta que don Carlos dispusiera, estando á las órdenes del auditor de

guerra don Francisco Azua; quien habia de foi*mar las listas con espre-

sion de la clase, destinos, oficios, etc.

El 29 se espidió la famosa alocución de Arciniega, y las gracias y
premios que la acompañaron.

El 3 de noviembre, en Amurrio, se prescribieron algunas medidas

relativas á las próximas elecciones de ayuntamientos para el año si-

guiente de 38, á fin de que se eligiesen personas adictas á la causa, y se

ordenó no tuviesen efecto las certificaciones que acompañaban á la ad-

misión en las filas del ejército, dictando lo que debia hacerse.

El 15 se estableció en Mondragon un depósito de los jefes y oficia-

les que llegasen á las Provincias, en el que recibirian los auxilios seña-

lados, cualquiera que fuese su procedencia, ínterin se acreditaba su

conducta, antecedentes y empleos.

El 19 confirmó al escuadrón de lanceros de Navarra que habia man-

dado Lueus, (Manolin), el nombre con que era conocido, y nombraba co-

mandante á su hermano don Isidoro. Con la misma fecha se dieron acla-

raciones á las órdenes de 25 de enero y 14 de octubre, relativas á los

ascensos de los sargentos, subalternos y capitanes del ejército, atrasa-

dos en su carrera.

El 25 suprimió la capitanía general de Navarra y Provincias Vascon-

gadas, creada al marchar don Carlos á Castilla.

El 26 dispensó de ser fusilados, á algunos desertados á las Pro-^-incias

de la espedicion de Zaratiegui: se conmutó la última pena con la de seis

meses de trabajo en las minas de Barambio; y el 27 dio una aclaración

á la orden del 6 de agosto del año anterior, sobre empleos y grados é los

reahstas que sirvieran durante la guerra, con las armas en la mano.

El 6 de diciembre, continuando aunen Amurrio, decretó la concesión
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del uso de la corbata de San Fernando en la bandera del 4." batallón de

la división de Castilla, por su heroica conducta en el paso del Cinca el

5 de junio; que se cubriesen las vacantes del mismo con sus oficiales, á

quienes daba un ascenso, y á los soldados el diploma de la medalla del

real de vellón vitalicio, que recibirian.

El 12 se espidieron algunas órdenes sobre clasificación de empleos

suministros de raciones á las viudas, hijas ó hermanas de los muertos en

campaña; estraccion de géneros de las provincias escepto armas, muni-

ciones, herraduras para caballos, granos, harinas, y carnes, que se pro-

hibian absolutamente, y el 14 se negaban las licencias absolutas á los

inválidos que no estuviesen completamente inútiles, y se ordenó á las

juntas y diputaciones á guerra, que acudiesen con escrupulosa exac-

titud y bajo su responsabilidad al cumplimiento de las reglas generales

de vigilancia, prescribiendo á quienes y con que circunstancias se deja-

rla circular por las provincias.

El 24 desde Orduña se daclararon varias dudas sobre los derechos á

los jueces y curiales que salieran de sus pueblos á practicar diligencias.

También las diputaciones vascongadas y Navarra, legislaban á su

vez , después de dar el pase á todos los decretos de don Carlos , aun
cuando se ordenaba antes su cumplimiento en la Gaceta ó Boletín ofi-

cial; y se disponía, como hizo la diputación vizcaína en 26 de julio,

fuera lícito á toda persona de conocida lealtad y honradez , viajar por

todos los pueblos no ocupados por el enemigo , sin necesidad de pasa-

porte ni pase ; más como todo viajero estaba obligado á dar razón ante

las autoridades que se la exijiesen, se darian gratis los pases. Los que no
fueran de conocida lealtad y honradez, no podian viajar sin autoriza-

ción del alcalde ó fiel, bajo ciertas penas.

Al dia siguiente
,
pidió con reserva á las justicias del señorío una

nota de todas las personas que pudiesen costear un fusil , bayoneta y
canana, y contribuir á la salvación del país y el hogar, en la intehgen-

cia , de que siempre se reconocerían como de propiedad particular tales

efectos.—Se armaron batallones de paisanos, y para vencer la resisten-

cia de algunos, mandó la diputación en 18 de octubre se obhgase á tener

armamento á todo el que tuviese medios , y estuviese alistado
; y no ha-

llándose comprendido en el armamento general, y teniendo recursos,

costease uno ó más fusiles, bayonetas y cananas para otros.

El 24 de noviembre
, para subvenir á las necesidades de las fuerzas

que acudieron á Vizcaya, se impuso una contribución sobre la riqueza

estadística del señorío de un 30 por 100 mensual, incluso el presente,

que realizarían los ayuntamientos. Este nuevo sacrificio que se exijia

para ahmentar el ejército, era puramente del momento, según la dipu-

tación.

Tomo !. 36
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Dicho se está que en tiempo de guerra
, y ocupado militarmente el

país, no era ilusorio cuanto se exigia.

La cuestión de recursos, era, como lo es siempre, la más grave:

todo pesaba sobre el país, pues hasta los productos de aduanas eran im-

posiciones á los mismos vascongados, porque poco más allá circulaban

las mercancías (1). Para disminuir estos recursos decretó el rey de Fran-

cia en 20 de enero la prohibición de estraer granos, harinas, legumbres

secas, ganados, carnes y pescados salados, por toda la frontera del de-

partamento de los Bajos Pirineos, ni por la parte del litoral que avecina

la España en el mismo departamento , sino en virtud de una autoriza-

ción del ministro del Interior. Si esta prohibición hubiera sido cumplida,

mucho daño recibieran los carlistas.

Las diputaciones se veian agobiadas , sufrían graves entorpecimien-

tos los suministros que estaban obligadas á efectuar, por convenios ce-

lebrados, y para no dejar sin alimento á las tropas, no vacilaba algunas

veces la diputación vizcaína en apoderarse de los granos que hallaba,

obligando á sus dueños á ir á sus oñcinas á cobrarlos á razón de 60 rea-

les fanega , cuando era de 68 el precio corriente ; la diputación de Gui-

púzcoa, se queda, para sus apremiantes atenciones, la parte que del

percibo de algunas cantidades en letras sobre Londres y otros puntos se

encargó de cobrar, y correspondía á Vizcaya, que reclamaba, así como el

anticipo de 100,000 rs. que el año 33 la hizo á calidad de reintegro y
no satisfacieron los guipuzcoanos, y otros créditos contra su diputación.

Labandero , en tanto , encargado del ministerio de Hacienda, pasaba

el tiempo en meditar los medios de allegar fondos , axaminar las one-

rosas proposiciones de especuladores y banqueros, y los exiguos resul-

tados que algunos contratos habían dado
,
por lo que nada esperaba de

los empréstitos
, y solo hallaba el medio de hacer un llamamiento á la

generosidad de los soberanos aliados á don Carlos, manifestándoles ade-

más de las razones que á ello les obligaban , ó al menos les estimula-

ban que, para atender al más preciso é indispensable equipo, armamen-

to y demás material del ejército, se necesitarian de pronto 12 milones

(1) En un docuiuenlo reservado que tenemos á la vista , fechado en 27 de enero en Bayona, y

firmado por el cónsul señor Gamboa, se dice:—«En la semana anterior ha producido á los carlis.

tas la aduana de Irun, 1.956,000 rs. vn.; en los dias de este mes no ha bajado el adeudo de 90,000

reales diarios. Ayer el carretero Altuna, pagó por solo lo que llevaba 24,000 rs., dejando a deber

4,000 porque no tenia bastante dinero; en el viaje anterior pagó 25,000 rs. El almacén que esta

libre de depósito, es estraordiiiariamente grande, y está en tal disposición de géneros y comesti-

bles, que no se puede colocar un alfiler. Todo probablemente saldrá mañana. Desde primero de

febero próximo en la aduana de irun, regirá otro arancel que La recibido el aumento de un oO

por 100 y esta es la razón, porque en todo este mes los envios de toda especie han sido tan consi-

derables.»
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de reales, así como bastaría para cubrir los tercios de paga á la clase de

jefes, oficiales y empleados absolutamente necesarios, los haberes del

real diario á la tropa, utensilios, suministros de hospitales ,
entreteni-

miento de las fábricas de armas, municiones, maestranza y demás de

igual necesidad , un millón de francos mensual. Así se trasladó á los

agentes de don Carlos en París, Viena, Ñapóles ,
Turin y el Haya en 21

de enero.

Antes de recibirse en Ñapóles la anterior invitación ,
el rey de las

Dos Sicilias se dirigió á las Cortes del Norte y á las de Haya y Turin,

para que reconociesen y socorriesen á don Carlos, dispuesta la de Ña-

póles á facilitar algunos recursos, que se la pedian con urgencia « para

que no sucediera una catástrofe.»— «Es milagroso, se decía á los agen-

tes, el ver como se sostiene esta guerra, gracias á las virtudes de las

tropas y empleados de todas clases. Todo falta, como es consiguiente,

faltando lo principal que es el dinero. Las mejores combinaciones se

malogran por la misma causa, y nada puede adelantarse ni empren-

derse por no contar con los medios necesarios para concluir una lucha

horrorosa y deplorable, que hace tiempo hubiera estado acabada si hu-

biésemos tenido los recursos pecuniarios de que tanto hemos carecido.»

A Labrador y Alcudia se les decía que en la remisión de los 500,000

francos, única cantidad que hacia como un mes se había recibido, se

observaba gran retardo por parte de las casas encargadas de enviarlos

al cuartel carlista (1).

Seguían los proyectos de recursos , y aun de facilitar armas y mu-

niciones: presentó uno muy estenso y detaUado desde París el 14 de

(1) Si á algunos agentes ó encargados podia culparse de morosidad y falta de celo, no cierta-

mente al conde de la Alcudia, que estaba en Viena, desde donde decia en 20 de febrero en oficio

cifra que tenemos á la vista: «Adjunto incluyo á V. S. el oficio por duplicado de las seis ultimas

me-^adas satisfechas á don Joaquín Montenegro, con arreglo á la real orden de 6 de jumo de lí<3o.-

Si en mi oficio nüm. 531 reiterando lo que habia dicho en el 336. dije rae era imposible continuar

supliendo nuevas sumas, y ni aun permanecer en este destino, claro es que habiendo contmuado

e» él y en suplir, los que no me conocen, y juzgan por si concluirán, que habiendo procurado al

rey N S entre lo remitido á Londres, al ejército, y lo que está marchando, treinta y tres millones

y pico de reales, seguramente usando de los enjuagues que están en moda, me he procurado yo

también medios de^acer menos duro mi aserto; pero como no es este el caso, sino que después

de haber agotado mis cortos recursos, lo estoy haciendo del crédito que mi honor, y la religiosidad

de mis promesas hasta ahora me han procurado; me es absolutamente imposible sino se adoptan

otras medidas y se me autoriza á retener algunas sumas de las que obtengo en favor de S. M., para

hacer frente á lo que llevo suplido y á mi sostenimiento, el resultado próximo é inevitable sera el

de marcharme , y de que cuando el gobierno de S. M. tenga noticia de ello, no tendrá ya remedio

porque todo en este mundo tiene su término. Aun me es muy sensible y doloroso el tenerme que

espllcar cual lo hago, pero no me es posible en mi situación hacer otra cosa, y en su vista espero

resi'^nado la resolución que el gobierno de S. M. se sirva adoptar.»

Esta fué la de concederle la autorización que pedia, y que al hacer uso de ella tendría presente

los apuros que habia.
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marzo E. de Franchessin , aprobado por Fermin de Tastes, para emitir

varias series de bonos indemnizados á la llegada ó al reconocimiento del

rey en Madrid, j en su proposición se hace la historia de negociaciones

que suelen ser comunes en esta clase de negocios.

Desaprobado el empréstito Ouvrard, se creó por otro decreto de la

misma fecha un capital nominal de 20 millones de pesos fuertes en bo-

nos del tesoro, divididos en 200,000 bonos y tres series, de 200, de 100

y de 50 pesos, emitidos al 50 por 100, con 5 por 100 de interés sobre

su valor nominal
,
pagadero en Madrid por semestres , ó bien á elección

de los portadores en Londres , París ó Amsterdam
, y reembolsable el ca-

pital en ocho años á contar desde que se verificase la entrada de don
Carlos en Madrid , ó el reconocimiento de su autoridad en la misma ca-

pital. La firma de estos bonos, fué la que tanto ocupaba á Labandero,

cuya administración no se distinguió por ninguna de esas concepciones

salvadores, si bienes verdad que donde no habia, poco podia sacarse.

Era, pues, grande la penuria de la hacienda carlista, siendo á ve-

ces origen esta situación de rasgos de elevada generosidad, pues ade-

más de los que tenemos referidos del marqués de Villafranca y otros, co-

municó el conde la Alcudia desde Viena el 5 de agosto, que el 3 se espi-

dió á Mr. Meyer 1.000,000 de francos, dados por un altísimo personaje

que «no obstante, que su situación es bien triste, constándole la suma
urgencia en que se halla S. M., y la poca actividad ó apatía de las po-

tencias en venir á su socorro, ha tenido el heroísmo de ofrecer libre y es-

pontáneamente esa suma, diciendo que al cabo lo mismo era morir de

hambre una noche antes que después. Solo pido á V. S. que participán-

dolo al rey N. S. se sirva guardar y hacer el más estricto secreto.»

Hechos de esta naturaleza honran á un partido, y mucho más cuan-

do en vez de registrarlos la historia, solo se halla con inmorales especu-

laciones, con ruinosos adelantos, y lo que es más común, con grandes

estafas y robos. Este suele ser el acompañamiento de las revoluciones y
guerras civiles, y lo peor es que son recompensados los que tales abusos

cometen.

En oposición al acto de generosidad que hemos citado, estaba la cu-

ria romana, que, á pesar de su amistad, y saber los apuros de los carlis-

tas, no espedía indulgecia ni bula que no se pagase, y casi todos los

meses se enviaban religiosamente gruesas sumas en pago de las preces

de S. S., y á costa de inmensas privaciones de los que llamaba sus predi-

lectos hijos y únicos defensores de la religión.

Hemos citado algunas veces la Gaceta oficial del partido carlista
; y

como no se limitaba á publicar órdenes, partes y noticias, sino también
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artículos doctrinales, rindiendo así el debido tributo á la discusión, que

es el credo del partido liberal, cúmplenos manifestar que, si en la forma

era una concesión á las ideas ilustradas y una especie de transacción con

algo del liberalismo, estaba muy lejos de serlo en el fondo, porque esa

prensa era falaz, porque era máxima de su ilustrado redactor: Mentir

lamas, j^ero ocultar la verdad es indíspensaUe. ¿Es esto cumplir con la

misión de la prensa? ¿Es así como se enseña é ilustra al público? ¿Cum-

pliría el director de la Gaceta los deberes de su sagrado ministerio ocul-

tando al público desde la tribuna del Espíritu-Santo las sublimes verda-

des de la religión cristiana? ¿Podrá jamás ocultar la verdad juzgando en

elevado tribunal? Y, ¿no puede ser tan grave ocultar verdades des-

de un periódico como desde el pulpito, ó en un tribunal? ¿Qué con-

ciencia puede tener de sus sentimientos políticos el que los antepone á

la verdad?

Pero no solo se ocultaba esta á los carlistas, sino que era preci-

so mantenerles en ciertas ilusiones si se liabia de conservar su luen es-

píritu. Así se trataba á aquellos pueblos que derramaban su sangre y
agotaban sus recursos; así se conservaba el espíritu guerrero de aque-

llas masas valientes, y engañándoles se les hacia servir de escabel para

indignos medros; así se procuraba asentar el poder sobre la ignorancia,

demostrando que era malo é injusto, porque lo bueno y legal no teme la

verdad, ni la discusión, ni la luz en todo. ¿Porqué sino decir al ministro:

Los imellos viven un siglo más retrasados que la corte, y es necesario

no ilustrarlos en ciertos píintos , y más ahora que ha cundido un géne-

ro de desaliento, que se dele desvanecer con noticiasfavwmlles de luen-

guas tierras, como lo hago con Cataluña y Valencia.

Nada más ciego que el fanatismo político: le comprendemos en las

masas, en los menguados de inteligencia, en ese vulgo de levita, más
vulgo que el de chaqueta, pero en personas de la ilustración y del talen-

to del autor de las palabras sub-rayadas, no lo comprendemos sino como
una aberración política, y aberración ha sido cuando hoy en el santua-

rio de la historia y de las ciencias morales y políticas enseña é instruye

al público con lo elevado de su criterio y lo sublime de su inteligencia.

Quizá habría hecho mucho bien á la causa carlista y á la humanidad

obrando de este modo cuando redactaba la Gaceta de Oñate; prestara

así mejores servicios, como los prestaba corrigiendo documentos hasta

de las secretarías, que daban muy triste idea de los conocimientos de sus

autores (1).

(\) Al corregir los partes-proclamas no es de estrañar bailara en las de Cabrera que éste ignora-

ba por completo la Listoria, y al querer citar Lechos en sus alocuciones hiciera francés el iuterauis-
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Si eran las ideas del partido carHsta las emitidas en su periódico ofi-
cial ¿cómo se armonizaban con la orden de Arias Teijeiro al obispo de
León desde Camarillas el 17 de agosto, en la que se aplazaban ciertas de-
termmaciones, hasta la instalación de las diputaciones ferales, nombra-
das por las Cortes j juntas generales que S. M. desea y espera convo-
car en breve?

La verdad es que. allí no habia política; que las personas ilustradas
se avergonzaban de defender ciertas ideas, que todo era anómalo, se re-
chazaban unas cosas á otras, se querían unir gastadas antiguallas con
modernas necesidades, y todo esto no podía menos de producir el hu-
mano capiti, etc. de Horacio.

En los sistemas absolutos, la lucha de rivalidades adquiere por la in-
triga proporciones colosales, y el escándalo es más grande por el miste-
rio con que se reviste y la exageración con que se le adorna.

iTa nos hemos ocupado de algunas miserias del partido carlista, que
abundaban como abundan en todos los partidos, y las esponemos tam-
bién del liberal; y cuando se creía que al marchar la corte á la espedi-
cion, la acompañaría ese séquito inseparable de las regias mansiones,
vemos que las habia para ir y quedarse.

Las rivalidades tienen á veces origen justo y poderoso, pero cuando
hacen romper la armonía tan necesaria entre las primeras autoridades,
se deben desentrañar las causas y aplicar pronto y bien el remedio, por-
que el mal es canceroso y corroe el cuerpo social.

Tuvo Uranga la desgracia de indisponerse con algunas autoridades,
y muy especialmente con la junta gubernativa de Navarra, y según lo¡
documentos que tenemos ala vista, seguramente que, ó el capitán ge-
neral de las Provincias habia sido sorprendido, ó si tuvo motivos para
proceder contra los individuos de ella Vicuña y Peralta, debió haber pro-
cedido y no observar con ellos un comportamiento que amenguaba la
autoridad, y más parecía caprichoso abuso que corrección justa. Porque
Uamar al primero, no recibirle en dos ó tres días, mandarle seguir al
cuartel general y despedirle dicíéndole que le alzaba el confinamiento
que le impuso, ni era castigo, ni absolución, ni proceder con justicia.
Así la junta desobedeció la orden que Uamaba á su secretario don José

mo, barajara los personajes históricos y se ocupara de lo que no entendía; pero que oficiales de
secretaria se constituyeran censores del ilustrado redactor de la Gaceta, ignorando hasta las
nociones gramaticales, era muy propio de los que solo querían la ignorancia abajo y el despotismo
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Peralta, y si Uranga tenia motivos para considerar á Vicuña y Peralta

indignos de loeTtenecer á la junta, debió haberlo demostrado y no levan-

tar aquel estraño confinamiento al primero, y conformarse y hasta apro-

bar la no presentación del segundo.

Mediaron sobre todo esto comunicaciones inconvenientes para todos,

la junta se dirigió á don Carlos el 28 de agosto esponiendo lo sucedido,

haciendo caso omiso, decia, déla providencia tomada por Uranga contra

el comandante general del reino de Navarra, don Francisco García, de la

comunicada al señor obispo de León contra el presbítero don Blas Echa-

lecu, de la dictada contra don Longinos Revolé, ministro togado del tri-

bunal superior de justicia y juez mayor del señorío de Vizcaya, y supli-

caba declarase nulos y de ningún valor los procedimientos de aquel

contra los señores Vicuña y Peralta, como contra fuero; etc; que el capi-

tán general se limitara á lo puramente militar, sin que pudiera intervenir

en lo político, ni en lo gubernativo, ni en lo económico, ni en lo judi-

cial, y que se le hiciera ver que se había escedido en la sustancia y en el

modo, en las providencias tomadas en este negocio

Don Carlos decretó en Brihuega, el 21 de setiembre, que «informara

el capitán general sobre los escesos de que se quejaba la junta, sin que

entretanto perjudicaran á Vicuña, de cuya lealtad, gratitud y celo es-

taba S. M. muy satisfecho, al nombrarle vocal y á Peralta, y sin que tu-

vieran otro efecto alguno, entretanto, unas medidas dictadas sin autori-

dad, como se había resuelto en general por la real orden de 16 de agosto

último.

»

En el oficio en que se comunicó á Uranga este decreto, se prejuzgaba

ya la cuestión y se le trataba duramente.

Los agentes diplomáticos escribían mucho y conseguían poco. Gran-

des legajos constituyen la correspondencia de cada uno, y apenas se ha-

lla en todos ellos algún hecho que trasmitir. Esperanzas de reconocimien-

to y de recursos; mucha simpatía, no pocas ofertas y prodigalidad de bue-

nos oficios, era lo que se conseguía de aquellos soberanos , si bien algu-

nos facilitaron fondos. La entrada de don Carlos en Madrid, hubiera fa-

cilitado más
, y realizado muchos ofrecimientos ; pues la actividad de los

agentes carlistas, no dejó de atraerles las simpatías de importantes per-

sonajes, siendo uno de ellos el duque de Wellington, que defendió la

causa carlista en la cámara de los Lores
, y por conducto del barón de

Capell, dijo á don Manuel Aznares, que representaba á la sazón á don

Carlos en Londres, que no le recibía por no comprometer su delicada

posición política, y quedar más libre para defender la causa real, en lo

que no hacia otra cosa que cumplir con los deberes de la justicia, y pro-
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teger los intereses de la Inglaterra y de toda la Europa; que le escribie-

ra cuanto quisiese para seguir defendiendo la causa carlista : le elogió

las operaciones de don Sebastian
; que don Carlos no debia de ningún

modo dirigirse á Madrid, punto que, militarmente hablando, ofrecía mil

compromisos, sin contar los obstáculos políticos que le opondría el ac-

tual gabinete británico, j que si se establecía en Zaragoza ó en alguna

otra ciudad de Aragón ó Castilla, su sola permanencia en ellas bastarla

para hacer triunfar su causa, pues haciendo durar asi la campaña , po-

dría llegar el caso de que él y sus amigos entrasen en el ministerio , de

cuya política nada tenia que temer (1).

Habíase formado el año anterior el proyecto de insurreccionar á Cuba
en favor de don Carlos

, y se trató de realizar cuando la espedicion de

Gómez, luego cuando el sitio de Bilbao
, y por último al pasar el Ebro la

espedicion real; pero todo se quedó en preparativos, y nada se realizó.

El arzobispo de aquella antilla, fray Cirilo Alameda y Brea, con quien

quizá se contaba, abandonó su diócesi el 2 de enero, de cuya fuga dio

cuenta el cabildo en una notable esposicion, lamentándose de la manera

conque dejó desamparada la iglesia, huéifana su diócesi y abando-

nado su rebaño ; aunque su ausencia fué un motivo de placer , por con-

siderarle enemigo
,
pues la casa del muy reterendo arzobispo ha sido el

taller de las maquinaciones con que se han querido colorear como alza-

miento y miras de índependconcia del gohiero supremo, los aconteci-

mientos de los tres últimos meses del año anterior ; añadiendo que la

conducto, delprelado , sus relaciones locales, y otras más estensas é in-

fluyentes en el resto de la isla, no conspiran á otrofinque el deprepa-

rarla á ser el refugio delprincipe que con tantas lagrimas y sa^ngre ha
hecho regar el suelo de nuestra cara, amada patria.

Desembarcó en Jamaica el prelado , se trasladó después á Ingla-

terra, y llegó á Londres el 17 de julio.

SITUACIÓN ADMINISTRATIVA, ECONÓmCA Y POLÍTICA DEL PAÍS Á
PRINCIPIOS DE 1837.

CLXII.

Triste, en verdad, era el cuadro que presentaba el país al coraenzat

el año que nos ocupa, sin que hubiera bastadb á mejorarle el triunfo de

Luchana y de Banderas. Infundió, sí, alguna confianza de mejoramien-

to, hizo ver que podia terminarse la guerra con tan valientes tropas;

pero se velan esterilizar sus triunfos , y que el gobierno sin comprender

(1) Oficio reservado, fechado en Londres á 7 de junio de 1837.
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las circunstancias que le rodeaban, ni se ponia á su altura, ni acertaba

á hacer frente á los conÜictos que le asediaban, y cual inepto piloto de-

jaba que la nave del Estado bogase sin rumbo fijo, siendo juguete de las

pasiones.

Sin dinero y sin crédito , en vano se esforzaba Mendizabal en adqui-

rir recursos, en hacer completamente efectivo el empréstito de los

200.000,000, repartido sin equidad y arbitrariamente, en muchos pun-

tos. El descontento era general, las quejas frecuentes, y el gobierno es-

taba agobiado bajo el peso de su ineptitud.

Las Cortes, ni le salvaban, ni al país. Abundando más en ollas la

pasión que el patriotismo, no parecían ser los representantes del bien pú-

blico, sino de las miserias individuales. Así perdían lastimosamente un
tiempo tan precioso , en el examen de solicitudes de estudiantes , de

quintos, de viudas y huérfanos que pedían pensiones, de chismes sobre

elecciones municipales y de oficíales de la milicia nacional, de infrac-

ciones de la Constitución, que ellos mismos no observaban , y se entre-

tenían además en exhumar inoportunos decretos, en hacer intempesti-

vas reformas eclesiásticas, y en otras disposiciones que en nada alivia-

ban la triste y deplorable situación del país.

Declaráronse escluidos del derecho á la corona de España á los in-

fantes don Carlos , don Sebastian , don Miguel y doña María Teresa de

Braganza ; se dio otro voto de confianza á Mendizabal para uniformar la

organización económica de las provincias con la administrativa; se con-

firió al tribunal de Cortes, erigido por la Constitución de Cádiz, el cono-

cimiento de las causas de los diputados electos ; se favoreció al gobier-

no , restringiendo la imprenta que ponia en evidencia su ineptitud ; se

acordó la requisa de cinco mil caballos , medida que fué oportuna aun-

que vejatoria, y atendiendo alguno á la principal cuestión, que era po-

ner fin á la guerra , se acordó á propuesta de Charco, que una comisión

indicase medios para terminarla
;
pero ofendidos sus individuos de que

se desechasen algunas medidas que propusieron, declaran no tener otras

que proponer, y satisfaciendo á las Cortes tan pueril manifestación,

nada se hizo en lo que más importaba.

Quisieron más adelante las Cortes parodiar á la Convención francesa

y enviar á los diputados Lujan y Valle, de cuya misión al ejército nos

hemos ocupado en la parte militar
; y creyendo el diputado Abargues

que el medio más á propósito para terminar la guerra, era el conoci-

miento de la Constitución, propuso formalmente enviar á las provincias

gran copia de ejemplares del proyecto que acababa de repartirse (1). A

(1) No sabemos si pensó eu traducirlo al vascuence.

Tomo iv. 57
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la vez propone García Blanco se bautizase, en el invierno con agua ti-

bia; importante disposición si no fuera sinodal, y se recomendara por sí

misma, aunque no lo fuera en obsequio á la humanidad.

Manifestamos esto para que se vea que las Cortes , sin contribuir á

sacar al país de la terrible situación en que estaba, se entrometían en la

acción del gobierno, la entorpecían, la imposibilitaban muchas veces, y
observaban la máxima que proclamaba un periódico , de que era mejor

gobierno el que menos gobernaba.

El gabinete ,
por su parte , falto de esa iniciativa que dá vigor al po-

der, y fluctuando entre las encontradas opiniones de los bandos de la

cámara ,
parecía desear más el mando , que gobernar al país , y aunque

habían demostrado alguna vez los ministros su desinterés y patriotis-

mo ,
ponían ahora en evidencia qne , sí eran buenos patricios eran ma-

los gobernantes.

Sus mismos paladines lo confesaban en las Cortes, diciendo un día

Arguelles:

«El gobierno, reconoce por ejemplo, que en el día tiene cíen obliga-

ciones que cumplir y que solo puede satisfacer veinte. ¿Qué es pues, lo

que ha de hacer? Trampear salir del momento Esto lo digo como

exordio y para justificar los desatinos y disparates que conozco voy á

decir.

»

Y tantos dijo, que el presidente le llamó al orden.

Esto parecía alentar al gobierno á seguir impávido en su funesto

sistema teniendo la audacia de decir Mendízabal al hablar de los atrasos

de los militares, estas celebres palabras:

«No hay cuerpo ni oficial que pueda dech* que se le deben más de

cuatro meses; y siendo así, el oficial que no se entregue al juego ó á

otros placeres, ¿no tendría un cinto de onzas que llevar consigo?»

Las tribunas protestaron con los silbidos de esta ofensa hecha al

ejército y la prensa publicó multitud de reclamaciones de oficiales á quie-

nes se debían hasta ocho y más mesadas : pidió alguno satisfacción al

ministro que le ultrajaba, acusándole de destinar á vicios lo que no co-

braban, y el sargento García, agraviado, procedió á vías de hecho en de-

manda de la recompensa de su indisciplina, y fué preso y desterrado de

Madrid, y algún otro oficial que no quiso ve:' en Mendizabal al ministro

sino al hombre. Este continuaba , sin embargo , impasible , sin que sus

compañeros de gabinete gobernaran con mejor acierto. De aquí el mal-

estar de todos los empleados de todas clases , faltas algunas , y muy
respetables, aun de lo más necesario para vivir. La moral, la justicia

que se oponía á tan duras y terribles pruebas, tenia por precisión que

resentirse, y el hambre unas veces y la*? pasiones políticas otras, aumen-

taban el desconcierto en que todo yacía en el país , cuya dignidad na-
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cional no se veia mejor tratada por la poderosa influencia que ejercia en

nuestros asuntos ya uno ú otro de los embajadores de Francia é Ingla-

terra. El gobierno, las Cortes, el mismo trono, todos los poderes esta-

ban, pues, desconceptuados. Contra el primero se tronaba en el ejér-

cito, en el país, en la prensa y en la tribuna; para librar á las segundas

de la guerra que se les hacia, se recomendó por Gracia y Justicia el 4

de marzo , cuidasen los regentes de las audiencias « de que la prensa

periódica no rebajase la consideración debida á la representación nacio-

nal,» y no faltaron periódicos en más de una capital que combatieron

directamente la monarquía.

RELACIONES ESTERIORES DE ESPAÑA.

CLxm.

A toda la Europa, pero especialmente á la Francia é Inglaterra, no

podia ser indiferente la suerte de España. Así se vio que en el discurso

de apertura de las cámaras francesa, el 27 de diciembre dijo Luis Felipe;

«La Península está turbada aun por fatales desgracias. Ocurrencias

graves han desquiciado las instituciones en Madrid y Lisboa, y la guer-

ra civil no ha cesado de asolar á España. Intimamente unido siempre

con el rey de la Gran Bretaña, continuo haciendo ejecutar el tratado de

la Cuádruple alianza con una fidelidad religiosa y conforme al espíritu

que lo dictó. Hago los votos más sinceros por la consolidación del trono

de la reina, y espero que la monarquía constitucional triunfará de los

peligros que la amenazan. Pero me aplaudo de haber preservado á la

Francia de sacrificios , cuya estension me seria imposible medir, y de las

consecuencias incalculables de toda intervención armada en los nego-

cios interiores de la Península. La Francia guarda la sangre de sus hi-

jos para su propia causa, y si se vé reducida á la dolorosa necesidad de

llamarlos á que la derramen en su defensa, los franceses no marcharán

al combate sino hajo su gloriosa enseña.

»

Thiers, empezó su oposición al gobierno, de que antes era jefe, con-

testando á este párrafo. Mole, presidente del gabinete, le defendió en un

notable discurso, en el que hizo á su manera la historia de la revolución

española; afectó desconocer los compromisos que envolvía la Cuádruple

alianza; refutó los argumentos con que se pretendía interesar á la Fran-

cia en el afianzamiento de las instituciones liberales en España, em-

presa que consid(íraba más difícil que la acometida por Luis XIV y Na-

poleón; señaló, ó supuso inconvenientes, escasez de ventajas parala

Francia en relación con sus sacrificios, y dijo que ningún ministerio,

aun el de Thiers, hasta el final de su existencia, habia querido interve-
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nir ni cooperar á la causa española; pues en marzo de 1836, al mostrar

la Inglaterra su deseo de que las tropas francesas ocupasen el Baztan.

Pasages y Fuenterrabía, estendiendo todo lo posible la línea , declaró

aquel ministro (1) que:

«Ni la intervención ni la cooperación parecian practicables á nadie en

Francia, desde que el incremento constante que tomaba la anarquía, y
la no interrumpida renovación de escenas horrorosas, lo habían trastor-

nado todo en la Península.»

Estraña Mole el cambio de Thiers , suponiendo más complicada la

cuestión española con la revolución de la Granja y el restablecimiento

de la Constitución de 1812, y declaró que el gabinete no estaba en áni-

mo de que se enterrasen en la Península los tesoros y la sangre de la

Francia, sin dignidad, sin objeto y sin ventajas para ella, en lo cual se

mostraba consecuente al sistema que venia siguiendo hacia seis años.

Thiers procuró justificar su cambio de política; apoyó en la historia

sus ideas; consideró madura á la España para admitir v sostener el sis-

tema liberal; que lo que en marzo de 1835 juzgó una traslimitacion , lo

creía ahora una necesidad , manifestando entre otras causas la de que

podrían resultar grandes perjuicios al comercio francés , estendiéndose
^

y arraigándose en España la influencia británica. .: lo cual tendía esta

nación.

Otros oradores tomaron parte en esta notable polémica; pero divaga-

ron unos, desconocían otros la situación del paí^, y casi todos procedían

bajo principios erróneos. Los duques de Broglie y de Dalmacia. el conde

de Mole y Guízot . demostraron como ministros . que era imprudente

lanzarse por querella ajena en un camino lleno de azares y peligros, y
la cooperación é intervención fueron rechazadas. El célebre janu'/s de

monsieur Mole , causó gran sensación, y si bien trató de modificar lo

fuerte de la espresion, persistió en la idea.

Thiers, que debió á la cuestión española su salida del ministerio, no

pudo conseguir en la oposición más que en el gabinete, y Luis Felipe,

persistió en su doble política , que sin favorecer á ninguno de los dos

bandos les perjudicaba.

No comprendemos cómo muchos liberales viendo el escaso fruto, que

por lo común, producían las legiones estranjeras y lo que costaban, las

pedían como la panacea que había de curar todos los males. Unos minis-

tros querían un ejército francés para que contuviera á don Carlos mien-

tras el español sofocaba las insurrecciones de las capitales; otros para

{\) Thiers.
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establecer nuevas líneas y nuevos sistemas de campañas ; otros para

guarnecer los puntos fortificados ; Calatrava para terminar pronto la

guerra, y así cada uno pedia la intervención y cooperación estranjera,

poniendo muy alto, en el papel, el honor nacional.

A la vez que negaba el gabinete francés la cooperación que le pedia

el de Madrid, y estorbaba con sus débiles y pobres medios el de Oüate,

procuraba halagar al principio liberal, y prohibió de nuevo terminante-

mente, se espidiesen por la frontera no solo municiones y pertrechos de

guerra, sino víveres . efectos de equipo
, y demás artículos ordinarios

de comercio. Pero conocida en la frontera esta determinación muchos

dias antes de que empezara á ejecutarse, se apresuraron á introducir

grandes remesas de efectos, haciendo acopios para muchos meses, lo

cual aumentó los derechos de aduana que cobraban los carlistas, y no

se inquietaron estos por la falta de víveres en algún tiempo, aun cuando

se evitase el contrabando. Así, pues, como se ha dicho muy bien, los

liberales miraron con desdén la medida, los carlistas casi con indiferen-

cia, los franceses de los bajos Pirineos con disgusto, y esperimentando

la suerte común á todas las concesiones que se hacen á las exigencias

de los partidos, la interceptación del tráfico en la frontera descontentó á

casi todos, sin satisfacer á ninguno.

El gobierno inglés, obedeciendo á los sentimientos de ese liberal

pueblo, apoyaba con más franqueza y decisión la causa de la libertad.

Sus buques cruzaban nuestras costas , conducían tropas y se batían

como lo hicieron en el Nervion y en el Urumea; sus arsenales nos pro-

veían de armas , sus talleres de efectos de equipo
, y contra todo lo que

se ha hablado apasionadamente, nunca el ejército español estuvo me-
jor calzado que con los zapatos de á 34 rs. tan criticados; y sin embargo,

el soldado, que era el que los pagaba, se peleaba por adquirirlos, y hu-

biera dado seis pares españoles por uno inglés, cuya destrucción no
veía.

Las simpatías de los liberales hacia la Inglaterra eran naturales; por

esto los obsequios que mediaban entre ambas naciones, siendo notable

el banquete que se celebró en Madrid el 20 de febrero , en honor de los

servicios que prestó la marina británica en el sitio de Bilbao, de la que
vino el capitán Maitland con la contestación del comodoro lord John Hay
á la carta autógrafa del presidente de las Cortes. Cuarenta y ocho dipu-

tados dispusieron el banquete, y en él brindó Williers, representante de

la Inglaterra , diciendo :

«La afianza entre España y la Gran Bretaña, que espero se irá res-

tableciendo sobre bases más sólidas y duraderas, es un punto nuevo é

importante en la política de Europa. Ha llegado el tiempo en que la ne-

cesidad de un nuevo elemento en la balanza del poder se hace sentir; y
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¿dónde se puede buscar este tan naturalmente como en España?... » Mos-

trábase luego demasiado bondadoso con los diputados, y proseguía:

«En España, fuertemente aliada á la Inglaterra; en la alianza entre dos

países más á propósito quizá que ningunos otros para una unión íntima

j que abundan de manantiales de ventaja y utilidad recíprocas, Ingla-

terra tiene vastos intereses políticos que cuidar, vastos intereses comer-

ciales que promover. Sa deseo es que España sea poderosa, para que sea

independiente y opulenta, porque las ventajas de hacer el comercio más
bien con el rico que con el pobre, son patentes. España por su parte

tiene las mismas miras, luego nuestros intereses son idénticos.»

Zumalacarregui. presidente de las Cortes y del banquete, contestó:

aMe creo autorizado para afirmar que, el Congreso de la nación espa-

ñola, jamás faltará á las obligaciones que tiene con la nación inglesa.

»

Agitábase entonces en la diplomacia la trabajada cuestión de un tra-

tado comercial que abriera nuestras aduanas á los algodones ingleses, y
aunque pueden interpretarse con tal tendencia las palabras de Williers,

solo la pasión de partido es capaz de considerar como un asentimiento al

constante deseo de la Inglaterra, la contestación de Zumalacarregui.

Habrá habido en algunos ministros más ó menos simpatías por la Ingla-

terra; pero los hechos hablan por nosotros, y ellos dicen si esa nación ha

conseguido de ninguno su objeto. Más diremos: el partido progresista,

que ha pasado por su mayor amigo, la ha sido en más de una ocasión el

menos propicio.

El mismo Mendizabal fué á poco el blanco de franceses é ingleses

,

por dar bonos del Tesoro á cortos plazos , en pago del semestre de la

deuda, vencido en noviembre; y esta conversión de cupones en bonos,

se obstruyó por la cámara sindical de los agentes de cambio en París,

que prohibió cortar de las obligaciones el cupón vencido, y aunque los

directores de la bolsa de Londres no fueron tan adelante , huyeron de

traficar en los bonos y los hundieron.

Campuzano, representante de España en París, emprendía nuevas

negociaciones , y se afanaba en vano para conseguir de Luis Felipe la

garantía que de él solicitaba, y tuvo que sufrir en silencio le volviera

una vez la espalda.

Marliani corría de Madrid á París, de aquí á Londres, y formaba pro-

yectos, creaba ilusiones y recibía desengaños.

Los mismos resultados negativos que obtenía Mendizabal para mejo-

rar la hacienda . había esperimentado el ministro de Estado Calatrava,

preocupado con el ayuda militar de la Francia: y ya casi estaba formado

un ejército que debía entrar en España al maudo de Clausel, cuando la

falta de dinero lo frustró todo. El ministro negó después en las Cortes

hechos evidentes.
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Las potencias del Norte seguían hostiles á la reina. Roma no ocul-
taba su enemistad (1); Cerdeña daba á los carlistas alguna ayuda, y
Ñapóles y otras naciones les daban muchas esperanza^;.

(i) El papa Gregorio XVI, en el consistorio secreto de i." de febrero, pronunció una alocución
en la que se hallan estos párrafos.-

'í'^^'o no cesarán aqui nuestros proyectos de dolor; vosotros mismos, venerables herma-
nos, que habéis sido llamados á participar de nuestros cuidados, concebiréis muy bien que mien-
tras existan amargamente estas desgracias, una nueva y triste causa de lágrimas nos está amena-
zando. Porque, ¿quién puede asegurar que las calamidades han producido en la Iglesia de Jesu-
cristo las turbulencias que quiebran tan miserablemente el trono de España , tan distinguido
hasta hoy por su religión y por su respeto al Samo Padre? Una disputa promovida con relación á
los derechos del trono, ha hecho que nos propongamos, siguiendo el uso üjado por nuestros pre-
decesores, guardar una conducta tal, que en nada perjudique á los derechos de ninguna de las
partes mteresadas. Pero llevado de nuestro deseo de paz, y queriendo proveer á las necesidades de
los fieles de este vasto reino, haciendo conocer nuestro plan á aquellos á quienes concernia, mani-
festamos también nuestra intención de conciliar las cosas de manera que las relaciones mutuas
de los negocios quedasen de una y otra parte sobre el mismo pié e^ que antes estaban.

•Como á pesar de todo no se atendió á otras condiciones que á las opuestas á nuestro designio,
tan justo como este era, hemos hecho que nuestro venerable hermano Luis, arzobispo de Nicea,'
que habla sucedido á nuestro caro hijo Francisco, obispo cardenal de Yesi, so pretesto de partir
para su diócesi, fuese admitido como nuncio enviado por nosotros y la Silla apostólica para ocu-
parse en los negocios espirituales, sin tener parte para nada en ia política. Pero nuestras intencio-
nes encontraron obstáculos en las condiciones diferentes de las primeras, que tendían á dasviarse
del objeto propuesto. De esto resultó que la presencia del que habíamos enviado para represenar-
nos, era del todo inútil en España, y que hasta podia llegar á aumentar la humillación de la Santa
Silla y en detrimento de la religión.

•Los asuntos de la Iglesia estaban cada dia más empeorados: se empezó á decretar medidas que
violentaban sus derechos; sus bienes eran arrebatados; sus ministros perseguidos atestiguaban
con su suerte el menosprecio de la autoridad de. la Silla apostólica. Tales son, por ejemplo, las
leyes que quitaron en gran parte á los obispos la censura de los libros, y que permitían apelar de
su sentencia á un tribunal seglar: tal fué la comisión formada para proponer una reforma en los
negocios eclesiásticos: tal la ley que impidió desde un principio la admisión de novicios en los con-
ventos de los regulares, que suprimió en seguida varios monasterios, que puso sus bienes á dispo-
sición del Tesoro, y siguiendo las circunstancias, pretendió sustraer los religiosos á la jurisdicción
de sus superiores y reducir el estado seglar. Añadiendo á esto el apartar á los pastores de su dióce-
si, la espulsion de los curas, la violenta opresión de todo el clero, el desprecio de todos los dere-
chos de la inmunidad eclesiástica, y la prohibición misma hecha á los obispos de conferir libremente
en adelante las sagradas órdenes.

»\ pesar de estos funestos atentados, que nunca podremos vituperar más de lo que ellos mere-
cen, se hacinan valerosamente á los ojos del arzobispo de Nicea, .sin que á éste le fuese permitido
defender la causa de la Iglesia y de la Santa Silla, representaciones legítimas; de aqui nacia una
inmensa ofensa a las gentes de bien, que del silencio del nuncio podrían deducirse fácilmente el
disimulo ó al menos la tolerancia de la Silla apostólica.

>AI mismo tiempo, como repugnase á la santidad de nuestro ministerio soportar por largo tiempo
esta humillación de la auloridad eclesiástica, hemos creído deber ordenar al mismo venerable her-
mano que salga de España, lo que ha hecho al cabo de algunos meses, también cumpliendo con
nuestro deber, según lo grave de las circunstancias lo exigían; no hemos vacilado en dirigir reite-
radas reclamaciones contra las injurias hechas á la Iglesia y á la Silla de Pedro, y en quejarnos á
aquellos^ de quienes se podia esperar la reparación del mal.

íNo obstante, lo decimos con dolor, a nuestro pesar; los gritos o las quejas de la voz apostóüca.
no han obtenido nada; por eso nosotros hemos escogido la ocasión de nuestra reunión en este diai
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Sin cesar la Inglaterra en sus gestiones, más ó menos encubiertas,

por arrancarnos un tratado de comercio, que protegerla su industria, se

declaraba protectora del contrabando, y hasta llegó á insultar impime-

mente nuestro pabellón, quitándonos una corbeta inglesa, un buque

contrabandista apresado por un guarda-costas en las aguas de Alge-

ciras.

SITUACIÓN DE LA HACIENDA.—DIEZMOS. — PRESUPUESTOS.

CLXIV.

Proporcionar recursos era el constante afán de Mendizabal; y en vano

su prodigiosa actividad é inagotable ingenio por salir de apuros. La

venta de los bienes nacionales, en que tantas esperanzas fundara
,
no

producía lo que pensó. Iban vendidas hasta 1.° de abril mil quinientas

ochenta V siete fincas, que tasadas en 152.000,000, se adjudicaron

en 257 • pero los plazos en que se pagaban y el ínfimo precio del papel,

que valia 25 por 100, daba escasas utilidades metálicas al Tesoro. Los

compradores eran los que más ganaban, sin que perdiera el país, que

multiplicaba su riqueza productora.

Una institución que rechazaba la época y convenía reformar, era la

del diezmo eclesiástico. Considerada exactamente como originaria de

los países orientales, importada después en Europa como una costum-

bre y convertida en lev obügatoria y contribución forzada en los siglos

de la barbarie, habia ¡legado hasta nosotros acompañada de las quejas

de los pueblos, de las reclamaciones de los hombres celosos del bien

público y sostenida por la rutina, por el interés y también por la

indiferencia de los que estaban obligados á evitar los males que pro-

^
La reforma, ó más bien la supresión del diezmo, estaba reclamada en

efecto por la sana razón, por las luces de la esperiencia, y por el interés

bien entendido de los que tenían parte en él

En su consecuencia, comunicó Mendizabal á las Cortes el 21 de fe-

brero de orden de la reina, una luminosa memoria, demostrando la opor-

tunidad V necesidad de la reforma, modo de realizarla, de las indemni-

zaciones al clero, cuy.) sostenimiento estimaba en unos 380,000,000 de

reale*^ á la hacienda pública, que ascendía á 55.000,000 , y á los partíci-

T hemos creido un deber el Laceros saber cuanlo ha pasado, a fin de que cada uno vea como repro-

hamos soberanamente . y miramos como eiUeramenle nulos y sin efeclo los decretes en menos-

precio de la potestad eclesiástica y de la SanU Silla, con tanta mengua de la rebg.on..
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pes, que creia no escediese de 400.000,000. Después de sufrir esta gran

reforma alg unas vicisitudes, se aprobó la totalidad en la sesión del 24

de junio, por ciento diez votos contra treinta y dos.

La ley de señoríos sufrió las modificaciones que reclamaba la des-

trucción de antiguos abusos.

Aprobada la supresión de los diezmos y primicias, cumplió Mendiza-

bal su palabra de manifestar las necesidades de la nación y los medios

con que contaba para mantener sus obligaciones. El presupuesto de

gastos, rebajados cerca de 400.000,000 por el gobierno, ascendia á rea-

les vellón, 1,570.227,499-20, y el de ingresos á 841.507,369-13. Al-

gunas deducciones liabia que hacer en ambas partidas, pero cualesquiera

que fuesen, el déficit llegaba á la mitad, y para cubrirle no encontraba

Mendizabal más que uno de estos tres medios:

1.° Minorar los gastos hasta ajustarlos exactamente á los recursos.

2.° Realizar un empréstito con el estranjero, por la dificultad de

levantarlo dentro de la nación.

3." Establecer una contribución estraordinaria de guerra.

El primer medio era entonces imposible ; el segundo no era muy fá-

cil si habia de ser benéfico; solo el tercero podia y debia adoptarse; por-

que el cálculo que hacia para saldar el déficit, no pasaba de cálculo en

algunos artículos.

La situación de la hacienda era tan terrible como la política, como la

de todo el país; pero no se abrumaba por ello Mendizabal; la presentaba

con inusitada claridad
, y así hubieran obrado todos con su inteligente

actividad y patriotismo, con más gloria salieran de aquel caos.

CONSTITUCIÓN DE 1837.

CLXV.

La grande obra ae las Cortes fué la formación del código político,

cuyo proyecto presentó la comisión el 24 de febrero, se acabó de discutir

el 27 de abril, para dar mayor realce al cumpleaños de la reina Goberna-

dora, y decretado y sancionado por las Cortes, le aceptó la corona en

su conformidad el 18 de junio, jurándole y publicándole solemnemente

el 28 del mismo mes.

Reconocíase en aquel código la soberanía nacional , en cuyo derecho

revisó la Constitución de 1812: la libertad de imprenta con sujeción á

las leyes y al jurado (1); la igualdad de los españoles (2); la obligación

(1) Arlículo 2."

(2) Artículo 5.'

Tomo it. 38
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por el Estado de mantener el culto y los ministros de la religión católica

que profesan los españoles (1); la igualdad también de las facultades de

los dos cuerpos colegisladores, el Senado j el Congreso i2)
;
que los se-

nadores serian nombrados por el rey á propuesta en lista triple de los

electores que en cada provincia nombraban los diputados (3) , debiendo

renovarse la tercera parte cada vez que se hiciera elección general de

estos (4); que las Cortes se reunirían todos los años, correspondiendo al

rey convocarlas, suspender y cerrar sus sesiones, y disolver el Congre-

so; pero con la obligación, en este último caso, de convocar otras cortes

y reunirías dentro de tres meses (5); y si el rey dejare de reunir algún

año las cortes antes del 1.° de diciembre, se juntarían precisamente en

este dia , y en el caso de que aquel mismo año concluyese el encargo de

los diputados, se empezarían las elecciones el primer domingo de octubre

para hacer nuevos nombramientos (6) ; el rey nombraba para cada legis-

latura , de entre los mismos senadores , el presidente y vice-presidente

del Senado, y éste elegiria sus secretarios (7); que no podria estar reu-

nido uno de los cuerpos colegisladores sin que lo estuviese el otro, es-

cepto en el caso en que el Senado juzgase á los ministros (8); que el rey

y cada uno de los cuerpos colegisladores tcnian la iniciativa de las le-

yes (9); que si uno de ambos cuerpos desechare algún proyecto de ley,

ó le negare el rey la sanción, no podria volverse á proponer un proyecto

de ley sobre el mismo objeto en aquella legislatura (10); que los diputa-

dos y senadores que admitiesen del gobierno ó de la casa real pensión,

empleo que no fuese de escala respectiva , comisión con sueldo , honores

ó condecoraciones ,
quedasen sujetos á reelección (11); que la persona

del rey era sagrada é inviolable
, y solo estaban sujetos á responsabili-

(1) Artículo 11.

(2) Artículo 13.

(3) Artículo 15.

(4) Artículo 19.

(3) Arüculo 26.

Al discutirse este artículo, preguntó el diputado Pascual, qué £e haría, s¡ el monarca rehusara

señalar el dia de reunirse los cuerpos colegisladores; y Sancho, individuo de la comisión que re-

dactó el proyecto, contestó:

• Para ese caso, está la responsabilidad de los ministros; y si á pesar de ella sucediese, ahí e.«tán

Carlos X y los suyos Ahí está también el Juego de Pelota , y nadie ignora que cuando se quiso

echar del Congreso á los representantes de la nación francesa, se juntaron allí y salvaron la

Francia. •

(6) Artículo 27.

(7) Artículo 31.

(8) Artículo 33.

(9) Articulo 36.

(10) Arüculo 39.

(11) Articulo tí.
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dad los ministros (1); que el rey sancionaba y promulgaba las leyes (2);

que habría en cada provincia cuerpos de milicia nacional (3), y que las

provincias de Ultramar serian gobernadas por leyes especiales (4).

Tal era aquel código que sin admitir las ideas democráticas del de

Cádiz, procuraba equilibrar con los adelantos de la libertad, las prero-

gativas de la corona, á la que aun pudiera haber puesto alguna más res-

tricción, especialmente en los artículos 26 y 39. El código en general

era bueno; lo necesario era su observancia, y al ver el aplauso con que

se sancionó prometía una nueva era de felicidad y ventura; pero las ño-

res con que se cubrió la carrera que llevó S. M. parecían ocultar por el

pronto las miserias de los partidos, y su aroma la hediondez de las pa-

siones.

LAS CORTES, EL MINISTERIO Y EL PAÍS.

CLXVl.

Las cortes hicieron sus reglamentos y aprobaron el 5 de junio la to-

talidad del proyecto de ley electoral (5).

Demostrando alguna vez su solicitud por el bien público , es como
podían contener el disgusto con que muchos miraban á los representan-

tes del país, por ser opinión admitida y casi unánime, de que había di-

putados mercenarios; así al menos lo declararon públicamente algunos

de los mismos diputados.

El gobierno, seguía en tanto, desacertado en su marcha, y hasta lle-

gó á abdicar su poder en los jefes políticos y diputaciones, como se vio

en la famosa circular del 3 de julio.

Por esto no es de estraüar los abusos que en muchas provincias co-

metieron aquellas autoridades ó el público, y el que en Cataluña se crea-

ra un concejo central, que era un nuevo poder ejecutivo, por la magni-
tud de sus vastas atribuciones; pues tenia la de imponer tributos y le-

vantar préstamos, la de hipotecar á su pago todas las rentas y bienes

(i) Artículo U.
(2) Artículo 46.

(3) Artículo 77.

(4) Articulo 2.° adicional.

(5) El 22 presentó la comisión de premios un proyecto de ley para que la patria adoptase

las familias ¡lUérfanas de los que desde 1823 habían sido sacrificados por su amor á la libertad;

que se inscribiera en el salón del Congreso los nombres de Riego, Empecinado, Manzanares, Mi-

jar, Maiiana Pineda y Torrijos, y que se estableciera en San Francisco el Grande un panteón na-

cional.



460 HISTORIA DE LA GUERRA GIML.

nacionales, la no obligación de pagar las libranzas del gobierno y de

aplicar exclusivamente los productos de las contribuciones ordinarias ó

estraordinarias del país, á sus propias necesidades.

Pero no fué este consejo más afortunado que el gobierno, y á pesar

de tales prerogativas, hallaba en todo invencibles obstáculos, no reunía

hombres ni dinero y tuvo que disolverse por sí mismo á las tres sema-

nas. Si aquel cuerpo fué considerado por algunos como la base de la

emancipación del Principado , cuya idea calentaba algunas cabezas,

pronto vieron lo ilusorio de su propósito.

La situación de Cataluña era terrible, y si cabe, peor que la de cual-

quiera otra porción de España; pues a los males que lamentaban , se au-

mentó la inquietud que les produjo el ruido de que se confeccionaba en

Madrid un tratado de comercio con Inglaterra, y que para apoyar su es-

tablecimiento estaba la escuadra inglesa que había anclado en las aguas

de Barcelona.

En medio de estas circunstancias tan críticas, se propusieron las Cor-

tes el arreglo del clero, cuyas discusiones comenzaron el 24 de julio.

Defendían el proyecto sus autores los clérigos Martínez Velasco, Vene-

gas y García Blanco, diciendo el segundo, que la España era un edificio

viejo que se había caído y era necesario acabarlo de derribar, para for-

mar sobre sus ruinas otro más hermoso. «Solo entonces tendré la satis-

facción de renunciar al principio disolvente, para dejar á las Cortes ve-

nideras el principio conservador. Ahora es preciso arruinar. » A los tres

dias se aprobó la totalidad del proyecto, por ciento diez votos contra

diez y siete.

En la discusión por artículos el eclesiástico Martínez Velasco llamó

moneda falsa alas declaraciones de Roma. Landero, ministro de Gracia

y Justicia dijo: «Roma que es lo que todos sabemos, acaba de autorizar

por una bula al infame Abarca (1), para que provea por sí ó por sus dele-

gados á las necesidades de la iglesia. » Sancho fué aun más allá, y com-

batiendo el poder papal, no temió decir entre otras cosas: «Si todos

fueran como yo no se necesitaba esta ley; el que quisiera religión

que la pagase, el que quisiera misa que la pagase, pero no todos son

como yo.

»

y en efecto, no todos lo eran; pues aun entre los mismos diputados

los había faltos de valor cívico, que, ni aun se atrevían á decir si, ni no,

como lo manisfestó Olózaga saliendo del salón al irse á votar.

Mendizabal, que iba adelante en sus principios revolucionarios , se

había decidido á cubrir el déficit con una contribución estraordinaria de

(\) El ex-obispo de León.
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guerra, y fluctuando en la cantidad, se acordó indeterminada, sin em-
bargo de considerarse suñcientes por el pronto 500.000,000

La guerra, en tanto, iba adquiriendo colosales proporciones . y los

carlistas se acercaron á Madrid á interrumpir las tareas de los legislado-

res, que se olvidaban muchas veces de sus poderosos enemigos; pero al

tenerlos á la vista, se alarmaron, culparon uno? al gobierno, otros á de-
terminados generales, quisieron poner un remedio á aquel mal inminen-
te, y el gabinete, acosado por todas partes, combatido por la tribuna, la

prensa y el ejército, sucumbió al fin, casi por los mismos medios que se

habia elevado.

NUEVOS MINISTERIOS.

CLXVII.

El ministerio Calatrava no pudo resistir más á los repetidos ataques
que le dirigían de todas partes, y el 18 de agosto, Acuña, Landero, Men-
dizabal y Gil déla Cuadra, que desempeñaban los despachos de Gober-
nación, Gracia y Justicia, Hacienda y Marina, fueron sustituidos por los

diputados don José Manuel Vadillo, don Ramón Salvato, don Pió Pita
Pizarro, poco antes separado del de Gobernación, y don Evaristo San
Miguel, interinamente. El ministerio de la Guerra y la presidencia del
consejo se confirió al conde de Luchana, encargando también interina-
mente su despacho al subsecretario don Pedro Chacón.

El nombramiento del conde era nominal: ni ambicionaba tal puesto,
ni habia entrado jamás en su ánimo cambiar por él la azarosa vida que
pasaba en campaña. Bardají y Azara quedó encargado de la secretaría
de Estado.

Elementos tan heterogéneos como los que componían este o>abinete,
no le prometían mucha existencia, y así se vio á los cuatro días ser
reemplazado Vadillo por don Diego González Alonso; el 30 encaro-aron
á San Miguel el despacho de la Guerra en propiedad, nombrando' para
sustituirle en 1." de octubre á don Ignacio Balanzat; para Gracia y Jus-
ticia á don Juan Antonio Castejon; para Marina á don Francisco Javier
Ulloa, y para Gobernación á don Rafael Pérez. Castejon y Balanzat no
aceptaron, y en vano se publicó su nombramiento en la Qaceta y se hi-
cieron gestiones para que admitieran un cargo que rehusaban decidida-
mente, y de que hay pocos ejemplos (1).

(1) Le coosignamos nosotros con tanto más gusto, cuanto, que con el piiniero, con don .luán An-
tonio Castejon, que renunció en 1851 la presidencia déla sala de Indias del Tribunal supremo por
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En su lugar se nombró el 4 de octubre para Gracia y Justicia á don
Pablo Mata Vigil

, j para Guerra á don Francisco Ramonet : el 7 entró

en Hacienda don Antonio María Seijas, y el 8 de diciembre el barón del

Solar de Espinosa en Guerra.

La oposición y las circunstancias derribaron al ministerio de 18 de

agosto, porque ninguno de sus individuos era superior á ellas.

El de octubre se presentó el 6 á las Cortes, y por el órgano de Mata

Vigil hizo la acostumbrada profesión de fé política ; prometiendo dismi-

nuir los males de la guerra civil y esforzarse por terminarla ; conservar

el orden público en el interior y la seguridad en lo esterior; defender las

prerogativas de la corona, y mejorar progresivamente todos los ramos

de la administración.

Fatal era aun el estado del país; pero no tanto, en verdad, como

unos dias antes , en que estaba don Carlos á las puertas de Madrid y
todo parecía conjurarse contra aquellos pobres ministros.

Las Cortes, en tanto, habían seguido sus eternas discusiones, délas

que no feolia reportar la' nación grandes utilidades
;
pues en la mayor

parte de los discursos no se leían más que diatribas contra determinadas

clases ó personas, y dictadas por la pasión de partido más que por el

laudable interés de la conveniencia. En un congreso en el que hubo

ocasión de rechazar el que el gobierno rindiera cuentas por no ocuparse

de guarismos, no se solía hallar, no se halla en los discursos de muchos

otra cosa que palabras. Así presenciaba el país el trfste espectáculo de

ver diariamente atacadas las Cortes por la opinión y la prensa, llegando

á dar á los diputados denigrantes apodos.

La penuria del tesoro obligó á utilizar las alhajas de las iglesias
, y

su venta la aprobaron las Cortes el 15 de setiembre, por ochenta y tres

votos contra cuarenta y cinco.

Algún recurso era esto
;
pero se tenia la degracia de que se come-

tieran punibles abusos en el moviliarío de los conventos , que siendo

patrimonio de la nación lo fué de particulares, ya apropiándoselo unos,

ya vendiéndolo otros, y tuvo el gobierno que prohibir la escandalosa

estraccion que se hacia para el estranjero de riquísimos cuadros, roba-

dos y vendidos á vil precio.

Todos parecían enemigos de esta nación trabajada, todo conspiraba

á su ruina, y á la vez que desde febrero hasta setiembre había perdido

vivir en el retiro de su aldea n.Ttai, lilire de las miserias de los hombres y de los partidos, nos han

unido las mismas relaciones de cariño que entre un padre y un hijo. Rindamos este liihulo al desin-

terés y la virtud de un buen españul, compañero de á quien debemos el ser, al que defendió en 1814

déla Inquisición, y cuya vida procu amos imitar para merecer un día algo del mucho respeto y

veneración de que está rodeado su nombre.
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el ejército liberal unos dos mil cuatrocientos caballos, veían las provin-

cias destruida su riqueza, j aun pagaban sumas exhorbitantes: en Ca-

taluña, según manifestó Maduz, liabia provincia que gastaba nueve mi-

llones y sus rentas eran de cuatro. No podia ser en verdad más apurada

su situación.

Avergonzados de estar aun reunidos los constituyentes, pidieron su

disolución; lo cual era una necesidad, porque ya estaban elegidos los

representantes de las ordinarias, y el 4 de noviembre se decretó al fin

la clausura, elogiando la Gobernadora en el decreto á los diputados que

cesaban, y de los que habían sido reelegidos escaso número.

El partido moderado trató entonces de darse nueva organización;

pero muy encarnado en muchos de sus.individuos ese funesto nepotis-

mo que ahoga en el pecho más generoso los ecos del deber y del patrio-

tismio, se hicieron en sus listas indebidas esclusiones y poco dignas in-

clusiones.

Formadas las huestes, eligióse por palenque de contienda el campo
electoral; ninguno más digno; pero en las elecciones de setiembre no se

midieron las fuerzas de los partidos moderado y progresista, porque al-

gunos de estos se permitieron tales escesos que retrajeron á las personas

sensatas del mismo partido, y no acudieron á las urnas
,
por no hacerse

cómplices de los crímenes que se llegaron á cometer en nombre de un
principio. Se invadieron salones electorales, se atropellaron autoridades,

se rompieron ureas, se apaleó á electores, y hasta se asesinó á alguno.

Estos mismos desórdenes, dieron en muchas provincias el triunfo á los

moderados, que obtuvieron mayoría en aquellas Cortes.

NUEVAS CORTES. —caída DEL MINISTERIO BARDA JI.

CLxvm.

El 19 de noviembre se solemnizaron los días de la reina abriéndose

la nueva legislatura. La reina Gobernadora leyó en presencia de los re-

presentantes del país el discurso de costumbre (1) en el que se ocultaban

con lo risueño de las ilusiones lo triste de los desengaños, y se hacia un
desaliñado cuadro de la situación del reino.

Habían nombrado los diputados seis días antes , en junta prepara-

toria, al moderado marqués de Someruelos para su presidente, y la co-

rona díó la misma investidura para el Senado al ex-minístro don José

Hoscoso, y nombró více-presídentes al marqués del Guadalcazar y al

(i) Véase núm. 26
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obispo electo de Zamora, Tarancon; todos de la misma fracción mode-
rada.

El proyecto de contestación se presentó el 24 y se aprobó el 12 de

diciembre. Su redacción es mejor que la del discurso: algunos de los

párrafos de este se parafrasearon en la contestación, en la que se alimenta-

ron ilusas esperanzas. En su discusión se combatiéronlas falsedades des

discurso de apertura, y en uno de Martinez de la Rosa, presentó éste su

programa en aquellas alucinadoras palabras de fai, orden y justicia,

que ocuparon por algún tiempo á la tribuna, á la prensa y al país. Las

acogieron como simbólicas del principio moderado
;
pero no las recha-

zaba el partido progresista; sí manifestaba con verdad, que aquellas pa-

bras eran el sentimiento de todos^ los españoles, más nada significaban

si no se esponian los medios de conseguir la paz , de asegurar el orden

y restablecer el imperio de la justicia. Esto trató de averiguar también

don Evaristo San Miguel, en un folleto que publicó, y en el cual comen-

tario aquellas tres famosas palabras.

Como era pequeña la mayoría de los moderados, ia oposición era nu-

merosa, y en las filas de unos y otros habia personas de capacidad é in-

teligencia. El combate era porfiado y sin tregua; y en la discusión del

mensaje, que ofrece siempre dilatado campo, á todos los asuntos, se pin-

tó con exactos colores la triste situación del país. Tan rudos fueron los

ataques dirigidos al gabinete, que no pudo menos de sucumbir, después

de haber oido declarar á muchos diputados qv.e no lioMa gobierno.

Y en efecto , era nulo el que existia , compuesto en su mayor parte

de medianías humildes
, que debían al acaso su elevación.

Antes de caer , el dia de la disolución de las constituyentes , hizo

Mata Vigil que la Gobernadora negase su sanción al arreglo del clero,

aunque habia aprobado la estincion de todos los monasterios , conven-

tos, etc.

Bardají aprobó el proyecto de levantar en las Provincias Vasconga-

das la bandera de paz y fueros, á cuyo efecto pasó el ex-consejero Arnao

á Bayona, proporcionándosele después fondos, que necesitaba con más

utilidad el ejército; y casi á la vez que se gastaban no despreciables

sumas en estos planes, se dejaban engañar el viejo Seijas 3- su septua-

genario colega, y á protesto de proporcionar un empréstito en los Es-

tados Unidos, fueron al Nuevo Mundo á gastar el dinero que recibieron

del pobre erario, los dos pretendidos negociadores.

Martinez de la Rosa y Toreno, capitaneaban á los moderados, y por

la influencia del segundo se formó el nuevo gabinete , que pretendia

fuese de transacción, en tanto que se vencian los obstáculos y los apu-

ros del tesoro ,
para luego formar él uno á su placer.



MINISTERIO OFALIA. — FIN DE 1837.

CLXIX.

Toreno designó á Ofalia para constituir el nuevo misterio
, y aun-

que se opuso, le decidió la reina Gobernadora á aceptar la presidencia

del consejo con la secretaría de Estado, para la que fué nombrado el 16

de diciembre , dándole el mismo dia por compañeros en Guerra al conde

de Luchana; en Gracia y Justicia á don Francisco Castro j Orozco, jo-

ven abogado de Granada , cuya provincia representaba en las Cortes;

en Hacienda á don Alejandro Mon, deudo y hechura de Toreno; en Go-

bernación á Someruelos, y en Marina á don Manuel Cañas, que no ha-

bla tenido dinero para comprarse el distintivo de jefe de la armada, con

que se le premiara por sus heroicos servicios en Luchana.

El nombramiento del conde fué un cebo para separarle indirecta-

mente del mando de las tropas; era luego más fácil variar un ministro

que un general en jefe. Pero no halagaba á Espartero el sillón minis-

terial, y aun cuando nunca quiso dejar el campamento por el gabinete,

menos entonces por asociarse á un ministerio que no faé acogido con

muchos aplausos por la opinión pública liberal, aun cuando se tuvieran

esperanzas en algunos jóvenes que ascendían impensadamente á tan

elevado puesto, y alguno por casualidad.

Escribieron varios ministros sendas cartas á Espartero, enviaron al

general Carratalá para manifestar los deseos é intenciones del nuevo ga-

binete, y «que su nombramiento para ministro de la Guerra tuvo por

principal objeto el dar á conocer á la Europa, donde vd. se ha hecho co-

nocer por sus hechos de armas y por su amor al orden y á la disciplina

militar, que el orden y la moderación serian la norma del gabinete;» (1)

pero Espartero se mantuvo firme en su resolución, y al renunciar tan

elevada honra, se negó á la vez á indicar quien habia de reemplazarle,

pues cualquiera que reuniese las cualidades, que entonces más que nun-

ca eran tan necesarias en aquel puesto, sería de su agrado.

No dejó de manifestar, sin embargo, que la marcha del ministerio de

la Guerra no estaba en armonía con sus principios de equidad y de jus-

ticia, porque las promociones hechas últimamente sin tener con él ni aun

la atención de prevenírselas, ya que se le consideró ministro propietario

de aquel ramo, eran inmerecidas é injustas, como lo prueba. «Mi humil-

(1) Carta de el conde de OfalJa del 3 de enero de 1858.

Tomo iv. S9
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de opinión, anadia, es que nunca será más fuerte un gobierno que cuan-

do se vé desprendido de toda clase de afecciones, y que en la elección de

los sujetos, prevea su política que no choque por haberse dado á conocer

en una de las marcadas banderías.

»

El 18 se presentaron en las Cortes los ministros que habia en Ma-

drid, y Ofalia manifestó que , « no creían necesario hacer una prolija

manifestación de sus sentimientos. Acordes los cuerpos legislativos han

llevado al trono la espresion de sus intenciones de paz, de orden y jus-

ticia. La reina se afana por satisfacer estas necesidades, y el ministerio

se felicitará si con la cooperación de las Cortes , consigue concluir la

guerra civil
, y con la observancia de la Constitución y las leyes , las

divisiones de los partidos. » Lo mismo manifestó en el Senado tres días

después.

Al pedir Camaleño se enterase á las Cortes del estado de la hacienda

y la guerra, contestó en cuanto á lo primero el joven ministro del ramo,

en la sesión del 22, «que el de la Guerra habia estendido una memoria;

pero que él no presentaría ninguna
,
por que la que formase no podía

contener más que desastres Se discutirán los medios, se verán las

necesidades de la guerra, y se pedirá á las Cortes lo que falte. Si hay

orden gobernará convenientemente
, y si en el desenvolvimiento de la

Constitución no está conforme con el Congreso , se retirará.

»

El barón del Solar que desempeñaba intermamente la secretaría de

la Guerra, leyó una esposicion en la que reseñaba á su manera las ope-

raciones militares , á partir desde la espedicion de Gómez , en que las

dejó la anterior memoria; mostró que la fuerza armada, dependiente del

ministerio de la Guerra, ascendía en su totalidad, incluyendo jefes y
oficiales, á 207,414 hombres y 14,308 caballos (1), faltando aun ingresar

cerca de 11,000 hombres de la última quinta de 50,000: carecía el ejér-

cito de la organización conveniente : estaba suspendida la formación de

los cuadros generales anunciada desde el año 1828; no se habían efec-

(1) Hombres. Caballo».

Del ejército permanente, inclusa la Guardia Real 121,957 11,811

De Milicias provinciales .j1,663 •

De cuerpos francos 50,157 2,273

Hombres. Caballos.

^ ... ¡ Legión francesa 857 »

Tropas auxiliaresV
v, •. i ¡-a aa^ i - íj-i a-v»

'
.

j
— británica 1,452 222 [ o,6o7 222

^^^^"J^""*^' ''Granaderos y cazadoresdeOporto. 1.328 » )

Total 207,414 14,308
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tuado las reformas indicadas en los estados mayores de plazas, gobier-

nos militares j comandancias generales de provincias. En los batallo-

nes de infantería subsistía el límite mayor, de 1,200 hombres por bata-

llón,—fuerza que hoy debieran tener para mayor economía en las planas

mayores;—y dejando mucho que desear la organización del arma, la

propuso en una Memoria su inspector general. Se proyectaban refor-

mas en la artillería, se lamentaba la falta de jefes y oficiales de inge-

nieros , tan necesarios
, y tan escasamente dotados , así como los de

artillería, cuando tan dilatados y costosos estudios precedían á su en-

trada en el arma respectiva; espresaba las obras que se habían hecho

en todas las provincias, teatro de la guerra; exponía lo mucho que había

que hacer en el arma de caballería , cuyos establecimientos de remonta

no prestaban todas las ventajas debidas , en lo que tenia no poca parte

el enorme retraso de más de 3.000,000 de rs. en las asignaciones se-

ñaladas, y respecto al cuerpo de E. M. de tanta necesidad como impor-

tancia, aun no se había formado como se mandara en 15 de julio, pero

se estableció la Dirección General para entenderse con el Ministerio y
las Planas Mayores, importando, sin duda, más, conferir aquel destino

que crear un cuerpo que ha contado y cuenta en su seno individuos que

honran el arte militar español. Las milicias provinciales estaban sin

recibir las grandes mejoras de que eran susceptibles; las compañías

fijas y sueltas necesitaban mejorar en época oportuna sus bases orgáni-

cas
,
produciendo escelentes resultados la organización que se dio á los

cuerpos francos en 25 de marzo de 1835 y 4 de enero de 1836: consagra

un recuerdo de gratitud á la milicia nacional por los servicios que pres-

taba; expone que la legión auxiliar francesa, reducida á 857 hombres, de

los cuales cumplían 405 el 1.° de enero, alcanzábala suma de cuatro

millones y medio ; la británica , más exigente , recibió lo mucho que se

la debía, por lo escesivamente cara que costaba, y cumplido el compro-

miso de su servicio el 10 de junio, el 22 del siguiente mes pudo aprobar-

se la organización del nuevo cuerpo auxiliar británico con condiciones

menos onerosas que el antiguo ; y los portugueses llamados á su país

por los disturbios que en él habían tenido lugar , dejaron solo los cuer-

pos de granaderos y cazadores de Oporto
,
que estaban en Cataluña y

Valencia. El cuerpo de sanidad militar estaba pendiente de la necesaria

organización , el presupuesto de las clases pasivas militares ascendía á

más de cuarenta millones y medio de rs., no se había aun establecido

el cuartel de inválidos votado por las Cortes, se estudiaban las reformas

y plan de estudios de los colegios militares, se pensaba en crear una

escuela de aplicación para el arma de caballería
, y se reseñaba el esta-

do de disciplina, de castigos y recompensas.

' Respecto á la administración militar presentaba un cuadro tristí-
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simo, agravado cada dia. El haber de las obligaciones militares ascen-

dió desde 1.° de octubre de 1836 á fin de setiembre de 1837, á

759.488,021, reales, y como lo asignado por el Tesoro en toda esa época

ascendia á 422.703,0^12, resultaba un déficit de 336.785,009.

Así era, como no podía menos de ser, grandemente afli(!tivo el estado

del ramo de provisiones, utensilios, hospitales, vestuario y equipo, re-

monta y montura, trasportes para mar y tierra de individuos ó efectos

militares, y se efectuaba la reforma del personal del cuerpo produciendo

economías y escelentes resultados, á pesar de que no era aun una carre-

ra facultativa, cuando de tantos y de tan indispensables estudios nece-

sitan sus individuos que tan importantes y trascendentales funciones

tienen que desempeñar, y con tanta honra.

Esto, sin embargo, se corsideró como uno de tantos programas que

satisfacía á unos y disgustaba á los demás. La prensa progresista em-

pezó á combatir al gabinete, manifestando que su presidente había sido

antiguo colega de Calomarde; Castro, lanzado en cuatro años desde los

bancos del aula, á los de una junta revolucionaria, de estos á los del

Congreso y de aquí á la dirección suprema de la justicia, y que Mon
empezara cuatro años antes su carrera por la secretaría de una subal-

terna subdelegacion de fomento.

Mal comienzo era este para el nuevo gabinete que hallaba además al

país en el estado más deplorable, elevando las diputaciones, los ayunta-

mientos, las corporaciones todas de todos los pueblos, las quejas más

tristes y dolorosas á las Cortes y á la reina, sin que unas y otra pudie-

ran atender á la vez á todos, ni remediar males cuyo origen estaba en-

carnado en la deplorable marcha que habían seguido los anteriores mi-

nisterios, en la poca ayuda que les diera la representación nacional, en

el fatalismo que parecía presidir á esta desgraciada nación, que no veía

descollar uno de esos hombres que parecen enviados por la Providencia

para regenerar los pueblos; nuevo Moisés del infortunado Israel condu-

ciéndole á la tierra de promisión.

Y bien le necesitábanlos españoles. El año 1837 había sido funesto

para liberales y carlistas, porque ninguno de los partidos supo aprove-

char las debilidades de su contrario; pues si bien pudo el carlista reor-

ganizar sus fuerzas derrotadas al frente de Bilbao, durante los tres pri-

meros meses del año, y aumentar su poder moral y material en la bata-

lla de Oriamendi, las intrigas que se cruzaron en su campo esterilizaron

aquellos triunfos, y los malos proyectos atrajeron derrotas y desastres

que fueron calamitosos.

Las espediciones hicieron tanto daño á los liberales como á los car-

listas: aquellos perdían y estos no ganaban: si cruzaban victoriosos el

Cinca, eran derrotados en|Grá: si pasaban el Ebro, lo eran en Chiva; .si
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el Tajo, asomándose ala córtelo eran en Aranzueque: así perdían hoy

lo que ayer ganaron, Y al regresar la espedicion alas Provincias, esta-

ba la causa carlista en peor estado que cuando salió de ellas.

Pero no estaba mejor la causa liberal, aunque tenia un nuevo código

político que se anunció como la regeneración del país. La división de

los liberales producía turbulencias y desórdenes; el abandono del ejerci-

to insurrecciones y asesinatos, y la falta de hombres de gobierno, la

anarquía y el caos. El conde de Luchana se ve obligado á hacer dimisión

del mando del ejército, porque no puede llevarle al combate desnudo y

hambriento, porque no puede ejercer sobre él influencia smo atiende a

tan apremiantes y justas necesidades, que lo eran mayores cuando se

veía á algunos cuerpos insubordinarse. ¡Y ay del dia en que se propa-

gara la insurrección! E iba cundiendo, tenia ya invadida toda España:

solo permanecían subordinadas las tropas del inmediato mando de Es-

partero, á pesar de que los jefes de una brigada, se le habían separado:

pero tiene valor y genio para atajar el mal, y en Miranda y en Pamplona

entierra con los criminales la indisciplina de las tropas, las alimenta con

su propia fortuna, y salva al país.

Ya hay ejército, se pudo decir; pero no que había gobierno. Si se hu-

biera hecho con los díscolos políticos lo que con los militares, gobierno

hubiera habido; porque tanto ó mayor daño hacia el que abusaba de su

inteligencia, como el que abusaba de su acero; armas son las dos que

matan.

Siendo triste para todos el presente, la esperanza, que es el sueno

perenne del hombre despierto, consoló; y al ver terminar el año de 1837

sin haber visto más que infortunios, y acibarados con amargas lágrimas

los dulces contentos de algún triunfo, se saludó al nuevo año, como sa-

luda el marino al brillante sol de un nuevo día, después de una noche-

tormentosa.





LIBRO DÉCIMO.

NUEVA ESPEDICION DE DON BASILIO ANTONIO GARCÍA. — SUS

VICISITUDES.

I.

La funesta historia de las espediciones nada enseñó á los carlistas; y
en presencia del triste cuadro que aun presentaban las de don Carlos y
de Zaratiegui, se dispuso la de don Basilio. En vano clamaban contra

ellas los hombres más entendidos (1); en vano se esponian ejemplos in-

contestables, porque estaban basados en hechos; el interés de los espe-

dicionarios era superior á todo, y nada aprendían con la experiencia.

La causa carlista no habia obtenido otros resultados favorables con

las espediciones al interior del reino, que amagar á las diversas provin-

cias y tener en continua alarma á sus dominadores. Y sin embargo, se

prefería esto á ir estendiendo paulatinamente las líneas ó reforzar á los

jefes de Aragón j Cataluña.

Contribuyó no poco á las espediciones el espíritu de los jefes navar-

ros, que no toleraban en el ejército vascongado otros que pudieran com-

partir con ellos el mando; la ambición de otros generales que no querían

dependencia alguna y que presumían de una capacidad que estaban

muy lejos de tener, y la equivocada idea de que así se apoyarían alza-

mientos en diversos pueblos, como si estos no tuviesen la experiencia de

quedar abandonados y comprometidos.

Para cohonestar tan funesto plan, cuyos ensayos habían sido ya tan

perjudiciales, alegábase que las Provincias Vascongadas no podian so-

lí) Es digna de publicarse la carta que sobre este asunto escribió al marqués de Bóveda, don

Clemente Madrazo Escalera, que adquirió entre los carlistas el prestigio que le daba su instrucción.

Véase el documento núm. 27.
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portar por más tiempo tamaños gastos j atender á la subsistencia de las

tropas; como si para libertar á los habitantes de los gravámenes inhe-

rentes á la guerra no bastara llevarla al territorio próximo á las lineas

carlistas y apoyándose en ellas, en caso preciso, mantenerse á costa del

país nuevamente invadido. Entonces no se hubiera presentado el espec-

táculo desventajoso de esas espediciones aventureras, verdaderas cor-

rerías sin apoyo, que además de quitar el prestigio, dejaban siempre la

mitad de su fuerza en poder del enemigo, más bien por efecto del can-

sancio y la fatiga que por resultado de los combates.

Más para desgracia de los carlistas, allí, como en los demás partidos,

prevalecían las opiniones más halagüeñamente presentadas; lucíase el

más lenguaraz y petulante, el que más blasonaba de entendido y el ^ue

prometía ventajas y hazañas, que era incapaz de conseguir. No impor-

taba que los antecedentes y los hechos desmintiesen las falsas promesas;

hubiera en el cuartel real quien apoyase las baladronadas, y esto era

bastante. Parecía, pues, que desde el fallecimiento de Zumalacarregui,

los hombrías que él había despreciado más. eran los más aptos y que á

ellos se confiaba la salvación de la causa. Don Basilio Antonio García, á

quien sus hechos habían desprestigiado, que tenia fama de audaz en la

intriga, de tímido al frente del enemigo , de educación tosca y de len-

guaraz, estimaba en poco á toda persona de educación y no tenía reparo

en ajar públicamente á los que sabia no podían contestarle. Cuando veía

que en las marchas algún jefe ú otra persona cualquiera se le adelanta-

ba casualmente, prorumpia en su favorita y ridicula espresion: Aqni,

aqui, ó mi rabo, para indicar que siguiesen detrás. La suerte de cuatro

batallones, unos doscientos caballos, un cuadro de oficíales de esta ar-

ma, destinados á la organización de ella en los países invadidos y un

número de entendidos armeros, fueron puestos á las órdenes de este im-

provisado militar, que al reunirse á sus nuevos soldados les dirigió esta

digna proclama (1).

(1) «Voluntarios: al presentarme á vuestro frente para tener el honor de mandaros, por elección

de nuestro amado mouarca , os oontieso que mi corazón se lialla poseído de un júbilo especial.

Vuestro valor, tantas veces manifestado en el campo del honor y del que yo mismo he Mdo testigo,

acrecienta más y niss los mctivos de mi complacencia. Pero como no solo en el valor consisten las

virtudes que se requieren en un verdadero militar, en un defenso." de un rey amable y virtuoso, eu

un defensor de nuestra sacrosanta religión, bajo cuyos auspicios militamos, digámoslo de una vez,

en un soldado verdaderamente español, me ha parecido conveniente haceros ver cuáles son mis de-

seos para con vosotros.

«Voluntarios: la subordinación y disciplina deberán formar vuestro carácter. Una obediencia

ciega á vuestros jefes, es|iero será vuestra divisa, tn la sencillez de vuestras palabras, desearé ver

maniliestos los rectos deseos de vuestro corazón. La armonía y unión entre vosotros mismos for-

marán parte de vuestra gloria, ai paso que esto mismo será motivo de terror á vuestros enemigos.

Vuestro comportamiento en Un, eu todos los parages en que os encontréis, lo dudo que por si solo
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El 28 de diciembre, desde Los Arcos, se pusieron en marcha, al po-

nerse el sol , por Mendavia , donde llegaron á las once de la noche y
cercaron la población para que no pudiesen dar noticia alguna al ene-

migo, cuyas más próximas fuerzas se hallaban en el fuerte de Lodosa.

El comandante de aduaneros, denominado el Rayo, como práctico en

el terreno, designó el sitio por donde podia vadearse el rio, y no obs-

tante llevar éste más de cinco cuartas de agua, lo atravesaron los

carlistas á las doce de la noche por el vado de San Martin de Unx, de

larga estension, no sin la pérdida de un oñcial y como diez ó doce hom-

bres que se llevó la corriente, por no haberse adoptado en la operación

las medidas que exigia la prudencia. Los liberales tuvieron noticia del

paso de sus enemigos por los cadáveres de los ahogados, sin que pudie-

ran presumir que aquellos se arrojasen á tan arriesgada empresa, por un

punto que se habia reconocido pocas horas antes y se conceptuó imprac-

ticable.

A la mañana siguiente, la aurora cogió á los carlistas en Covera;

continuaron la marcha por Ocón y pernoctaron en Manilla y San Vi-

cente de Munilla, de donde salieron á las tres de la madrugada del 30,

marchando por Yangüas , Villar del Rio y Vizmanos , á dormir á Galli-

nero: el 31 por Cuba de la Sierra, Fuente el Fresno, Ausejo de la Sierra

yPinilla, fueron á pernoctar á Cirujales del rio Gallinero ó Almajano,

por donde continuaron el 1.° de enero de 1838 á Aldehuela, Peroniel, Al-

menar, y Villaseca á Almazur; el 2 por Miñana y Deza á Moros. Oráa,

que se hallaba próximo, se retiró, y don Basilio en vez de seguirle,

continuó su marcha. Para obrar así se fundó en que, las fuerzas que

será tal, que naria me dejará que desear. Toda<; estas virtude > exijo de vosotros: no solo el valor,

en cuyo caso seré vuestro padre, vuestro protector, sin que tampoco quede de vuestra parte nada

que apetecer. El rey sabrá por mí vuestras glorias, y no dudéis que las premiará. Pero si por des-

gracia los estremos opuestos á estas virtudes llegan á descubrirse entre vosotros (que no lo creo) sa-

bed que desde entonces no seré vuestro padre, siuo vuestro general. Seré un jefe inexorable, y á

cada instante descargaré sobre vuestras cabezas la espada de la justicia. Nada disimularé que se

oponga á la brillante base sobre que están fundadas las reales ordenanzas. Para conseguir las ven-

tajas que me prometo, empero que todos los señores jefes y oficiales de los respectivos cuerpos se

desvelarán y no descansarán por hacer ver y acreditar á la faz del mundo, que mandan á unos hom-

bres disciplinados, ansiosos de derramar su sangre por la conclusión de una guerra tan devastado-

ra; y no á unos hombres amigos del pillaje, manchados con los vinos que denigran el honor de las

armas reales. Y en prueba de que todos deseamos llenar el hueco de nuestras respectivas obliga-

ciones, que nos hallamos poseídos de un mismo espíritu, prontos á despreciar nuestra existencia

por la Sacrosanta Religión que profesamos, y por los sagrados derechos que asisten al virtuoso

monarca que defendemos, digamos todos, voluntarios, viva la Religión, viva Carlos V.— Cuartel

general de Piedramillera 27 de diciembre de 1857.—Vuestro comandante general.—Basilio AdIoqío

García (aj.»

(a) La que después de esta les dirigió recomendando la empresa que iban á ejecutar, puede

verse en e! número 28.

Tono iT. 60
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sacó de las Provincias , se incliiiabau á marchar con Cabrera en lugar

de continuar bajo su mala dirección, y recelaba quedarse sin soldados.

El 3 fué por Calatayud y Terréz á Ateca; y por Rubierca, Alama y
Sisamon, á Iruecha el 4. Pasó el rio Mesa el 5, y corrió á Maran-

chon: al dia siguiente , de Ciruelos a Riva de Saelices ; luego á Huer-

ta de Hernando, puente de Tagiienza sobre el rio Tajo, Huerta de

Pelayos, Zahorefas, Villanuevade Alcorou, Puente de Peralejos, Perale-

jos, y el 10 coutramarchó por el mismo puente, la Cueva, Beteta, Tobar,

el Val á Poyatos; el 11 por las Majadas, Villalva de la Sierra junto al rio

Júcar, y á Sotos, donde el 12 la vanguardia carlista pudo alcanzar la re-

taguardia de una columna liberal, á la que hizo refugiarse en Cuenca con

pérdida de algunos prisioneros; más reforzada aUí con la columna de Uli-

barri, que desde Navarra seguia á don Basilio, le atacó en el pueblo de

Sotoca, en el que descansaba imprudente, cuando tomando algún ali-

mento, debieron haber continuado la marcha. Esta falta, unida á la poca

aptitud del general, hizo que los carlistas se pronunciasen en retirada

al ponerse el sol, después de ser desalojados de sus posiciones y haber

perdido algunos prisioneros y heridos, que dejaron en poder de sus con-

trarios, aunque unos y otros en corto número. Hubierase hecho prisio-

nero un batallón, si Schelly, que lució su lanza, fuera apoyado por la

infantería que venia muy á retaguardia, por el deplorable estado del ca-

mino y estar descalza; y aun así peleó.

El anciano brigadier, marqués de Santa Olalla, jefe deE. M., fué le-

vemente herido al defenderse bizarramente de cuatro jinetes liberales,

debiendo su salvación al capitán de caballería don Pantaleon Ayllon.

Las fuerzas de Uiibarri no continuaron la persecución; pero los infan-

tes carlistas, aspeados con lo penoso de las marchas sin descanso, por

terrenos ásperos y en invierno, ofrecían en aquella noche un espectáculo

que conmovía, pues muchos de ellos gritaban: «Señores oficiales, máten-

nos vds. por Dios, que ya no podemos más, y no queremos caer en poder

del enemigo. » Toda la noche continuaron los carlistas tan penosa marcha

por Cuevas de Velasco, donde algunos quedaron rezagados, Caracenilla,

junto al rio de Huete, y se reunieron al amanecer en esta ciudad; des-

cansaron un rato el 13, y siguieron por Alcázar á dormir á Uciés. En

veinticuatro horas anduvieron trece legaas por un camino áspero y lleno

de ao*uas, se batieron y lograron adelantarse á sus contrarios.

Por Villarrubia, Torrubia del Campo, el Horcajo, Cabeza Mesada (To-

ledo) y Corral de Ahnaguer, fueron el 14 á Lillo, de donde salieron á las

diez de la noche y llegaron al amanecer del 15 á Camuñas. Aquí se en-

tre'^-ó un destacamento de infantería que mandaba un sargento, conti-

nuaron la marcha, y á media tarde llegaron á Herencia, guareciéndose

en el fuerte el comandante de nacionales y algunos otros. Al anochecer
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se divisó una columna enemig-a, y entonces los carlistas se retiraron,

yendo á campar al monte de la Nava , habiendo cogido en su tránsito á

un espía, que fusilaron en el acto.

El 16, por Villarrubia de los Ojos de Guadiana, al santuario de Nues-

tra Señora del Monte, y al medio dia del 17 llegaron á la vista de Yébe-

nes, resuelto? á entrar de grado ó por fuerza; pero se presentaron las au-

toridades, abrieron las puertas, y se evitó álos vecinos desastres que en

otro caso hubieran e-^perimentado. Los nacionales entregaron sus armas,

y con arreglo á la orden general que se dio á los cuerpos , hubo la

mayor armonía , sin que nadie tuviese que lamentar el más mínimo

esceso.

Al terminar el 18, se emprendió la marcha para Marjaliza, donde se

pernoctó, acampándose al dia siguiente junto al castillo de Guadalerza,

en los montes del mismo nombre.

El objeto de este campamento fué ocultar á los liberales la situación

de las tropas espedicionaria^ , y atacar á la columna que mandaba el

brigadier Minuisir, que avistada por los carlistas en el momento en que

trataba de ganar el pueblo fortificado de Malagon, ^e interpusieron y se

trabó un combate en que quedaron victoriosos los espedicionarios. y hu-

biera =?ido mayor el triunfo , si la caballería que mandaba el coronel Ta-

rín se hubiera empleado á tiempo : pero ni el jefe supo aprovecharlos

momentos, ni don Basilio tomar las disposiciones convenientes; a'^^í que.

tanto Minuisir como los demás jefes, lograron salvarse en la población,

aunque con pérdida de sus equipajes, cuando en realidad todos debieron

haber sido hechos prisioneros. El número de estos fué considerable, aun-

que muchos, <^abedores de la conducta de los partidarios de la Mancha,

prefirieron 'lU'^car la muerte peleando y se abrieron paso, logrando sal-

várselos que no murieron gloriosamente. Las fuerzas de Navarra liber-

taron no pocas víctima"^.

El resultado de este encuentro fué triste para los liberales, que espe-

rimentaron bastante pérdida de muertos , heridos y prisioneros
, y del

bagaje, armas, cajas, etc. Por acuerdo de los jefes de uno v otro bando,

se constituyó un depósito de prisioneros y un hospital de sangre.

Terminada la acción, marcharon las tropas carlistas por Fernán-

Caballero , contramarchando á los montes de Guadalerza , donde acam-
paron. En doce horas aniuvieron diez leguas, incluso el tiempo que
duró la acción. El 21 marcharon á Urda, cuyo destacamento, mandado
por e^- subteniente Jiménez Sandoval, se entregó sin resistencia prisio-

nero de guerra. Este oficial se alojaba con los partidarios manchegos,
d? quien obtuvo toda clase de consideraciones, y hasta caballo, mien-
tras continuó con la columna. Por Oon«:uegra, Ventas del Puerto Lápi-

che y paso del rio Záncira , fueron ol 22 á los caseríos de don Ángel,
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donde acamparon, siguiendo el 23 por Argamasilla de Alba y paso del

Guadiana, á pernoctar al Tomello>o, cuyos nacionales se entregaron,

sin que después se los molestase. Por la Magdalena, Ruidera y sus la-

gunas y Carrizosa, á pernoctar el 24 á Villahermosa.

Sabiendo el general que del pueblo de Ruidera hablan salido diver-

sos carros cargados de pólvora, á cargo de un dependiente de las fábri-

cas y escoltados por una corta fuerza del ejército al mando de un sargen-

to, destacó una compañía de infantería y varios oficiales del cuadro de

caballería, para que á las órdenes de Palillos , á quien también acompa-

ñaban algunos jinetes de los suyos, fuesen á dar alcance al convoy: lo

consiguieron junto á Carrizosa, y á los primeros tiros huyó desorde-

nadamente la escolta, refugiándose en una casa y haciéndose fuerte en

ella; pero sin hacer fuego ni querer entregarse á otros que á los oficiales

navarros, y de ninguna manera á los manchegos. Dada palabra de cuar-

tel, se rindieron, y el mismo Palillos les hizo participar del pequeño re-

fresco que dio á los de su mando.

El 25 fueron los carlistas á Villanueva de la Fuente, y el 26 á Alca-

ráz. A las once de la mañana se alojó la división de don Basilio en este

pueblo, y á la tarde se presentó una división que Cabrera habia destinado

á recorrer las provincias de Murcia y la Mancha , y que acaudillaba el

coronel Tallada. Notábase á primera vista en la numerosa y distinguida

gente que llevaban sus cuatro batallones , que carecían de oficialidad,

pues aunque pasaban acaso de mil plazas cada uno, difícilmente se po-

dría contar con ellos en un momento crítico. Don Basilio, como jefe de

mayor graduación , y nombrado de real orden por su príncipe para el

mando de las provincias de Cuenca , Toledo y la Mancha , resumió el

mando superior de todas las fuerzas. Descansaron tres dias en Alcaráz,

y el último fué pasado por las armas el teniente del batallón de Valen-

cia, perteneciente á la división de Jas Provincias, don Francisco Segarra,

sobre cuyo cadáver desfilaron despue'> las tropas de ambas columnas:

joven valiente, víctima de la debilidad de una mujery.de enemistades,

más que del crimen de violencia, que sirvió de causa para su muerte.

El 31 marcharon por Genave,—provincia de Jaén,—y La Puerta, pa-

sando por el puente sobre el Guadalimar, á dormir á Creerá: descansa-

ron aquí un dia, y el 2 de febrero por el mismo camino á La Puerta y á

pernoctar y descansar á Villanueva del Arzobispo.

Por Villacarrillo, Torre de Pedro Gil á Ubeda el 4. La división de Ta-

llada se corrió á Baeza, donde se alojó; cuya disposición, innecesaria

entonces, pues cabian en Ubeda todas las tropas, acarreó el desastre

del dia siguiente.

El general don Laureano Sanz, que habia tomado el mando de la di-

visión de Ulibarri, conociendo la situación y respectivas circunstancias
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de las dos columnas carlistas, se interpuso entre ambas, atacó de revés

repentinamente á la que creyó más débil, que era la de Tallada y se ha-

llaba en el mayor descuido, y la derrotó haciéndola considerable nú-

mero de prisioneros. La de don Basilio formó á la salida de Ubeda frente

á Baeza y apoyó la retirada de Tallada, emprendiéndola ambas colum-

nas por Torre de Pedro Gil, y vadeando el Guadalquivir con el enemigo

á la vista; pero sin que este les molestase: operación que ejecutaron

tranquilamente apoyados por los tiradores de caballería de Palillos, que

desplegaron en guerrilla á su manera. Luego que los carlistas ganaron

la orilla opuesta, colocaron las dos pequeñas piezas de artillería, que

constituían la dotación de la columna de don Basilio, en un altozano

que domina el rio, é hicieron dos ó tres disparos al enemigo, que se había

adelantado, y se retiró inmediatamente, yendo entonces los carlistas á

pernoctará Cazorla, y por San Miguel de Bujaraiza, río Guadalquivir, á

Ornos, provincia de Murcia, el 6. El 7 por Casas de Carrasco, los Ponto-

nes y el rio Segura á Santiago de la Espada, el Hornillo, donde el pronós-

tico de los que anunciaron las consecuencias del fusilamiento de Segar-

ra, empezaba á cumplirse. No obstante lo terrible del temporal, la ma-

yor parte de las mugeres de este pueblo marcharon á los montes inme-

diatos, temiendo la conducta desenfrenada que se decia observaban los

carlistas, y allí permanecieron espuestas á la intemperie, hasta que no

pudíendo resistirla y convencidas por sus parientes de que se reprimían

los escesos, regresaron á sus hogares.

Descansando el 8 emprendieron el 9 imprudentemente la marcha en

dirección de Segura, i;jnorando que el enemigo se hallaba en este punto.

Iban las tropas empapadas de agua y nieve, y el viento, que st. desen-

cadenaba con furor, hacia que la marcha fuese penosísima, tanto más,

cuanto que esta se hacia por el desfiladero de Despierna-caballos, junto,

á las vertientes del rio Segura. Vi-^ita la dificultad de continuar el movi-

miento, fué preciso retroceder á Santiago y descansar el día siguiente.

Tallada, que más cauto, no había querido mover sus tropas, vio el de-

plorable estado en que don Basilio regresaba con las suyas. Hubo preci-

sión de descansar el 10, y el 1 1 se pasó por el vado del rio Taíbílla á per-

noctar á Nerpio.

Salieron de aquí las tropas bien avanzado el día 12, pasaron á dos

leguas del rio Taibilla y después el puente del Segura, cogiéndoles la

noche en el barranco del Loro, en el que desencadenado furiosamente el

temporal, aumentó las corrientes, que impidieron el paso, y maltrataron

y arrebataron algunos soldados y caballos que perecieron ahogados.

Media legua distaba la villa de Yeste y los vecinos salieron de orden del

general, con hachones y teas encendidas, á buscar un camino más fácil

para que pasasen las tropas ; pero el huracán todo lo apagaba , y la no-
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che toda se empleó en un tránsito lento j penoso , llegando por fin los

carlistas á Yeste, en el estado más deplorable. Ocupóse el 13 y el 14

en limpiar las armas j ropas y reponerse algún tanto de las fatigas an-

teriores, y el 15 regresaron por el mismo camino á Nerpio. Los habitan-

tes de este pueblo , que habian asesinado en la plaza á los rezagados

carlistas, lo abandonaron en masa á su regreso, cuyos soldados se aloja-

ron entonces á discreccion, destruyendo cuanto no les pareció necesario

á su sustento ó utilidad propia. Por desgracia de la población, halláronse

en un desván de la casa del alguacil las ropas ensangrentadas de los

asesinados y los paquetes de pólvora que conducían , procedentes de la

capturada en el convoy de Ruidera: esto exaltó los ánimos, y al empren-

der la marcha al dia siguiente , la soldadesca incendió la población , no

obstante la orden general que la noche antes se habia dado , recelando

esta catástrofe.

El 16 por la Puebla de don Fadrique,—Granada—y el rio Brobac, á

pernoctar en Huesear, y al dia siguiente, se separó Tallada con

su división de la de don Basilio, y éste marchó pasando el rio Gua-

dalar. á Castril de la Peña, cuyo puente también atrevesó, pasando des-

pués el Guadalquivir por el puente de la Alcantarilla, á cuyas inmedia-

ciones acampó. Siguió luego por Pozo Alcon, Hinojares, Arroyo Molinos.

Poyatos, á Peal de Becerro, y por el vado del Guadiana Menor, cuyo gran

caudal hizo penoso su vadeamiento, fueron á descansar en Jodar,—Jaén—

y el 20 se pasó de nuevo el Guadalquivir, por el Puente Viejo, y por Ube-

da, Puente Nuevo sobre el Guadalimar á Navas de San Juan, donde se

descansó dos dias.

Por Arquillos, el Puente Mocho sobre el Guadalim, puente sobre el

Guadarrizas, Aldea Fernandez, Aldea-Gascabellosa, Navas de Tolosa y
Venta Nueva á Santa Elena el 23, y al siguiente por Despeñaperros, Ven-

ta de Cárdenas, y por el Visillo, á alojarse al Viso. No pensaba el gene-

ral carlista tocar en este pueblo; pero habiéndole pedido raciones, que

debia conducir á otro punto próximo, el comandante de la fuerza que le

guarnecía, y la justicia del mismo, contestaron que, si querían los

carlistas raciones que allí las hallarían en las bocas de los fusiles.

Entóuce> contramarchó don Basilio en dirección al Viso, y sus habitan-

tes se encerraron en el fuerte, dejando abandonadas sus casas, de las que

tomaron posesión los que en ellas no pensaban hospedarse. Como es

consiguiente, lo que no sirvió para el sustento del soldado, lo destruyó

este sin piedad, y los jinetes manchegos, cuya venganza era terrible,

incendiaron á la mañana siguiente las casas de los liberales más exal-

tados."

Tan vandálico era el proceder de la mayor parte de los carlistas

que se le agregaron á don Basilio, que al participar éste á don
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Carlos la derrota que sufrió Tallada el 6, le decia entre otras cosas:

«Las tropas de Aiagon, cobardes é insubordinadas, huyen á la vista

del enemigo, atropellan y roban cuanto encuentran. Las fuerzas de la

Mancha son aun peores; sus jefes, oficiales y soldados, no son más que

unos facinerosos... Prefiero la muerte á tener á mis órdenes semejantes

foragidos que no conocen ni religión ni rey; son ladrones y nada más...

Pienso marchar á la provincia de Murcia, á ver si calzo á la tropa que se

halla descalza.»

HORRIBLE SUCESO EN LA CALZADA DE CALATRAVA Y PUERTO LLANO.—

PROSIGUE SU MARCHA LA ESPEDICION DE DON BASILIO.—ENCUENTROS.

n.

El 25, llegaron los carlistas á la Calzada de Calatrava (1), y su guar-

nición se replegó al fuerte sin hostilizarlos, participando los carlistas que
necesitando reposo, no les molestarían en lo más mínimo, ni harian fue-

go si no les inquietaban. Así pasaron unos y otros el resto del dia y to-

da la noche siguiente, después de haber reducido á los liberales á que
dejaran entrar en el pueblo á sus enemigos. Constituia la guarnición

encerrada, una pequeña fuerza del ejército y no pocos individuos de na-

cionales de diversos pueblos, que formaban parte de la columna que
mandaba el brigadier Minuisir.

Durante la noche, los carlistas del pueblo trabajaron en rendir á los

liberales; cruzábanse continuamente de casa de don Basilio á la de Qui-

jana, que le acompañaba, y al llegar á cosa de las doce Orejita, hijo de

la Calzada, se decidió el sacrificio de sus paisanos, sin embargo de lo

fraternalmente que algunos de los mutuos enemigos pasaron la noche,

trocándose cigarros y bebiendo unidos.

(i) Sobre lo sucedido eu esta villa, son cniiosos estos antecedentes.—Al ir el ifí ó 18 defebrero
uno de los sacristanes de la parroquia á anunciar la mitad del dia, se encontró abierta la puerta del
sagrario, desparramadas las sagradas formas por !a mesa del altar, y que habla desaparecido el co-
pón. Alarmóse el [)ueblo al saber tan sacrilego desacato, reunióse el clero en la iglesia, y se halló

el copón en el silió llamado Carbonera, especie de nicho debajo de la torre. Culpóse á los soleados
de francos y nacionales que estaban de vigias en este sitió; se calificó de herejes á los iibernles, v el

cura párroco don Valeriano López de Torrubin, gran cruz de Calatrava, dispuso se desocupara el

templo, y la autoridad que se procediese a formar la competente sumaria.

Reuníanse en tanto los carlistas de la Calzada en casa de una señora viuda, de la que un parien-

te marchó á poco á uuiíse con don 13asibo, y no se dudaba que este se aproximaría al pueblo.

La causa seguía al mismo tiempo su curso sin que se probara lo más mínimo contra los vigías

de la torre, y se comenzó á sospechar de un cura, que se pasó después á los carlistas, se complicó
el proceso y se perdió á poco, baciéndole desaparecer.
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Don Benito López de Torrubia, con mejores sentimientos que su her-

mano don Valeriano, procuró aplacar el rigor de ios carlistas; más nada

pudo conseguir. Los liberales, esclavos de su deber, estaban resueltos á

defender caras sus vidas, y al ver don Basilio esta noble y heroica reso-

lución, apeló al indigno medio que ya estaba dispuesto. Convencido el

jefe carlista de la imjTOsibilidad de reducirlos, les fijó un término fatal

para que se entregasen; y habiendo contestado negativamente, retirá-

ronse las tropas á los puntos marcados y rompióse el fuego por ambas
partes. La artillería carlista abrió las puertas de la iglesia que servia

de fuerte, y á ellas se lanzaron diversos infantes y paisanos, que llena-

ron de haces de leña, de altares, retablos, cargas de guindillas y mistos

encendidos, el pavimento del templo, que cerraron otra vez. El resto de

la infantería asestaba sus tiros á cuantos asomaban por las troneras y
ventanas. En breve el fuego de la hoguera interior del templo se comu-

nicó á las bóvedas horadadas por sus defensores, y el calor sofocante, y
la horrible densidad del humo que destrozaba sus fauces., no les permitía

ya respirar (1). Entonces empezaron á tocar la campana y á clamar por

que se los salvase. El edificio se hallaba convertido en un volcan, y los

fugitivos que se presentaban sobre los caballetes de los tejados eran fu-

silados por los carlistas. Un grupo de aquellos desventurados, entre los

que se contaban bastantes mujeres y niños, se presentó á la vista de los

sitiadores, los cuales suspendieron el fuego; más viendo próxima á des-

plomarse la incendiada techumbre, y que varios de aquellos infelices se

lanzaban de lo alto á encontrar una muerte que creían menos aterrado-

ra, recibieron los carlistas con las bayonetas á los que no asesinaban

á balazos. A los pocos momentos huudióse con espantoso ruido la bóve-

da abrasada, sepultando entre los escombros y las llamas á multitud de

personas, víctimas de su patriotismo, ó de su cariño (2). Tal fué la san-

grienta y horrible tragedia de la Calzada de Calatrava.

Enterado Narvaez de estos y otros horribles sucesos, siguiendo el

sistema de que nos ocuparemos más adelante, permitiéndonos ahora esta

digresión, fué á la Calzada, y salió á recibirle el clero guiado por el tris-

temente célebre prior, quien llevando la voz dijo:

—Excmo. Sr.: amantes del trono de la reina constitucional felicita-

(4) Durante el fuejío se jiresentó el famoso prior, como mediador |)ara reducir á ios sitiados,

en el Ínterin que se arrimalian los coinliustihies para incendiar !a iiílesia , que era el fuerte; y cuan-

do esluvo encendido el fue^o cesó en su discurso. Pro^resal)» el fuego, y al oir los clamores de las

mujeres y niños que encerraba el templo y las imi lecacií.nes dt^ los liomlire?, es tama que dijo

aquel indigno ministro de un Dios de paz y mansedunilire: ¡Qu<' lien tiunplado está el órgano!

Al descüljíarse uno de los narionnles, á pesar de la fractura que sufrió, pudo correr, y al verle

el prior, dijo: A ese conejo; qnese escapa, cazarle; y le mataron.

(2) Perecieron ciento sesenta y seis personas, la mayor parte mujeres y niños.
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mos á V. E., V le pedimos que deseando defenderla nos dé armas, j á to-

do j1 pueblo para batir á los enemigos, etc., etc.

Indignado Narvaez de tanta audacia le contestó

:

—Señor prior: perdóneme V. S. que no me baje del caballo, bese la

mano de V. S. y reciba la bendición, porque si son ciertas las culpas que

le imputan á V. S., vá á caer sobre su cabeza todo el rigor de la ley;

pero si no lo son, yo le pediré humildemente perdón por haberle ofendi-

do: por el pronto está V. S. preso, y se le formará causa al instante para

saúer la verdad.

Desatendió las súplicas que empezó á hacerle; le llevaron á la cárcel,

y probados sus crímenes fué condenado á morir al pié de las ruinas que

causó, como se ejecutó (1).

Los carlistas se dirigieron por Argamasilla de Calatrava á Almodó-

var del Campo: descansaron aquí tres dias, y el 3 de marzo llegaron á

Puertollano, cuya guarnición, compuesta de una compañía de francos y
varios nacionales, se refugiaron en la iglesia convertida en fuerte, de-

jando la villa a merced de los carlistas, que ni hostilizaron ni fueron

hostilizados. Cruzáronse diversos oficios entre sitiados y sitiadores, y
aun el jefe de aquellos, que en el capitán de los francos, salió al aloja-

miento de don Basilio, con quien tuvo una larga conferencia y hasta se

enteró por sí propio de los medios de ataque de que éste disponía, sin

que de modo alguno quisiera entregarse con su gente, ni como pri-

sionero de guerra, ni bajo palabra de marchar libremente á sus hogares.

Prefirió, por el contrario, regresar al fuerte y defenderlo del ataque que

había resuelto el general carlista. Rompióse el fuego por ambas partes

al amanecer del 4, y los sitiados se r^^plegaron pronto á la iglesia y tor-

re de la misma, desde la cual redoblaron sus esfuerzos haciendo más nu-

trido el fuego desde las aspilleras : apagaron pronto el de la torre los

dos cañones de montaña que asestaron los sitiadores
, y hacinaron en-

tonces los mismos combustibles que en la Calzada, en el interior de la

iglesia, cuyas puertas violentaron, y á poco rato el humo y el fuego

obligaron á los sitiados á replegarse á la torre medio sofocados y á pedir

socorro. Entonces el general carlista mandó cesar el fuego y que pri-

meramente se procurase salvar, ya por medio de escalas ó con las cuer-

das que los sitiados tuviesen en su poder, las mujeres y niños que había

con ellos, dejando que la guarnición optase entre perecer abrasada ó en-

(i) Al ser puesto en capilla, las viudas de los nacionales, todas las agraviadas por él, pidieron lio.

rosas á Narvaez la vida del prior; y esias mismas impulsadas entonces por su familia, y por el te-

mor de que sino era fusilado, se vengarla en ellas de lo que le habían hecho sufrir, cuando se efec-

tuó la ejecución respiraron, y fueron á dar gracias ai jefe liberal por aquel grande acto de repara-

dora, de verdadera justicia.

Tomo it. 61
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tregarse á discreción. El último partido fué el que abrazaron estos des-

dichados, y don Basilio, que desconocía sin duda la generosidad, y solo

daba oido á la yoz de la venganza, fusiló á los que ya tenia destinados á

tan cruento sacrificio, sin que las súplicas de la mayor parte de la ofi-

cialidad carlista, bastasen á impedir la ejecución de la sentencia, que

tuvo lugar al dia siguiente en las inmediaciones de la villa, siendo con-

ducidas las víctimas en dos grupos, el segundo de los cuales, en que iba

el desventurado capitán, sintió la detonación de la descarga que con-

cluía con sus compañeros de martirio. Escena horrorosa que hizo aso-

mar las lágrimas á los ojos de los que la presenciaron, y que hubo de

avergonzarles al ver la serenidad con que aquel valiente marchaba á

morir por la causa de la libertad.

El 5 marcharon á Argamasilla de Calatrava , se encaminaron luego

hacia Ciudad-Real, donde el general pensaba pernoctar; pero el briga-

dier Guajardo, que mandaba en este punto, no teniendo fuerzas para

impedirlo, se valió de un ardid que produjo el efecto que se proponía:

tal fué el de fingir un parte suponiendo la próxima llegada de una co-

lumna en auxilio de aquella capital, y que hizo cayese en manos de los

espedicionarios, cuando estos llegaron al puente Moreno sobre el Java-

Ion, después de haber pasado por Caracuely Torrecilla. Al propio tiem-

po hizo que la mujer de uno de los oficiales que acompañaban á don Ba-

silio, le escribiese la noticia de la supuesta llegada de la columna, ha-

ciendo que esta carta llegase á sus manos, como sucedió. Otro jefe más
avisado y resuelto, al ver la coincidencia del parte y de la carta, hubie-

ra sospechado el lazo y aprovechado los momentos; más don Basilio ca-

yó torpemente en él, y contramarchó por el mismo camino á Puerto Lla-

no, donde pernoctó, y descansó el 7; el 8 fué á Retamar. Brazatortas y
Almadén, y el 10, tres columnas combinadas, trataban de caer á la vez

sobre la de don Basilio; la más próxima era la de Méndez Vigo, que se

descolgaba de Estremadura y confines de Andalucía, á la que, si aquel

hubiera sido más arrojado y previsor, no hubiera vacilado en atacar, y
es bien cierto que la victoria hubiese coronado sus esfuerzos, y abierto

ancho campo para las operaciones sucesivas en un país en que habia

abundantes subsistencias y recursos; pero don Basilio, que en su aloja-

miento de Almodóvar del Campo tuvo la jactanciosa presunción de decir

que los elogiados adelantos del inmortal Zumalacarregui iban á ser na-

da comparados con el estado floreciente en que él iba á poner las fuer-

zas de la Mancha, prefirió replegarse al centro de esta provincia, y este

fué su mayor error. Lo prudente, lo acertado, ya que no quiso situarse

al principio de su incursión, como debió hacerlo, en la provincia de

Cuenca, al abrigo de las líneas militares de Cabrera, hubiera sido haber

metido la infantería en las escabrosidades de los montes de Toledo, y al
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amparo del fuerte de Guadalupe haber ido organizando , sobre la caba-

llería que sacó de las Proyincias, los jinetes de la Mancha, destacando en

el ínterin partidas volantes, bajo la dirección de oficiales prácticos en el

terreno, á la provincia de Estremadura, de la cual sacasen granos y ga-

nados para la subsistencia de las tropas
;
pero hacer alarde de las fuer-

zas, era, además de cansarlas inútilmente, llamarla atención del enemi-

go, cuando convenia por el contrario ocultárselas hasta tenerlas com-

pletamente organizadas. Pero contrayendones á la marcha de este dia,

lo cierto es que, á las once de la noche retrocedieron los carlistas por Al-

madenejos y descansaron acampados un corto rato en la dehesa de la

Alcudia hasta el amanecer del 11 que continuaron su marcha por Braza-

tortas y el Retamar, pernoctando en PuertoUano. El 12 por el Pardillo

á la Calzada de Calatrava, y á las tres de la tarde del 13 llegaron á Val-

depeñas, pueblo que precisamente se hallaba en el punto céntrico á que

las tres columnas enemigas se dirigían á la vez. El brigadier Rugero—
Palillos,— que había ido á esplorar al enemigo, volvió con un escuadrón

de oficiales antes de anochecer y dijo que una columna liberal quedaba

alojándose en el pueblo de Carrion, á dos leguas de Valdepeñas, y otros

avisos anunciaron la próxima llegada de otras fuerzas que debían caer

sobre la villa. Esto era más que suficiente para que se hubiese dispues-

to que nadie permaneciese en su>^ alojamientos , ó al menos que toda la

fuerza carlista se concentrase sobre un punto determinado; y lejos de

hacerlo así, se dejaron las tropas diseminadas en las casas, contentán-

dose con dejar de reten en la plaza, al mando del coronel don Fernando

Fulgosío, un batallón. La caballería, que debió haberse colocado en pun-

tos en que pudiera tener fácil s'alida, y cubierta por infantería, se la alo-

jó precisamente en donde era tanto más difícil que saliese, cuanto que

se hallaba obstruido el tránsito de las calles con los escombros de los

parapetos que habían sido destruidos por los carlistas á su entrada en la

población. Por otra parte, el servicio de las avanzadas, fué confiado, por

desgracia, á los partidarios de la Mancha, quienes cometieron la impru-

dencia de encender una hoguera en el sitio de la primera avanzadilla,

llamando así la atención del enemigo. Este, sorprendiendo unos paisa-

nos que aquella fuerza enviaba á esplorarle, la tomó de revés y la pasó

á cuchillo. Al mismo tiempo, el capitán don Joaquín Díaz Moreno, que

mandaba una compañía de infantería de la Mancha, en vez de estar en

vela al frente de sus soldados, dejó á estos encomendados á un subalter-

no, y de su propia voluntad, marchó á una de las casas inmediatas, don-

de se acostó con la escesiva confianza de quien nada teme ni recela; pro-

ceder que facilitó la sorpresa que había meditado el brigadier Flinter, y
cuyos resultados todavía hubiesen sido perjudiciales para él mismo, si el

coronel Fulgosío hubiese acudido al fuego, en vez de retirarse por el la-
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do opuesto. Lo cierto es, que todos los oficiales del cuadro de caballería,

que se hallaban alojados en una posada próxima al punto por donde

penetró la infantería liberal , tuYÍeron que rendirse sin poder moverse y
fueron conducidos á la iglesia, que sirvió de depósito.

En el Ínterin , las fuerzas que babian logrado salir al campo recha-

zaron á sus perseguidores y los encerraron en el pueblo , con pérdida de

muertos y heridos y algunos prisioneros.

Si don Basilio hubiese sido un jefe de brío, el hecho de Flinter, lejos

de servir á éste de timbre glorioso , le hubiera acarreado un desastre;

porque aquel pudo batirle ventajosamente y hacerle pagar su temeridad,

que tal fué el no esperar á que las divisiones de Sanz y Pardiñas lle-

gasen, como tenían convenido, y como lo verificaron , aquella misma
mañana.

Este temor
,
pudo acaso influir en el ánimo de don Basilio para que

emprendiese la retirada ; pero es bien cierto que , si hubiese batido an-

tes en detall á una de las divisiones contrarias , las otras se hubieran

quizá retraído algún tanto. El triunfo fué importante para los liberales

por la pérdida que esperimeutaron los carlistas de muertos . heridos y
prisioneros; la de la clase de oficíale- llegó á unos cuarenta hombres,

pertenecientes en su mayor parte al cuadro organizador que se halló

en la posada, y fueron todos hechos prisioneros.

Los soldados de Flinter se condujeron con decoro y humanidad; no así

los francos y partidas que los acompañaban
, que tenían más resenti-

mientos que vengar ; se cebaron en los rendidos é indefensos , y sacri-

ficaron inhumanamente á muchos de ellos, buscando al efecto con ávida

saña á los que dependían de Palillos. Los prisioneros carlistas temieron

al principio por su vida, más no peligró.

A poco de terminada la jornada llegó la división de Sanz á Valde-

peñas, y tanto este jefe como Flinter y Guajardo, se presentaron en la

iglesia á reconocer los prisioneros, qne quedaron más agradecidos al

segundo por lo afablemente con que les trató.

El brigadier Minuisir, herido en esta sorpresa, formó empeño en que

los oficiales de Navarra fuesen tratados con toda clase de conside-

raciones, y Flinter, por su parte, asintió y demostró su atención, ün
oficial prisionero llamado Jácome , que había guardado las debidas de-

ferencias con aquel jefe, cuando á. su vez fué prisionero de Gómez en la

acción de Almadén, reconocido ahora se le ofreció su libertad, que Já-

come, pundonoroso, no quiso admitir, prefiriendo seguirla suerte de sus

compañeros, é ir con ellos al depósito general establecido en Cádiz.

La pérdida de la jornada de Valdepeñas, trajo á don Basilio más

funestas consecuencias (jue las que éste pudo i)resumir en un principio:

pues la parte moral afectada en una sorpresa, no es fácil de adquirir
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en lo sucesivo, tanto más, cuanto que, el que sorprende, llega á cobrar
tanta afición á esta clase de ataques , como recelo el que los sufre.

DERROTA DE LA ESPEDICION DE DON BASILIO.

III.

A pesar de la táctica que adoptó don Basilio, mostrándose humano
en muchos puntos, como para hacer olvidar An duda las crueldades
cometidas en otros, las fuerzas liberales que le perseguian, adquirieron
superioridad. Pardiñas volvió sobre la Mancha cuando Flinter acababa
de desconcertar los planes del jefe carlista, que empezó á verse acosado
por los anteriores jefes j Sanz, Azpiroz y Méndez Vigo, reuniendo todos
tropas suficientes para esterminar á doble número del que guiaba don
Basilio.

Para asegurar más el éxito se dividieron los jefes liberales, si bien
se alejaron demasiado, confiando más de lo que debieran en la debilidad
de sus enemigos, y creyendo quizá que cualquiera de las divisiones po-
dia deste-ozarle. Méndez Vigo volvió á Estremadura, que era el distrito
de su mando; Sanz vino á Madrid, y Pardillas fué á esperar en Ocafia
órdenes del gobierno, que le dio la de enviar al ejército del Centro un re-
fuerzo que era tanto ó más necesario en la Mancha; así lo comprenrlió
después, se las dejó y le encargó el mando de las provincias de Toledo yCmdad-Real, y el de las tropas de Fliuter, cuyas operaciones demonstra-
ban ya el estravío de su razón, que habia de serle á poco tan funesto.

El golpe sufrido en Valdepeñas, desalentó á los espedicionarios; pero
merced á la diseminación de las fuerza^ liberales pudieron dirigirse el 15
á Villarta de San Juan y de aquí á Villarrubia de los Ojos. De-pues de
haber procurado una sorpresa, pernoctaron el 16 en Fuente del Fresno;
y por el Castillo y Yébenes fueron á Orgaz, cuyo destacamento liberarse
entregó, así como el 20 la guarnición de Menasalba^ compuesta de más
de cien hombres entre nacionales y tiradores, que prefirieron morir fusi-
lados á ser devorados por las llamas, con sus mujeres é hijos algunos
Los carlistas habían incendiado el fuerte, para lograr la rendición de sus
vahentes defensores. Por Navalmoral dePusa, Alcaudetey Belvis de la
Jara, Nava de Ricomalillo y Bonal fueron el 24 y por Villarta á pasar el
Guadiana; invadieron' á Herrera del Duque y Siruela, penetraron en la
Mancha, entraron el 26 en Almadén, sorprendiendo su guarnición, de la
que hicieron cerca de doscientos prisioneros de infantería v caballería

y después de descansar un dia, fueron por Ahnadenejos, Brazutortas'
Retamar, Puerto Llano, ArgamasiUa, Calzada y Moral de Calatraya. á
acampar el 31 átiro de fusil de Manzanares.
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El 1.° de abril volvieron á Villarta de San Juan y Villarrubia de los

Ojos; y por los cortijos de Malagon y Molinillo, otra vez á Navalmoral de

Pusa y demás pueblos á donde habían estado del 21 al 24 del mes último.

El 6 salieron de Ricomalillo y por Gargantilla y Sevilleja á Nava-Estena

el 8; fraccionándose en este dia la división en varias columnas, para elu-

dir la activa persecución de Pardiñas que iba encima. Continuaron

algunos dias merodeando por aquellos pueblos, al abrigo de los montes,

hasta el 28 que pasaron el Tajo por el vado de Azután, y vistos por la

guarnición del Puente del Arzobispo. Por su inmediación se dirigieron

á Navalmoral de Plasencia, donde murió el coronel carlista Sánchez, de

las heridas que recibió en la escaramuza trabada con la guarnición de la

anterior villa. Pasaron el rio Tietar, y por el valle de Plasencia á Béjar,

donde el 3 de mayo les sorprendió y batió Pardiñas.

Habíase adelantado Pardiñas á Plasencia el 1." de mayo, movióse

luego sobre Baños, y al saber la dirección de don Basilio, corrió en su

busca y llegó á Bejar en la madrugada del 3; y aunque no pudo sorpren-

derle como en Castril, cargó al reten que mandaba Fulgosio, mató á este

jete, desconcertó á los soldados, se introdujo el pánico en los demás de

la población, y el triunfo se declaró decididamente por los literales.

Huyó don Basilio, capitularon las tropas alojadas en el castillo, fueron

apresados los jefes en sus mismos alojamientos, y entre los prisioneros se

contaron Jara, Tercero, Cuesta y Carrasco. Los muertos y heridos no

fueron muchos; pero los prisioneros ascendieron á unos sesenta oficiales

y sobre novecientos individuos de tropa: según otros no llegaban á oOO.

La espedicion de don Basilio sufrió un golpe mortal en este encuen-

tro del que no se recuperó: sus operaciones, desde entonces, son insig-

nificantes. Hasta su regreso recorrió más de 600 leguas.

Otra nueva lección que enseñó el producto que se sacaba de las es-

pediciones, que seguian, sin embargo, haciéndose emprender al conde

de ^egri la que no tuvo mejores resultados, y fué cinco dias antes der-

rotada por Espartero.

Pero veamos en tanto como empezaba en el Norte la campaña

de 1838.

OBSERVACIONES SOBRE EL COMIENZO DE LA CAMPAÑA DE 1838.

IV.

Don Carlos tenia establecido su cuartel en Llodio, y Guergué procu-

raba rivalizar en su mando en jefe del ejército con los generales que en

él le habían precedido. Pretendia así acallar la« murmuraciones que pro-

dujo su nombramiento y borrar los tristes recuerdos de su infortunada
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espedicion á Cataluña. Pero ni los antecedentes ni conocimientos de
Guergué, garantizaban el éxito que se prometía. Y nunca, como ahora,
podia lucir un general en jefe, porque la guerra iba á tomar otro aspecto!
Las operaciones militares iban á dejar de ser hijas del acaso, para serlo
de meditados planes. Por eso nos ocuparemos especialmente de los gran-
des ejércitos que iban á encontrarse frente á frente.

Los hechos de las pequeñas divisiones esparcidas en el país vasco,
eran insignificantes. Las fuerzas que bloqueaban á Bilbao y sus pueblos
inmediatos, no presentan más que algunos encuentros de escasa impor-
tancia con las guarniciones liberales que hacían continuas salidas. En
Guipúzcoa se procuraban conservar las Hneas j posiciones establecidas
aumentando sus medios de defensa; y en Navarra, tenían Tarragual, Rí-
palda y García, pequeños encuentros y escaramuzas en Unzué, Bíur'rum
inmediaciones de Estella, y en Orbaiceta, procurando impedir la llegada
de convoyes á Pamplona, y apoderándose de algunos destacamentos.

Los posteriores movimientos de León, y la toma de Belascoain, nos
llevarán á su tiempo á aquel país.

En Álava sucedía con poca diferencia lo que en las demás pro-
vincias.

Mientias tanto, no desperdiciaba el tiempo el conde de Luchana.
Había restablecido la disciplina del ejército, que era una de las más
grandes.empresas, y le tenia obediente y entusiasmado. Si no estaba
provisto de todo lo necesario, no era culpa suya: no pudo hacer más que
comprometer su fortuna, y satisfacer de su peculio las apremiantes ne-
cesidades de las tropas. Y es admirable que, á la vez que era blanco de
calumniosos artículos, de disfrazados liberales, se empobrecía por soste-
ner el ejército, y le preparaba á nuevos combates, que habían de dar re-
bultados positivos; no á las batallas que exigían en los círculos de los
cafés, en las columnas de un periódico.

Al tomar ahora nuevo aspecto la guerra civil, veremos al conde de
Luchana ostentar sus dotes militares; y en una campaña difícil, sobre
la que no había ejemplos; en una campaña que no pudieron comprender
los afamados generales de la Francia. Había que estudiar la guerra so-
bre el terreno; había que emplear una nueva estrategia, y había que
crear una táctica de guerrillas y de batallas á un mismo tiempo.

El detenido estudio de esta lucha, los combates que vamos á referir,
son bastantes á formar la reputación de un jefe y á demostrar al mundo
que la nación que ha visto al frente de sus ejércitos á Gonzalo de Córdo-
ba, Carlos V., Alejandro Farnesio y otros célebres capitanes, aun puede
presentar dignos sucesores; y si hemos llegado á la época en que se ha
de reconstituir la sociedad europea entre el fragor de los combates, en
esa lucha gigantesca, que se teme y se ve, y se anuncia como la mag-
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nífica y sangrienta epopeya del siglo XIX, el pueblo que tremoló sus

gloriosos pendones en Constantinopla y en Roma, que dio leyes á Italia

y subyugó á Flandes, reconquistará su perdido ascendiente, y el primo-

génito de la r.za latina, no carecerá de capitanes (¿ue la enaltezcan.

OPERACIONES MILITARES.

V.

El conde de Luchana habia dado una imponente actitud al ejército.

que comprendida por sus enemigos, temieron.

Los pueblos ocupados por los carlistas, empezaban á conocer lo pe-

noso de su situación al ver la esterilidad de sus sacrificios, y vislumbrar

su ruina en la prolongación de aquella sangrienta lucba. Este deseo que

se iba inculcando en las misas, cuya posición no mejorarla el triunfo

de uno ú otro partido, crecia, tomaba consistencia, é iba formando una

opinión compacti, robusta, que era prsciso aprovechar.

Así lo comprendió el conde de Luchana, y pensó con acierto, que

nunca debia ser más prudente que en tale^ circunstancias, ni evitar con

mayor esmero todo cuanto pudiera comprometer una situación tan favo-

rable á la cau-a liberal, y á caya creación contribuyera. Tenia que ser

político y militar, y no arriesgar operaciones sin éxito seguro, ya apro-

vechando los descuidos é imprudencias del enemigo, ya suscitándolos»

ya en fin, obrando con enérgica resolución para asegurar los planes que

trazara.

Después de marcar un movimiento general Buerens con nueve

batallones, dos escuadrones y una batería rodada, que pasó á Villarca-

yo, y reforzó los cinco batallones que allí tenia el general Iriarte, con

un escuadrón y cuatro obuses de á doce, marchó el conde rápidamente

sobre Oña y frustró los planes que habían concebido los carlistas al reu-

nir las grandes fuerzas que revistaron entre Llodio y Amurrio. ün
acertado movimiento estratégico y la rara casualidad de ponerse practi-

cable en aquella estación el vado Mendavia. permitió pasar el Ebro á

don Basilio; y en el acto, envió Espartero en su contra á Ulibarri, que

suponiéndolo se aprestó con cuatro batallones y las instrucciones que

ya de antemano le diera, previendo este caso. Tomóle ventaja el car-

lista, y pudo marchar sin obstáculo, principalmente por haber llevado

el crobierno á Cuenca á la brigada de Azpiroz , sin conocimiento del ge-

neral en jefe, que le habia mandado operase en las sierras de Burgos y
Soria, que tanto conocia.

Frustrado por Espartero el paso de la e=:pedicion á Castilla por las

Encartaciones ó manantiales del Ebro, procuranm los carlistas llamar
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la atención de sus contrarios hacia la izquierda liberal, acarreando arti-

llería, municiones y demás pertrechos de sitio, aparentando atacar á

Valmaseda, mal provista de subsistencias. Más no dudó el conde de

Luchana de que todo aquello era una estratagema, como lo evidenció

la trabajosa retirada de la artillería y pertrechos desde Zaya á Llodio.

Érale, sin embargo, necesario á Espartero dejar sobre Viilarcayo y
el valle de Mena, alguna fuerza capaz de oponerse á cualquiera espedi-

cion que se intentara por aquella parte, y de socorrerá Valmasede, su-

ministrándola".víveres, ó rechazar un ataque verdadero. Con este en-

cargo especial, quedo el general segundo en jefe don Manuel de Latre,

reuniendo el mando de las divisiones Buerens é Iriarte, que le daban un
total disponible de catorce batallones, tres escuadrones, una batería ro-

dada de á 8 y 7, y otra de obuses de á 12 con la de cohetes á la con-

greve.

El conde de Luchana marchó desde Oña á Miranda de Ebro para
cubrir este rio, vadeable entonces por noventa y ocho puntos desde
Trias a Tudela.

Establecidas así las tropas liberales, y viendo el carlista el compro-
miso en que quedaba la espedicion de don BasiHo, reconcentró más fuer-

zas.á principios de Enero sobre Arciniega, para forzar el paso de su es-

pedicion, y repitió las demostraciones de ataque á Valmaseda ó Portu-

galete. Esto y las indicaciones del general Latre, indujeron al conde á

establecerse entre Pancorbo y Oña, dando al mismo tiempo instruccio-

nes á todos los comandantes generales de división ó distrito, para que
hostilizasen al enemigo cuanto fuese posible; instrucciones que fueron
exactamente cumpHdas en todas partes, y con ventajosos resultados,

haciendo así pensar al país carlista en su propia conservación. Los pue-
blos redoblaban entonces sus anatemas contra las espediciones que les

dejaban; pero también maldecían tener que alimentar á mucha gente.

Estos eran los preludios de su descontento por la duración de la guer-
ra; descontento que se debia aprovechar en obsequio de la paz.

La situación de los once batallones que tenia el general en jefe en
la Bureba, hizo desistir de nuevo á los carhstas de sus planes hacia

aquel punto, y formaron el proyecto de pasar unos cuatro batallones y
dos escuadrones con artillería de montaña por los vados de Mendavia,
á las órdenes del cura Merino y de Zabala. Al saber el conde de Lucha-
na este movimiento, que se suponía de mayores fuerzas, marchó hacia

el bajo Ebro, y con tanta oportunidad, que el enemigo emprendía su

paso á su llegada á Arrubal y Agoncillo, hallándose con anticipación

en Alcanadre y Calahorra el coronel Zurbano con un fuerte batallón y
cien caballos. Cambiáronse algunos tiros, jugó la artillería carlista, se

retiró esta fuerza sobre Mendavia y los Arcos, y después á lo interior
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perseguida por don Diego León, que cumpliéndolas órdenes del general

en je!e, lo hacia con la división de la Ribera.

Latre introducía al mismo tiempo un convoy de víveres en Valma-
seda, aunque escaso de pan por carecerse de él. Los carlistas, que por

ignorar acaso esta operación no se opusieron á ella en un principio,

como pudieron hacerlo, lo ejecutaron al concluirla, pero fué rechazado

con pérdida su ataque.

Mas avisadas estaban las fuerzas carlistas en Navarra, que seguían

en su constante empeño de cortar las comunicaciones con Pamplona y
reunirse en acecho en el ensangrentado Carrascal é inmediaciones, que

dieron por resultado las acciones del 2, 8 y 1.5 de Enero, introducién-

dose en Tafalla y Olite y bloqueando muy de cerca á Puente la Rei-

na (1).

La absoluta escasez de subsistencias que esperimentaba la capital

de Navarra y todas las tropas del vireinato, obligaba á proteger la

marcha de repetidos convoyes desde Tudela y Calahorra, empleándose

en esto las fuerzas de aquella provincia, que desatendían por precisión

la Ribera; y como el carlista no desistia de su plan de pasar la espe-

dicion de Merino, se hacia indispensable cubrir el Ebro, y lo verificó el

general en jefe desde Fuenmayor á Calahorra.

Alarmado Latre con el imponente aspecto que tomaban los carlistas

á su frente, repetía sus avisos diciendo que fortificaban sus líneas en-

tre Villanueva de Mena y Valmaseda, reuniendo diez y seis batallones,

cortando todos los caminos y puentes, y haciendo intransitables varias

subidas á la Peña de Orduña; lo cual presentaba espuestísimo el ataque

ya forzoso para socorrer á Valmaseda, cuyas subsistencias empezaban

á escasear con el bloqueo: hizo un reconocimiento en fuerza, y ratifica-

do en su opinión, mandó á un oficial de estado mayor á quede viva voz

manifestase al general en jefe la imperiosa necesidad de su presencia en

aquel punto de peligro, para que su prestigio con las tropas hiciese que

el ataque de aquellas líneas, cada vez más formidables, no fuese des-

graciado.

En crítica situación le ponia esta llamada: no podia desatender el

Ebro, vadeable por muchos puntos: el general León marchaba á arro-

jar á los carlistas de Olite y sus inmediaciones; pero consideró con

acierto más necesaria su presencia donde mayor era el peligro que ha-

(I) En el combate del 15 se dístingnieron don Venancio Gurrea, don Francisco de Paula Vi-

llar y don Carlos León, que siempre se bailaron en las compañías de cazadores mas avanzadas,

asi como don José de la Concha, don Ramón Lorente, don Miguel López Vázquez, Barbas y
otros.
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bia que arrostrar y la gloria que conseguir, y dejando á Ribero en el

Ebro con una brigada de la Guardia Real y tres cortos escuadrones,

marchó al valle de Mena llevándose las fuerzas de que pudo disponer,

sin descuidar atenciones precisas.

PRELIMINARES PARA LA EVACUACIÓN DE VALMASEDA.

VI.

El sostenimiento de la guarnición liberal en Valmaseda, era inútil.

Así lo habia manifestado Espartero, cuando se volvió á fortificar en el

año 36; porque inutilizaba un hermoso batallón, y obligaba tener cons-

tantemente en la izquierda fuerzas considerables para socorrerle á cada

instante, teniendo que batirse en terreno desventajoso. Convencido el

gobierno de las razones que le expuso, se mandó evacuar de real or-

den. La falta de fuerzas impidió se ejecutara, como sucedió con Villaba

de Losa.

Valmaseda no cubria ningún camino, ni protegía las comunicacio-

nes, ni ofrecía recursos al enemigo, ni estaba bien situada para su de-

fensa, y teniendo bien cortados los puentes y caminos y estando fortifi-

cados los carlistas en sus inmediaciones, exigia cada convoy una gran

fuerza, y sostener peligrosas acciones.

El estado de la guerra en el resto de la Península podria exigir tro-

pas para el interior, disminuyendo las del ejército del Norte, y era infa-

lible en este caso la pérdida de aquel punto fortificado, la de los mil

hombres que'le guarnecían, cuatro piezas de artillería, sus pertrechos,

hospital y fortificación en buen estado, pues tenian que rendirse por

hambre cuando no fuesen sitiados por la artillería, si no querían tomar-

se la molestia de conducirlas, para lo cual tenian hechos los caminos y
hasta el emplazamiento en puntos convenientes á tiro corto.

Estas consideraciones decidieron desde el principio al general en

jefe al abandono de Valmaseda, que deseó lo mismo respecto á Plencia

y Lequeitio, perdidos por despreciar su opinión, y con su pérdida un

inmenso parque que proveyó de artillería al enemigo.

El 28 de Enero llegó el conde á Villanueva de Mena con cuatro ba-

tallones y una batería de montaña, situándose este mismo dia en Cas-

trobarto el brigadier Sierra con otros cuatro batallones de la división

Buerens y dos escuadrones: las demás fuerzas ocuparon los sitios del

valle de Mena á tiro de la línea enemiga que apoyaba su derecha en el

Caduaga con sus puestos avanzados en Mercadillo, su centro en Covi-

des y la izquierda en Hubillas bajo el escarpado de la Peña de Orduña,

fortificada en toda su ostensión por multiplicados parapetos eu diferen-
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tes líneas, aprovechando las ventajas que ofrecía un terreno de estribos

paralelos cortados por grandes barrancos, arroyos y bosques.

El 29 hizo el conde de Luchana un reconocimiento desde las alturas

que dominan á Mercadillo á la izquierda del Caduaga, y los carlistas

cortaron los puentes y alcantarillas del camino real y el de Entrambas-

aguas. Los liberales construyeron faginas, y con maderas y demás ne-

cesario, se fueron restableciendo los puentes y cortaduras en el terreno

ocupado, reuniendo á la vez cantidad de carros y carretas para extraer

los efectos que habia en Valmaseda.

En virtud del reconocimiento practicado por el general en jefe, con-

cibió el plan déla acción que habia de dar al dia siguiente, y entre las

disposiciones que adoptó, lo fué la de que el brigadier Sierra se situase,

como lo verificó el mismo 29, en Belloso, próximo á la bajada de Igaña,

para tener practicable aquel camino por el cual debia caer sobre el flan-

co izquierdo del enemigo, cuando viese empeñada la acción.

En la tarde y no(;he del 29 al 30 llovió copiosamente; pero cesó al

amanecer, y á pesar del mal estado de los caminos, concurrieron las

tropas exactamente á los puntos designados, y el cielo empezó á despe-

jarse. A la derecha de Villasana, formaron en dos columnas seis bata-

llones y la batería de á lomo, destacando dos compañías que cubriesen

el bosque entre esta posición y Covides, de donde con sus fuegos arro-

jaron al enemigo. El general Triarte con dos batallones tomó su puesto

entre Villanueva j Auzó: el brigadier Castañeda formó avanzándose de

Anzó con otros dos batallones y dos piezas de montaña, cambiando al-

gunos tiros sus guerrillas con los carlistas: el coronel Quintana amena-

zaba vadear el rio por Entrambasaguas: la reserva compuesta de tres

batallones de la Guardia real, los dos escuadrones del 1.° ligero y Prín-

cipe, la batería rodada y dos piezas de montaña, formaron ú la inmedia-

ción del camino real de Villasana á Valmaseda, y aun en el mismo. Así

todo, se presentó el general en jefe con su valiente estado mayor; se

adelantó á Mercadillo que abandonaron los carhstas, y los ordenanzas

del conde echaron pié á tierra para destruir un parapeto de piedra seca

que cortaba el camino. Tan atrevida y aun imprudente operación se

hizo bajo los fuegos de las líneas enemigas, que disparaban impunemen-

te sobre el cuartel general; pero no conocia el temor Espartero, y para

infundir en los que le rodeaban el decidido valor que él sentia, les aren-

gó asegurándoles la victoria y encargándoles el uso de la bayoneta, que

es el arma de los bravos. Esta arenga, pronunciada con el lenguaje pro-

pio do un guerrero inflamado por el amor de la gloria, produjo el mayor

entusiasmo, y repetidos vivas del ejército en presencia y á muy corta

distancia del enemigo.

Llegada la artillería rodada y caballería á Mercadillo, se disparó allí
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el cañonazo que era la señal de empezar el ataque general, y comenzó

con precisión y orden admirables, llenando cada columna su objeto; y
aunque los carlistas defendían con firmeza sus fuertes posiciones, una

nube de tiradores, que avanzaba sin detenerse, sostenida por las masas

y por la artillería que desde Mercadillo batía casi de flanco y de frente

á la enemiga, situada sobre Entrambasaguas, y servida con bastante

acierto, puso á los liberales en posesión de Covides, embestido por el

general Latre. A pesar de esto, la fuerte posición déla izquierda carlis*

ta, apoyada por su artillería, se defendía con obstinación; pero el vigo-

roso ataque y certeros disparos de las piezas de montana, hizo cejar al

contrario, ceder el terreno y remontar la montaña hacia el campo domi-

nante del Caballo. Este era el momento en que debian descender las

fuerzas del brigadier don Victor Sierra, cu3^os puntos de observación se

descubrían sobre la peña; pero no parecía y era más necesario batir la

derecha enemiga, á fin de doblar su línea por otra parte, disminuyendo

la resistencia de su izquierda. Impaciente Espartero, viendo que Sierra

no cumpHa su deber, se pone á la cabeza de la reserva, atacó las terri-

bles posiciones atrincheradas sobre Entrambasaguas, y ningún obs-

táculo se opuso á su triunfo, retirándose los carlistas á sus líneas de re-

taguardia y abandonando una cureña y varias cargas de granadas. A
tan gloriosa ventaja contribuyó no poco el que pasaran el Gaduaga por

vado difícil, los dos batallones del coronel Quintana, que siempre conti-

nuaron atacando la derecha enemiga, cuya línea aumentaba de frente

al paso que se retiraba.

Su segunda línea, sin perjuicio de los muchos parapetos interme-

dios, debia considerarse desde los construidos en los elevados cerros de

Mena Mayor por Medianas al Campo del Caballo, j esto hacia produ-

cir grandes intervalos en las columnas liberales de ataque. Para evitar

estd inconveniente y quedando el enemigo posesionado de una eminen-

cia entre la reserva y cuerpo del centro, atacó de nuevo el conde de Lu-

chana en persona con su cuartel general y escolta, sin embargo de lo

difícil que era obrase la caballería en aquel terreno, y los carlistas se

retiraron, dejand'^ el puesto con algunos prisioneros y dos oficiales. Al

mismo tiempo tomaba la Guardia real, casi sin disparar un tiro, los es-

carpados reductos de Mena Mayor; Quintana arrojaba á los carlistas de

su frente; el centro y la derecha avanzaban sin grande oposición, y otra

carga de la escolta del conde y del escuadrón 1.° de ligeros, hacían se-

tenta prisioneros de los que huían de las alturas de Mena Mayor, con

algunos otros que se cogieron en el centro.

La retirada de los carlistas se pronunció entonces y dejaron que ocu-

pasen sucesivamente los liberales vencedores á Santa Cruz, Llanos, Car-

rasqaedo y la buena posición de Viergol, Ventados y Campo del Caba-
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lio, sin otra resistencia que la necesaria para su protección, y tomaron

las direcciones de Artieta y Retes.

Las fuerzas liberales se reconcentraron sobre Viergol , Ventades y
Montiano; y aparentando ;los carlistas quererse defender aun en Ar-

tieta, guarecidos en un grande barranco, fueron atacados por las tropas

que ocupaban el centro, y se retiraron hacia el valle de Gordejuela.

Hablase cumplido el objeto principal de Espartero , cual era el de

ocupar las líneas y dominar el camino de Valmaseda, en cuyo restable-

cimiento se trabajaba flanqueando desde Viergol la posición del Berron.

Mayor persecución á los carlistas podria ser más perjudicial que útil,

por la naturaleza del terreno y por el apoyo del punto fortificado de Ar-

ciniega, cuyo torreón no podia tomarse sin artillería de batir; por cuya

razón se acantonaron las tropas en Viergol, Ventades, Montiano y Ar-

tieta, dejando establecido en Entrambasaguas el batallón de la Guardia

Real provincial, que no habia podido llegar á la acción por proteger la

construcción de puentes y demás reparos del camino, retirándose la ar-

tillería rodada que no pudo pasar de Mercadillo á Villanueva.

En la descubierta que se hizo al amanecer del 31, no pareció nin-

gún carlista: las humaredas indicaban su situación hacia Santa Co-

loma.

La acción habia sido sangrienta, y unos y otros combatientes lamen-

taron dolorosas pérdidas, siéndolo de importancia en las ñlas carlistas

la del marqués de Bóveda, jefe de las fuerzas castellanas, al que una

bala de cañón se llevó la cabeza (1).

(i) En la mañana del 31 de Marzo se celebraron en Estalla, con toda ostentación, las exe-

quias en la iglesia parroquial de San Juan Bautista.

N'ació el marqués de Bóveda de Limia en Pontevedra, por los años de 1777, y fué educado en

el real Semluario de .Nobles de Madrid. Se dedicó á la carrera do las armas, que comenzó en el

regimiento provincial de Pontevedra: en 1808 pasó al de infantería de la Union, con el que se

halló en la defensa del puente de Sampayo y demás acciones que ocurrieron hasta la evacua-

ción de aquel reino por las tropas francesas. En las campañas sucesivas continuó prestando

sus servicios en el ejército de la izquierda, distinguiéndose en diferentes acciones y señala-

damente en las de Arroyo-Molinos y Vitoria. Terminada la guerra y hallándose con grado de

teniente coronel, solicitó y obtuvo el pase al regimiento provincial de Monterey. con el mando
de la compañía de granaderos. Luego que estalló la revolución en 1820 en la Coruña, se incor-

poró á los realistas con su regimiento, el cual fué á poco disuelto. Destinado en \Si1 de guarni-

ción á Jaca, tomó el marqués una parte activa en el pronunciamiento absolutista, encargándose

de ocupar con tres compañías el castillo defendido por las tropas constitucionales, y consi-

guió sorprenderla guarnición y apoderarse de él. hal)iendo sido el primero que penetró en su

recinto, por cuya singular acción le concedió la regencia el empleo de coronel de infantería y
la cruz de San Fernando.

Restablecido el gobierno absoluto, obtuvo sucesivamente el mando de diferentes regi-

mientos provinciales de Galicia para su reorganización, y decretada la creación de la Guardia

Real de dicha arma, fué nombrado comandante do uno de sus batallones, y en 1828 coronel

del primor regimiento y brigadier de infantería, cuvo mando conservó hasta el fallecimiento
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Guergué permaneció durante la acción distante de ella, cual si le im-

portaran más las cuestiones políticas que lo que combatiendo se decidía

en el campo, donde tanto valiente no escaseaba su sangre.

Establecido el cuartel general en Viergol, dio en él Espartero la si-

guiente orden del dia 31:

«Soldados: cuando en la mañana de ayer me presenté á vosotros y
os señalé las líneas atrincheradas que ocupaba el enemigo, no dudé que
en breve serian conquistadas; que daríais una prueba al mundo entero
de la cobardía del bando rebelde, y nuevo triunfo á las armas de la pa-
tria, que sostienen el trono de la inocente Isabel II. ¿Y cómo dudarlo
habiendo visto cien veces acometer empresas de mas riesgo, llenando
de oprobio á ese cobarde enemigo, á quien sostienen solo causas estra-

ñas al valor? Seguro del vuestro, no os previne mas que el orden: el or-
den rivalizó con el arrojo, y las decantadas líneas fueron coronadas
pronto por vuestras invencibles bayonetas.

«Compañeros de glorias y fatigas: os doy las gracias por vuestro
comportamiento y premiaré á los que mas ocasión han tenido de distin-

guirse. Ser tan sufridos como hasta aquí, es la enseña noble de solda-

dos españoles. La nación, á quien un dia daréis la paz, admirará vues-
tras Adrtudes, tendréis su reconocimiento y el amor de vuestro general.
—Espartero.»

SALVA ESPARTERO AL GENERAL imARTE.—CONQUISTA LAS LÍNEAS DE ANTU-

ÑANO Y EVACÚA A VALMASEDA.

VII.

Infatigable el conde de Luchana, no se durmió sobre sus laureles:

apreciaba el valor del tiempo, y comprendió que la diligencia asegura

por lo común el éxito. A Buerens le mandó quedar en Viergol con su

escuadrón, cinco batallones y una batería de montaña; y las columnas

de Latre é Iriarte, aumentadas con tres batallones de los que el dia an-

terior estuvieron á las órdenes de Sierra, marcharon con el general en

del rey. Separado del servicio por su carlismo, fué confinado á Galicia; conspiró con los adic-

tos á su causa para acelerar sus progresos, y descubierta la combinación dirigida por el canó-

nigo cardenal Goróstidi, fué preso el marqués con otras personas, hasta que logró fugarse á

Portugal. Allí se embarcó para Inglaterra, y se presentó en las Provincias en Febrero de 1836,

á ofrecer sus servicios á don Carlos. Inmediatamente fué destinado á la P. M. del ejército de

operaciones, con el que se halló en los sitios de Plencia y Lequeitio, en las acciones de Ordu-

ña, el Berron, Arlaban y demás que ocurrieron y marchó luego con la división espedicionaria

mandada por Gómez. Siguió también en la de don Garlos, y se halló en todas sus acciones,

siendo nombrado mariscal de campo, por su comportamiento en Villar de los Navarros, y pos-

teriormente comandante general de la primera división de Castilla. Desde que se colocó á .^ii

frente, demostró el mayor celo y actividad para perfeccionar la organización y disciplina de

'os batallones.
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jefe por el desüladero que conduce al Berron por ios pueblos de Rio y

Varza. Iba Espartero á la cabeza de todas las tropas, y al llegar á Bar-

cena, acababa de salir el 5.° de Vizcaya. Una mitad de cazadores fué

destinada á flanquearla derecha, y á los pocos pasos rompieron el fue-

go contra los carlistas, que ocupaban unos parapetos, construidos por

ellos, para batir el camino; pero reforzados los cazadores liberales con

dos compañías, los fueron arrollando hacia Bortedo y Orrantia.

El grueso del ejército continuaba en tanto al Berron, por donde paso

el cuartel general con la escolta y dos compañías de cazadores, adelan-

tándose Espartero á las alturas inmediatas entre dicho pueblo y el de

Bortedo. Allí se encontraron con muchos y buenos parapetos hechos

por los carlistas, que los abandonaron, tomando posición en los de Bor-

tedo, apoyándose en el pueblo, su iglesia y ermita de Santa Isabel que

hablan fortificado. Fuéronse reuniendo poco á poco las compañías de

cazadores, y generalizándose el fuego de las que cubrían la marcha por

la derecha del desfiladero, se reforzaron aquellas compañías con cua-

tro más.

Esto no obstante, la posición del general en jefe era muy crítica en

aquel momento, por carecer de fuerzas que oponer á los catorce bataUo-

nes carhstas que habia entre Bortedo y Antunano; pero ha sido táctica

de Espartero suplir con el valor al número, y se adelantó impávido con

su plana mayor á medio tiro de la ermita de Santa Isabel, y muy bajo

sus fuegos, subió á la montaña para descubrir las fuerzas que había tras

de la colina de Bortedo. Esta operación audaz le costó la perdida de

muchos caballos heridos, y la cahficaríamos de temeraria, si no com-

prendiésemos que para trazar el conde su plan, necesitaba saber las po-

siciones y el número de sus enemigos, y pocas veces fiaba á otros es-

tas noticias cuando él podia adquirirlas, aun arrostrando riesgos como

el de ahora. _,

Al ver lo que era posible ejecutar, avanzaron tres compañías de ca-

zadores, cubiertas algún tanto por el terreno próximo á la ermita, se

fueron lentamente reuniendo sobre el Berron las masas liberales, y co-

nociendo Espartero que los carlistas trataban de hacer uu esfuerzo para

impedir el socorro de Valmaseda, á cuyo fin se reforzaron la noche an-

teñor, envió á uno de sus ayudantes para que el general don Termm

Iriarte, mandado quedar en Rio y Barcena, se le incorporase destacan-

do fuerzas que cubriesen su derecha; cuya orden le alcanzo aun en

Vierc^ol, de donde no habia podido pasar, por no haber concluido de ve-

rificarlo, en camino tan estrecho, los batallones de Latre. Sm duda por

una equivocación al esphcarle la orden del general en jefe, se dirigiO

por el camino de Orrantia, á caer precisamente en medio de los carlis-

tas, teniendo por consiguiente cortadas sus comunicaciones con el Ber-
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ron Tambieuse ordenó al general Buerens que dejando dos batallones
enViergol, avanzase con los tres de la Guardia, artillería v caballería
Al ejecutar esta orden se presentaron en Artieta cuatro batallones v un
escuadrón carlistas.

o'j uu

Iriarle iba empeñando fuertemente su columna al paso que se anroximaba á Orrantia; y para hacer su posición más crítica, atacáronlos
carlistas de Arlieta á los liberales de Viergol. si bien fueron rechazados
con yalentia y en franca lucha, porque los bravos defensores de la reinano quisieron guarecerse en las casas.

Nopodia presumir Espartero la terrible situación de Iriarte. á quienno se había echado de menos por no haber llegado aun los batallones
qiie le precedían, y el fuego que se oia hacia Orrantia, se confundía con
el que hacia la derecha de las tropas del general en jefe en la falda de laeminericia Intentaban los carlistas estenderse sobre su derecha des-pués de obligar á replegarse en Valmaseda á unas compañías de suguarnición, que sabedoras de la llegada del ejército ocuparon las gran-

¡oTcaríistas'''"
''°"'"'°' "'"'" '' ''''"'°™ '"''"°° ^"^ '=°°'^°«'' *

Satisfacíale esto al jefe liberal, que viendo avanzar la noche no cre-
yó conveniente empeñar una acción en aquel terreno, v con ocho bata-
llones que umcamente se hablan podido reunir; más regresa el ayudantede campo, hace conocer la equivocada y comprometida dirección de Iría'
te, se comprende entonces ser suyo el nutridísimo fuego que se oia y sinvacilar, decide Espartero un ataque vigoroso que salve á Iriarte y fomea los carlistas las formidables posiciones en que se amparaban. Refuerza
al instante con un batallón al que amenazaba tomar de flanco la de e!cha de la primera línea carlista, y dando las voces de mando y dir c-cion a las columnas y cazadores, marchó él adelante con todo su estadomayor y escolta sobre la ermita de Santa Isabel, tocando todas ?a tan-das el paso de ataque y entusiastas himnos, que alegraban el án mo vembravecían el corazón. La artillería de montaña rompió certeraTfue^
gcsindetener por esto su marcha queejecutaba, por escalones de á do,piezas. La defensa de los carlistas era terrible: aparaban casTá cubiertode sus parapetos, y eran fuertemenie apoyados por su ég„nd¡mea de Antuñano, bosques y colinas inmediatas. Pero^i era vSla resistencia, no lo era menos la acometida, que no pudieron rechazar
y cedieron el triunfo á los liberales.

recnazar

No era este aun completo: existia en poder de los carlistas Antuña-no, «importaba al conde su posesión. Su enemigo presentaba all unaformación regular, haciendo un fuego graneado como en un ejercicio yle apoyaba una tercera línea y los estribos de la cordillera que formauno de los lados del no Cadagua, próximo á Valmaseda, cuyaHom na!
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ciones y bosques y la noche que avanzaba, favorecían la retirada de los

dueños de aquellas brillantes posiciones. Pero no era esto bastante para

detener la marcha de Espartero: á la cabeza siempre de sus bravos, si-

guió adelante, se tomó á Antuñano, y en contacto ya con el general

Iriarte, arrojó éste á los carlistas sobre Santa Goloma.

El conde consiguió cuanto se propuso : hubo dirección acertada y
valiente desempeño, y á ser posible emplear la caballería que marchó

unida á la infantería, el éxito hubiera sido aun más completo.

Habia reunido Guergué numerosas fuerzas, las procuró alentar, se

batieron bien, con heroísmo, pero las dirigió mal : fué más hábil su ad-

versario, y venció.

Los liberales se acantonaron en Antuñano, Bortedo, Berron, Gigan,

La Nava, Santecilla, Barcena y Viergol que conservó el brigadier Cas-

tañeda.

Los carlistas quedaron desde Santa Coloma y Retes hasta Arciniega.

Mientras el ejército liberal se batía, los ingenieros y zapadores cons-

truían puentes, llenaban cortaduras y destruían espaldones de trece pies,

con tanta perfección y admirable celeridad, que en aquella noche llega-

ron carros á Arquíñano con raciones bastantes para proveer á Valma-

seda por tres meses. Su guarnición contaba ya cuatro días sin pan. La

introducción de tan considerable convoy era fácil, más aun que la eva-

cuación de aquel punto, para lo cual se necesitaba algún tiempo y re-

petidos viages más de cien carretas
; y á pesar de ser menos difícil so-

correrle que evacuarle, no varió su acertado propósito, y se dispuso á

terminarle, preparando lo necesario para la traslación del hospital, arti-

llería, pertrechos, muebles y de cuantos quisieran emigrar, destruyendo

al mismo tiempo los fuertes y cuarteles.

En su consecuencia, el 1.° de febrero pasaron á Valmaseda desde

Villanueva, los tiros de la batería rodada con sus armones y rastras,

construidas de antemano al efecto, facilitando, no sin trabajo, el obs-

truido paso del Cadagua, cerca del puente cortado del Berron; se distri-

buyeron á las tropas las municiones de fusil que habia en Valmaseda,

especialmente á los cuatro batallones de Iriarte que habían consumido

las suyas, se racionó al ejército para dos días, y en aquella noche que-

dó la artillería de Valmaseda, que eran dos cañones de á diez y seis,

uno de á ocho y un obús de á siete, con todas sus municiones en Villa-

nueva, sin que los carlistas, á pesar de su inmediación, y de las venta-

jas que les proporcionaba el terreno, disparasen un tiro.

El 2 continuó la evacuación sacando trescientas camas con sus ger-

gones y cuanto habia en el hospital, y destruyendo y volando las forti-

ñcaciones
; y á las siete de la mañana del 3 salió la guarnición sin ser

incomodada por el enemigo que tenia unos treinta hombres en las altu-
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ras inmediatas. Todas las tropas formaron en sus cantones á la misma

hora, para marchar á los que tenian el 29 ; adoptándose las disposicio-

nes convenientes para la protección de la marcha, que solamente fué

molestada por algunos de los carlistas de la partida del cura Barrio, lo

que ocasionó algún fuego, replegándose á Artieta dos batallones carlis-

tas que^sedejaron ver en las inmediaciones del Campo del Caballo.

Inmediatamente ocupó á Valmaseda el 1,° batallón vizcaíno (1).

ATAQUE DE LEGARDA.—CONQUISTA DEL PUEBLO Y PUENTE DE BELASCOADí

Y DEL FUERTE DE ZIRIZA.

. VIII.

Habíase encargado á don Diego León la comandancia general de

Navarra, cuya situación era tan poco satisfactoria como el estado délas

tropas que se ponian á sus órdenes, las cuales regresaban de perseguir

á la espedicion de don Carlos, cansadas, desnudas y con bastantes ba-

jas. Procuró el nuevo jefe remediar tan aflictivos males, y poner su gente

en estado de combatir con éxito á los carlistas que hablan estendido

prodigiosamente su dominio en Navarra, fortificando puntos, cortando

caminos y ejecutando obras que les prometían ser dueños esclusivos de

aquel país.

Las primeras operaciones del jefe liberal, no fueron infructuosas;

pero siendo una de las más apremiantes necesidades el abastecimiento

de la plaza de Pamplona, á lo cual oponían grande obstáculo los carlis-

tas por ser dueños de Belascoain, resolvió apoderarse de este punto tan

importante y bien fortificado. Participó su idea al general Alaix virey

de Navarra, la consideró temeraria y la desaprobó. No por esto desistió

León: tomó sobre sí la responsabilidad de tan atrevida empresa, y para

distraer á los carlistas y darles lugar á que verificasen una incursión

en el Carrascal, ejecutó un movimiento estratégico en dirección opuesta

á la del enemigo, y los resultados fueron como los previo el jefe liberal.

Situados los enemigos en Legarda, Oztegarda, Muzo, Baznon y Obanos

vieron pronto á los liberales, á quienes creyeron distantes, y trabaron con

ellos una porfiada lucha que hizo á León dueño de Legarda y del monte

del Perdón. Notició á Alaix tan importante acontecimiento, y su propó-

(1) El periódico el Pfl/rio/fl, publico un articulo contra la evacuación de Valmaseda, que

considerado por Espartero como subversivo, alarmante é infamatorio, y á su autor por un im-

postor y agente de don Carlos, pidió su castigo, y el gobierno en consecuencia separó á los

dos fiscales de imprenta y dispuso que los nuevamente nombrados se ocupasen de 1;^ acusa-

ción V denuncia del articulo.
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sito de atacar al dia siguiente, 28 de Enero, el puente de Belascoain, para

lo que le pedia la artillería gruesa que necesitaba. Aguijoneado por su
impaciencia, corrió sin esperar la contestación el citado dia hacia Belas-

coain, defendido por numerosas fuerzas carlistas que ocupaban las ca-

sas aspilleradas y fuertes, los reductos y tres líneas atrincheradas para

impedir el paso de un vado próximo.

No contó verdaderamente León el número de los enemigos, ni paró

mientes en las posiciones que habia de defender é toda costa : aconse-

jado por su temerario arrojo embistió á su contrario, y la valerosa resis-

tencia de éste, avivaba más y más su empeño. Unos y otros combatien-

tes conocían la importancia del sitio porque bregaban, y en cuatro ho-

ras de sostenido y horroroso fuego, ni los sitiados cedian ni los sitiado-

res se desalentaban por las pérdidas que mutuamente se causaban. No
podia prolongarse aquella lucha : conoce León ser necesario un acto de

arrojo, y manda cargar á la bayoneta sobre el pueblo ; desprecian aque-

llos valientes las balas que les diezmaban y se apoderan de él aclamando

á Isabel IL Aun se necesitaba otro esfuerzo para apoderarse del puente,

que era el punto de importancia, más le faltaba la artillería de grueso

calibre que esperaba le enviase Alaix, y en el momento de deber comen-

zar el ataque al puente para poder aprovechar el efecto moral que en

unos y otros combatientes debió producir la ocupación del pueblo, se le

presentó el mensajero que envió á Pamplona á anunciarle la negativa

del virey. Encolerizóse León, y es fama que en uno de sus raptos es-

clamó en presencia de sus edecanes : ya hay complot de generales con^

tra mi.

En la situación que se hallaba el jefe Hberal, no podia retroceder sin

mengua. Así lo comprendió, y decidido á vencer ó á conseguir una

muerte gloriosa en el campo de batalla, espoleó á su brioso animal, y
recorrió las filas anunciando á sus tropas que se iba á atacar el puente

porque en él estaba el premio de la victoria.

No era posible apoderarse de él á viva fuerza ; situado en el ver-

tice de un ángulo entrante que forma el Arga, cuyo rio se des-

liza al pié de elevadas montañas, parecía inespugnable, y le hacían tal

por su frente las obras con que le hablan fortificado sus poseedores.

Era menester vadear el rio y tomar por la espalda el reducto que de-

fendía el puente. La operación era difícil, pero se ofreció á ella el coro-

nel don Manuel de la Concha, y León se la confió contento, poniendo á

sus órdenes los batallones de Castilla y 1." de Zaragoza, con la compa-

ñía de tiradores, escuadrón de Guias y 2.° de Húsares. Destináronse al-

gunas fuerzas á proteger el paso del Arga, á cuyo fin dirigían dos pie-

zas de artillería sus certeros disparos sobre las fuerzas que los carhstas

recnncentraban para impedirlo ; otras dos piezas batian el reducto, y al-



ATAQUE DE LEGARDA. 501

guna infantería amagaba con oportunidad pasar el puente, para distraer

la atención del enemigo.

El fuego de fusilería y de cañón se habia generalizado y era horro-

roso.

El paso del Arga se efectuaba en tanto con increible arrojo, llegando

el agua á la cintura y pereciendo algunos. Gana Concha la opuesta mar-

gen con las compañías del 1.° de Castilla, y la caballería, y desaloja á

los contrarios de sus primeros atrincheramientos.

León, amigo del mayor peligro, echa pié á tierra y se precipita en

el rio con su estado mayor, siguiéndole el primer batallón de Zaragoza,

que al ver el heroísmo de su jefe le aclama con entusiasmo, y toda la

división aclama también á aquellos valientes, anhelando todos el puesto

de más compromiso.

Nada era ya capaz de detener aquellas tropas, que se cuidaron más

del triunfo que de la vida : les alentaba la emulación y no veian el peli-

gro. Así se posesionaron de los parapetos y fortificaciones esteriores;

abandonaron los carlistas el reducto al ver lo inútil de su valiente resis-

tencia, y los batallones de la Guardia y Zaragoza pasaron el puente. Sus

defensores se declararon vencidos.

Las tropas liberales hablan conseguido un triunfo de gran valía, en

premio del cual les esperaba el hambre.

León envió á su jefe de estado mayor á Pamplona á pedir pólvora

para destruir los fuertes conquistados, y raciones para alimentar á su

desfallecida tropa. El virey envió la primera; pero no las segundas,

porque no las tenia, dijo.

Nuevo conflicto para León, que no podia dar de comer á los que

tan importante servicio acababan de prestar á la patria ; á los que aca-

baban de derramar su sangre en dos dias de heroicos y repetidos com-

bates ; á los que habían conseguido un triunfo calificado por todos de

temerario si no imposible, con los elementos de que pudieron disponer.

Y en premio de todo esto,
¡ la miseria, el hambre ! ¡ Ni un rancho que

dar á aquellos valientes

!

A media legua de Belascoain, tenían los carlistas bien guarnecido el

fuerte de Zíriza, y en él un depósito de víveres, que se propuso León

sirviera para alimentar á sus tropas. La alternativa era terrible ; ó des-

fallecer ó pelear de nuevo para conquistar el preciso alimento. Escalonó

sus fuerzas, marchó con dos batallones, la artillería y caballería sobre

aquel punto, que abandonaron sus guarnecedores al aproximarse los

victoriosos liberales, y le ocuparon estos hallando en el raciones para

cinco dias.

A pesar de la modestia con que León redactó el parte de tan glorioso

hecho de armas, le fué premiado con la gran cruz de San Fernando, que
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no estimó en tanto como la satisfacción que le ocasíohó aquella brillante

jornada, á la que contribuyeron los milicianos nacionales de Puente la

Reina.

Pamplona se comunicó ya con el resto de ia provincia, que com-
prendió en breve lo que debia al intrépido León y á sus bizarras tropas.

OPERACIONES MILITARES Y OTROS ACONTECIMIENTOS EN GUIPÚZCOA.

IX.

Satisfecho el conde de Luchana del comportamiento de León en Na-
varra, no lo estaba menos del de O'Donnell en Guipúzcoa, al que aca-

baba de felicitar por su promoción á mariscal de campo, para lo cual le

propuso espontáneamente á la reina, en premio de su comportamiento
en Hernani, como manifestamos en la nota de la página 416 de este tomo.

Al aceptarse su propuesta lo participó á O'Donnell en estos términos (1):

Al frente O'Donnell del ejército de la costa de Cantabria y del man-
do militar de la provincia de Guipúzcoa, triunfó de los carlistas en los

dias 28, 29 y 30 de Enero ; se apoderó de Lasarte y Zubieta, hizo al ene-

migo pasar á la izquierda del Oria, bajo la protección de los parapetos

que tenían construidos, y se aprestó el jefe liberal á obtener mayores
triunfos donde era tan difícil pelear.

Pero casi siempre han parecido patrimonio de O'Donnell las dificul-

tades
; y otra que se originó por este tiempo, no deja de ser tan curiosa

como grave (2).

(1) «Miranda 2 de Enero de 1838.—Mi eslimado O'Donncll: Por el adjunto traslado verá us-

ted la propuesta que hice al ministerio de la Guerra, solicitando fuese usted promovido á ma-

ri.scal de campo. Hoy tengo la satisfacción de poder anunciar á usted se me avisa del mismo
ministerio que ha sido aprobado. Doy á usted la enhorabuena, con el placer de haber contri-

buido á que sus servicios tengan la debida recompensa, y con la fundada esperanza de que la

patria recogerá el fruto de una elección que debe contril)Uir á nuevos dias de gloria para la

insta causa que defendemos. Espero que de cuanto ocurra por esa línea me de usted frecuen-

tes avisos, disponiendo del fino afecto de su apasionado general y amigo.— El conde de Lu-

chana.

(1) A condición de atender puntualmente al pago de sus haberes, se reengancharon á me-

diados del año anterior algunos soldados de la disuelta legión inglesa; entendiéndose que no

podian ser preferidos á la situación en que se hallasen las tropas españolas. Tocóles en su

consecuencia sufrir las escaseces de estas, y el comandante de la legión O'Connell, manifestó

al jefe español O'Donncll, que no habiendo recibido sus tropas en los seis meses trascurridos

desde su reenganche mas que la paga correspondiente á diez dias, dejaban de prestar sus ser-

vicios al gobierno. No les era muy aficionado ODonncll por sus exigencias é insubordinación

y aceptó la propuesta, mandándoles entregar las armas. Dimitió O'Connell y sus oüciales; pero

ofendido de que se le hubiese cogido la palabra lanzada en un momento de despecho y solo

por Via de conminación, dirigió el 10 de Diciembre á sus legionarios, una orden del dia, que-
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Si algo pudo mejorar esto la situación de O^Donnell, la falta de re-
cursos la empeoraba diariamente, teniendo que apelar á medios violen-
tos para dar de comer al soldado, medios que aumentaban los sacrificios

del paisano, y que eran sustituidos por otros tanto ó más gravosos. No
pudiendo cobrar dinero llegó á recibir artículos como jabón y tabaco-
La ley de la necesidad es terrible, en efecto, y no á los jefes debe cul-
parse de aquel cúmulo de desgracias que Uovian sobre el país, sino al

gobierno que no las remediaba, en la parte que podia al menos, porque
no puede exigírsele curase tantos males como aquejaban á esta desvena
turada nación.

De Agosto á fin de Febrero, solo recibieron las tropas de Guipúzcoa
una paga de seis dias. Aun veremos crecer las necesidades, y los apu-
ros de O'Donnell.

En este mes peleó el 6 para impedir á los carlistas levantasen las

fortificaciones proyectadas en el monte Gárate, y el 20 á la cabeza de
una brigada les batió en Urnieta, y aunque sostenidos por el ayuda que
les llegó desde Andoain, les obligó á todos á retirarse sobre este punto.

Encargado O'Donnell de la defensa de las líneas de San Sebastian,

que desde esta plaza se estendian á Hernani, Astigarraga, Oyarzun,
Irun y Fuenterrabía, y varios reductos artillados, tenia que reducir sus
operaciones ofensivas á movimientos que no separasen las tropas dispo-

nibles, después de cubrir los puntos defensivos, á más de dos ó tres le-

guas de distancia, y esto, manteniendo los carlistas siete batallones en
Andoain, que podian aumentarlos repentinamente y atacar los sitios

que considerasen más accesibles.

EL CONDE DE NEGRI.-^-SU ESPEDICION.

X.

No impidió el rigor del invierno las operaciones con que se inau^

guró la campaña de 1838, y que entorpecieron por el pronto la salida

de las espediciones que tenian preparadas los carlistas. Hábiles movi-
mientos, contuvieron los planes en que insistían y para cuya realiza-

jándose violentamente de las faltas de las más indispensables prendas de vestuario, y del des
den con que se había respondido á sus reclamaciones. Acallóle el gobierno iuglés enriando <^
su cuenta ropas y buques para que se reembarcaran, escepto la caballería y artillería, quepív
su buen comportamiento continuaron al servicio de España, y allanando para ello algunas dili'

cuitados los agentes británicos, que se mostraron solícitos en obsequio de í« causa liberal, y
con alguna mira interesad^.
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cion ejecutaron diferentes demostraciones por Navarra y el valle de

Mena, hasta que al fin hallaron una cuyuntura, que no podia menos de

presentárseles en tan estensa línea, y con tantos pasos franqueables.

El coude de Negri de la Torre, que apenas veia el momento de salir

de las Provincias por huir del foco de intrigas y miserias que repugna-

ban su honradez, era uno de esos personages distinguidos que contaba

el partido carlista. Hijo del conde Negri de la Torre, natural de Pavía,

teniente general al servicio de España desde sus mas tiernos años,

como lo estuvieron sus antecesores en las guerras de Italia y Flandes,

por las cuales obtuvieron del emperador Carlos V el citado título, osten-

taba por su madre doña Agustina Mendizabal Iribarri, antecedentes no

menos honrosos. De tan ilustres padres nació nuestro personage en Ma-

drid el 2 de Agosto de 1792; educóse en el Seminario de Nobles, y en la

casa de caballeros pages de S. M., y apuntábale el bozo apenas, cuando

el amor de la patria le condujo á defender la puerta de Fuencarral de su

pueblo nativo, al ser acometida por los franceses en 1808. Tomó afición

á esa carrera tan llena de gloria como de peligros, se incorporó al ejér-

cito y marchó de Madrid, sirviendo de simple voluntario, por no haber-

le concedido el gobierno su entrada de capitán que, como page del rey

le correspondía. No conquistó este empleo peleando contra los france-

ses porque no se halla consignada ninguna acción en su hoja de servi-

cios, sino su ascenso á segundo teniente de reales guardias v\alonas

en Julio de 1814, á teniente coronel graduado en 1819, efectivo en 22,

y coronel en 1823.

Aferrado á los principios absolutistas, empezó su vida pública siendo

procesado y separado del ejercicio de su empleo en 1822, hallándose con

su compañía en los sucesos del 1 de Julio, por lo que fué desterrado á

Talavera de la Reina; emigró á Bayona para eludir las resultas del pro-

ceso que se le formó, y allí se unió al general don Francisco Eguía,

en sus maquinacionas contra el sistema constitucional. Destinado luego

al ejército de Navarra que mandaba don Garlos O'Donnell, mandó el

batallón provisional de Guardias,, se batió en Puente la Reina contra

Torrijos ; después en Almunin, Estella y Valcarlos, y al invadir el Ara-

gón se halló en la toma de Ayerbe y ataque y bloqueo de Huesca.

En 1823, fué destinado á la vanguardia del ejército auxiliar, mandó

los voluntarios realistas y algunas otras fuerzas, operando en las tierras

de Astorga, Zamora, Salamanca y Ciudad-Rodrigo, dirijió y ganó la

acción de Bocacara, por la que se le concedió un escudo de distinción,

y prestó otros servicios de algún valer á la causa de que tan ardiente

partidario se mostraba.

El 28 de Marzo de 1826, fué nombrado gentil-hombre de cámara de

los infantes don Garlos Luis María y don Juan Garlos.
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El conde de Negn, üemostró tener un carácter difícil de doble-

garse, ser consecuente en sus opiniones, aferrado en sus principios, y
con noble caballerosidad; asi se le ^vió trabajando siempre por un mis-

mo partido, adquirir compromisos, sufrir disgustos, procesos, perse-

cuciones, ser encerrado en uu calabozo de la cárcel de Corte, de la

que 'salió |á los siete meses para ser confinado en Algeciras, regre-

sando á Madrid, á petición suya, por asistir á su madre enferma, más

teniendo la casa por lugar de arresto. Aconteció la muerte del rey, y el

que tanto habia conspirado en favor de su hermano, el que sino deseaba

aquella desgracia como hombre privado, la celebraba como político, el

que tanto se habia marcado como partidario de don Garlos, no podia

contarse seguro en la corte, y vio á poco, en efecto, invadida su casa

por la justicia, á la que burló; se ocultó y se fugó luego á Portugal

donde estaba su deseado monarca; pero al ir á salvar la frontera, fué

preso, conducido á Ciudad Rodrigo, y encerrado en un calabozo. Quizá

le hubiera fusilado Rodil, si no le reclamara á Valladolidel general Que-

sada, para exigirle ciertas declaraciones en causa pendiente. Trasladado

á esta ciudad, le encerraron en la cárcel, le pusieron grillos, y allí per-

maneció dos años, espuesta su vida, sin el carácter y firmeza de Cas-

taños y Manso.

No se amenguaba por esto el entusiasmo carlista del conde: cons-

piraba en el mismo calabozo, y su mujer, con varonil esfuerzo, le ayu-

daba. Al fin salió para ir encerrado al castillo de San Sebastian de Cá-

diz, donde estuvo cerca de otros dos años, formándosele nueva causa

por conato de fuga, hasta que el 9 de Julio de 1837, la consiguió al fin

después de haber considerado como una ilusión su libertad, y creídola

un sueño cuando la saboreó. Arrojóse al mar, alcanzó una pequeña lan-

cha que le esperaba ; se acogió al navio de guerra francés Algeciras,

que le concedió la hospitalidad; desembarcó en Tolón ; corrió á Cata-

luña creyendo encontrar en ella á don Carlos; se dirigió luego á

Cantavieja, y después de algunas vicisitudes entró al fin en Navarra,

que era para el la tierra prometida. Abrazóle don Carlos; le nombró

mariscal de campo con la antigüedad ^del dia en que debió presentar

se en Portugal á no haber sido aprisionado, y continuó desempeñando

su empleo de gentil-hombre, aliado de su querido príncipe, hasta que fué

nombrado comandante general de la espedicion, cuya historia vamos á

reseñar.

Aceptó Negri el cargo que se le conferia, y le hicieron marchar sin

darle tiempo para enterarse del estado de la, fuerza y demás elementos

con que podria contar. No dejó esto de ser valor entendido, para que no.

descubriese el mal estado físico y moral de la tropa, lo escaso de esta y
los ningunos recursos que llevaba. ¿Qué se pretendía, pues, con esta

TOMO IV. **
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espedicion que se le encomendaba, compuesta de los últimos nueve

batallones castellanos que aun no se habían sacrificado para com-
pletar la iruina de don Carlos , y el esterminio de todos los hombres

que á ella de buena fé se encontraban hgados? Persona bien enterada en

este asunto, y que nos merece entero crédito lo ha dicho. «Esta espedi-

cion fué arrojada con la mayor alevosía, y abandonada á merced de sus

contrarios, siendo lanzada de las provincias del Norte, porque los con-

sejeros de don Carlos temieron la influencia del conde, y aprovechando

los deseos qne mostraba por acrisolar su reputación con hechos de ar-

mas, allanaron los medios de alejarlo de la inmediación del príncipe,

que le habia recibido con privilegiado, interés y privanza. »

¡
Siempre la pasión y la miseria dominando los mas altos intereses!

SALIDA DE LA ESPEDICION DE NEGRI.

XI.

Reunidos en la mañana de 14 de Marzo los diferentes cuerpos que

componían la expedición en la plaza de Orduña, se dio un ligero des-

canso á la tropa leyéndose la orden general del ejército, que contenia los

nombramientos siguientes : Comandante general del cuerpo espedicio-

nario, el mariscal de campo conde de Negri; segundo comandante ge-

neral, jefe de la segunda división, el mariscal de campo don Fernando

Zabala ; idem accidental de la primera, el coronel don Pedro Neguerue-

la; comandante general de la caballería, el mariscal de campo don Luis

López Delpán; jefe de estado mayor de la comandancia general, el co-

ronel ayudante general, don Manuel Craywinkell; idem de la primera

división, el de la misma clase don Francisco Hidalgo Cisneros ; de la

segunda, el idem don Gabriel Lacy
;
jefe de la primera brigada com-

puesta del L^y 3.» de Castilla, el coronel don Hilario Cuevillas; de la

segunda, compuesta del 2.° y 6.° de la misma don José Duran; de la

tercera compañía del 4.° de Castilla y el batallón de Segovia, don Joa-

quín Sacanell: y de la cuarta, compuesta del b.^.j guias de Burgos,

don Juan Manuel Balmaseda.

Acto continuo emprendió la marcha á las dos de la tarde hacia la Pe-

ña Vieja, yendo la primera división compuesta de la primera y segunda

brigada y del batallón suelto 8.° de Castilla á vanguardia, artillería y
bagages en el centro, segunda división, formada por la tercera y cuarta

brigada á retaguardia, cerrando la marcha la caballería, que constaba

de seis llamados escuadrones, dos de ellos totalmente en cuadro, y los

cuatro restantes con menos de cuatrocientos caballos. La áspera subi-

da de la peña, de pendiente muy agria, retardó mucho la marcha de la
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.olumna, de modo que, á pesar de no constar esta más que de tres mil

hombres, con una cortísima brigada y dos piezas de montana casi m-

útiles, llegó muy entrada la noche á los puntos donde debian pernoctar.

El cuarteígener'al lo verificó en Ateza, distante unas dos leguas y me-

dia de Orduña, y el ejército en los pueblos inmediatos, como Vazó, San

Martin, Villacian, etc. El jefe de estado mayor general con dos batallo-

nes alaveses, se habia adelantado para proteger la marcha, ignorando

que los liberales se hallaban en Quincoces; pero al saberlo por las avan-

zadas del cuerpo de ejército espedicionario, tuvo que variar con alguna

premura los puntos que se hablan designado para el alojamiento de la

tropa, equivocando el de la cuarta brigada, mandándola que se fuese á

alojar á dos leguas de distancia.

Carecían los espedicionarios de calzado y de municiones, y abunda-

ba en cambio una multitud de oficiales y personas sin destino, para ser

empleados en el interior, los cuales absorbían gran número de raciones,

entorpecían las marchas y aumentaban la confusión y el desorden. Iban

asimismo más de doscientos caballos al mando del cura Merino á sepul-

tarse en las sierras y pinares de Soria, sin objeto alguno, cuyos caba-

llos, unidos á las espedicion de Negri la hubieran dado el ser.

Al amanecer del 15 rompió el movimiento la columna; más tuvo que

detenerse cerca de Quincoces por espacio de más de cuatro horas,

aguardando á que se le incorporase la cuarta brigada, que por efecto de

la orden anterior habia tenido que hacer un largo rodeo, continuando

en ses-uida la marcha á Cornejo; yendo la caballería á vanguardia pro-

tegida por la columna de cazadores de los batallones de la primera divi-

sión que marchaba á la cabeza. Seguia lo restante del cuerpo de ejército,

en la forma que el dia anterior, cubriendo la retaguardia otra columni-

ta de los cazadores de la segunda división. En Castrobarto se separó el

jefe de estado mayor general con los dos batallones alaveses, del cuerpo

espedicionario, el que poco tiempo después encontró al enemigo coloca-

do en las posiciones que median entre Baranda y Villalazara. En el

puente de este último pueblo se empeñó vivamente el fuego por la co-

lumna de cazadores de vanguardia, y los tiradores de la caballería, que

lograron rechazar á los hberales, manteniéndose en las posiciones hasta

la Ueo-ada de la primera división, que de orden del comandante general

avanzaba al gran paso, lo cual les obhgó á emprender su retirada con

alguna nrecipitacion, que unido á la llegada de la noche, privó á los

cajistas sacar las ventajas consiguientes al pequeño triunfo conse-

guido.

La espedicion prosiguió su ruta sin otro obstáculo, por Baranda, Bu-

don, Homea-Lastra á Cornejo, distante unas tres leguas, donde cayó al

amanecer á causa de que como la marcha se verificó de noche por des-
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filaderos y malísimos caminos, se había estraviado á pesar de todas las

precauciones, la segunda división que iba á retaguardia.

Entre ocho y nueve de la mañana del 16, prosiguió la ruta haciendo

un corto descanso á la bajada del escabroso puerto de la Tejera, para la

reunión de la tropa. Se continuó á Soncillo, donde se la racionó con ví-

veres apresados, y salieron á las cinco de la tarde con dirección á Santa

Gadea: pero habiéndose cortado la marcha en varias direcciones, á cau-

sa de una copiosa lluvia y de los pantanosos caminos, por los que se

transitaba ya de noche, se quedó lo ma's del ejército en Villamediana y
Qaintanilla de San Román, verificándolo el comandante general en

Azuedo á dos leguas de Soncillo. Esta marcha, aunque corta, fué suma-

mente penosa para la tropa.

Hasta las once de la mañana del 17 no fué posible continuarla por

no haberse reunido hasta esa hora el ejército. Se dirigieron á Santa Ga-

dea, donde descansaron hasta la una de la tarde, para racionarse, y se

verificó en seguida el paso del Ebro por el estrecho puente de la Aldea,

sin que los liberales que se avistaron en Santa Gadea, y cuya vanguar-

dia tuvo una ligera escaramuza con la columna de cazadores de la pri-

mera división que iba á retaguardia, protegida por la caballería, hubie-

sen podido impedirlo, ni aun incomodarlos. Pernoctó el ejército en los

Carabees, cuya escabrosa subida se verificó en noche bastante fria, es-

tando además tan aguanosos los caminos, que en muchos sitios llega-

ba el agua á las rodillas, incomodando á la tropa, que en gran parle

inutilizó en esta jornada el único calzado que llevaba (1).

Racionada la gente carlista, siguió, y muy entrado el dia 18, pues

á las tres de la madrugada no acabó de reunirse, por hallarse en estre

mo exhausta y cansada de los padecimientos y extraordinarias priva-

ciones que habia tenido que sufrir antes de su salida de las Provin-

cias. Esto impedia obrar con aquella precisión y rapidez que exigian las

circunstancias, teniendo que reducir las jornadas á dos ó tres leguas,

las que aun así se andaban con suma dificultad por los malos caminos

y cruda estación, y sobre todo por el mencionado desfallecimiento así

'1) El paso del Ebro fué anunciado por Arias Tejeiro á los agentes carlistas en las cortes

extranjeras, comenzando el despacho con estas palabras:

«Dios ha concedido una prueba de su divina protección á nuestro amado monarca, y nues-

tra gloriosa generala, nuestra señora de los Dolores, ha permitilo que nuestro mariscal de

campo, gentil-hombre del rey. conde de Negri, pase en el dia de hoy el Ebro.»

Uno de los agentes, el marqués de Labrador, contestó á don Carlos:

"Señor: Soy un viejo servidor del rey vuestro padre y del rey vuestro hermano, y tengo el

derecho de decir la verdad á V. M.; yo deseo que los gentiles-hombres, ugieres, abogados y

ricados de V. M. se limiten a los atributos de su cargo, y que no se dé la cárter» de Guerra á

«bogados, ni el mando del ejército á geiitilcs>boml)reB.»
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físico como moral del cuerpo espedicionario, el que llegó aun de dia á

Quintanar, donde se alojó el cuartel general y lo restante en Juena, Ber-

cedo, Inestrosa y Quintanilla. Los liberales se alojaron en Fuentellidas,

tres leguas de Quintana, y situaron sus avanzadas á media legua de los

acantonamientos carlistas.

El mariscal de campo don Gerónimo Merino, del cual nos ocupare-

mos á su tiempo, se separó de orden superior el 19, llevándose los dos

escuadrones más numerosos, Cántabro y 2.° provisional de Castilla,

para operar en la sierra de Burgos; quedándose el cuerpo espedicionario

con el nombre de cuatro escuadrones, que no componian uno completo.

Dirigióse la espedicion al romper el alba á San Salvador, por ásperos ca-

minos, y llegó antes de anochecer, después de haber hecho varios altos

para el descanso de la tropa, que oyó misa en Eclada. La primera bri-

gada se alojó en Lebaumo, la segunda con el cuartel general de la pri-

mera división en Bañez y el resto en San Salvador.

A las cuatro de la tarde del 20 se saUó camino de Potes, y la briga-

da Sacanell, que cubria la retaguardia, observó que el enemigo entraba

en el pueblo; hizo alto, presentó la batalla, dio parte al general en jefe

y esperó órdenes, que recibió para que siguiera la marcha al mal pueblo

de Casavegas y pernoctara en él con el 4.° de Castilla en observación

de los liberales hasta que fuese de dia, siguiendo después á la división

que debia sahr á las 3 de la noche hacia Potes.

ACCIÓN DE BENDEJO.

XIL

Antes de rayar el dia 21 rompieron la marcha los carlistas en dos

divisiones paralelas hacia el interior de la Liébana, pasando el cuartel

general con la primera división, caballería, artillería y bagages por el

puerto de Piedrasluengas, y la segunda por el de Casavegas, verifican-

do su reunión más abajo de Pesaguero, poco después de las nueve de

la mañana. Sacanell salió el último con su 4.° batallón, y por lo que su-

po de un espía apresado, hizo que Negri tomase más precauciones; supo

también que el cura de Bendejo era liberal, por lo que rehusó las ofertas

que le hizo para que fuera á su casa á almorzar 6 tomar chocolate,

cuando los carlistas entraron en el pueblo: no penetraron en casa algu-

na, y en la misma calle camino bebieron el vino que se habia pedido, es-

tando la tropa en ayunas, después de sufrir una gran nevada. Continuó

Sacanell su marcha, incorporada ya la compañía de granaderos que cu-

bria la retaguardia, y á poco se presentó la columna enemiga guiando

-

la el cura por uu camino estraviado para cortar á aquel batallón; pero
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la compañía de granaderos rompió el fuego, y fué la señal de la acción.

Negri mandó inmediaiamente tomar posiciones al ejército en las alturas

de la derecha del camino de Potes, cuyo frente se halla defendido por

un riachuelo de cauce estrecho y profundo, que corre á lo largo del ca-

mino. Apoyaba su izquierda en Pesaguero, el centro en la ermita de San

Pedro y la derecha en una altura que domina el puente, situado en la

confluencia de los dos riachuelos que bajan de Pesaguero y Bendejo, y
que enfilan el camino y avenidas de este último punto. La reserva se

situó en una elevada posición á retaguardia del centro, desde donde po-

día observarlo todo y acudir con rapidez al punto amenazado. La caba-

llería fué á^acampar á las inmediaciones de Barreras, por ser inútil en

un terreno tan escabroso y para proteger las brigadas y conducción de

heridos al hospital de sangre, que se estableció en ese punto. Tomadas

estas disposiciones, se avistó á Latre, que mandaba las fuerzas libera-

les, en las alturas inmediatas á derecha é izquierda del camino de Ben-

dejo, avanzando con lentitud en vista de las buenas posiciones car-

listas.

El jefe espedicionario creyó oportuno tomar la iniciativa, y dispuso

al efecto que el 1.° de Castilla pasase el riachuelo adelantándose con

una pieza de artillería á tomar una alturita cubierta de arboleda, situa-

da en medio de ambos ejércitos; lo que verificó sin obstáculo alguno,

rompiendo inmediatamente el fuego antes de las diez de la mañana. Le

contestaron bizarramente los liberales, que establecieron su artillería

destacando algunas fuerzas para envolver por su izquierda al enemigo,

mientras le atacaba de frente; pero aquel mandó al 5.° de Castilla pasa-

se á reforzar al 1 .«, y una brillante carga á la bayoneta de la primera

compañía de este les desalojó de la altura de que se hablan posesionado,

manteniéndose en ella hasta que á su vez la reconquistaron los libera-

les. El jefe carhsta dispuso entonces que el 8.° de Castilla subiese á to-

mar la cima de una montaña 'que aquellos hablan desatendido, y que

favorecido de esta excelente posición, atacase su flanco izquierdo mien-

tras que el 4.° (1), protegido por el de Segovia, marchando por el cami-

no de Bendejo, le atacaba de frente en unión con el 1 .°; y poniéndose él

mismo con su estado mayor á la cabeza del 5.°, se dirigió arma al brazo

á la referida altura que formaba la derecha de los liberales y estaba bien

defendida y sostenida por un fuego horroroso. Suben á pesar de él lo^

(l) Cuando se niandi'i á pelear á este batallón tenia solo seis compañías, y aunque lo expnso

asi Sacanell, no fué atendida su advertencia, y comprometido, tuvo que obedecer atacando con

tan pequeña fuerza á la brigada Ezpeleta. Allí perdió Sacanell á su valiente ayudante de órde-

nes don Francisco Zeffell, del que ni mención se hizo en el parte, y gran numero su tropa,

que peleó bizarramente, salvándose los heridos por la oportuna llegada del .3.' de Castilla. -
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carlistas, consiguen su objeto y les llevan en retirada bastante distan-

cia, haciéndoles vanos prisioneros: al mismo tiempo habia sido también

forzado su centro, teniendo que retirar la artillería y abandonar varios

efectos de brigaba que cayeron en poder de los enemigos; más no ha-

biendo llegado aun el 8.° carlista al punto que se le habia designado,

reparó el hberal su falta apoderándose anticipadamente de esta ventajo-

sísima posición, á cuyo abrigo pudo rehacerse y aun tomar á su vez la

ofensiva empeñando al efecto toda su reserva. Los castellanos recibie-

ron con serenidad la carga, batiéndose largo espacio en tan crítica po-

sición, con valentía; más no fué bastante á darles el triunfo, y tuvieron

que emprender la retirada después de cinco horas de un fuego mortífe-

ro. Pero se atrincheraron de nuevo en sus anteriores posiciones, pre-

tendieron forzarlas los vencedores liberales, que dueños de la posición

que ocupaba antes el 1.^ de Castilla y de la arboleda situada en la falda

del monte—del que se debió haber apoderado el 8.°, que hacia un fuego

vivísimo—,se dirigió en columna cerrada por el camino de Bendejo, si-

tuado en medio de dichas posiciones, á atacar la derecha carlista. Le

rechazaron con pérdida las dos veces que lo intentó; y deseoso de

vencer á todo trance, repitió antes de oscurecer el mismo ataque, á la

cabeza de lo más escogido del ejército, y sufrió la misma suerte que los

anteriores, recibiendo Latre un balazo que le puso fuera de combate con

gran número de sus soldados.

Volvieron unos y otros á ocupar sus antiguas posiciones; cedieron

los liberales en el ataque dirigido contra las casas y tapias de la parte

de Pesaguero que se halla en el camino de Potes; y la noche, el estraor-

dinario cansancio del ejército y h falta de municiones, contuvieron á

unos y otros combatientes.

Los carlistas vivaquearon en el campo de la acción con un recio

temporal de nieve que les causó mucho daño. Latre resignó el mando
en don Fermín Iriarte. Las pérdidas de unos y otros fueron grandes:

eseedieron de mil las bajas entre muertos, heridos, prisioneros y dis-

persos.

PERSIGUE ESPARTERO A NEGRI.—CONTRAMARCHA ESTE.—SU ENTRADA

EN SEGOVIA.

xm.

Continuando la nieve y estando sin racionar los espedicionarios des-

de la antevíspera á causa de la activa persecución que sufrían; consu-

midas además casi en totalidad las cortísimas municiones con que sa-

lieron de las Provincias , en la sangrienta jornada de Bendejo, cuyo
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vivísimo fuego durd ocho horas, muñéndose de hambre y frió los heri-

dos, amontonados en un invernal en la Cruz de Cabezuelos (1); se vio

Negri en la necesidad de desistir del proyecto de atacar de nuevo á sus

perseguidores, para desembarazar de este modo al cuerpo espediciona-

rio de un enemigo formidable, que contrariaba sus movimientos, pican-

do constantemente su retaguardia, y privándole de toda clase de recur-

sos, pues si contra lo que era de esperar se sufria algún revés, seria

«ste irreparable en atención á tan fatal circunstancia; por lo que creyó

oportuno el dirigirse á Lamedo, con el doble objeto de proporcionar ví-

veres y observar á los liberales.

Al ver Espartero la ruta de la espedicion dejó el centro de la línea

del Ebro, y con celeridad oportuna se dirigió por Falencia á León, tan-

to para impedir á Negri dominar en aquella parte de Castilla, cuanto

para flanquearlo y derrotarlo en la dirección de Asturias, que parecía

indicada.

Perseguido el carlista de cerca por Triarte y amenazado por el conde

de Luchana, que se hallaba con unainerte columna en León con el obje-

to de dirigirse rápidamente á Oviedo, cubriendo así esta capital y 'reino

de Galicia vio Negri lo inminente de hallarse sin los recursos que po-

día necesitar en un país sumamente pobre; y en el caso de perecer ó

caer indefenso en las manos de sus enemigos, determinó variar su plan

y verificó una rápida y bien calculada contramarcha que burlase todos

los proyectos en su contra. En este dia se acordó observar mutuamente

el tratado Elliot.

Dadas las órdenes oportunas, salió la espedicion de Lamedo á las

nueve de la mañana del 23, llegando á San Salvador á media tarde por

el escabroso puerto de Piedrasluengas, cubierto de nieve, participando

de una fuerte ventisca que daba de cara, molestaba y ponia á prueba la

constancia del ejército, que en tres dias consecutivos no habia recibido

casi ración. Cerca de San Salvador, aprehendieron un covoy de carros

(1) Graves cargos se han hecho á Negri por este suceso, y los creemos infundados, consigna-

remos, sin embargo, el que por su misma gravedad parece increible. Han dicho personas no muy
amigas de Negri, que hubiera podido evitar todos aquellos sufrimientos á sus soldados, pues

el dia 22, á muy poco después del combate, don Antonio Roldan, individuo de la junta carlista

creada en Potes, habia ido á ofrecerle, en nombre de aquella corporación, doce mil raciones de

pan, vino y carne que habi i reunido para sus tropas en aquel pueblo, donde podian descansar

y cuidar á los heridos, como exigia su situación. Negri, dice la citada persona, rehusó sin mo-

tivo alguno esta oferta, y permaneció en las inmediaciones de Bendejo hasta el 24 por la ma-

ñana, y nosotros debemos contestar que si no siguió á Potes fué porque el parlamentario que

le envió Latre para tratar sobre los prisioneros y se hospedó en su alojamiento, manifestó en

conversación particular la posición de Espartero para impedir la marcha de Negri á Asturia»,

y por eTitar su eacueotro contramucbó á San Salvador.
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con arroz, pan y vino, cogiendo al comisario y á algunos soldados que

lo escoltaban, bien ágenos de esta contramarcha. El segundo coman-

dante general carlista se quedó en Gamasobres, con la columna de ca-

zadores de retaguardia, protegiendo á los heridos, que por la aspereza y
fatal estado del camino y del tiempo, no pudieron llegar á San Sal-

vador:

De este pueblo salieron á las ocho de la mañana del 24, la primera

división á vanguardia con el cuartel general, artillería y caballería, y
pernoctó en Cillamayor, haciéndolo la segunda en Matamorisca, donde

llegó á la caida de la tarde, apresando en el camino diez carros con pan

que se dirigian á los liberales. El segundo comandante general se sos-

tuvo en Gamasobres hasta cerca de medio dia protegiendo la salida de

los heridos, sin que el enemigo, que cayó al amanecer sobre ese punto,

emprendiese movimiento alguno contra él.

En la imposibilidad de que los heridos pudieran sufrir las incomodi-

dades de las largas y penosas marchas que precisamente tendría que

hacer la espedicion, á la que servían además de sumo embarazo, creyó

oportuno el conde dejarlos en Cillamayor, bajo la responsabilidad de sus

autoridades, para que con arreglo al tratado ElHot fuesen asistidos y
enviados á las Provincias después de su curación. Se repartió media ra-

ción de pan y vino del apresado el dia anterior, y el 25 se puso en mar-

cha el ejército hacia Urbel del Gastillo, pernoctando en él el cuartel ge-

neral con la primera división, artillería y caballería, y la segunda en la

Piedra.

Sumamente corta la fuerza de los batallones espedicionarios, que en

algunos no llegaba á doscientos cincuenta hombres, el comandante ge-

neral disolvió el 8.*^ de Gastilla, que se hallaba suelto, amalgamándolo

con los de la primera división á que pertenecí^. A las ocho del 26 salie-

ron de Urbel del Gastillo hacia Fresno de Rodilla, pernoctaron aquí y
cogieron en la carretera de Vitoria á Burgos varias galeras cargadas con

tabaco, arroz y bacalao con destino al ejército Hberaldel Norte.

Racionada abundantemente la espedicion con lo apresado, salió á

las nueve de la mañana del 27 de Fresno de Rodilla, y pernoctó en Be-

lorado, después de un corto descanso en Villafranca de Montes de Oca.

Al dia siguiente dieron pase en este punto á los prisioneros de Ben-

dejo para que marchasen á sus filas, debiendo hacer lo mismo los hbe-

rales. y salieron de Belorado con dirección á Ezcaray á proporcionarse

recursos, algunos paños y otros efectos para el equipo de la tropa, lle-

gando á dicha villa á media tarde, después de haber desarmado á los

nacionales de los pueblos anteriores. Los de Ezcaray, con alguna tropa

de línea se encerraron en el fuerte al saber la aproximación del cuerpo

espedicionario.

TOMO IV. 65
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Habiendo consultado Xegri con los demás jefes, se nombró al coro-

nel Sacanell para que con los batallones 2.^ de Castilla y Guias de Bur-

gos tomase el fuerte á la madrugada del 29: unióse á participar volun-

ariamente de tan peligrosa empresa el capitán de ingenieros don Juan

Bessieres; tomaron una casa frente al fuerte, á costa de dos bajas, y
trabajaron toda la noche, en la que colocaron dos cañones contra el

tambor de la puerta principal, é hicieron otros preparativos para asegu-

rar el éxito de la empresa. Pero al amanecer del nuevo dia, llevó el co-

mandante don Antonio Arias la orden de retirarse, porque se aproxima-

ba una columna liberal.

Al saber Negri que la columna de Ribero se hallaba en Santo Do -

mingo de Silos, cubriendo la linica salida practicable de Ezcaray, y no

siendo posible retroceder por hallarse la de Iriarte á mu}^ corta distan-

cia de la retaguardia carlista, decidió veriftcar el atrevido paso del ter-

rible puerto de la Demanda, cubierto de nieve y lleno de precipicios hor-

rorosos, donde se despeñaron algunas caballerías, teniendo que andar

por estrechas y peligrosas sendas, y á trechos por puentes de hielo,

siendo imposible el distinguir el camino por la mucha nieve, mayor-

mente haciendo algunos años que los mismos naturales no lo transita-

ban; todo, sin embargo, se superó con valentía. Los espedicionarios lle-

garon fatigados á media noche á Canales de la Sierra y en deplorable

estado.

Desembarazado algún tanto el cuerpo espedicionario, merced á la

arriesgadísima marcha anterior, por medio de un puerto, tenido hasta

entonces por impracticable en aquella estación, se dirigió á Quintanar

de la Sierra el 30, con el fin de descansar y reponerse algún tanto de las

estraordinarias fatigas y padecimientos esperimentados, y permaneció

el 31 limpiando las armas.

Los nuevos agregados á la espedicion entorpecían sus movimientos

por las subsistencias y demás causas bien conocidas, y >>'egri dispuso

que todos los que no fuesen absolutamente indispensables, quedasen

con los enfermos y aspeados en Quintanar, á las órdenes del corone

Balmaseda, á quien se le dio además la compañía de cazadores del ba-

tallón de Guias de Burgos para su protección.—El comandante Garrion

pasó con el cortísimo escuadrón franco de lanceros de la derecha de

Castilla á operar en tierra de Campos, quedando con esto el cuerpo es-

pedicionario reducido á unos dos rail quinientos infantes y^ ochenta ca-

ballos, con los que se salió de Quintanar de la Sierra al medio dia del

1.° de Abril, llegando al oscurecer á San Leonardo, donde se pernoctó.

El 2, después de racionar la tropa, salió de San Leonardo, llegando á

Osma á media tarde, en cuyo punto hizo alto, mientras que con la co-

llumna de cazadores de la primera división, que iba á vanguardia, se
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trabó una pequeña escaramuza con los liberales en las calles del Burgo
de Osma, obligándoles á encerrarse en el fuerte y torre de la catedral,

desde donde hacian un fuego bastante vivo,, que no impidió, sin embar-

go se alojase el cuartel general, con la segunda división, verificándolo

la primera con la caballería, artillería y brigadas en Osma.

Reunidas el 3 ambas divisiones en este punto, y después de cambiar

algunos tiros con los encerrados en el fuerte, que salieron á molestar

la marcha de los carlistas, se dirigieron estos á pernoctar á San Este-

ban de Gormaz, continuando la columna de cazadores de vanguardia

hasta Riaza, con el objeto de aprontar víveres y otros efectos, á cuyo

fin se le agregó una partida de caballería.

Se salió de San Esteban el 4, descansando en Ayllon para racionar

la tropa, y se fué á pernoctar á Riaza, y el 5 se emprendió la marcha,

yendo la primera división á vanguardia, la artillería y bagajes en el

centro, y la segunda división á retaguardia, cubriéndola la caballería.

Hicieron un corto descanso en Duruelo, y fué á pernoctar el cuartel ge-

neral con la segunda división, artillería y bagajes á Pedraza, y la pri-

mera, con la caballería en la villa. Tanto en esta como en Pedraza, se

recaudaron algunos intereses para el ejército, por ser puntos de alguna

consideración y comercio.

El 6, viernes de Dolores, después de racionar la tropa, ocupó la ca-

beza Sacanell en cuya brigada iba el escuadrón de lanceros mandado

por el coronel Arróspide; en las eras de un pueblo del tránsito dijo mi-

sa el canónigo de Calahorra don Manuel Rogues, y se siguióla marcha á

Segovia (1): llegó á media tarde; se encerró su guarnición en el Alcázar,

y salió una diputación de la ciudad á recibir al cuerpo espedicionario

ofreciendo las llaves á Sacanell; pero este manifestó no ser el principal

jefe y que esperaran su llegada, pues él entrarla con llaves ó sin ellas.

Llegó á la plaza, dio los vivas de ordenanza, mandó las compañías de

cazadores con el 2." comandante del batallón de Segovia á las tropas

que se hablan encerrado en el Alcázar, con el brigadier Villapadierna,

y convinieron en no molestarse. La fortaleza del sitio hacia infructuosa

cualquiera tentativa. El 4.° de Castilla se dirigió desde Pedraza á la

Granja.

El deplorable estado de la espedicion, que en muchos meses no ha-

bla percibido sueldo alguno, careciendo aun de lo más indispensable, y

(1) Eu este dia tocaba ir de vanguardia á la brigada Sacanell, y propuso á Negri el asalto de

Segovia, pues su brigada se componia de soldados del país y de la ciudad, y el 4." de Castilla

podia dirigirse á la Granja cubriendo su flanco izquierdo y reunirse en Segovia por la car-

retera.
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urgentísima necesidad de reponer su calzado, obligó al comandante
general á dirigirse á la antigua corte de Castilla con preferencia á otro

punto por los muchos recursos que en ella podia sacar, logrando, ade-

más, imponer por su proximidad á la capital del reino, sobre la que se

tendrían que reconcentrar fuerzas, permitiendo asi que la espedicion de
don Basilio, que operaba sobre la Mancha, maniobrase más libremente,

y no menos el ejército de las Provincias. Cubiertas las avenidas de Se-
govia, y con las columnas liberales á unas doce leguas de distancia,

estableció Negri varios talleres para la construcción de capotes, boinas

y zapatos, empleando el mayor número de gente posible: se mandaron
sacar los mozos alistados en la última quinta; se hicieron exacciones de

dinero para atender á las muchas necesidades del cuerpo espediciona-

rio y dar un tercio, y se nombró un comisionado para la requisa de ca-

ballos, destacando una partida á Arévalo, con el objeto de apoderarse

de los pertenecientes á los nacionales de aquel punto y las cercanías,

para aumentar en algún tanto la escasísima caballería, tan necesaria en

las vastas llanuras de Castilla. En la catedral se celebró el Sábado de

Ramos una misa solemne con sermón y su Divina Majestad manifiesto,

á la que asistieron los cabildos eclesiástico y civil de la ciudad, todos

los individuos del cuerpo espedicionario, con un gran concurso de gen-

te en obsequio y acción de gracias á la Generalísima del ejército, cuya
función no se habia podido celebrar hasta entonces. En este dia espidió

el conde una alocución (1).

(1) «Castellanos: nueva ocasión se os presenta de continuar dando pruebas de acrisolada

lealtad; no vaciléis un momento en manifestar al orbe entero vuestros honrados y fieles senti-

mientos. La religión, nuestro legitimo y amado soberano el señor don Garios V, y el propio in-

terés así lo exige. ¿Desoiréis tan sagrado deber? Si tal hicieseis dejaríais de pertenecer al suelo

clásico de Castilla. Imitad á tantos beneméritos que desde el principio de esa fatal lucha os dan

el ejemplo de valor, constancia y fidelidad. Entre vosotros tenéis j^a un cuerpo de ejército que

me glorio mandar, decidido á sacaros del ominoso y durísimo yugo revolucionario. Cese, pues,

la criminal apatía, y unidos á vuestros hermanos, parientes y compatriotas que os dan el no-

ble ejemplo, conseguiréis descansar traaquilos en vuestros lugares bajo las garantías que

ofrecen las leyes fundamentales de la monarcpiia y el paternal gobierno de S. M. Me cabe la

dulce satisfacción de que muchos espontáneamente ya lo han hecho, y espero ver llegar á por

fía á la juventud castellana, para tener la gloria de contribuir eficazmenie al pronto tr'unfo de

tan sagrada y justa causa.

»En época no menos desastrosa oísteis mi voz, y esperimentásteis mis principios y senti-

mientos dirigidos esclusivaniente á mantener á toda costa el (trdcn, y respetar la propiedad del

habitante pacífico. Soy el mismo en todos conceptos, y de consiguiente mi marcha no puede

variar: asi os lo asegurad comandante general del ejercito espedicionario.— M. Negri.—Cuar-

tel general de Segoria 7 de Abril de 1838.»
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gorrerías de la ESPEDICION.—encuentro EN MAYORGA.—SE DIRIGE

A LIEBANA.

XIV.

La reunión de fuerzas liberales sobre Segovia obligó á Negri á eva-

cuarla el 10, dirigiéndose á pernoctar á Nava de la Asunción.

Repartió un tercio á la oficialidad y una quincena á la tropa, y pro-

siguió el 11 la marcha hizo un ligero alto en las eras de Olmedo, y
pernoctó en Mojados, adelantándose alguna fuerza hasta Boecillo para

apoderarse de su puente sobre el Duero, é impedir que lo inatitizase un

destacamento liberal, que se hallaba allí con este objeto y se retiró á su

aproximación.

Antes de amanecer el 12 continuó su ruta el cuerpo espedicionario,

llegando á las diez de la mañana al frente de Valladolid, después de

haber mutilado su puente para retardar la marcha de la columna de

Iriarte. Permaneciéronlos carlistas en la altura déla ermita de San Isi-

dro, mediando en el ínterin algunas contestaciones con Carondelet, á

quien pedian les permitiese entrar en la ciudad, y negado, prosiguieron

hasta Dueñas, rodeando bastante y sorprendiendo un destacamento de

catorce tiradores montados

.

Salieron de Dueñas el 13, pasaron á tiro de canon de Falencia, de

donde se les hicieron algunos disparos, pernoctó la primera división

en Becerril, y la segunda con el cuartel general y la caballería en Pare-

des de Campo. Tanto en estos puntos como en los anteriores, se siguió

la estraccion de mozos y requisa de caballos.

Reunidas ambas divisiones, siguieron el 14 hacia Sahagun, tenien-

do cada batallón cierto número de carros del país para la conducción

del armamento y aspeados, caminando así con rapidez. Supo Negri que

se hallaba en Sahagun un destacamento de ochenta infantes y treinta y
seis caballos de peseteros, y mandó al escuadrón 3." provisional se ade-

lantase al trote para cercarlos, mientras que la columna de cazadores

de vanguardia se dirigía á paso largo para atacarlos. Se ejecutaron pun-

tualmente sus órdenes; se defendieron hien los liberales; pero al verse

rodeados de llamas se rindieron escepto dos ó tres que debieron su sal-

vación á la ligereza de sus caballos, y otros que perecieron abrasados

en las casas en que se hicieron fuertes y fueron incendiadas.

En la mañana del 15 descansaron frente al monasterio de Vega,

continuaron después hacia Mayorga, y avistado el liberal antes de lie.

gar á ese punto, dio Negri las órdenes más terminantes, vista la supe-

rioridad de los liberales, especialmente en caballería, para verificar una
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pronta contramarcha á Saelices, formándose al instante los batallones

en masa, para resistir á la caballería frente al puente de dicho punto,

protegiendo también de este modo el paso de las brigadas y bagages;

más no habiéndose incorporado á tiempo á los batallones la columna de

cazadores de la segunda división, compuesta de tras cortas compañías,

por ir muy á vanguardia, se vio cercada por la caballería liberal, ca-

yendo entera en su poder, después de una heroica resistencia, en la que

fueron lanceados la mayor parte de sus individuos, sin que hubiesen

bastado á salvarlos todos los esfuerzos del conde, que puesto á la cabe-

za del 3.° provisional, único escuadrón que habia, y de los oficiales de

estado y plana mayor, que en esta crítica ocasión formaron como sim-

ples lanceros, sufrió con serenidad dos cargas consecutivas, en las que

tuvo bastante pérdida. A esta, que fué considerable, se añadió la que

esperimentaron en heridos y prisioneros, y en efectos rescatados.

El desorden y confusión introducido entre los espedicionarios, fue-

ron muy espantosos.

Negri tuvo que pronunciar su retirada y se dirigió el i6 á Fresno

del Rio, donde pernoctó el cuartel general con la segunda división, ar-

tillería y bagajes, verificándolo la primera con la caballería en Pino del

Ribero, á su retaguardia. El 17, después de un pequeño alto en Guar-

da, pernoctaron en La Villa y Villafria; dejaron el 18 en el primer pue-

blo los prisioneros hechos en Sahagun y Dueñas, para cangearlos, y
continuaron hacia Potes, con el objeto de reponerse y descansar algún

tanto después de una marcha tan precipitada, al abrigo de las formida-

bles posiciones de Liébana. La estación era terrible para aquel terreno:

sus cinco principales avenidas se hallaban cubiertas de nieve, siendo

dos de ellas absolutamente impracticables; pero se podían pasar abun-

dantes recursos de la capital, donde se alojó el cuartel general con la

primera brigada, caballería y artillería, escalonándose las otras tres en

los puntos anteriores á ella, por donde tenian que dirigirse los per-

seguidos.

DESASTRES DE LA ESPEDIGION. —SU DERROTA.

XV.

Negri trató de reorganizar su gente en Liébana y mandó trabajar

con la mayor actividad en la construcción y recomposición del calzado

y demás prendas de la tropa. Se recogieron los heridos del ataque de

Bendejo que se hallaban curando en este punto, juntamente con los li-

berales, bien atendidos, y se enviaron emisarios, con el objeto de infor-

marse de la situación de las columnas de la reina, igualmente qué de



DESASTRES DE LA ESPEDICION. 519

las de don Garlos, para obrar con arreglo á las circunstancias; pero una
fatalidad inconcebible frustró tan acertadas providencias, desbaratándo-

las la cuarta brigada que se bailaba en Rada, á dos leguas de Potes, que
cubriendo las avenidas y desfiladeros del escabroso puerto de San Gre-

gorio, abandonó sin resistir tan formidables posiciones, al divisar algu-

nos enemigos que se hablan dirigido á una altura de su izquierda por

una estrecha y difícil senda, que se tuvo la imprevisión de no cubrir, á

pesar de lo dispuesto por Negri, y encargos y órdenes especiales y ter-

minantes, que dejó para sostener á toda costa tan interesante punto.

Replegóse á Lavega, donde se hallaba el segundo jefe carlista con otra

brigada de su división, introduciendo en ella la confusión y el des-

aliento, y continuando su retirada hasta Potes, sin que todos los esfuer-

zos del conde y de varios jefes hubiesen podido contenerlos en unos ca-

minos y desfiladeros en que era imposible llevar orden alguno.

Esto y la copiosa nevada que cayó, precisó á los espedicionarios á

abandonar á Potes, retirándose á Bedoya y pueblos inmediatos, donde

pernoctaron el 19.

La operación de las tropas de Triarte fué tan arriesgada como glorio-

sa. La suerte abandonaba ya por completo á la espedicion: los descala-

bros se secedian unos á otros: el esperimentado ahora con la pérdida de

Potes, era su ruina, perdiendo no solo cuanto ganara con la importante

toma de Segovia, sino que se desmoralizaron las tropas, y Negri se vio

en la imposibilidad de regresar á las Provincias. No pudiendo tampoco
fijarse en ningún punto, visto el desgi'aciado suceso de Potes, y hallán-

dose los carhstas sin municiones y sin ninguna clase de recursos, en un
país exhausto y cubierto de nieve, yendo el soldado descalzo, desnudo

y hambriento, y en una estación sumamente cruda, se vio obhgado á

romper por medio de continuados é inaccesibles puertos, dirigiéndose

el 20 á pasar el de Arcidon, cubierto de nieve, y continuando esta du-

rante la mayor parte del dia, con una insufrible ventisca, que causó

mucho daño á la tropa. Hubo que dejar dos batallones en Gires, pasado

ya el puerto, con todos los aspeados y enfermos, colocándose los restan-

tes sobre la Peña, y el cuartel general, con la caballería, en Quintanilla,

En 21 pasaron aquellas tropas sin ración, con escasez de víveres y
de tiempo, los puertos de Collados de .Tozalba y de Carmena, cubiertos

de nieve, que continuaba cayendo y bastante lluvia, y pernoctaron en

el Valle de Tabuérniga. Al salir al dia siguiente del Valle, cortaron los

puentes de Teran y Solones, para retardar la marcha de la columna

perseguidora que se hallaba á dos leguas, y á media su vanguardia, y
llegaron á Barcena Mayor después de increíbles penalidades, aumenta-

das por el terrible temporal y tener que andar por sendas y derrumba-

deros cortados por impetuosos torrentes, en los que se desgraciaron
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muchas caballerías y no pocas personas, á pesar de los esfuerzos que se

hicieron para impedirlo.

Careciendo de recursos en Barcena, abandonada de sus habitantes,

y próximo el enemigo, no qaedó más arbitrio al conde que continuar el

23 la marcha, á pesar del lamentable estado de su gente, hambrienta,

descalza, roto y empapado en agua su vestuario, enteramente inutiliza-

do el armamento y municiones, teniendo que pasar por puertos y desfi-

laderos sumamente difíciles y cubiertos de nieve, vadear arroyos tras-

formados en rios caudalosos, por las grandes avenidas, continuando el

temporal y perseguidos de cerca por los liberales. Más no por eso des-

mayó la constancia de los castellanos; pasaron con indecible sufrimien-

to el terrible puerto de la Palomera, yendo la caballería y algunos pai-

sanos con palos á vanguardia, para abrir paso, con el jefe y su estado

mayor á la cabeza, sepultándose en la nieve caballos y ginetes junta-

mente. Llegaron á Soto en un estado imposible de describir, pareciendo

todos más bien cadáveres que soldados: los que perecieron en la nieve

fueron muchos; pero se salvó la artillería á costa de inmensos sacrifi-

cios y esfuerzos de la tropa que, á imitación de sus jefes, que en estas

difíciles circunstancias dieron constantemente el ejemplo, nada omitie-

ron de cuanto estaba á su alcance. Era media noche y aun no se había

concluido de pasar al puerto, que solo tiene dos leguas de largo, habien-

do principiado á las ocho de la mañaüa.

En cuanto llegó Negri á Soto, mandó encender un gran número de

hogueras para que se calentase la tropa, y guiar á los estraviados du-

rante la noche, despachando á toda la gente posible, con socorros para

los que se iban helando, logrando así salvar muchas víctimas. En este

dia se dio á reconocer al coronel ayudante general de estado mayor don

Fernando Hidalgo Cisneros, como jefe de estado mayor de la coman-

dancia general; al de igual clase, don Manuel Craywinkel, como jefe de

la primera brigada, y al coronel don Hilario Guevillas, como jefe de es-

tado mayor de la primera división.

Ribero y Castañeda se hablan interpuesto para impedir la entrada en

las Provincias de los espedicionarios, y Espartero se habia trasladado

rápidamente á Burgos con pocos batallones y casi sin caballería. En tal

conflicto, y hallándose Negri además acosado de cerca por la columna de

Iriarte, oido el dictamen de los comandantes generales divisionarios, se

decidió á seguir el parecer de estos de pasar á los pinares de Soria, para

desde allí dirigirse á Aragón y rehacerse al abrigo de aquel ejercito,

dando al efecto las órdenes oportunas. A las ocho de la mañana del 24

se emprendió la marcha hacia la carretera de Keinosa, haciendo algún

descanso en Villacastin, para reunir los estraviados, continuando en se-

guida, á pesar del crudo temporal qne hacia, hasta Canduela. donde
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pernoctó el cuartel general con la primera división y artillería, verifi-

cándolo la segunda con la caballería en Quintanilla.

El 25 se dirigieron á Aguilar de Campó, con el objeto de racionar

bien á la tropa, sacar calzado, que era tan necesario, y algunos otros

recursos, por ser población bastante considerable; pero la guarnición

de nacionales y peseteros, se encerró en la iglesia colegiata que tenian

fortificada juntamente con la casa consistorial, que se hallaba contigua,

y desde ella hicieron un fuego bastante vivo, contestado poi algunos

disparos de cañón, con los pocos cartuchos que habian quedado útiles

después del penoso paso de los puertos. La columna de cazadores en

unión con el 2.° de Castilla, hicieron también algún fuego desde las ca-

sas inmediatas, con el fin de llamar la atención de Espartero que se ha-
llaba en Burgos, y dirigirse entonces los carlistas por medio de una mar-
cha rápida á ios pinares, mientras él lo verificaba á Aguilar, único arbi-

trio que quedaba para evitar su encuentro. Después de un tiroteo de dos

ó tres horas continuó la expedición su ruta hasta Pomar, donde pernoctó

el cuartel general con la primera división, artillería y caballería, y la

segunda en el inmediato.

Antes de rayar el 26 marchó el cuerpo espedicionario
; que constaba,

entonces de unos mil ochocientos infantes y cien caballos, con varios

agregados de todas clases, entre los que se contaba el comandante Car-

rion, incorporado en Vasconcillos con unos cuarenta caballos de su es-

cuadrón franco de lanceros de la derecha de Castilla y algunos infantes,

todos á escepcion de estos últimos, en el estado más deplorable á causa

de sus continuos trabajos y fatigas. Supo Negri la aproximación de tres

columnas liberales, y que la de Espartero habia sahdo por la mañana de

Burgos con el objeto, según habia calculado, de salvar la guarnición de

Aguilar, y viendo que los momentos eran críticos, y lo inminente de un
encuentro con Espartero, que era probable contramarchase rápidamente

para cortar el paso á la Sierra, mandó acelerar la marcha para llegar al

pié de ella antes que su columna, haciendo únicamente algún descanso

en Santa Cruz del Pozo, para reunir la tropa y adquirir noticias exactas

del enemigo. Evidentes eran ya, se divisó su vanguardia y se mandó
continuar la marcha con toda la celeridad posible, andando aun de no-

che ; pero el estremo cansancio y debilidad de los carKstas hacian se

fuese quedando á cada paso un sin número de rezagados, principalmente

en los pueblos del tránsito, sin que bastase á impedirlo cuantas medi-

das se tomaron, quedando á Negri unos mil hombres que llegaron con

él á Fresno de Rodilla.

Catorce leguas de continuada marcha, habian puesto á los carlistas

en la imposibilidad de pasar adelante, y se detuvieron á esperar la reu-

nión de ios demás, á cuyo efecto mandó Negri repetidas órdenes al se-
TOMO IV. 6Ü
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gundo comandante general que cubría la retaguardia, para que acele-

rase todo lo posible, basta llegar á Villasur de Herreros, cuyo punto

prometía más seguridad. Pero no se cumplieron sus órdenes, y empe-

zando á amanecer el 27, descubrieron al enemigo, próximo al Fresno:

no quedaba otro arbitrio que marchar hacia Villasur de Herreros con la

gente que se habia reunido, para salvar de este modo, si no toda, á lo me-

nos una gran parte de ella; más se vieron cercados por todas partes por

los liberales, y fueron inútiles cuantos esfuerzos hizo Negri para oponer

alguna resistencia, pues tan solo salieron algunos tiros de una descarga

casi general que se hizo al aproximarse la caballería enemiga. Esta

cargó denodada con sus jefes y Espartero á la cabeza, y lo arrolló todo.

La destrucción de la espedicion de Negri, fué completa : pocos se

salvaron, y los que lo consiguieron pernoctaron con el jefe en Barbadi-

11o de los Herreros, y el segundo comandante general, con varios dis-

persos en Pineda.

Satisfecho el conde de Luchana de haber destruido á un enemigo

que llamaba su atención, distrayéndole del principal teatro de la guerra,

dirigió á sus soldados la siguiente proclama

:

«Hoy habéis dado á las armas que la nación confiara á vuestro va-

lor un dia completo de gloria, y una prueba al mundo entero de la im-

potencia de vuestros enemigos. Destruida, aniquilada ha sido la facción

que al mando del rebelde conde de Negri se atrevió á pisarlas Castillas:

casi toda su infantería, mas de doscientos oficiales, gran cantidad de

armas, su artillería, sus municiones, sus oficinas, sus equipages, sus

brigadas y otra porción de efectos, todo ha caido en vuestro poder; y
para obtener estos resultados tan ventajosos, para vencerlos, bastó que
IOS vieseis. Tal es el poder mágico que la decisión del hombre libre, la

fidelidad y constancia de los defensores de una causa justa ejerce siem-

pre sobre la rebelión y sobre los partidarios de principios reprobados.

¿Y en qué dia habéis tributado en las aras de la patria este feliz aconte-

cimiento, que es una consecuencia precisa de vuestras virtudes cívicas

y militares? En el que se celebra el aniversario del nacimiento de la

augusta madre de nuestra cara é inocente reina Isabel. De ningún modo
pudierais haberlo solemnizado más plausiblemente, y con ni^ayor razón

cuando no se ha vertido en él una sola gota de sangre española, debida

esta circunstancia en gran parte á la generosidad de vuestro proceder.

Compañeros : gózaos con todos los buenos españoles en este triunfo que
presagia camina á su término la guerra fratricida que nos devora

; y
gozan igualmente con vosotros los valientes que á costa de mil fatigas,

os prepararon este dia de gloria con la activa persecución que han hecho

ú la íaccion. Yo también me complazco en haberos dirigido oportuna-

mente á la victoria, sin molestaros con marceas inútiles, para que pu-

dieseis resistir las mayores á que las circunstancias obhgasen, como
acaba la esperiencia de acreditaros. Continuad siendo sufridos en las fa-

tigas, resignados con las privaciones y constantes en los principios de

la disciplina militar, y os ofrece nuevos triunfos, nuevas ocasiones de
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honra vuestro general en jefe.—En mi cuartel general de Villafranca

de Montes ae Oca á 27 de Abril de 1838.—Espartero.

A la división espedicionaria de don Fermin Iriarte, dirigió también

otra alocución (1).

El derrotado Negri corrió el 28 á Quintanar de la Sierra á procurar

la reunión de los dispersos, á cuyo fin salió la caballería de Merino au-

xiliada por algunos paisanos que consiguieron salvar bastantes, y los

encomendó á Balmaseda
,
que se le uniera el dia anterior, dándole

instrucciones, y los jefes y oficiales necesarios. También dispuso el con-

de carlista que el coronel Negueruela, con otra porción de jefes y ofi-

ciales y alguna tropa, quedase á las órdenes de Merino, marchando él

con el resto y los pocos caballos en disposición de continuar, á esperar

las de don Garlos en el reino de Aragón. Para ello envió á las Provin-

cias á su segundo.

Negri, con algunos tristes restos de su espedicion, trató de indem-

nizar en la defensa de Morella lo perdido en la Brújula.

« Tan miserable. fin, dice un escritor á quien más de una vez hemos
citado, tuvo la esp3dicion con tanta constancia preparada durante todo
el invierno, y con tantos esfuerzos lanzada al empezar la primavera.
Las miras estrechas, las ruines pasiones que presidieron á su organiza-
ción, introdujeron desde luego en ella gérmenes de disolución que el

carácter y los antecedentes del jefe á quien se confió el mando, debían
en seguida desarrollar. Poco conocido como militar, participando del

error en que estaba la camarilla de su soberano sobie la disposición de
los ánimos en lo interior del reino, mostró Negri en las seis semanas
que duraron sus correrías, tal apego á las viejas rutinas, tal aversión á

ciertas innovaciones que el estado del pais reclamaba, que inquietó en
vez de tranquilizar, y difundió y generalizó el recelo de que al triunfo

definitivo de su soberano, seguiría una reacción que desvanecería para
siempre toda esperanza de mejora. Confirmaron estos temores las dis-

posiciones del antiguo alcalde de corte. Zorrilla, que acompañándole con
el título de comisario regio se mostró tan intolerante en el ejercicio de
estas funciones, como cuando en Madrid, algunos años antes, desempe-
ñara las de subdelegado de policía de aquella capital. No podia hallar

cooperación eficaz ni apoyo sólido la columna carlista, pretendiendo
sustituir á la anarquía disolvente, un despotismo ciegamente rutinario

y sistemáticamente opresor. Negri y Zorrilla, proclamando este designio

ó dejándolo columbrar sin proclamarlo, alejaron á los hombres de razón
que solo esperaban el remedio de los males públicos de la clasificación

definitiva de un sistema de orden y de justicia. Así, la mas considerable

espedicion que después de la capitaneada por don Garlos en persona,

(1; Véase documento miiuero 2'J.
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habia hasta entonces salido de las provincias del Norte, tuvo la misma
suerte que la dirigida por aquel príncipe, cuyas intenciones calificó de
sospechosas la obstinación que mostró en recatarlas.»

Con los soldados prisioneros de Negri fundó el conde de Luchana el

segundo batallón de los guías que llevaban el nombre de su título, y
los restantes ingresaron en los cuerpos del ejército.

La reina y el país premiaron al conde el servicio que acababa de

prestarles, S. M. nombrándole capitán general por real despacho de 18

de Mayo con la antigüedad de 27 de Abril, y el Congreso, aprobando^

en medio del mayor entusiasmo, una proposición de un considerable nú-

mero de diputados, que pidieron se sirvieran decretar las cortes una ac-

ción solemne de gracias al conde y á las tropas de su mando. Martínez

de la Rosa, como uno de sus autores, fué el encargado de sostenerla en

una improvisación brillante y poética como su imaginación.

SIGUE LA PENURLA DEL EJERCITO.

XVI.

Mucha parte tuvo en la derrota de Negri el deplorable estado de su

gente, falta de toda clase de recursos; pero si en el momento de ser al-

canzada por los liberales no sufrían estos las mismas privaciones, no les

faltaron al emprender la persecución.

El estado del ejército liberal seguia siendo, con corta diferencia, el

mismo que en el año anterior: no lo ignoraban los carlistas, ya sabién-

dolo por los pasados, ya por las comunicaciones que interceptaban (1).

Todos acudían á Espartero, y este necesitaba remediaran en él las nece-

sidades que pedian otros les remediase.

De aquí lo incesante de sus sus peticiones y quejas, que eran tantas

como partes y comunicaciones dirigía al gobierno; este le contesta el 21

de Enero por conducto del barón del Solar, que se dirigían vivas reclama-

ciones al ministro de Hacienda para que facilitara caudales, á lo que re-

plica el general en jefe el2u: aNo podia persuadirme que después de tan-

tas enérgicas representaciones como he elevado al gobierno de S. M. por

conducto de V. E., demostrando la crítica situación en que me encuentro

por el abandono en que se tiene al ejército de mi mando y las terribles

consecuencias que necesariamente ha de producirla espantosa miseria á

que se ve reducido, recibiese por consuelo una real orden que solóme

(1) Entre otras fue ó su p )(icr la que dirigia Maix á Espartero, é insertamos en el nú-

aaero 30.
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deja conocer se han adeptado las fórmulas ordinarias y no las medidas

prontas y eficaces que imperiosamente reclama la necesidad,., creo que

cuando son tan repetidos mis clamores y tanto el tiempo que ha media-

do sin haberlos atendido, deberla haberse hecho otra cosa que trasladar

mis comunicaciones... Asunto de tal importancia bien merecía haberse

discutido en Consejo de ministros, y antes de considerar V. E. por bas-

tantes los traslados, haber influido como representante de la Guerra para

que las necesidades de los ejércitos fuesen remediadas con la perento-

riedad que reclama su situación, y especialmente la de el del Norte, que

estoy seguro es el menos atendido. Y merecía también se hubiese des-

cendido á la inyestigacion de cómo se distribuyen los caudales, para

que por lo menos hubiese la debida igualdad, con tanta más razón cuan-

to en una de mis exposiciones manifesté á V. E. que en Galicia estaban

pagadas al corriente hasta las clases pasivas... Circunspecto en cuanto

tiende á la reputación del gobierno, he preferido ha^sta ahora cargar con

la odiosidad, creyendo se adoptarían las medidas estraordinarias pron-

tas y capaces de poner término á la miseria. Pero en vista del triste des-

engaño que me ofrece la real orden de este mes, no puedo menos de ro-

gar á V. E. se digne reunir toda mi correspondencia acerca de auxilios

desde que regresé á las Provincias Vascongadas, presentándola á las

Cortes, á fin de que se acuerden aquellas medidas; y en el caso de que

circunstancias, que no me es dado conocer, impidan á V. E. dar este

paso, espero se sirva manifestármelo para hacerlo yo, pues todos los

medios son buenos cuando se trata de salvar la patria.»

El 12 de Febrero reproducía el conde sus reclamaciones diciendo que

«reducidas á la mayor miseria todas las clases, se observa ya que muchos

oficiales ni aun pueden hacer el servicio por falta de pantalones y cal-

zado, teniendo solo para subsistir la miserable ración de etapa... El su-

frimiento en la tropa, aunque dotada de nobles virtudes, no es posible

se prolongue si el gobierno sigue como hasta aquí, descuidando las

atenciones privilegiadas de este ejército...» Elevaba á la vez una expo-

sición á la reina gobernadora, manifestándola «la situación espantosa

en que el ministerio ha tenido y tiene á aquel ejército, causa principal

de que no haya conseguido mayores triunfos... Que en 6 meses de lar-

gas y penosas marchas sin reponer nada de equipo, armamento, vestua-

rio, etc., raro habla sido el mes en que el soldado habia tomado diez

dias pan y se habia mantenido generalmente con un pedazo de carne

y esta cogida donde se encontraba, pues el gobierno y la administra-

ción militar poco nos proporcionaba en ninguna parte. El ejército sufría

sin disgusto tanta penalidad por amor á la justa causa que defiende, y
por este prestigio mágico que la suerte me ha dado sobre él, que empleo

y dedico en servicio de V. M. y de mi patria » hace historia desuce-
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sos; muestra lo desacertado del nombramiento del baroa del Solar de Es-

pinosa, el abandono en que este tiene al soldado, que operaba descalzo,

con un mal pantalón de lienzo en el rigor del invierno, con ración esca-

sa y sin socorro; que se verá forzado á abandonar hasta las plazas y
puntos fortificados, y que mientras á él se le hacian promesas ilusorias, se

«ocupaba el ministro en distribuir á mano llena fajas, bordados y galo-

nes á infinitos que no los han ganado en el campo de batalla, entre ellos

algunos cuya conducta y servicios les ponian muy lejos de merecer-

los..: he hecho y haré toda especie de sacrificios, pero estos serán in-

fructuosos sin un ministerio fuerte, sabio y justo, que sin inclinación á

ningún partido é independiente de toda otra inñuencia que la de la fide-

lidad á V. M. y á sus juramentos, aplique la ley indistintamente, dis-

tribuya los ascensos con equidad, no pudiendo ser justos los militares

mas que ganados en la guerra, cuyo campo está abierto á todo el que

quisiere hacerla, y por último que, mediante la situación miserable del

ejército y del país, la haga conocer á las Cortes con energía y verdad,

para que estas proporcionen recursos, sin los cuales todo es perdido...

Tenemos infinitamente más recursos de todas especies que nuestros

enemigos, un ejército muy superior en número y calidad... todo está en-

nuestro favor si sabemos aprovecharnos y formar de todos los adictos

á V. M. una sola familia; pero para ello debe partir el ejemplo de la ca-

beza y no suceder lo contrario, como acaba de verse en el nacimiento

del actual ministerio... El ministro de la Guerra debe ser un general que

la haya hecho por mucho tiempo para conocerla y apreciarla, que sea

conocido también y opinado del ejército, que por su conducta política y
miUtar no haya dado nunca motivo á la censura pública ni se le crea

capaz de inconsecuencia; que no pertenezca á ningún partido político

con las diferentes denominaciones que ellos se dan; que unido estrecha-

mente á los generales en jefe de los ejércitos y de las provincias, dedi-

que toda su energía, capacidad y laboriosidad á proporcionarles cuanto

es necesario para hacer la guerra, aumentándoles su fuerza moral en

vez de quitársela y desacreditarles para ponerse en buen lugar, echán-

doles la culpa de cuantos males no ha estado en sus manos evitar, y
apropiándose todos sus triunfos (en que ninguna parte han tenido) como
sucedió cuando el de Luchana, después de haberme puesto en la posición

más crítica que se ha encontrado jamás general.»

El "23 decia desde Miranda de Ebro al ministro de la Guerra: «Can-

sado jdi de representar al gobierno para que atienda á este benemérito

ejército con lo preciso, y viendo el desprecio con que se miran mis re-

clamaciones, sin embargo de haber expuesto las terribles consecuencias

que necesariamente hablan de seguirse, no me quedará más arbitrio que

mandar las fuerzas á donde se puedan adquirir auxilios y recaudar lo
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necesario, antes que apurado el sufrimiento y forzada la virtud del sol-
dado, se rompa nllos diques de la subordinación, dando un seguro triun-
fo á los rebeldes... La disciplina que á tanta costa he restaurado,
se ^quiere barrenar con tan clásico abandono. Mi deber como es-
panol y mi obligación como general, será procurar los medios indispen-
sables que el gobierno me niega. Así impediré que se subvierta el orden
porque llegado este espantoso caso, la patria se hunde. - Las conscuen-
cias podrán ser funestas; pero infinitamente mayores las que de otro
modo han de ocasionarse. Yo no seré el responsable. El gobierno, sobre
quien pesa la obligación, debe impedir el estremo á que conduce la más
imperiosa de las leyes.—La urgentísima necesidad me fuerza á mani-
festarlo así á.V. E., dirigiendo este oficio por el coronel don Federico
Roncali, para mayor seguridad.»

Con la misma fecha dirigía una exposición al Congreso, enviando
copia del anterior, suplicándole que pidiese todas sas reclamaciones des-
de que llegó á Briviesca en Octubre del año anterior, para que los dipu-
tados -se penetraran de la situación crítica del ejército. Pero esta exposi-
ción no la entregó Roncali, faltando á la orden del general en jefe por
servir al gobierno, y aquello reiteró su presentación, enviándole copia,
por si se habia estraviado. Diciéndole Roncali que podria ocasionar el
reemplazo del gabinete y hombres que no estuviesen en armonía con
él, contestó le era indiferente.

Esta y otras comunicaciones no podian menos de herir al gobierno,
que miraba con prevención á su autor; y aunque Mon escribió á Latre
manifestando lo contrario, el conde mostró sus razones al mismo Latre

y las hizo conocer á la gobernadora, diciéndola que «ni pertenecía ni
quería pertenecer á ningún partido ni bandería, y respecto al ejército,
que se le tenia en el abandono más espantoso. No se manda cantidad
alguna para socorrerlo; no tengo el más mínimo recurso ni para los hos-
pitales, y si se me abandona por más iiempo, no me queda más arbitrio
que el de la desesperación.» Esto escribía el 27 de Febrero desde Miran-
da: contestóle la regente el 3 siguiente, dándole esperanzas y envián-
dole 10 cajas de cigarros en vez de recursos, y el 12 respondió el conde
desde Logroño mostrando su decisión y la de todo el ejército por la rei-
na y su augusta madre, añadiéndola: «Los enemigos trabajan por reali-
zar su espedícion; yo estoy maniobrando para impedirlo, pero los ríos
bajan, la línea es muy estensa, y al fin saldrán por uno ú otro lado; sin
embargo, confio en que serán aun más escarmentados que el año pasa-
do, y lo serán más completamente, si el gobierno me manda los recur-
sos absolutamente precisos y no se tiene á este ejército como está, sin
socorro, sin zapatos y sin nada más que su valor y su inalterable deci-
sión á V. M., que es lo único que milagrosamente lo sostiene. Si el go-
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bierno no tiene recursos, oblig'acion es délas Cortes el proporcionarlos,

pues es escandaloso que la espedicion enemiga esté pronta á salir pro-

vista de todo, y los que deben perseguirla se hallen sin zapatos.—El

marqués de Someruelos me dice que los Sres. Castro y Mon son mis

amigos. Yo no conozco más enemigos que los de V. M., y si he sentido

la conducta observada por dichos señores y por Carratalá, es únicamen-

te por lo que á V. M. puede dañar. Cuiden los ministros de los intereses

de V. M. y de la patria, sean hombres de bien, no se dejen llevar de in-

tereses y afecciones particulares, trabajen con incesante afán por la

unión de los españoles, busquen recursos para terminar la guerra con

gloria de V. M., y con estas cualidades repito, señora, que para mí to-

dos los ministros son buenos, porque yo de nada quiero y nada nece-

sito más que del aprecio de V. M.«

En 6 meses solo se habian hecho efectivos unos 7 millones, impor-

tando 23 el presupuesto mensual. El gobierno, sin embargo, enviaba

muchos millones y efectos que nunca llegaban al ejército del Norte.

Seguramente que no podia ser más deplorable y crítica la situación

de Espartero.

Su fortuna y su crédito evitaba á veces conflictos; pero no eran bas-

tantes para suplir el abandono de lo más indispensable en tan conside-

rable ejercito; y no sabemos qué hubiera sido de él y de la causa libe-

ral, á no tener á su cabeza al que sacrificó hasta el dinero de sus ami-

gos, cuando ya no lo tenia propio, por dar de comer á los soldados.

Sosteníales siempre con la esperanza de mejor suerte, y calcúlese cuál

seria la situación de jefe y tropa, cuando hasta para repartir 8.000 du-

ros, dio en Haro el 2 de Marzo la alocución que sometemos al juicio del

lector, porque es muy elocuente, porque ella dice también que el go-

bierno y sus agentes eran los culpables de la triste situación del ejérci-

to. Dice así:

«Desde el mes de Setiembre no he cesado de repetir mis reclamacio-

nes al gobierno de S. M. á fin de cjue se remita dinero á esteejército

con la urgencia que imperiosamente exige su situación, para proporcio-

nar el haber de la tropa y las pagas de ios señores jefes y oficiales, sino

el todo, porque las circunstancias actuales de la nación lo impidan, por

lo menos en la mayor parte posible; y hasta ahora no han surtido el

efecto que me prometía. Igualmente han sido inútiles mis pedidos de

calzado, vestidos y víveres; por manera que me he visto obligado á

usar de la violencia, y hasta comprometer mi firma para que el ejército

no carezca de la ración diaria, y proporcionar las que fueron necesarias

para poder llevar á efecto las operaciones que tuvieron lugar sobre las

líneas retrincheradas de Medianas, y que ofrecieron una nueva corona

de laurel á los bravos que á ellas concurrieron, libertando ú sus dignos

compañeros de armas de la guarnición de Valmaseda, de la estrecha si-

tuación en que se hallaban.
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))En tal estado me he visto precisado á mandar que vengan presos á

mi cuartel general los intendentes de las provincias que se niegan á sa-

tisfacer las pequeñas libranzas, que contra sus dependencias se han gi-

rado; medidas todas que repugnan á mi carácter, pero de que no puedo
prescindir en mis desvelos para proporcionar á los virtuosos soldados

que están á mis órdenes la necesaria subsistencia. Un paso solo me cflie-

daba que dar y acabo de darlo: es dirigirme al Congreso nacional, ex-

poniéndole las críticas circunstancias en que el ejército se encuentra, y
solicitando que, con presencia de cuanto sobre el particular tengo ma-
nifestado al gobierno sin resultado alguno, tome una pronta medida que
ahvie la suerte de los beneméritos que lo componen, y los ponga, y á

mí en situación de llenar debidamente la alta comisión que nos está en-

comendada.
«Compañeros: nada me ha quedado que hacer para mejorar vuestra

posición. Vosotros estáis persuadidos de ello, sí, no lo dudo; pero sabed
también que interesado sobremanera en vuestra suerte, y firme en mi
resolucron de no dejar la espada de mi mano mientras exista un solo

enemigo de vuestra cara reina Isabel y de las libertades patrias que
combatir, haré toda clase de sacrificios por vuestro bien. Pero yo á mi
vez espero de vosotros que con la constancia que siempre distinguió al

soldado español, sufriréis con resignación las privaciones y fatigas de

la guerra, y que ambiciosos solo de gloria, sea esta en vosotros el estí-

mulo mas fuerte. Yo os la proporcionaré. La situación de nuestros ene-

migos no es comparable con la vuestra: sin socorros y faltos de víve-

res, su existencia se hace cada dia más precaria: las victorias que sobre

ellos han conseguido en todas partes las armas nacionales, acercan el

triunfo decisivo, y entonces volvereis al seno de vuestras familias, lle-

nos de esplendor de las virtudes que habéis desplegado y con las seña-

les de gratitud que recibiréis de ^ uestra reina y de la patria.

«ínterin que se proporcionan algunas otras cantidades he mandado
que se distribuyan proporcionalraente 160.000 rs., único auxilio que
bosta ahora se ha recibido, y que esta distribución se dé en la orden

general del ejército, como se ha hecho siempre, para que todos sus in-

dividuos se penetren de la equidad con que se les atiende, haciéndose

bajo mi más inmeniata intervención.

«Compañeros: valor y perseverancia, y os asegura la victoria vues-

tro general enjefe.—Luchana.»

Tanto amedrentó al gobierno esta alocución, que envió á un comi-

sario á ofrecer á su autor, honores, dignidades , cuanto quisiera si la

retiraba, ó no insistía á lo menos en que se le diese curso; pero ya esta-

ba lanzada y leida con avidez por los soldados y el país. Era la verdad,

y no debia ocultarla el que tanto se preciaba de decirla siempre. Si fué

la tal alocución un fundado motivo para combatir al ministerio, él habia

fabricado aquella arma que le hería.

toifo IV. 67



530 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL.

OPERACIONES EN NAVARRA, GUIPÚZCOA Y VIZCAYA.

XVII.

Apoyado Alaix por algunos de los buenos jefes que tenia á sus ór-

denes, no dejaba de trabajar, y con éxito vaiias veces, por mejorar la

situación de su vireinato. Habíasele encomendado á fines de 1837,'con el

pequeño ejército de que podia disponer, y tenia sobre sí la doble atención

de cubrir el Ebro y el bajo Arga, proteger el alto Aragón, y asegurar

la llegada de los convoyes. La misma ostensión de la línea la hacia dé-

bil, é imposible de cubrir muchas veces, quedando puntos vulnerables,

pasos descubiertos, y no solo espuesta, sino bloqueada la capital.

Pronto comprendió Alaix lo vicioso de tales líneas; reconcentró to-

das las fuerzas al Sur de Pamplona, y acudia con ellas donde la necesi-

dad le llamaba, no dejando por esto de darles siempre el destino que

creia más conveniente.

Los carlistas no se descuidaban, y ejecutaban operaciones con al-

gún éxito, siendo notable la practicada por Tarragual á fines de Marzo

á los valles de Hecho y Ansó, regresando á Estella con buen convoy de

armas y efectos, así como el ataque á Viana que efectuó Guergué para

llamar á aquel punto á Alaix. Rompieron el fuego en la mañana del 23

de Marzo, contra el fuerte del Cueto dos piezas de 18, una de 36, dos

morteretes y el obús largo de 16 que arrojaron unos 800 proyectiles,

destruyeron gran parte de las obras y torreón, apagaron los fuegos del

obús y desmontaron un cañón de á 8, que desde Boterías causó daño á

los carlistas, y se lanzaron al asalto del Cueto con estraordinario arrojo,

saltando la estacada y aun bajando dos oficiales al foso, muriendo allí

uno de aquellos valientes y quedando el otro prisionero. Rechazó á los

asaltantes el fuego que se les hizo, segunda y tercera vez intentaron de

nuevo, el asalto, hasta que sabiendo la aproximación de Alaix se retira-

ron con alguna pérdida y habiéndola causado á su vez.

Alaix regresó á Pamplona el 30 para observar más de cerca los mo-

vimientos de los carlistas, que eran incesantes y no mal aprovechados,

é introducir un convoy, haciendo marchar á Carcastillo dos escuadrones

de Castilla á ocupar á Sangüesa, para salir al encuentro de las fuerzas

que intentaran pasar á Aragón; y á virtud de las operaciones que em-

pezó á practicar Tarragual por x\oiz hacia Navascués é inmediaciones

de Belascoain, y Sauz pasaba el Arga y ocupaba el valle de Ilzarbe, sa-

lió el 31, pero regresó enseguida: ocupó Sanz los pueblos del valle de

Orba, y proponiéndose Alaix invadir elEchauri, sahó sigilosamente en-

viando antes á Igarreta con su compañía de seguridad á apoderarse del
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puente de Asiain: resistiéronle algunos carlistas en Izu, más no pudie-

ron impedir la operación; eran muy pocos, y Artazcos, Izcue y Echeu-
ri fueron invadidos. Defendíanse "valientes en tanto los de Izu, envió

Alaix á Balzola á intimarles la rendición, y acercándose con mejor de-

seo que prudencia, recibió una herida mortal. Usóse otro medio para in-

timarla, fué rechazada, y acometido el pueblo por algunas fuerzas al

mando de don Juan Antonio Martínez, se apoderaron de él, «y cuando
las llamas, dice Alaix, amenazaban ya de cerca á los enemigos, fué ren-

dido prisionero de guerra el comandante de E. M. don Sebastian Sari-

guren con un ayudante y la compañía de granaderos del tercer batallón

compuesta de un capitán, dos tenientes, un subteniente, cinco sargen-

tos y 73 cabos y soldados,» cuyos nombres consigna.

Mientras las fuerzas liberales recorrían el valle de Echauri, fué in-

cendiada la barca de Ibero, y se preparaban los hornillos por los zapa-

dores píira volar el puente de Asiain, como se ejecutó al regresar las tro-

pas, procurando impedirlo inútilmente los carlistas que hicieron esfuer-

zos de valor y algunos de heroísmo. Era interesante aquel puente, por

lo que les facilitaba la rapidez de las operaciones sobre la derecha li-

beral.

Hechos de armas de esta naturaleza eran frecuentes.

León se mostraba incansable en marchas y contramarchas, y vióse-

le en cien combates parciales, ya para frustrar los proyectos de los car-

listas, ya para realizar los que concebía: triunfaba trabajosamente algu-

na vez, y le apuraba muchas la escasez de las fuerzas que tenia á sus

órdenes; ésto le impedia emprender simultáneamente operaciones com-
binadas, atormentando así su impaciencia y acreciendo su disgusto.

Limitado á la defensiva, sostuvo la línea del Arga, y en ella diferentes

encuentros; pero no satisfacían estos su ambición de gloria; abandonó

al fia la comandancia general de Navarra, que tantos disgustos le cau-

sara, y pasó á desempeñar la de la caballería del ejército, donde tanto

se iba á distinguir su lanza.

O'Donnell verificó á fines de Marzo un movimiento con dos batallo-

nes hacia el fuerte de Vera, aunque pertenecía á Navarra; y á su regre-

so mandó preparar en Irun el tren para sitiarlo.

En el ínterin ordenó O'Donnell al brigadier don José Santa Cruz una

acometida á la línea carlista de Guipúzcoa, con tres columnas de ata-

que y una de reserva, compuestas de españoles é ingleses, emprendien-

do el movimiento desde Hernani por el camino real de Urnieta, ocupa-

do por el 6.0 batallón guipuzcoano, que recibió valerosamente el ataque

de sus contrarios, hasta que conociendo la imposibilidad de sostenerse

por la impetuosa acometida que hizo la columna del centro, se retiró

hasta el caserío de Larramendi é inmediaciones de Andoain, y reforzado
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con el 3.° y 5.° sostuvo uu nutrido fuego hasta las tres de la tarde, hora
en que recibieron aquellos bravos el refuerzo del primer batallón, un
pelotón de paisanos j media compañía de artillería con tres piezas. Des-
pués de algunos cañonazos, se dio por la mayoría de la fuerza una car-

ga á la bayoneta, que obHgó á retirarse á los liberales, no dando cuar-

tel los carlistas á los que apresaban, porque durante su estancia en Ur-
nieta quemaron una veintena de casas, únicas que existían sin quemar.

Hubo dolorosas pérdidas de ambas partes en tan ruda y porfiada ac-

ción, sostenida por Ibero é Iturbe, contra el citado Santa Cruz, John
Hay y otros subalternos.

De las dos brigadas de que podia disponer para operar, dejó una en
Hernani, para contener el movimiento que pudieran hacer los carlistas

desde Andoain, y llevó la otra á Vera el 2 de Abril, en cuyo dia pudo
conseguir, á través de grandes obstáculos, por falta de vias practica-

bles á la artillería, que las dos piezas de á 16 llegasen á las inmediacio-

nes del fuerte. Por la tarde se presentaron dos batallones que los carlis-

tas habían destacado desde Andoain; de noche se establecieron en
batería las dos piezas, y al amanecer rompieron el fuego, contestado

por los dos cañones de poco calibre que habia en el fuerte, trabándose

al mismo tiempo recios combates entre los sitiadores y las tropas que
protegían á los sitiados, las que fueron rechazadas, si bien se mantu-
vieron á la vista en actitud amenazadora, y sosteniendo todo el dia el

fuego de guerrillas.

Importándole á O'Donnell no prolongar la defensa, porque podrían

aumentarse las fuerzas auxiliadoras, hizo que en la noche del 3 al 4 se

aproximase la artillería á corta distancia del fuerte, para poder desde la

madrugada hacer más destructores los fuegos. El acierto con que se

verificó, dio por resultado la destrucción de las defensas, el desploma-

miento de un torreón circular en que estaban las piezas de los sitiados,

y el ser conquistado el fuerte de Vera, cuyas obras se acabaron de des-

truir. Regresó O'Donnell á las tres horas, y á las diez de la noche entra-
ba en Trun (1).

(1) Mientras se ejecutaban estas operaciones, presnntaba el {jeneral don Juan Muscoso, ái-

rcclor del E. M. del ejército al general don Antonio Van-llalen, jefe de E. M. de eldel N., si cou-
venia a])andonarIa linca de Hernani; contestó que eso seria «mía prueba de inconsecuencia y
de absoluta falta de conocimientos militares en los que dictaron los planes de campana en los
meses de Febrero y Marzo del año pasado.» Hirióle á Moscoso esta contestación, como lo de-
mostró lar-amente en su réplica, hasta licuar á citar artículos de la Ordenanza; manifestaba
que en el caso de ejecutar diclio abandono, «podria hacerse por medio de un gran movimiento
que al paso que pudiera reunir otras miras, lograse el indicado objeto, recogiendo todos los
efectos en las plazas de San Sebastian y Fuenterrabía,^. se estendia en consideraciones cicufiíi-

pas y cargos al general en jefe, y concluía diciendo con que lo baria todo presente al gobier-
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Los defensores de Vora efectuaron rasgos de estraordinario valor,

especialmente los que se batieron en la iglesia, escapándose después de

haber agotado sus municiones.

Por la izquierda no babia vagar tampoco en movimientos y opera-

ciones, y Verástegui, Castor y Guergué por una parte, y Buerens, Ri-

bero y Castañeda por otra, se acechaban y persegiüan mutuamente, se

acometían con ímpetu y bregaban con violencia, se causaban pérdidas,

corria la sangre española, y casi siempre venian unos y otros á ocupar

las mismas posiciones. Triunfan los liberales en Alceda y Ontaneda el

1.0 de Abril, distinguiéndose en la sorpresa que causó á los carlistas en

Entrambas-Mestas el ayudante don Felipe Alvarez de Sotomayor, y es-

tos á su vez causan grandes destrozos y pérdidas en Villanueva de Me-

na, que al fin la habrían destruido totalmente á no acudir Ribero y Cas-

tañeda en' su auxilio.

Ugunas derrotas dejaban huellas profundas en los que las esperi-

mentaban, como sucedió á los carUstas al perder el convoy que condu-

ciadela parte de Santander 10.000 vestuarios, 4 000 pares de zapatos

y otros efectos, inclusos 27 músicos. La detención que para descansar

se dio á la tropa hacia la parte de Toranzo proporcionó á Castañeda sor-

prender á la avanzada matando á los más de ella, y apoderarse de tan

rica presa, haciendo buen número de prisioneros, algunos de los cuales

se pudieron escapar.

DESERCIONES Y APUROS EN VIZCAYA Y GUIPÚZCOA.

XVIII.

Los carlistas que operaban en Vizcaya, ó más bien los que bloquea-

ban á Bilbao y maniobraban á sus inmediaciones, empezaron á esperi-

110. No quedó sin respuesta esta comuuicacion, vindicándose Yan-Halen y rechazando cargos

con cargos. Trasmitiólo todo i Espartero, quien espuso á la reina en 17 de Abril que el escrito

de Moscoso era un ataque directo contra su persona, una censura de sus operaciones como ge-

neral en jefe, contrario ala disciplina militar, ofensivo al gobierno y perjudicial á la causa por

(pie combatían, lo demuestra en el testo y suplica se digne acordar el castigo y reparación que

í"eclamaba su justa queja.

En su virtud fué relevado Moscoso del cargo de director general del cuerpo de E. M. el 8 de

Agosto, y al trasladar al conde de Lucbana esta resolución, ofició al ministro que, «si su re-

presentación babia causado aquel relevo, le era muy sensible en vez de satisfactorio ,
porque

hubiera deseado que en tiempo oportuno y por medio de formación de causa se hubiese visto

si babia lugar á la separación, á ser amonestado, ó á la providencia que pareciese justa y ar-

reglada, para que nunca la maledicencia pudiese atribuir á influencias cstralcgales la separa-

ción de un funcionario, cuya pei-manencía en el cargo, (no habiendo otros raotivos) en nada

pedia perjudicar al general que dio la queja, ni alas tropas de su mando.»
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mentar un conflicto con la deserción de bastantes Yolunlarios del seño-
río á la plaza, desde la cual les estimulaban á ello con algún dinero y
promesas de fortuna en América para donde les ofrecían embarcar. Es-
to obligó á Verástegui (don J. Antonio) á adoptar algunas medidas, y
ú pedir en 5 ae Marzo á la diputación le autorizase á prender á los pa-

dres y parientes de los desertores basta el regreso de estos á las filas, y
á tomar otras medidas. No dieron estas el resultado que se esperaba, y
sabiéndose que residían en sus pueblos muchos sin que las justicias

dieran el parte que se les exigía, se envió fuerza para su captura; pero á

su aproximación huían á otros pueblos y á otra provincia; y al partici-

parlo así el comandante general de Vizcaya á la referida diputación, la

recomendaba la urgencia de medidas eficaces «para reprimir un mal de

tanta trascendencia; pues de lo contrario, la demora me pondrá en el

caso de recurrir á medios violentos, quizá sin fruto, con desdoro de la

lealtad vizcaína y notable perjuicio de la sagrada causa que defen-

demos,»

Como una de las medidas adoptadas fué la completa incomunica-

ción con Bilbao., hasta el punto de que «cualquiera que fuese aprehen-

dido dentro del radio de medía legua y en dirección á las guarniciones

ó puntos que ocupe el enemigo quedaría sujeto á la pena de muerte...»

y como esta incomunicación privaba de recursos á la administración

carlista, lo que ganaba por una parte, en cuanto á evitarla deserción,

lo perdía por otra.

Los liberales á su vez no cejaban, é impusieron á los padres é inte-

resados de los carlistas de Albía, Deusto y Begoña la multa de 120 rea-

les mensuales hasta que aquellos depusieran las armas; y la diputación

á poco adoptó otras medidas aun más fuertes contra los padres é inte-

resados de los desertores, poniéndoles así entre Scila y Garibdis, sin

evitar la ruina.

También ordenó la diputación que los padres que tuvieran hijos sir-

viendo en las filas liberales ó residiendo en plazas ocupadas por los mis-

mos, los presentaran, ó fueran espulsados confiscándoles sus bienes, ve-

rificándolo así con dos matrimonios de Lequeitío (1); y al saberlo Espar-

tero ordenó á los comandantes generales de Vizcaya, Guipúzcoa, Navar-

ra, Álava y Burgos, siguieran el mismo sistema, nombrando cada cual

una junta de personas de conocido arraigo é integridad que interviniera

en los secuestros y ventas (2).

(1) Posteriormente dispuso la diputación la presentación de uu sustituto hábil por cada uno

de ios fugados.

(2) A lo triste que liacían estas medidas la situación de los moradores cu el campo carlista^

50 añadió el interés que se tuvo en la formación de los batallones de paisanos armados, de los
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Distinta á estas medidas, por lo que tenia de próspera para los pue-

blos fué la que habia adoptado Espartero el 30 de Mayo, modificando el

sistema de bloqueo establecido en Diciembre de 1835, permitiendo la

importación y esportacion al país bloqueado, de los artículos de lícito

comercio, esceptuando armas, municiones, metales, materias incendia-

rias, efectos de equipo y calzado, etc., señalándose los puntos de trán-

sito y demás reglas imprescindibles.

La necesidad que impulsaba al general en jefe á adoptar estas provi-

dencias para el bienestar de los pueblos, respondia perfectamente á los

generosos sentimientos de su corazón, y tuvieron mucho que agrade-

cerle los carlistas.

¿Pero
,
qué efímeras eran estas satisfacciones, comparadas con los

apuros que constantemente le rodeaban? Cual si no bastaran los suyos,

tan conocidos en parte, de nuestros lectores, recibía diariamente apre-

miantes comunicaciones de todos los jefes, mereciendo especial men-
ción la que el 7 de Junio desde San Sebastian le dirigió O'Donnell par-

ticipándole el triste estado á que estaba reducido el ejército de opera-

ciones de la costa de C.antabria bajo su mando, á pesar de sus no inter-

rumpidas reclamaciones al gobierno. En Mayo no se le habia librado ni

un solo real, y hacia un año que era raro el mes que se pudo dar á los

cuerpos más de un quinto de paga y algunos nada. Que hacia dos

meses que las tropas estaban descalzas, recibiendo en vez de zapatos

reales órdenes, en que se le decia haberse prevenido al intendente gene-

ral que remitiera calzado con premura: que todos los cuerpos estaban

mal de vestuario, y algunos como el 2.° de Ligeros, tenian soldados que

no podian hacer el servicio por estar en cueros; que la mitad de los sol-

dados no tenian camisa; que ante tan deplorable estado, si bien se con-

servaba la disciplina, era visible la deserción que habia á Francia y á

los carlistas, y que cansado de hacer frente á tantas dificultades y no

pudiendo responder de las consecuencias de tanta miseria, presentaba

su dimisión, que rogó en carta particular al conde se le admitiera.

Espartero trasmitió al gobierno la comunicación de O'Donnell ma-
nifestando una vez más que el estado de aquel cuerpo de ejército era el

de todos los de su mando; que preveía tristes consecuencias; que no

podia emprender operaciones, y que si el gobierno no tenia recursos ó

medios de realizarlo acudiera á las Cortes. El conde, en efecto, no ba-

que se organizaron cuatro en Vizcaya, presentando los dos primeros, que eran los más cohl-

pletaraente organizados, una fuerza total de 1.893 liomi)rcs; pero de estos solo tenian fusiles

801, algunos sin bayoneta, cananas ninguno. Destinábanse estas fuerzas, por el pronto, á cu-

brir y defender todos los desembarcaderos y ensenadas de la costa vizcaína, de la que era co-

mandante general don Ignacio de Arias.
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bia recibido un real en todo el mes de Mayo, y hacia más tiempo que el

gobierno por único recurso estaba anunciando la remesa de un millón,

á lo que contestó «que valia más que no llegase tan reducida cantidad,

pues no habria aritmético capaz de subdividirla para el cúmulo de las

urgentes y perentorias atenciones que eran objeto de sus cuidados.»

En cuanto á la admisión de su renuncia le escribió, que «como general
en jefe le escito a Vd. á que me acompañe en el sacrificio, y como ami-
go se lo ruego, pues que bien conoce Vd. que no tiene quien lo sustitu-

ya por ahora, ni quien le merezca mayor confianza á su apasionado se-

guro servidor y amigo.—Baldomcro Espartero.» Así procedía el gene-
ral en jefe con subordinados del valer de O'Donnell, á quien tanto dis-

tinguía como hemos visto.

MOVIMIENTOS DEL EJERCITO LIBERAL DEL NORTE.

XIX.

Don Garlos tenia establecida su corte en Estella, y á sus inmediacio-

nes grandes fuerzas que iban haciendo sumamente crítica la situa-

ción de Navarra. En su vista y derrotado ya Negri, se aprestó el conde
de Luchana á continuar sus operaciones en aquella parte de la península.

Habia reforzado con cuatro batallones la división de la Ribera, por

haber estraido tres que de orden del gobierno pasaron á Zaragoza
;
pero

el triunfo que á principios de Mayo consiguieron los carlistas apoderán-

dose del fuerte de Nanclares, guarnecido por una compañía del provin-

cial de Pontevedra, llamó su atención hacia este punto, á fin de conser-

var espedita la importante comunicación con Vitoria desde Miranda y
Haro.

Situado el general Triarte en este pueblo y Briones, marchó á socor-

rer á Nanclares, dirigiéndose por Miranda, por ocupar los carlistas el

peligroso y admirable paso de las Conchas : también se encaminaba con

el mismo objeto, desde Villarcayo, el general Ribero; la débil resisten-

cia que opuso la guarnición de Nanclares, no dio lugar á la llegada de

estas tropas.

Fortificóse de nuevo aquel punto, y para disponer con más acierto

lo necesario, pasó á él el general en jefe, y protegió las obras hasta su

conclusión.

Otro incidente distrajo de nuevo al conde de Luchana, y le obhgó á

debihtar más el ejército del Norte, cualfué la importancia de situar en Bur-

gos un cuerpo de ejército cuya posición eminentemente estratégica, pa-

cificarla su sierra, sepulcro de tantos valientes, cazados más bien que ven-

cidos, protegerla toda la Castilla, perseguirla siempre con ventaja las es-
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pediciones que saliesen de las Provincias en aquella dirección, cubriría

la espalda del ejército del Norte y aseguraría sus comunicaciones con el

gobierno j los convoyes destinados al raismo ejército.

Ya en el año anterior dispuso que el brigadier Azpiroz ocupase la

sierra y la limpiase de los rezagados y dispersos que liabia dejado la es-

pedicion de don Garlos á su paso; pero distrajo.el gobierno aquella fuer-

za dándola otro destino, pasaron Negri, Merino y Balmaseda, y fueron á

operar á su terreno favorito. Para pacificarle se desprendió primero el

conde de la columna de Mayol, y después de dos batallones del regi-

miento de la Guardia Rí^al de infantería y del escuadrón polaco á las ór-

denes del brigadier don Javier Ezpeleta: echaron estas fuerzas á Aragón
al cura Merino, y al sorprender Balmaseda en Ontoria del Pinar, el 20

de Mayo, á la columna de Mayol, derrotándola casi en su totalidad, en-

vió Espartero á la sierra al regimiento provincial de Laredo, que conta-

ba ochocientas plazas, y á la columna de Zurbano, reclamando del go-
bierno el nombramiento, que no recibió, de comandante general de la

misma en favor de Azpiroz.

Estos y otros cuidados independientes de las operaciones que, según
la clase y el estado de la guerra, debia efectuar el ejército del Norte, lo

debilitaban y detenían su acción, precisamente cuando más propicia le

era la suerte de las armas.

Trasladado el general en jefe á Navarra, hizo repasar el Arga á los

carlistas que dominaban los valles de la izquierda de este rio entre

Pamplona y Tafalla, al mismo tiempo que cinco batallones y dos ó tres

escuadrones amenazaban las Cinco Villas de Aragón, habiendo pasado
el rio de este nombre por el puente de Tielmas.

Estas operaciones produjeron la acción de Biurrun, que dio León, y
el paso precipitado de Guergué por el Arga: seguido por el conde,

y rechazado el ataque á Lumbier, precisó el retroceso y reconcen-

tración de toda la fuerza navarra sobre las cabezeras del Arga, en los

valles del Uzana, Esteribar y Aezcoa. Dio en seguida Espartero la orga-

nización conveniente á las fuerzas del vireinato, quedando disponibles

para operar nueve batallones y cerca de cinco escuadrones con una ba-

tería de carril estrecho, y otros siete batallones se emplearon en las dife-

rentes guarniciones de aquella provincia, de la que se separó el cuar-

tel general, volviendo á la derecha del Ebro.

León en tanto habia hecho una incursión que le hizo dueño de Alio

y Dicastillo, abandonándolos después de reducir á cenizas,—en represa-

lias del saqueo é incendio dedos casas pn Lodosa,—la,iglesia y algunos
edificios, en donde se cometieron no pocos escesos:esto exasperó estraor-

dinariamente á los carlistas que procuraron vengarse acosando á los li-

berales en su retirada y causándoles bastante;? bajas.

TOMO IV. 68
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BATALLA Y CONQUISTA DE PEÑAGERRADA.

XX.

Concluidos y artillados con cuatro piezas los fuertes de Nanclares y
castillo de la Puebla, y batido y arrojado Balmaseda de la sierra de Bur-

gos, se propuso Espartero caer sobré Peñacerrada para conseguir el

doble objeto de atraer á los carlistas á una batalla y conquistar tan im-

portante punto.

Grande, gigantesca era la empresa, y no lo fué menos su ejecución

y su éxito. En ella hablan de lucir las dotes del capitán y el valor del

soldado, y ahora veremos si las esperanzas del país quedaron defrauda-

das. La espectativa era general; la incertidumbre embargaba muchos

ánimos, y el mismo gobierno, al recibir el parte en que Espartero anun-

ciaba su plan, parece ser que llegó á dudar del buen juicio del conde,

no faltando, según se dijo, quien se riera de la jactanciosa seguridad

con que se anunciaba una operación, que si no juzgaban imposible, la

consideraban al menos dificilísima y obra de mucho tiempo. Espartero

decia al gobierno: reúno el ejército, bato á la facción y conquisto á Pe-

ñacerrada. Este parte, no menos magnífico por ser copia, que el que se

presenta como modelo, revelaba la convicción ó el genio : revelaba am-

bas cosas; porque ambas se necesitaban para concebir y ejecutar tama-

ña empresa.

El ejército liberal le formaban dos divisiones de infantería, manda-

das por Ribero y Buerens. Cada división se fraccionaba en tres briga-

das á los respectivos mandos de los brigadieres Lebrón, Otero, Puig

Samper, Ventura y Parra, y el coronel Medinilla. El total de su fuerza

eran diez y ocho batallones. Habia tres compañías de ingenieros á las

órdenes del coronel Donoso, y á las de Zabala cuatro escuadrones de hú-

sares de la Princesa. Contábase también una batería española de obuses

de á doce, otra de cohetes á la Congreve; otra de carril estrecho; otra fran-

cesa, también de obuses de á doce, con seis piezas; igual número de pie-

zas, obuses de á siete, tenia la batería rodada, y el tren de batir, tres

cañones de á veinte y cuatro, cuatro de á diez y seis, dos morteros de á

diez y dos obuses de á siete; su jefe, el brigadier don Joaquín de Pont.

Zurbano, con su gente, aurüentaba el total de estas fuerzas. Van- Halen,

iba de jefe de estado mayor.

Pocas ó ningunas instrucciones se dieron á estos jefes: Espartero

las reservó para el campo de batalla : solo designó á cada uno el sitio

que debia ocupar en la colocación del ejército.

Con raciones para solo tres dias, por falta de trasportes para más,
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movió el conde de Luchana su gente el 18 de Junio, pernoctando en

Treviño j venta de Armentia.

Cerca del lugar del combate, y para alentar á los soldados que

ya vaticinaban un pelear sangriento, les dijo estas cortas pero elocuen-

tes palabras, con el acento de una profunda convicción:

«Hoy marchamos á sitiar á Peñacerrada. Es natural procuren los

enemigos hacerlos mayores esfuerzos para impedirlo; pero la reina y la

patria cuentan con el nuestro. Vosotros llenareis el deber de soldados

valientes y disciplinados. La facción que tenga la osadía de oponerse y
resistiros, será batida y' arrollada. Así lo espera vuestro general.—Es-

partero.»

Al amanecer del 19 prosiguió el movimiento de las tropas. Habíanse

recibido repetidas noticias de que los carlistas reconcentraban sus fuer-

zas sobre Peñacerrada, haciéndolas venir de las cuatro provincias, y era

la verdad. El comandante general de Álava, avisó á Guergué que la

plaza de Peñacerrada iba á ser atacada con fuerzas considerables
, y el

jefe carlista acudió á su socorro desde el valle de Echauri, llegando al

medio dia del 18, con dos batallones de Guipúzcoa, uno de Álava, y
el 1.*^ de Navarra, colocando el primero en el fuerte esterior de Ulizarra,

dos piezas de campaña.

Bien ordenado caminó el ejército liberal sin avistar enemigos hasta

ocupar la altura de Larrea, sobre la venta de Moraza, en cuya escelente

posición hablan construido los carlistas una línea de atrincheramientos,

muy bien trazada y ejecutada con una batería en el camino real para

dos piezas, átiro de fusil de la venta, y sostenida por parapetos en se-

gunda línea.

Cubria la izquierda liberal á corta distancia, la columna del coronel

Zurbano, que al llegar á Baroja, cuando ya el cuartel general estaba

sobre la altura citada, entre este pueblo y el castillo de Peñacerrada,

sufriendo el fuego de la artillería del mismo, y el de obús de la plaza, se

encontró con la cabeza del cuerpo enemigo, que volaba para posesio-

narse de la línea ocupada ya por las tropas liberales en su estremo iz-

quierdo: se trabó un combate de guerrillas bien sostenido por Zurbano,

á pesar de su inferioridad numérica, cuando el enemigo iba reforzán-

dose á la carrera; y el conde de Luchana,.echando mano como siempre,

de su escolta, la mandó al galope para tomar parte en la acción, y su

ayuda produjo la dispersión del primerbatallon que entró en fuego,—el 2.°

de Álava,—el cual quedó cortado por unos pocos caballos. Los obstácu-

los que encontraron todos los demás en la dirección que tomaron para

envolverlos, le proporcionó salvarse ai abrigo de los otros batallones

apoyados en grandes parapetos, en continuos bosques y eminencias, y
en su artillería, dejando, sin embargo, en poder de los defensores de la
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reina veinte y dos prisioneros y bastantes muertos y heridos. También
recogieron algunos fusiles de los que arrojaron los carlistas.

Llegó en esto la brigada de la Guardia real de infantería que mar-

chaba a' la cabeza, y la mandó el conde á sostener á Zurbano, y sucesi-

vamente fué destinando á las demás escalonadas, Xo convenia empren-
der el ataque de las posiciones enemigas estando en marcha el ejército

en una larguísima columna con más de trescientas carretas, carros fuer-

tes, etc., sin reconcentrar el convoy, asegurándole en lugar convenien-

te, y sin conocer la fuerza y posiciones de los contrarios, por cuya razón

se hizo alto á medio tiro de su línea
;
para conservar la que al ejército

interesaba, continuó sosteniéndose el fuego de guerrillas.

No llegó el convoy en su totaUdad á la altura de Larrea, clave de la

posición en que debian establecerse los parques, hasta las cinco, cuya

hora consideró inoportuna el conde para atacar al enemigo, siendo su

principal objeto asegurar el material de sitio y empezar á batir el casti-

llo al amanecer del dia siguiente. Así que antes de anochecer, se reple-

garon en masa por escalones en un orden admirable, sobre el campa-

mento trazado, toda la división de la Guardia real, la caballería y co-

lumna de Zurbano. Los carlistas, según su costumbre, siguieron á cierta

distancia incomodando con sus numerosas guerrillas, y ya de noche,

hicieron bastante fuego de bala rasa y granada, cuyos proyectiles iban

dirigidos al centro del campamento, y eran tan certeros los disparos,

que cayó y reventó una granada entre el cuartel general, y junto á la

cabeza de un batallón ; más no fué por esto muy considerable la

pérdida.

El no verse contestados los carlistas por la artillería liberal, les alentó

en su empeño, y algunos, con valiente arrojo, se aproximaron á las

once de la noche al campamento, y le provocaron rompiendo el fuego

que contestó la línea avanzada de tiradores. Insignificante hubiera sido

esto, si no originara uno de esos acontecimientos que suelen decidir de

la suerte de una batalla y de todo un ejército. Estaba acampada la caba-

llería, y la alarma que causó el ataque brusco de los carlistas, espantó á

los caballos que corrieron desordenados en todas direcciones, atrepe-

llando á las ma^as que en el primer momento rompieron el fuego contra

los brutos, creyendo fuese la caballería enemiga. Pero solo duró algu-

nos minutos este inevitable desorden, que terminaron la valiente sereni-

dad de los soldados, el celo de todos, y la feliz oportunidad con que el

coronel de Húsares de la Princesa hizo tocar su música y clarines. Se

fueron recogiendo los caballos, y formados solo faltaban veinte, muer-

tos unos y estraviados otros. Algunos de estos pasaron sobre el camino

real hacia la plaza, y á su ruido rompieron el fuego contra aquellos bul-

tos los puestos que cubrian los trabajos, y á su vez hizo otro lanto la
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plaza creyéndose atacada. No interrumpieron estas alarmas, ni un ins-

tante, la construcción de las baterías para siete piezas de fuegos di-

rectos.

A la una de esta noche se presentó un pasado diciendo que á las dos

seria acometido el campamento, atacando á la vez Sopelana por otra

parte. Cumplióse lo anunciado; pero no produjo la alarma intentada por

serla hora dispuesta para el toque de diana. Apenas habia amanecido,

ya estaban las piezas en batería : la de la izquierda contaba dos cañones

de veinte y cuatro y dos morteros de ádiez, sobre esplanadas, y la de la

derecha cuatro de á diez y. seis, uno de á doce y dos obuses de á siete,

sin aquellas por no perder tiempo. Roto el fuego por las dos piezas del

castillo, y obús de siete de la plaza al descubrirse las obras de los libe-

rales, contestaron estas, y siguió sin interrupción con objeto de abrir

brecha, que era sumamente difícil por la gran distancia á que esta-

ban las baterías agresoras, que sin abandonar una posición ventajosa ú

la vista de un ejército enemigo, no se podian aproximar más. Agregá-

base á esto la solidez del castillo, de piedra sillería y con un espesísimo

terraplén; sin embargo de lo cual se inutilizó á poco una pieza carlista

de á ocho.

Habíanse apostado desde el principio los tiradores de Luchana ,
á

cortísima distancia del castillo, de Ulizarra, para impedir su fuego de

fusil é incomodar á los artilleros, ocasionando esto, y la mucha ele-

vación y anchura de sus parapetos, el que algunos atrevidos llega-

ran hasta la contraescarpa. Los balazos hablan ya logrado hacer al-

gunos agujeros de regular tamaño en el revestimiento de piedra de la

muralla, lo que evidenciaba la dificultad de abrir brecha; y al observarlo

Espartero, así como la heroica decisión de las tropas que pedían el asal-

to, permitió marchar á él á los dos batallones de Luchana y á otros mu-

chos voluntarios, bien conocía el general que no necesitaba ,tanta gen-

te
;
pero convencido de que su aproximación no habia de producir mu-

cha pérdida, y no queriendo hacer descontentos, especialmente á unos

batallones que formados de los carlistas pasados y prisioneros de las es-

pediciones de Gómez y Negri, querían dar tan señaladas muestras de

valor, asintió.

Los carlistas destacaron al mismo tiempo valerosas fuerzas, que des-

cendiendo de su elevada posición, fuera del alcance de la artillería, se

aproximaron al castillo : las rechazaron con pérdida la columna de Zúr-

bano y la división de la Guardia Real, y contuvieron á los numerosos

tiradores enemigos á quien sostenían sus masas y artillería. En esta

operación, que anunciaba una batalla general, se empleó casi toda la ca-

ballería del conde.

La columna de asalto, acompañada de un oficial de estado mayor
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encargado de algunos zapadores con hachas y lanza-fuegos, para que-

mar ó romper la puerta, si era posible, y con escalas, llegó hasta la

contraescarpa con poquísima pérdida
,
por la naturaleza del terreno, y

de allí pasaron al foso y cerca cuantos cabian, aplicando sobre la última

las escalas, que por corlase imperfectas no alcanzaron al cordón, por

más esfuerzos que hacia una iutrepidéz inusitada, la cual iba surgiendo

recursos, como el de agrandar á pico desde las escalas los agujeros he-

chos por la artillería : trabajo que no bastó á impedir un diluvio de pie-

dras, granadas de mano y frascos de vidrio llenos de pólvora, que con-

tinuamente caiau sobre los soldados escaladores. Algunos muertos y
multitud de heridos no disminuyó su arrojo, y al fin de tanto trabajar

se desbarató casi todo el revestimiento de la cortina. Pero aun era insu-

ficiente para subir sin escalas. Se colocó entonces una pieza de á cuatro

sobre la cresta de la contraescarpa; aumentó el derribo con sus certeros

disparos, y esto, que á otros hubiera desalentado, acreció más el heroís-

mo de los carhstas, que enarbolando una bandera negra y otra encarna-

da, anunciaban su resolución de perecer antes que rendirse.

Ya sabia Espartero que se las habia con sus compatriotas y que te-

nia que oponer heroísmo á heroísmo: estimulaba el de los liberales el

que veiau en sus contrarios, é insislian en la conquista; pero era preci-

so ahorrar sangre, y no siendo posible llegar á la puerta, porque no ha-

bia más paso que el de la berma, cortado por un cuerpo de guardia as-

pillerado, del que salia el puente quitado por el enemigo, mandó que

cuatro obuses de á lomo se colocasen al frente de la puerta entre ella y
la plaza, y disparasen. Esto impuso verdaderamente á la guarnición,

que al primero y único tiro ofreció rendirse, no sin que antes consiguie-

ran la bizarría y el ingenio de algunos valientes liberales, quemar los

morlones de la fagina de la batería contraria. Aun vencida la oposición,

fué muy difícil subiesen por la brecha los que quisieron hacerlo, y la

guarnición abrió la puerta, por la que entraron las tropas colocando ta-

blas que sobre dos largos maderos formaban el puente.

El castillo se sostenía sin embargo, con obstinada resistencia, au-

mentada con amenazas é insultos; el negro pendón continuaba izado,

])ara irritar más á los sitiadores; pero eran estos valientes y no podían

dejar de ser generosos con enemigos no menos bravos: les vencieron y
respetaron su vida, inclusa la de los jefes que no murieron gloriosa-

mente en la resistencia: á todos les trataron como prisioneros de guerra.

Con el castillo se conquistaron dos piezas de artillería, armas y muni-

ciones, además del cañón do á ocho inutilizado de un balazo en el brocal.

Restaba aun conquistar la plaza, y contra ella se dirigió el ataque.

Doce compañías de la Princesa mandadas por su coronel y una de húsa

res, so establecieron sobre Payuetn, jiara proteger la artillería rodada y
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envolverla plaza, cuando se creyera conveniente. La falta de trasportes

impidió conducir el valerío necesario, que ya escaseaba; por lo cual, y
porque el enemigo debia desconfiar del éxito de su defensa, mandó el

general en jefe á un coronel de estado mayor para intimar la rendición.

Precedida la seña, suspenso el fuego y ostentado un pañuelo blanco,

continuaron los carlistas disparando contra el parlamentario, despre-

ciando asimismo un segundo parlamento desde punto más próximo. La

resolución de los sitiados era evidente, ó debia al menos calcularse.

Habia, pues, que obrar con acertada resolución. Pero avanzaba el dia,

escaseaban las municiones de grueso calibre, y el cansancio de la tropa

no permilia otro trabajo que el de deshacer las baterías de la altura de

Larrea, reparar la brecha del castillo con piedra seca y tierra y traspor-

tar el parque de ingenieros á sus inmediaciones, al mismo tiempo que

la artillería de batir se desmontaba y carg-aban los carros fuertes para

estar prontos á hacer lo propio al dia siguiente, apaccándola en paraje

oportuno á fin de abreviar esta operación.

Tranquila se pasó luego la noche del 29 al 21, en cuyo dia marchó

Zurbano á buscar el convoy de víveres y municiones, estrañando per-

maneciese espedita la comunicación del ejército con Vitoria, Miranda y
Haro.

Los carlistas ocupaban sus mismas posiciones, mostrando ma's fuer-

za y artillería; pero no hacian otra cosa que adelantar tiradores en toda

la estensiou de su línea, en el estremo izquierdo de ella, hasta tiro corto

del cañón del castillo.

En la plaza se notaban difer entes parapetos que cortaban sus calles

y cerraban por la gola sus baluartes, lo que, unido á la buena fortifica-

ción de la iglesia, escelente construcción de sus baterías, y tonducta de

la guarnición, permitían una defensa obstinadísima, alentada con la

facihdad de apelar á la fuga en último estremo; pues no fué posible á

Espartero formar la estensa línea de circunvalación, que debia ser muy
débil en muchos puntos, teniendo á la vista el ejército protector de la

plaza.

No es difícil comprender ahora las dificultades que aun después de

tantos triunfos ofrecía la operación que emprendió el conde de Luchana,

quien para asegurar su éxito, cualquiera que fuesen las circunstancias,

determinó, antes de establecer las baterías de brecha, atrincherar un

campo inmediato al castillo, entre este y la plaza, que en todo evento

pusiese á cubierto los parques, encerrándolos en él á muy poca distan-

cia de los puntos en que se trazaban las baterías. Trabajóse todo el dia

en esta operación, en la que se emplearon tres batallones y tres compa-

ñías de zapadores; pero como las obras se hacian á tiro de fusil de la

plaza, aunque á cubierto de sus fuegos directos, no cesaron los carhs-
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tas los suyos con el obús de á siete; y si al principio rebasaban las :7ra-
nadas, casi todas caían después en el campo atrincherado, causando
poco daño por ser sus espoletas un poco largas, y dar así tiempo al sol-
dado para evitar los efectos de la esplosion.

Al propio tiempo se colocaron en el castillo la pieza de á cuatro, que
encontró útil, un canon de á doce y un obús de á siete de la batería ro-
dada, para evitar el perjuicio que podría causar el enemigo si adelantaba
su artillería por uno de los estribos que formaban la izquierda de su
elevada posición, desde la cual podia'batir por la espalda una de las ba-
terías de brecha que trazaron los ingenieros, preparando los sacos de
tierra pedregosa, á falta de otra próxima, faginas y demás, para esta-
blecerla durante la noche inmediata. Mucho tiempo fué necesario para
trasladar de un campo á otro la artillería; retardando su trasporte, más
que la naturaleza del camino, que no era bueno, la escasez de parejas
de tiro; y quedaron, á pesar de esto, aparcados al anochecer seis caño-
nes de batir y dos obuses de á siete.

Los carKstas permanecieron más inactivos este día que el anterior:
sus comunicaciones con la plaza eran muy frecuentes; y colocaron tres
batallones entre el camino real de la Guardia y el pueblo de Loza, per-
maneciendo en posición hasta la noche.

Una densa niebla retardó la claridad del nuevo día 22, sin que impi-
diera que á las seis rompieran el fuego las baterías de brecha, aunque
no en proporción al número de piezas, por la precisión de economizar
municiones. Los carlistas lo hacían vivísimo con sus cuatro cañones y el

obús, y al aclarar la niebla, vomitaron bombas los morteros sin inter-
rupción contraía plaza, en la que incendiaban y demolían casas. Pero
apenas tenia el conde proyectiles; se acababan, y sin embargo de regre-
sar Zurbano aquella mañana, solo traía de Vitoria cuarenta y dos balas
de á veinticuatro, ciento cincuenta de á dieciseis, y otras municiones en
pequeña cantidad, por carecer de medios de conducción y aun por no
haberlas. ¡Tal era el estado de provisiones del ejército! Así no producía
la artillería en un tiempo dado, el efecto correspondiente, y no habiendo
abierto aun á las tres de la tarde brecha practicable en ninguno de los
puntos á que se dirigían los fuegos, era imposible continuarlos, quedan-
do únicamente por consumir diez ó quince balas délas de á diez y seis y
veintey cuatro; de bombas se estaba peoi-,y los cañones de á doce de la

batería rodada, que también hicieron fuego al descubierto contra la pla-
za desde el camino real, y en otros puutos contra la artillería del ejercí-

'

to carlista quedaban con municiones para poco tiempo de fuego. Era,
pues, urgente suspender el ataque y esperar repuesto, pero la conduc-
ción era tardía y peligrosa: era también perjudicial el retraso en tomar
la plaza, lo cual no escapó á la penetración de Ios-carlistas.
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Los movimientos de sus fuerzas de las tres armas, en el momento
de despejarse la niebla, que serian las diez, anunciaban á Espartero un

ataque formal, á cuyo efecto adelantaron un obús y una pieza de á ocho,

por el punto que previo, dirigiéndose sus fuegos contra la batería de la

izquierda, por su espalda, y el campo del castillo, cuya artillería le hizo

rearar. Su centro y derecha adelantaron mucho de sus grandes parape-

tos, cerca de. la cumbre, incomodando bastante con sus infinitos y va-

lientes tiradores y artillería á la división de la Guardia real, baterías de

carril estrecho y de á lomo y á casi toda la caballería que se encontraba

en masas por escuadrones, cubriendo la posición de Larrea. La perma-

nencia tranquila de estas tropas que solo oponían sus cazadores y arti-

llería, alentó al enemigo, que tomó por timidez lo que era cálculo para

separarle de sus formidables posiciones y facilitar su derrota, llegando

á ocupar por esto, sin oposición, el pueblo abandonado de Baroja, que

fué tomado por dos batallones de la Guardia real provincial, protegidos

por escuadrones, pues aunque no era á propósito el terreno para esta

arma, se presentó en él el escuadrón de Guipúzcoa que protegía las

fuerzas carlistas del centro, cargó á los cazadores que se hablan adelan-

tado y los hizo replegar con pérdida.

Esta carga tenia sin duda el doble objeto de llevar á la caballería li-

beral bajo el fuego de las masas carlistas y de multitud de tiradores,

censiguiendo que un escuadrón liberal, impulsado por su escesivo arro-

jo, se adelantara más de lo conveniente, teniendo que replegarse á Ba-

roja, cuya posesión conservaron las tropas del conde, á pesar de los es-

fuerzos de su contrario para desalojarlas.

Eran ya las cinco de la tarde y sin separarse los carlistas de sus

puestos, incomodaban fuertemente á los liberales y los ponian en situa-

ción bastante crítica. Penetróse de ello Espartero y de ser necesario un

ataque decisivo, sin repararen las ventajas que daban al contrario su

brillante posición, parapetos, barrancos y artillería; y después de adop-

tar oportunas disposiciones en diferentes puntos, formó en batalla por

masas seis batallones de la Guardia real y uno de la tercera división,

cubierto todo el frente á distancia de cuarenta pasos por las compañías

respectivas de cazadores; colocó tras del centro de esta línea de batalla

la batería de carril y la de á lomo, y toda la caballería á retaguardia de

los costados, escepto una compañía de tiradores que pasó á contener las

guerrillas.

Todos iban á pelear, incluso el general en jefe, porque era necesa-

rio el esfuerzo de todos para vencer. Con arrogante voz, hija del entu-

siasmo que su corazón sentia, mandó arinar la bayoneta y romper la

marcha, aturdiendo al mismo tiempo el espacio el ruido de todas las

bandas, que acompañaban el resuelto paso de carga de aquella entu-

TOMO IV. 69
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siasmada tropa. Espartero con todo su estado mayor se colocó al frente

de la caballería, los carlistas recibieron á sus contrarios con un vivísimo

fuego que despreciaron por no detener el orden y la rapidez de la mar-

cha; no podia rayar á más altura el entusiasmo del soldado. La caballe-

ría carlista cargó á las guerrillas, se trabó un arrojado combate, hubo

momentos terribles, y para no sufrir la impaciencia de las vicisitudes,

Espartero, reasumiendo en sí el éxito de la batalla, y resuelto á decidirla,

haciéndole temerario su valiente arrojo, á la voz de ¡á ellos, muchachos,

ya pasó el peligro! cargó con la caballería, sin permitir por su veloci-

dad más que una descarga, y dio el triunfo á las armas liberales. Los

carlistas mo pudieron, aunque valientes, resistir un ataque tan he-

roico, y se declararon vencidos. Introdujese entre ellos el pánico y el

desorden.; huyeron, y el enemigo victorioso se apoderó de cuatro piezas

de artillería, ídcIuso un magnífico cañón obusero de hierro forjado, que

podia presentarse por modelo en cualquier parte de Europa; de un con-

siderable número de prisioneros, municicmes, pertrechos, tiros, y cuan-

to podia constituir un completo botin. El número de muertos fué consi-

derable: unos y otros lamentaron grandes pérdidas: habia sido largo y
valiente el pelear y no pudo menos de correr abundantemente la sangre

española: 600 hombres, han dicho algunos, que mordieron la tierra en

uno y otro campo.

Después de esta victoria, Peñacerrada no podia sostenerse, y su

guarnición se fugó de una manera que no fué conocida, por las fuerzas

del campo atrincherado, hasta mucho después. Solo dejó dos habitantes,

cuatro cañones de á 18, de á 12, de á 8 y de á 4 y un obús de á 7, que,

con las piezas tomadas anteriormente, sumaban un total de once.

Tres dias bastaron para conseguir tan magníficos resultados. La in-

teligencia y el valor se acreditaron. Ribero, Zabala, todos obraron con

heroísmo (1).

Espartero anunció tan brillante batalla y tan importante conquista,

con esta alocución á sus

«Soldados: al emprender el memorable sitio de Peñacerrada, os ma-
nifesté que el enemigo haria los mayores esfuerzos para impedirlo; pero

que la reina y la patria contaban con el nuestro. HalDeis cumplido el de-

ber de soldados, y la facción que ha tenido la osadía de oponeise y re-

(I) Hubo oficial, don Domíníro de León y Falcon. que á la cabeza de la 3.* conipafiía de bil-

iares atacfj hasta cerca de la plaza y salvó las compañías de cazadores de todo el ejercito, arro-

llando ;i más que triplicadas fuerzas, siendo las de los enemigos de las tres armas: y por la

tarde, después de la carga general, con una sección del mismo cuerpo, cogió en un bosque la

arlilleria de Guergué con más de 300 prisioneros c[ue remitió al campamento.
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sistiros, ha sido batida y arrollada. Vuestro general os lo predijo y tie-

ne hoy la singular satisfacción de no habbrse equivocado; mas no es-

peraba que en tan pocos dias los campos de Peñacerrada hubiesen sido

teatro de acontecimientos tan gloriosos.

))E1 ejército enemigo, al abrigo de sus posiciones y líneas atrinche-

radas, no podia menos de dar aliento i los sitiados. Así la resistencia

del castillo que protegía la plaza, fué tan obstinada, que solo cedió al

nunca visto arrojo de las fuerzas que dieron el asalto. Ayer, reforzado

el mismo ejército, y previendo se acercaba el momento de que otro nue-
vo asalto nos hiciese dueños de la plaza, procuró impedirlo á toda cos-

ta. Esto era lo que esperaba vuestro general para que el triunfo fuese

completo.
"Los enemigos volvieron á sus formidables posiciones á la sola vis-

ta de las masas que ordené. En aquellas esperaban vuestra derrota; pe-

ro lanzados ignominiosamente, sin embargo del horroroso fuego de sus

baterías y numerosas fuerzas, esperimentaron la suya, quedando en po-

cos minutos trescientos cadáveres en el campo y en nuestro poder so-

bre ochocientos prisioneros, su artillería, brigadas, municiones, armas,

equipages y otros despojos. La plaza fué nuestra por consecuencia de

esta derrota. La patria y la reina os deben su gratitud y reconocimien-

to por tan señaladas victorias y por los hechos heroicos que las han
acompañado. Vuestro nombre sení inmortal, porque los laureles son

tantos como las acciones de esta desastrosa lucha.

» Compañeros de fatigas y de triunfos: os doy gracias por vuestro

bizarro comportamiento, además del premio que sobre el campo de ba-

talla he concedido á los que más ocasión tuvieron de señalarse, y sin

perjuicio de consultar á S. M. las recompensas que no están en mis fa-

cultades concederos desde luego. Otras nuevas glorias os esperan: las

obtendremos, porque todo cede al valor, á la disciplina y sufrimiento

que os distingue. Vosotros seréis la admiración del mundo. Nuestra

desgraciada patria os será deudora de la paz por que suspira, del orden

establecido y de la constitución que nos rige. Nuestra inocente reina os

deberá también la seguridad de su irono legítimo.

«Así lo espera de vuestras virtudes y constancia vuestro general en

jefe—Espartero.»

Decidida la batalla por la brillante carga del regimiento de Húsares

de la Princesa, que tan bien llevaba su coronel don Juan Zabala, entu-

siasmado Espartero con el heroísmo que mostraron jefes y soldados,

corrió á abrazar á Zabala, manifestándole que el mayor honor para un

general, era vestir el uniforme de húsar cuanto más ser su coronel. Puig

Samper bajándose de su caballo cogió la mano de Zabala y la besó, di-

ciendo que en ello se honraba, porque era la respetable mano de un

valiente. Zabala que admiró el heroísmo del conde de Luchana en esta

jornada, le aclamó y sus soldados por su coronel, y solicitó su concesión,

á la que accedió S. M. el 3 de Julio, nombrando á Espartero coronel ti-

tular del citado regimiento, en el que ocupó su nombre el primer lugar

en la lista de los coroneles que le han mandado, previniendo se hiciese
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311 la liistoi'ia del cuerpo particular mención de esta gracia y del memo-
rable hecho que la producia, con cnyo motivo dirigió el conde al re-

gimiento una sentida alocución (1).

ORSERVAGIONES SOBRE EL MANDO DE GÜERGUE.—SITUACIÓN MILITAR Y POLÍ-

TICA DEL CAMPO CARLISTA.

XXI.

Ninguna huella gloriosa dejó el mando deGuergué: el ejército y el

país le lamentaron. El que se habia elevado sobre el pavés de las pa-

siones, cayó bajo la execración pública, dejando en pos de sí el desor-

den y la anarquía. No se nos crea parciales: además de fundarnos en

los hechos, cuantos escritores de buena fé se han ocupado de este perío-

do, han dicho más. Reproduciremos algunos párrafos de varios que for

"

maban parte del ejército carlista, y que por su posición, debian estar,

como estaban, bien enterados de todo; sin que por esto se considere que

admitimos muchas de sus duras calificaciones, producidas acaso por el

despecho del desengaño.

«En el real, dice don Manuel Lassala, se hizo gala déla ignorancia y
estupidez; el mismo general Giiergué solia decir á don Garlos: Nada,
señor, los brutos llevaremos á V. M. a Madrid, y el obispo de León ni aun
queria generales que supiesen escribir: el estado eclesiás'ico, y más
particularmente los capellanes de los cuerpos, recibieron órdenes reser-

vadas que les autorizaban á fiscalizarla conducta política y moral do
sus jefes, con obligación de dar partes quincenos y secretos de lo que
observasen; pero más justos y más templados que el gobierno, muy ra-

íl) El general en jefe de los ejércitos reunidos al regimiento de Húsares do la Princesa.—

Logroño 12 de lulio de 1838.— Húsares de la Princesa: En la Orden general de 11 de este mes
habéis visto que S. M. la augusta reina gobernadora se ha servido declararme vuestro coronel

de honor, accediendo ala súplica que, á nombre del regimiento, hizo el coronel que digna-

mente os manda. Esta gracia es para mi la míis alta distinción, porque me recordará sicmprf

aquel puro entusiasmo con que me aclamasteis sobre el campo de batalla, poco ames teatro

de vuestro sinirular denuedo, y en aquel momento del más señalado triunfo.

Valientes húsares: Desde hoy lo seréis mios, por el ilustre titulo que se me concede. Un
suceso no menos brillante, rae identificó con vosotros cuando por primera vez os llevé á la

gloria. El 5 de Marzo de 1836 en Orduña disteis á conocer vuestra bravura. El 11 de .íunio de

1838 en las alturas de Baroja disteis también una prueba incontestable de que ni las murallas,

ni las malezas, ni las baterías, pueden resistiros por numerosos que sean los enemigos que

las defiendan. Vuestro solo nombre os hace ya invencibles, porque en todas partes habéis sido

vencedores. Nuevos laureles os esperan: los obtendréis con vuestros compañeros de armas que

os aman y .saben imitaros; y cuando por ellos alcancemos la i)az íjue tanto anhela la nación,

tendréis el noiile orgullo de haber coutriltuiílo iiodero-sameute á darla,

También lo tiene de ser vuestro coronel titular—Espartero,
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ros abusaron de este irresistible poder: algunos fiscales, muy especial-

mente elegidos, se encargaron de las infinitas causas mandadas formar,

y ellos amargaban la suerte de los acusados eternizándolas, y no ha-
ciendo nada sin dar cuenla al ministerio, y recibir sus mandatos: dis-

posiciones las más estremadamente intolerantes sallan de las principa-

les dependencias del gobierno; el ministerio de la Guerra negaba hasta

las licencias para contraer matrimonio con mujeres que tuviesen pa-
rientes marcados por hberales, y la juata consultiva opinaba que no de-

bía concederse la cruz de San Hermenegildo á los que en el acto de
morir Fernando VII no reconocieron y j mearon á don Garlos por su rey,

siendo así que él mismo se hallaba en país esti^anjero en aquel tiempo,

y que en España no contaba con un soldado, ni aun con una pulgada de
terreno; gracias las más escesivas se prodigaban á los comprendidos en
los acaecimientos de 1827, y á los procedentes de los batallones de vo-
luntarios realistas, que recibían tres y más empleos á la vez; el más
crudo espíritu de facción dominaba por do quiera, 3^ era ciertamente

horroroso este estado.

» Pocas situaciones habrá en la vida tan amargas como la de muchos
desgraciados, que habiendo con la heroica resolución que honra á todos

los partidos, j engrio á todos los hombres, abandonando voluntaria •

mente sus bienes, sus comodidades, sus distinguidas familias, sas em-
pleos, sus acreditadas reputaciones, sus lisonjeras esperanzas y su tran-

quilidad por servir á don Garlos entre los inminentes riesg'os, las increi-

bles privaciones y las estremas penalidades de los montes vasco -navar-

ros, sufrían de él en pago prisiones, destierros, y una persecución atroz

y cruel, sin haberle faltado ni aun de intención. Inútilmente se pedia

justicia, pues ninguna resolución se alcanzaba, ni tampoco habia donde
reclamarla, pues todas las autoridades superiores dependían del partido,

que habia obtenido el poder sin límites, y el que conseguía llegar hasta

don Garlos solo recibía el amargo y fatal desengaño de la más completa

indiferencia; á pesar de esto, llenos de nobleza y dignidad ninguno de

los perseguidos abandonó el suelo de las Provincias, siendo así que nada
podia mejorar su desesperada suerte; que la causa carlista se desviaba

de su verdadero objeto, y que cada vez se repetían mayores y más crue-

les desengaños de los sentimientos de don Garlos descendido de la alta

dignidad de rey, para constituirse bajamente en jefe de partido, con lo

que rompió él mismo toda suerte de compromisos hacia su persona, ab-

dicando con su conducta el trono que sus servidores le hablan levanta-

do. En el real se hicieron sufrir á don Sebastian las humillaciones más
irritantes, y ni«ina sola vez atendió su tio á que por él habla abando-
nado su rango y riquezas. Desde Enero á Marzo se enviaron en nuevas
espediciones á los safridos catorce batallones castellanos que á las ór-

denes de los ineptos García, don Basilio, Merino y el conde de Negri,

fueron sacrificados haciendo marchar con ellos á pie unos y mal monta-
dos otros, á la mayor parte de los oficiales llamados castellanos que se

quiso así inmolar. Esta era la suerte de los defensores de don Garlos.

»Guergué en el entretanto corría y recorría sin cesar toda la esten-

sion de la línea, sin plan de ninguna especie, y perdiendo inútilmente

sus soldados: tan pronto operaba en el valle de Mena, como so dirigía á
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Guipúzcoa; ya atacaba el fuerte de Banderas en Bilbao, como á Nancla-

res en Álava, como á Viana en Navarra: así se fué pasando hasta fines

de la primavera en cuya época se encontraba el real en Estella, cantan-

do á la Virgen las Flores de Mayo, y en cuyo mes, y en la diclia ciudad

se insubordinaron por primera vez algunos batallones navarros pidiendo

dinero y gritando ((mueran los ojalateros y la junta, vivan los paisa-

nos,» en cuyo acaecimiento mostró don Garlos la más indecorosa de-

bilidad, y don Sebastian nobleza y carácter hasta ponerse al frente de

un batallón, que se habia formado con gritos sediciosos frente la casa-

palacio de don Carlos, y conducirlo á las inmediaciones de Irache, don-

de lo dejó campado , . .

))La bandera de Muñagorri proclamando paz y fueros, apareció en

los montes de Guipúzcoa

))En el mismo Mayo y con algunos disturbios, llegó á verse en con-

sejo de oficiales generales la famosa causa de Zaratiegui y Elío; sus

atrevidas y fundadas defensas llamaron la atención del país, y circu-

lando hicieron más públicas las intrigas, las tropelías y las injusticias

del ministerio con la inocencia de hechos en los acusados ; los defenso-

res fueron puestos en prisión por disposición del presidente, aprobada

por el gobierno, sin atender á los muchos servicios de Vargas, que lo

era de Elío, y á la grave enfermedad de Madrazo, que lo fué de Zara-

tiegui
, y después de muchos dias de conferencias, se dividieron los vo-

tantes según sus partidos, en muerte, destierro y libertad; y habiendo

tenido lugar algún movimiento en las tropas navarras que pidieron á

don Garlos su favor para con los acusados generales, fué. fusilado pron-

tamente un capitán que se puso al frente y que antes habia sido sedu-

cido para declarar contra ellos.
. .

«Tanta desgracia, tanto sufrimiento y tanta persecución, hicieron

de los que se hallaban en este caso un numeroso y fuerte partido, que

sin proyectos, sin reuniones y sin preparadas relaciones fueron unáni-

mes en el odio á don Carlos, á quien se consideró, si triunfaba, como el

mayor de los infortunios para la desgraciada España, y así púbhca-

mente se decia por la mayor parte de los generales y altos empleados,

que todos deseaban un medio honroso por el que se les pudiese separar

de la causa por que combatían. Los carUstas de buena fé y de razón, se

horrorizaron al conocimiento del hombre á quien servían, y de los prin-

cipios estremados que les qucria forzar á sostener; ellos querían el go-

bierno fuerte y vigoroso, sí, de un rey; pero también le querían dulce,

amante de los pueblos, y que conocedor de sus necesidades y de los ac-

tuales tiempos, los hiciese fehces: creían conveniente la represión de

algunas brillantes teorías, que en la práctica juzgaban difíciles y tur-

bulentas; pero un rey fanático, supersticioso y sangriento, nunca fue-

ron sus votos, jamás pensaron en sacrificar sus vidas y sus bienes para

dar á sus familias y amiíjos no aUstados en el partido carlista, un ver-

dugo, á ellos mismos uirperseguidor, y á la España entera los tiempos

duros y atrasados de un Felipe lí y de un Garlos el doliente :
estas ideas

no fueron ¡amas las de los carlisliis merecedores de este nombre; no,

mil veces no; el suponer á todos los carlistas queriendo llevar un haz
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de leña á las hogueras de la Inquisición, es tan injusto como considerar
en todo liberal un partidario de Ja guillotina ó de la linterna

»Las últimas clases del pueblo y del ejército, testigos de tantos tras-

tornos, viendo á sus antiguos jefes en duras prisiones, no recibiendo
mejoras de ninguna especie, y no dispensando su confianza á los que
les mandaban, murmuraban y se quejaban ya abiertamente de don Gar-
los, de sus rezos, de sus oraciones y de su poca disposición. En este

violento estado llegaron en Junio las operaciones afortunadas y bien
dirigidas del general enemigo sobre Peñacerrada, y la pérdida de esta

importante plaza, y la derrota sufrida al pie de sus*muros y la terrible

impresión de desaliento que tales desastres causó al pueblo y á las tro-

pas, anunció el fin del mando de Guergué, y conmovió el poder del mi-
nisterio y_ de su partido, contra quien se pronunció de un modo impo-
nente la irresistible opinión pública.»

Don José Manuel de Arizaga, después de narrar el triste cuadro que
presentaba el campo carlista al regresar don Garlos de su espedicion,

y publicar los decretos á que le impulsaron sus malos consejeros, que
más parecian contrarios que amigos de la causa que aparentaban defen-
der y perdian se espresa así sobre este mismo asunto.

«Guergué, dice, se habia ya hecho cargo del mando de las tropas, y
rodeado de un número de ayudantes desconocidos en el cuerpo de esta-

do mayor y en el ejército, habia hecho variaciones notables en la clase

de jefes y oficiales. Ejercia un gobierno despótico militar, castigando
con severidad toda reclamación por justa que fuese, y que dirigiesen á
su autoridad algunos de los agraviados : sus resoluciones arbitrarias

quedaban solemnemente ejecutoriadas, porque el ministro déla Guerra,
Arias Teijeiro las apoyaba, y don Carlos las sancionaba.

» Guergué se ocupaba con preferencia á su encargo, en las intrigas

que él propio fomentaba en elcuartel real, y se le vio estando sus tro-

pas en fuego, permanecer al lado de don Carlos y de Arias Teijeiro, una
hora distante del punto en que se empeñaba y generalizaba la acción,

como sucedió en Arciniega, después del sitio de Villanueva, en la cual
fué batido y muerto el marqués de Bóveda, acontecimiento que hizo des-
aparecer la persona que se pensaba elegir para el ministerio de la Guer-
ra, y estimuló á Arias Teijeiro á aconsejará don Carlos la reunión de sus
ministros, cómplices en sus atentados, y á que variase su residencia á
Estella, como lo verificó, hallándose rodeado del obispo de León, minis-

tro de Gracia y Justicia, de su secretario don Ramón Pecondon y de una
multitud de eclesiásticos y personas inútiles bajo todos conceptos, que
hacian creer á don Carlos el triunfo de su causa como revelación divina

é independiente de todo esfuerzo humano: en una palabra, se completó
esta situación con los sitios de Viana y de Peñacerrada, en donde tan-

tos infelices fueron sacrificados, en tanto que la audaz pandilla tomaba
el nombre del rey á su capricho para decretar prisiones, exhonerar de
sus empleos á antiguos generales encanecidos en la carrera de las ar-

mas, álos cuales se les recogían sus despachos, empleando á veces el

puñal alevoso para jefes inocentes á quienes tenian desterrados, como
sucedió con el joven brigadier don José Cabanas, oficial de un mérito

reconocido, que fué bárbaramente asesinado en Soracois.
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«Producto de las intrigas del gobierno fué la relajación, indisciplina

y disolución á que llegó el ejército después del suceso de Peñacerrada;

los acontecimientos sediciosos y hostiles ocurridos en Estella, en los

que perdió el prestigio de su autoridad; la sublevación de los batallones

que desobedecieron su voz, y la del infante don Sebastian, cometiendo
muertes, robos, tropelías y toda clase de esceses de que fué teatro Es-
teiia. Estos son hechos que cubrirán de afrenta á los hombres que tan

indignamente reglan los destinos de la causa realista.

«Producto de la confabulación y de la intriga del gobierno, fué el

odio que alimentaron y cundieron contra todo el que era castellano, y
el deseo de oprimir y esterminar el ejército con la nueva adopción de

planes espedicionarios, para alejar de la inmediación de don Carlos y
del país á cuantos hombres pensaban, discurrían y clamaban por el re-

medio de tan graves males.

«Producto de nuevas intrigas fué también la espedicion de don Ba-
silio

«Hombres sin nombre, faltos de conocimientos militares, procesados

y ágenos de toda reputación, fueron nombrados para mandar provincias

ó distritos que jamás habían pisado, donde no eran conocidos, y en los

que debían oi'ganízar fuerzas respetables y conciliar ánimos enemista-

dos. Tal fué la complicada y ardua misión que confió don Carlos á don
Basilio Antonio García

«En marchas forzadas, sin cálculo ni prudencia, perdió la mitad de

sus fuerzas antes de llegar á la Mancha, enemistó á cuantos jefes encon-

tró en aquella provincia, promovió la desunión, maltrató á los que le

acompañaban, prendió y persiguió á sus principales caudillos, y á otros

muchos cuyos nombres formaban el prestigio entre los levantados y
alistados; incendió pueblos, impuso cuantiosas multas á particulares y
vecinos, apresó y arrastró tras sí á señoras del más alto respeto, insultó

á virtuosos sacerdotes y fusiló por su mera voluntad á cuantos caían en

sus manos, sin formación de causa ni sumario . . .

«De esta manera desempeñó don Basilio su comisión, y llenó les de-

seos de la sociedad legitimista que aconsejaba á don Carlos, cuya prue-

ba está ejecutoriada en sucesos positivos que testifican los pueblos y
los ejércitos, y que hoy ya saben aun los que dudaron en un principio

de mucha parte de estos hechos. Si don Carlos hubiera administrado la

justicia que reclamaran tantos crímenes cometidos por los jefes espedi-

cionarios, que todos volvían y se le presentaban como si hubiesen sido

unos anacoretas, ¿qué pena deberían haber sufrido aquellos? Más don

Basilio regresó á las provincias del Norte solo, y no fué incomodado, sin

embargo de que allí obraban ya en poder de sus protectores, infinitas

representaciones que denunciaban la conducta crimmal y atroces provi-

dencias de aquel jefe. El ministro de real hacienda que llevó esta divi-

sión espedicionaria, presentó las cuentas que justificaban la inversión

de caudales que habia hecho don Basiho. el cual, no solo cobró men-

sualmente el sueldo designado á un capitán general en ejercicio ó con

mando, sino que se señaló y cobró 1.000 rs. diarios para el pago de
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confidencias, que siempre le produjeron sorpresas y derrotas, y un duro
para gastos de secretaría, de la cual no salia nunca un solo oficio.

))No era igual la suerte de los jefes, oficiales y soldados que tuvie-
ron la desgracia de acompañarlo, porque en el entretanto que su gene-
ral percibía una paga que no le correspondía, solo recibieron un tercio
en Cinco meses; pero don Basilio, protegido, amparado y asociado á los
consejeros de don Carlos, logró que todo se le ocultase y que la justicia
no pudiera ejercer su oficio, porque los autores de tantas infamias lo
escudaban con la simulación y el engaño, protegiendo de tal modo el
instrumento de sus ignominiosos planes. Así es que don Basilio se puso
fuera de los cargos á que lo sujetaba su conducta, cargos que reclama-
ban la vindicta pública y el honor de las armas para su castigo; cargos
que ratificaban y encarecían con enérgicas y razonadas representacio-
nes hechas por hombres virtuosos á quienes atropello, y por personas
celosas comprometidas en la causa realista; más él quedó impune, y por
premio de sus delitos fué recompensado con el nombramiento de vocal
de la junta consultiva de guerra, que entonces formaba la administra-
ción de justicia de don Garlos. De esta manera se ocultaron escesos que
fueron premiados enlutar de recibir un severo castigo.

» A esta espedicion infausta siguió la del honrado conde de Negri.

»Que los hombres justos é imparciales de todos los partidos juzguen
de los hechos exactamente referidos y expuestos á su consideración, sin
el menor resentimiento ni odiosidad personal, ¿podia sostenerse y defen-
derse, más tiempo una causa que combatida con ardor, entusiasmo y
constancia por sus enemigos, encerraba en sí los mayores y más terri-

bles contrarios? ¿Podia el gobierno de don Garlos marchar á un fin hon-
roso, cuando el partido que dominaba el corazón del príncipe, en vez de
buscar la fuerza que da la unión y la concordia, atizaba las pasiones
envenenando los sentimientos de todos, y á cada paso levantando un
nuevo obstáculo á la reconcihacion y al triunfo de la restauración por-
que se combatía? ¿Podia hacerse la guerra cuando el mando estaba divi-
dido y los jefes militares sujetos á las caprichosas inspiraciones de un
eclesiástico, de un favorito ignorante ó de un intrigante palaciego?

1)A la destrucción del conde Negri se siguió la derrota de Peñacerra-
da, por la que desconcertado el ejército, la insubordinación ó indiscipli-
na del soldado se acrecentó de tal modo, que disperso todo él y en gru-
pos de doscientos y trescientos hombres, vagaban por el país aniquilan-
do los pueblos y robando á cuantos transitaban en aquellos dias por los
caminos, como sucedió á don Bomualdo Mon, que desde Estella á Se-
gura fué tres veces asaltado y robado. Los generales y jefes que man-
daban fueron los primeros que conspiraron contra sus mismos compa-
ñeros y paisanos, atrepellándolos y reduciéndolos á prisión.

»De los batallones navarros que se hallaban en la Solana, algunos
se sublevaron en masa. Entraron en Estella gritando: muera la junta
mueran los ojalateras, abajo los castellanos y vengan nuestras pagas. Mata-
ron á un escribano que bajaba la escalera de la casa en que vivia aque-
lla corporación, creyéndole individuo de la misma; ofendieron á cuantos
castellanos encontraron, sin respetar á los guardias que componían el

TOMO IV. 70
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escuadrón que custodiaba el estandarte de la generalísima, y que lleva-

La siempre á su inmediación don Carlos; prosiguieron disparando las

armas sobre las ventanas y puertas de la gente principal, sino'ularmen

•

te sobre las casas del obispo de León y de la prima ¿e Zaratiegui; pu-
sieron á saco otras muchas y maltrataron á varias personas. En vano
quiso oponer su autoridad don Carlos á tales escesos; fué desobedecido,

su casa atropellada y golpeado su ayuda de cámara don José Sacanell,

así como desairado el infante don Sebastian, que fjor su ascendiente so-

bre la tropa debió creer seria respetado. Al propio tiempo que con la

familia de Zaratiegui se hacian tales demostraciones, un sargento se

presentaba al príncipe pidiendo la libertad de aquel general y de Elío.

Estas contradicciones entre lo que se hacia y lo que se pedia, era un
ardid alevoso para hacer recaer la responsabilidad de sucesos tan funes-

tos sobre el partido y las personas á quienes se perseguía y se querían

asesinar. Don Carlos se retiró aquella tarde con el cuartel real á Abar-
zuza, en donde vinieron al siguiente dia insurreccionadas varias com-
pañías navarras gritando: idaratiegtii y Elio son inocentes é infusta la

sentencia de muerte que les ha fulminado el consejo de Guerra de oficiales ge-

nerales» Don Carlos se asomó á un balcón, preguntando al teniente co-

ronel don FeHpe Urra le esplioase lo que pedian los soldados; subió éste

y le manifestó el objeto de sus reclamaciones: Urra habia declarado

contra Zaratiegui y Elío en la causa que acababa de fallarse, y sin em-
bargo denunció después la seducción empleada en los testigos que acu-

saban á aquellos de criminales, y á los autores de tal maldad. Por esto

se le consideró como promovedor de la insurrección, y fué sacrificado

para ejemplar castigo, fusilándolo inmediatamente sin formación de

causa ni consejo, ni más tiempo que el preciso para morir como cristia-

no, siendo recibido en la opinión general, que esta medida violenta fué

adoptada para evitar se descubriesen los promovedores de tales escesos.

Arias Teijeivo, y los generales Guergué, García, Sauz y Carrnona, fueron

presentados por la voz pública como los autores de tan peligrosa como
sangrienta trama, que tenia por objeto escitar las pasiones contra los

jefes sus adversarios, y hacer más asequible la ejecución de la senten-

cia capital que contra ellos habia pronunciado el consejo de guerra, y
por cierto que si esta acusación encubría toda la verdad que las aparien-

cias le suponen, el trágico fin de aquellos generales debe maravillar

menos.
))La historia enseña que las más veces, los hombres vienen á ser víc-

timas de los mismos medios que han imaginado y puesto en planta para

destruir á sus enemigos.
))En estos momentos los consejeros de don Carlos conocieron la crí-

tica posición en que se encontraban, porque desacreditado Guergué,

diseminadas é indiscipUnadas las fuerzas, presos y relegados los gene-

rales más acreditados, y llenos los fuertes de jefes y oficiales honrados,

desconfiaron reconciliarse con estos, y sintiéronla imposibilidad de sos-

tener por más tiempo en el mando al general que acaudillaba el ejér-

cito.»

No dejaba por esto de haber jefes de ilustración y valentía, que al

ver lo crítico de la situación, y la errada marcha de las operaciones mili-
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tares, concebian magníficos proyectos, trazaban planes y levantaban

croquis ajustados á ellos, para presentarles así con toda claridad. Entre

estos planes los habia inadmisibles, por lo absurdos, y los habia tam-

bién muy dignos de ser tomados en consideración, por los respetables

nombres de sus autores y el estudio detenido que habian hecho antes de

presentar sus observaciones.

La ilustración que prestan á la historia esta clase de trabajos, que nos

dan un exacto conocimiento de todos los recursos de que en uno ú otro

campo se disponía, son su mejor recomendación para reproducirlos;

pero en la imposibilidad de hacerlo de todos, lo haremos de algunos de

los más notables que han llegado á nuestro poder, originales, ó copia-

dos por sus mismos autores.

De los trabajos de esta naturaleza que se hicieron en el período de

las operaciones que acabamos de referir, insertamos en la parte docu-

mental el del barón de Rahden, y el del jefe de ingenieros don Melchor

Silvestre (1).

REGRESO DE MAROTO A LAS PROVINCIAS.—RELEVA- A GUERGUE EN EL MANDO
DEL EJERCITO.—SITUACIÓN DE ESTE.

XXII.

En medio de la triste situación que dejamos bosquejada, fué reem-

plazado Guergué en el mando superior del ejército por don Rafael Ma-
roto. Algún tiempo antes, al ver la mala data que llevaban los negocios

carlistas, pensó don Carlos en Maroto, á quien en Febrero no permitió

regresar á las Provincias (2), y el 15 de Mayo le escribió la siguiente

carta

:

«Maroto, quiero que vengas en cuanto recibas esta.—Carlos.»

El comisionado portador de este lacónico escrito (3), le aseguró que

en el momento de su presentación se le daría el mando de las fuerzas,

y que en todos los ramos de la administración, se haría cuanto él esti-

mase conveniente.

(1) Véanse documentos núms. 30 y 31.

(2) Así al menos se evidencia de este documento incontestable:

«Ministerio déla Guerra.—Excmo. señor: Enterado el Rey N. S. de la instancia que con

fecha de 11 de Enero último hizo Y. E. desde Londres, solicitando permiso para venir á besar

la real mano, se ha servido mandarme diga á V. E., como lo ejecuto de su real orden, que más
adelante se comunicará á V. E. su soberana determinación. Dios etc. Real de Azcoitia 9 de Fe-

brero de 1838. -José Arias Teijeiro.-Al general don Rafael Maroto.—Burdeos.»

(3) A los que han puesto en duda que don Carlos llamara á Maroto, podemos enseñar el

autógrafo que va copiado literalmente.
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a Conocía, dice Maroto, el carácter de don Carlos y la veleidad de
sus pensamientos, y á la más leve indicación de Teijeiro, fray Domingo,
el padre Lárraga, Echevarría, el Mantero (que también era uno de sus
predilectos) (1) ó de algún otro del círculo cuyo centro era el obispo de
León; por lo cual repugné contestar al llamamiento; mas tales fueron
las seguridades que me dio el comisionado y tales las instancias de al-

gunos otros amigos mios en Bu^-deos, que al fin me decidí á ponerme
en marcha, llegando á Tolosa de Guipúzcoa, donde me encontré con el

príncipe. Era lo natural que me hablase desde luego sobre el objeto para
que me habia llamado y acerca de la administración del ejército; pero

en vez de hacerlo así, ni aun me tocó por incidencia dichos puntos, y
solo me habló de la causa formada á Elío y Zaratiegui, presentándoles

como conjurados para transigir con las tropas de la reina. Indicóme la

sentencia del consejo de generales y me pidió parecer acerca de su eje-

cución, repitiéndomelo en cuantos dias pasaba á verle
; y según contes-

taba más ó menos conforme al designio que don Carlos tenia en variar

su primitiva resolución, respecto á que no se ejecutase la sentencia, así

asomaba á su fisonomía el contento ó disgusto.

«Más de un mes pasara en esta especie de duda ó apatía, que cesó

cuando las operaciones de Espartero contra Peñacerrada pusieron á don
Carlos en el compromiso de enviar á llamarme á mi alojamiento, para

darme el mando del ejército y que marchase á él inmediatamente. Con-
testé que ya era tarde para poderle ser útil, pues estando en la mayor
dispersión y desmoralizado enteramente á consecuencia de la sufrida

derrota, con dificultad podria enmendar los yerros de mi antecesor ; más
demostróme el príncipe su absoluta voluntad de que marchase, pues en
mí tenia su mayor confianza

; y atento solo á complacer á don Carlos,

aun á costa de mis más sagrados intereses, y lisonjeándome la esperanza

de poder demostrar al menos, los buenos sentimientos que me anima-
ban en favor de la causa, acepté el mando, si bien estaba íntimamente
convencido de que no se hallaban las tropas carlistas poseídas de aquel

patriótico entusiasmo que les animó en anteriores ocasiones á arrostrar

impávidas la muerte en cien combates.
«Marché á mi destino y encontróme con que Guergué habia disper-

sado los batallones después de su derrota, para disimular así la pérdida

sufrida, y que Teijeiro habia procurado ocultarla al príncipe temiendo
las consecuencias; pues en honor de la verdad, debe decirse que aquel
habia sido quien se empeñó en sostener á Peñacerrada, porque Guergué
se habia opuesto á tales intenciones y queria evitar todo encuentro con
Espartero, convencido de su mal éxito, aun cuando tuviese que abando-
nar la plaza de Peñacerrada, salvando con la debida anticipación su
guarnición y pertrechos. ¿Pero cómo habia de oponerse abiertamente

Guergué á quien era deudor del mando? Propúsose Teijeiro en el fondo

(t) El denominado Mantero habia ejercido antes la profesión de vendedor de mantas: fué á

Portuí^al de criado del brigadier don José Martínez, é introdújole éste luego en la servidumbre

de don Carlos, llegando á conseguir la estimación del Príncipe, hasta el punto de valerse de él

con preferencia de cuantos le rodeaban, sin embargo de la poca cultura y flneza que aun cou-

servaba su trato.
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de SU corazón que, si Guergué, por uno de aquellos golpes de fortuna
tantas veces probados en Provincias, lograba detener á Espartero en
aquellas posiciones, que eran en efecto tan ventajosas, contando ade-
más con el apoyo de la plaza, don Carlos no hubiera separado á Guer-
gué, y yo que ya era para Teijeiro un fantasma que le amedrentaba, hu-
biera tenido que regresar á Francia, cuando no se me hubiese encerrado
en un calabozo por las contestaciones que hablan mediado sobre la di-

misión del cargo que se me confirió en Cataluña. Firme en esta idea,

instó á Guergué á que sostuviera ol terreno á toda costa y atacase á Es-
partero ; siguiendo en esto las indicaciones de algunos ecíosiásticos que
suponían estar la victoria en el ataque; pues así lo aseguraban las re-

velaciones que una monja habla comunicado en sus cartas á don Carlos.

El resultado, vimos correspondió á tan descabellados pensamientos,
siendo notable que, aun después del desastre, tuvo Tejeiro el empeño
de alucinar al príncipe, presentándosele (;omo una retirada en orden;
hasta que al fin la voz púbhca le dio la debida cahficacion.

» Visto el mal estado en que hallé el ejército, me propuse no perdonar
medio ni fatiga para entusiasmar nuevamente al país y al soldado, dando
las órdenes oportunas para la organización de los batallones, los que me
asombraron al revistarles porlas bajas que hablan sufrido, escesivamente
mayores de las que pude figurarme; porque los ánimos hablan decaído, y
los hombres se retiraron resueltos á no presentarse en nuevos combates.

» Logré á los pocos dias vencer tan angustiosa situación, acudieron
los dispersos á la voz de su nuevo general en jefe, y se agruparon en
torno de la enseña carlista, dando con tan claras demostraciones inequí-

vocas pruebas de lo bien que era recibido mi mando. No tenia, en ver-

dad, la menor prevención contra individuo alguno del ejército, y en tal

consecuencia me propuse dar á conocer á cuantos jefes hablan mandado
y mandaban en él, el aprecio que me merecían: tratando al mismo tiempo
de estinguir las rivalidades que se notaban contra los castellanos, con-
servé á mi lado á Guergué y le di conocimiento de cuanto pensaba y
ejecutaba militarmente, á pesar de la idea que de él tenia respecto á sus
nulos conocimientos en el arte de la guerra. Llamé de ayudantes á ofi-

ciales del país, y procuré agasajar y ganarme el corazón de García,

Sanz, Carmona y demás que sabia eran mis contrarios, tratando de es-

timular su pundonor y disponerlos á qne me obedecieran gustosos; pro-
curando así sacar el mayor fruto posible en obsequio de la causa común.

))E1 intendente Uriz habla sido anteriormente mi amigo y tenido

mutuas confianzas después de la muerte de Zumalacarreí?ui, por ser de
los que más se lamentaban délas disposiciones de don Carlos, con cu-
yos antecedentes me prometí de dicho sugeto consecuencia , buena fé

V franco y leal comportamiento, le llamé á mi lado y le distinguí entre

los demás notablemente. Esta conducta tenia eco en el ejército "y los

pueblos, y ambos me manifestaban á porfía su satisfacción y contento:

no menos complacidos se mostraban los cortesanos, incluso el mismo
Teijeiro, como de ello recibí evidentes pruebas.»

Maroto lleno de entusiasmo por ios principios absolutistas y con la

mejor buena fé, de todos reconocida, dirigió la siguiente alocución al

encargarse del mando del ejército:
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«Voluntarios: cuando el rey N. S. se ha dignado nombrarme para

dirigiros, nada me lisonjea más que el recuerdo de vuestro valor, acre-

ditado en cuantos encuentros habéis tenido con el enemigo; y si el pri-

mer caudillo que tuvisteis logró la gloria que cabe al militar cuando
triunfa, yo me prometo al recordaros sus virtudes, que en corto tiempo
acreditareis al mundo entero que conserváis en vuestros pechos las doc-

trinas con que os aconsejaba, y que no habéis olvidado el camino del

honor y de fidelidad, que con su muerte os dejó trazado.

))Seré el primero á procurar imitarlo, y os prometo que siempre es-

taré con vosotros en medio de los riesgos; pero como para vencer es

indispenseble la obediencia, espero que las órdenes de vuestros jefes se-

rán ejecutadas con la precisión que marca la ordenanza, cuando cada uno
de por sí me será responsable de la menor falta, y si la unión y discipli-

na hubiese alguno jque las desconozca, seré inexorable para corregirle.

»E1 rey y la santa religión que profesamos sean el norte para nues-

tros sacrificios; y si los cobardes enemigos buscan por medio de la in-

triga desunirnos, conozcan por los esfuerzos de nuestro valor, que en el

corazón de un realista no es fácil se introduzca una pasión que presen-

tará como débil á los hombres, que voluntariamente se han presentado

para defender los derechos de tan justa causa.

» Testigos sois de la perfidia con que se conducen, sacrificando vues-
tras hijas y mujeres, robando y quemando vuestras casas á la menor
ventaja que consiguen, y de aquí podréis conocer cuánto debéis pro-

meteros de hombres tan falsos y perversos, para despreciar las más ha-
lagiieñas proposiciones que sus ocultos agentes puedan haceros.

))La conservación de fueros y la paz que dicen ofreceros, es un me-
dio de que quieren valerse para adormeceros y engañaros; más si esto

llegasen á lograr, los veríais repentinamente sobre vosotros como fu-

rias del infierno para asesinaros, y para desbaratar estas hermosas pro-

vincias, en donde se han propuesto no dejar ni un solo viviente, m la

más simple cabana de pastores.

»Odio eterno á semejantes monstruos, y peleemos con la mayor
constancia para triunfar, ó para la muerte noble que se recibe sobre el

campo de batalla.

«Cuartel general de Estella 28 de Junio de 1838.—Rafael Maroto.»

DIMISIÓN DE ESPARTERO.—LA.BRAZA.—MOVIMIENTOS DEL EJERCITO LIBERAL.

XXIII.

Después de reparar y fortificar á Peñacerrada dejándola en buen es-

tado de defensa, marchó Espartero el 1.° de Julio á Vitoria y de aquí se

trasladó á Logroño, donde estableció el 6 su cuartel general.

Tuvieron lugar por este tiempo algunos hechos de armas hacia las

Encartaciones, en los que no se escaseó el derramamiento de sangre

española; pero resumida la atención en los ejércitos que mandaban los

generales en jefe de uno y otro partido, solo sus operaciones son las

que tienen verdadera importancia.
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Casi decisiva hubiera sido la de las operaciones del ejército liberal

del N. á estar este atendido; y es triste y hasta vergonzoso, que no se

sacaran de la batalla y conquista de Peñacerrada las consecuencias ne-

cesarias; y más triste y más vergo nzoso que el conde dijera al gobierno

el 9 desde Logroño, donde se proponia reunir los recursos indispensa-

bles, que contando con los que tenia reclamados, su falta le imposibili-

taba emprender operación alguna; que tenia vacíos los parques, sin un
real la pagaduría del ejército y este sumido en la miseria, lo cual inuti-

lizaba los buenos deseos del jefe y la decisión de sus tropas, siéndole á

la vez sensible que el enemigo abatido y desalentado por los reveses,

consiguiera rehacerse por la inacción á que se veia condenado, y pudie-

ra oponer el carlista nuevos obstáculos siguiendo aquel sistema de guer-

ra desolador.

Latre contest(5 que se daban las órdenes oportunas para que con la

mayor brevedad posible se repusieran las bajas déla caballería, que re-

clamaba, y se facilitaran los recursos necesarios, negándole volviesen

al ejército del Norte los b atallones que de él se habian separado, y á la

provincia de Burgos los que se organizaban en Andalucía, ilusionándose

el gobierno con poder destruir á Cabrera, é irlo haciendo en detall donde

eran menos fuertes los carlistas, para luego acudir al punto principal. Otra,

sin embargo, era la razón que se ocultaba y de la que nos ocuparemos

á su tiempo. Bien lo camprendió Espartero, y el 13 pidió resuelta y res-

petuosamente su relevo y que se hiciera lo más pronto posible, «pues de

otro modo la gravedad de mis males me pondrá en el sensible caso de

entregar el mando y dirección de las tropas al que le corresponda *por

ordenanza si se dilatase la resolución.» Recomendó al ministro el pron-

to despacho, y le contestó la reina apelando á su patriotismo para que

continuara en el mando> haciendo este sacrificio más ante el trono y la

patria, dirigiendo las operaciones de la manera que le permitiese su sa-

lud, hasta su restablecimiento.

Esto se le comunicaba el 20, y el 21 reservadamente que Oráa iba á

dar principio el 24 á sus operaciones contra Morella y Cantavieja, y que

impidiera que los carhstas del Norte hicieran una fuerte llamada sobre

el alto Aragón, ó trataran de reforzar á Cabrera, quien á su vez pudiera

invadir á Castilla. No tuvo mucho que hacer Espartero para llenar este

deseo del gobierno, por cuanto tenia ya colocadas fuerzas con este ob-

jeto desde Logroño á Calahorra.

El triunfo de las armas liberales sobre Peñacerrada, obligó á los car-

listas á desocupar algunos puntos próximos al. centro de la línea en el

condado de Treviño y Rioja alavesa, y aun los que se propusieron con-

servar, pensó en conquistarlos Espartero.

Hallándose en este caso el pueblo fortificado de Labraza, situado en
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una elevada eminencia, resguardado por una fuerte muralla, y en rela-

ción con los fuertes de Viana, Laguardia, San Vicente y Peñacerrada,

su toma libertaba á ]a Rioja alavesa de la dominación carlista, y quitaba

aquel centro del que partían sus dueños á efectuar correrías para hacer

exacciones.

Preparados los obreros que hablan de disponer el camino para poder

conducir la artillería, salieron de Viana en la noche del 13 de Julio, las

tropas que antes de la madrugada debian tener circumbalado el pueblo;

fué el conde al dia siguiente, intimó la rendición el 15, la rechazaron sus

defensores, rompióse el fuego por ambas partes, y al ver los carlistas

que no acudia el auxilio que. esperaban, y que la artillería liberal introdu-

cía con grave daño sus proyectiles en el recinto defendido, suspendie-

ron su fuego, enarbolaron bandera blanca y se rindieron á condición de

ser cangeados.

Dueño el conde de Luchana de este punto, situó sus tropas en Lerin,

Lodosa, Mendaza y Sesma, y volvió á fijar su cuartel general en Lo-

groño. Entre Viana y Lodosa era la concentración de las fuerzas libera-

les, teniendo el doble objeto de estar á la espectativa de los movimien-

tos del enemigo, podérselos estorbar, y secundar en alguna parte los

deseos del gobierno de Madrid, que soñaba con la ocupación de Estella,

considerándola como la conclusión de la guerra civil. Aunque no igno-

raba Espartero lo que valia aquel barranco, considerándole como un

paso avanzado, se proponía caer sobre Estella para seguir después el

plan de campaña que tenia premeditado. Dispuesto en Logroño y Puente

la reina un respetable parque y todo lo necesario (1), ansiaba el ejército,

con su acostumbrado entusiasmo, rendir aquel decantado baluarte ene-

migo. Pero la alternativa de las cosas humanas, en quo parece consis-

tir la vida de las naciones, así como la de los individuos, detuvo estos

movimientos. Fué la causa el desastre de Oráa ante Morella, que no

pudo menos de afectarles. Aun insistía, sin embargo, Espartero en caer
,

sobre los carlistas, para indemnizar en el Norte lo que se perdía en el

Oriente
;
pero también habla descalabros en el centro, y el triunfo con-

seguido en la siera de Burgos por Balmaseda sobre el coronel Coba, el

aviso que desde Molina dio el general Latre, ministro de la Guerra, de

haber pasado Merino con fuerzas regulares para los confines de quel se-

ñorío, en dirección de la espresada sierra, y las incursiones de Carrion y
Modesto en Castilla, así como el movimiento que hacia el Moncayo hizo

Cabañero, obligaron á desistir del proyectado ataque, y dispuso el ge-

(1) Gracias al millón y medio de reales que con la garantía d-. us bienes particulares pudo

reunir en veinticuatro horas, pues el gobierno no le enviaba un :ntimo.
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neral en jefe que pasara el coronel don Cayetano Olloqui con dos fuertes

batallones y un escuadrón, á la proYÍncia de Soria, destinando igual

fuerza á la de Burgos.

Desmembradas así las de su inmediato mando, quedaba imposibili-

tado para emprender operaciones decisivas ; siendo culpable el gobierno

que no facilitó los recursos que con tanta insistencia pidió Espartero

para sacar los debidos resultados de la derrota de Peñacerrada.

DISPOSICIONES DE MAROTO.

XXIV.

Al saber Maroto, que tenia un ejército junto á Estella (1), los prepa-

rativos de Espartero en su contra, se aprestó á su defensa, ya trazando

atrincheramientos y cortaduras en los cerros y puntos que le parecieron

defendibles, ya ordenando que ningún vecino ni familia permaneciese

en los pueblos que ocupasen las tropas liberales, ya en fin, haciendo

aprestos y mostrando una actividad y entusiasmo, que alentó el abatido

espíritu de los carlistas (2).

(1) ESPLICACION DE LOS NÚMEROS DEL PLANO ADJUNTO.

1 Cuartel general de Navarra. 16 Batallón 12 de Navarra.

2 6." de Guipúzcoa. 17 Primera división.—Batallen de guias.

3 7.°delden. 18 Segunda división. — 6." batallón de Gui-

4 9.° de Castilla. púzcoa.

5 Zapadores del ejército. 19 id. 7." batallón de id.

6 Escuadrón de la escolta. 20 Escuadrón de Guipúzcoa.

7 Estado mayor general. 21 Tercera división.—Batallón de Vizcaya.

8 Avanzada. 22 id. id.

9 ídem. 23 id. 9.» de Castilla.

10 ídem. 24 id. 10.» de id.

11 ídem. 25 Dos batallones de Álava.

12 Regimiento de lanceros de Navarra. 26 Batallón de Castilla.

13 Primer batallón de Navarra. 27 5.° de Vizcaya.

14 Medio batallón del 1 1 de Navarra. 28. 1." de id.

1

5

Cuartel general y cuatro compañías del

batallón 1 1 de Navarra.

(2) Al efecto publicó esta proclama:

«Voluntarios; ensoberbecido el enemigo con las ventajas que ha conseguido últimamente,

se prepara á atacarnos, marcha á EsteUa, después de haber organizado una división sobre

nuestras líneas, espera encontrarnos abatidos y se promete vencernos fácilmente: probémosle

que se engaña. Acordaos de que en todos los combates, aunque inferiores en número, siempre

habéis sido vencedores; recordad las glorias de Asarla, Alsasua, Arfaza y Gulina, las batallas

de Descarga, de Arquijas, de las Rocas de San Fausto y las llanuras de Vitoria, de la que se dio

en las alturas de esta ciudad y de otras muchas no menos brillantes.

»E1 enemigo no ha olvidado de la manera con que le recibisteis en Arrigorriaga. Espartero,

TOMO IV. 71
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Mucho acreció este al ver que Espartero desistia de atacar á Estella,

atribuyéndolo más bien á temor que á la causa que decimos; y si au-

mentaba la fuerza moral de los carlistas, disrainuia también su unión,

porque mirando muchos con disgusto la reputación que adquiría Maro-

to, escitaba rivalidades, y los más avisados, fingiéndose mayores ami-

gos, trataron de dominarle é imponerle dañada é hipócritamente su vo-

luntad. Pero no pensaba así el gobierno, y sin que dejemos de dar cré-

dito á lo que asegura Maroto de que el mismo Teijeiro trataba de en-

volverle como á Guergué, tenemos á la vista algunas cartas particula-

res de aquel, escritas en el seno de la amistad y de la confianza, y no

es posible dudar con su lectura de estas cualidades (1).

Pero ya es tiempo de que demos á conocer al que iba á dirigir el

ejército carlista, y á representar uno de los papeles más difíciles é im-

portantes, y que le ha colocado en una de las posiciones más críticas

en que pueda verse un hombre. No es para nosotros muy obvia la tarea

de retratarle: tenemos que luchar con las pasiones de partido, con vul-

gares preocupaciones, con errores históricos, y hallaremos á cada paso

en el personage que nos ocupa obras y palabras que sirven para formar

encontrados juicios. Afortunadamente no vamos á juzgar á Maroto solo

por sus acciones y sus escritos; vamos á hacerlo por sus palabras y po-

demos retratar hasta sus intenciones. Hoy que la eternidad nos separa

de él, podemos revelar más adelante importantes secretos que le prome-

timos conservar mientras viviese.

De buena familia nació en Lorca don Rafael Maroto el 18 de Octubre

de 1783; estudió latin y filosofía en Cartagena, y siguiendo la carrera

de su padre y abuelo, ingresó de cadete de menor edad en el regimien-

to infantería de iVsturias. Al comenzar el siglo tomó parte en la guerra

á pesar de sus veinte batallones y la legión inglesa, hubiera visto su ejército destruido á no

haber sido por una circunstancia imprevista que se opuso á nuestro completo triunfo; y sin

embargo tuvo necesidad de buscar amparo ante los muros de Bilbao.

"Obedeced mis órdenes, tened confianza en vosotros mismos, y el triunfo es seguro; presen-

taos, pues con valor al enemigo. Por esperiencia sabéis la suerte que os espera á vosotros y á

vuestras mujeres, madres é hijos; todos seréis sacrificados: quemarán vuestras casas y des-

truirán vuestras cosechas ; ya sabéis que el enemigo está sediento de sangre y no se satisfará

sino con la muerte de todos vosotros. El que muere huyendo á la vista del enemigo, es un co-

barde: los que teman, salgan de nuestras filas, pues no queremos con nosotros sino valientes.

Confiad en vuestro general y sed vencedores ó morid en el campo del honor.— Rafael Maroto.»

Tal importancia se daba á la defensa de Estella. que hasta el obispo de León, como delega-

do apostólico, dispuso que el 25 de .Tulio, dia de Santiago, «implorasen todos por su mediación

los auxilios del Dios de fos ejércitos, prra que los hechos de armas que confiadamente ocurri-

rían en los campos de Estella, fueran propicios á la santa causa.» A las diez de la mañana ha-

bía de celebrar cada cabildo eclesiástico una misa solemne de rogativa con el Seior manifies-

to, cantando á su final, y antes de la reserva, la letanía y preces.

(1) Véase documento núm. 32.
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de Portugal é Inglaterra, se halló en la defensa del Ferrol cuando des-

embarcaron los ingleses en las alturas de Grana, asistió á varias accio-

nes siendo ya subteniente, y ganó un escudo de honor.

Estuvo dos años agregado á la marina en el departamento del Fer-

rol; regresó á su cuerpo, se halló en el ataque de San Onofre el dia 27

de Julio de 1808, en la defensa de la hatería de Santa Catalina y Torres

de Cuarto el 28, que atacaron los enemigos á Valencia, habiendo tenido

á su cargo la formación de dicha batería, y haciendo una salida desde

estos puntos, que obligó á los franceses á retirarse, por lo que se le re-

conoció benemérito de la patria y se le concedió un escudo de honor. Pe-

leó en la batalla de Tudela de Navarra, en Monte Torrero y Casa Blan-

ca, en diferentes salidac contra los franceses, se distinguió en el sitio

de Zaragoza, derramó en él su sangre gloriosamente y fué hecho prisio-

nero de guerra en la capitulación. Se fugó á poco, se le concedió un nuevo

escudo de distinción con el lema «recompensa del valor y patriotismo,»

y se le declaró de nuevo benemérito de la patria en grado heroico y emi-

nente. En 1811 y 12 peleó en en el Puzol, alturas del castillo de Sagun-

to, en las inmediaciones de Murviedro, en las de Grao, Monte Olivet y
Cuarte, en la línea de Valencia y en todo el sitio de la misma, haciendo

el servicio y salidas que le correspondían, y por capitulación de la pla-

za cayó prisionero ala cabeza de su regimiento, y habiéndose otra vez

fugado, se le destinó á mandar el depósito general de tropas con desti-

no á Ultramar: se le concedió el mando del regimiento de infantería do

Talavera, que se formó para ir al Perú; desembarcó en el Callao, fué

destinado á la reconquista del reino de Chile, hallándose en la acción de

Rancagua de comandante general de la tercera división: se le encargó

su gobierno, é hizo la jura del rey por la total pacificación del reino.

Destinado nuevamente con el mando de una división auxiHar al Perú,

desempeñó la mayoría general de este ejército, y alh', en Chile, en los

Andes, en Valparaíso y en cuantos puntos se halló, sobresalió por su

inteligencia y bizarría. En 22 de Febrero, 1818, le nombró el general

en jefe del ejército del Perú, gobernador é intendente interino déla

ciudad y provincia de la Plata y presidente de la real audiencia de Char-

cas, en cuyo mando batió á los caudillos que hostilizaban dicha provin-

cia y las limítrofes; esterminó con la muerte á unos y con haber hecho

prisioneros á otros y su tropa, y facilitó el comercio interior y la libre

comunicación. Reconquistó la plaza de Potosí, en que se habia suble-

vado su gaarnicion, haciendo prisioneros á todos los cabezas y á qui-

nientos hombres de tropa de línea que la sostenian, operación impor-

tantísima por las consecuencias que amenazaban, y que ejecutó con so-

los trescientas hombres: hizo además muy distinguidos servicios que

merecieron la pública estimación y exposiciones satisfactorias de las
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operaciones, por lo que fué pedido á S. M. G. para la efectividad de pre-

sidente. En 1823 contribuyó con sus operaciones á las victorias que lo-

gró el ejército en la campaña que en Agosto y Setiembre mandó el mis-

mo virey y mereció por ellas el ascenso á mariscal de campo. En 30 de

Agosto (1824), le nombró el virey comandante general de la provincia

de Puno, y permaneció hasta el desgraciado suceso de las armas del rey

en Quinua el 19 de Diciembre, y la capitulación celebrada con los ene-

migos por el general Ganterac que mandaba el ejército.

Independiente ya todo el Perú é inconciliable su acrisolada lealtad

con tales acontecimientos, á que no concurrió, resolvió regresar á la

Península. Arribó á Burdeos y entró en suelo español el 18 de Junio

de 1825: se presentó al rey, se le concedió el cuartel al ejército de Gas-

tilla la Vieja con residencia en Valladolid, y el 1.° de Setiembre le nom-
bró el capitán general para restablecer el orden con el mando de las

armas y jefe organizador de los voluntarios realistas del principado de

Asturias, cuyas comisiones pasó á desempeñar, mereciendo todas las

disposiciones y providencias que dictó la aprobación del duque de Gas-

tro-Terreño, capitán general de la provincia. En 1828 fué destinado de

cuartel á Pamplona, luego á Gastilla la Nueva con residendia en Madrid

y nombrado después comandante general de Toledo, donde comenzó un
nuevo período en la vida política de Maroto.

Afecto al partido que representaba don Garlos, porque según él mis-

mo ha manifestado creia «que era más conveniente para España su rei-

nado que el de una nina que tenia que pasar por una larga minoría,^)

escuchó con agrado las proposiciones del conde de Negri, comisionado

al efecto por el infante; pretendía también Negri que aprovechando

oportunamente la posición que ocupaba Maroto en Toledo, se intentase

un pronunciamiento en esta capital, que seria secundado en Madrid y
otras poblaciones; pero se opuso Maroto con sagaces evasivas, y no

queriendo combatir al gobierno con las mismas armas que le habia con-

fiado para defenderle, hizo dimisión de su empleo de comandante ge-

neral y marchó á la corte á conspirar con el conde de Negri, Sacanell y
otros.

Gelebraba sus juntas en Madrid el comité carlista, y en las dos re-

uniones á que asistió Maroto, conoció que algunas de las personas que

le componian no eran las más á propósito para favorecer cualquier cau-

sa. Todo era ambiciones é intrigas, y para que nada faltase, hasta habia

entre ellos espías del gobierno. Desconfiando Maroto de esta junta ó co-

¡nité, propuso se intentase un pronunciamiento en Madrid para declarar

regente á don Garlos durante la enfermedad del rey su hermano; pero

perdida la oportunidad, fueron reducidos á prisión la mayor parte de

los conspiradores. Tuvo Maroto la suerte do no ser incluido en esta
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persecución, mereciendo, por el contrario, la confianza del gobierno,

puesto que le nombraron en 5 de Enero de 1833 segundo cabo j coman-

dante general, cuyo destino no admitió, por la misma razón que renun-

ció el de Toledo, y por consecuencia con sus amigos políticos.

Alarmó á estos la noticia de tal nombramiento, llegando, con justo

motivo, á sospecharse de la conducta de Maroto, por la gracia honrosa

que habia tenido del gobierno. Tan fundadas parecían estas sospechas,

que hasta la misma esposa del príncipe le acriminó indirectamente, á pe-

sar de llegar á su noticia la renuncia que Maroto habia hecho del empleo

que le concediera el gobierno; pero bien pronto se vio lo infundado de ta-

les sospechas, porque en el momento en que Maroto comunicó su nega-

tiva al ministerio, este decretó su arresto tomando la mencionada resolu-

ción como un acto de desobediencia. Fué encerrado en un oscuro y lóbre-

go calabozo, y de él nosalió hasta que trascurrieron ocho meses, después

de haber estado gravemente enfermo, perdiendo casi del todo la vista y
quedando completamente calvo. La falta de pruebas en el proceso y los

amigos que le prestaron su apoyo, fueron causa de que no perdiera la

vida en un cadalso. En cuanto á las personas que más podían hacer por

la salvación de los presos, incluso el mismo don Carlos, lo abandonaron

á su suerte, y ya era tarde cuando comenzaron á aprender lo que po-

dían esperar de sus aliados todos los presos: tuvieron estos algunos mo-

mentos de indecisión, momentos que, aprovechados oportunamente por

el gobierno, hubiera tornado en amigos á los que dentro de poco hablan

de ser tan terribles adversarios.

Confinado Maroto á Sevilla, elevó una exposición para ser trasla-

dado á Granada, donde se propuso decididamente atender á la educa-

ción de su familia, y á reponerse de la pérdida que en su salud é intere-

ses habia sufrido, no solo en la prisión, sino también en el camino, en

que se habia visto despojado por unos bandoleros de todo cuanto lle-

vaba.

No bien comenzó á descansar en Granada, cuando supo por un ami-

go que iba á ser puesto de nuevo en prisión y conducido como un cri-

minal de cárcel en cárcel hasta Ceuta. Seguro de no haber dado el me-
nor motivo para tal estremo de severidad, se exasperó, y temiendo salir

peor librado de esta segunda prisión que de la primera, apeló á la fuga,

como único recurso para frustrar las miras del gobierno. La noticia era

cierta: apenas tuvo tiempo Maroto para fugarse y burlar á sus aprehen-

sores. Disfrazado, y con mucha escasez de recursos, se confió á dos con-

trabandistas y emprendió su marcha con dirección á Portugal, á donde

hubiera entrado si circunstancias originales y tristísimas 'no hubieran

frustado su propósito. Los contrabandistas le fueron fieles; pero esto no

impidió que tuviera que verse errante por atender á su seguridad, y
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espuesto á cada instante á ser víctima de alguna sorpresa. Después de

una larga y penosa peregrinación, llegó á Madrid, y de esta capital se

dirigió á Estremadura, obligándole la esquisita vigilancia que se ejercía

en la frontera del vecino reino lusitano á pasar á Valencia, donde estu-

vo oculto en casa de un honrado zapatero, que profesando principios

liberales, procedía tan generosa y noblemente con su amigo adversa-

rio, que le debió en aquella ocasión la vida. Fletó desde esta ciudad un
barco que debia ponerlo en Gibraltar; pero nuevos obstáculos le hicieron

tocar en Algeciras, con grave exposición de ser descubierto. Desde aquí

logró arribar felizmente á la colonia inglesa, y á los pocos dias se diri-

gió á Portugal, donde en principios de 1834 se unió con el príncipe que

tantas calamidades le habia causado. «No pasó mucho tiempo sin que

me arrepintiera de haber dado este último paso, dice el mismo Maroto;

pero habia ya arrojado el guante y era preciso seguir la suerte.»

La administración carlista en Portugal estaba en un completo desor-

den en todos sus ramos. Quiso Maroto hacérselo conocer á don Garlos,

y dándole algunos ilustrados consejos, los adoptó por el pronto; pero

los contrariaba á su capricho al ejecutarlos. Maroto seguia á don Gar-

los, y en una ocasión en que conoció que el guia que llevaba éste les

conduela al paso de un puente ocupado por las tropas de Sanjuauena,

pronunció inadvertidamente, en la precipitación con que comprendió

todo lo inminente del peligro en que se hallaba su rey, uno de esos ad-

jetivos de fuerza, y olvidando don Garlos el servicio del amigo, tuvo

solo en cuenta lo mal sonante de una palabra dicha en un momento de

fervor, no le habló más en todo el tránsito hasta Guarda, y Maroto su-

frió y disimuló esta ingratitud de su príncipe, á pesar de que siguió

dándole buenos consejos y prestando otros señalados servicios, á los

que debió muy principalmente don Garlos su salvación.

Siguióle Maroto á Inglaterra, j cuando don Garlos se fugó para Es-

paña, quiso hacer lo mismo; pero al llegar á Francia fue arrestado en

Galais por la policía, que lo condujo á París y le sepultó en una cárcel

sin otro derecho qne el de la fuerza, pues llevaba su pasaporte con to-

dos los requisitos necesarios. Obtuvo á poco su libertad, mediante la pa-

labra de honor de que no saldría de París sin el competente permiso del

gobernador, como así lo cumplió; y cuando lo creyó oportuno se presen-

tó en la prefectura y pidió su pasaporte para Italia. Marchó á Niza,

permaneció en esta población el tiempo necesario para restablecer su

salud y seguir el plan que se habia propuesto, y después de refrendar

su pasaporte traspasó la Francia con el pretesto de dirigirse á Ingla-

terra, burló la vigilancia de la policía, y desde Burdeos tomó el ca-

mino de las Provincias, á donde llegó á principios de 1835 sin el menor

tropiezo, merced á la protección que le dispensaron los legitimistas
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franceses que residían en el tránsito, y que tenían dispuesto con toda

seguridad el trasporte de cuantos carlistas se presentaban.

La parte que tuvo Maroto en los sucesivos acontecimientos, ya que-

da manifestado en la historia de ellos.

ESTADO Y ABUSOS DEL EJERCITO CARLISTA.—MEDIOS DE CORREGIRLOS.

XXV.

La escesiva baja que esperimentara el ejército carlista en poco tiem-

po, hija de funestas vicisitudes, le ponian á su nuevo jefe en muy tris-

te situación.

La primera y más indispensable necesidad era cubrir aquellos claros

hasta donde los recursos alcanzaran, poniendo en acción los resortes de

la autoridad, entorpecidos con una culpable indiferencia por parte de los

empleados subalternos.

Aquella lucha sangrienta que asolaba al país vasco-navarro, no ha-

bia aun agotado los manantiales de que podian servirse los carlistas.

Aun habia multitud de jóvenes que podian ingresar en las mermadas
filas de don Carlos, y que á la sazón eran tranquilos espectadores de los

sacrificios de sus hermanos. Desertores sin cuento, enfermos ya resta-

blecidos, licenciados sin causa, asistentes tolerados en personas que no

debian tenerlos, escesivos empleados y enrames que pudieran y debian

simplificarse, eran otras tantas sangrías, que minorando progresiva-

mente la fuerza física de los cuerpos, corrompía su moral y acababa por

destruirlos.

Para atajar males de esta trascendencia era preciso cortar de raíz los

abusos introducidos, único medio de que las fuerzas carlistas pudieran

llegar á medir ventajosamente las armas con sus enemigos, é hicieran

productibles las cenizas de sus incendiados hogares, la sangre de sus

inmolados hijos, y poder esperar algo más probablemente el triunfo de

su abatida causa.

Estos sentimientos estaban en la mente de todos los honbres pensa-

dores que militaban de buena fé en el campo de don Carlos; los expo-

nían, los manifestaba continuamente el mismo Maroto, y decia el modo
de remediar los abusos que todos conocían y denunciaban. Pero no pe-

dia él solo efectuar tan apremiante reforma; necesitaba el concurso de

todas las autoridades, j muy especialmente de aquellos á quienes don

Carlos confiaba el gobierno de las provincias y el mando de sus divi-

siones.

Como jefe de estado mayor se proponia remover los obstáculos es-

parcidos y tolerados hasta entonces, haciendo recaer el peso de la res-
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ponsabilidad sobre el indiferente ó el culpable, y recomendó á los co-

mandantes generales de las provincias, que de acuerdo con la diputa-

cion¿ adoptaran las medidas que su cele y prudencia les dictasen y con-

tribuyeran eficaz y brevemente al fin propuesto.

PUNTOS FORTiriCADOS POR LOS CARLISTAS EN LAS PROVINCUS VASCONGA-

DAS Y EN NAVARRA.

XXVI.

Las obras de fortificación que poseían los carlistas al mediar el año

que nos ocupa, eran efectuadas en diferentes épocas é hijas abortadas

de la necesidad.

Las fortificaciones abandonadas á las miras particulares de los co-

mandantes generales de las provincias, tenian casi siempre, solo un in-

terés local, y se carecía en ellas de un sistema de fortificación acomoda-

do al teatro de la guerra; así es que, al examinarlas bajo los principios

de la ciencia, estratégicomente, se presentan como dictadas muchas ve-

ces solo por el capricho.

Dirigida en gran parte la dirección técnica por hombres sin espe

riencia, y sin la consulta de los oficiales de ingenieros, era defectuosa y
mal acomodada á la defensa. Por esto los hombres entendidos como Sil-

vestre, Rahden, Straux y otros, no podian, no estaban satisfechos de

las obras de fortificación que habia en su campo.

Estas, al finalizar el primer semestre de 1838, eran las siguientes

en las cuatro comandancias generales.

GmpiszQOA.— Linea de Andoain. Establecida después de la acción

del 14 de Setiembre de 1837, ocupaba el pueblo á inmediaciones de An-
doain, las alturas de Santa Cruz, Pagamendi y Ascoñaga, tenia en pri-

mera línea dos reductos, cinco baterías y tres edificios fortificados: la

segunda línea á la derecha del rio Oria, dos reductos, dos baterías suel-

tas y plaza de armas de San Esteban: la línea de las avanzadas en Ur-

nieta, y la cubrían parapetos sencillos. Once piezas de artillería estaban

en batería, y cuatro batallones cuidaban de su defensa.

Linea de Guetaria. Estaba cubierta solo por parapetos sueltos en la

cumbre de la montaña, al frente de Guetaria. Un batallón solia hacer el

servicio en este punto.

Puerto de Segura. En el camino de este punto á Salvatierra: forti-

ficación insignificante; pero fuerte por la naturaleza del terreno: la

guarnición unos veinte y cuatro hombres.
Puerto de San Adrián, En el camino de Oñate para Álava: sin

guarnición.

En el camino real de Tolosa á Pamplona, en el desfiladero de las Dos
Hermanas, se habia construido una casa fuerte, guarnecida por dos

compañías de inválidos.
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^ Casa fuerte de la Zapata. En el punto del mismo nombre sobre
Oñate, donde se reúnen los puertos de Álava á Guipúzcoa, desguarne-
cida ala sazón.

Tratóse de fortificar la costa; pero parecía abandonado el proyecto,

y quedaban destruidos los principales desembarcaderos.
Vizcaya.—Linea de bloqueo de Bilbao. Formalmenie no habia tal lí-

nea, y solo existia fortificado el puente de Arís sobre el rio Nervion, en
el camino real de Bilbao á Durango: casa aspillerada con parapetos suel-
tos á los lados de Villarias; parapetos en los altos de Santo Domingo y
Santa Marina. Unos tres batallones y algunas piezas ligeras guarnecían
esta línea.

Valmaseda. Pueblo cerrado con un forttin y dos piezas de arti-

llería.

Su guarnición cuatro compañías.
Arciniega. También cerrado con una casa fortificada que servia de

reducto dereguridad y de abrigo á una compañía.
Sodupe. En el camino de Bilbao á Valmaseda por las Encartado

nes: tenia un palacio aspillerado; era almacén, y le guarnecían una
compañía de inválidos.

Urgoiti. En el camino real de Durango á Bilbao, cerca de Galdá-
cano: era igualmente un palacio aspillerado y almacén.

San Antonio de Urquiola. En el puerto del mismo nombre, en el ca-
mino real de Durango á Vitoria. Una iglesia y dos casas cerradas con un
recinto: emplazamiento para tres cañones, de que carecía. Su guarni-
ción una compañía de inválidos.

Puente del Cristo. Sobre el rio Orozco y á la izquierda del camino
que desde Bilbao pasa á dicho punto: un rediente sin guarnición.

Se trataba de fortificar la costa de Vizcaya; pero solo se construye-
ron algunas baterías de costa en Bermeo y Lequeitio, y en este último
pueblo se hallaba fortificada la isla con dos piezas de artillería (1). L- j,

comunicaciones se hacían por telégrafos de fogatas.

Álava. Castillo de Guevara, Fortificación antigua y restablecida

con cinco piezas de artillería, aspecto elefante, buena posición por los

puntos y caminos que dominaba, y ala vista de Vitoria. Su guarnición
ordinaria tres compañías: era almacén general de Álava y archivo.

En Arlaban, Villareal y en los puntos de Sur Cruz, Burdin Cruz y
San Juan en la Sierra que divide el Álava de Guipúzcoa, habia parapetos
desguarnecidos.

Barrio Areta. En la unión de los dos caminos reales de Castilla á

Bilbao, y de aquí á Vitoria: cortaduras en el primero y en el puente que
está sobre el Nervion un rastrillo frisado; desguarnecido.

l>ÍA\ABRA.~L{7iea fronteriza de Francia. Urdax, casa aspillerada, y

(1) Es notable el informe que dieron del reconocimiento de la isla de Izarro, y su opinión

de fortificarla con dos ó tres piezas, el ilustrado coronel de ingenieros prusianos, barón de

Rabden, y el no menos distinguido don Juan Nepomuceno Servet, no siendo menos notable el

reconocimiento que el maestro mayor de fortilicacion don José Antonio de ülascoaga, practicó

cu toda la costa del señorío, cuyus documentos, que poseemos originales, reproduciríamos á

ser menos estensos.

TOMO IV. 72
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en el camino mismo para Zugarramurdi, el Barrio Leorlas, diferentes

casas con paredes aspilleradas: guarnición, veinte hombres.
Barrio de Landibar. Sobre el puente de Añoa, casa aspillerada cir-

cuida por un parapeto de tierra, al lado del mismo puente una casa pe-

queña; guarnición, cuarenta hombres.
Vera. El fuerte destruido, parte del pueblo cerrado y la casa de la

villa aspillerada.

Elizondo. Parte del pueblo cerrado y la casa ds Misericordia forti-

ficada para ser el reducto de seguridad.

Linea de Zubiri. Borda de Iñigo en el camino de Pamplona á Fran-

cia, en el crucero de Linzoain; reducto fuerte con tres piezas y una com-
pañía de guarnición. Los demás puntos que ocupaban los liberales en
esta línea hablan sido destruidos.

Puntos fortificados sobre el Arga. En el valle de Echauri y pueblo
de Ziriza, un reducto para asegurar la barca; una pieza de artillería y
una compañía de inválidos.

Mañeru. Tres reductos sobre la altura de Santa Bárbara á la iz-

quierda del camino real para Puente la Reina, con una pieza de artille-

ría y doscientos hombres de guarnición. En el camino real cortaduras.
Estella. Regular fortificación con diez piezas de artillería y dos

compañías de inváhdos.

La Solana. Monjardin; fortificación antigua restablecida; almacén y
una compañía de guarnición.

San Gregorio. En el camino de Piedramillera á Los Arcos; fortifica-

da la iglesia y casa del párroco, con un reducto esterior; una pieza de
artillería y guarneciendo todo una compañía de inválidos.

Fuerte encima de la Población. Destruido por los rayos, y restable-

ciéndose entonces; su guarnición, una compañía.
Las operaciones militares aumentaban ó disminuían el interés de es-

tos puntos, así como el sistema de campaña que cada jefe adoptaba;
pues á la vez que algunos se estribaban especialmente en las líneas y
parapetos, otros miraban estas obras muy secundariamente. Todos, sin

embargo, hablan desplegado poco esas grandes dotes militares, y la

guerra apenas cambió su primitivo sistema estratégico basado en la

naturaleza del terreno.

SISTEMA DE MAROTO.

XXVIL

El nuevo jefe del ejército carlista se propuso desde luego un nuevo

sistema de campaña, en el que se prometía grandes resultados.

Su plan, según manifestación del mismo Maroto, cambiaba total-

mente el sistema de hacer la guerra: ocupábamos, ha dicho, un terreno

que á toda costa debia conservarse, y para ello era indispensable la or-

ganización y aumento de los batallones, y mucho más de la caballería

que era tan inferior á la que tan brillante ostentaban las tropas de la

reina: al menor moviraionto que hubiesen hecho los carlistas fuera de
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las líneas de posición, y en cualquiera dirección que hubiere sido ejecu-

tado, habrían hallado obstáculos insuparables para obtener la más pe-

queña ventaja; y en cada encuentro desgraciado, por insignificante que

fuese, la pérdida física y moral les hubiera atraído fatales consecuen-

cias.

Con tan prudentes reflexiones debe obrar el capitán, cuyo menor
desacierto puede ocasionar la muerte de millares de ciudadanos, que

tienen sus vidas pendientes de una sola palabra suya: no de otro modo
obraba ó trataba al menos de obrar. En las victorias de Zumalacarregui,

habia tenido parte el poco conocimiento en el terreno de los jefes de las

tropas constitucionales, la falta de recursos para la subsistencia del

soldado y la escasez de confidentes ; además, casi todas las ventajas ha-

bian sido efecto de sorpresas, ó de las posiciones; estrechos pasos ó

desfiladeros ocupados con oportunidad, detenían ó hacian retroceder á

numerosas fuerzas, y en proporción del mayor riesgo en las marchas y
contramarchas, estaba el número de hombres que tenían que volver la

espalda. Las escaramuzas, sorpresas y defensas de puntos casi inacce-

sibles, no son lo mismo que los choques dados en terreno que per-

mite conocer las fuerzas contrarias, y desplegar ó cerrar las columnas,

según las necesidades, llamando con oportunidad las que puedan em-

peñarse. Zumalacarregui no habría presentado la batalla en Mendigor-

ría porque hubiese conocido que su ejército no estaba suficientemente

instruido para los movimientos de línea, pues hay notable diferencia

entre situarse en las breñas y mandar romper el fuego, en ocasión de

que quien mas trabaja son los oficiales subalternos y soldados, por sí

mismos, á presentarse á descubierto en donde es forzoso responder á

los cambios y movimientos del enemigo, mandando con previsión y tino,

para no exponerse á un contratiempo, cual sucedió á Guergué en las

cercanías de Peñacerrada, donde solo por la fuga y dispersión general,

pudieron salvarse sus fuerzas, abandonando las armas, la artillería, y
todo cuanto les estorbaba por abrigarse en la montaña.

Estas observaciones justifican sin duda su plan, respecto á procurar

la organización de las tropas antes de esponerlas al frente de un enemi-

go, que disponía de gente y pericia para obtener victorias. Las tropas

constitucionales ya no invadían las provincias sin meditación ni cálculo;

ya no eran guerrillas las que se empeñaban en una acción, y era preciso

que los carlistas peleasen en toda regla si intentaban la ofensiva, pues

eran escasísimos los recursos que para ella tenían. Oyendo don Carlos

con más reflexión los consejos de su general y desestimando los de su

inepta camarilla, hubiese visto que las ventajas que por el pronto logra-

ron las tropas liberales que últimamente entraron en las Provincias, no

hubieran sido tan funestas.
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«Después que el jefe constitucional se retiró de Lárraga y demás pun-
tos que habia ocupado, para marchar contra Estella, á los pocos dias de
mi mando, dice Maroto, y cuando Teijeiro, primer consejero de don
Carlos se recuperó del susto que le causó la derrota de Guergué, y se
desengañó de que no podia continuar disponiendo á su arbitrio del nuevo
jefe que mandaba las fuerzas carlistas, trató de descímceptuarme con el

príncipe ; su argumento favorito era la inacción en que me suponía por-

que no atacaba al enemigo, y porque no me ocupaba de la marcha de
algunos cuerpos por la ribera ó por el alto Aragón, para buscar recur-
sos y subsistencias. Apoyábale también la junta de Navarra, en cuyos
individuos tenia Echevarría grande inñuencia, como su presidente que
era, y esta liga no cesaba de obrar en mi contra, criticándome de inac-
tivo. Mi oposición á los proyectos de mis enemigos personales engen-
dró fuertes contestaciones y controversias ; de aquí las críticas, los anó-
nimos, y el origen de tanto disgusto y resentimientos. Yo debia poner
remedio á tal desorden, y para ello mediaron avisos y amonestaciones
que en tal situación no podian menos de ser ásperas, y mucho más después
de haber agotado todos los medios que aconsejaba la prudencia, y de
hab^r redoÍDlado mis quejas á don Carlos, pidiéndole providencias de
justicia contra algunos jefes, y autorización para colocar en los mandos
á los que me inspiraban completa confianza, señalándole particular-

mente entre otros, á los generales Villarreal y Latorre, que estaban en
desgracia y como confinados en distintos puntos desde la prisión de
Elío y Zaratiegui. Los generales García y Sanz, fueron los que más
particular y escandalosamente se empeñaron en contrariar mis disposi-
ciones, llegando á tal el descaro de su inobediencia, que muchas veces
me hubiera precipitado para sostener y hacerles reconocer lo que debian
á la autoridad de que me hallaba revestido, á no contenerme la espe-
ranza ilusoria de que el mismo don Carlos pondría el remedio, segan
rae ofreciera en cuantas ocasiones le dirigí mis quejas, como el marqués
de Valde-espina que desempeñaba ya la secretaría de la Guerra (1). El

(1) Cuando fué elevado el marqués á este destino, escribió á Maroto la siguiente carta que
obra original en nuestro poder:

Señor don Rafael Maroto.- uñate 28 de Agosto de 1838.—Mi apreciablc amigo: anoche llegué

á esta villa, y en cuanto me presenté á S. M., me dijo debia encargarme de la secretaria de

Estado y del despacho de la Guerra : en vano le manifesté mi inutilidad; en vano el ningún

conocimiento de la teoría y régimen de estas oficinas ; fué preciso ceder á los preceptos

de S. M. y á los deseos que me manifestaban los verdaderos amigos de su causa
;
ya me tiene

usted metido en una nueva época, en la que, sin más auxilios que mi intención, debo sacrifi-

carlo todo para nuestra existencia.

Cuento con nuestras mutuas fuerzas, con que usted me ayude, con que nuestro modo de ver

sea uno mismo ; con que nos entendamos fácilmente on todo lo que nos es puramente oficial,

de modo que el jefe de oslado mayor general y el ministro, no varíen si no es en los nombres,

sean la misma cora, y contornos como propios los auxilios que debemos prestarnos.

i'roteccion á la hombría do bien, al fiel y decidido carlista: guerra eterna á los zánganos y
á los especuladores políticos. Así conseguiremos ver á nurstro rey sentado en el trono áque
le llaman sus iirrcclios y el voto de los pueblos, arreglando el primero sobre bases sólidas

esta gran máquina que nos está confiada, compuesta en el dia de elementos tan opuestos que

ñola dejan raarciiar debidamente.
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mismo don Carlos y la mayor parte de los jefes del ejército, no ignora-
ban las sumarias justificativas de estos escesos dignos de castigo, co-
metidos por Sanz y García en virtud de las sujestiones de Teijeiro; de-

mostraban públicamente sus perversas intenciones, no solo contra mi
autoridad y mando, sino también contra mi persona. Sauz se fugó im-
punemente del ejército y fué protegido en el cuartel de don Carlos, al

propio tiempo que se desatendian las reclamaciones y se me desairaba
tolerando se profiriesen en alta voz por los pueblos donde pasaba el

cuartel real las más injuriosas invectivas fraguadas en mi daño y des-
crédito ; mi subordinado García en Estella, denigraba al propio tiempo
mi honor, siendo de advertir que en el mismo alojamiento de don Car-
los se reunían los que se hablan propuesto derribarme del mando, y del

mismo recinto en que parece debia estar más protegida mi autoridad,
sahan todas las calumnias y maquinaciones, procurando hacer creer al

príncipe que no eran más que el eco de los sentimientos del ejército y
de los pueblos. Estos en tanto, cada dia se pronunciaban más y más en
mi favor, y fueron causa de que Teijeiro y el obispo de León, directores

de las rivalidades é intrigas referidas, variasen de plan y se penetraran
de que les era forzoso encontrar otra cabeza de más arrojo que se me
presentase hostilmente. Pusieron los ojos en el brigadier don Juan Ma-
nuel Balmaseda, que andaba entonces en los pinares de Soria, y le en-
viaron á llamar, previniéndole cohonestase lo mejor posible su retirada,

y que precisamente acudiese á las Provincias. Hízolo así en efecto,

apareciendo con sus fuerzas por el valle de Mena ; y sin darme, como
debia la menor noticia de su llegada, marchó á verse con sus protecto-
res, y quedó instruido de cuanto se hablan propuesto con su llamamien-
to y de la oferta de la faja de general y el mando del ejército si lograba
desconceptuarme y arrollarme en las disputas y disposiciones que ha-
blan de suscitarme en lo futuro. Tan maquiavélicos planes, un empeño
tan decidido en arrancar la fuerza de las manos en que estaba ¿no prue-
ba suficientemente que no al triunfo de la causa de don Carlos se di-

rigían las miras de sus favoritos consejeros, y si á la satisfacción de
innobles pasiones y de mezquinos intereses? ¿ Tan tupido les parecía el
velo con que cubrían su hipocresía, que no dejase traslucir el verdadero
encono que á mí y no á mis actos teman? .... ¿O imaginaban que yo
caerla candidamente en las infinitas redes que á mis pasos tendían? Mal
conocían en verdad el genio y carácter del hombre contra quien cons-
piraban.

» Tenia yo al encargarme del mando del ejército carlista, cincuenta

y dos años de edad, y bien puedo asegurar que á poco conté con la vo-
luntad y simpatías del ejército y los pueblos, que llegaron hasta á vic-

torearme repetidas veces (T. Pudo más en mí la fidelidad que tan hala-
güeñas demostraciones.

Vea usted mi buen amigo, con que franqueza le abro mi corazón, seguro de que recibirá

esta manifestación, como una nueva prueba de adhesión, y de que le contemplo animado de las

mejores y mismas ideas; dígame usted, pues, en retomo cuanto le ocurra: unámonos íntima-

mente y triunfará la causa del rey.

Soy de usted afectísimo amigo seguro servidor Q. B. S. M. El marques de Yalde-Espina.

(1) Testigos son las cuatro provincias de Navarra, Vizcaya, etc., de lo que acabo de decir.
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»E1 verme antepuesto en el corazón de los paisanos y soldados, á

nais eternos perseguidores, me lisonjeaba, porque tenia en más el apre-
cio del pueblo y ds las tropas que el de mis superiores. Tales senti-
mientos no los creo solo democráticos, sino propios de todo hombre de
bien.

))A poco de la retirada de las fuerzas constitucionales que amagaron
á Estella, y después de practicadas las disposiciones que me parecieron
convenientes, manifesté á don Carlos mi pensamiento de marchar al

pueblo de Valmaseda. Era el objeto reconocer el fuerte de Mena y hos-
tilizarle, por si se presentaba una ocasión favorable para empeñar una
acción contra Espartero, que según todas las probabilidades, era de
creer acudiera á socorrerlo; proponiéndome igualmente volver á estre-

char la plaza de Bilbao que era el punto esencial de mis miras.

»Me hallé con don J. M. Balmaseda en el Valle de Mena, que acu-
día á las provincias cumpliendo los deseos de Teijeiro, y al verle le re-

cordé mi íntima amistad, particularmente en la época en que Eguía se

unió á los apostólicos, y queria sacrificarle como á tantos otros; y cre-

yéndole aun agradecido á los favores que entonces le dispensara, le

miraba con aprecio, bien ageno de que se alistase en las ñlas de mis
mortales enemigos. Le visité en su alojamiento, le convidé con mi me-
sa, y precisamente en el mismo dia en que la aceptó y comimosjuntos,
foijó Balmaseda contra su protector una calumniosa exposición (1;, cu-

yo contenido tuve dificultad en creer fuese obra de mi ingrato huésped,
á pesar de afirmárseme así al darme conocimiento de dicho escrito los

mismos subalternos de aquel. El plan era de Teijeiro; Balmaseda se ha-

bla comprometido á ser cabeza de partido, y no podia menos de fomen-
tar los compromisos y lances que le siguieron.

» Traté de ponerme de acuerdo con Cabrera ,2j y el conde de Espa-
ña, para establecer una línea de operaciones por el Alto Aragón, con-
servando á toda costa las Provincias Vascongadas como punto de apoyo

y castillo fuerte en el que en el ínterin se sostuviese don Carlos, podría

contarse soberano y esperar que se le abrieran las puertas de Madrid sin

necesidad de verter sangre española.

»En el corto tiempo que llevaba de mando, habia ya formado cinco

batallones de las tropas presentadas del ejército de la reina, que diaria-

En casi todos los pueblos donde entraba, habla colgaduras, salvas y repique de campanas,

como lo acreditan Durango. Oñate, etc., etc., y en estas públicas demostraciones se oyeron ta-

les vivas, que más de una vez me vi precisado h quedarme detrás de don Carlos por no hacerle

pasar por tal humillación, al oir se me concedian los vítores que lo correspondían de derecho.

(1) De esta exposición y sus consecuencias nos ocupamos más adelante.

(2) La contestación de este fué la siguiente:

«Lecera 13 de Octubre de 1838.—Señor don Raiael Maroto.

»Miiy señor mió y dueño: Con el mayor placer recibo su apreciada del 8 del actual, cuyo

contenido me ha llenado de satisfacción, no dudando de que sus sentimientos de Y. se hallan

identificados en los raios, y por lo mismo siempre me hallará dispuesto en cooperar de confor-

midad al .único objeto que nos ocupa, cual es el de hacer triunfar -prontamente la causa Je

nuestro soberano.

"Puede Y. con confianza disponer, ya como encargado de este ejército, ó como particular,

ea cuanto le sea posible, á este su atento seguro servidor Q. B. S. M.—Ramón Cabrera.»
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mente desertaban á bandadas huyendo de la miseria que les rodeaba y
del mal trato que entonces sufrian, y aumenté considerablemente la ca-
ballería, lo cual me presagiaba los ma's lisonjeros resultados. Para con-
seguirlos, me habia propuesto llamar la atención de Espartero sobre el

costado derecho de la línea carlista, debilitando así las fuerzas de aquel
en razón á que el terreno no permitia los despliegues ni maniobras de
caballería. El jefe de las tropas liberales se propuso obligarme a lo con-
trario, y amenazándonos con sus mo^?imientos por la izpuierda, dio lu-
gar á nuevos temores en Estella: no tenian estos otro fundamento que
el de haber aparecido algunas fuerzas por el punto de Navarra, llamado
del Carrascal, contiguo á los de la Solana, y en su virtud algunos cho-
ques de poca importancia; tomaron, sin embargo, pié de ello los enemi-
gos para indisponerme con los navarros, suponiendo falsamente que los
dejaba abandonados.

«Tenia don Carlos en Navarra de comandante general al mariscal de
campo García, con ocho ó nueve batallones y tres ó cuatro escuadrones
á sus inmediatas órdenes, estándole particularmente encomendadas las
operaciones de su distrito, cual lo estaban las de las demás provincias
á sus respectivos comandantes generales. Una columna llamada de
operaciones, compuesta de batallones de todas las provincias, de dos
escuadrones y dos piezas de artillería de montaña, marchaba conmigo
á donde lo exigian las circunstancias; pensando con ella á fuerza de
marchas y contramarchas llamar la atención de Espartero y fatigarle,
aprovechando alguna feliz ocasión que me facihtase las comunicaciones
con algunos puntos fortificados del enemigo; de todos modos, estaba
resuelto á sostener mi línea antes de salir sobre la contraria, conocien-
do la imposibilidad de ejecutarlo con ventajas.

"Siguiendo en mi plan de organización, habia hecho contratas de
caballos en el extranjero, y ya me habían remitido algunos, pero tal fa-
talidad perseguía á cuantos generales tuvo don Carlos, que en el áni-
mo de este príncipe prevalecían siempre los consejos de un fraile ó de
un sirviente particular, y como á estos no se les diese pleno conoci-
miento de cuanto el general pensaba, ó no se hiciese lo que ellos indi-
casen, todo estaba mal hecho y no veían sino torpeza, ignorancia, mali-
cia ó traición. Ya se hablaba con el mayor descaro en el cuartel de don
Garlos contra mí porque no atacaba, y continuamente me escribían es-
timulándome á ello: unos procedían en esto con malicia para compro-
meterme en mi reputación militar al primer revés que sufriera cual fá-
cilmente le conocían, y otros, por su perversidad, se complacían en
contar el número de muertos que resultaran en los encuentros v ba-
tallas.

"^

))E1 general Sanz mandaba los batallones navarros en la división de
operaciones, y apoyado en el influjo de un hermano que tenia de pri-
mer oficial en la secretaría de la Guerra, se declaró mi más osado ene-
migo, contando también con la protección de Teijeiro, el obispo de
León, Echevarría y otros de la camarilla, que en nada temian los proce-
dimientos que me vi precisado á entablar en contra del protegido. Sal-
vóse este de ellos, según he dicho, y fugándose del ejército se presentó
á don Carlos. En vano le reclamé; favorecido por el príncipe y sus va-
lidos, multiplicó los atentados contra la autoridad suprema míhtar, des-
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acreditando la persona del que la ejercía- Uno de los dias que fui á ver

al príncipe, estuve próximo á mandar prendiesen al insubordinado y
turbulento subalterno, llevándomele hasta el pueblo de Dicastillo, en
Navarra, de donde se habia fugado, y mandarle allí mismo pasar por

las armas; pero me contuve esperando que don Carlos llegase á cono-
cer lo que le convenia, penetrado como debia estarlo de mi carácter, que
continuamente le hablaba de las faltas tan perjudiciales que se come-
tían pidiéndole las remediase; más todo era en vano, que solo recogía

desaires.»

SORPRESAS.—SITUACIÓN DE ESPARTERO.—DERROTA DE ALAIX EN EL PERDÓN.

—CORRERLAS CARLISTAS.

XXVIII.

En los pueblos de las líneas é inmediatos, eran frecuentes las aco-

metidas y sorpresas por unos y otros, indignando grandemente á los

carlistas la ejecutada por los liberales en la noche del 31 de Julio al do-

pósito de prisioneros de Marquina, merced á la connivencia en que es-

taban con algunos de la villa, sobre lo que se formó proceso en el que

mostró grande interés el obispo de León para el pronto castigo de los

que resultaran reos, prescindiéndose de los términos y formalidades fo-

renses ordinarias (1).

(1) Entre otras sorpresas que pudiéramos referir, lo haremos solo de la siguiente, sintien-

do que, aunque en nota, no la podamos presentar con sus novelescos detalles, que constitui-

yen el interesante argumento de un drama.

A fin de celebrar los funerales de la esposa del general carlista Zabala. estaban convocados

para el 20 de Agosto en Murguía casi todos los párrocos de Vizcaya. Acudieron la víspera los hi-

jos del general, el capellán de E. M. y el coronel don José Antonio d.' Sacanell, que acababa de

tomar los baños en Mundaca, y no pudiendo resistir mas á lo^ ruegos de su amigo, pues se le

habia concluido la licencia, consintió, si bien contristado su ánimo por la presión de uno de esos

presentimientos que se sienten y no se esplican. El general quedó en ir á la madrugada por

sus ocupaciones. Alojados todos en la casa del beneficiado don Francisco Eguía, celebróse es-

pléndida y animada cena, á la que asistieron los doce curas, que por más lejanos se hablan an-

ticipado, del centenar de ellos que acudirian á la'mañana siguiente. Asombró la calma de aque-

lla reunión, y es fama que dijo Sacanell:

-Señores, Vds. lo disponen todo sin contar con la huéspeda; estando tan cerca de Bilbao,

¿qué seguridad tenemos si hiciesen alguna salida?

— >'o tenga V. cuidado, contestó Eguia; lo que es por tres dias las medidas están tomadas;

y se acostaron.

Sin embargo, ya estaban vendidos: fué á Bilbao el aviso de su llegada, salieron tres compa-
ñías al mando de un don Toribio, hijo de Munguía, que como conocedor del terreno marchó
por veredas '¡esconocidas, eludió la vigilancia de los confidentes apostados, y á las tres de la

madrugada invadieron la villa introduciendo el terror, porque no habia fuerza alguna. Corrie-

ron en busca de Sacanell, que era el jefe más graduado, pues ya supieron que no estaban Val-

de-espina ni Zabala, y gracias á la solicitud y valerosa resolución de la hija mayor de este, Ma-

nolita, le esconde y á un criado de su padre en un desván, y sufre los insultos, el mal trato y
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Espartero inauguró el mes de Setiembre dirigiendo desde Logroño

una comunicación al ministro quejándose de que no seatendia al ejérci-

to y de que ni aun se contestaba á sus quejas; que se estaba manteniendo

de las raciones que con tanto afán suministraban los pueblos, y que es-

casamente lo podrían hacer aquel mes, exponiendo la situación crítica

en que se le iba á poner: «¿qué confianzas puede dar un general, decia,

qué operaciones puede emprender cuando su imaginación se ha de fijar

en lo que debia tener oh'idado, y todo su anhelo y talento los ha de

emplear para que sus soldados no perezcan de necesidad ni carezcan del

calzado más preciso para moverse? Con estos elementos no puede ha-

cerse la guerra; las operaciones se entorpecen, y si se emprende alguna

el abandono de la empresa es el resultado del arrojo del que la acomete

con descrédito de su reputación, pues los sucesos no se juzgan desgra-

ciadamente sino por los resultados... A las escaseces que nos rodean, se

agregan las instigaciones del enemigo, y los resortes que este pone en

movimiento deben surtir más efecto, cuanto que las privaciones que nos

cercan van aumentando desgraciadamente sus ofrecimientos, de que

tengo dado noticia á V. E., para que se deserten de nuestras filas gra-

tificando con cinco onzas á los soldados montados que lo verifiquen, y
con una á los demás; ya empieza á conocerse: en Navarra ha picado con-

siderablemente la deserción en las tropas de infantería, y lo que es más
sensible, en la caballería principia también á cundir tan mal ejemplo:

dos húsares del regimiento de la Princesa han cometido este feo dehto

los dias 80 y 31 en Lodosa hallándose de centinela, y como esta defec-

ción ha coincidido con la aparición de la partida del cura de Alio, que

ha salido á recibirlos, se deja fácilmente comprender los resortes que se

emplean y el dinero que se espenderá para minar la fidelidad de las tro-

pas. He dictado providencias, nada omitiré para contener el mal en sus

principios y buscar los instigadores; pero esto no basta: es preciso que

heridas de los poco hidalgos invasores, antes que denunciar á sus protegidos, y hubiera sufri-

do la muerte, pues por muerta la dejaron aquellos bárbaros. Gracias á las suculentas provisio-

nes de que estaba lleua la cocina, por los preparativos para dar de comer á más de cien perso-

nas, yá este ó mayor número de cubiertos de plata, se detuvieron poco en el registro del

desván.

Se entregaron al saqueo los invasores; mataron al presbítero Yentades, muy considerado

entre los suyos y de no escr so valer, y al factor del 7.° de Vizcaya; hubo algún herido, y al

cabo de hora y media regresaron con abundante y rico botin y prisioneros. Al llegar á Bilbao

y ver Arcchavala entre estos la cuñada y una hija de Zabala, yo no hago la guerra á las muje-

res, dijo, y las dio libertad, y á poco á otros. Sacanell. después de cien dramáticas é intere-

santes peripecias, salvándole de nuevos peligros el ángel que la Providencíale habia deparado

llegó á Guernica, donde fué recibido casi en triunfo por creerle prisionero. AUi le abrazó el

general Yillarreal, que estaba desterrado por ser buen servidor de la causa carlista, y recuperó

sus caballos, que se salvaron, como la pcpcda donde estaban, por consideraciones de amor.

TOMO IV. Ti^l
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el gobierno no desatienda al ejército, que le proporcione recursos... fa-

cilitando medios á los generales para que puedan operar y no se vean

en el triste caso de no poderse mover, como sucede en el dia al coman-
dante general de Guipúzcoa... que se halla imposibilitado de poderlo

realizar por falta de calzado... Si se carece de medios, si no puede el

gobierno atender á tan justas obligaciones, manifiéstelo francamente, y
entonces, decidido como estoy á sacrificarme por la libertad de la patria

y de la reina, y resuelto á sostener tan caros objetos, me dedicaré por

mí mismo, si se me autoriza, á sacar recursos donde los encuentre, para

que no lleguemos al caso que preveo.»

En esta situación, después de amagar el conde de Lucbana con al-

gunos movimientos á su contrario, dejó el 3 de Setiembre su cuartel

general, y con su estado mayor se dirigió hacia Lodosa, en cuyas inme-

diaciones se hallaba acantonado el ejército. Intentó Maroto sorprender

el puente de Lodosa y una brigada de Buerens; pero lo evitan las tropas

liberales y cede al momento.

Espartero acampó el 4 en Artajona, y celebró el 5 un consejo de ge-

nerales para acordar lo que se debia hacer sobre el sitio de Estella. No
por considerarse imposible el ataque á esta plaza, sino por las fuerzas

que los carlistas aragoneses, lisonjeados con su triunfo en Morella,

enviaban á Castilla para estender la guerra á la espalda del conde, cre-

yéndole ocupado con la conquista de aquella plaza, se desistió. Aquella

amenaza exigia la principal atención del ejército liberal, debia marchar

á su encuentro, y al volver triunfante, como esperaba, atacará Estella.

Así lo manifiesta la alocución que en el mismo Artajona dirigió el ge-

neral en jefe á sus soldados el 8. La división Hoyos se habia aproxima-

do en el ínterin á Estella, practicando un reconocimiento.

Hallábase Maroto en aquel centro del carlismo, cuyas fortificaciones

aumentó y mejoró, aimó dos batallones de voluntarios realistas y desti-

nó al brigadier Carmona con cinco batallones al valle de la Solana; en

Alio colocó dos escuadrones y otros dos en Villatuerta; en Cirauqui,

Mañeru, y Artaza, cuatro baterías, y en el fuerte de Santa Bárbara de

Mañeru, para su guarnición y defensa, cuatro compañías de infantería

y una de artillería. Los valles de Echauri y Yerri eran defendidos por

doce batallones. Maroto situó su cuartel general en Lorca y esperó á sus

enemigos, cuyo jefe regresó el 12 á Logroño, con la artillería rodada, la

de á lomo y la de las brigadas francesa é inglesa, pernoctando las de-

más tropas en Fuenmayor, Navarrete y sus inmediaciones.

Alaix y Ezpeleta que quedaron en Navarra con pocas fuerzas, no pu-

,1; Aquí publicó laónlon gonoral que vá on ti documento núni. 33.
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dieron impedir á los carlistas que pasaran el Arga el 19 de Setiembre,

é invadieran el valle de Igarbe; más no por esto permitió se enseñorease

de este punto; corrió á él desde Artajona al frente déla primera división,

se encaminó hacia Obanos, y siguió avanzando y llevando en retirada á

los carlistas: aunque superiores en número, cedieron estos el campo de

Legarda con grandes pérdidas; pero se rehicieron pronto y se empeñó
un obstinado combate, retirándose hacia las cumbres del Perdón, para

proteger el paso de los bagajes por el puente sobre el Arga.

Magníficas eran las posiciones de los carlistas y estraordinario el

interés y el empeño de los liberales por batirles en ellas y ocuparlas;

y ya que no pudieron impedir se salvaran las acémilas y la caballería,

condujo Alaixsus tropas á la falda del Perdón. Valeroso fué el ataque,

y á él correspondió la resistencia, que aumentó los peligros. El regi-

miento de Zaragoza, guiado por su coronel Bayona, peleaba valiente,

sin hacerle volver la espalda el mortífero fuego que diezmaba sus filas,

y que no le permitía llegar al punto que se propuso Alaix. Corre éste á

ponerse á su cabeza, avanza temerario y una descarga á quema ropa,

deja tendidos á multitud de soldados y jefes, incluso el coronel que sa-

lió herido de gravedad, y el mismo Alaix recibe tres balazos que le ar-

rojan del caballo.

La pérdida del jefe desalienta siempre al soldado: se le cree muerto,

y e] asombro y la confusión se introducen en las filas ; corre Zaragoza

á guarecerse en la reserva; aquí se debió haber rehecho, pero estaba in-

utiHzado el regimiento de Almansa, amedrentado el de Soria que man-
daba Ezpeleta, y se declararon vencidos. La dispersión fué completa, y
completo también el triunfo de los carlistas; y á no haberse desplegado

en batalla el primer batallón de San Fernando, guiado por su valiente

coronel Casero, que contuvo algún tanto al enemigo sosteniendo la re-

tirada, toda la división de Alaix es perdida, porque era grande el des-

orden que en ella reinaba. No contribuyó menos la caballería, que apo-

yada por el anterior batallón, cargó algunas veces al victorioso contra-

rio, y consiguió salvar al ya perdido Ezpeleta (1).

Los carlistas se hicieron dignos de este triunfo por la bizarría con

que se batieron, especialmente los infantes, pues los ginetes no corres-

pondieron á lo que de ellos debia esperarse. Ocasión hubo en que el ca-

pitán don Domingo Dulce, con quince lanceros y un trompeta, cargó y
contuvo á un escuadrón que mandaba el coronel carlista Ortigosa, ha-

(1) Alaix, nos escribe un testigo presencial, dijo á un ayudante: «Llegúese usted al general

Ezpeleta, que siga la carretera, tuerza á la izquierda, y cubra el ala derecha, siguiendo basta

la cresta de la sierra.» Y dada ó entendida mal la orden, Ezpeleta formó en columna cerrada á

retaguardia y los carlistas se prevalieron de este error y le aprovecharon valientes.
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ciendo que sus giuetes no se volvieran á presentar sino á la altura de los

infantes, á medir el arma blanca con sus contrarios.

Pero aun no estaba concluida la acción: el batallón de San Fernando

que sostenía la retirada, se aventuró demasiado, y el mortífero fuego de

sus enemigos apenas dejó soldados que mandar á sus jefes Casero y el

comandante Quesada, quienes formaron con los ginetes y cargaron re-

petidas veces, batiéndose como soldados los que babian cumplido como

jefes. Proponíanse salvar los restos de la infantería y estimulaban con

su ejemplo a soldados de otra arma. De algunos jefes y oficiales no

quedó muy satisfecha la tropa.

Los liberales tuvieron unos doscientos muertos, quinientos prisio-

neros, cuya relación publicó el periódico carlista, y considerable número

de heridos, perdiendo tres armones, gran número de caballos y unos

ochocientos fusiles pertenecientes en su mayor parte al regimiento de

Soria, que no se empeñó en la acción.

La pérdida de los carlistas no escedió de doscientas bajas, siendo

sensible la del brigadier Echevarría, jefe de la caballería. Ganaron toda

la fuerza moral que perdieron sus enemigos, quienes con su jefe Alaix

y el coronel Bayona, gravemente heridos, se guarecieron en Puente la

Reina.

A la vez que unos carlistas conseguían este triunfo, pasaban otros

el Ebro, entraban el 20 en Arnedo, nunca hollado por los carlistas, se

apoderaban de algunos soldados, de las armas de los nacionales, y de

rehenes á responder de una enorme contribución que impusieron ; mar-

charon luego por Ausejo á Alcanadre, donde también apresaron un des-

tacamento del provincial de Soria y mucho ganado, y el 21 volvieron á

la orilla izquierda con su rico botín y los trofeos de su correría. Otra

columa salió el 23 de la Bardena, y repitió el espectáculo dado tres días

antes en Arnedo.

La situación del general Ezpeleta se hizo crítica en estremo: don

Manuel de la Concha hubiera querido aventurar su regimiento para un

paso de salvación, pero hacia seis dias que estaba enfermo, penosamen-

te seguía á su cabeza, y no se atrevía á fiar dicha empresa al coman-

dante. « Yo creo, decía que si alguna caballería mandada por el general

León, no viene á Navarra, se lo lleva todo el diantre, pues se vé que las

tropas de ambas armas se hallan abatidas (1).

Estas correrías las evitó el conde de Luchana, reforzando su derecha,

para lo que destacó á León con la caballería y la artillería de la legión

inoflesa.

(1) Carta fechada en Calaliorra ei 22 de Setiembre.
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MOVIMIENTOS DE ESPARTERO Y MAROTO, Y DE OTROS JEFES SUBALTERNOS.

XXIX.

Maroto y Espartero se observaban en tanto mutuamente, y mientras

el segundo regresaba á Logroño, lo hacia el primero á Durango, y
aproximaba los batallones á Arrigoriaga j á Bilbao por la izquierda del

Nervion. El jefe liberal, sin más fuerza disponible que catorce batallo-

nes, hizo adelantar á Ribero con nueve de la Guardia real de su mando
hasta las inmediaciones de Viliarcayo, quedando con cinco en Pancorbo,

Cubo y pueblos intermedios, para acudir donde la necesidad más impe-

riosa lo exigiese; complicándose á cada momento su situación por los

resultados que obtenía Garrion en Sahagun, dirigiéndose á las Provin-

cias, adonde marchaba también Merino por la Brújula. Y como su ca-

ballería era inferior en número á la de los carlistas, reuniéndoseles en

las Encartaciones Garrion, Balmaseda y Merino, no podia mandar nin-

guna columna para perseguirles, ni á la espedicion que temia Espartero

emprendiesen juntos. Agregábase á esto el desastre y herida de Alaix,

y las apremiantes y desconsoladoras comunicaciones que recibía de la

Rivera, y suplicaba al gobierno le enviase rápidamente el ejército de

reserva, según le tenia prevenido, porque ya no eran suficientes las fuer-

zas que con tanta solicitud pidió
; y si así no se hacia sin dilación, no

dudaba serian fatales las consecuencias.

Reunióse el consejo de ministros y se acordó que Narvaez con las

dos terceras partes del cuerpo de reserva, marchara inmediatamente á

encargarse del distrito y capitanía general de Gastilla la vieja, y Golubi

de segundo cabo; que con el resto de la reserva y las tropas de Estre-

mad ura, fuera Nogueras á la Mancha á continuar la obra de Narvaez;

que Méndez Vigo organizara en Górdoba y Jaén una nueva reserva; que

ie requisaran en toda España caballos parala remonta de los cuerpos, y
se destinaran convenientemente los depósitos; que en el ínterin se utih-

zaran todos los hombres y caballos existentes en Gastilla la Nueva, y se

escitara el celo y patriotismo délas autoridades militares de las provin-

cias para conservar la tranquilidad, por la que se empezaba á temer por

los avisos que recibía el gobierno, de lo cual nos ocuparemos oportu-

namente.

Ribero movia en tanto su gente con acierto, y ocupaba el 21 de Se-
tiembre el valle de Valdivieso, en relación sus operaciones con las de

Balmaseda y Merino, obrando también de acuerdo Castañeda en aquel

terreno, paso de retirada para el Cura á quien se habia arrojado de las

sierras y pinares de Castilla.
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Elevado Alaix al ministerio de la Guerra, le reemplazó en el virei-

nato de Navarra don Diego de León, que inestinguible en su pecho la

llama del entusiasmo y anheloso de gloria, salió el 30 del citado Setiem-

bre de Tafalla, tomó el mando de las tropas que sej ponian á sus órde-

nes, las racionó para tres dias y marchó en busca de su constante ene-

migo que ocupaba jactancioso á Legarda, Obanos, Muruzadal y otros.

Al amanecer del 2 de Octubre ya estaba delante de él, le atacó en sus

posiciones, le arrojó de ellas y le hizo pasar el Arga.

Espartero en el ínterin, obligó á Balmaseda á que al pasar el Ebro

cerca de Espejo, fuese alejado por un movimiento combinado entre ei

conde y Castañeda, destrozando este á don Castor de Andechaga, que

acudió á proteger la entrada de Balmaseda en las Provincias.

Espartero estableció después su cuartel general en Logroño, y Maro-

to en Estella.

ACCIÓN DE LOS ARGOS Y LA POBLACIÓN.

XXX.

En el último mes del año vuelve León á medir sus armas con los

carlistas. Espiando una oportunidad en que hacerlo con ventaja, ó más

bien, deseoso de combatir, se movió en dirección á Los Arcos desde Car-

car y Andosilla, cuya marcha mandó impedir Maroto y aun aventurar

una acción sin reparar en el éxito. Previno á Carmena ocupara el porti-

llo de Sesma para ganar las posiciones más ventajosas y concentrar las

fuerzas de que podia disponer hacia este punto, que consistieron en

ocho batallones y tres escuadrones de lanceros de Navarra y la caballe-

ría de Balmaseda y Carrion.

Después de practicar León un reconocimiento en la madrugada del

3 de Diciembre, mandó tomar posición ¡á la brigada de vanguardia

mandada por el coronel don Manuel de la Concha, sobre una altura do-

minante, haciendo desfilar las demás brigadas, y situando oportuna-

mente la división de caballería. Cargó la carlista con valiente arrojo á

envolver la retaguardia liberal ; avanzó León con su escolta y escuadrón

de cazadores, colocando la batería española que mandaba Salvador, en

posición donde pudiese contener al enemigo y dar tiempo á que llega-

sen los dos escuadrones de granaderos y lanceros de la Guardia, que

mandó adelantar; cargó con ellos, bregaron todos porfiadamente, por-

que era grande el valor que unos y otros empleaban
;
pero el valiente

capitán de granaderos don Arturo Azlor (1), después de recibir dos he-

(l) Por su bizarría en esta acción se le concedió el 28 de Diciembre del mismo año el grado

de coronel de caballería, y el 8 del mismo mes de 1840, la cruz laureada de^an Fernando, pre-

vio el competente juicio.
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ridas de lanza, sin consultar el número de sus contrarios, que no los

cuentan los valientes, dio una tan magnífica como horrorosa carga de

pretal ; duró algunos minutos el encarnizado combate, y les hizo volver

grupas. Obligóles á lo mismo en otros puntos, el coronel de la brigada

auxiHar británica, Lasausaiye, el capitán comandante Howgrave, y el

coronel comandante de lanceros de la Guardia , Herros, que adquirió

una muerte gloriosa. Otros jefes se distinguieron también.

Carmena, faltando á las órdenes de su jefe, é impidiendo el cumpli-

miento de otras, no se movió de la Solana, donde aun estaba á las once

del dia cuando debió haber tenido ocupadas las posiciones escogidas

antes de amanecer. Tan punible falta dejó en descubierto á los carlistas

que trabaron la pelea con León, cuyos ginetes se mostraron dignos del

renombre que tenian.

Maroto dijo en el parte que el costado izquierdo, que cubria la caba-

llería de Balmaseda, retrocedió sin saber por qué.

Al regimiento de Granaderos de á caballo se concedió de real orden

el uso de la corbata de la orden de San Fernando en su estandarte, por

su comportamiento en esta acción; y á propuesta especial de Espartero,

la gran cruz de Carlos III á León.

No es fácil calcular la pérdida de ambos combatientes por sus partes,

pero pueden calcularse en doscientas las bajas de uno y otro campo,

incluso diez y nueve prisioneros carlistas.

Las tropas liberales de Navarra ganaron en este hecho de armas el

ascendiente moral que en otros perdieran.

Esta alternativa de la fortuna se vio en breve en otra acción en que

fueron á su vez vencedores los carlistas.

Para auxiliar á la recolección de los mozos de cierta parte de la iz-

quierda del Ebro, prevenida por el general en jefe liberal, se mandó el

15 al coronel don Federico Roncali, jefe de una brigada compuesta del

regimiento infantería de Mallorca y de algunas compañías de diferentes

cuerpos. Era su objeto ocupar el pueblo titulado La Poblaciony sus al-

rededores, á cuyo fin se ordenó saliera de Logroño el 16 el brigadier don

Isidoro Hoyos, comandante general de la división á que pertenecian las

tropas de Roncali, y el repimiento caballería de húsares para proteger á

Hoyos. Quiso éste llevar alguna artillería; pero la seguridad que parece

le dio el jefe de estado mayor de no ser necesaria por carecer de fortifi-

cación el pueblo, según dijo, le hizo quedarla en Lo^Toño.

Después de haberse detenido Roncali á tres cuartos de legua de La

Población, recibió la orden de cumplir las que anteriormente se le ha-

blan dado, y desalojando á las guerrillas enemigas marchó á paso de

carga sobre el pueblo, que se encontró con murallas, á cuyo abrigo se

defendían sus poseedores, y ocasionaban considerables pérdidas á los
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liberales, que á fuerza de arrojo se apoderaron de las dos primeras casas.

Quisieron proseguir avanzando, y haciéndolo más de lo regular esperi-

mentaron sensibles bajas.

Hoyos Teia inminente la pérdida de la columna de Roncali, y enar-

decida su alma con el fuego de los valientes, ataca á la cabeza de dos

batallones del regimiento de Luchana, por la izquierda del pueblo. Una

descarga á quemaropa abrió grandes claros en su columna y le privó de

la mavoría de sus ayudantes. Se apoderó, sin embargo, de varias casas;

pero no podia vencer la denodada resistencia de los carlistas, bien pa-

rapetados, y no avanzó lo que se habia propuesto. Sin artillería no po-

dia batir á La Población: se sostuvo en las posiciones tomadas, y á la

hora conveniente emprendió la retirada con tan buen orden, que ni un

herido quedó en poder de los carlistas; todos fueron conducidos á Logro-

ño. El coronel Oset, con el primer batallón de Luchana protegió la re-

tirada, permitiendo así que las tropas volvieran á sus cantones unas, y
á donde tenían orden de pernoctar las otras.

En cerca de cuatrocientos hombres entre muertos y heridos se ha

calculado la pérdida que sufrieron las armas de la Reina, contándose en

el número délos segundos el mismo Roncali non treinta compañeros más.

No sabemos decir si obró Hoyos con imprudencia ó escesivo y aven-

turado arrojo, solo si que no conocía el sitio que iba á combatir infor-

mándole mal el jefe de estado mayor. Lo que nos parece incontestable,

es que el valor que empleó en este hecho de armas evitó el desastre más

completo, y si hubiera tenido á su frente hombres en vez de murallas,

arrolla cuanto se le pone delante, porque el jefe y los soldados estaban

acostumbrados á hacerlo así.

^LAR0T0 Y BALMASEDA.—RIVALIDADES

XXXL

La posición de Maroto era cada vez más crítica; porque además de

los infinitos motivos de disgusto que tenia entre sus mismos compañe-

ros y subordinados, habia ya agentes de los liberales, no solo en el

campo carlista, de lo cual trataremos á su tiempo, sino en el campo li-

beral y en Francia, los cuales no perdonaban ocasión ni medio para ir

destruyendo la poca unión que reinaba entre los defensores de don Car-

los, y hasta distinguidas señoras y señoritas, fueron lanzadas como ins-

trumento de discordia.

Don Garlos, en tanto, creia en vaticinios de monjas, y prevenía, por

ellos, las operaciones que debía efectuar Maroto.

Quejábase éste de que áou Eustaquio Laso estuviera puesto ásu la-
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do para espiarle, y le estimulara á atacar á los liberales, en lo cual,

como en todo, veia siempre Maroto horribles fantasmas; pues aunque
sabemos las intrigas que mediaban y la poco noble guerra que le hacian,

la abultaba su imaginación pavorosa y agigantaba las consecuencias.

Regresaron á las Provincias las fuerzas de Merino, ahuyentadas de
los Pinares de Soria, y las siguió el conde de Negri volviendo de Ara-
gón con algunos oficiales y muy pocos soldados, llegando también en-

tre esta comitiva don Basilio García (1). Algunos de estos, y Balmase-

(1) «Contra este sugeto se habhn dirigido á don Garlos las más enérgicas reclamaciones so,
bre robos, asesinatos, incendios y violencias que motivaron le negase el principe anterior-

mente el permiso de presentarse en su cuartel. Fiado don Basilio en su astucia y maña, hizo

los mayores ofrecimientos, distribuyó oportunamente algunas dádivas y al íln llegó á conse-
guir la gracia y perdón que deseaba; escandalizando algún tanto este proceder, creyéndole
efecto del regalo particular que hizo á don Carlos de un escelente caballo tordo, para que lo

montase la princesa de laBeira; sin que sirviese de escrúpulo á su aceptación el saber positiva-

mente don Carlos su ilegal y deshonrosa procedencia, pues era fruto de una de las hazañas
de que más altamente se le habian quejado á don Carlos las personas despojadas por don Ba-

silio, lo mismo que pudiera haberlo hecho el más famoso bandolero. La desfachatez de este

sugeto llegó hasta el caso de entrar en Provincias ostentando las alhajas de casas particula-

res y de las iglesias que tan poco cumplida y devotamente habia visitado en sus correrías: no
ignoraba esto don Carlos, porque muchos se lo indicaron; pero no fué suficiente para impedir

la gracia, sobre la que nos abstenemos de comentarios en atención alo infinito que hemos re-

petido que, solo cierta clase de hombres y no los militares pundonorosos y probos, eran con-

siderados y atendidos por el príncipe que esperaba de ellos la victoria, sin reflexionar en las

impuras y sacrilegas manos de que vendria. Pero hacíanse tales actos en obsequio y mayor
gloria de Dios, la religión y el rey, y el católico hermano de Fernando perdonaba las obras

por la buena intención.,.

Igualmente que de don Basilio aceptó los servicios del díscolo Balmaseda, é inducido por

Teijeiro y el obispo de León, me propuso le diese el mando de dos batallones castellanos que

últimamente se organizaron en Provincias con las fuerzas que Merino habia llevado consigo

pidiéndome además la caballería del mismo; y como siempre creyese en los vaticinios de la

monja, me aseguró que pasaría el Ebro y aumentaría su división con los muchos jóvenes que

se le unirían de las Castillas, con los que siempre tendría un apoyo para las operaciones que

emprendiese, y que Balmaseda obedecería ciegamente mis órdenes. Pretestaban también la

incapacidad de Merino por su edad avanzada, y trataban de exonerarle del cargo que el mis-

mo principe le habia dado de comandante general de Castilla la Vieja y nombrarle un sucesor

en Balmaseda; más no estaba este de acuerdo conmigo por la inconsecuencia de su conducta

y ocurrencias del valle de Mena, sabiendo además que Balmaseda obraba de malafé; y si bien

mostré alguna deferencia á las indicaciones de don Carlos, solo convine en que marchase

aquel por Castilla con un regimiento de caballería que tenía á sus órdenes y algunas com-

pañías de infantería, encargándole que operase por el costado derecho en el esteríor de

la línea carlista, de acuerdo siempre con Merino que debía maniobrar en la izquierda

con los dos batallones, é igual número de escuadrones que mandaba. El objeto de ambos

habia de ser llamar la atención de Espartero por retaguardia, escusando todo choque que

no presentara las ventajas de una sorpresa, y replegarse al mismo tiempo por diferentes

direcciones con cuantos reclutas reuniesen y con las diferentes partidas sueltas que vagaba,

al otro lado del Ebro; pues era mi intención constante la de organizar y aumentar mis fuerzas

antes de comprometerme en encuentros de consecuencia.

Merino cumplió con exactitud su encargo; pero Balmaseda, en combinación con Teijeiro y el

obispo de León, aparentó dificultades, hizo marchas é inútiles contramarchas, y corrió repen-

TOMO IV. 74
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especialmente, dieron no poco que hacer á Maroto; pues aun tratando

aquel partidario de cubrir sus intenciones, y aparentando querer pasar

elEbro, tuvo un encuentro con los liberales á la vista de Viana, y sin

cuidarse del vigente tratado de Elliot asesinó inhumana y cruelmente a

cuantos se le rindieron prisioneros (i). Reunió Maroto los datos oficiales

que acreditaban la indigna conducta de su subalterno, y su desobedien-

cia á las repetidas órdenes para que se presentase, y lo pasó al ministro

de la Guerra pidiendo un ejemplar castigo ;2i, al que al fin accedió don

Garlos en el año siguiente.

Ruidosa y lamentable por demás fué esta cuestión, como puede ver-

se por los importantes documentos que reproducimos, y estuvo á punto

de ocasionar serios conflictos.

Arrestado Balmaseda en Tolosa y confinado luego en Segura, per-

maneció así hasta que accediendo don Garlos á las instancias de Maro-

la, le prometió que los generales Villarreal y La Torre volverían á las

filas, exigiendo en pago de su condescendencia que no procediese contra

Balmaseda, y le encargara nuevamente de su regimiento de caballería,

diciendo terminantemente que si bien conocía sus defectos, le necesita-

ba, porque era valiente y muy afecto á su causa.

«Sanz, García y demás amigos de Teijeiro, añade Maroto, continua-
ban entretanto con el mayor empeño su oposición á la autoridad que

Unamente desde el valle de Mena á Los Arcos, cometiendo en sn tránsito los mayt)res esceso

contra los pueblos y sus autoridades. Me avisó luego de su residencia, asegurándome que úni-

camente esperaba una ocasión favorable para pasar el Ebro. que no Labia podido lograr por el

punto que se le habia marcado, y viendo yo que esta falta en Balmaseda comprometia á Meri-

no, le hice ásperas reconvenciones y me dirigí á su alcance, resuelto á corregirle de un modo
ejemplar; pues sentía sobremanera el sacrificio de las fuerzas del Cura, que al fin se consumó

volviendo destrozado y fugitivo.—V. de Maroto.

(1) El 9 de Noviembre salió de Viana una partida de un oficial y 35 individuos del provin-

cial de Salamanca conduciendo el correo y algunos enfermos rpic debian ser altas en el hospi-

tal de Logroño. Balmaseda. con fuerza considerable de caballería, esperaba emboscado, les

sorprendió y ofreciendo cuartel se rindieron; y sin tener el vencedor en nada la palabra ni el

derecho y leyes de la guerra y tratado de Elliot, fueron bárbara y atrozmente asesinados los

rendidos, quedando entre los cadáveres algunos infelices que sin embargo de estar mutilados

por infinitas heridas, conservaron un resto de vida para declarar tan inhumano proceder, justi-

ficado en la sumaría que se foimó.

Indignado Espartero previno en seguida fusilar los prisioneros que liabia de Balmaseda, en

igual número á las víctimas por él sacrificadas, y remitió copia de la sumaria á Maroto, manifes-

tándole, que si en lo sucesivo no liacia cumplir lo pactado y se repetían tan atroces escenas, ó

alguno de los prisioneros liberales padeciese por esta causa, señalaban la triste suerte de los

carlistas.

Al dar cuenta el 11 desde Logroño de estos sucesos álos soldados, les recordó las palabras

que les dirigió al encargarse del mando en jefe del ejército, que se proponía, satisfaciendo sus

deseos, perseguir á los carlistas sin tregua ni contemplaciones, y conseguir su esterminio.

(2) Para mejor comprender la cuestión entre Maroto y Balmaseda, véanselos documentos

que se contienen bajo •'! uúm. .34
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tanto pesaba sobre ellos, sin (^ue don Garlos por otra parte accediese á

mis reiteradas súplicas para que me permitiera poner al frente de las

fuerzas á generales de toda mi confianza. Presentóseme Balmaseda, á

su regreso á Estella, para encargarse del mando de su fuerza, y con tal

motivo, tuve con él una conferencia á puerta cerrada, de la que resultó

laesplícita confesión que me hizo de que en nada me habia faltado, pues
cuanto habia hecho fué lo que á nombre de don Garlos se le mandara y
él lo ejecutó con obediencia. Convine en darle el mando de su regimien-
to, pero no el de las compañías de infantería, porque con ellas, algunos
trozos de las que habian llegado de Aragón y los pasados de las filas

liberales, estaba ya organizando un batallón. Le espuse esto con otras

juiciosas reflexiones sobre los beneficios que esta medida debia produ-
cir á la causa carlista, por. el material aumento de su fuerza ; más como
las miras de Balmaseda eran distintas y confiaba en la protección que
se le dispensaba en el cuartel de don Garlos, hizo nuevas y osadas re-

clamaciones para que se le entregase el todo de las fuerzas que antes
mandaba. Esta demasía en ocasión de que don Garlos se habia desen-
tendido del ofrecimiento que me hiciera respecto de enviar al ejército á

Villareal y La Torre, me puso en el trance de acordar la comparecencia
de Balmaseda ante mi autoridad, resuelto nuevamente á castigarlo; pero
tuvo aviso, y se fu^-ó segunda vez acogiéndose al cuartel de don Gar-
los. Siguieron de mi parte las reclamaciones, y al fin convino el príncipe
en que se pusiera á Balmaseda en el castillo de Guevara.

»

Refiere luego la falta que cometió Garmona en la acción del 3 de

Diciembre y que solo le reconvino por ella, y continua:

«Esto no obstante, estaba en el caso de evitar volvieran á repetirse

tan insubordinados actos, y para conseguirlo acudí al cuartel de don
Garlos para enterarle verbalmente de lo ocurrido, repitiéndole mis cía •

mores
; porque sin poder contar en el ejército con jefes de mi confianza

que secundaran mis mandatos, me era imposible seguir desempeñando
favorablemente el mando que se me habia confiado, y para el que se me
obligó á salir de Francia, donde me hallaba tranquilo al lado de mis
hijos, haciéndome ofrecimientos que nunca volvió don Garlos á tener

presentes. Repitióme el príncipe que dictarla las providencias que recla-

maba, y reiteró la promesa de que se destinarían á sus órdenes los gene-
rales por quien pedia: esta era sin duda su voluntad en aquel momento;
pero como el mismo que tales ofertas hacia, escuchaba siempre con pre-

ferencia á mis enemigos, y estos trabajaban de continuo en mi daño, tenia

que ser mi marcha incierta, peligrosa, porque á cada paso me amagaba
un abismo donde hallaría inevitablemente mi ruina. García blasfemaba
contra mí en Navarra, vociferando púbhcamente que me habia de fusilar,

é instigado por Teijeiro suponía la insidiosa y malvada consecuencia de
que si yo no marchaba contra las líneas enemigas, era por estar de
acuerdo con ellas; Guergué retirado en su casa, porque el pueblo y el

ejército llevaban á mal se le permitiese en el cuartel general, hacia

continuos viajes al de don Garlos, procurando entrar por la noche para
asistir á las juntas ó reuniones que se tenían en la habitación de Eche-
varría y en el mismo alojamiento de don Garlos, donde Guergué y de-
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más recibían las instrucciones de Teijeiro y del obispo de León sobre lo

que debian ejecutar para conseguir mi descrédito. Sorprendiles una no-
che de reunión, presentándome repentinamente en el cuarto de Eche-
varría, bajo el protesto de hacerle una visita, y por el aspecto que pre-

sentaron sus semblantes, conocí el efecto que les produjo tan desagra-

dable como inesperado incidente. Se lo manifesté á don Garlos, y volví

á pedirle pusiera remedio á los males sin cuento que amenazaban, y que
naturalmente hablan de resultar de tantas maquinaciones, rivalidades

é insubordinación, procurando además que por personas de la más alta

categoría se le hiciesen reflexiones sobre el mismo particular; pero sordo

é impasible á tantas súplicas y clamores, sin resolución bastante para

separarme del mando si no obraba según sus deseos, ó satisfacerme de-

cretando la corrección y condigno castigo de los conjurados, á quienes

no impulsaban otras miras que las de ambicionar el mando, don Carlos,

con su debiUdad é indecisión, iba él mismo preparando los sucesos que
arruinaron, no solo sus esperanzas é intereses, sino los de cuantas per-

sonas de buena fé hablamos abrazado su causa.

»Gon el objeto de proyectar algún movimiento ventajoso, aparenté

un segundo ataque sobre el fuerte de Mena, amenazando al mismo
tiempo á Bilbao con el tren bastante considerable de artillería que habia

establecido en Valmaseda, en cuyo punto tuvo don Garlos una breve
permanencia regresando á su alojamiento de Vizcaya: y ya fuese por-
que efectivamente le hablan agradado mis disposiciones, ó ya porque
las intrigas se aumentaban y redoblaban sus esfuerzos para que ^''o

tomase la ofensiva, es lo cierto que, el referido comisionado de don Gar-
los, don Eustaquio Laso, trabajó nuevamente para escitarme á que ata-

case, asegurándome siempre la victoria por las profecías de la monja.

))Nada de esto hacia variar mi plan, teniendo el sentimiento de ve-

marchar al príncipe de Valmaseda, sumamente descontento porque ha-
bia ido á quel punto persuadido de que presenciarla el ataque que hicie-

ran sus tropas. Me desentendí entonces de las nuevas murmuraciones
á que iba á dar margen en esta ocasión, suponiéndome injustamente de

acuerdo con el enemigo ya que no iba en su contra
;
pero para satisfacer

la impaciencia de don Garlos y tapar la boca de mis detractores, le ped
enviase al ejercito al secretario de la Guerra, ó las personas que fuesen

de su confianza para que presenciasen las operaciones que iba á ejecu-

tar: pedile igualmente pusiera á mi disposición los batallones que cu-

brían la línea de San Sebastian, Vitoria, Bilbao y Navarra, dejando so-

lamente en dichos puntos partidas de observación, puesto que no solo

debía ser indiferente á los carlistas, sino aun ventajoso, que las fuerzas

contrarias saliesen de los sitios que ocupaban para internarse, pues se-

gún conceptué, era el único medio de poderlas batir, al paso que no
podía hacerse esto dentro de sus fortificaciones. Procuré esforzar esta

petición patentizando á don Garlos que en pudiendo disponer de treinta

ó cuarenta batallones á que subía la fuerza total que defendían sus ban-

deras en t'rovincias, y mil quinientos ginetes, con el correspondiente

tren de artillería, podria operar con mayor probabilidad de buen éxito,

tomando la ofensiva contra las fuerzas que conduela Espartero : pues
limitado de otro modo á diez ó doce bal aliones, únicos que á lo más po-

día reunir, el provocar un encuentro, creía fuese la causa de nuestra
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ruina Solicité también autoridad sobre las fuerzas carlistas que habia en
las demás provincias, para poderlas dirigir mis órdenes y combinar los

movimientos, y cuando esperaba la concesión de tan justas peticiones

me encontré con la negativa de ellas, porque en el consejo de Arias Tei-

jeiro, se persuadió á don Garlos que tales peticiones envolvían ambi-
ciosas miras y siniestra intención.

»

EJERCITO CARLISTA.

XXXII.

De lamentar eran en verdad tales miserias, cuando el ejército á poco
de tomar el mando Maroto presentaba un total de más de veinte y seis

mil hombres (1).

(I) ESTADO MAYOR GENERAL.

Fuerza disponible de los cuerpos que componen las diferentes armas del ejército.

infantería.

!.• División de operacioues al mando del brigadier don Martin Luis Echevarría, compuesta

de 4 batallones, con 7 jefes, 123 oficiales y 1,868 de la clase de tropa.

2.' División de operaciones al mando del brigadier don Bernardo Iturriaga, compuesta de

4 batallones con 7 jefes, 134 oficiales y 2,134 de la clase de tropa.

3." División de operaciones al mando del mariscal de campo don José Antonio Goñi, com-

puesta de 4 batallones con 17 jefes, 148 oíiciales y 2,346 de la clase de tropa.

División de Navarra al mando del Excmo. Sr. don Francisco García, compuesta de 8 batallo-

nes y el cuerpo de inválidos, con 28 jefes, 328 oficiales y 4,839 de la clase de tropa.

División de Álava al mando del Excmo. Sr. don Prudencio Sopelana, compuesta de 4 batallo-

nes y la partida de la Rivera con 9 jefes, 149 oficiales y 1,879 de la clase de tropa.

División de Guipúzcoa al mando del brigadier don Pedro José Iturriza, compuesta de 6 ba-

tallones y el cuerpo de inválidos con 14 jefes, 222 oficiales y 4,134 de la clase de tropa.

División de Vizcaya al mando del brigadier don Juan Antonio Goiry, compuesta de 7 bata-

llones y el cuerpo de inválidos, con 45 jefes, 264 oficiales y 2,415 de la clase de tropa.

División de Santander al mando del brigadier don Castor Andechaga, compuesta de 2 bata-

llones con 4 jefes, 61 oficiales y 1,064 de la clase de tropa.

Partida móvil sobre Mena, con 4 oficiales y 88 de la clase de tropa.

caballería.

Primer regimiento lanceros de Navarra, compuesto de 4 escuadrones con 7 jefes, 60 oficia-

les, 396 de la clase de tropa y 424 caballos.

Escuadrón de lanceros de Álava, compuesto de un escuadrón con 166 de la clase de tropa y
137 caballos.

Escuadrón de lanceros de Guipúzcoa, compuesto de un escuadrón con 73 de la clase de tro-

pa con 49 caballos.

Escolta del E. M. G., con 54 de la clase de tropa y 42 caballos.

Escuadrón de desmontados, con 23 jefes, 113 oficiales, 249 de la clase de tropa y 2 caballos.

artillería.

Batallones y compañía de obreros al mando del Excmo. Sr. don Joaquiu Montenegro, direc-
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Y sin embargo de tan elocuentes cifras, á pesar de aquella multitud

de valientes que estaban derramando generosamente su sangre, se aten-

día menos á su situación, bien triste, que á las intrigas, rivalidades y
disensiones que se cruzaban entre la mayor parte de sus jefes, y á mu-

chas de las cuales no era ageno el mismo don Garlos. Esto era capaz de

desalentar al hombre más entusiasmado, y esto fué lo que comenzó á

socabar aquel poderoso edificio levantado á tanta costa y tanta sangre.

Aquellos soldados anhelaban el combate, porque deseaban vencer ó

ser vencidos; no el estado de incertidumbre en que se les tenia, aumen-

tando su aflicción y la ruina de su país. Por esto comenzaban á ser bien

escuchados los ecos de paz, y esta palabra, que de los labios iba pene-

trando en el corazón del pueblo y del soldado, fué una nueva tea de

discordia para los jefes y prohombres del carlismo, un arma empleada

por algunos para conseguir su objeto; pero que al fin se hirieron con

ella cuantos la manejaron.

LINEA CARLISTA EN GUIPÚZCOA.

XXXIII.

Respetable era sin duda el total del ejército que acabamos de presen-

tar; pero tanta y aun mayor fuerza era necesaria para llenar toda la

grande estension de la línea en que estaban encerrados los carlistas, y
que por casi ningún punto tenia la necesaria dotación. Así se presenta-

ba vulnerable por muchos y tenia que descubrir los más, para oponer en

tor general, compuesta de 2 batallones y la 1." corapañia de obreros eon dos jefes, 45 oficiales

y 740 de la clase de tropa.

INGENIEROS.

Zapadores del ejército y reserva de Vizcaya y Guipúzcoa, al mando del Excmo. Sr. don

Melchor Silvestre, director general, compuesta de zapadores con II oficiales y 181 de la clase

de tropa.

RESUMEN.

Jefs. Oflls. Trop^ Cabs^

Infantería 131 1433 21767 «

Caballería 30 173 938 654

Artillería 2 45 740

Ingenieros » It 181 >.

Total general 163 1662 23626 654

Cuartel gcnoral de Hiirango 18 de Setiembre de 1838.



LINEA CARLISTA EN GÜIPl'ZCUA 591

uno amenazado las fuerzas que pudieran resistir dignamente. Los jefes

que operaban á la orilla del Arga, del Oria, del Nervion, del Ebro, to-

dos los que ocupaban puestos avanzados se veian imposibilitados de

adelantar por falta de tropas; porque no era lo mismo estender sus lí-

neas que traspasarlas dos, cuatro, diez j más leguas; solo era efecto

este ayance de alguna correría estratégica, de la que tenian que reple-

garse en cuanto acudian sobre ellos sus enemigos.

Larga seria nuestra tarea si fuésemos á manifestar las necesidades

militares de cada línea estrema; pero escogeremos una, la de Guipúz-

coa, por ejemplo, á la parte del mar, ó sea la línea del Oria y la costn,

y consultados los dictámenes del comandante general don Pedro José

Iturriza, y délos jefes superiores Ollero, Soroa, Urrutia, Vial, Fernan-

dez y Fuertes, veremos que para poder atacar de una manera ventajosa

la línea liberal, necesitaban, además de los batallones que tenian, los

dos restantes guipuzcoanos, con ocho más y un escuadrón, fundándose

acertadamente en que para cualquiera operación que se intentara, debia

quedar cubierto el bloqueo de Guetaria con un batallón, y emplearse,

cuando menos otros dos, desde Urnieta á Andoain, y servir sus fortiíi-

caciones.

Calculábanse como precisas las siguientes dotaciones: ocho piezas

de batir; tres de batalla, cuatro morteretes, municiones y proyectiles á

razón de ciento cincuenta tiros'diarios por pieza, durante muchos dias

las de batir, y para las de batalla trescientos disparos diarios para el

mismo tiempo. Entendíase el mencionado número de piezas, además del

que existia en la línea, las cuales eran necesarias para su sosten. La in-

fantería necesitaba quinientos mil cartuchos diarios durante el mismo
tiempo, y piedras de chispa en proporción.

Necesitábase abrir con mucha dificultad un camino militar para cu-

ya protección se emplearla bastante fuerza, desde Urnieta por Fagolla-

ga y Santiagomendi, la venta de Rentería, situada en la mitad del ca-

mino real de Astigarraga á Oyarzun. La ventajosísima posición áal

monte de San Marcos, inmediata á aquel punto, abandonada por los li-

berales, debia servir de centro para todas las operaciones de los carlis-

tas, á pesar de su despoblado, que obligaba á formar campamentos.

Establecido en este punto como posición bastante internada en la

línea liberal, toda la fuerza y el tren, tenia tres direcciones en que po-

der avanzar, que eran Astigarraga, Oyarzun y Alza, pueblos bien forti-

ficados, y muy especialmente los dos últimos. Las operaciones que en

el ínterin practicasen los liberales, y las noticias exactas que podian

adquirir los carlistas, indicarian á su jefe superior, sobre á cual de los

tres puntos les seria más conveniente dirigirse, en la inteligencia de

que conseguido el más pronto y feliz resultado, que no era muy fácil
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de preveer, seria preciso un reconocimiento inmediato, para irse apo-

derando sucesivamente de los demás puntos fortificados que ocupaban

los liberales á la derecha del rio Urumea, construidos recientemente y
con acierto, sin embargo de tener la línea fortificada, establecida de an-

tes desde Pasajes á San Francisco, línea contra ]a que se hablan estre-

llado! repetidas veces los Talerosos esfuerzos de la división guipuzcoana.

Los liberales contaban con más y mejores recursos; tenian abundan-

te y buena artillería, aumentada por la de la marina real británica; bas-

tantes fuertes construidos con todas las reglas de la ciencia militar, y
grande facilidad para aumentar las fuerzas cuando la necesidad lo re-

quiriese, con el ayuda de los vapores.

Temian los carlistas que convencidos los liberales de la importancia

de su línea, tratasen de trasladar el teatro de la guerra á la provincia

de Guipúzcoa, lo que consideraban funesto, á pesar de lo decidida que

estaba la tropa á derramar hasta la última gota de su sangre por soste-

ner la causa que consideraba la más justa.

y no era solo este grande empeño ; habia una decisión entusiasta,

sublime, y una saña inmensa de unos contra otros. Iturriza dirijo una

alocución á las fuerzas de su mando, en la que después de llenar de im-

properios á O'Donnell y de cahficar la quema de los pueblos y caseríos,

les alienta á defender con tesón y heroísmo la línea trazada: y el jefe li-

beral algún tiempo después, publicó un bando para expulsar de la pro-

vincia á todos los padres y madres que tuvieran hijos sirviendo en las

filas carlistas, y embargar y vender sus bienes, no permitiendo á los

espulsados llevar más que las ropas de su uso ; siéndolos devueltos los

bienes á no estar vendidos, si regresaren con el hijo ó hijos que tuvie-

sen en los carlistas.

Algunas familias se espulsaron, pero fué mayor el número de los car-

listas que regresaron á sus casas por no causar la ruina de sus padres,

lo cual produjo la comunicación que el 23 de Diciembre dirigió Iturriza

al ministro para que dictase una providencia «fuerte, enérgica y vigo-

rosa que evitase las funestas consecuencias que preveis», y Valde-Es-

pina, que desempeñaba aquel ministerio, pasó el espediente al de Estado

el 1 1 de Enero del año siguiente, no sabiendo sin duda qué resolver en

tan delicado asunto.

CAUSA CONTRA ZARATIEGUI Y ELIO.—FUSILAMIENTO DE URRA.—ASESINATO

DE CABANAS.

XXXIV.

Fueron tantos y tan colosales los acontecimientos político-militares

que tuvieron lugar en el campo carlista, en el año de que vamos tratan-
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do, que ellos solos bastarian para llenar más de un libro; pero en la pre-

cisión de reducirnos, habremos de ocuparnos de los que dejamos pen-

dientes, ó hemos insinuado, para tratar de los demás en el tomo si-

g.uiente.

Publicada la famosa alocución de Arciniega, que será siempre el

punto de partida de muchos desastres, algunos ó casi todos los jefes que
fueron presos, preveian que se tramaba algo contra ellos, porque no
eran un misterio las intrigas que se cruzaban. En su Yista, escribió Za-
ratiegui á don Garlos, el 10 de Noviembre, la siguiente carta que llevó

él ayudante Vidal:

«Señor: Yo sé, y todo me indica, que hay una gran trama contra

mí; pero tranquila mi conciencia, estoy dispuesto á todo lo que sobre-

venga: solo supKco á V. M. no me abandone á merced de mis enemi-

gos, y que en todo caso se me dé lugar á justificarme.»

En tanto que tan digna súplica se entregaba á don Garlos al tiempo

de sahr de misa, el general Vivanco, nombrado fiscal, arrestaba en Zú-
ñiga á su autor: se le condujo escoltado al fuerte de Arciniega, donde
estuvo mes y medio incomunicado y donde esperimentó, como los de-

más presos vicisitudes más propias de ser narradas en una biografía

que en una historia.

Habia grande empeño en justificar la alocución de Arciniega, pero

era imposible en las víctimas que escogieron; en otros podia haberse

hecho. Las defensas que de Zaratiegui y Elío, se hicieron, son incon-

testables: la del primero debida á don Clemente Madrazo Escalera, im-

presa está y puede consultarse: es notable, y lo es también é importan-

tísima, la que del segundo hizo don Garlos de Vargas, inédita (1).

Ya hemos hecho referencia á la insurrección que la vista de la

causa de Elío y Zaratiegui produjo, en la que hizo la víctima el joven

capitán don Felipe Urra, miserable instrumento de ambiciosos y de su

propio fanatismo. Se le atropello impíamente, y de aquel atropello y de

la insurrección que le produjo se dio cuenta en un Bcletin el 24 de Ma-
yo, acompañándolo la orden de Lezaun, firmada por Teijeiro el 22. Se

desfiguran notablemente los hechos; se enaltece á don Garlos y se da

al través de lo que se dice y se oculta, un testimonio evidente, de la pon-

zoña que ya corroía las entrañas del partido carlista.

Pero si á Urra se le hacia entrar en una conspiración en que se supo-

nía de acuerdo al mismo don Garlos, y se le sacrificaba luego, al joven

brigadier d!on José Gabañas se le asesina bárbaramente, como puede

(1) Véase documento uúm. 3"»

TOMO IV. 75
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verse en la declaración de uno de los instrumentos de tan odioso cri-

men (1).

(1) Declaración sobre el asesinato del brigadier Cabanas.—Acto continuo y á virtud de la

notiflcacion anterior, compareció ante el señor auditor general, don Luis Arreche (alias Ber-

tacli), subteniente de infantería del 5.° batallón de Navarra, de quien se recibió juramento con

arreglo á ordenanza, que prestó según en la misma se requiere, y bajo de él y su palabra de

honor prometió decir verdad en todo cuanto supiere y le fuere interrogado.

Preguntado: si ha demostrado en conversación particular ó general ante alguna persona la

manera y forma con que se perpetrase la muerte violenta que sufrió el brigadier don José Ca-

banas, dijo: que no recuerda haber dicho á persona alguna el suceso que ha manifestado al

Excmo. señor general, jefe del estado mayor general del ejército, sobre este acontecimiento, á

el cual le ha referido en los mismos términos que ocurrió, señalándole las personas que lo eje-

cutaron con todo cuanto le precedió. Que el 13 ó 14 de Mayo del año último, y como tres dias

antes de la salida de esta ciudad para Lezaun del primer batallón de Navarra, fué llamado el

que declara por su comandante don Juan Bautista Aguirre á su alojamiento, que era entonces

en el pueblo de Cirauqui, por el asistente de este, Uamado Juan Bautista Almandos, cuya orden

obedeció presentándose inmediatamente en dicho alojamiento: introducido á !a sala alta de la

casa le dijo que era necesario cumplir la orden que acababa de recibir del general García,

mandándole nombrase del batallón cinco personas que pasasen á asesinar al brigadier Caba-

nas, que se hallaba en un caserío llamado Saracois, porque éste, su hermano y padre eran

traidores y hablan perdido la espedicíon del rey, y que era necesario se encargase él y el sub-

teniente del mismo bataUon don Saturnino Uzcariz con los soldados que eligiese de cumpli-

mentar la referida orden: que se opuso á ella diciéndole que una cosa así le parecía no debía

hacerla, pero que Aguirre le contestó: basta que lo mande el general y no hay remedio, porque

es beneficio del rey quitar de en medio los traidores: que habiéndole manifestado que para

hacer una cosa así era menester contar con personas de confianza, le manifestó eligiese solda-

dos que la mereciesen y que él nombraría al oflcial, como también un hombre que avisase la

hora en que estaba en su casa el referido Cabanas: que á muy poco rato le avisó y salieron de

Cirauqui el declarante, el subteniente don Saturnino Uzcariz y los soldados Domingo Salaverri,

de la compañía de granaderos de su batallón, Esteban Santacilia, soldado del mismo, y Antonio

Nuin, de la compañía de tiradores, y todos juntos se dirigieron al caserío, llegando á él ya os-

curecido y como á las ocho y media de la noche: que se dirigieron á la casa en que estaba alo-

jado Cabanas, y habiendo entrado en ella pidieron á los patrones un vaso de vino, y estos le

dijeron no podían dárselo porque no le tenían, y que estando en estas palabras entró Cabanas,

que venia de casa del cura, y al que conocieron por las insignias que de su empleo llevaba en

las mangas de la levita: que le pidieron sus cartas y correspondencias y acto continuo lo ata-

ron con una cuerda por los brazos á presencia de los patrones, que estaban llorando, y que

en seguida entraron en su habitación y cogieron las cartas y papeles que tenia, y en cumpli-

miento de lo que les había mandado el comandante Aguirre, á quien se las entregaron des-

pués: que verificado esto le dispararon un tiro después de haberle dado varios bayonetazos,

hahiéndole tirado por una ventana que habia en el mismo cuarto, de la que cayó á una acequia

que habia inmediata á la casa, pero ya muerto; que todos le hirieron mortalmente, y Salaverri

le acabó de matar con el tiro que le dio: que en seguida recogieron las ropas de Cabanas y
echaron á andar otra vez para Cirauqui, dejando aquellas en la esquina del camino con un pa-

pel encima que les entregó el mismo comandante Aguirre, con orden para que lo pusiesen so-

bre sus ropas, y una piedra encima para que no se la llevase el aire, cuyo papel decía: He

muerto por traidor, de mano de los voluntarios: (jue habiendo llegado á Cirauqui todos juntos

se presentaron á su comandante Aguirre; el oficial y el que declara le entregaron los papeles

y dieron parte de haber cumplido la orden, como de haberse quedado el soldado Niiin, que

hoy está en Francia con el reloj de Cabanas: que Aguirre les encargó guardasen el mayor si-

gilo, que no dijesen á nadie cosa alguna, y que hasta el dianadie le habia preguntado al decla-

rante cosa alguna sobre el particular. Que hallándose en Vera el mes pasado, el comandante
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No vamos á tratar aun del tristísimo cuadro que presentaba el

campo y más especialmente la corte carlista. No tenia esta razón en

verdad, para poner en ridículo en su Boletín, las miserables pasiones

que agitaban á los liberales, á su gobierno j á las cortes, porque en los

sistemas representativos, esa lucha de las opiniones, aunque sea apa-

sionada, es útil, es necesaria, porque es como el fuego, que funde los

metales y los purifica. Es inherente ese continuo bregar de opiniones,

á los principios de un gobierno liberal que concede á todos el derecho

de combatir y exponer doctrinas, de censurar actos públicos y de enal-

tecer á las personas que se creen dignas, al paso que se procura derri-

bar el pedestal que sostiene falsos ídolos

.

No era esto lo que debia asombrar á los carlistas, sino el espectáculo

que ellos mismos daban á su gente, á la España y á la Europa entera;

pues si entonces no se sabia fuera del recinto de sus líneas, las conse-

cuencias habian de ser lo que fueron.

Interpuesto un foso de sangre entre los partidos, habia de aumen-

tarse, y si uno ú otro no sucumbían, perecerían los dos, que tal ense-

ñanza da la historia.

MISIÓN DEL CONDE DE CUSTINE.—VIAJE DE LA PRINCESA DE LA BEIRA Y DE

DON GARLOS LUIS.

XXXV.

El conde Roberto de Custine, uno de esos realistas de corazón, tipo

de los caballeros antiguos, que no tenían otro lema social y político que

Aguirre hizo saber á todos los oficiales, y en Leiza á todo el batallón formado, la orden que ha-

bia recibido del rey declarando traidor al general Maroto, y otra de Arias Teijeiro mandando
que á todos los que fuesen por aquel punto con pases firmados por Maroto, los matasen, como
se ejecutó á su virtud en la persona del coronel Cortines y otros tres que fueron muertos por

esta razón, encima do Zubieta por las compañías de tiradores y la cuarta; que estando en Vera

salió el batallón para Echaralai, en ocasión en que venian para Vera Arias Teijeiro y los demás
desterrados á Francia, y saliendo ya del pueblo, se encontraron con Arias Teijeiro, el cual le

llamó ala casa en que lo alojaron, que estaba á la entrada de Vera, y lo entró en su cuarto,

diciéndole se fuese con él á Francia, que él tenia dinero para mantenerlo allí, porque de lo

contrario lo fusilada Maroto á él y á sus compañeros, como lo habia .ejecutado con los genera-

les más finos; pero contestándole el declarante no queria ir á Francia, y que el que habia fusi-

lado á los generales sabria por qué lo habia hecho, le dijo que hiciera lo que quisiera, pero
que tuviese entendido que Maroto pertenecia al justo medio y que le encargase al batallón no
le obedeciese: que en este concepto se han verificado todas las cosas que han sucedido, y por

haber creido de buena fe que el rey lo mandaba asi: que es cuanto sabe y puede manifestar en
obsequio de la verdad y bajo su palabra de honor y juramento prestado, sin tener que añadir

cosa alguna; y en cuanto leida que le ha sido esta su declaración, en ella se afirma y ratifica,

y espresó ser de edad de veinte y tres años, y la firmó con el señor auditor general, de que
doy fé.—Arizaga.—Pedro Luis Arreche.—Ante mi.— Casto Herrero.
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Dios y el rey, fué el comisionado para ir á Saltzhin-g'o, donde presenta-

do á la princesa de la Beira por su dama la señorita doña Pilar de Arce,

manifestó quedar admirado del aire digno y magestuoso de aquella se-

ñora, que le pareció de treinta y cuatro años de edad, de estatura más
que mediana, de porte airoso, de gracia y esbeltez esclusivamente es-

pañolas, hermoso cutis, blanquísimos dientes, pequeña boca, ojos ne-

gros y grandes, cabello de ébano, linda mano y pié andaluz. Hi-

ja de Juan IV, era hermana de don Miguel y sobrina del difunto don

Carlos.

Rodeada de corta servidumbre, se dedicaba en el retiro en que vivia

á dirigir con esquísito cuidado é ilustrado interés, la educación de sus

sobrinos, invirtiendo la mayor parte del dia en presenciar las lecciones

que les daba; paseaba en coche ó á caballo por la tarde, y por la noche

conTcrsaba con las personas que recibia en su casa.

Citado Custine por la prudente señorita de Arce, volvió á ver á la

déla Beira, y le dijo:

—Una persona en la que yo he puesto toda mi confianza, me ha ase-

gurado que podía fiarme de vos y contar con vuestra serenidad y reso-

lución. La mujer, pues, de que os he hablado y que desea llegar á Es-

paña lo más pronto posible, soy yo, que quiero reunirme con el rey y
conducirle al príncipe de Asturias. En un principio, esperaba que hubie-

rais vuelto á Francia para daros parte de mi intención, pero he recono-

cido que es mucho más prudente, si tomáis este cuidado á vuestro car-

go, el concertarlo todo aquí antes de vuestra marcha. Reconozco la re-

flexión que pide un negocio de esta importancia
;
por consiguiente, ve-

nid á verme mañana á las nueve y me diréis lo que habréis decidido.

Poco dudosa era la resolución para un noble tan caballero ; volvió

al dia siguiente, y besando de rodillas la mano de la princesa, la dio

gracias por el honor que le dispensaba, y la juró que con el favor del

cielo, la conducirla, y á su sobrino, en medio de los valientes soldados

de don Carlos.

— «Sí, respondió la señora, llegaremos: vos me inspiráis entera

confianza
, y estoy segura de que la Virgen ha oido mis oraciones en el

hecho de enviaros aquí.»

Añadióle después, que era reina de España, que se habia casado con

don Carlos por poderes hacia muchos meses, que debia estar cerca de

él y participar de sus riesgo, y que teniendo veinte años el príncipe de

Asturias, debia ir á combatir juntamente con los fieles soldados de su

padre para conquistar la real herencia.

Al quererla manifestar el conde los medios de hacer el viaje, le atajó

diciéndole que tenia confianza en lo que él dispusiera, que se somete-

ría á todo género de fatigas, iria á pié, á caballo, baria uso de la pistola
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en cualquier riesgo, y que solo esperaba la ocasión de partir, necesitan-

do ellas pocas horas para disponerse.

Gusiine regresó á Francia, se procuró pasaportes, un carruaje sólido

y un ajuar completo de viaje para la princesa, y aprovechando la anuen-

cia de estranjerosá Milán á presenciar las fiestas de la coronación del

emperador, se dirigió á este punto, de donde pasadas aquellas marchó

el 22 de Setiembre de 1838 para Viena, llegando el 29 á Salzburgo, con

el joven compañero de viaje que habia de ser reemplazado por el hijo

de don Carlos.

Presentado Custine á la princesa Amelia, mujer del infante don Se-

bastian, y dispuesta la partida se despidió la de la Beira de sus criados

españoles, confiando á su discreción el secreto de su partida ; dio á Cus-

tine una cajita de hierro diciéndole que contenia cosas que le eran muy
apreciables, aunque de poco valor, que de este nada tenia, por haber

vendido sus diamantes para socorrer á algunos amigos fieles; y en me-

dio de los sollozos de todos, salió apoyada del brazo del conde, y la se~

ñorita de Arce del de don Carlos Luis. Llegaron sin ser vistos de nadie

hasta la posada del Buey de Oro, y á los pocos minutos sallan de Salz-

burgo con buenos tiros de posta, recordándolos cuatro viajeros que aquel

dia, 29 de Setiembre, era el aniversario de Enrique de Francia.

A buen paso salieron de Alemania, atravesaron el Insbruch y mu-
chas pequeñas ciudades del Tirol, así como el camino de Lindan á Mi-

lán, á corta distancia de Breguentz ; llegaron á la orilla del Rhin, cerca

de la embocadura en el lago de Constanza, y al llegar á Suiza fué dete-

nido el carruaje por no ir incluidas en el pasaporte las cuatro personas

que viajaban; pero salvaron esta dificultad, atravesaron Zurich, Berna,

Lausenne y Ginebra, y llegaron á Chambery el 6 de Octubre.

Debia recibir aquí Custine las señas de la persona á quien debia

confiarse en las inmediaciones de Bayona
;
pero en vez de ellas se encon-

tró una carta llena de instrucciones, á las que se le exigia se sometiese;

y como en ellas se encomendaba á otro la custodia del hijo de don Gar-

los, hubo de someterse, aunque la consideraba inconveniente, y
separándose con grande sentimiento, continuaron su viaje. Siguieron

el camino de Marsella, y por Montelinart fueron a pasar el Ródano por

el puente del Espíritu Santo, y por Nimes, Montpellier y Tolosa, llega-

ron á las inmediaciones de Bayona sin ningún accidente.

Ya en este país, se vieron precisados más de una vez á comer en el

.

coche, por no exponerse á ser conocidos de los muchos españoles que

encontraban, y es curioso en verdad el atractivo que dice el conde cau-

saba ú la de Beira la frugal comida fiambre, servida en platos de papel,

haciendo de mesa las rodillas y de mantel una punta de la capa del

conde.
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El 11 de Octubre llegaron á Bayona á la casa de Mr. D,, teniendo

que trasladarse por no infundir sospechas á la policía que ya sabia algo

de la próxima llegada de altos personages carlistas, á casa de Mr. R.,

luego á la de Mad. T, y no sin vencer algunas dificultades, y reunido

ya don Carlos Luis á su tia, entraron al amanecer del 14 en un pequeño

barco conducido por dos marineros los cuatro personages conocidos y
Mr. de R., y subieron el Adour hasta la embocadura del Bidasoa.

Después de tres horas de navegación durante un tiempo horroroso

por la lluvia, llegaron á la aldea del puerto de Guiche, donde les espe-

raban los guias y acémilas. Montaron, siguieron acompañados de buen

tiempo, descansaron en el castillo del marqués de Belzuna y disfraza-

das las señoras de labradoras, continuaron su ruta encomendada al jefe

de contrabandistas que ya les venia acompañando. Conduciendo sendas

cestas de pollos, salvaron la primera línea de aduaneros la de Beira y la

de Arce ; luego atravesaron el pueblo de Horca-Dosis mezclándose en la

comitiva del entierro de una joven, y las señoras salvaron por fin el

Nive con bastantes peligros, aumentándolos la actividad de los aduane-

ros, á los que el gobierno francés y el cónsul español hablan prometido

grandes sumas si arrestaban á los personages carlistas. Pero aun no se

habia vencido la mayor dificultad; faltaba salvar la frontera y era es-

tremada la vigilancia ; todas las brigadas estaban sobre las armas, los

puestos reforzados. Las damas sin embargo entraron en España. Cus-

tine se vio precisado á adelantarse á don Carlos para tranquilizar á su

tia, y después de algunos padecimientos llegó á su lado.

Algunos piquetes de carlistas ^ya avisados por el marqués de L...

para proteger la entrada de personages que no conocianj, les \ieron

y les custodiaron. Andaban todos al dia siguiente por delante de la

frontera de Francia, cuando notaron á un paisano agitar la gorra en el

aire é indicar el sitio por donde acababa de entrar en España don Carlos.

La de Beira, cuya intención era conservar el incógnito hasta Elizondo y
aun hasta Tolosa, no pudo resistir al gozo que esperimentó en aquel

magnífico momento, y volviéndose á los soldados, esclama enagenada:

—Hijos mios, yo soy vuestra reina, corred á recibir al hijo de vues-

tro rey.

Asi lo hicieron todos, y una descarga de fusilería anunció á los po-

cos instantes que el joven infante estaba entre los defensores de su

padre.

El entusiasmo, el contento reinaban en torno de todos. Se hablan

salvado; estaban en España, y nada tcnian que temer: les guardaban

los valientes que hablan derramado su sangre en los combates, y la

derramarían aun por objetos que les eran tan queridos. No pensaban

otra cosa entonces.
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Bien es -verdad que ni aun el mismo don Garlos y la maj^or parte de
sus consejeros parecian pensar en la situación que les rodeaba, y como
si esta fuera bonancible, como si nada se tupiera que temer, solo se pen-
saba en fiestas y alborozo. Celebró en medio de ellas don Garlos su ma-
trimonio y un Boletín anunció al público esta ceremonia que se trató de
revestir con el regio aparato posible (1).

Guando entró la reflexión en los ánimos, preocupados antes con el

bullicio de las fiestas, se criticó el hecho que fué su origen. Según unos,
este casamiento, que atribuyeron en gran parte al obispo de León, ad-
miró al país, desconsiderando á don Carlos por las ningunas ventajas

que de él reportaba su causa. Las gentes sencillas y los aldeanos estra-

ñaron que un príncipe tan religioso tomase por mujer una hermana, y
lo censuraron conociendo sus desventajas, porque se experimentó en
breve la falta de dinero que debia producir este suceso, cuando nada
habia adelantado la guerra. Otros preguntaban el dinero y ejércitos que
Uevaba la nueva reina, y todos mostraban su disgusto (2).

Sin embargo, aquel matrimonio que solo puede y debe ser consi-

derado como un incidente de la magnífica epopeya que nos ofrece la

guerra civil, vivia pobremente, según su clase, y lleno de privacio-

nes: don Carlos sabia sufrir, y su nueva esposa, posee demasiada ilus-

tración y buen juicio para que no supiera acomodarse á las circunstan-

cias
; y no en pocas ocasiones contribuyó con su buen tacto y esquisito

talento á soluciones convenientes y acertadas; teniendo mucho que

agradecer los carlistas á esa ilustres eñora, que tan altas prendas ateso-

ra, y vive en el retiro de la virtud y de la santidad, rodeada de sus más
constantes y fieles servidores, de puros y honrados carlistas, á quienes

es debido este tributo de justicia que debe perpetuarla historia.

(1) Véase documento número 36.

(2) «Un grito de indignación y de irritado despeclio se alzó en todas partes; las frases vul-

gares de «este hombre ha acabado ahora de entontecerse, ¿á que viene este casamiento
después de tantos rezos? ¿por qué no procura más bien á su hijo un enlace que le proporcione
auxilios?» corrian de boca en boca; la gente sensata vio en el casamiento los consejos del con-
fesor, y la complicación que las desavenencias existentes iban á tomar, y á poco tiempo don
Carlos hasta estuvo receloso de su hijo por la sospecha que le hicieron concebir, de que los

ya llamados marotistas querian formar á su favor un partido que lo elevase al poder; así á pe-
sar de su edad, deseos y aventajado personal casi nunca lo presentó á las tropas.

»E1 ministro Arias Teijeiro redactó el anuncio oficial del casamiento, on el que tuvo la inso

lente audacia de decir era semejante enlace «el último golpe que recibia la revolución ya próxi-

ma á sucumbir». El real progresó en camaristas ; una gran parte del dinero recibido se em-
pleó en culpable lujo, en joyas y en adornos ; las juntas y diputaciones, con el aumento de la

real familia, tuvieron que arreglar casas en las principales villas con crecidos gastos, y la hu-
bo que obligó á los orgullosos navarros á llevar por jornadas enteras una silla sobre sus cabe-
zas para el brillo de sus nuevas habitaciones ; así de todos modos y en todas partes un genio
de desorden, de trastorno y de yerros, presidia sobre los destinos de don Carlos.—Lassala.»
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OPERACIONES MILITABES DE ZtJRBANO.

XXXVI.

Desde Logroño, donde al comenzar el año de 38 tenia Zurbano su

asiento, hacia de continuo sus acostumbradas incursiones al campo ene-

migo, siempre cogiendo algunos prisioneros j no pocos efectos de los

pueblos que invadia, á los que trataba como país conquistado.

Encargado luego de cubrir los vados que hay en el Ebro desde la

capital de la Rioja á Rincón de Soto, pelea con buen éxito en el vado

de Casa la Peña, á la vez que Rivero lo hacia en el de San Martin.

Trasladado á Vitoria, hace una atrevida incursión á Guevara, cau-

sando en ella algunas bajas á los carlistas: vuelve á la Rioja á cubrir

la línea del Ebro; invade después el vallo de Guartango, no incomodado

por los liberales hacia dos años, y con estas y parecidas hazañas, llena-

ba con su nombre las partes de Álava y Rioja confinantes.

El 20 de Marzo salió de Vitoria á provocar á los carlistas que le hi-

cieron frente, y á la vista de la ciudad se trabó una escaramuza, en la

que con cuarenta caballos, causó diez y siete bajas á su enemigo, que

quedaron en el campo, é hizo trece prisioneros, con los cuales entró en

la capital alavesa.

La llanura que la rodea era diariamente teatro de las escaramuzas

que la gente de Zurbano trababa con los carlistas que se aproximaban á

caer sobre los que, confiados, estendian su paseo á corta distancia de

las tapias, teniendo que volver muchas veces presurosos y perseguidos.

Varea con su gente hizo una atrevida espedicion á Maestu y otra al

convento de Piedrola, cuya fortificación impidió. Se batió con sus de-

fensores, entre los que estaban algunos curas peleando; causó cuarenta

víctimas, incendió el edificio y regresó con buen botin.

Resultados de esta naturaleza, no se obtenían, generalmente, sino

empleando una rigidez que, aunque admitida en la guerra, la debe con-

denar la historia.

Al terminar el mes de Mayo se dirigió desde Álava á Rioja, dejando

un terrible recuerdo de su nombre en la casa del cura de Argotc- mar-

chó luego á obrar en combinación con el general Ezpeleta y el briga-

dier Rodríguez, para perseguir á Balraaseda que se encaminó á Soria, á

ligar sus operaciones con las de Merino, y á poco batió algunas fuerzas

del primero en Quintanar. No pudicndo ó no queriendo Balmaseda hacer

frente á su atrevido contrario, eludió su encuentro y abandonó unos

cuatrocientos prisioneros que llevaba, porque hasta entonces había sido

su marcha victoriosa. Sigúele Zurbano; sabe pue se halla por la sierra
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de la Demanda, hacia las Huertas, apresura la marcha hasta ser fatigo-

sa, y á costa del descanso logra apoderarse de la catballería que por te-

mor de despeñarse, no aprovechó, como los infantes, una espesísima

nube que les dejó sin ver más terreno que el que pisaban. También
tuvo bajas la infantería, y se rescataron algunos nacionales de la

Sierra.

El comandante general de la de Burgos salió entonces al encuentro

de los carlistas, y les hizo unos trescientos prisioneros.

Satisfecho, y con razón, de los resultados que habia obtenido en

Castilla, volvió á la Rioja entrando en su capital el 9 de Junio.

A los pocos dias asistió con el grueso del ejército á la conquista de

Peñacerrada, y Espartero encomendó áZurbano la guarnición del pueblo

y castillo, cuyas fortificaciones se repararon, y aumentada su gente,

mandaba ya unos dos mil infantes y doscientos caballos.

Impaciente Zurbano por combatir, dejó unos quinientos hombres pa-

ra guarnecer la plaza, con ocho piezas y víveres para cuatro meses, y
emprendió nuevas correrías, alas cuales le llamaban su carácter y afi-

ción. Las dos vertientes de la sierra, cuya cumbre ocupaba, eran su

teatro, estendiéndole á Vitoria y Logroño.

El 6 de Agosto consiguió sobre las fuerzas que acaudillaba Ochoa,

un señalado triunfo en las inmediaciones del convento de Badaya; que-

daron en el campo unos setenta carlistas, y ostentó en Vitoria cincuen-

ta y cuatro prisioneros.

De una manera asombrosa crecia con estos hechos la fama de Zur-

bano, manifestándolo así el mismo comandante general carlista de Ala-

va don Prudencio de Sopelana, en su comunicación al general en jefe

de 21 de este mes (1).

(1) La consideramos tan notable, que debemos reproducirla íntegra.

Dice así:

Comandancia general de Álava.—Excmo. señor.- -No con indiferencia puedo mirarla crisis

penosa en que se encuentran los fieles habitantes de esta provincia, y constituido que soy en

el mando de sus armas, encuentro de mi deber el hacerlo presente á V. E.

El ascendiente que paulatinamente ha conseguido adquirir Varea, llega hoy á tener una

trascendencia infinita, tanto que lo que no sucedió en tiempos que los enemigos recorrían con

desahogo el pais, ocurre en el dia, debido al terror en que tiene aquel caudillo á los inermes

paisanos, quienes se ven en la crisis de atender sus pedidos á ver reducir á ceniza sus pose-

siones, y aun á ser victimas de la ferocidad de aquel monstruo. Me consta que Varea se halla

autorizado del general en jefe enemigo, para operar y proceder á su antojo, y en cuya conse-

cuencia ha espedido circulares á toda la provincia reclamando los bienes secuestrados, diez-

mos, noveno y escusado, aceite, vino, sábanas y cuanto le ocurre, amenazando con el incen-

dio y la muerte á los que desatiendan sus reclamaciones; y como que la csperiencia ha hecho

conocer (por desgracia) que este no necesita para llevar adelante su sistema de terror más

que aprovechar una coyuntura en que no pueda ser hostilizado de nuestra fuerza, existe este

leal país en un caso de melancqlía más terrible, cuando ocurre al cabo de cinco años en que

TOMO IV,
'?''
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Antes de concluir el mes, consiguió casi igual triunfo al que obtuvo

en el convento de Badaya, en el valle de Olozagutia.

En la noche del 19 de Setiembre hizo una escursion á Guevara; le

saludó la metralla del castillo, y se retiró después de saquear é incen-

diar el pueblo, llevándose algunos prisioneros y dejando varios he-

ridos.

No daba treguas Zurbano á estas escursiones, especialmente cuando

estaba en Vitoria: los carlistas no se separaban de sus alrededores: el

mismo Enalmendi, á un paseo de la capital, fué teatro de muchas ope-

raciones del famoso Varea, y quemó en una de ellas el molino harinero,

al que reemplazó uno magnífico de máquina, rodeado de un verdadero

vergel.

han apurado sus recursos y agotado uua grau parte de su sangre. Excmo. señor: juzgo que
V. E. no se encuentre en el caso de poder facilitar la fuerza indispensable, á responder de que
Varea haya de constituirse en las murallas de Vitoria, y esto supuesto no veo otro medio para

reprimir su comportamiento que usar de represalias; duro y terrible es este sistema, pero no
lo es menos el que per no aceptarlo, veamos desaparecer, si no el todo, la mayor parte de los

habitantes fieles al rey nuestro señor, cuya causa alcanzarla males de la mayor consideración,

en cuanto que cediendo el cultivo mal podría exigirse su producto. Estas reflexiones y los la-

mentos con que frecuentemente soy acometido, de quienes probaron la guadaña de la desola-

ción, me mueven ¿proponer á V. E. se sirva autorizarme para en comunicación con el enemi-

go asegurarle, que por cada ediflcio que incendie lo haré yo de tres que pertenezcan á indivi-

duos de su partido; y si no alcanzase esta invitación, llevarla á efecto. Tiempo hubo, Excelen-

tísimo señor, en que de mi fué adoptado este sistema, y al primer ejemplar de mi parte fui

oficiado de las autoridades enemigas, en que me aseguraban habia merecido total desaproba-

ción de su gobierno la conducta de sus jefes, que dio lugar á mi comportamiento.

La superior ilustración de V. E. dictará la resolución más acertada, y á cuyo cumplimiento
me prestaré gustoso, conüado en el mayor aciei'to con que distingue sus providencias. Dios

guarde á V. E. muchos años. Mendejar 21 de .\go.sto de 1838.—Excmo. señor.—Prudencio de
Sopelana.—Excmo. señor general jefe del estado mayor del ejército.



ADICIONES.

k lo que sobre la hacienda y administración militar de las tropas liberales dejamos dicho al

principio de este tomo, debemos añadir la siguiente exposición hecha á la reina Gobernadora
por la comisión regia de revista de inspección á los ejércitos del ^'orte, al dar cuenta de sus

trabajos; porque da uua idea de las memorias á que se refiere, y corrobora lo que hemos
expuesto. Basados los cargos que hacemos en datos irrecusables, aun hemos dejado de
hacer otros, no por ignorarlos, sino por carecer de los documentos que los evidencian,

y que esperamos poseer, considerando un deber hacer pública la historia de algunas contra-

tas y de algunos asentistas.

Dice asi la exposición:

SEÑORA:

La comisión regia de revista de inspección del ejército del Norte, tiene el alto honor de pre-

sentar a L. R. P. de V. M. en nn breve resumen, el resultado de las importantes tareas que em-
prendió para dar el debido cumplimiento á las disposicioues consignadas en vuestro real de-

creto de 22 áe Febrero último.

Instalada en Santander el día 10 de Marzo, se dedicó sin levantar mano al arreglo de los ra-

mos de la administración militar, absolutamente desorganizada en aquella plaza, que era en-

tonces el depósito general de subsistencias y recursos del ejército. A beneficio de sus constan-

tes tareas se regularizaron todos los servicios y pudo establecerse la debida cuenta y razón

que hasta entonces estuviera en total abandono. Al mismo tiempo, cuando en 28 de Marzo se

sirvió V. M. ordenar la suspensión del intendente de Santander, y disponer que la comisión

formara los cargos que contra él resultaseu, le oyera gubernativamente y diera cuenta del re-

sultado con informe: por conducto de vuestra secretaría de Estado y del despacho de Hacien-

da, dio cumplimiento á este superior mandato, y tan á satisfacción de V. M. que en real orden

de 6 de Junio se la manifestó completa, en los términos más lisonjeros. Recompensa superior

& tan pequeño servicio; pero nuevo estímulo para apresurarse á prestar otros mayores.

Entretanto dos vocales de la comisión pasaron al cuartel general de Bilbao, y conferen-

ciando con el general en jefe acordaron los puntos necesarios para continuar con actividad y
fruto las revistas de las tropas y demás establecimientos militares. A fin de que se realizaran

simultáneamente, la comisión determinó dividirse en secciones conservando una en Santander

que sirviera de centro común, al paso que continuara sus trabajos en aquella ciudad. Aproba-

da esta idea por V. M. se puso en ejecución y en consecuencia salieron de sus respectivos

destinos las secciones de Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra. Los riesgos del mar, las enfermeda-

des contagiosas que desgraciadamente reinaban en algunos distritos, y los inminentes, con-

tíimos peligros que lleva consigo el estado político de aquellas provincias, no eran motivos

que estimasen suficientes los individuos que la componían para detener un solo instante la

ejecución de su encargo. Revistaron las tropas en los acantonamientos respectivos, reconocie-

ron to 'os los puntos fortificados, los hospitales y almacenos de provisiones y utensilios, exa-

minaron con escrupulosa atención la contabilidad de las oficinas militares, y no quedó un solo
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ramo de cuantos constituyen la administración, que pudiera ocultársele á su solicita y esme-

rada visita. Concluida ya en las referidas provincias, se señaló la ciudad de Lo^rroño como
punto de reunión de todas las secciones La de Santander revistó el distrito asignado al cuerpo

de ejército de la izquierda y la provincia de Burgos, mientras que la de Vizcaya se dirigia á

Vitoria, paracui! plir en Álava cuanto V. M. se Labia dignado prevenir.

Junta ya la comisión en Logroño, revistadas las tropas, hospitales y almacenes de su pro-

vincia, inspeccionadas minuciosamente las operaciones de las oficinas superiores del ejército,

adquiridos la mayor parte de los datos que podian proporcionarse, falta solo proceder á su

ordenación y redactar una memoria razonada que presentara en su verdadero punto de ^^sta

la fuerza de los cuerpos, ta situación de todos los ramos que constituyen la administración mi-

litar, y en la cual se propusieran las providencias que pudieran adoptarse para corregir los

defectos y mejorar la asistencia de las tropas. Confióse este espinoso cargo al viceprrsidente

y á los dos vocales que tienen la honra de suscribir esta respetuosa exposición, y disuelta la

comisión y retirados á sus provincias los demás individuos que la componían, se trasladaron

á esta corte los infrasqnitos para emplear sus débiles fuerzas en levantar la pesada carga que

se les habia impuesto. Apenas el gobierno de V. M. tuvo noticia de su llegada, cuando les en-

comendó con la mayor premura que formasen un estado de la fuerza del ejército del Norte,

cálculo de víveres, vestuario y calzado que se estimase necesario, con señalamiento de pun-

tos de depósito, asi como de los caudales precisos para los prest y hospitales, á los tres dias

de recibida la orden se despachó este trabajo en cinco estados, con las notas y aclaraciones

correspondientes. Con la misma puntualidad se evacuó otro informe pedido sobre el personal

de la administración militar, y poco después se dirigió por conducto de vuestro secretario de

Estado y del despacho de la Guerra, un espediente instruido con presencia de la real orden de

24 de Marzo, sobre la muestra del pan que se suponía suministrado á las tropas.

Desembarazada la comisión de estas preliminares atenciones, se dedicó asidua y constante

á la redacción de la Memoria. Debiendo dar en ella un informe el más completo posible del re-

sultado de las revistas, é indicar las medidas genei'ales que condujeran al remedio de los

abusos, reservó las providencias parciales para proponerlas como resolución de los varios

espedientes que al efecto instruyera. Mas considerando urgente la adopción de ciertas dispo-

siciones, determinó dirigir al gobierno de V. M. con separación las diferentes partes de la Me-

moria, al paso que se concluían, puesto que cada una de ellas contenia todo lo concerniente á

un solo ramo del servicio. Asi se ha verificado; y en una concisa relación de los particulares

que respectivamente abrazan, dará á V. M. la idea de su importancia.

Comprende la primera parte el estado de la administración general del ejército y las causas

á que debe atribuirse su dislocación. Propóncse la supresión de las oficinas principales, y la

formación de una especial de liquidación de atrasos, la centralización de todas las cuentas, y
por último, se marcan las reglas que pudieran adoptarse para que las revistas de comisario

que son una de las principales bases de la contabilidad, no fueran, como al presente, actos las

más veces insignificantes.

Presenta la segunda el cuadro exacto del ramo de víveres, cómo, cuqué cantidades y de qué

forma se distribuyen á las tropas: estados de los diferentes puntos de depósito y remesas he-

chas al ejército: medios que se emplean para conservarlos: cuenta y i-azon d'^ este ramo, y
concluye indicando como medidas que pudieran tomarse para remediar los graves y perjudi-

ciales defectos que se advierten en este interesante servicio la de encargarle á las diputacio-

nes provinciales, por medio de contratos religiosamente cumplidos: señalamiento definitivo

de especies y cantidades que han de componer la ración del soldado; esta' lecimiento de alma-

cenes de reserva y repuesto; y por fin, las reglas que deben observarse en la conlaliilidad.

Acompañaron á esta segunda parte nueve espedientes: el uno sobre las causas que motivaron

la falta de cumplimiento en Vizcaya, de la real orden de b de Abril: otro acerca del ganado

vacuno, que por abandono y manejos culpables desapareció en su mayor parte en las inme-

diaciones de Frias: cinco más, conceridentes á la informalidad con que en Vizcaya y Álava se

lleva la cuenta y razón de provisiones: otro muy voluminoso, respecto de las quejas suscitadas

por el modo con que la diputación de Álava acude en aquella provincia al suministro de las

ropas, y el último, que acredita la quema de una partida de tocino inútil que existia en Vito-

ria. A todos ellos va unido el correspondiente informe, con la providencia que se estime

justa.
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Contiene la tercera una noticia circunstanciada del modo con que se desempeña el servicio

de utensilios en las provincias que ocupa el ejército; orden que se observa en su estraccion y
suministro de combustible y alumbrado; observaciones sobre las contratas vigentes; alcnnces

de los contratistas, y para evitar los defectos que se notan, propone que igualmente se ponga

este ramo al cuidado de las diputaciones respectivas, por medios de convenios especiales; que

se acuartelen las tropas, y recordando lo dispuesto por las órdenes y reglamentos vigentes, no

se hagan más suministros que los prevenidos en ellas, y con las formalidades que contienen.

En un informe muy detallado sobre la resultancia de cuatro espedientes que se remitieron

originales al gobierno de V. M. se someten á su ilustrado examen y aprobación, las disposicio-

nes particulares propuestas con el fin de desarraigar los perjudiciales abusos que en este ramo

existen en las provincias de Vizcaya, Álava y Navarra.

Revistados los hospitales por la comisión con todo el interés y prolijidad que exigen, pre-

senta la cuarta parte de la Memoria cuantos datos son necesarios para formar una exacta idea

de la asistencia que en ellos reciben los beneméritos defensores del trono y de la patria, las

disposiciones adoptadas ya para su mejora; los defectos de que adolecen todavía estos intere-

santísimos establecimientos, y cuáles pueden ser los medios adecuados para remediarlos.

Tales son, entre otros, el de arreglar el suministro de medicinas: señalar las atribuciones é

independencia de los facultativos; la elección, número y pago de sueldos de los empleados;

rectificar defectos que contienen las contratas; lo mucho de que se resiente la contabilidad de

este ramo; la creación de depósitos de convalecientes y enfermerias; el estalilecimiento de al-

macenes para conservar las armas y vestuarios de los soldados; el de depósitos de hilas, ven-

dajes, cajas de instrumentos para los hospitales de primera línea, y por último, confiar la su-

pervigilancia de estos asilos de la humanidad doliente, á una corporación benéfica y tutelar.

Como además de las medidas generales reclamaba la justicia otras parciales, se han ins-

truido espedientes. Uno sobre el mal estado en que se hallaba el hospital de Peñacerrada: otro

sobre la administración de medicinas y vendajes en Vitoria; otro acerca de las contratas de

medicinas en Bilbao y Portugalete; tres concernientes al abandono en la cuenta y razón de los

hospitales de Bilbao, enfermos, ropas y efectos existentes en ellos, y escesivo número de em-

pleados que habla en los mismos; uno referente á las diligencias practicadas para cumplir lo

prevenido en el octavo punto de la real orden de 22 de Febrero; y dos más que se formaron

sobre la calidad de alimentos que se suministraban en Bilbao y construcción de una obra ur-

gentísima en Vitoria. Acerca de todos ellos estendió la comisión informes razonados para fun-

dar las disposiciones que según su dictamen debían adoptarse.

Consta en la quinta el examen de las contratas celebradas para surtir de acémilas al ejér-

cito; número y calidad de las caballerías empleadas; aumento que es necesario; modo y forma

conque se hacen otros trasportes terrestres y marítimos; perjuicios que causan los bagajes, y
como providencias que en su opinión pueden tomarse para mejora del servicio y alivio de los

pueblos, se proponen la de hacer que se cumpla puntualmente la contrata actual; que se orga-

nicen las brigadas en los términos que se indican, con el aumento señalado; que se establezca

un sistema especial de revistas y cuenta y razón; que se paguen á los pueblos y particulares

los portes que devenguen por las conducciones que hagan; que se contrate para lo sucesivo

este servicio con las diputaciones; que por medio de las mismas, se indemnicen los bagajes, y
que esto sea puntualmente por los que usen de ellos, castigando con rigor los abusos que se

cometan. En un espediente separado se indican medidas parciales y de interés para el erario

público.

Se da noticia en la sesta de los caudales remitidos al ejército y su distribución, con las

oportunas advertencias para establecer en adelante la nivelación que corresponde en los pa-

gos, el ajuste de los cuerpos y la necesaria cuenta y razón.

Reservóse parala última el tratar detenidamente acerca de las remesas do vestuario y cal-

zado; desorden que reinó en su repartición; causas á que debe atribuirse; vicios en las con-

tratas: condescendencia que se lia observado en favor de los asentistas, y otros abusos que

son notorios. En materia tan trascendental, la comisión ha propuesto un sistema de adminis-

tración que enlace este ramo con el de víveres, que de su adopción resultará orden y celeridad

en el servicio, sencillez en la cuenta y razón, y conocida economía para la hacienda nacional.

Pero no descuidó lo presente por ocuparse de lo futuro. Reconoció con toda minuciosidad los

almacenes, impidió que fuesen admitidos eu ellos doce mil quinientos pares de zapatos, y de-
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clarada la inutilidad de otros veinte y nueve mil ochocientos sesenta y seis, propone en un in-
forme especial las medidas convenientes para el reembolso de su importe.

Ya estaban en poder del gobierno de V. M. las tres primeras partes de la Memoria cuando
llegaron los documentos que habia reunido la sección de Guipúzcoa. Por eso ha sido preciso
añadir un apéndice que contenga todo lo concerniente á la administración, revistas, provisio-
nes y utensilios en aquella provincia. También se ha dado cabida en él á un resumen general
de las cautidades que el ejército recibió en metálico desde 1." de Diciembre hasta fin de Fe-
brero, conforme á los nuevos datos adquiridos, é instruyóse sobre este último particular un
espediente al que se ha dado ya el curso que corresponde.

Tales son, señora los frutos que ha producido la revista que V. M. se dignó encomendar á
la comisión regia. Ansiosa de coadyuvar al logro de las benéficas intenciones de Y. M., ba pro-
curado, por medio de prolijas investigaciones, poner en claro todos los ramos que constituyen
h administración militar; presentar una pintura fiel de su estado presente, y proponer á vues-
tro ilustrado gobierno aquellas medidas que en su concepto pueden mejorar la situación de las

tropas utilizando los sacrificios que la nación consagra al sostenimiento de la más justa de las

causas. Exentado odios, de pasiones mezquinas, guiada en todos sus pasos del deseo sincero
del acierto, la verdad dirige su pluma; y si los rasgos que ha trazado pueden contribuir á que
se disminuyan las privaciones del valiente ejército del IN'orte, y los padecimientos de los pue-
blos; si ha acertado á llenar honrosamente el alto carácter de que Y. M. se dignó revestirla, y
si los servicios que ha prestado en obsequio de Y. M. y de la patria desempeñando este encar-
go merecen vuestro real aprecio, quedará su ambición completamente satisfecha.

£1 Todopoderoso conserve la preciosa vida de Y. M. los muchos años que la monarquía ha
menester.-iladrid 30 de Setiembre de 1837.-Señora.-A L. R. P. de V. M. -José Joaquín de la

Fuente.—José María Barona.—Juan José Arguindegui.

A virtud de los nuevos documentos originales que hemos adquirido, debemos rectificar lo

dicho en las páginas 257, 58 y 59 de este tomo, sóbrela conducta del general Ulibarri, jefe

que fué de la 1.* división del ejército del Norte, referentes á la parte que tuvo en la acción de
Lodosa y toma del fuerte de Peralta.

De ellos resulta, en cuanto á la ]jrimera acción citada (t), que habiéndose puesto en marcha
sin más fuerza que los dos batallones del regimiento de Zaragoza, y noventa y tres caballos,

con objeto de proteger el puente de Lodosa, se encontró con seis batallones enemigos, ciento

cincuenta caballos y dos piezas de artillería, situados todos en posición ventajosa cuyo empu-
je resistió por espacio de tres horas, causando á los carlistas bastantes pérdidas. Viendo estos

lo infructuoso de sus ataques de frente, trató de envolver las alas de la linea, operación fácil

por la superioridad de las fuerzas contrarias y lo accesible de la posición en que se hallaban

los batallones de Zaragoza, cuya elección habia sido consecuencia forzosa del objeto del com-

l)ate. Este movimiento determinó á Ulibarri á retirarse como lo verificó con el mayor orden

defendiendo el terreno metódicamente hasta que al llegar Znrbano al campo de la acción con

sn batallón de francos, se realzó la moral de las tropas que se retiraban, y unos y otros car-

garon nuevamente al enemigo : tal vez con poca prudencia por parte de Znrbano. io cual le

ocasionó encontrar al carlista formado en una fuerte columna protegida por la artillería, y te-

ner que retirarse con poco orden. Aprovechado este incidente por los enemigos hicieron

avanzar su derecha para envolver las columnas de Zaragoza, que emprendieron de nuevo su

retirada, aunque sin conseguir completamente rehusar este ataque que introdujo alguna cun-

fusion, y fué la causa del gran número de bajas que se esperimentaron especialmente en

prisioneros.

Este sucinto relato basta para demostrar que la causa de las pérdidas sufridas en este com"

[l¡ Parte oficial dado en 3 de Octubre de 1837, dia de la acción, desde Ansejo.
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bate, se halla en la inmensa superioridad de las fuerzas carlistas, que fueron en número tri-

ple; y asimismo qne la resisteücia que se opuso á estas, lionra tanto á las tropas que la efec-

tuaron, como al general que las mandaba.

En cuanto á lo relativo á la operación que dio por resultado la toma de la villa y fuerte de

Peralta, por imputarse al espresado general acciones y conceptos tan ofensivos á su reputa-

ción como poco conformes con los antecedentes oficiales que hemos podido procurarnos, apa-

rece plenamente justificado el motivo de no haber marchado sobre los Arcos y demás pueblos

de la Solana de Navarra, toda vez que Pamplona estaba bloqueada por los carlistas que

ocupaban las alturas del Perdón y el Carrascal, y al propio tiempo se hallaban amenazadas de

cerca Tafalla y toda la Merindad de Olite. La ocupación de Peralta por estos era un continuo

riesgo para las tropas de la Ribera y convenia tomarla ; con tanta más razón cuanto que, en el

curso de esta obra hemos tenido ocasión de hacer notar la importancia de este puesto; no es

pues estraño que si algunos consejos se le dirigieron en otro sentido los desoyera como poco

convenientes á la marcha de las operaciones de que él solo era responsable.

La toma de Peralta y sus fuerte¿, se verificó en los dias 15 y 16 de Octubre, y la capitula-

ción que fué su consecuencia, no solo se halla ajustada á las leyes de la guerra, si que tam-

bién á imprescindibles consideraciones del momento y á las prácticas observadas en la misma
campaña : los defensores del fuerte no salieron libremente, sino rindiendo antes sus armas y
conducidos por un destacamento á Oteiza (1); y no pudo ni debió hacerse de otro modo por

ser urgente apoderarse de él, esperándose aviso de que los enemigos pudieran presentarse á

atacar otros fuertes de la línea, y no se contaba además con las municiones necesarias para

continuar el ataque, ni habla tiempo de reponerlas y conducir artillería de mayor calibre. A

estas razones de conveniencia, se unió la honrosa consideración que merecía tan bizarra de-

fensa
; y nunca son infructuosos en una guerra civil tales rasgos de generosidad, de los que

siempre hemos sido partidarios, como lo prueba el haberse verificado en el mismo mes otra

capitulación igual en favor de los defensores de la borda de Iñigo en la línea de Znbiri, á los

cuales se permitió regresar á Pamplona. Solo asi se comprende que el Gobierno premiara con

largueza dando su sanción á tan distinguido hecho, por el que se concedieron varias recom-

pensas, entre las que figura un empleo de coronel, pues es sabido que en aquella época había

sobriedad para premiar los servicios de armas.

No es más exacto cuanto se manifiesta en la página 259 acerca del concepto de que se fu-

gara aquella noche para evitar lo que pudiera intentarse contra su persona: el general Ulibar-

ri era un militar valiente y puncj^noroso, cuya reputación ha estado siempre á cubierto hasta

de la más ligera sospecha, y solo la mala fé ó una injustificada injuria, pueden suponer que

en un momento desmintiera sus probadas cualidades. Pero no basta decirlo, es preciso que á

la vez que reivindicamos su buen nombre, hagamos que el público juzgue por sí mismo, no

solamente acerca de estos hechos, si que también del fundamento de las apreciaciones espues-

tas en las páginas de esta obra, pues nosotros nada inventamos.

La narración de este acontecimiento, entre varios la tomamos, como dijimos, en una co-^

municacion pasada por el alcalde entonces de Lerin y habilitado al propio tiempo para ejercer

su juzgado de 1.' instancia, al ministro de Gracia y Justicia, en que se le daba cuenta déla

marcha de las operaciones y se presentaba en queja del referido general ; este documento fué

trasmitido sucesivamente al ministro de la Guerra y General en jefe para que se tuviera en

cuenta. Los nuevos datos con que ahora hemos podido completar este documento, nos permi.

ten negar su veracidad
;
pues el general Ulibarri continuó por mucho tiempo desempeñando

el mismo mando ú otro análogo, á completa satisfacción de los generales en jefe; y en cuanto

á la verosimilitud é imparcialidad de sus afirmaciones, solo tenemos que decir, que cuando

la guerra se localiza en una comarca y los recursos de toda especie escasean hasta el estremo

que sucedió en aquella campaña, las exacciones y gravámenes en los pueblos se hacen cada

vez más vejatorias para estos, por lo que las relaciones de los jefes militares con las autorida-

des del país tienen que resentirse de estas causas que aun agravan más el espíritu político, si

como sucedía entonces, es poco favorable á la causa que las tropas sostienen.

(1) Acta de la capitulación firmada en 16 de Octubre que tenemos á la vista.
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No concluiremos esta rectiücacion sin hacer notar en favor de la pericia de dicho general,

que mientras tuvo el mando de la Ribera de >'avarra con cuatro batallones y un escuadrón

nunca intentaron nada los carlistas ou el torritorio (¡ue le estaba conüado, ni mucho menos

tomar ningún punto fuerte como sucedió después con Lerin y Peralta cuando pasó con su di-

visión á operar en la linea del Ebro y del Zadorra ; y aun entonces, á pesar de la vasta comarca

que sus tropas cubrían, tuvo algunas veces ocasión de prestar su concurso á las que le rele-

varon en la Ribera.

Sirva esto de refutación á la especie que trascribimos del escrito antes citado, de que su

mando fué funesto; lo fué sin duda alguna para los carlistas ; más no para las fuerzas que

mandó á satisfacción de todos para la causa que sostuvo ni para el gobierno y los generales en

jefe en quienes todos sus actos hallaron siempre la más completa aprobación.



DOCUMENTOS.

NUMERO 1.°—Página 8.

Esposicion del comisionado de los valles del Boncal, Salazar y Aezcoa.

Excmo. señor: comisionado por los valles de Roncal, Salazar y Aezcoa para hacer pre-

sentes al gobierno de S. M. sus necesidades y reclamaciones, lie recibido en el último correo

copia de las diversas comunicaciones qne han mediado entre su junta de armamento y defen-

sa, y el señor conde de Sarsfiel. virey de Navarra: su lectura enterará á V. E. de que proyec-

tando aquel general adelantarse con las tropas sobre el país ocupado por el enemigo, mandó
á la junta espresada de armamento y defensa que todos los naturales armados que hubiese en

los valles concurriesen á la Uuea de Zubiri para encargarse de su defensa en ausencia de las

tropas. Así lo verificaron aquellos leales y decididos patriotas, concurriendo todos desde la

edad de diez y seis á sesenta años, dando imo nueva y auténtica prueba de que saben sacri-

ficarlo todo cuando se trata de consolidar la libertad de la nación y el trono de Isabel II; pero

al mismo tiempo que la junta de armamento dio cumplimiento á la orden del virey, no pudo

menos de esponerle los gravísimos perjuicios que con ello se irrogaban á los valles y el re-

celo de las calamidades á c[ue quedaban espuestos V. E. estará sin duda enterado de que el

glorioso y meritorio pronunciamiento de aquellos valles por la justa causa que defiende la

nación se debe el establecimiento y consolidación de la línea de Zubiri, y que mas de la mitad

del reino de IN'avarra que antes gemia bajo el yugo de los rebeldes y estaba dominada por

sus partidas, que la recorrían libremente, se vea libre de su odiosa presencia y contribuya

con toda clase de sacrificios en obsequio de la causa de la reina. Al confiarles las armas se les

prometió mantener por las tropas de la linea de Zubiri, exigiendo únicamente que defendiesen

su propio territorio contra alguna corta facción ó partida que cautelosamente piidiera tras-

pasar aquella línea, y si las tropas han cumplido esta especie de contrato sosteniendo la línea

no !o han cumplido menos los valles, impidiendo las irrupciones antes tan continúas de los

facciosos. Pero si la linea es ahora abandonada por las tropas y queda sin otra defensa que

los naturales, fácil es conocerlos males que van á llover sobre ellos. Buen ejemplo es el pue-

blo de Gerralda del punto hasta donde los rtbeldes llevan su resentimiento y venganza contra

dichos valles, cuando en la misma ocasión que pudieran penetrar hasta él, incendiaron mas
de sesenta casas y mataron una porción de sus inocentes moradores. Ni basta tampoco el va-

lor que es ingénito en aquellos naturales, para que por sí solos puedan rechazar al enemigo,

porque ochocientos ó mil hombres, determinados sí, pero careciendo de instrucción y subor-

dinación, mal pudieron resistir solos á los esfuerzos de alguna división rebelde, con cuya

derrota cree justamente ilustrar una división de nuestro ejército. Si este caso llegara á verifi-

carse (es muy de temer que el enemigo aproveche la primera oportunidad) el saqueo y el in-

cendio de estos valles, seria seguro, y tal vez sucumbiendo á la fuerza y cediendo al deseo de

la propia conservación y de mi familia, pasaran á poder de los rebeldes muchas de las armas

con que ahora se les hostiliza. Por razones, pues, de gratitud y de conveniencia, no debe que-

TOMO IV.
'"
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dar fiada únicameute á los paisanos de los valles la defensa de la linea, y además las hay mi-

litares que concurren al mismo intento. Si todas las divisiones llegan algún dia á moverse so-

bre el centro de la facción, parece imposible que pueda hacerse frente en ningún punto, y
desde entonces, ó tratará de dividirse en pequeñas columnas, que hostilicen la retaguardia

de nuestras divisiones y corten su comunicación con sus respectivas bases, ó se desorganizará

é irá disolviéndose por sí misma por la deserción; para en cualquiera de ambos casos es su-

mamente oportuno que queden algunas tropas en la línea de Zubiri. Y al conde de Sarsfield.

en virtud de las manifestaciones de la junta de armamento, ha dispuesto que quede un bata-

llón en ella; pero convendría que fuesen tres, ó á lo menos dos. y entonces esta fuerza, auxi-

liada por los paisanos, ofrecería un cuerpo de reserva al ejército, que al mando de un jefe

bizarro é ilustrado cubriría el país de retaguardia, podría atacar á cualquier cuerpo, no muy
considerable de enemigos que se aproximase, y destacar algunas fuerzas para recoger deser-

tores y promover la insurrección del inmediato valle de Baztan. que ve contrariados sus de-

seos por la fuerza enemiga que lo oprime: al mismo tiempo llamo la consideración de V. E.

sobre dos puntos sumamente notables. El primero es, que si bien para uno ó pocos días es

realizable el levantamiento en masa de cualquier distrito, es de todo punto imposible que
continúe por temporada. Los naturales de los valles acudieron al levantamiento del vírey en
su totalidad desde la edad de diez y seis á sesenta años, y el buen juicio de V. E. comprenderá
que si tal estado durase, la generalidad de las familias se arruinaría ó perecería enteramente,

hallándose privada de los brazos que les habían de procurar el sustento. En segundo lugar,

los naturales que marcharon á la linea, se sostienen hasta aliora con los recursos de los va-

lles, y teniendo estos ya tan agotados los suyos con los sacrificios y pérdidas de cuatro años

de guerra, raya en lo imposible esta nueva carga, mayormente después de uno de los años

de más escasa cosecha de que haya memoria. Tal es, escelentísimo señor, la situación de

aquellos valles, cuya buena voluntad no conoce límites, y cuyo espontáneo pronunciamiento

á favor de la causa de la nación sacudiendo el yugo rebelde, ha sido uno de los sucesos más
faustos de esta guerra. En vista, pues de aquella, y haciendo uso del encargo que me tienen

conferido y del especial poder del valle del Roncal, en cuyo suelo tuve la gloria de nacer.

A V. £. suplico se sirva prevenir al vírey de navarra, que mientras avanza con el ejército,

deje algunos batallones de tropas en la línea de Zubiri; que al mismo tiempo que impidan la

invasión de los rebeldes en lo interior de la provincia, formen la reserva del ejército y pro-

tejan el levantamiento del Baztan. Segundo, que la permanencia de los naturales en dicha lí-

nea se límite á solos los necesarios para auxiliar la tropa. Y tercero, que mientras desempeñen
tan interesantísimo servicio, se les asista con las raciones y dinero que se les debe de justicia

para mantenerse, pues de lo contrario, la necesidad les obligaría á volver á sus casas, y po-

drían parecer desobedientes cuando no liacian más que cumplir con el deber de la propia

conservación. Madrid 6 de Marzo de 1837.—Escelentísimo señor.—José Joaquín Pérez, obispo

electo de Oviedo.—Exorno, señor ministro de la Guerra.

Núm. 2—Pág. 12.

Oñcio de la diputación provincial de Vizcaya al conde de Luchana.

Dípulacion provincial de Vizcaya.

Excmo. señor:—Ni la diputación provincial ha tratado de eludir el cumplimiento del con-

venio celebrado entre sus comisionados, y el gobierno ni se ha valido de protestos especiosos

ni capciosos como se dice en el oficio que ha dirigido a V. E. al vice-presidente de aquella,

que con la fecha de ayer ha sido entregado á las diez de esta mañana. La diputación ha usado

del derecho que tedia de ratificar ó no el contrato según su condición primera, pues aun-

que V. E., acogiéndose solo á lo favorable, se funda para sostener lo contrario, en la real or-

den comunicada por el ministerio de la Guerra; la ilcl de Hacii nda, la comunicación de dichos

comisionados y el oficio del director del Banco de San Fernando, que V. E. se ha negado á ins-

peccionar, sin embargo de habérsele invitado, hablan en favor de la diputación, y V. E., no

puede desconocer que para determinar sobre cualquiera asunto en que intervienen dos par-

tes es necesario oirá ambas; no haciéndolo es muv fácil sacar consecuencias absurdas. El
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contesto de la condición quinta en que además se funda la diputación la favorece también,

pues que resalta desde luego á la vista haberse dado á dicha corporación la facultad que en él

se espresa con el objeto de atender al suministro hacia sus acopios, porque de lo contrario

era imposible principiar á prestarlo luego que se le comunicase el contrato.

Esto hace presente á V. E. la diputación, para que no se persuada que la deja convencida.

En cuanto al convenio, forzada como se halla por V. E. á llevar á efecto sin ningún respiro un
acto cuyo cumplimiento depende de la libre aceptación de aquella, se encarga de su ejecu-

ción desde mañana, según V. E. lo exigió imperiosamente en la entrevista que tuvo anoche

con una comisión de la diputación y lo repite ahora en su citado oficio, poniendo en conocí-,

miento de V. E. que en el conflicto en que se ve la será indispensable echar mano de cuantos

artículos de boca halle en poder de los particulares de esta invicta pero desgraciada villa, y
quizá de los precisos para la subsistencia de sus heroicos habitantes, dignos seguramente

por sus sacrificios, de mejor suerte; al mismo tiempo que da sus disposiciones para traer de

Santander y Bayona los víveres que se puedan proporcionar en ambas ciudades. En su con-

secuencia, el ministro principalde Hacienda militar, deberá ponerse de acuerdo con la dipu-

tación á fin de franquearla la existencia que hubiera en los almacenes de aquella con arreglo

al convenio, así como también acerca del sitio donde se le han de entregar los artículos de

raciones, cuya nota se le manifestará.

No crea V. E. que las amenazas que ha fulminado por escrito y de palabra contra los in-

dividuos que componen la diputación provincial, les ha movido á doblegar su cerviz ante la

irresistible ley de la fuerza; sino la obligación que como tales tienen de fvitar, siendo posible,

las desgracias espantosas en que ib¿ n á verse envueltos sus administrados. Los miembros de

la diputación están acostumbrados á esponer y despreciar sus vidas, y si necesario fuese

sabrían sacrificarlas en cumplimiento de los sagrados deberes que les impone su sagrado mi-

nisterio; pero la suerte del pueblo confiada á su cuidado, les interesa más que la suya propia,

y es de su obligación el salvarla de estorsiones.

Con este motivo no debe estrañar V. E. que la diputación le manifieste la admiración y sor-

presa que la causó el saber anoche los ultrages quo habia recibido de V. E. esta respetable

corporación en la entrevista que tuvo en su casa con los comisionados del seno de aquella, 'y

los términos poco decorosos á la misma de que usa en el oficio á que se contesta. Se persuadía

que una corporación popular y la principal de la provincia, como es la diputación, era acree-

dora, no á insultos, sino á las atenciones y miramientos que justamente se prodigan á las de su

clase por todas las autoridades y jefes militares en las naciones civilizadas, y no sabia que

solo á la España, en la infancia de su carrera de la ilustración estaba reservado lo contrario.

Si la diputación falta á su deber, si abusa de sus facultades, á la reina y á las cortes toca úni-

camente proveer á su remedio según se halla solemnemente establecido en el articulo 336 de

nuestra ley fundamental; los funcionarios del gobierno no pueden mezclarse en ello, y solo les

competirá el dar parte á quien corresponda como á cualquiera otro ciudadano.

Finalmente, la desagradable escena de anoche pone á esta diputación provincial en la pre-

cisión de escusarse á tener comunicaciones verbales con V. E. para evitar los compromisos en

que podría encontrarse si nuevamente se viese ultrajada. Su dignidad y reputación no la per-

mitirían tolerarlo, y por lo mismo espera de V. E. que cuando tenga que participar alguna cosa;

se sirva hacerlo por escrito con el lenguaje decoroso que corresponde entre las autoridades,

entendiéndose en sus oficios con la diputación en lugar de dirigirlos á su presidente como se

ha notado en los dos que ha pasado V. E. con fecha de ayer en contestación á los que le diri-

gió la misma diputación.

Dios guarde á V. E. muchos años.—Bilbao á 20 de Febrero de 1837.—Excmo. Sr.—Romualdo

de Arellano, více-presidente.—José Pedro de Echavarría, diputado.—J. S. de Lequerica, dipu-

tado.—Antonio de Irigoyen, diputado.-Vicente de Ansótegui, diputado.—Manuel María deGuen-

dica, diputado.—Por acuerdo de S. E. la diputación provincial.— Manuel de Barandica, secre-

tario interino.—Excmo. Sr. conde de Luchana, general en jefe del ejército de operaciones del

Norte,
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NUM. 3.—Pág. 12.

El conde de Luchana á la diputación provincial.—Bilbao 21 de Febrero
de 1837.

Excma. diputación.—He recibido anoche su oficio de fecha de ayer. Su contenido exige una
contestación y disposiciones que me reservo. Ahora solo trato de prevenir á V. E., como auto-

ridad superior que soy en estas provincias, que por mi parte, conociendo la intención con que

está redactado dicho oficio, queda sin efecto la orden que di y puedo dar á la diputación. Yo

haré conocer al gobierno de S. M. el patriotismo positivo que anima á los miembros de que se

compone. Yo haré también conocer á las Cortes que invoca, cuál es la representación de la

corporación popular de Vizcaya. Entretanto, así como sin ningún auxilio de ella, he podido

mantener aunque con escaseces al valiente ejército libertador y á los heroicos defensores de

esta villa, así también continuaré sosteniéndolo sin necesidad de la diputación y sin que este

pueblo sufra estorsiones. Las subsistencias saldrán de los almacenes particulares que hay en

él. Será satisfecho su importe con arreglo al precio que determinen sus dueños. Así en vez

de perjudicados serán beneficiados los habitantes, á quienes corresponde la nota de fieles, y
el gobierno de S. M. resolverá después lo que crea justo y conveniente.

Lo digo á V. E. para los debidos efectos sin perjuicio de la contestación que daré y se me-
rece el oficio de la diputación.—Dios guarde etc.—Excma. diputación provincial de Vizcaya.

NUM. 4.—Pág. 12.

Contestación de Espartero á la diputación provincial de Vizcaya.—
Bilbao 22 de Febrero de 1837.

Excma. diputación.—En mi oficio de 21 de este mes, previne á la diputación me reservaba

contestar y disponer lo que exigia el contenido de su oficio de 20 del mismo.

Que la diputación de Vizcaya ha tratado de eludir el cumplimiento del contrato celebrado

por el gobierno y sus comisionados, valiéndose de pretestos especiosos y capciosos, lo probó

con razones en mi oficio del 19 dirigido al vice-presidente y lo probaré más estensamente en

este qiie dirijo á la diputación de Vizcaya.

La real orden que he recibido y de que pasé copia al vice-presidente, dice que S. M.

aprobó la proposición hecha por los diputados comisionados de la diputación, quienes la hicie-

ron á nombre y representación de la misma. Por consiguiente, ó los comisionados engañaron

al gobierno suponiéndose facultados para hacer el contrato, ó la diputación ha procurado elu-

dirlo con apariencia y artificio. El primer supuesto no puede tener lugar, porque para celebrar

aquel ante el gobierno, precedería indudablemente la calificación de verdaderos comisionado s

con poder bastante de sus cometidos, y por el reconocimiento de tales por la diputación como

prueba y no deja duda que si acudieron el 10 de este mes al gobierno fué en consecuencia de

comisión que les dio la misma. El contrato, pues, se celebró bajo de condiciones. Estas se ha-

llan literalmente estampadas en la real urden. No hay una que lo sujete á la aprobación de V. E"

Al contrario, la misma marca terminantemente su definitivaconclusion. Luego toda traba puesta

por V. E. es un pretesto especioso, y sus argumentos no podrán tener otra acepción que la de

capciosos.

Ninguna capacidad puede dar entrada á la pretendida aprobación de V. E. sobre un con-

trato concluido últimaraenle según hemos demostrado. ¿Y cómo estar sujeto á ella cuando si el

gobierno suscribió á los altos precios, fué por remediar desde luego la urgentísima necesidad

del ejército? ¿A qué poner por primera condición que el suministro lo habia de hacer V. E.

desde que le fuese comunicado? ¿Por ventura destruye su literal sentido la condicional quinta

cuando esta solo concede el uso en^calidad de reintegro, de las especies que existiesen en los

almacenes de la administración militar de esta villa en el caso de obstáculos insuperables para

acopiarlos V. E. con la conveniente prontitud? En los almacenes de esta administración militar

sabia V. E. no habia eiisteacia alguna. No podía ignorar que empleando el poco dinero desti-
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nado al socorro de la tropa se estaban comprando los víveres necesarios para completar dia-

riamente la escasa ración
;
pero sin embargo, los miembros de la diputación de Vizcaya qni-

^ sieron presentar esos obstáculos insuperables á fin de eludir capciosamente y con pretestos

especiosos, el suministro de los valientes que babian salvado sus fortunas, suministro que de-

bían haber procurado en uso de su ministerio
; y ya que por el lucro particular agenciaron el

encargo, nunca debieron ofrecer trabas ó dilaciones que no tenían más objeto que el de lucrar

más y más, pues sin este particular interés les era tan fácil su cumplimiento por el sencillo

medio que lo Uenaba el ministro de hacienda del ejército. Su general en jefe no trató de aco-

gerse á la favorable, porque todo el genuino sentido de dicha real orden está tan claro como la

luz del día. Si la diputación de Vizcaya ha recibido por el ministerio de Hacienda otra real or-

den diferente, es falso me haya negado á inspeccionarla, pues la diputación al darme cuenta

del asunto, no acompañó más que un plan de nuevas condiciones, formado por la misma^en el

que se deja divisar que prefería su especulación y su interés particular al bien de la nación,

y por consiguiente al de esta villa predilecta por la reina, y por la patria y por el general en
jefe, quien por defenderla déla opíesion de la tiranía, ha tenido la gloría de derramar su san-

gre y cuenta la de apellidarse tres veces su libertador.

Como la diputación en sus oficios ha querido insistir en que la condición quinta daba lugar

á sus pretensiones, insistiré también, en que lejos de favorecer su empeño, no hace más que
ratificar al general en jefe en la justa idea que ha formado de que los miembros que compo -

nen la diputación, consultaron solo su interés olvidándose por amor á ellos del patriotismo que
si antes han tenido, desgraciadamente no lo acreditan en la actualidad. La diputación sabe que
los beneméritos defensores y libertadores de Bilbao tenían un miserable rancho (sin vino) el

cual se ha comprado con las escasas cantidades recibidas para su socorro y con la garantía de

los bienes de fortuna de su general en jefe, no como tal sino como Baldomcro Espartero, pues

su categoría y el crédito del gobierno de S. M. se ha mirado con el más alto desprecio. Asi fué

que habiendo pedido el ministro de hacienda general 4,000 quintales de harina al vice-pre-

sidente de esta diputación, y habiéndole yo ofrecido letra de ocho días vista contra el inten-

dente de Santander en la seguridad de que seria pagada religiosamente: dicho vice-presidente

centesló, no quería nada con el gobierno, y que no daría sus harinas á no ser que el general

en jefe como Baldomcro Espartero empeñase su palabra de abonar el importe de la letra en

caso de no ser pagada por el intendente de Santander. Yo di esta palabra, con tal cláusula se

estendió el contrato; y el señor vice-presidente de la diputación de Vizcaya no se contentó,

sino que obligó á que don Baldomcro Espartero pusiese su firma al margen del contrato, repi-

tiendo que se obligaba á cumplirlo que ya tenia dicho bajo su palabra.

La vida, los bienes de fortuna, todo lo sacrifico gustoso en bien de mi patria
; pero nunca

estuvo en mi cálculo que, dentro de los muros de la invicta Bilbao, habia de llegar el caso de
que su libertador se viese humillado hasta tal punto por el vice-presidente de la patriótica di-

putación de Vizcaya. Sin embargo, yo suscribí á la ley que me impuso un agiotista, porque
para mí todos los medios son buenos en tratándose de la salvación de la patria.

La diputación sabia muy bien que en los almacenes de la hacienda militar no había existen-

cias y que por lo tanto era imposible facilitárselas; así como le era fácil comprar los víveres á

dinero contante de los particulares de los pueblos, en la forma que con menos medios lo esta-

ba haciendo el jefe de la hacienda y á más moderado precio que el contratado por la diputa-

ción
;
pero esto no la convenia, era preciso que la contrata no diese principio hasta pasados

quince días para poder traer los víveres de Francia, perjudicando á la nación por su beneficio

particular: era necesario se la facilitasen vapores para el trasporte y era indispensable que los

cargamentos perdidos fuesen en perjuicio de la hacienda nacional. Con estos rasgos de mara-

villoso patriotismo, si bien es verdad que en los quince días, quedaban espuestos á perecer de

hambre los defensores y libertadores de Bilbao, también lo es que la diputación, ó más bien

los especuladores que se escudan con su nombre lograban un 25 ó 30 por 100 más de beneficio.

La diputación de Vizcaya, dice: «Esto hace presente á V. E. para que no se persuada que la

deja convencida.» Y el general en jefe contesta muy lejos de semejante persuasión, puesto que

no quiso acceder á la próroga que la diputación solicitaba con tan patriótico fin. Más, pues,

dijo se veia forzada por el general en jefe á llevar á efecto el suministro sin ningún respiro,

y presentado el cuadro de privar por ella á los heroicos habitantes de los artículos precisos á

su subsistencia; mi resolución fué dejar sin efecto la orden, aun cuando creí y estoy persua-
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dido que la diputación sin vejar á nadie, y en la forma que lo ha hecho y está haciendo el mi-

nistro de hacienda militar, podia hallar quien la vendiese los víveres necesarios.

Ya que la diputación no se halla en este caso, y ya que sus espresiones sin respeto ni mi-

ramiento han tendido á presentar como tirano de esta invicta villa al que tantos títulos reúne

para apellidarse su amigo y protector; he resuelto quede sin efecto la contrata dando cuenta de

ello á S. M. y que desde mañana cese en sus funciones la diputación provincial restableciéndo-

se laforal.—Dios, etc.

NUM. 5.—pág. 14.

Contrata de suministros.

Diputación general del M. N. y M. L., señorío de Vizcaya. —Sección de gobierno.

Los señores don Juan Ramón de Arana y don Francisco Javier de Santa Cruz, diputados á

las actuales Cortes, y autorizados competentemente por el gobierno de doña Isabel II por

ajustar un contrato que asegure las subsistencias del ejército, tomando por base la propuesta

elevada al propio gobierno por los comisionados de la diputación de Vizcaya en 19 de Febrero

último, con las modificaciones que las circunstancias puedan hacer necesarias, y los diputa-

dos generales del mismo señorío don Mariano de Eguía y don Gil de Ugarte en calidad de tales

han convenido en lo siguiente, después de repetidas conferencias para allanar las trabas que

nacían de la falta de fondos en las arcas de la precitada diputación, de la escasez de víveres en

los almacenes militares de esta plaza, y del desaliento de los especuladores de ella, que se ha

*ogrado vencer, no sin trabajo, ofreciéndoles todas las seguridades y garantías que dicha di-

putación puede prestar, pues en el presente estado de cosas no le era posible sin contar con

su ayuda comprometerse al suministro, á pesar de sus vivos deseos de corresponder á las in-

tenciones de S. M.

i." La diputación de Vizcaya suministrará al ejército en esta villa de Bilbao treinta mil

raciones diarias de pan, vino y carne ó menestra cuando la carne faltase, y ochocientas de

pienso, todo de buena calidad, por el espacio de treinta días, que empezarán á correr desde

1.» de Abril.

2.° Se le abonarán los diferentes artículos que hayan de emplearse en el espresado servi-

cio á los precios que á continuación se fijan, á saber:

38 maravedises por cada ración de pan.

64 id. por cada libra de carne.

11 id. por cuartillo de vino.

10 id. por cada ración de aguardiente.

3 reales por cada libra de tocino.

38 maravedises por cada libra de arroz.

20 reales por cada arroba de alubias.

2G maravedises por cada libra de bacalao.

63 reales por cada arroba de aceite.

4 reales y medio por cada ración de cebada, avena ó maíz.

3." El Banco Español de San Fernando garantizará el pago de dos millones de reales á

cuenta del valor total de las raciones de que la diputación habrá de proveer al ejército, acep-

^ndo letras en favor de esta á los plazos de cuarenta y cinco, sesenta y noventa días fecha,

contando desde hoy por tercia é iguales partes. Aílemás se entregarán por el gobierno al co-

misionado que la diputación tiene ó tenga en Madrid, dos millones de reales en documentos

totales contra la tesorería de Sevilla, Málaga, Segovia, Avila, Coruña y Santiago.

4." Finalizado que sea este contrato, se efectuará por el jefe de la hacienda militar de

Bilbao la correspondiente liquidación, y la diputación satisfará el saldo que resulte contra ella,

en letras procedentes de anteriores suministros respectivos.

5.° Se remitirá por los señores Arana y Santa Cruz, una copia literal de este convenio al

gobierno de S. M. para su conocimiento, no dudando que será aprobado en todas sus partes.

Bilbao 26 de Marzo de 1837.—Juan Ramón de Arana.—Francisco Javier de Santa Cruz.—Ma-

riano de Eguía.T-Gil de Ugarte.
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NUM. 6.—Pág. 54.

Comunicación del ministro de la Guerra don Facundo Infante, al general
en jefe del ejército del Norte.

Excmo. señor: Con atención he leido el despacho de V. E. de 23 de Marzo último en que
espone la situación en que se haUa después del revés que esperimentó el general Evans al ir
a verificar el ataque de Hernani. Con este motivo asegura V. E. que el plan acordado por el go-
bierno le fue forzoso seguirle porque á la vez de recibir instrucciones relativas á su ejecución
me ordenó mandase á San Sebastian la división de vanguardia porque asi lo exigían razones
de alta política, y añade V. E.; pero yo nunca esperé buenos resultados de la operación porque
no considere bastante fuerte el cuerpo de ejército de .\avarra para concurrir á cerrar al ene-
migo la comunicación por la frontera de Francia. En mis comunicaciones al antecesor de Y E
lo manifesté así, conviniendo en la esencia del plan, pero no en los medios acordados par¿
ejecutarle, y desgraciadamente se han visto confirmados mis recelos.

Fara cerciorarme de un modo exacto de tales asertos, délos que pudieran resultar al-^unos
cargos al gobierno de S. M., he reunido toda la correspendencia que V. E. ha seguido con este
mmisterio de mi interino cargo desde el mes de Noviembre último y examinándola con la ma-
yor detención y escrupulosidad, no consta en eUa ni en los despachos que V. E. ha remitido
ni en las respuestas que se le han dado, que el gobierno haya propuesto á V. E. plan alguno
de campaña, y menos el que V. E. le haya en ninguna manera repugnado: si en las minutas
que V. E, conserva de esta correspondencia hay alguna que indique el despacho, se ha estra-
viado y no ha llegado á esta secretaría.

A fin de convencer á V. E. de todos los hechos relativos á estos puntos, me tomaré el traba
jo de recapitularlos con la brevedad posible.

La primer noticia que V. E. dio al gobierno de desear instrucciones de lo que debia ejecu-
tar levantado que fuese el sitio de Bilbao, fué en su despacho desde Castro-Urdiales fechado en
23 de Noviembre, cuya respuesta, 1.° de Diciembre, contiene el plan de la junta auxiliar di-
rectiva de Guerra, que comprende diversos puntos: 1.° que Bilbao se conservase á toda costa-
2." que se nombrase un brigadier de ingenieros de los que V. E. tuviese á sus órdenes para
que propusiera las fortificaciones que debieran hacerse, etc.; 3.° que en estas fortificaciones se
comprendiesen las cúspides de las alturas, desde las Banderas hasta el Morro; 4." que Duran-
go, como punto de la mayor importancia, se fortificase con el mayor esmero y cuidado posi-
ble, tan luego como el valiente ejército pudiera operar al otro lado de los montes de San
Adrián. Al general Evans se le previno con igual fecha que diese su cooperación á este pro-
yecto.

Con real orden de 22 de Diciembre, contestación al despacho de V. E. fecho en Portuo-alele
el 16 del mismo, se remitió á Y. E. otro plan de campaña que dio la misma junta auxiliar di-
rectiva de Guerra, en la cual, después de manifestar esta corporación lo que debia hacerse
para socorrer á Bilbao, anadia que si los enemigos se retiraban hacia Guernica y Durango,
convendría hacer una batida para dispersar sus masas y coger sus almacenes, procurando
mpedir su reunión... que se sostuviese la posición central que teníanlos enemigos, á cuyo fin
se debia tomar á Durango, si se quería conservar á Bilbao, y llevar la ofensiva al otro lado de
los montes de San Adrián; que diseminadas las masas se debia con bastantes fuerzas cubrir la
frontera ocupando al Bastan, y apoyándose en campos atrincherados, y sacando las subsisten.
cías de Francia... que dicho territorio no se confiase á cuerpos francos, etc. En esta real orden
se advirtió á V. E. con suma particularidad, conforme al art. 7.° del plan referido, quedase aj
juicio y conocimiento de V. E. el suspender, alterar ó sustituir aquello que creyese'conveniente
con presencia de las circunstancias, que con tanta frecuencia varia en la guerra, mayormente
cuando es del género de la que actualmente sostenemos.

Al despacho remitido por Y. E. desde Bilbao con fecha 25 de Diciembre comunicando al go-
bierno de S. M. la gloriosa y memorable batallado Luchana, se le contestó á Y. E. en 2 de Ene-
ro de este año, que moviese sobre el euemigo cuantas tropas pudiese para sacar fruto de la
Ycitoria, para lo cual se le facilitarian todos los recursos posibles, según se hahia hecho para
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que libertase á Biliao. Que S. M. quería que V. E. tomase la ofensiva y concluyese la guerra

aprovechándose de su posición ventajosa, de la buena calidad de sus tropas y de la superiori-

dad de su número respecto de las del enemigo.

En 28 de Diciembre dijo también Y. E. á este ministerio desde Bilbao, quedar ya cumplido

el principal encargo de salvar aqueUa población que se le habia hecbo en real orden de 1.° del

mismo mes, -si bien quedaba pendiente el de que el ejército operase del otro lado de las mon-

tañas de San Adrián: V. E. «afirmó en este despacho que en la victoria conseguida creía venci-

das aquellas montañas, pues se habia propuesto que Bilbao fuese el punto de donde partieran

las operaciones ofensivas contra los enemigos del interior de las provincias.»

En 4 de Enero dio otro plan la misma junta auxiliar que se dirigió á V. E. con reales ór-

denes de 6 y 10 del propio mes: en ellas se encargó á V. E. que convenia salirse de la defen-

siva y se hiciese la guerra ofensivamente, para cuyo objeto se le remitía el referido plan,

obrando con arreglo á él, en cuanto fuese compatible cenias circunstancias que V. E. sabría

apreciar con aquel tino con que se aprovechó el decisivo momento que tanta gloria y renom-

bre le habia dado. Las ideas principales de este proyecto eran: -que cerrase V. E. las lineas

dUatadas que ocupábamos, guarneciendo solo las capitales para reforzar con estas tropas

el cuerpo de Navarra que debia maniobrar sobre la izquierda del Bidasoa en sentido opuesto

al movimiento que debia hacer V. E. para que nos diera el resultado de que el enemigo com-

pelido por distintos lados, abandonase su centro de operaciones en Guipúzcoa. «En estas mis-

mas reales órdenes se previno á V. E el que se pusiese de acuerdo con los generales conde

de Sarsüeld y Lacy Evans y que ellos designaran las tropas que necesitasen; pero que V. E.

fijase el número de ellas, y el dia de las operaciones para la precisión de los movimientos

porque V E. situado en el teatro de la guerra podia mejor que nadie designar el sistema que

debia adoptarse, para que con rapidez y sin descalabros pudieran aquellas tropas llegar a los

respectivos cuerpos á que fueran destinadas y se añadió esta cláusula notable, «se ha en-

terado S. M. de la comunicación de V. E. escrita el 30 de Diciembre último, y con satisfacción

ha visto que las miras ulteriores de V. E. están de acuerdo con sus deseos..

En el despacho de V. E. de 4 de Enero confirmó lo que antes habia dicho -de que las ope-

raciones partirían cuando el tiempo lo permitiese, desde Bilbao, que debía servir de base para

eUas entra en mi plan decía V. E., la ocupación anterior de Orduña á fin de que adelantan-

do la linea si es posible hasta Llodio se den la mano las tropas que lo verifiquen con las de mi

inmediata dirección. Asi ocupará el ejército una linea que corte la de los enemigos, privando-

Íes de todo el terreno rico v feraz del valle de Ayala, Sodupe, y Gordejuela; poniendo a cu-

Ibierto el de Carranza y las Encartaciones; mientras que la tercera división amagando desde

Vitoria donde supongo se halle, sobre las lineas de Arlaban y Villareal, ejecuta movimientos

por Murguía que cubran todo el valle de Cuartango y Orcabuztais en disposición de penetrar

ha^ta Orozco v contribuir al movimiento combinado que decididamente emprenderé por reta-

guardia de aqueUa linea.. Al fin de llevar á cal o este proyecto pidió V. E. y se espidieron al

instante reales órdenes previniendo al general Ribero y brigadier ^•al•vaez se dirigiesen rápi-

damente por el valle de Losa á Orduf a y que desde alli se comunicasen con V. E. Al propio

tiempo se avisó al vizconde Das Antas que ocupase á ViUarcayo y Medina de Pomar como lo

hizo. La real orden de 25 de Enero dejó igualmente á la discrcccion y tmo de V. E. los medios

de llevar á cabo la mejor dirección de las fuerzas de su mando, según las circunstancias.

El despacho que V. E. envió á esta secretaría con fecha de 24 de Enero, habla del aviso dado

al general Rívero para que abandonase la espedicion de Orduña, de !a que el gobierno había

concebido las más lisonjeras esperanzas por considerarla de una utilidad suma, y a fin de que

se consiguiese, dio las órdenes más oportunas y eficaces para que se facilítase toda especie de

auxilios á las tropas destinadas á tan deseada empresa; con este motivo espuso \. L. haberlas

llamado hacia si, indicando que marchasen por Galdamcs á Portugalete, ofreciendo luego que

llesascn enviar á San Sebastian las fuerzas que consideraba necesarias, y que obraría según

las circunstancias. En la real orden de 2 de Febrero, contestación á este despacho, se repitió

á V E lo que diversas veces se le había dicho respecto de los planes de campana que se le

habían enviado; esto es. que procediese en ellos según los juzgase útiles y realizables; pues

que los conocimientos de V. E. y su presencia en el teatro de la guerra le ponían en el caso

de lijar mejor que nadie con exactitud y acierto las bases y sistema que debería producir ma-

yores ventajas.
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La comunicación que V. E. hizo á los generales conde de Sarsfleld y Lacy Evans, acerca de

los movimientos combinados de los tres cuerpos de ejército, la trasladó V. E. al gobierno en
despacho de 14 de Febrero, asegurando que esperaba V. E. los avisos de aquellos jefes para

emprender su marcha á Durango. En el oficio al general Sarsfleld (10 de Febrero), respon-

diendo á otro suyo de 3 del propio mes, decia^Y. E. «que le servia de la mayor satisfacción el

que coincidiese su respetable opinión con el movimiento que habia creido conveniente em-
prender con el ejército de su inmediato mando sobre la villa de Durango, el que efecutaria tan

pronto como llegasen (á Bilbao), los recursos y viveres de que carecía y esperaba de un mo-
mento á otro » prosiguiendo: «Luego que emprenda dicho movimiento daré á V. E. noticia

por estraordinario con las indicaciones que se me ofrezcan: pero desde luego está V. E. fa-

cultado para que dejando cubierta la linea de Zubiri con la fuerza que únicamente sea preci-

sa, reduciendo las guarniciones á lo puramente indispensable, pueda V. E. reunir el mayor
número de tropas posible, á fin de que ejecute con ellas su movimiento sobre el Baztan, para

darse la mano con el cuerpo del ejército que manda el general Evans, á quien he reforzado

con siete batallones para que emprenda la operación de ponerse en contacto con V. E. ocu-

padando á Irun y cerrando la frontera etc. Mi marcha á Durango será con la fuerza de veinte

y ocho batallones, y los movimientos sucesivos los determinarán las circunstancias.» En el

margen de este despacho hay una posdata, advirtiendo que, con la misma fecha se espedía

orden para que tres batallones de la tercera división fueran á marchas forzadas á reforzar al

general Iribarren.

La demás correspondencia de V. E. con este ministerio, versa sobre los auxilios de toda es-

pecie que necesitaba Y. E. para sus operaciones. Lo más notable en este particular es el des-

pacho de Y. E. de 7 de Febrero en que pinta con el colorido más triste la situación del ejército

por falta de víveres, á lo cual se contestó á Y. E. en real orden de 16 del mismo, esplicando

los motivos fundados de esta falta, ocasionada principalmente por los recios temporales, tal

vez nunca vistos en la costa de Cantabria, que hablan impedido el trasporte de todos los ar-

tículos de que se carecía, desde Santander, donde se hallaban abundantemente acopiados, se-

gún parte que el comandante militar de aquella ciudad y provincia le habia dado á Y. E. y
que Y. E. mismo participó después al gobierno; y éste, sin embargo de tales acopios, pre-

viniendo las diQcultades de los trasportes, contrató con la diputación de Yizcaya, con mucha
economía, en 14 del mismo mes de Febrero, el que suministrase diariamente al ejército del

mando inmediato de Y. E., treinta mil raciones de infantería y ochocientas de caballería por

espacio de treinta dias, de lo cual se dio parte á Y. E. y fué sabedor de este convenio desde 18

del referido mes; convenio que la diputación hubiera empezado á realizar como al fin lo ofre-

ció desde el 21 ó 22 á pesar de la repugnancia y dificultades que manifestó en los primeros

momentos si Y. E. no hubiese reusado abiertamente el recibir de la diputación los indicados

auxilios en el modo y forma que se hablan estipulado, y procedió á celebrar otra contrata con

varios particulares, que tampoco pudo llevarse á efecto.

De todo cuanto va espuesto verá Y. E. que aparece de un modo indudable:

Primero. Que el gobierno de S. M. no ha prescrito á Y. E. plan algimo; sino que le ha re-

mitido los datos por la Junta auxiliar de Guerra, dejando al libre arbitrio de V. E. el modi-

ficarlos ó alterarlos según le pareciese. (Reales órdenes de 1.°, 6, y 10 de Diciembre, 23 de

Enero, y 2 de Febrero).

Segundo. Que Y. E. no contradijo nunca estos planes ni propuso otros diversos, antes

bien se conformó con ellos y manifestó que coincidían con sus ideas. (Despachos de Y. E,

de 28 y 30 de Diciem.bré, 14 de Febrero y orden de Y. E. de 10 de Febrero al general Sarsfield.)

Tercero. Que el refuerzo enviado al general Evans no fué solamente por las estrechas ór-

denes del gobierno en consideración á que así lo exigirían razones de alta política; sino, por-

que era operación que se indicó en el plan de la Junta auxiliar de Guerra respecto del movi-

miento que debia hacer aquel general en combinación con el del conde de Sarsfield. (Real or-

den de 1.° de Diciembre, 6, y 10 de Enero. Despacho de V. E. al general Sarsfiel en 10 de Fe-

brero etc.)

Cuarto. Que en ningún despacho de V. E. al gobierno, hay la más leve alusión á que estos

planes debían tener mal resultado según afirmó Y. E. después de la desgraciada acción de Her-

nani; y menos el que no consideraba bastante fuerte el cuerpo de ejército de \avarra para

concurrir á cerrar al enemigo la comunicación de la frontera de Francia, ni consta tampoco

TOMO IV. 78
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en parte alguno de V. E., que hubiese accedido á la esencia del plan, pero no á los medios

acordados para ejecutarle, ni que el gobierno ni la junta señalasen estos medios, pues Y. E.

quedó esclusivamente encargado de hacerlo. (Reales órdenes de 6 y 10 de Enero. Despacho

de V. E. de 24 del mismo. Aviso al general Sarsfieid, 10 de Febrero.

Contestación del general en jefe á la anterior comunicación.

Excmo. Sr.—Por el contenido del despacho de Y. E. de 14 de este mes consecuente á mi co-

municación de 23 del anterior, veo que se ha dignado recapitular las anteriores que dirigi al

mini.sterio de su cargo desde que en Castro Urdiales con fecha 23 de noviembre, rogué se me
diesen órdenes terminantes, bien sobre poner á cubierto la villa de Bilbao de nuevas miras te-

merarias que destruyesen el ejército por las terribles diflcultades de darla auxiiio ó bien para

que se levantase la guarnición si se conseguía el estraordinario triunfo de salvarla.

Me ha sido sensible que las indicaciones que hice movido del mejor deseo, y guiado de la

más buena fé en aquella comunicación, hayan motivado que V. E. se tomase la peca de exami-

nar y redactar los antecedentes que juzgó convenir al objeto de la demostración, ni de que el

gobierno me ha prescrito plan alguno de campaña, ni menos que yo le haya en manera nin-

guna repugnado.

Antes de entrar en la oportuna esplicacion sobre las indicaciones que hice, estoy obligado

á satisfacer á V. E. con la protesta de que en ellas, ni en mis sentimientos tuvo cabida la idea

de que resultasen cargos al gobierno de S. M., pues profesando los mismos principios que dis-

tinguen á los secretarios de Estado, he reconocido en ellos un esmerado interés porque las

operaciones produjesen los resultados ventajosos que anhelan su patriotismo. Pero á la vez

ruego á Y. E. me permita hacer las observaciones que puedan contribuir á la ilustración de los

puntos de que ha deseado V. E. couA'encerme.

Las instrucciones que pedí con fecha 23 de ^oviembi-e, ha visto V. E. fueron contraidas á lo

que llevo redactado, habiendo producido mi solicitud el plan de la Junta auxiliar directiva de

Guerra sobre conservar á Bilbao á toda costa, proponiendo fortificaciones en el terreno que

haliian de comprender, y que üurango fuese también fortificado, luego que el gobierno pu-

diese operar al otro lado de los montes de San Adrián.

Las obras de fortificación de Bilbao dieron principio luego que la brigada de ingenieroá

propuso las más convenientes. Se ha trabajado en ellas cuanto ha sido posible atendidos los

medios. Las nieves y las aguas han paralizado mucho su adelanto, y por consiguiente aun

cuando dicho plan no hubiese sido alterado por otros, las operaciones de fortificar á Durango,

y obrar al otro lado de San Adrián se hablan retrasado á proporción por la necesidad de con-

traerse el ejército á la protección de cada una de las marcadas antes de buscar al enemigo en

el interior de las Provincias.

Si yo afirmé á V. E. de que con la victoria conseguida, creia vencidas aquellas montañas

también, manifesté el fundamento en que apoyaba mi persuasión, pues proponiéndome que

Bilbao fuese el puuto donde partiesen las operaciones ofensivas contra los enemigos del inte-

rior, era claro tenia vencida la hnea de San Adrián, acometiéndolos desde Bilbao al centro, en

cuyo caso la parte de periferia que forman las lincas de San Adrián á Villarcal, necesaria-

mente quedaban vencidas ó fianqueadas. porque sus defensas están por el lado opuesto en el

concepto de ser acometidas por la provincia de Álava.

El segundo plan de campaña que me remitió Y. E. con fecha 22 de Diciembre, señalaba como

conveniente hacer una batida para dispersar las masas rebeldes, etc.: y efectivamente nada

hubiera sido más ventajoso que haber aprovechado los momentos en que por el triunfo de 25

de Diciembre quedó desconcertado y abatido el enemigo.

Lo hubiera hecho, Excmo. señor, porque tales rrau mis deseos: pero estos no me fué posi-

ble realizarlos, porque obstáculos insuperables se opusieron á su realización. Sabe V. E. que

el ejército sufrió con admirable constancia las privaciones y los terribles campamentos á causa

de la rígida estación durante las operaciones que precedieron á el glorioso triunfo del 25 de

Diciembre. Solo el entusiasmo y el juramento que hizo de vencer para salvar á sus compañe-

ros de armas ó de morir en la den anda, pudo reanimar las cansadas fuerzas del soldado para

conseguir dar aquel dia de gloria á la nación. I ero si bien fué triunfante la entrada en Bilbao

de estas virtuosas tropas, ollas dieron á conocer á sus habitantes y bravos defensores los
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inauditos padecimientos que habían sufrido, y la forzosa necesidad de descanso para reponer
las fuerzas; más agotados los recursos de víveres de la plaza, ni aun fué dado facilitarlas el

pan después de siete días que estallan á medía ración. En la guerra se puede sacar todo el fruto

de una derrota si persiguen al enemigo que la ha sufrido, fuertes destacamentos de caballería,

cuando el terreno lo permite. V. E. conoce la topografía de este país y la protección que sus

habitantes dispensan y dispensarán siempre á los rebeldes; por consiguiente no puede nunca
comprometerse aquella arma sin un positivo riesgo. Es necesario que se mueva todo el ejér-

cito ó mucha parte, y el de mi inmediato mando en aquellos momentos no se hallaba en estado

de hacerlo. A la situación delineada se unía su desnudez tal, qne algunos cuerpos habían so-

portado el intenso frío, copiosas lluvias y nieves con el destrozado pantalón de verano. Todo el

ejército estaba descalzo y sin el corsespondiente socorro, después de los atrasos desde que

tomé el mando y aun cuando todas estas circunstancias no hubieran concurrido á frustar la

mejor oportunidad de sacar partido de dicha derrota, habría bastado la copiosa nieve que cayó

por muchos días, y cortó las comunicaciones, para impedir todo movimiento y operación.

Ya en el espresado seguido plan estaba concebida la idea de cerrar la frontera de Francia

ocupando el Baztan
; y como los periódicos nacionales y estrangeros tomaron en aquel tiempo

á mí persona por blanco de sus diatrivas y sarcarmos ; como se hizo pública la opinión de mi
relevo, señalando para sustituirme al general conde de Sarsfield

; y como este llamó la aten-

ción del gobierno directamente sobre la operación que su celo y conocimiento le habían su-

gerido, no pudo menos de persuadirme que la voluntad del mismo gobierno seria cumplida,

teniendo yo con aquel general toda la deferencia y consideración que merece, acatando sus

má.Yímas y proposiciones ; porque ndemás de haber depositado S. M. la confianza en tan ilus-

tre guerrero y de reconocer yo en él con justicia talentos muy superiores en el arte de la guer-

ra, me pareció era el medio de convencer al mismo gobierno de que nada habían influido en

mí las voces esparcidas. Estas no debieron ocullarse á los dignos miembros de gabinete, por-

que el antecesor de V. E. en carta particular tuvo la bondad de protestarme á que el gobierno

no había pensado en exhonerarme del mando ni en concederlo al conde Sarsfield. Sin em-
bargo, yo observé pruebas muy patentes de la distinción que se hizo de dicho general según

real orden de 25 de Diciembre del año anterior. Como general particular, podría reconocer,

eomo reconozco, la justicia de la predilccciou ; de los bien merecidos dictados; de las amplias

facultades para librar y proporcionar recursos, y de la confianza de que su plan se i'ealice tan

ventajosamente como se esperaba. Pero como general en jefe del ejército del Norte y virey de

Navarra, necesitaba todo el desprendimiento del amor propio de que es susceptible mí carác-

ter personal, para mirar sin disgusto que estando comprometido por el esclusivo amor de mí
patria, á salvarla del riesgo que corría á costa de mí honor, reputación y existencia, se mantu-
viesen relaciones sin mi conocimiento sobre proyectos que debía saber; y que se tuviese tan

en menos mí autoridad que al trasladarme la real orden pasada al general Sarsííeld conse-

cuente á sus comunicaciones de 16 y 19 de dicho mes de Diciembre, no se espresase qué clase

de operaciones era la que había sido sugerida y la que tanto había complacido á S. M. por la

identidad de ideas que reinaban entre el mismo y su gobierno. Si me hizo ó no superior á todo

la conducta que observé, lo acredita de una manera indudable; pues no teniendo más norte ni

aspirando á más que á contribuir al triimfo de la causa que defiendo, he sacrificado siempre,

por ella todas las afeceioues sin espíritu de partido, de animosidad ni de preferente gloria.

El tercer plan de fecha 4 de Enero, que se me pasó con reales órdenes de 6 y 10 del mismo,

esplanabala ventajosa idea de cerrar al enemigo su comunicación por la frontera de Francia,

lo que acabó de determinar mí juicio acerca de ser el objeto preferente que llamaba la aten-

ción del gobierno.

Es cierto que con fecha 4 de Enero confirmé lo que antes habia dicho de que las operacio-

nes partirían cuando el tiempo lo permitiese desde Bilbao, que debía servir de base para ellas.

Mi plan de ocupar antes á Orduña, lo anuncié al ministerio cuando no tenia conocimiento dei

que se me remitió con reales órdenes de (i y 10 del mismo mes; y V. E. advierte bien á mí in-

tento que para llevarlo acabo pedí se espidiesen las necesarias, á fin de que las divisiones

Ribero y Narvacz se dirigiesen por el valle de Losa á Orduña con lo demás que solicité y se

convino; pero fijándose V. E. en el despacho que envié á la secretaría de su digno cargo con
fecha 24 de Enero, sobre el aviso que di al general Rivcro para venir á Portugalete, nota V. E.

el abandono de la espedicion de Orduña, mauifestándome que el gobierno había concebido las
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más lisonjeras esperanzas para considerarla de una utilidad suma, y que para conseguirla

habia dado órdenes á fin de que se facilitase toda especie de auxilios á las tropas destinadas á

tan deseada empresa.

Como esto hasta cierto punto admite inconveniencia en mis principios, me creo obligado á

fijar los hechos y sus períodos, por si llamando la consideración de V. E. se penetra de que no

la hubo y de que no me era dado obrar de otra suerte.

En 4 de Enero anuncié mi plan que fué acogido como útil, pues se espidieron las órdenes

que solicité.

Para realizarle consideré necesario no tan solo la división de la Guardia real y la de van-

guardia, sino cuantas tropas fueran posibles.

Cuando espedí la orden al general Ribero para venir á Portugalete, no tenia antecedente

que me diese á conocer que el gobierno consideraba la empresa de una utilidad suma, y que

le era deseada según me dice ahora V. E

En sentido inverso habia recibido la real orden de 12 de Enero preventiva, de que razones

poderosas de política y conveniencia, exigían que la división de vanguardia no ingresase en

el ejército, y que dispusiese pasase á reforzar á la legión auxiliar inglesa o al cuerpo de la de-

recha, para emprender el nuevo plan.

Debía suponer que este y no otro era por lo tanto más conforme con los deseos y miras del

gobierno.

Las nieves hacían intransitable el paso de la pena de ürduña, coi'tado adcm,'S su camino

según los avisos do mis confidentes.

Estando la ciudad fortificada se necesitaba tiempo para apoderarse de ella y la incorpora-

ción por Valmaseda sobre adelantar cualquier mira ulterior y que decididamente se pusiese

en juego, convenía también á mi objeto de observar hasta qué grado llegaba en la división de

vanguardia el espíritu de partido ó las escisiones que se me habían anunciado en otras reales

órdenes á fin de corregir cnanto pudiera oponerse ala marcha uniforme de todos los cuerpos:

que seria por mi distinguido solamente aquel que se señalase en el cumplimiento de su deber

acreditando su bravura contra los enemigos de la libertad y del trono de Isabel II, y mante-

niendo la más rígida disciplina: así como también sabría corregir con mano fuerte á todo el

que faltase á estos principios.

Tales son en resumen las causas por que no puede ser seguido el plan de ocupación de Or-

duña. y la más esencial conocerá V. E. fué la de no serme permitido utilizar la división de van-

guardia para aquel determinado objeto, como lo señalé al proponerlo al ministerio del digno

cargo de Y. E.

Obediente tanto por convencimiento como por deber, mi sistema ha sido siempre respetar

los preceptos superiores y en las circunstancias difíciles que presenta esta penosa lucha, he

procurado la armonía con toda la sinceridad de que es susceptible la buena fé y el mejor de-

seo. Esto se corrobora en la conducta observada con el general Sarsfield, no siendo menos

prueba mi modo de obrar en los momentos en que se me creía afecto á la tercera división y

prevenido contra la vanguardia, pues concilíé todos los estreñios y cumplí exactamente la vo-

luntad de S. M.

Posteriormente recibí la real orden de 21 de Enero con referencia á la del 12. En ella se me

previno terminantemente que dicha división pasase desde luego á San Sebastian, y además

en otra de 25 del mismo, se me decía era urgente y de absoluta necesidad, y que motivos de

otra natural"za, muy poderosos y de alta política determinaban de una manera irrevocable la

precisión de (pie á toda costa y con la mayor rapidez reforzase la legión auxili; r inglesa con

nn número de cuatro mil á seis mil hombres que la pusiesen en el caso de operar sin deten-

ción contra la línea enemiga situada á su frente, etc.

Los hechos responden de sí cumplí los deseos y las órdens categóricas del goi)íerno sin

Píurmurar ni ann sentir que habiéndome antorizado repetidamente como V. E. señala, para

que á mí juicio alterase ó sustituyese aquello que cr -yese conveniente, se me cerraba en este

caso enteramente la puerta, y ni aun como general en jefe se me hacían conocer la clase ó

naturaleza de los motivos. Los hechos. Excmo. señor, demuestran y justifican mí buena fé y

sinceridad, porque en la ejecución de lo que á mi me correspondió puse todo el esmero po-

.<ililc á fin de que el plan del gobierno se viese realizado para gloria de las armas y ventaja

le la nación.
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Por lo espuesto conocerá V. E. que para ser consecuente, para demostrar la mejor inteli-

gencia con los generales que habian de concurrir á la ejecución de dicho plan, y para dester-

rar toda duda sobre resentimieutos de que se me pudiese suponer animado, convenía hacer lo

que hice, y di parte á V. E. en 11 de Febrero. La comunicación al conde de Sarsfleld de fe-

cha 10, que me cita Y. E. nada prueba en contra, antes confirma el aserto. Habia solicitado de

este general me diese su opinión al pasarle el plan de 4 de Enero y reales órdenes relativas á

él. Contestó en 3 de dicho mes, esponiendo según sus palabras su humilde concepto, á saber:

«Que toda la fuerza á las inmediatas órdenes del excmo. señor general en jefe, debe dirigir-

se sobre Durango y mantenerse estacionada en dicho punto, hasta que verifiquen la reunión

délas suyas sobre Orusco los generales Evans y Sarsfleld.» Manifestaré yo en contestación,

que coincidía su respetable opinión con el movimiento que habia creido conveniente empren-

der con el ejército de mi inmediato mando ; y no era más que consecuencia de la armonía

que habia procurado, y una seguridad de la adopción del plan que me fué forzoso seguir.

Pero á la vez en mi correspondencia particular con el anterior de V. E., correspondencia que

tuvo la bondad de promover él miomo, le hice sabedor de mis recelos sobre no esperar bue-

nos resultados de la operación por no ser bastante fuerte el cuerpo de ejército de Navarra.

En las diferentes conferencias que he tenido con el diputado don Francisco Lujan, que en

concepto de comisionado por el gobierno, se presentó para activar la ejecución del plan refe-

rido, le manifesté varias veces dichos recelos, y le previne los anunciase también al señor

ministro de la Guerra, como me consta lo hizo, y uno y otro podrán testificar que en tales co-

municaciones y conferencias hice manifestación de ellas.

Convengo en que tales documentos carecen del sello de autenlidad que califica á los de

oficio; pero en esta manifestación abundau las razones por que yo no podia presentar oposi-

ción ni manifestar repugnancia sobre los medios prevenidos para ejecutar el plan.

No tuve duda que su concepción fué del general Sarsfleld, que se acogió con gusto por el

general Evans, y que merecía la superior aprobación del gobierno. Asi, nada me pareció más

conforme á los principios de buena inteligencia y á los deseos de su mejor éxito que solicitar

el parecer de aquel general según llevo indicado á Y. E. Este tué que toda la fuerza á mis in-

mediatas órdenes se mantuviese en Durango, hasta que verificasen la reunión de las suyas so-

bre el Urumea los generales Evans y Sarsfleld. En mi oficio del 10 le faculté para que dejando

cubierta la línea de Zubiri, reduciendo las guarniciones á lo indispensable, reuniese el mayor
numero posible de tropas, y no obstante que era de suma utilidad, según lo habia concebido,

que la tercera división penetrase por Arlaban, desistí de ello para reforzar conires batallones

de la misma el cuerpo de la derecha, prueba de no haberlo considerado bastante fuerte; más
no podia amenazarlo según mi juic;o, tanto por no tener otras fuerzas próximas qne en tiempo

oportuno se incorporasen, cuanto porque todas las de mi inmediato mando debían ocupar á

Durango según la respetable opinión del mismo general Sarsfield. El refuerzo del cuerpo de

ejército del general Evans, fué acordado en número y calidad por el mismo gobierno, sin ar-

bitrio para alterarlo ó modificarlo; de aquí la consecuencia forzosa por que no podia yo ma-
nifestar repugnancia de oficio, y de aquí también la razón por que fué confidencial, y espues-

tos los recelos al diputado que se comisionó cerca de este ejército para precipitar la operación

al mismo tiempo que otros con igual fin marcharon al de Navarra. Pero debo reiterar á Y. E.

que mi indicación no tendió ni creí se persuadiese envolvía el ánimo de que resultasen cargos

al gobierno.

Y. E. me lo hace bastante severo acerca del contrato de víveres que el gobierno celebró con

la diputación de Yizcaya. Respeto mucho la representación de V. E., pero mi honor se halla

interesado en hacer conocer que yo no reusé abiertamente el recibir de la diputación los auxi-

lios en el modo y forma que se habian estipulado.

Debería dudar, Excmo, señor, que se hubiese recibido en el ministerio de su digno cargo
mi comunicación de 24 de febrero, que comprendía ocho copias de las contestaciones susci-

tadas acerca de este particular con la diputación vizcaína. Pero veo qie Y. E. me dice que fui

sabedor del convenio desde el 18 del referido mes, y que al fin aquella liubiera emp zado á

realizar el contrato desde el 21 ó 22 como lo ofreció, por consiguiente me hacen conocer estas

indicaciones que se tuvieron á la vista mi referido oficio y copias. Pero en tales documentos
está precisamente consignado mi afán y deseo porque el contrato se realizase eu el modo y
forma que se habia estipulado.
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La copia número 1.° es del oficio de la diputación, pretendiendo garantías y concesione-

hoarosas á la hacienda nacional y un transcurso do tiempo para principiar el suministro que
no'permitia la perentoria necesidad del ejército.

La señalada con el número 2." contiene mi contestación, manifestándole así, que según el

artículo 1.° del «^ontrato, debia desde luego dar principio al suministro.

La número 3." lo es de otro oficio de la diputación, queriendo persuadir con protestos capa-

ciosos, que la era absolutamente imposible el tomar á su cargo el suministro con tanta

premura.

La copia número 4," lo es de mi contestación haciendo ver no tenia dicha diputación ningún

obstáculo insuperable que vencer, y añadiéndola; «La diputación, por consiguiente, cumplirá

lo contratado desde el dia de mañana, so pena de esponerse á sentir todo el rigor de mis pro-

videncias, porque la salud de la patria, estribando esencialmente en que el ejercito tenga lo

indispensable para subsistir, no peligrará por dar oidos á capciosos protestos como los es-

tampados en el espresado oficio.»

La copia número 5." contiene una marcada arro^^ancia, mala fé y falta de respecto á mi
autoridad, y respecto del cumplimiento, manifiesta la diputación que se halla forzada á llevar

á efecto el convenio, echando mano de cuantos artículos de boca halle en los particulares, y
quizá de los precisos para la subsistencia desús heroicos habitantes, diciendo por último, que

las amenazas no les habían obligado á doblegar la cerviz sino el evitar las desgracias en que

iban á verse envueltos sus administrados, salvando así al pueblo de estorsiones.

La nota número 6.° es relativa á quedar ya sin efecto la orden que di á la diputación car-

gándouie con el peso de mantener al ejército sin necesidad de ella y sin que el pueblo sufriese

estorsiones, sacando las subsistencias de los almacenes particulares, satisfaciendo su importe

comeantes se?estaba verificando.

La número 7," es una contradicción de lo que se sentó en el oficio número 5.", pues se ve

que en un momento tuvo quien procurase su garantía para el suministro, sin necesidad de

dejar sin comer al heroico pueblo, ni causarle estorsiones.

Y la copia número 8.', dilucida la cuestión con bastante claridad, y encierra razones y ar-

gumentos que ruego á V. E medite y hallará su superior discernimiento que no rehusé abier-

tamente recibir de la diputación los indicados auxilios, sino que por exigirlos se me faltó al

respeto con calificaciones que creí hubiesen llamado la atención de S. M. para recibir la de-

bida satisfacción, mucho más cuando en mi oficio del 24, al anunciar la medida de haber he-

cho cesar en sus funciones á la diputación provincial, estableciendo la foral en virtud de real

orden, espresé estaba convencido de que una y otra perjudicaban mucho al servicio, porque

faltas de representación cu un país rebelde y sin el arraigo necesario para dar frente á las ne-

cesidades, no servían más que para entorpecerla acción que exclusivamente debia residir en

la autoridad militar mientras el mismo país no disfrutase de tranquilidad.

Otra prueba del respeto y acatamiento con que miro las determinaciones del gobierno

de S. M., fue el porte observado por mí sin embargo de todo lo ocurrido, cuando tí ratificada

la contrata de la diputación según la real orden del ministerio de hacienda que se me pasó

con fecha 7 de marzo por el ministerio del diguo cargo de Y. E.

Espero que Y. E. verá en esta manifestación, solamente el deseo de justificar mi conducta y
de hacer las esplicacioues conducentes sobie todos los puntos que abraza el despacho de 14 de

Abril, no dudando mo liíicará el juicio que formó Y. E. de que el Gobierno me habia prescrito

plan alguno de campaña, ni que yo le hubiese de manera ninguna repugnado.— bios etc. Bil

bao 29 de Abril de 1837.—El conde de Luchana. —Excnio. señor secretario de Estado y del des-

pacho de la Guerra.

NUM. 7.—Pág.77.

Primera secretaría del despacho de Estado.

Muy Señor mió: El Gobierno de S. M. católica confiaba en la espresa declaración que el en-

cargado de negocios de S. M. siciliana, al remitir la protesta de 18 de Mayo sobre la sucesión

á la corona de estos reinos, hizo el 17 de Junio del mismo año. diciendo terminantemente que

S. .M. el rey de las dos Sicilias, le habia mandado declarar que sí S. M. con sa calidad suprema
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de cabeza de la dinastía de las dos Sicilias se Labia visto obligada á hacer aquella solemn-

protesta para que no fuese desventajosamente interpretado su silencio, no entendia por este

hecho alterar eu lo mas mínimo la buena y leal armonía y sincera amistad con que por tantos

títulos se hallaba estrechamente ligada á SS. MM. católicas, con quienes procuraría, no solo

mantener los vínculos que felizmente subsistían entre las dos familias y reales cortes, sino

estrecharlos para siempre y si fuese posible aumentarlos. Afirmaba el Gobierno Español en su

confianza el haber visto la contestación dada por V. S. á la comunicación que se le hizo del fa-

llecimiento del señor don Fernando VII, en la que después de renovar la indicada protesta,

aseguró V. S. que se lisongeaba de que las repetidas no dudosas pruebas de amistad y los sen-

timientos de parentesco que S. M. siciliana habia alimentado siempre con particular gusto ha-

cia todos los augustos individuos de la familia real de España, serian una suficiente garantía

de que el paso cpae V. S. daba no era causado por otros motivos que los principios espresados

en la protesta del año 1830.

Pero después de haberse repetido estas solemnes seguridades por parte del gobierno na-

politano en diferentes ocasiones, después que en otras muchas protestó al encargado de la! le-

gación española en Xápoles, que la base de su sistema político era observar la más estricta

neutralidad entre la reina y el pretendiente ; lejos de conducirse con la buena y leal armonia

tan formalmente prometida, lejos de guardar siquiera la neutralidad proclamada, no tardó en

dar á S. M. la reina Gobernadora el mayor desengaño de que el gobierno de Capoles abrigaba

una disposición decididamente hostil hacia su augusta persona, la de su excelsa hija, y hacia

todos los españoles fieles á esta y á la santa causa que con tanta gloria esta defendiendo la

nación.

Al paso que diariamente se hacifcu sufrir desaires y humillaciones al encargaco de la lega-

ción de S. M. en aquella corte, f 1 traidor Toledo, digno emisario de un i'obelde usurpador-

era muy considerado en ella y obtenía un casi formal reconocimiento. Y entretanto, según

noticias que el Gobierno español tiene fundamento para creer, el barón Anlonini, enviado na-

politano en Berlín, hacia gestiones en aquella corte, para que S. M prusiana reconociese al

pretendiente, si bien no ha podido conseguirlo.

La hostilidad del gobierno napolitano á la causa de la reina se manifestó ya á las claras en

los groseros insultos que su periódico oficial dirigió contra la legión inglesa al servicio de

S. M. los que dieron lugar ú varias reclamaciones de parte del ministro britíinico, pero todavía

la ha manifestado y continua manifestándola más abiertamente, así el tono en que se produ-

cen los principales funcionarios napolitanos sobre las cosas de España, como el constante em-

peño con que la Gaceta de .\apoles órgano oíicial de aquel gobierno y redactada por el minis-

rio mismo de policía, ha vituperado siempre á costa de la verdad y con la más indigna m.ala fée

cuanto tiene relación con la causa de S. M. y procurado desacreditar á su gobierno y á todos

los Españoles leales que defienden el trono legitimo y la libertad legal de su país.

No contento con estas demostraciones el gobierno de las dos Sicilias, su odio á la causa de

la reina se ha descargado sobre los subditos inocentes de S. M. que se prt sentan en Ñapóles

con el imperdonable delito de serle fieles. Humillaciones indecorosas, interrogatorios ridícu-

los, condiciones molestas y gravosas, aguardar por días enteros en las antesalas de rquellas

oficinas, y después de llenar todas estas exigencias, intimai'les franccmcnte que no pueden

permanecer en el reino, tal es la conducta arbitraria é indisculpable que allí se suele obser-

var, con los buenos españoles. A don José Cortés, á 4 monjes españoles y á don .\ntonio Del-

piano que se habían presentado al encargado de negocios de S. M. la reina, se les intimó en la

policía, después de haberles hecho sufrir las vejaciones indicadas, que debían presentarse al

traidor Toledo, añadiendo á veces que este era el verdadero ministro de España, y que el en-

cargado de S. M. no era nada en aquella corte. Don Antonio Perajería, don Camilo Arroyo, don

Manuel Pedi'oso, don Bernardo y don Manuel Morera (1), y aun la señora duquesa de Bervich y

(1) Al ocuparse don José Alvarez de Toledo de esta comunicación y hablando de Taviía y Llanos,

df cia : «Veo que ninguno de les dos ha sahido lo que realmente se ha hecho de interc sanie, y que solo

»han visto con los ojos materiales. Por ejemplo se queja Calatrava de la persecución de esta polici-

«contra los dos hermanos Morera, mas no ha sabido Llanos ni su jefe, que íué una persf cucicn fingía
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Alba, tan respetable por sus circunstanciasy por su sexo, han sido también vejados de la ma-
nera más impropia y ofensiva, obligados algunos á no permanecer en el país, y ultrajado en
otros el legítimo pasaporte español hasta el punto de arrebatárselo y tirarlo con la mayor in-

solencia los empleados de la policía. Y finalmente, para que no quedase insulto que hacer á

S. M. C. y á la nación, el cónsul de España en Palermo fué espulsado con la mayor injusticia é

indecoro, arrancándose de la casa de la legación por medio de los esbirros de la policía, y ho-

llando á esta manera contra el derecho de gentes, un sagrado que respetan todas las naciones

cultas.

Mientras que asi se ha tratado en el reino de Ñapóles á los subditos fieles de S. M. C, es-

pañoles espúreos y rebeldes contra su patria y su legítima reina, han encontrado allí abrigo y
delicada protección hasta el estremo de haber aquel soi erano admitido á su servicio á 35 fac-

ciosos que llegaron á dicha capital después de haberse apoderado de una embarcación de la

reina; lo cual forma un singular contraste con la conducta observada respecto á las personas

antedichas, todas pacíficas y honradas y algunas de elevada gerarquía.

Sin embargo, el gobierno de S. M. por sus principios de moderación y por sus particulares

consideraciones al estrecho vínculo que une las dos reales casas de España y de las dos Sici-

lias, disimuló tantos ultrajes, atribuyéndolo más bien al espíritu de partido y á la mala volun-

tad de algunos funcionarios napolitanos, que á una deliberada y decidida intención de aquel

gabinete contra una reina niña y pariente tan inmediata y confra una nación que ninguna

ofensa le han hecho, y espero que el nuevo ministro de negocios estrangeros, Príncipe de

Gassaro, el cualhabia parecido prestar alguna atención alas quejas del encargado de S. M. y
prometido que no se daría lugar en adelante á otras, cumpliría esta promesa y cultivaría mejor

las relaciones entre las dos cortes con arreglo á las repetidas seguridades dadas anteriormente.

Pero lejos de ello, en el número \48 del Giornale delreino delle due Siciie, (12 de Julio de este

año) se añadió el nuevo y clásico iusulto hacia S. M. C. de publicar adj mta una hoja con el re-

trato del pretendiente litografiado en cuerpo entero que lleva por bajo la suscripción de

Carlos V.

Semejante ataffue hubiera merecido un absoluto desprecio como pueril y ridículo, sino hu-

biera recaído sobre tantos antecedentes, y si no llevase el carácter de oficial en el hecho mis-

mo de ser ejecutado por medio de un periódico órgano del gobierno napolitano, redactado por

su policía, sujeto á la más escrupulosa censura previa y tan autorizado en el país que tienen

que suscri])irse á él todos los empleados y los establecimientos públicos, y todos los cafés del

reino. Por esta razón el encargado de la legación de S. M. en aquella corte se vio en la preci-

sa necesidad de pedir, como pidió atentamente esplicaciones á dicho principe de Cassaro. Pero

éste en vez de dar ninguna satisfacctoria, si bien afectó no tener conocimiento del hecho, di-

ciendo que habría procurado evitarlo si antes lo hubiera sabido : agravó aquel insulto aña-

diendo esplícitamente que habría procurado evitar semejante publicación, más bien por lo

inútil que ella era, que por otra consideración ninguna ; que no habiendo el gobierno napo-

litano reconocido á la reina, era lo mismo que si hubiera reconocido al pretendiente; y que en

consecuencia tenia el derecho de llamarse Carlos V. Y aunque se le reconvino con las ante-

riores y reiteradas seguridades de guardar la más estricta neutralidad, aunque se le hicieron

las demás reflexiones que el caso sugería, se contentó con dar respuestas insignificantes ó eva-

sivas y rehusó dar ninguna otra satisfacción, protestando que no se podían recoger los ejem-

plares.

Entre tanto no solamente no se ha mejorado en lo dem.ás la conducta de aquel gabinete

como se esperó de la entrada del principe, sino que cada día más hostil hacia España y su go-

bierno, cada día mayor el desprecio que se hace del encargado de S. M. y la insolencia de la

»da y solicitada por mi, para cohonestar un pronto reg'reso á Francia y segfuir despnes á Navarra, sin

»ir á Palsrmo como lo exigía el pasaporte que traian, obligando por este medio al mismo Llanos á que

•facilitase con sus recomendaciones á las autoridades francesas á que los dejasen pasar, como se ha

•verificado, cuya mistificación no ha sido conocida por el apente de la usurpación, ni por su jefe, asi

•como tampoco ha podido adivinar de donde han salido los infinitos artículos que se han publicado en

»el Diario Oficial de esta córtb . favor de la justa causa del Bey N.S. con otros muchos hechos.»
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policía napolitana respecto á él y á los demás españoles fieles que allí se presentan, y cada

vez más abierto y decidido el apoyo que se dispensa al traidor emisario del Pretendiente.

A vista de tantas y tales ofensas, S. M. la reina gobernadora de las Españas que ya ha to-

lerado demasiado, faltarla á la dignidad de su augusta hija, á la suya propia y á la de la nación

á cuyo frente se halla, si tolerase todavía más ultrages tan desmerecidos como nunca provo-

cados de manera alguna por parte de su gobierno. V. S. es buen testigo de la consideración

con que siempre se le ha tratado en España, de la que constantemente ha tenido este gabinete

al de las dos Sicilias y de la buena acogida que en el reino han hallado los subditos napolita-

nos. M comparar esta conducta con la de aquel gobierno respecto á S. M. y á la España; al ver

que por la parte de él se olvidan tan completamente y con tanta sin razón los estrechos lazos

del parentesco, el verdadero interés de los dos países y los respetos que se deben á un trono,

á un gobierno establecido y á una nación heroica, S. M. la reina gobernadora ha tenido que

resolverse aunque con mucho sentimieuto suyo, á tomar aquellas medidas imperiosamente re-

clamadas por el deber de conservar ileso el decoro de la corona que los derechos consagrados

por las leyes y por la voluntad y el amor de los Españoles han puesto sobre las sienes de la

augusta doña Isabel II: y en su consecuencia se ha servido ordenar al encargado de su lega-

ción en Ñapóles que inmediatamente pida sus pasaportes y se retire de aquel reino, mandán-

dome al mismo tiempo que se espidan á Y. S. los suyos, como lo hago con esta nota, para que

salga del territorio Español en el término de quince dias.

Al hacer á V. S. tan desagradable comunicación debo declararle de especial orden de S. M.

que la medida que se ve obligada á tomar respecto á V. S. en su carácter oíicial, no tiene nin-

guna relación con su persona que no por eso pierde nada en su real aprecio y á la cual siem-

pre el gobierno Español guardará en particular todo el miramiento debido.

También me manda declarar S. M.. que si bien la conducta del gobierno napolitano la pone

en la precisión de interrumpir las anteriores relaciones con él. no se abriga en el real ánimo

ningún sentimiento hostil hacia S. M. siciliana ni h..cia aquel reino, ni pondrá por su parte es-

torbo alguno á que continúen sobre el mismo pié que antes el consorcio y la correspondencia

entre los dos países.

Apesadumbrado de ser órgano de esta comunicación á V. S., tengo la honra de reiterarle la

seguridad de mi consideración y ruego á Dios le guarde muchos años.— Palacio 15 de Setiem-

bre de 1836.—José María Calatrava.— .U marqués de la Griia.

NUM. 8.—Pág. 78.

Acta del Consejo de Estado del 2 de Diciembre de 1836, bajo la presiden-

cia de don Carlos.

Señores Reunido el Consejo de Estado en la mañana del 2 del actual, bajo la augus-

obispo de León ta presidencia del rey nuestro señor, se dio cuenta por el ministro Universal

D. J. B. Erro, de la venida de un enviado secreto de S. M. siciliana con carta autógrafa de

J. Áznar. este soberano para el rey nuestro señor. El objeto de su misión se reduce á

manifestar el vivo interés que el rey de Kápoles toma por la causa ¡de su

augusto tio el rey nuestro señor, y el deseo que le anima de que venga en apoyo de sus de-

rechos una espontánea declaración y protesta de la reina viuda del señor don Fernando VII.

(q. s. g. h.). contra todo lo que ha hecho y la han obligado á hacer contra su augusto tio. en

cuyos brazos desea echarse. La reina Viuda así lo pide y pretende en las cartas que ha dirigi-

do con este fin á su augusto hermano el rey de Ñapóles, y este soberano, aunque lleno del más

vivo interés por su hermana, no quiere que nada se haga en su favor sin el consentimiento de

su augusto tio el rey nuestro señor, cuya cooperación solicita para libertar á la reina viuda

facilitándola los medios que estén á su alcance para llevarla á su compañía, y que libre allí del

yugo de sus opresores, haga la declaración y protesta que ofrece y desea. El rey de Ñapóles

cree de la mayor importancia este paso, asi por el influjo que esta fuga y declaración de la

reina viuda ejercerían sobre toda la Europa, como por lo que contribuiría para activar y deci-

dir definitivamente á los soberanos amigos al reconocimiento de S. M. y á la disolución de

TOMO IV. 79
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la cuádruple-alianza, principalmente si á su fuga acompaña ?e, como la reina viuda lo cree po-

sible, la de sus hijas las señoras infantas.

Se hizo presente al Consejo por el mismo ministro Universal, que S. M. había acogido be-

nignamente estos deseos del rey de Ñápales, y consultando los de su generoso corazón y los

sentimientos de su religión y de su piedad, había mandado contestar al enviado secreto de .Ña-

póles, que olvidaba los pesares y disgustos que la reina viuda le había causado, para acordar-

se solamente de su situación, de su arrepentimiento y de las estrechas relaciones de sangre,

respetos domésticos y de amistad que la unen al rey nuestro señor, y que S. M. estaba dis-

puesto á favorecer esta evasión (que desde luego se presentaba muy difícil) en cualquiera

ocasión favorable que se ofreciere.

El encargado ha manifestado después que su soberano esperaba de la piedad del rey nues-

tro señor que entraría en la latitud de este olvido y reconciliación el que se restituyesen á la

reina viuda del señor don Fernando VII y á sus hijas inculpables por su tierna edad los de in-

fantas de Castilla con las prerrogativas de tan alta dignidad, pero protestando que esta preten-

sión no entraba en manera alguna con el menor viso ni apariencia de condición de la negocia-

ción principal que toda se apoya y está fundada en el sincero interés que S. M. siciliana tiene

en el triunfo de la causa del rey nuestro señor.

Enterado el Consejo, después de una larga discusión convino en que se repitiesen al envia-

do de Ñapóles las favorables disposiciones en que el rey nuestro señor se hallaba de coadjTi-

var por su parte á las intenciones de su augusta sobrina la reina viuda, para lo cual daría á los

generales que se acercasen ú operasen en las inmediaciones de Madrid las órdenes convenien-

tes para que por su parte auxiliasen cualquiera tentativa de evasión que intentase, acogiéndola

con sus hijas y comitiva, y procurasen salvarla conduciéndola á la presencia del rey nuestro

señor si lo verificase. Pero como considerase necesario el Consejo el que se enterase á la reina

viuda de estas disposiciones, y el saber asimismo cuáles fuesen los medios que pueda tener

para la empresa que medita, fué de parecer que el mismo enviado se encargue de buscar una

persona de toda confianza que pueda encargarse de esta misión y de recibir, no solo las ins-

trucciones que le dé, sino también de comunicarle las que aquí se tomen para que pueda

combinar las demás precauciones que faciliten el proyecto. Que en cuanto á las declaraciones

que se solicitan de S. M. para la reina viuda (y sus hijas), serán consecuencia del cumplimien-

to que dé la reina viuda á sus voluntarias ofertas.

Después se leyó un despacho del encargado de Negocios de S. M. en Roma, en que dá

parte de la presentación en aquella corte de un embajador de la república de Méjico con su se-

cretario y agregados, el cual, aunque no ha sido reconocido todavía, se ha recibido en audien-

cia privada, y está en continuas relaciones con el cardenal secretario de Estado y los cardena-

les, temiendo de estos antecedentes que el gobierno pontificio venga á reconocer la pretendi-

da república de Méjico como lo hizo hace un año con la de la Nueva Granada.

El Consejo, á pesar de la opinión del encargado de Negocios, de desentenderse de este

asunto mirándolo como un mal inevitable cuya reclamación pudiera entibiar las relacio-

nes y buena correspondencia de aquel gobierno con el de S. M. y lo inútil que le parece

además toda tentativa, todavía creyó que sin llevar este negocio por el camino de la energía

que inspira á la razón una conducta pohtica tan gravemente ofensiva á los derechos del rey

nuestro señor Se den por el encargado de Negocios todos aquellos pasos que puedan entorpe-

cer esta disposición que abre las puertas á la independencia de los Estados insurgentes de la

América y á reconocer y.canonízar la revolución despojando al rey de unos derechos qne solo

ha podido poner en cuestión la revolución, que apoyada y obrando mayor fuerza cada día con

estos malos ejemplos, amenaza poner en combustión el mundo entero. Que si el hacer en el

día una oposición enérgica y fuerte sería ineficaz é inútil, y acaso perjudicial en la situación

crítica en que nos hallamos rodeados por todas partes de todo género de obstáculos, sin em-

bargo, el desentenderse suda una bajeza á que jamás debe descender un gobierno en medio

de sus mayores adversidades.

En este estado, y no habiendo ningún otro negocio de que dar cuenta, mandó S. M. lerantar

1 a sesión.

Real de Durango 3 de Diciembre de 1836.—Copia del original.
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NUM. 9.—Pág. 78.

Volvió á España el barón de Milanges, y para presentar la exposición

que vamos á publicar por primera vez, dirigió su autor al ministro de don
Carlos esta carta, que traducimos literalmente del original que obra en
nuestro poder:

«Excelencia: Teniendo el honor de ser encargado de una misión particular de S. M. el rey

de las Dos Sicilias para S. M. el rey de las Españas y de las Indias, os ruego tengáis la estrema

bondad de facilitarme el medio de trasladarme lo más pronto posible al cuartel general, donde

anunciado, tendré el honor de presentaros mis respetos.

De vuestra excelencia, su más humilde servidor.—Barón de Milanges.—Hay una rúbrica.

P. D. Estoy en Irun bajo el nombre de Mr. Neuillat.»

Señor: Tengo el honor de ser el intérprete cerca de V. M. C, del noble y sincero afecto que

le tiene su augusto sobrino S. M. el rey de las Dos Sicilias, así como del vivo interés que S. M.

toma por el éxito de la gloriosa lucha emprendida por V. M. C, sosteniendo sus legítimos dere-

chos á'la corona de España. El más ardiente deseo de S. M. es ver dichosa la Península bajo el

paternal reinado de V. M. C, y su firme resolución continuar como antes, prestando su

asistencia al triunfo de una causa que con justos títulos interesa en el más alto grado á la

Europa monárquica.

Conforme con las instrucciones de S. M.Fernando II, he tenido igualmente el honor de

mostrar á V. M. C. la posición de S. M. la reina Cristina, quien por su cautividad y los peligros

que amenazan su existencia, la impiden recurrir libremente á los lazos de parentesco y anti-

guo afecto que unen á S. M. la reina con V. M. C, para terminar por un medio deseado los

males incalculables con que la revolución á abrumado á este desgraciado y heroico país, ata-

cando su culto religioso. Han producido las leyes fundamentales de la monarquía una desas-

trosa guerra civil que desgarra sn seno, agota indefinidamente l')s recursos del Estado, com-

promete las fortunas y las existencias, y sobre todo, propagando esas máximas tan funestas al

reposo de las naciones, que han hecho surgir del seno de un pueblo bueno y generoso , de-

testables crímenes de los que la Europa se estremece aun. temiendo sean los síntomas pre-

cursores de más grandes atentados.

S. M. la reina Cristina, justamente asustada délas deplorables consecuencias de un sistema

tan criminal, ha sentido (a ressentie) la imperiosa obligación de hacer conocer á su augusto

hermano su falta de participación moral en los actos de un gobierno con el que S* M. no ha te-

nido más que un poder ficticio, deseando al mismo tiempo sustraerse de una tan odiosa tira-

nía, refugiándose y las reales infantas á los pies de su bien amada familia.

Un paso semejante ha dado S. A. R. la prinoesa Luisa, tanto en su nombre como en el de su

esposo. S. M. el rey de las Dos Sicilias ha hecho se le comunique á V. M. C.

Como rey, S. M. Fernando II ha persistido en una línea política invariable. S. M. ha protes-

tado fuertemente contra una doble usurpación que atacaba, no solamente los derechos sagra-

dos de S. M. el rey de España, sino que era atentatorio á los de la rama de los Berbenes de

Ñapóles.

S. M. el rey de las Dos Sicilias, como hermano, debe desear vivamente en estas circunstan-

cias tan graves ver á la reina y á su familia alejarse del foco de la rebelión y de la anarquía;

y es con este objeto con el que S. M. hace conocer á su bien amado tio la espresion del

verdadero pensamiento de S. M. María Cristina, rogándole, como eHalo desea, separar su cau-

sa de la de la revolución.

S. M. Fernando 11, cuyos nobles sentimientos se muestran sin cesar en cuanto pueden ser-

vir de una manera eficaz á los intereses monárquicos, piensa que en la situación presente la

combinación más dichosa seria la que diese á S. M. la reina la facilidad de poder trasladarse al

lado de V. M. C, y consagrar entonces por un acto solemne de su libre voluntad, los incontes-

tables derechos de V. M. á la corona de las Españas y délas Indias.

El cumplimiento de esta alta concepción política, ofrece á la vez el inmenso resultado de

determinar el presente y asegurar el porvenir, porque detiene la guerra civil, quita todo pre-
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testo ale revolución y entraña por sus consecuencias ventajas esterlores que deben vigorosa-
mente ayudar á la consolidación del trono de V. M. C.

Después de haler tenido el honor de exponer áV. M. C. el objeto principal de mi honrosa
raision, me ha sido bien dulce aprender por ella que el triple voto formado por S. AI Fernan-
do II, en mterés de la política europea, del restablecimiento de la monarquía hereditaria v de
la felicidad de la Península, tenia la noble y lisonjera aprobación de V. M. C. que acepta co-mo una nueva prueba de afección la intervención oficiosa de su buen amado sobrino

Teniendo hoy el honor de renovarle esta manifestación, suplico á V. M. C. me permita po-
ner a sus pies el homenaje de mis sentimientos de admiración v respeto.

Tengo el honor de ser, señor, de V. M. C, el más humilde y mas obediente servidor.-Baron
de Milanges.

Cuartel real de Durango 15 de Enero de 1837.

Traducido del original.

NÜM. 8.—Duplicado.—(1). Pág. 153.

Diario de los padecimientos sufridos por los prisioneros de la acción de
Herrera, dedicado á S. M. la reina Gobenadora, e crito por don Juan Ma-

nuel Martin, subteniente del regimiento infantería de Córdoba!

Señora: Los que tienen un corazón castellano no pueden olvidar jamas á la que e^ madre
de su reina: el fuego de los combates y los infortunios todos, no entibian el amor que profesan
a S M. los oüciales del ejército español. Prueba será de ello el que suscribe que acosado por
la desgracia en poder de un bando sanguinario y no siendo posible esgrimir la espada que le
habían arrancado, determinó escribir esta narración para que llegase al-un dia a sus reales
manos. Este día ha llegado: el cange que tuvo efecto el dia 26 de marzo, me ha devuelto mi li-
bertad, y como primera muestra de ello, dirijo á mi reina v señora este diario v la ofrezco do
nuevo mi vida, que juro consagrar á su defensa. Valencia í." de Abril de 1838.-'señora -.luán
Manuel Martin, subteniente del regimiento infantería de Córdoba. 1.° de linea.

En la madrugada del 24 de Agosto emprendimos movimiento sobre el pueblo Herrera á la
vista del cual se presentan las avanzadas enemigas, rompiendo el fuego con las descubiertas
de nuestra caballería. Desde las diez de la mañana se fué persiguiendo á las fuerzas que se
presentaron, y encontrándose en los campos de Villar de los Navarros, fueron reforzados con
algunos batallones más, á cuya cabeza se hallaba el pretendido rev. Todas estas fuerzas reu-
nían el numero de catorce mil in.antes, mas de mil caballos v cuatro piezas de artillería qué
nunca se la habíamos conocido. Emprendieron una retirada falsa v cuando conocieron estar
en terreno a propósito para ellos, nos presentaron la batalla, y aunque nos escedian de .su do-
ble numero no se vaciló el admitiría: pues sin duda el general Buerens crevendo á la división
de Oraa inmediata y no desmereciendo nunca de su acreditado valor, no dudó un momento en
atacaríos. Mas habiéndose estendido demasiado la línea por el terreno tan escabroso v tenien-
do que entrar todas las fuerzas en fuego, unido á no tener columna de reserva que ños prote-
giese, fué causa de que el enemigo arrollara nuestra izquierda y que luego nos acometiese
por todas paríes. Los batallones del Príncipe, Córdoba y de la Guardia, empezaron á retirar
formando el cuadro y se resistieron con decisión de varias cargas dadas por la caballería La
columna de cazadores batallón del G." y guerrillas de las compañías de fusileros ron las del
provincial de Avila y Almansa, se resistieron con valor hasta concluir con las municiones lle-
gándose a tirar a tiro de pistola: pero avanzando sus masas á la bavoneta, protegidas por sumucha cal)alleria nos obligó a poner en una completa dispersión, arrollándonos el enemi-o á
discreción, de lo que resultó caer prisionero el brigadier don Ramón Solano, ochenta v cuatro
oíiciales, sesenta sargentos y sobre mil quinientos soldados, de los cuales á los de lá quinta
del .30 l(;s hicieron lomar las armas como á unos cuatrocientos. Fuimos conducidos aquella no-
che a Herrera y \illar de los Navarros, en cuyos caminos nos despojaron de nuestras ropas v
dineros, dejándonos enteramente en cueros.

,1) Por descuido de imprenta se ha repetido este número en el testo después del 9.
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25. Salimos del Villar escoltados por el 3." de Castilla, y al pasar por el pueblo de Blesa

compadecido su vecindario de nuestra miseria y desnudez, nos proporcionó un gran rancho de

pan y chocolate y algunos zapatos; dormimos en Minuesa en una capilla, donde estuvimos

hasta que á la mañana siguiente nos unimos á los demás oficiales que estuvieron en nna casa.

En este pueblo murió el general faccioso Quilez

"26. En este mismo pueblo se nos entregó al 5.° de Aragón mandado por don Pablo Aznar (el

Cojo) y salimos para Oliete donde dormimos.

27. Salimes de Oliete á las cuatro de la mañana y dormimos en Julve.

28. Desde Julve salimos para Villarluengo, donde nos recibió la junta facciosa, profiriendo

algunas espresiones insultantes, y dormimos en dicho pueblo.

29. Descansamos en Villarluengo: nada hubo de particular.

30. Salimos para Cantavieja donde permanecimos hasta 1 " de Setiembre.

31. Subsistimos sin novedad.
Setiembre.

1. Retrocedimos de Cantavieja á Villarluengo, alojándonos en el mismo edificio y la tropa

en un convento. Durante nueve dias que permanecimos en este pueblo, dormimos en el duro

suelo, sin recibir más raciones que media de pan diaria.

2. Desde este dia al 9 mclusive no ocurrió más novedad que la ya espresada.

10 Volvimos para Cantavieja siendo conducidos al castillo de este pueblo, donde permane-

cimos hasta el 24 que se nos trasladó á la cárcel pública, donde se nos encerró rigidamente,

sin permitir para nada la salida.

':7 En los dias que trascurrieron hasta este no hubo cosa de particular. La ciudad de Teruel,

á invitación de su jefe político 5nos remitió en este dia]una porción de camisas, hilas y vendas.

Octubre.

Y desde el 27 hasta este dia no recibimos más que insultos. De Teruel se nos remitieron al-

gunas mantas.

15. La voz que se llegó á hacer pública de que el general Oráa trataba de Sitiar á Canta-

vieja, obligó á los facciosos á llevarnos con dirección á los puertos de Beceite, pernoctando en

este dia en Alocao.

16. Salimos de Alocao para.Luco, donde descansamos á medio dia: se nos dio media ración

de pan, y fuimos á dormir á Santa Olea.

17 De Santa Olea marchamos para las Parras donde hicimos noche: se reunieron los sol-

dados que hablan quedado en Villarluengo, y por el 5.° batallón de Aragón, que estaba á las

órdenes de don Juan Pellicer fué relevada la fuerza que nos escoltaba.

18. Salimos para Monroyo, donde hicimos noche.

19. Marchamos á Peñaroya, doade hicimos noche.

20. Salimos de Peñaroya para Valderrobres quedando en aquel pueblo algunos oficiales

acometidos del tifus: al llegar á Valderrobles se desarrolló de tal modo esta enfermedad, que

infinidad de oficiales fueron acometidos en este dia; yo fui otro de ellos y estuve á las puertas

de la muerte. En uno de los dias de mi delirio entraron en la habitación algunos vdluntarios y

nos robaron lo que pudieron; sin embargo, con la buena asistencia de los físicos del pueblo

me libré de la muerte. Murieron el coronel del Príncipe y el teniente Moreno del 6.^ Perma-

necimos en este pueblo les enfermos y los buenos hasta el 25.

25. Quedamos en Valderrobres treinta y cuatro oficiales enfermos y los buenos salieron

para Arnés, pueblo de Cataluña.
Novie7nbre.

1 . Salimos de Arnés para Orta, siendo tratados sin consideración y tomando media ración

miserable cuando la daban.

10 Murió el oficial -don Luis Mediero del provincial de Avila. El mismo dia á las once de la

noche nos hicieron salir atropelladamente sin consentir aun que nos vistiéramos y sin permi-

tirnos recoger la triste manta, única cama. No se dieron bagajes para los enfermos que había,

de modo que los oficiales buenos fueron conducidos hacia Beceite y algunos oficiales que ha-

bía en Arnés enfermos, fueron conducidoe á Valderrobres. Al teniente Malo, del 6." ligero y á
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don Ramón Alcalde, juez del partido de Hijar, no se sabe donde los condujeron: segun la voz

general, fueron asesinados por los mismos voluntarios que los conduelan, demostrándolo las

prendas que tenian, y vimos puestas á los facciosos. También fué robada y maltratada cruel-

mente la esposa del difunto Mediero, que hasta la última hora de la muerte asistió á su esposo

y sufrió todos los trabajos que pasó aquel desgraciado.

1 1 Fueron conducidos á unas masadas, y en la noche anterior y en este dia fueron fusilados

más de cuarenta soldados que debilitados por el hambre no podiaii andar; nosotros maltrata-

dos y colmados de insultos estuvimos en las masadas todo el dia hasta las nueve de la noche

que salimos á parar á una venta separada del camino de Beceite.

12. Los oficiales enfermos que estábamos en el hospital de Yalderrobres salimos para Be-

ceite; en la madrugada de este dia llegaron nuestros soldados á Yalderrobres; daba horror el

verlos, pues más parecían espectros que hombres. Los encaminaron á las ocho de la mañana

por Beceite; y los oficiales enfermos los seguimos á poco rato: el estado nuestro era el más

critico que podía darse; nos hicieron levantar de la cama y sin tomar alimento, la mayor parte

en más de veinte dias, nos hicieron marchar á paso acelerado amenazando con la muerte al

que se quedase atrás. Estas insinuaciones y el encontrar á cada paso en el camino cadáveres

bañándose en su sangre de los soldados que nos precediam, nos hicieron sacar fuerzas de fla-

queza y llegamos á Beceite á las once de la mañana donde nos incorporamos con los demás ofi-

ciales, yos metieron en el juego de pelota y á la tropa en una casa medio arruinada; al ano-

checer nos trasladaron á una casita muy reducida y se nos dio media ración de pan.

13 Seguimos sin más novedad que la falta de raciones.

14. Desde este dia empezamos á sor socorridos la clase de oficiales con media ración y al-

gunos dias nada: pero la desgraciada tropa ni aun esto recibían por lo que empezó á hacer sus

efectos el hambre y el frió, muriéndose cada dia de ocho á diez soldados cuando menos.

15 Nada hubo de particular.

Ib Desde el 1.5 hasta hoy no ocurrió más novedad que la misma mortandad de tropa y en

este día se recibieron 3,000 reales que la generosa y benemérita guarnición y milicia nacional

de Tortosa remitió para la clase de oficiales, tocando 37 reales á cada individuo.

Diciembre

.

1 . Del 25 hasta hoy nada hubo sino la mortandad de tropa, que habla dia de doce y catorce

y en este dia se nos trasladó á una casa situada en la plaza fortificando esta y sus avenidas

para caso de sorpresa.

'i. Hasta este dia nada hubo, pero fué horrorosa la mortandad de soldados que hacia más

de doce días que no hablan tomado ración de pan. Tal era su hambre, miseria y mal trato, que

ni aun leña les daban para guisar como libra y medio de patatas, que era su única radon y se

las comían crudas: se vieron obligados á quitar las vigas del tocho donde habitaban, quedán-

dose sin remedio espuestos á la intemperie, de cuyas resultas saliendo al balcón á implorar de

los vecinos algunos socorros, se desplomó este, resultando quince muertos y muchos estro-

peados.

7, Sigue la misma mortandad; y se hundió un piso de la casa donde estaba la infeliz tropa.

y entre muertos heridos se desgraciaron más de cincuenta hombres.

tO. Se recibieron de Alcañiz trescientas seis mantas bien malas, que se repartieron cutre

la tropa.

14. Desde ni 10 hasta hoy nada hubo de particular. En este dia se recibieron algunas pren-

das casi inservibles de Tortosa, pero que nos hicieron muy al caso.

19. Hasta este dia nada más sino la mortandad diarla: hoy se recibió oficio de Cabrera anun-

ciándonos que nuestro cange ya estaba concertado, y exigiendo á Pclllcer nos raciónaselo

mejor posible; pero sin embargo, continuamos con la media radon.

21 Del 19 hasta este dia, sigue la mortandad de tropas.

27 En los dias anteriores continuo la misma mortandad de tropa, y siempre media ración.

28 Este dia no recibimos ración alguna, y la mortandad de soldados llegó hasta veinte y

dos hombres.

Tal ora el haml)re, la miseria y desnudez, que al que tenia un solo ochavo le asesinaban por

quitárselo; si algún soldado salí^ á trabajar a las ubraa de fortiUcaciou. recogían los huesos
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que encontraban por la caile, y molidos con una piedra se los comiau. Llegó á tal estremo su
necesidad, que ocultaban los cadáveres de sus compañeros y se comían sus carnes asadas ala
luz de los candiles. ¡He aquí el estado de los desdichados prisioneros de Herrera! La historia
nos cuenta los padecimientos de los antiguos héroes; mártires hubo en las sangrientas guerras
de España, pero ¿habrá habido quien haya sufrido lo que los héroes de Espart?ro han sufrido
en esta prisión? No, no es posible; mi pluma tiembla al escribirlo; pero aun estas atrocidades
no son bastantes para hacernos vacilar; sobre los cadáveres de nuestros compañeros de ar-
mas juramos de nuevo sacriflcarnos y pelear en defensa de nuestra reina y adorada patria.

29 En este dia se nos dio una quinta parte de ración, y la mortandad fué como el dia an-
terior. La ciudad de Teruel, á invitación de su benemérito jefe político remitió dos mil reales
que su vecindad reunió para nuestro alivio, y se repartieron á todas las clases.

30. Cuarta parte de ración; continúa la mortandad en la clase de tropa. La oficialidad del
regimiento provincial de Badajoz, de guarnición en Tortosa, reunió dos rail reales, para socor-
ro nuestro, repartiéndose á todas las clases. El agradecimiento será eterno, y nuestros cora-
zones se enagenan al ver que no nos olvidan nuestros compañeros de armas.

31. Ao se nos dio ración alguna; los muertos subieron á trece, y habiendo indagado que
número de tropa existia en el depósito, supimos que apenas llegaban á quinientos hombres, lo

que nos demostró que cerca de seiscientos habían sido ya víctimas de nuestra desgraciada si-

tuación.

AiÑO DE 1838.

Enero.

1.° En estedia se nos dio media ración; la mortandad de soldados subió á veinte y cinco, y
los que existen, no son ya hombres sino cadáveres, no se conocen unos á otros, no hay hu-
manidad entre ellos; han perdido su sentido común, y casi se mueven como por máquina. En
fin, el depósito de tropa se parece en un todo al ejército de Napoleón en la campaña de Rusia.

La clase de oficiales y sargentos lo pasa menos mal, en atención á los recursos que cada uno
de por sí puede recibir de sus casas; pero la rigidez con que nos trata no es de prisioneros de
guerra, sino como si fuésemos asesinos.

2. Continúa la mortandad en la clase de tropa en número escesivo, y no se nos dio ración.

3. Hoy murieron veinte y dos soldados, y se nos dio una cuarta parte de ración.

4. No se nos dio ración alguna, y la mortandad fué horrorosa. El hambre les obligó á con-

vertirse en fieras, arrojándose sobre los cadáveres de sus compañeros, y cortándoles sus car-

nes se las comían crudas; sus cabezas fueron machacadas y estraidos los sesos; y ¡he aquí á

ios defensores déla patria convertidos en lobos carnicerosl quince días hacia que no recibían

ración alguna.

5. Cuarta parte de ración: murieron catorce soldados y se encontraron dos cadáveres casi

descarnados.

6. Los anales de la historia deben contar este dia por lo horroroso: la mortandad subió á

treinta soldados que fueron muertos á palos porque pedían de comer; llegando á tal extremo

su necesidad, que ya comían los cadáveres de sus compañeros como si fuera parte de ración.

Los infames que los custodian encuentran los cadáveres descarnados, y acusándolos de inhu-

manos é irreligiosos, fusilan nueve individuos que lo solicitaban; todos ansian morir, pero ni

aun esto se les concede por ahora; solo si, hacerlos padecer lentamente y en sus ultimas an-

gustias aun piden venganza á los compañeron que les sobreviven.

Prisioneros ha habido en el trascurso de esta sangrienta lucha: pero ¿quién habrá padecido

lo que los prisioneros de Herrera? Nosotros nos sacrificamos por la patria; pero ésta ¡cómo nos

recompensa! ¡Oh, mi reina; es seguro no llegan á tus oídos los padecimientos de tus defenso-

res, pues tu magnánimo corazón no podría mirar sin compasión tantas víctimas i/mioladas al

capricho de los malvados!

7. Murieron cinco soldados, y se los mudó á mejor casa, aunque reducida.

8. la mortandad llegó á nueve, incluso un sargento, y se nos dio media ración.

9. Ración como la anterior, y murieron nueve soldados.

10. La mortandad subió á catorce, y no se nos dio ración.

11. 12 y 13. Murieron de ocho á nueve soldados diariamente, y se nos dio media ración.
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16. Desde el 13 hasta hoy, murieron quince soldados, y apenas se nos daban tres onzas de

hariua de ración. En este día fué llamado por Cabrera el señor brigadier Solano, el que marchó

ii Cretas para verse con él y tratar del cange.

L'O. Desde el 16 al 20, sigue la misma mortantad, y sin raciones.

25. Desde el 20 hasta hoy murieron de ocho á diez soldados diariamente; la falta de ra-

ciones llegó al cstremo, y apenas se nos daban dos onzas de arroz ó de patatas de ración;

tanto, que muchos o Aciales tuvieron que tumbarse, pues ya no tenían suficientes fuerzas para

estar de pie. El que no tenia recursos de su casa, porque solo dependía de su espada, pasaba

dias muy tristes; solia faltarnos el pan por espacio de ocho dias. y esta ración consistía entres

onzas de salvado y panizo; pero la infeliz tropa ni aun esto; solo tomaban una patata de ración,

y el panpodia graduarse por dos onzas cada veinte dias. Los viles que nos escoltaban se con-

gratulan en esto, porque creen ver morir á los que ellos dicen no tienen religión. ¡Bárbaros!..

}.\ ellos la conocen? ¿y defienden el altar y el trono como dicen? ¡Desdichaios! ¿Creéis que no

llegará el dia de vuestra desgracia? Sí, llegará; la sangre de setecientos soldados siempre es-

tará humeante y pidiendo venganza contra sus asesinos; el pueblo de Beceite es buen testigo

de vuestras atrocidades.

31 Desde el 25 hasta hoy sigue la misma escasez de raciones, y la mortandad de soldados

puede también graduarse de ocho á diez soldados diariamente, habiendo llegado el 28 á 11 los

muertos.
Febrero.

i ' Salimos de Beceite para Peñaroya, y llegados á este punto se nos dio media ración de

pan. Los soldados quedaron en Beceite hasta el dia siguiente.

2. Permanecimos en dicho pueblo. La tropa que había quedado en Beceite fué conducida á

este punto, pero era tal su desgracia que hasta el cielo parece se conjuraba contra ellos. Fué

tanto el frío y hielo de este dia, que los infelices, debilitados por el hambre y desnudos ente

ramente, quedaban á cada paso arrecidos en el camino, y los bárbaros que los conducen fusi-

lan al que no puede seguir. Veinte desgraciados fueron víctimas del furor de sus asesinos.

5. Mucha escasez de raciones. La mortandad de tropa ya no pasaba de tres á cuatro diaria-

mente; pero
i
si ya no existen doscientos hombres en el depósito de tropa!...

6. Se recibieron cinco mil reales que la guardia nacional de Barcelona y su vecindario reu

nió para socorreruos, y se repartió á todas las clases. Se trató de dar á la tropa un rancho

diario hasta que concluyeran los recursos, y se empezó á verificar en este dia.

Había llegado tan á su colmo el hambre de los soldados que quedaban, que parecían ya

fieras: no conocían á sus oficíales, no pensaban en nada más que en pedir pan; si los eomisio-

nados tenían pan en la mano para repartirlo, se avalanzaban^. ellos, y aun cuando levantaban

el palo para amedrentarlos, se hacían insensibles á todo.

9. Murió un soldado, y se nos dio media ración de patatas. A las diez de la noche se nos

comunicó orden para marchar el dia siguiente los oficiales á Morella, y la clase de tropa á Vi-

naróz. unos y otros para ser cangeados; y por primera vez en cerca de seis meses empezamos

á disfrutar algunas horas de gozo deseando amaneciese el dia siguiente, que muy distantes

estábamos de creer fuera tan aciago.

10. Los oficiales nos dirigimos á las diez de la mañana ile Peñaroya á Morella. Era tal nues-

tra alegría, qi;eá pesar de ser el camino largo nadie se cansaba: todos cantaban, todos se

abrazaban unos á otros y aun las lágrimas se saltaban de gozo creyendo ya encontrar en breve

la felicidad que apetecíamos. Hasta los mismos que nos escoltaban consienten nuestros rego-

cijos, y se entregan á la alegría esperanzados también de abrazar en breve á sus compañeros

([ue liábian de eangcarse con nosotros. Llegamos á Morella, y sabemos que el dia anterior

marcharon á cangearse nueve oficiaies, entre ellos siete de la guarnición de aquella plaza que

hacia solo veinte dias que estaban prisioneros. Al siguiente dia 11, después de darnos dos ra-

ciones de pan, emprendimos la marcha otra vez á Caulavieja, pueblo que su nombre aterra por

ser donde Cabrera y sus satélites cometen sus mayores crímenes y donde yacen sumergidos

bajo el peso de la cadena, y en oscuros calabozos infinidad de hombres libres. ¡Cuan diferente

era nuestra situación á la del dia anterior! Gaminábamos despacio, no se oía una sola voz do

gozo, y pernoctamos en el Orcajo.

12. ' Comimos en la Mota, último pueblo de Valencia, y pernoctamos en Mirambell.
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13. Salimos á las nueve para Cantavieja, donde llegamos á las doce de la mañana, y se nos

dio media ración de pan.

14. Nada hubo de particular y se nos dio media ración de pan y carne. En este dia nos

visitó el gol^ernador de aquella plaza, don Martin de Gracia, y nos ofreció cuantos recursos

eran necesarios para bacer más llevadera nuestra triste situación
; y basta el 28 seguimos to-

mando media ración de pan y carne. También se nos permitieron dos horas para tomar el sol

en la plaza.

Marzo.

i'. Desde este dia al 9 nos faltó nuestra media ración como el mes anterior.

9. Hoy se nos comunicó orden por Gae ta, ayudante de Cabrera, para marchar al dia si-

guiente al cange de Segorbe, dos capitanes, cuatro tenientes, veinte subtenientes y dos ofi-

ciales más de cada clase de suplentes. Esta noticia no dejó de causar alguna conmoción. To-

dos los semblantes estaban tétricos y taciturnos y nadie encontraba esta noche el placer que

semejante noticia debia causar. Sc-lo la ideado tener que dejar aunque por breves dias á

cuarenta oficiales compañeros fieles de desgracia, abandonados y espuestos siempre á perder

sus vidas ó pasar los dias más melancólicos, nos hacia estremecer, y sentíamos el momento

de la despedida como si unos y otros fuéramos á ser conducidos á un destierro donde jamás

volviéramos á vernos.

10. Desde la madrugada de este dia todos nos abrazamos y derramábamos copiosas lágri-

mas por nuestra separación : habíamos sufrido juntos seis meses de continuas desgracias, y
unos á otros nos animábamos y consolábamos en ella hasta el estremo de vender caras nuestras

vidas defendiéndonos mutuamente, si por desgracia peligrasen. El saber que dentro de pocos

dias disfrutaríamos de felicidad y ellos quedaban encerrados y mezclados entre asesinos que

con el ruido de sus grillos hacían más horrorosa aquella mansión, nos causaba aun más sen-

timiento, y al darnos los brazos volvíamos los rostros para hacer menos sensible este paso.

Hasta á los que se hallaban en otras habitaciones, y venían á vernos les causó la mayor sen-

sación. Salimos á las diez de la mañana y fuimos á comer á la Iglesuela, y pernoctamos en

Villafranca del Cid.

11. Fuimos á comer á Beuasal y pernoctar al pueblo de Adsaneta, donde nos alojaron y
fué el primer dia que empezamos á disfrutar de buena cama.

12. Salimos para Alcora, donde pernoctamos y se nos alojó también en buenas casas.

13. Comimos en Ribesalbes y pernoctamos en Suera Baja, alojándonos como el dia anterior

14. De Suera, por los pueblos Peritandas y Beo, pasamos á la Alcudia, donde pernoctamos

alojados.

15. Salimos de la Alcudia para Algimia de Almonacid, donde pernoctamos.

IG. En este dia llegaron á la Algimia los sargentos y soldados nuestros que desde su salida

de Peñaroya estuvieron en el pueblo de Toda, donde suministrándoles un rancho diario, uní-

do álos recursos que de Castellón y Segorbe recibieron algunos, pudieron salvárselos restos

de los desgraciados de Herrera. En este dia debia haberse efectuado el cange de todos; pero por

no estar prontos para este acto los prisioneros que habían de verificarlo con nosotros, soló

marcharon dos cadetes, veinte y dos sargentos y sesenta y dos soldados, cuyo cange se realizó

en Segorbe. Se nos mudó de alojamiento, alojándonos en el centro de la plaza, privándonos de

la libertad que los dias anteriores disfrutamos.

No dejó de causarnos alguna sorpresa esta determinación; y en efecto, parecía que Cabrera

no quería cangear al brigadier Solano por Miranda, y sí solicitaba por Tallada. Al dia siguiente

volvimos atrás, y aun parecía que se tenía más vigilancia para escoltarnos.

17. Salimos de Algimia y pernoctamos en Villalamur, alojándonos aunque muy reducidos,

donde se nos dijo que todavía se tardaría algunos días en verificar el cange, pues se aguar-

daba la contestación del general Oráa para el efecto.

18. Descansamos en Villalamur hasta el 20.

20. Salimos de Villalamur y paramos á comer en Tales. En este pueblo se corrió la voz que

se había fusilado á Tallada, que no dejó de causarnos alguna sensación, en atención á que

nuestras vidas estaban á disposición del monstruo Cabrera. Con motivo de acercarse la colum-

na de Borso á levantar el sitio que Cabrera tenia puesto á Lucena, hizo poner en retirada á

la facción que se haUaba en Tales y Onda y seguimos también este movimiento, pernoctando

TOMO IV. 80
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en Ribesalves. Esta noche todo eran conjeturas y mil ideas tristes se agolpaban á la imagina-
ción: ya creíamos volver otra vez á Cantavieja. Hubiéramos muy bien podido sustraernos la

mayor parte, del poder de nuestros guardias : pero el compromiso, la palabra de honor y lo

que pudieran padecer nuestros compañeros, nos hacian superiores á todo y esperábamos el

porvenir con la mayor serenidad; los prisioneros de Herrera conocieron la desgracia, jamás
la infamia.

21 De Ribesalves salimos para Suera, donde pernoctamos, y a las nueve de la noche se re.

cibió oficio del general Oráa para A'eriflcar el cange.

22 Salimos para Gaibicl, distante tres horas de Segorbe, donde pernoctamos, y se recibió

oílció del gobernador de Segorbe para que permaneciéramos en este punto seguro de que seria

respetado.

24. Permanecimos sin novedad y hoy se cumplen siete meses de aflicción y de desgracias,

25. Se recibió oficio del señor gobernador de Segorbe, Hoxolm, para que al día siguiente a

de las seis la mañana, emprendiésemos el movimiento para el pueblo de Navajas donde se ve-

rificaria el cange; pero como Cabrera tenia oficiado á su ayudante Gaeta para que el briga-

dier Solano se cangease, habiendo marchado enfermo dicho ayudante comisionado para
nuestro cange y encargado de nuestra custodia otro de su misma clase Hamado García, éste

ofició á Gaeta pidiéndole esplicaciones sobre el cange del brigadier. A las seis de la tardel

de este «lia entraron en Gaibiel dos compañías facciosas.

26. A las tres de la mañana de este dia sentimos el toque de marcha granadera, cuya seña
era para prepararse, y sia poder acertar si seria para marchar á Segorbe, nos vestimos con
precipitación á dicho toque : pero luego se dijo que no era para los prisioneros y si para dos

compañías que marchaban por raciones.

Los infames, validos de que mientras permanecíamos allí, el pueblo seria respetado por

nuestras tropas, introducen de noche dos compañías más en el pueblo, con el objeto de que
saliendo á media noche puedan robar y estraer de las inmediaciones de Segorbe raciones y
dinero; mas el valiente Maüez, jefe de una pequeña columna de cuerpos francos, no se le es-

capa semejante infamia, y saliendo con parte de la guarnición de aquella ciudad, encontró al

enemigo y le acomtió con la mayor intrepidez. Nosotros estábamos ignorantes de semejante

caso, aguardando contestase Gaeta favorablemente sobre el cange del brigadier, y en efecto-

á las ocho se recibió el oficio que felizmente decia se cangease. A las nueve de la mañana sali-

mos de Gaibiel y nos dirigimos á Segorbe. y en el camino todos nos entregamos á la alegría;

pero no aun sin recelo de que todavía tuviéramos algún contratiempo. Así fué: como á la mi-
tad del camino nos hallamos casi en medio del fuego que unos y otros hacian, y se no."? metió

en un barranco temerosos de que Mañez nos rescatase, y estuvo en muy poco que nos volvieran

atrás. El brigadier Solano pudo persuadir al ayudante de Cabrera y marchó á Segorbe en unión

de don José Rajoz, teniente de rey de Gerona para verse con Hoxolm, y en el momento se reti-

naron unos y otros; habiendo resultado por nuestra parte la pérdida de un soldado muerto y
dos heridos.

Ya divisábamos los muros de Segorbe: su vista nos causaba la mayor agitación, y nuestros

corazones palpitaban de gozo al ver tan cerca las puertas de nuestra felicidad. El sonido del

clarín y las cajas de nuestras tropas resonaban en nuestros oídos y veíamos con placer la masa
que salia hacia el llano donde había de verificarse el cange . Las banderolas d-t nuestra caba-

llería, movidas por céfiro blando, ondeaban en aquellos campos formando la mayor armonía, y
al hermoso sol que este dia nos acompañaba relumbraba el acero brillante de sus lanzas, ha-

ciendo un contraste tan sin igual para los desdichados que en siete meses y dos días no babian

visto nada de esto, que les parecía aun mas grandioso este acto solemne.

Hicimos movimiento y llegados al pueblo de Navajas, nos estaban esperando ya unos cuan-

tos lanceros del 4." de ligeros que abriendo calle siguieron la marcha. A la vista de nuestros

soldados todos llorábamos de gozo; poro aun reparábamos que nuestros asesinos nos rodeaban

y no nos podíamos ensanchar como queríamos. Un gentío numeroso que de Segorbe y pueblos

inmediatos salían á vernos obstruían el paso, y todo el mundo compadecía á los prisioneros de

Herrera. Verificado el cange, no nos hallábamos de puro gozo: todos nos abrazaban y todos se

amotinaban á saber nuestras desgracias estremeciéndose horrorizados.

Entramos por fin en la ciudad acompañados de su digno gobernador Hoxolm y de la oficiali-

dad del regimiento provincial de Santiago, de guarnición en la misma, y este paso hacia un
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contraste puramente patriota y entusiasta. Los oQciales de la guarnición y ejército mezclados

entre nosotros, que la mayor parte veníamos llenos de andrajos, paseamos las calles del pueblo

con el mayor entusiasmo y agarrados del brazo. Seguidamente entramos en el palacio del go-

bernador, donde de antemano estaba preparada una brillante mesa, que servida por los dignos

compañeros que nos obsequiaban, bacian los manjares aun más delicados.

Todo esto, unido á los dulces sonidos de la música que entonaba los himnos de nuestras

glorias, nos parecía que babiamos descendido del centro de las cavernas más horribles á un

paraiso lleno de felicidades. Después de la comida, que fué espléndida, nos sacaron por las ca-

lles de la ciudad precedidos de la música, y casi nos conducian en triunfo entonando himnos

patrióticos y repitiendo algunos tristes versos que en nuestra prisión habíamos compuesto. En

el café de esta ciudad y principal, se nos sirvieron abundantes refrescos, donde una beldad,

decidida entusiasta de su patria, desde el balcón nos arrojó infinidad de dulces de todas clases;

la fiesta duró hasta las diez de la noche, comunicándonos la orden para marchar el dia siguien-

te á Murviedro.

Quisiéramos haber podido espresar á nuestros dignos compañeros de armas, el agradeci-

miento y gratitud; pero la premura de nuestra marcha no nos lo permitió. No dudéis, pues,

amados compañeros, que vuestra memoria siempre estará grabada en nuestros corazones, y

que nos contemplaremos dichosos si aceptáis en prueba de la amistad y reconocimiento las

muestras que de ello os dimos mientras permanecimos juntos.

27. Salimos de Segorbe para Murviedro proporcionándonos carros para hacerlo con toda

comodidad. Como á las cuatro de la tarde estábamos ya al frente del castillo de dicho pueblo,

donde salió á recibirnos el teniente general don Marcelino Oráa y el mariscal de campo don

Froilan Méndez Yigo, acompañado de su estado mayor y seguidamente ambos generales y je-

fes nos hicieron admitir su mesa.

Para evitar toda duda sobre la exactitud de este diario que precede, le firmamos los compa-

ñeros de desgracia del autor hechos prisioneros y cangeados en el mismo dia.

Capitanes: Don Antonio Molina.—Don Bernardo Majenís.—Tenientes: Don Manuel Michelena.

-Don Benito Carbajales.-Don José Coll.-Don Miguel Rosell.-Don Francisco Lloret.-Don

Felipe Aparicio.—Don Pedro Navas.—Don Antonio Castro.—Don Antonio González.—Don Victo-

riano AmetUer.-Subtenientes: Don Luis Gujol.-Don Alejandro Pujol.-Don Pablo Salazar.-

Don Gaspar Galderon.-Don Lorenzo Lanza.—Don Francisco Pérez Canal.-Don Bernardo de la

Muela.—Don Alvaro de Luna.—Don Francisco Rodríguez Castro.-Don Juan Rodríguez.-Don

Bautista Fernandez.-Don Dimas Martínez.-Don Nicolás Fierro.—Don Lorenzo Ponte.—Don Pe-

dro Tauste.—Don Mariano Jaime del Pozo.—Don Ramón Gopez.—Manuel Rodríguez.

NUM. 9 (6w).—Pág. 167. •

Desavenencia entre Espartero y Oráa.

Excmo. Sr.:

La situación en que me encuentro con respecto al general en jefe del ejército del centro

don Marcelino Oráa, es de tal modo comprometida, y puede infiuir tan estraordinariamente en

las operaciones de la guerra, que sin ser criminal no me es posible ya pasarla en silencio; tan-

to para que el gobierno adopte las medidas convenientes á fin de evitar la falta de armonía que

observo en el espresado general, como para que nunca pueda culpárseme de haber dejado de

hacer cuanto me ha sido posible en beneficio de mí reina y de mi patria.

Si el tiempo que tengo que dedicar á las operaciones de la guerra me lo permitiese, entra-

ría en largos detalles sobre el origen de mi desagradable posición, trámite que ha seguido y

resultado final á que ha llegado. Así me limitaré á exponer un ligero resumen de todo ello, bas-

tante, sin embargo, para que S. M. se penetre del estado de la cuestión que voy á presentar á

los ojos de V. E.

El general Oráa se manifiesta descontento, así del encargo que S. M. se dignó confiarme,

por reales órdenes de 3 y 12 del actual, confirmadas por la de 16 del mismo, del mando en jefe

de todas las tropas dedicadas á la persecución del Pretendiente, como asimismo de las instruc-

ciones que supuso haber yo comunicado al general Buerens en oposición con las suyas, y con

perjuicio de las ventajas que el general Oráa se prometió obtener después de la batalla de Chi-
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va por no haber concurrido las tropas del general Buerens al punto cpie se les designaba- vsobre ambos estremos me propongo demostrar á V. E. lo infundado de las quejas míe mani
fiesta el mencionado general. ^ uiaui-

Luego que recibí la real orden de 3 del actual por la que se me prevenía á consecuencia dehaber pasado el Pretendiente el Ebro en la noche del 28 de Junio por las inSiacfon dCherta, marchase sobre Calatayud con cuanta fuerza pudiese reunir á íin de tomar el mandode todas las que debían ocuparse en la persecución y esterminio de los rebeldes espediciona-
rios, di conocimiento al general Oráa desde Logroño en 8 del actual de aquella soberana reso-
lución, y que en consecuencia emprendía mi marcha el 9 con ocho batallones y dos escuadro
nes pernoctando en los pueblos que le señalaba hasta llegar el 13 del mismo mes á Calatayud'
donde acordaría los ulteriores movimientos, según las noticias que adquiriese ro-ándole aímismo tiempo, para el mejor éxito de las operaciones, me comunicase cuanto considerase di-
ño de tan importante objeto por la dirección marcada. A esta comunicación aue le remito ñor
conducto del segundo cabo de Aragón, y que este me avisó el 9 siguiente haberla recibido v
dadola dirección, no he tenido hasta ahora contestación alguna, ignorando las causas aue nue-
den haberlo producido. ^ '

En 14 de Julio, y sin noticia del general Oráa, le participé desde Alvia mi lle'-ada á aauel
punto, desde donde pensaba marchar por YiUel á Molina; pero que con presencia de las noti-
cias que el general Buerens me comunicaba desde la Puebla de Valverde del 1'' y con referen
cia al mismo general Oráa, relativa al paso ejecutado por el Pretendiente el dia'lO del rio Blan
co ó Guadalaviar, tomando el camino de la Calderona, en dirección de Rafal Bañol indicando al
parecer tomar el de la Cabrilla, por lo que contramarchaba para Teruel, desde donde sc^un
las noticias que adquiriese, arreglarla sus marchas, dije al citado general Oráa se-uiria yo°mi
movimiento el 15, por el camino real de Aragón, conforme el itinerario que la señalaba con el
interesante objeto, recomendado por el gobierno, de cubrir la capital. Y como el -eneral Bue-
rens me decia que con este motivo retrocedía á Teruel, le prevenía viniese á incorporarse á mis
tropas con las que tuviese del ejército del Norte ó pudiese reunir, dirigiéndose por el camino
mas corto y que creyese conveuiente, según las circunstancias, añadiéndole al general Oráa se
lo participaba para su noticia y efectos que pudieran convenirle, esperando se sirviese por su
parte dar las órdenes convenientes, para que se reuniesen al general Buerens las espresadas
tropas del ejército del Norte.

Después de remitida la comunicación de que se trata en el párrafo anterior, recibí la real
orden de 12 de Julio en la que se me prevenía, con arreglo á lo que se me dijo en la citada del
5, ser la voluntad de S. M. dispusiese mi marcha en los términos que crevese más convenien-
tes y ventajosos á las operaciones que me proponía ejecutar, siendo urgente acelerase mis jor-
nadas, á fin de llegar lo más pronto que fuese dable al país donde se hallaba el Pretendiente
y donde S. M. esperaba que encargado yo del mando en jefe (según en este día se prevenía al
general Oráa), esterminaria las hordas que le infestaban y devastaban, desconcertando el plan
que se hubiesen propuesto, y que de no ser desbaratado muy cu breve, era posible causase
males de mucha trascendencia. Esta real orden supuse debia haberla recibido el general Oráa
pues así se me anunciaba, y por lo tanto evité trasmitirla mientras no recibiese contestación
a la comunicación que dirigía Y. E. desde Agreda en 11 del actual, pidiendo se fijase de un
modo claro y terminante varios puntos de duda que me ocurrían para evitar toda competencia
de autoridad entre la mía y la del general en jefe del ejercito del centro, como la de los capi-
tanes generales de los disfritos en que tuviese que operar, pues preveía había de cscitar,
aunque sin razón, algunos resentimientos al esténse mando con que S. M. se ha dignado
honrarme.

Enl5 de Julio, hallándome en Medinaceli, recibí la real orden del 16 con la contestación
que esperaba, en laque se me prevenía se habia enterado S. M. de mi con.sulta desde Agreda
y no obstante que creía esplicaban bien claramente las reales ordenes de 3 v 12 á que me re-
fiero las facultades deque se me habia revestido, sin embargo, era mi voluntad se me dijese
quedaba plenamente autorizado para disponer de todas las tropas sin distinción, que existiesen
en los distritos de Aragón, Yalencia y ambas Castillas, fuese cualquiera su procedencia, y de
las de cualquiera otro que á consecuencia de las operaciones de la guerra pudieran reclamar
mi presencia; que por lo mismo yo era el jefe principal de ellas, y quedaba completamente fa-
cultado para dirigir las operaciones cuyo objeto primordial era la interesante persecución v
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esterminio del príncipe rebelde. Eu este caso, ya me era indispeQsal)le, no obstante la distan-

cia que me separaba del general Oráa, hacer entrar el ejército de su mando en combinación

con mis movimientos, y teniendo preséntela situación en que se encontraba entonces según
las iiltimas comunicaciones que habia recibido el Gobierno, cuyas copias se me incluían, le

dije desde Algora en 16 de Julio, rpie en virtud de las reales órdenes de 3 y 12, confirmadas por

la del 14 del mismo mes, como igualmente de qne estarla dispuesto á contribuir al fin á que
anhelábamos, creía conveniente indicarle que ínterin me ponía en disposición de combinar mis
operaciones con las suyas maniobrase con el mayor número de fuerzas que pudiera reunir, de
un modo tal, que no sólo impidiese al enemigo continuar sobre Valencia, sino que le obligase á

paralizar sus movimientos, no creyendo fuese esto impracticable, considerando el número de
fuerzas que dicho general podia reunir, comparadas con las del enemigo; aserto que la espe-

riencia habia acreditado en los campos de Chiva el día anterior. En mi modo de espresarme,

parece debió conocer el mencionado general Oráa, que yo no ambicionaba abusar de mis fa-

cultades, á que no habia aspirado, y que no habia olvidado mí deferencii á sus servicios,

conocimientos y esperiencia; antes bien, sin otro deseo que el de reunir en un cuerpo bajo

mi mando, todas las tropas del ejército del Norte, de cuyos triunfos y penalidades he participa-

do desde el principio de la campaña, me proponía ser solo un mero cooperador á las opera-

ciones que él mismo emprendiese, en tanto no se opusieran á conseguir el efecto que había
promovido mí separación de las Provincias Vascongadas y Navarra.

A mi llegada á Trillo el 17 del mes actual, recibí la real orden del dia anteriora las doce de
la noche, participándome la situación del general Oráa en Liria el 12, y que el 13 continuaría

su movimiento sobre Valencia si se le reunia la brigada Sánchez, encargándome era de la ma-
yor importancia proporcionase al general Oráa el apoyo suficiente á fin de atacar á los rebel-

des en las posiciones que se encontraban con probabilidad de destruirlos ú obligarlos á que
las abandonasen, y en su cumplimiento dije desde el mismo punto de Trillo y en la misma
fecha al mencionado general, que reiterándole lo que le decía, en mi comunicación del dia

anterior, me dirigía sobre Cuenca desde donde reunido con las tropas del general Buerens,

continuaría con la misma rapidez con que hasta entonces habia marchado, á ponerse en comu-
nicación con él del modo más conveniente, considerando que entretanto sería muy oportuno

operase con el mayor número de tropas que pudiere reunir del modo que le habia indicado en
mí citada comunicación del 16; que yo pernoctaría el 18 en Priego, y el 19 llegaría probable-

mente á Cuenca, donde podría dirigirme sus comunicaciones con las noticias que tuviese y
pudiesen convenir á mis movimientos posteriores.

Próximo ya á Cuenca, tuve noticia de la victoria obtenida en los campos de Chiva, y sus-

pendí mi marcha en Vílter de Domingo García, hasta recibir su confirmación.
Allí supe ser cierta, y haberse marchado el Pretendiente pof Alpuente y La Yesa en direc-

ción de Cantavieja; entonces me apresuré á felicitar al general Oráa y á sus valientes#tropas,

manifestándole que habiendo varíack) su posición y la de los enemigos, retrocedía desde el

punto en que me hallaba con las tropas que conduje desde Navarra y las del general Buerens

sobre Molina de Aragón, á donde llegaría el 23 para dirigirme desde allí al punto mas oportuno

y obrar en combinación con él, lo cual le participaba para su noticia y efectos que pudieran

convenirle, esperando se sirviese trasmitirme sus avisos para arreglar mis eperaciones, pues
ninguna comunicación suya habia recibido desde mi salida de Logroño.

Desde mi cuartel general de Beteta en 21. encargué al comandante general de Teruel diese

conocimiento al general en jefe del ejército del centro, de la situación que iban á ocupar al si-

guiente día las tropas de mí inmediato mando y las del general Buerens, y por último, he
procurado en todos mis movimientos que aquel tuviese noticia de mi situación y de la direc-

ción que llevaba.

Permanecía tranquilo, en la confianza de encontrar en el general Oráa la cooperación franca

que él mismo debía esperar de mí para contribuir juntos, sin emulaciones de ninguna especie

al bien de nuestra patria y al triunfo del trono de nuestra reina; pero á mi llegada á Checa el

22 del actual, recibí por primera vez una comunicación del cspresado general, desde su cuar-

tel general de Jéríca, fecha el 19, y pocas horas después, su duplicado, fecha el 23 en Rubielos

,

cuya copia acompaño señalada con el número 1.

La lectura de este documento no ha podido menos de sorprenderme y llenarme de admira-
ción al ver fallidas una parte de mis esperanzas y aumentados mis embarazos, aclvirtiendo, no
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solo el indebido resentimieiito que manifiesta el general Oráa, por mi nombramiento para ge-

neral en jefe de todas las tropas que se ocupan en la persecución del Pretendiente, y que cree

le obliga á hacer su dimisión, sino también la injusticia con que atribuye infundadamente á

mis instrucciones, el que el general Buerens le haya privado de completar la victoria de Chiva,

y por lo que he creído conveniente á mi decoro y á mi deber darle la contestación cuya

copia acompaño.

En ella advertirá Y. E., que ahogando toda queja y olvidando toda otra consideración que

no sea la del bien de mi patria, he procurado satisfacer á todas las razones que sin fundamento

me espresa el general Oráa en sus comunicaciones, no como un teniente general de mayor
antigüedad, revestido de más amplias facultades que las suyas, ni abusando de estas mismas

estraordinarias facultades, sino como un amigo, como un compañero que recuerda con placer

haber tenido á su lado al general Oráa en muchos combates, que en unión con el mismo ha

participado de las penalidades y peligros que marcaran para siempre las operaciones que pro-

dujeron la libertad de Bilbao en el último sitio, que constantemente le ha dado pruebas de su

afecto, y que siempre se vanagloriará de haber hecho patente al mundo cuánto le debió en la

gloriosa noche de Luchana. Por lo mismo le he invitado, como V. E. advertirá en mi contesta-

ción, aprovechando mi situación actual, á que marchemos decididamente sobre el enemigo que

buscamos, y cuya situación se ha hecbo más critica desde mi llegada, y lo coníirman las de-

claraciones de los presentados de la facción al gobernador de Teruel, según este mismo mani-

fiesta; pero hasta este momento, y á pesar de haber sido despachado el estraordinario que lle-

vó mi espresada comunicación, á las tres de la madrugada del dia de ayer, y no obstante la

corta distancia que media desde este punto á Rubielos, á donde se la dirigí, no he recibido

contestación alguna, y me hallo paralizado en mi operación, sin saber su situación, ni positi-

vamente la del enemigo, sin subsistencias, sin recursos, y privado por todas partes de los me-

dios de aprovechar el fruto que podia proporcionarjne la rapidez de mi marcha y la oportuni-

dad de mi llegada sobre la ribera del Celia.

Por todas estas razones me es indispensable llamar la atención de S. M. sobre la conducta

que observo en el general Oráa con respecto á mi encargo, y que de continuar así pueden pro-

ducirse males de mucha trascendencia. Por lo tanto, exige imperiosamente el hiende la patria,

que el Gobierno decida terminantemente una cuestión desagradable é indecerosa aun para el

mismo Gobierno, pues, si como dice el general Oráa en su comunicación á mi desde Jérica en

19 del actual, es cierto que en 12 de este mes se le autorizaba para que dispusiese y emplease

las fuerzas del general Buerens con todo el pleno de sus facultades ,
precisamente en el mismo

dia en que por igual augusta disposición se me confirmaba el mando en jefe de todas las tropas

rpie se ocupaban en la persecución del Pretendiente, á cuyo objeto estaban destinadas las que

tenia á sus órdenes este geneAl, es preciso convenir en que el Gobierno, por causas que ig-

noro, tía producido tal vez el compromiso en que me hallo.

A V. E. le consta que la honrosa misión que be debido á la consideración de S. M. se me ha

conferido sin conocimiento anterior de mi parte, que la rehusé desde luego, y que si la acepté

después, fué porque consider.í debia prescindir de mis afecciones particulares, de mis intere-

ses, de mi salud, de mi vida y aun de mi reputación, cuando veia que mis esfuerzos podrían

contribuir en una pequeña parte á salvar el trono legitimo y la libertad de la patria, así lo es-

presé á Y. E. en mi comunicación de G del actual desde Haro. Por lo tanto, sin ambición de

ninguna especie, sino la de ser útil á mi nación, estoy en el caso de reclamar del Gobierno rae

evite el compromiso en que me veo, y %c me libre de una responsabilidad á que nunca puedo

someterme, no obstante estar seguro de que la opinión pública y el voto de mis conciu ládanos

me harán la justicia á que creo soy acreedor.

Todo lo que tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. para que se sirva elevarlo á

la augusta consideración de S. M.

Dios guarde etc. Cuartel general de Santa Olalla 25 de Julio do 1837.— Excmo. señor secre-

tario de Estado y del dcspaclio de la Guerra.
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NUMERO 1."

COMUNICACIÓN QUE SE CITA EN LA ANTERIOR.

Ejército del centro.— Secretaria de campaña.—Exorno, señor.— Al Excmo. señor secretarlo

de Estado y del despacho de la Guerra, digo con esta fecha lo siguiente:

Excmo. señor.— Sin ninguna comunicación de V. E. manifestándome haber confiado S. M.

la reina Gobernadora al teniente general conde de Luchana la comisión de dirigir las opera-

ciones y marchas de las tropas de los distritos de mi mando, sin haberme oxhonerado del car-

go de capitán general de Aragón, Valencia y Murcia, y en jefe del ejército del centro, y sin con-

testación á las diferentes esposiciones que he hecho á V. E. para que se comunique la resolu-

ción de S. M.; asegurándole entregaría gustoso dichos mandos al espresado general ó al que

fuere del real agrado, recibo de él un oficio desde Algora del IG, y otro de Trillo, del 17 ha-

ciéndome prevencio nes y dándome órdenes ya, inútiles c intempestivas á tan larga distancia.

Respeto, excmo. señor, las disposiciones de este ilustre general que venero y aprecio; pero

no puedo consentir se ofenda el decoro del empleo, ni se hiera en lo más mínimo el carácter

de la autoridad militar de estos distritos de que estoy revestido, y con que me honró y distin-

guió S. M. mientras no se me dé conocimiento de sus disposiciones y se me exhonere de los

destinos que se me contaron.

Sírvase V. E hacer presente cuanto llevo espuesto á S. M. con mis comunicaciones ante-

riores, para la resolución de su real agrado.

Lo que traslado á V. E. en contestación á su comunicación del 17 desde Trillo, manifestán-

dole que según las noticias que recibí ayer por mis confidentes, el Pretendiente con el grueso

de la facción estaba en Mosqueruela, que Sauz y Forcadell siguieron por el Mijares en direc-

ción de Onda con sus columnas de infan tena y la mayor parte de la caballería, y Quilez y Lian

gestera ocupaban de Cantavieja á Camavillas y Montalban. Dios etc. Cuartel general de Rubio

los 23 de Julio de 1537.—Marcelino Oráa.—Excmo. señor conde de Luchana, general en jefe

del ejército del Norte.

NüM. 9.—(triplicado) Pág. 234.

Comunicación del conde de Luchana al ministro de la Guerra.

Excmo. señor.—Tengo la satisfacción de participar á V. E. cpie el Pretendiente con los res-

tos de su facción se ha visto por último forzado á penetrar en Vizcaya por el Valle de Mena.—

Tan señalado triunfo completa los gloriosos que el ejército ha conseguido en esta memorable

campaña. Ella formará época en los anales de la guerra, y las virtudes, la constancia y sul-

frimiento de estas valientes tropas, no podrá menos de aparecer para orgullo de la nación á

que pertenecen.—En tan poco tiempo y con tan escasos medios, parecía imposible llegar al

estado en que nos vemos, si se tiende la vista á la situación de mis anteriores. Pero aun existen

enemigos escudados del terreno que los ha sostenido en esta prolongada lucha, y el gobierno

de S. M. nunca más que ahora debe desplegar la energía para proporcionar los medios do

destruirlos antes que vuelvan á rehacerse. Por mi parte he dado ya disposiciones para ase-

gurar la estensa línea, reanimar el espíritu público asegurar la plaza de Pamplona, y presen-

tar la acción imponente que restablezca la confianza en Navarra y demás puntos que domina-

mos en las Provincias, y se debe esperar que la campaña de invierno sea fecunda de aconteci-

mientos felices; más para ello son indispensables recursos en tal abundancia, que su falta no

sea un obstáculo insuperable. Esfuerzos vigorosos, medidas estraordinarias, sacrificios, en

tin, proporcionados á las necesidades urgentes, pondrán al ejército en actitud ofensiva sobre

el antiguo teatro de la guerra, aprovechando la oportunidad de tan prósperos sucesos. El sol-

dado entusiasmado con ellos se hará superior á los peligros, pero no es posible con la falta de

subsistencias. Con este motivo ruego á V. E. que las propuestas de premios que elevé á sus

manos por la brillante jornada de Aranzueque sean despachadas lo más pronto posible y anti-

cipe la recomendación de igual gracia para los que se distinguieron cu las nuevas acciones de

Retuerta y Huerta del Rey cuyas relaciones jnandaré tan pronto como me sea posible, pues

nada anima más á los valientes que se señalan, como ver recompensados con prontitud sus

hechos distinguidos, ni aun general le cabe mayor satisfacción que la de contribuir á su lo-
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gro. Por mi parte están suficientemente recompensados mis servicios, y dispuesto como he

estado siempre á sacrificarme por el bien de mi patria y consolidación del trono de Isabel lí,

no deseo más que la gloria de haber hecho todo cuanto ha estado de mi parte para conseguir-

lo.—Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de Bribiesca. Octubre 26 de 1837.—

Excmo. señor —El conde de Luchana.—Excmo. señor secretario de Estado y del despacho de

la Guerra.

NUM. 10.—Pág. 266.

Decreto de recompensas al regresar don Carlos de la espedicion.

Ministerio de la guerra.

Excmo. señor.—Deseando el rey nuestro señor al regresar momentáneamente á estas Pro-

vincias dar á la heroica lealtad, virtudes y sacrificios del cuerpo de ejército espedicionario,

que ha tenido el honor de acompañar á su augusta persona, un testimonio de aprecio, digno de

su real munificencia, se ha servido concederle las recompensas siguientes:

A los dos primeros comandantes más antiguos de cada una de las tres divisiones navarra,

alavesa y castellana, pertenecientes á dicho cuerpo de ejército, el grado de coronel, y si lo

tienen ya, el empleo de teniente coronel mayor. §i hubiere algún primer comandante entre

los dos más antiguos que fuese teniente coronel mayor y tuviere el grado de coronel, obtendrá

la efectividad de este empleo.

A los dos segundos comandantes más antiguos de cada'una de las tres divisiones referidas,

el ascenso á primeros.

A los dos capitanes más antiguos de cada uno de los batallones de aquel cuerpo de ejército,

el grado de tenientes coroneles, y si lo tuviereu, el empleo de segundo comandante.

A los dos tenientes más antiguos de cada batallón, si tienen el grado de capitanes, la efec-

tividad de tales: y no siéndolo, el grado: y por el mismo orden el ascenso ó grado de tenientes

á todos los subtenientes más antiguos; así como los empleos de subtenientes álos dos cadetes

de cada batallón que reúnan la mayor antigüedad.

ün real de vellón diario vitalicio á todos los individuos de la clase de tropa de infantería,

caballería y artillería de las tres divisiones citadas que han seguido constantemente la espe-

dicion hasta el día de hoy. comprendiéndose en esta clase á los que estén ausentes por he-

ridas, enfermedad, comisión ú otra causa legítima de orden de sus jefes; de modo, que solo

quedan escluidos de esta real gracia los desertores, y los que por cualquiera otro motivo vo-

luntario estén separados de las filas.

Quince reales de vellón mensuales á todos los individuos de la referida clase de tropa, que

se incorporaron voluntariamente á dicho cuerpo de ejército desde el 17 de Mayo último hasta

el 8 de Setiembre próximo, ya procedan de sus casas, de las filas enemigas, ó finalmente de

los prisioneros hechos en la gloriosa batalla del Villar de los Navari'os; á todos los que ofre-

ce S. M. el real de vellón diario, si continúan sirviendo con buena conducta hasta la conclu-

sión de la guerra, o hasta que por algún acto del servicio quedasen inutilizados para hacerlo.

S. M. ofrece igual premio á todos los individuos de la misma clase de tropa que han ingre-

sado en el referido cuerpo espedicionario voluntariamente, después del 8 de Setiembre último

hasta la fecha, si permanecen constantemente en las filas durante la campaña.

Las presentes gracias son estensivas en todo á la división de caballería correspondiente á

la espedicion referida. -Todas se entenderán sin perjuicio de las recompensas que por ser-

vicios particulares han correspondido ó correspondían á los individuos de las espresadas di-

visiones, reservándose la soberana bondad dispensar otras especiales á los jefes, oficiales y
voluntarios que tenga á bien por su mérito y circunstancias particulares. Esta real resolución

no deberá ejecutarse, respecto á los jefes y oficiales, hasta que se haya liecho efectiva la de 14

del corriente, que tiene por objeto remunerar á algunos oficiales atrasados en la carrera para

evitar asi toda dificultad y perjuicios. Lo digo á V. E. de real orden para que inmediatamente

lo haga saber en la del ejército, y fije un brevísimo plazo, para que se formen y lleguen por

su conducto á esta secretaria las relaciones de los comprendidos en la presente Real resolu-

ción y en la ya citada del 1 i.—Dios guarde á V. E. muchos años. Real de Arciniega, 29 de Oc-

tubre de 1837.—José Arias Teijeiro.— Señor jefe delE. M. G.
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Secretaría de Estado y del despacho de la Guerra.—No satisfecha todavía la augusta muni-
ficencia del rey nuestro señor y el especial interés con que mira los sacriíicios de su heroico

ejército con las gracias que comprende la real orden de esla fecha, se ha servido dcclaier:

que se abone triplicado tiempo de servicio, que se contará así para licencias, premios y todos

los demás objetos á que se estiende el abono de campaña, á todos los jefes oficiales y demás
clases de tropa pertenecientes á la espedicion que ha acompañado á S. M. micniras hubiesen
formado parte de ella, quedando esccptuados de esta gracia ios desertores, aunque se hayan
presentado á las autoridades en Navarra y Provincias Vascongadas.—De real orden lo digo

á V. E. para su inteligencia, publicación en el ejército y efectos consiguientes.—Dios guarde
á V. E. muchos años. Real de Arciniega, 29 de Octubre de 1837.—José Arias Teijeiro.—Al jefe

del E. M. G. del ejército.

NUM. 11.—Pág. 276.

Excmo. señor.—La triste situación en que se encuentra esta provincia, ha obligado acordar

las autoridades civiles y militares á meditar seriamente acerca de los medios de evitar el úl-

timo golpe que amenaza con la pérdida de esta plaza. Diferentes sesiones tenidas con ese ob-

jeto no han producido sino un lamentable desengaño del horroroso porvenir que se acerca por
momentos si V. E. no lo toma en consideración y nos socorre prontamante.

Con este objeto las autoridades reunidas queriendo retirar de si la desgracia y cualquiera

responsabilidad sucesiva acerca de todo acontecimiento, se dirigen á V. E manifestándole la

aflicción en que se encuentran. Dos meses hace ya que si han de comer las tropas de esta

guarnición, es necesario que salgan á tomarlo á viva fuerza de los pueblos de fuera de la pla-

za; pero hasta este recurso debe faltar prontamente. La línea ha sido envuelta por el enemigo
que dominando ya en toda la frontera de Francia, nos ha cerrado la comunicación sin arbitrio

alguno para recibir ninguna clase de recursos: nuestras tropas se han batido en estos últimos

días en ese punto con la bizarría que acostumbran, pero el resultado ha sido la pérdida de al-

gunos hombres de una y otra parte, sin haber adelantado un paso para libertarnos de un ene-

migo que orgulloso con la considerable disminución de nuestro ejército, se derrama por todas

partes como un torrente impetuoso. Apoderóse de Peralta y de su guarnición; y aunque el ge-

neral Ulibarri consiguió recobrar ese pueblo, este triunfo ha sido como un relámpago, habien-

do vuelto á desaparecer esa división y con ella nuestras esperanzas de conservar el país de la

Ribera, para sacar algún recurso que prolongase nuestra débil existencia.

Dominada también como está esaparte déla provincia, nada absolutamente nos (jueda que
pueda animarlas esperanzas de salvación. Sin ningún recurso de víveres ni dinero dentro de

la plaza, agoviados sus habitantes con más de dos millones de reales que han dado en dinero

en estos dos meses sin contar con los víveres: devastados ya los pueblos de la comarca, á

quienes se les ha arrancado sus ganados y cuanto tenían: sin un jefe militar que pueda dirigir

con energía y la unidad necesaria, la fuerza que tenemos entregada á jefes tal vez discordes

entre si, nada nos resta sino participar á V. E. tan lamentable estado para que lo remedie con

toda urgencia; pues de lo contrario ni el patriotismo que nos anima, ni el buen espíritu de la

guarnición serán suficientes para evitar que sucumbamos prontamente al violento impulso de

la desgracia que nos amenaza.

Sírvase V. E. tomar en la consideración que se merece esta sencilla y exactísima relación

de nuestro estado y acordar sin perder momento los medios de libertarnos de sus fatales con-

secuencias, como lo esperamos llenos de ansiedad.—Dios guarde á Y. E. muchos años.—Pam-
plona 21 de Octubre de 1837.—El brigadier virey en cargos interino.—Fernando de Miranda.—

Domingo Luis de Jáuregui; Jefe político.-Facundo Farauta, Presidente de Ayuntamiento.—

Con su acuerdo, José Yanguas y Miranda, Secretario.— Excmo. señor conde de Luchana, gene-

ral en jefe de los ejércitos unidos.

El 23 diri gió el virey otra comunicación, más angustiosa aún al ministro de la Guerra, re-

produciéndola á Espartero, presentando el estado de la provincia y de la plaza con los más
negros colores, enviando á la vez para que informara verbalmente al administrador general de

rentas don Trino Quijano.

TOMO rv. 81
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Nü-M. 12.—Pág. 277.

Observaciones remitidas por el ministerio de la Guerra al general en jefe

del ejército del Norte, conde de Luchana,

Ministerio de la Guerra.

Orduña por un lado y Durango por otro siendo nuestros, trabarían mucho las operaciones

enemigas; el primero, para su salida y preservación de Bilbao por este lado, asegurando tam-

bién la comunicación recíproca de estos dos puntos, y el segundo, por ser la Uave de Bilbao

con respecto al teatro de la guerra en las provincias, le preservaba de otro sitio, protegerla

toda la costa desde su altura basta Bilbao, y seria un obstáculo muy poderoso contra sus mo-
vimientos ofensivos en toda esta parte de las Provincias Vascongadas.

La posesión de la Burunda y de las masas de cordilleras de ambos lados de ella, protegida

por las plazas de Vitoria y Pamplona, y por los puntos fortificados de los cruceros y vaUes y
caminos intermedios á dichas plazas, es objeto primordial para obrar en masa en este teatro,

asi en la ofensiva como en la defensiva; y siempre está activa para conservar espeditos los

caminos de comunicación con los puntos que en él se posean, como San Sebastian. Guetaria,

Fuenterrabia etc.. para cuyo objeto debe preceder la posesión de Villafranca y Tolosa. Todo

en este caso, de anterior posesión que se supone de la Burunda y sus adyacencias, lleva sobre

el enemigo la superioridad de ir en contra de él por lineas interiores, apoyándose para ello en

los dos puntos más cardinales á saber: primero, en Vitoria y Pamplona, y luego en Durango.

ViUafranca y Tolosa.

Si se admite esta dirección y modo de operar por lineas interiores, lo que es innegable, es

preciso convenir en que no debe haber en la costa ninguna masa de importancia, por no poder

obrar de otro modo que por lineas esteriores y siempre por si sola, en toda operación cpie du-

re más de veinte y cuatro horas, y con riesgo, así y todo de tenerla que abandonar y acode-

rarse á la costa si la rodeasen fuerzas superiores ó sufriese algún descalabro.

Sígnese de todo, que en San Sebastian, Guetaria, Fuenterrabia y demás puntos cuya ocu-

pación se haya creído indispensable, lo mismo que en Bilbao, no deb'' haber más tropas que

las precisas para su guarnición y defensa durante el tiempo que pueda tardar el grueso á so-

correrlas desde la Burunda: grueso que entretanto estará siempre en acción contra el enemigo

ó para volver á poner espeditas todas las comunicaciones con todos los puntos ocupados, si

las hubiese obstruido con obras ó derribos, ó para hostilizarle en cualquiera de las direcciones

de toda su circunferencia, asi en la ofensiva como en la defensiva ofendiendo.

Si el enemigo preparase alguna espedicion contra el interior del reino, se harán por nues-

tra parte las disposiciones convenientes, para salirle al encuentro con las tropas restantes á la

masa que haya de quedar en Burunda, del modo que se ha dicho, en la defensiva ofendiendo.

La salida de estas tropas restantes de aquel Tablero de la Burunda, parece se debe someter

á como indique el enemigo querer pasar el Ebro, ó bien por Reinosa hasta por báJo de Tras

padierna, ó bien por más abajo de Logroño.

En el caso de intentar lo primero, las tropas situadas en Villacaryo y Medina de Pomar pue-

den retardarle el paso acudiendo á tiempo si el enemigo lo intentase por su flanco izquierdo ó

hacia Reinosa; pero si se dirige hacia Traspadierna ó Cillaperlata 6 más abajo, marcharán

aquellas tropas por el flanco derecho, y cubierto el izquierdo con el Xela, seguirán á pasar el

Ebro antes que el enemigo, para no perder nunca su bnea accidental, que es su comunicación

con el grueso del ejército, ya esté en Miranda ú otro punto como Bribiesca ü Oña. Esta circuns-

tancia de no dejarse ocupar dicha linea accidental, es indispensable en toda operación.

Pero si el enemigo indicase su paso por más abajo hasta Miranda de Ebro, y suponiendo

aquí la masa de nuestras tropas, se separará este grueso de Miranda de Ebro, y se establecerá

entre Abarenes, Encio y Ameyugo, de donde pueda salir al encuentro del enemigo en dicha

parte del Ebro; y las tropas que convenga sacar de las de Villarcayo se replegarán en direc-

ción de Briliiesca para unirse al grueso ú obrar en combinación con él.

En estas tres suposiciones, el camino más propio para salir de la Burunda, parece ser por

Treviño ó por el camino real de Vitoria á Miranda: mas si declarase el enemiga su intención

pe pasar el Ebro entre Miranda y Logroño, la salida en este caso pudiera hacerse por Peñacer-



DOCUMENTOS. W3

rada á San Asensio y Nájera, y siempre á puntos algo distantes del rio y que abracen cruceros

de caminos ; lo primero para poder salir al encuentro de él si se ha llegado á tiempo, y lo se-

gundo para poder tomar otro punto igual, en concurrencia de direcciones para atajarle el paso

atajarle por un flanco mientras va marchando.

Suponiendo ocupada la Ribera con toda la caballería dotada con la artillería de á caballo

competente, que es su parte integral, y de que tiene más necesidad que la infantería, porque

la caballería no tiene fuegos para defenderse como la infantería ; y que esté acompañada di-

cha caballería y algunos bataUones de infantería, no es de creer se atreva el enemigo á em-

prender su paso por más abajo de Logroño hasta Milagro, sin esponerse á un gran riesgo de

muchas pérdidas.

Si consiguiese el enemigo vencer los obstáculos que se le opongan y marchar por este lado

del Ebro, hay un sinnúmero de combinaciones posibles que suponer al enemigo y que ordenar

por nuestra parte para destruirlas: siendo al ün muy largo entrar en las esplicaciones de tan-

tos y tan distintos casos,

Pero como no es fácil ni seguro moverse en todas direcciones sin puntos fortificados que

sirvan de depósitos de víveres y demás efectos, y de ejes ó puntos de apoyo á las operaciones,

se consideran de esta doble categoría y se fortificarán por lo mismo los que no lo estén de los

siguientes.

Burgos, Lerma y Aranda de Duero, puntos de apoyo y subsistencias.

Bribiesca, Cerezo y Santo Domingo, como Villafranca de Montes de Oca, Pineda de la Sierra

y Mazariegos ; puntos principales para ocuparlos con el fin de poder salir de ellos en las mar-

chas en todas direcciones.

En las masas de sierra que corre del Este al Oeste en dirección de Lerma, se presenta junto

d Arlanza y el pueblo de Barbadillo como llave de ellas; y siéndolo como parece deberá tam-

bién ocuparse y fortificarse.

En la dirección de dicho Barbadillo á Aranda, se encuentran los pueblos de Espmosa de

Cervera y Montoria de Valdearados, de útil ocupación por los caminos que reúnen.

Lo mismo que paralelamente al Duero, Brazatorta y Ucero, como Calatañazor y Soria.

Por bajo de Soria sobre el Duero está xUmazan, punto de mucha importancia para los mo-

vimientos en las dos orillas de aquel rio, y darse la mano con Aran<la.

Desde Soria al Ebro se encuentra Agreda, que es carril preciso en varias direcciones, y lla-

ma también la atención para ocuparle.

Sigüenza. como Molina de Aragón y Cuenca, al modo que Calatayud, Daroca y Teruel, de-

ben ser puntos de acopios, de subsistencias, y ejes de maniobras para las operaciones en todo

el territorio que se comprende entre ellos y el Ebro.

Agreda de un lado, y Borobia del otro, parece estar situados como centinelas del Moncayo.

Estas menudencia s de puntos que se han de ocupar ó poseer antes que el enemigo para

que no siempre conserve la dirección que m;is le acomode, y por consiguiente la miciativa

constante en los movimientos, se indican en el supuesto de venirse por el territorio que ellos

mismos indican, en el supuesto que el grueso que le persiga siempre deberá conservarse ó

volverse á poner entre él v la capital. Mas si tomase otra dirección, engolfándose por ejemplo

en los llanos, primero contra Falencia y luego contra Yalladolid, se debe creer que llevara

cometido el lance de una batalla campal ; y lo más lisonjero para nosotros, será dársela con Ib

combinación de las tres armas, en la que sobresaldrá como suele, la caballería, decidiendo

la contienda de las otras dos, y ganándose una victoria definitiva, y cogiendo el fruto de eUa

para consuelo y paz próxima de esta desventurada nación. Madrid 13 de Noviembre de 1837.-'

Ramonet.

NUM. 13.—Pág. 293.

Ocurrencias de Barcelona en los dias 13 y 14 de Enero de 1837, copiadas

de un folleto.

Desde los primeros dias del expresado mes se propagaban por la ciudad con circunstancias

alarmantes, rumores de un nuevo y terrible desorden. Se indicaba la pérdida de la invicta Bil-

bao para alucinar á los incautos y poaer eu ejecución planes trastoruadores
; y estas voces
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parecían tanto más fundadas, cuanto correspondían á los anuncios de desastres que para aquel

desgraciado caso había hecho el Guardia Nacional en su número del ocho del presente mes. La

fausta noticia de la salvación de aquel baluarte de la libertad española, privó á los desorgani-

zadores del pretesto que habian elegido. Desde entonces se señalaba una madrugada para el

proyectado pronuaciamiento ; y mientras se A^acilaba sobre la elección del momento oportu-

no, cuya urgencia se encarecía, dóciles los conjurados á las escitaciones de la comisión cen-

tral y á influencias estranjeras, determinaron el movimiento para la tarde del mencionado

dia 13. Furrieles y emisarios circulaban ya en el día 12 avisos confidenciales para reunirse en

la plaza del Teatro. Eu la mañana del mismo día 13 se publicó por los alcaldes constitucionales

de la ciudad, el decreto de las cortes concediendo facultades estraordinarías al gobierno para

proceder contra los conspiradores. Parecía que en muchas esquinas se habian colocado ora-

dores para comentarle y persuadir al pueblo que con aquellas medidas su situación seria peor

que en la ominosa época en que mandaba el sanguinario Conde de España, y no se perdonaba

medio en aquellos instantes para infundirle desconfianza y estraviarle del sendero de la ley.

En efecto, entre dos y tres de la tarde del mismo día 13, empezaron á formarse grupos en

la designada plaza del Teatro. -\o tardaron estos en :dar voces subversivas y en propasarse á

vías de hecho. Acudieron inmediatamente por disposición del señor jefe político, algunos in-

dividuos de la guardia de prevención del escuadrón de lanceros de la Milicia nacional, y por

órdén de la propia autoridad pasaron á dispersar los grupos sin haber ocurrido la menor des-

gracia. Mas á este primer uso de la fuerza y en vista del arresto de tres de los amotinados más
renitentes, echaron todos á correr difundiendo los unos el sobresalto por la ciudad con sus

gritos de á las armas y la mentida narración de muertes y heridas, y dirigiéndose los otros

al suprimido convento de San Agustín, en que se hallaba establecido el cuartel del batallón de

zapadores.

Las autoridades militares se situaron desde un principio en el fuerte de Atarazanas para

resolver lo que las circunstancias reclamaban; algunas de las civiles se unieron también á

ellas; los cuerpos di la milicia nacional formaron en sus respectivos cuarteles, y los más acu-

dieron á ofrecer todo su apoyo á la autoridad superior. La estraordinaria reunión de indí-

\iduos de varios batallón js en el de zapadores, dio á conocer desde luego que aquel punto era

el premeditado para la de los revoltosos, y los gritos que allí se proferían no permitieron du-

dar de su actitud amenazante y como en completa sublevación.

La zozobra iba en aumanto, y todo anunciaba un choque funesto. Entrada la noche, el sub-

inspector de la milicia nacional, acompañado del alcalde primero, pasaron al convento de San

Agustín. Entonces el 12." ligero estaba formado en bataüi en la plaza del referido convento, el

de zapadores dentro del patio, y el 1.° de linea bajo los arcos del mismo edificio; habiendo

además en dicho patio un grupo numeroso compuesto en su mayor parte de individuos de

otros cuerpos d':" la propia Milicia, y d? las compañías municipales. Llamados los oficiales que

se hallaban en aquel punto, se les intimó la orden del Excmo Sr. comandante general de las

armas don José P.irreño para que inmediatamente se retirasen, previniéndoles que de no ve-

rificarlo serían tratados como perturbadores del orden público. En vez de obedecer, se limita-

ron á nombrar una comisión que se dirigiese á la propia autoridad superior para pedirle , en-

tre otras cosas, que se retirasen los ilemás cuerpos, y habiéndolo efectuado, S. E. les reiteró

la orden de que se retirase toda la fuerza que había reunida en San Agustín. Gran parte con

efecto, especialmente de la clase de oficiales, se marchó á sus casas ; pero todavía quedaron

allí unos ochocientos hombres, que serían los más resueltos y comprometidos. Desde enton-

ces gritos descompasados y subversivos atronaban el aire; los vivas alternaban con lo? mue-
ras: se aclamaba ora la r 'pública, ora la constitución neta: se pedia, ya que se dejase sin efec-

to el decreto de las cortes publicado en la mañana, ya que se le entregase la cindadela, ya
que se desarmase á los del escuadrón de lanceros, ya que se dispersasen primero otros

cuerpos: se repetían los toques de cajas y cornetas, tan pronto de llamada y tropa, como de

ataque y otros alarmantes ; y todo era confusión y desorden. No faltaban oficiales é instiga-

dores, algunos de estos al parecer estrangeros, que se esforzaban en regularizar el movi-

miento, ni tampoco mujeres que con sacos se pceparaban para recoger el fruto de la revuelta.

Se cscitaba al combate poniendo á la vista de los amotinados el compromiso en que esta-

ban, para obligarles á sostenerle en términos de que ó ellos ó nosotros. Se tomaron avenidas;

«e apostó una compañía en la embocadura de la calle del Hospital, se distribuyeron municío -
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nes, y tomaron uua actitud hostil disponiéndose para una colisión, que, sin la firmeza del

Excmo. señor comandante general y el aspecto imponente de la fuerza armada, hubiera sido

fatal á Barcelona.

En tal conQicto ya no cabía otro arbitrio que emplear todo el lleno de la autoridad y el po-

der para reducir á la obediencia á los sublevados; asi es que se acordó publicar la ley mar-
cial; y el alcalde primero ¡Uas oclio de la noche partió para ello del fuerte de Atarazanas al

frente de una columna. Su autoridad fué acatada . Solamente al dirigir la publicación á los su-

blevados de San Agustín, se le puso obstáculo en el llano de la Boqueria por el fuerte grupo de

gente armada que habia á la eatrada de la referida calle ^del Hospital. La situación de aquel

funcionario fué sumamente critica ea este punto. Con la intimación y el afectuoso encareci-

miento de que cediesen á ella, se interpelaban reconyenciones, amenazas y gritos de mueras,

y hasta de fuego á la caballería de su escolta. Muchos prepararon y apuntaron los fusiles, y
aun alguno llegó al estremo de disparar, pero afortunadamente no le salió el tiro.

Ni aun entonces se disolvieron enteramente los amotinados. A las nueve de la noche un nú-

mero de más de doscientos hombres, capitaneados por un gastador del Í2." ligero, se dirigie-

ron todavía al paso y toque de ataque por la calle del Corralet al euartel del estinguido con-

vento del Carmen, en donde se hallaba reunida la mayor parte del 6.° batallón de milicia, con

el objeto de sublevarle y atraerle á su partido; pero frustrado su intento por la firmeza de su

comandante en aquel momento, los buenos sentimientos de la gran mayoría de la oficialidad

y la cordura de los njás de sus individuos; al paso qu-^ advertidos seguramente del apresto de
las piezas de artillería y del movimiento de las columnas de infantería y caballería, que para

estrecharlos y reducirlos al deber habían salido de Atarazanas, los revoltosos se dispersaron

aplazándose para el día siguiente; y á las diez de la noche la ciudad quedaba tranquila, per-

maneciendo no obstante reunidas las autoridades y jefes, y sobre las armas algunos cuerpos

en aquel fuerte y en sus cuarteles hasta la madrugada del día inmediato.

Fuerzas que, á más de la Milicia, conlríbwjeron eficazmenle á reslablecer el orden.

El cuerpo de artillería del ejército permanente.

La compañía de zapadores de id. destinada á esta plaza.

Las dos compañías de veteranos.

Una partida de carabineros de la Hacienda nacional, y algunos caballos del propio cuerpo.

Otra de mozos de las escuadras llamadas del vaUe de VaUs.

Unos doscientos hombres de marina procedentes de los buques de guerra y guardacostas

fondeados en este puerto.

Dia 14.

La escandalosa sublevación acaecida en el dia anterior, y el amago de reproducirse en este,

obligaron á resolver el desarme de los batallones de zapadores y 12." ligero de la Milicia na-

cional, y de las compañías municipales, de nueva creación, sin perjuicio de separar de las filas

de los demás cuerpos á los individuos que hubiesen tomado parte eu aquella. Para Uevarle á

efecto formaron en la Rambla á las tres de la tarde algunas fuerzas permanentes, y los bata-

llones 10.°, 11.", 12.°, 13.°, 14.° y 15.° de línea, y el cuadro de lanceros de la Milicia nacional,

con cuatro piezas de artillería; el batallón de artillería de la propia Milicia se reunió con la

del ejército eu el cuartel de esta. Parte del 2." se reunió en Atarazanas, del 1.° en el paseo de

laEsplauada, y del 6." en su cuartel del Carmen. El señor subinspector de milicia, al frente de

una columna, publicó en forma d? bando la orden de que los individuos de los tres precitados

cuerpos entregasen respectivamente en Atarazanas y en el mencionado cuartel de artUleria

del ejército las armas; prefijándoseles para ello el término de dos horas. Pocos fueron los que

por de pronto cumplieron. Algunos, por lo contrario, volvieron á reunirse armados, como en

la precedente noche, en el suprimido convento de San Agustín, presentándose en ademan de

resistir á la ejecución de la medida, y aun de hostilizar la fuerza de artiUería y el 12.° bata-

llón de hnea que, cerrado en masa, la sostenía en el llano de la Boqueria. Mas al prepararse

las piezas y emprender el movimiento de circunvalación, varias columnas de infantería y ca-

ballería se esparcieron por las calles y fueron desarmados cuantos no pudieron evadir el en-

cuentro de aquellas ó daban con los piquetes que cubrían las avenidas. El vigor manifestado en

llevar á ejecución el desarme, desengañó á los renitentes. La operación seguía con actividad.
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A las siete de la noche eran ya muchas las armas depositadas; quedaban relevados los puestos

que guarueciau los batallones de zapadores y 12." ligero; y reinando en toda la capital el me-

jor orden y la tranquilidad más completa, los cuerpos se retiraron á sus respectivos cuarteles.

En el dia 15 faltaban todavía algunos individuos á entregar las armas; y como á causa de

no haberse publicado más que de viva voz la orden, podia dudarse de si por mera ignorancia

ó maliciosa inobediencia la habian deja'lo de cumplir, á las tres de la tarde se fijó en los para-

jes públicos la citada orden, con señalamiento de un nuevo término para deponer las armas

los que aun las conservasen, con prevención de que serian juzgados militarmente los reniten-

tes; y se terminó la indicada operación.

NUM. 14.—Pág. 333.

Ministerio de la G-uerra.—Fechos en general.— Sanz,—Agosto
de 1837.

Empieza este espediente, que obra original en nuestro poder, estractando los partes de Ur-

biztondo, de la conquista de Girouella y Ripoll, y a continuación hay lo siguiente:

«?íota.—Habiéndose dignado V. M. mandar con motivo de la capitulación de Berga, que no

se permita en lo sucesivo á los oficiales enemigos raarcüar con sus espadas, porque esto solo

puede a Imitirse entre los defensores de dos soberanos legítimos, parece conveniente llamarse

la soberana atención de V. M. sobre otros estremos de trascendencia que se advierten en estas

capitulaciones, porque su repetición en plazas de consideración podrá ligar la voluntad de

V. M. á consecuencias que no sean de su soberano agrado.

El haberse dado entrada en las filas de V. M. á los prisioneros del ejército enemigo rendidos

en Girouella, es contrario á las reales órdenes vigentes, mucho más en este caso, porque no

se les concedió tal cláusula al rendirse. Con motivo de haber hecho esto el general Zumala-

carregui en la conquista de Vergara, V. M. se sirvió mandar que no se repitiera en lo sucesivo,

pues que tanto los jefes y oficiales, soldados y demás del ejército, como los Peseteros y Urba-

nos, fuesen precisamente prisioneros. Posteriormente permitió V. M. que de los depósitos sa-

lieran los que quisieran tener ingreso en nuestras íilas; y visto el mal efecto que produjo esta

medida, se sirvió modificarla mandando que solamente se admitiesen aquellos que en el acto

de ser cangeados mauifestasen sus deseos de servir á V. M. Últimamente por los perjuicios

que aun esto producía para el cange, V. \f. tuvo á bien prohibirlo á solicitud de S. A. R. Ha-

biendo, pues, prisioneros en poder del enemigo, y siendo más propios y de más confianza pa-

ra servir á V. M., que los que han defendido la usurpación hasta el momento de rendirse, pa-

rece, además de ser contraria á las reales órdenes citadas, la medida del comandante general

de Cataluña, perjudicial al decoro de las armas de V. M. por haber concedido á los de Girone-

lla una gracia que no pidieron al entregarse, y á las consideraciones debidas á los leales que

están padeciendo en poder del enemigo.

En la capitulación de Berga se estableció que se protegería á todos los paisanos y familias

que quisieran permanecer en el pueblo, así como sus bienes, cualquiera que hubiese sido su

opinión, y que no se exigiría nintíuna cantidad de particulares en razón de la causa que hayan

defendido ó de la opinión que hubiesen manifestado.

En la capitulación de Ripoll se dice que serán protegidas las personas y haciendas de los

nacionales que permanezcan en sus casas, y que no se impondrá contribución particular á

ninguna persona por su opinión más ó menos marcada, haciéndose también estensiva esta

regla á los espatriados, que podrán volver á sus casas.

Esto es fijar terminantemente en los pueblos una igualdad entre los defensores de V. M. y
los que, habiéndolo hecho la guerra, encuentran una ocasión tan oportuna para evadirse de la

responsabilidad que pesa sobre los bienes de los mismos, para el caso en que, llevando Y. M-

adelante nn real decreto espedido en Portugal, quisiese resarcir á los beneméritos tantos ro-

bos, saqueos é incendios como han sufrido de parte de la usurpación y de los que hicieron

liga con ella. Aun es mayor la trascendencia. Por el irresistible decreto de amnistía quedaron

indultados todos los delitos de opinión, y habiéndose puesto preso en Navarra á don Matías

Solchaga, que se hallaba en Ceuta por masón, y no debia habérsele aplicado la amnistía, se

declaró que el pertenecer á esta secta era delito de opinión. Si, pues, á los nacionales no pue-
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de castigarse con multas por su opinión, según aquellas capitulaciones, y llega á celebrarse

otra con Barcelona ú otra población semejante donde se encuentra el foco de todos los males

podrán hasta los masones citar aquel ejemplar anterior á esta campaña, reputándolo todo por

delito de opinión. En toda capitulación debe obrarse de modo que la ulterior A'oluntad de V. M.,

cuando llegue el caso de manifestarla, no encuentre trabas, y respecto á que se han espedido

por la secretaría de Gracia y Justicia, tanto el real decreto citado, cuanto algunos otros que

tienen relación con los bienes de los desafectos y nacionales, seria conveniente si á V. M. pare,

ce oportuno que por la misma secretaría se fijase una regla á los generales para que este asun-

to quede en todas las capitulaciones de un modo uniforme y sin que coarte la voluntad de

V. M. cuando llegue el caso de pronunciarla.

Sin embargo, V. M. se dignará resolver lo que sea de su soberano agrado.

La resolución fué: Con la nota. —Fechado el 4 de Octubre de 1«37.

NUM. 15.—Pág. 337.

Comunicación de don Gaspar Díaz Labandero al Excmo. sefior don Anto-
nio de Urbiztondo.

Berga 31 de Julio de 1837.—Ármese vd. de paciencia, querido general; por el contenido de

su muy apreciable de 29 del actual y la conducta observada posteriormente por los vándalos

con quienes por precisión tiene vd. que operar, me convence más y más de la indispensable y
urgente precisión que vd. tiene de paralizar sus movimientos y plan de campaña para dedi-

carse á la organización del ejército, base principal, como vd. conoce, para hacer entrar en or-

den á los que no lo quieren, y disponer la fuerza de modo que vd. pueda contar con ella; de

lo contrario seria muy espuesto, y aventurará; prueba demasiado fuerte, el que vd. atrasase

lo que ha adelantado en tan poco tiempo.

Vd. con sus conquistas, actividad y pericia militar desplegada desde el primer dia que tomó

el mando de este principado, ha conseguido hacerse temer y respetar de sus enemigos y ami-

gos; de consiguiente, la posición de vd. es la más brillante para poder disponer del ejército de^

modo que mejor le parezca; el mismo ejército lo desea (me consta); el pueblo oprimido más
por sus hijos que por sus enemigos lo ansia: la junta lo cree más preciso que ganar dos pla-

zas de primer orden ó limpiar la montaña, y su buen amigo el intendente se lo suplica; no se-

ria así, si por un azar de la guerra, al que no veo á vd. muy espuesto continuando como hasta

aquí, sufriese vd. un revés ó desgraci a como quizá habrá alguno que lo diga entre los que

mandan división, pues en este caso desgraciado, que no espero, no seria tan fácil el hacerlos

entraren la senda del orden, sin el cual repito, poco ó nada puede vd. y podemos adelantar

para conseg uir esto poco, tiempo se necesita; ocho ó diez dias de Berga le son á vd. suficien-

tes, no le digo á vd. de descanso, porque indudablemente tendrá vd. que trabajar más que

para tomar á RipoU y esta plaza, y las ventajas las creo aun mayores: con que manos á la

obra; véngasenos vd. por acá y deje vd. descansar una pequeña temporada á los amigos de las

muchas y continuas que les han dejado en paz sus antecesores.

Nada le digo á vd. de mi posición, pues si cabe es peor, al menos más ridicula que la de vd.

nada sirve dictar providencias para que la r> caudacion se haga conforme á reales órdenes é

instrucciones vigentes, y que los fondos todos entren en una tesorería para que su distribu-

ción justa y arreglada á las diferentes atenciones del ejército, alcance lo mismo á los batallo-

nes de una división que á los de otra, pues los jefes principales, que no debían pensar más
que en ayudarle á vd. y seguir los movimientos del enemigo para no dejarle á vd. comprome-
tido, continúan en sus rancias é inalterables costumbres, agarrando cuanto se les pone por

delante; y así es que los pobres que no tienen ó no tenemos división, nos quedaremos tocando

tabletas; le aseguro á vd., mi querido don Antonio, que cada dia estoy más escandalizado y
aturdido del modo tan cochino de robar que Henen estos caribes: si vd.no lo contiene, nada

adelantaremos.

Me tiene vd. enredado en grande con tutiliras, á saber: hoy se ha empezado el horno para

la fundición de granadas, y haremos que sirva también para cañones; tengo concluida en

blanco una famosa cureña, y se continuará trabajando en la maestranza; la fábrica de pólvora

que debe darnos surtido para todo el ejército está muy adelantada, en el laboratorio de car-
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tuchos se trabaja sin levantar mano, aunque no tanto como yo quisiera, gracias ,Ia nulidad á

de este comandante de armas; si merece la aprobación de vd.. pienso destinar á los inválidos

procedentes de la espedicion á toda clase tie trabajos, aumentándoles una gratificación á su

haber, y en este caso, tendrá el impulso que deseo dar á una operación tan necesaria.

Señor don Antonio, en todo lo que dependa de mi esclusivamente, debe vd. estar tranquilo,

pues sabe vd. no me gusta dejar las cosas para luego, y menos para mañana, como acostum-

bramos los españoles, lo sensible es que no tengo quien me ayude, y sí quien me estorbe, no
ocultándosele á vd. que nosotros, como dijo en otro tiempo El L'nivenal, en Elorrio, hemos
venido á vivir á una casa exhausta y barrida hasta de las telas de arañas.

Acabo de recibir la correspondencia del real, y adjunta le incluyo á vd. la parte que le

corresponde. Dios libre á vd. de un entripado. Mi señor padre y su apasionadísimo y buen
amigo me dice y encarga particularmente le repita á vd. sus afectos, asi como ISicanor, á más
de un párrafo particular para nosotros, que me hace desear más y más nuestra entrevista.

Aunque de prisa y rabiando me he estendido más de lo que yo pensaba. Consérvese vd.

bueno, y cuídese mucho, pues en ello se interesa muy particularmente su afectísimo y apa-

sionado amigo G. D. Labandero.

P. D. El confidente que ha traido la correspondencia del real, le tengo esperando hasta que
usted conteste ó me avise siquiere contestar por el mismo, que es persona de toda confianza,

y buena ocasión para que vd. diga algo de lo que por acá pasa, á lo que le podré ayudar si vd.

lo cree conveniente.

NUM. 16.—Pág. 337.

Exposición de Urbiztondo á don Carlos.

Exorno, señor: Cuando contesté á la real orden de 5 de Julio último, que recibí por duplica-

do en 9, la misma que V. E. se ha servido trasladarme últimamente con fecha del 28, le hice

presente que habia mucha exageración en el número de los individuos que perteneciendo al

ejército espedicionario habían quedado aquí por causas diferentes: puse á V. E. de manifiesto

la utilidad que esta corta porción de tropa estaba prestando en este principado, sirviendo de

única base á los muchos cuerpos catalanes, y omití de intento todas aquellas razones fundadí-

simas que pudieran entristecer el real ánimo, que yo quería en fuerza de mis peligros y fati-

gas alegrar con partes adulterados que le fueren satisfactorios; pero ya creo que no tengo más
arbitrio, si es que he de sincerarme para con S. M., y asimismo para con Y. E., que usar el

lenguaje de una verdad que aunque violenta y necesaria, sirva para hacer conocer que en nal

no ha habido interés oculto ni omisión reprensible al no haber ejecutado sin consultar la real

orden á que V. E. se refiere.

Me lamentarla de mi desgracia si pudiera llegar á persuadirme que mi opinión jamás man-
chada ni aun con los vapores de leves sospechas desfavorables, había padecido en el concepto

soberano por la influencia de una prevención animada ó de una animosidad prevenida; pero

como el hecho no existe y sus circunstancias sonpúblicamenti" calumniosas, descanso en los

fueros libres de mi conciencia, que hasta ahora solo han pretendido vulnerar los enemigos de

mi rey. Hice presente á Y. E. habia mucha exageración en el número de los individuos de que
habla la real orden espedida, y esto mismo lo justificaba el verdadero que entonces espresé,

ignorando, (como ciertamente lo ignoro), que persona alguna se hubiese valido de medios cri-

minales, para ver de disminuir las fuerzas espedicionarias, induciendo al soldado á la resolu-

ción de permanecer en Cataluña: no lo sé ni me lo persuado; siendo algún tanto más creíble

que esta invención tenga su origen en el deseo inocente de no (juerer que la baja sec tan creí-

ble y efectiva como aparece del ejército, si es que no procede de una quimera mal intenciona-

da con dobles fines depravados. De cualquier modo, conozca Y. E. que al existir la realidad

del hecho (como se ha persuadido tan inexactamente el rey nuestro señor), si no se me impu-

taba la perpetración del pretendido crimen, si al menos el haber autorizado el mismo, pues aun
siendo posible me fuera oculto semejante delito, no lo serian por cierto sus efectos, aparecien

do yo reo en cualquiera de estos casos, de las penas más imperdonables. Así que. señor exce-

lentísimo, aun juzgado yo comomiütar ambicioso de gloria, nadie que haga justicia á la recti-

tud de mis principios ni á mi corta capacidad, llegará jamás á imaginarse que yo soy capaz de

dejar expuesta la augusta persona de mi rey á peligros eminentísimos á trueque de conseguir
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laureles en los campos de Cataluña; siendo asi que nadie dudar puede que el golpe dado sobre

la cabeza ha de dejar inermes las otras partes que componen el cuerpo. Pero no es justo ni

me es decoroso el que yo honre con mis reflexiones en forma de descargos una acusación

figurada, mayormente cuando esta es deducida de antecedentes tan falsos como odiosos; diré

solo á V. E. que si hubiese reunido los tres mil hombres que se suponen (según ha llegado a

mis oidos). después de haber rendido á estas horas casi todos los fuertes que tiene el enemigo

en Cataluña, hubiese marchado á buscar al barón de Meer á las puertas de Barcelona. Hágame

V. E. la justicia de creer esta verdad, asi como que la fuerza que he podido reunir pertene,

ciento al ejército espediciouario. es la que consta del adjunto documento, la cual, siendo insig-

nificante por su número para engrosar las columnas es para mi tan necesaria, que sin ella me

veria en la dolorosa precisión de haber de renunciar á la esperanza de hostilizar á los enemi-

gos, de reprimir los desórdenes que poco hace fueron espantosos, y de dar ejemplo ai soldado

catalán de valor, disciplina y constancia. Con tan poca fuerza he vencido, y con ella, si se me

permite, enseñaré á vencer á hombres que hasta ahora no conocen otro arte de la guerra que

la rapiña y el vandalismo, ni otros jefes que aquellos que más se han distinguido por acciones

indignas de un rey católico y de uní. causa justa, ni más derechos que obrar desenfrenada-

mente atropellando las leyes y los fueros, ni mas subordinación que su propia y libre volun-

tad, cuando no están satisfechas sus pasiones. V. E., al ver una descripción tan poco conforme

con las ideas generales, no podrá menos de argüirme cómo hombres tan destituidos de pren-

das militares y tan abandonados al delito, han podido reunir una fuerza respetable, consiguien-

do las victorias que tanto han ocupado las prensas, y yo, si Y. E. me lo permite, le contestaré

francamente que se ha aumentado el número de los criminales, al paso que disminuido el fer-

vor realista; que sus victorias han sido figuradas en los teatros del engaño; que los decantados

caudiUos no han hecho otra cosa en general que enriquecerse sin distinguir personas á costa

del que ha tenido, valiéndose de los medios de fuerza más inhumanos y crueles; que los he-

chos brillantes que se han recomendado al rey nuestro señor para la pretendida recompensa-

ban sido imaginarios ó abultados con la pluma de oro del soborno; que sus triunfos la mayor

parte han sido el incendio, asesinatos y piUage; que sus violencias y rapiñas llegan á mí en

queja á cada momento del dia, sin que pueda reprimirlos cual quisiera con la mano fuerte de

la ley; v últimamente, señor Excmo., me atreveré á asegurar á Y. E. que si los elementos de

la guerra no fuesen otros en el Principado, y si no se saca de cimientos estableciendo bases

para un arreglo general que sea ostensivo á todos los ramos en armonía con las leyes, con la

confianza y reposo público, los llamados realistas catalanes que hoy existen, entregarían á los

enemigos, sin qne pasase mucho tiempo, las Uaves de un país que ellos mismos hablan devas-

tado, semijrándolo de calamidades y espantosos deUtos. Convencido de una verdad tan amarga

y que tan violentóme es el deber confesar, desvelo las noches y los días para entregarme todo

al examen de aqueUas medidas capaces de establecer con la perentoriedad que las circunstan-

cias exigen, el sistema de ofensa y defensa militar, puesto que tan principalmente depende de

la fuerza armada, que hoy, por una fatalidad lamentable, es tan inútil al frente del enemigo

como ominosa al honor de un rey humano y justiciero. Los recursos de subsistencia escasean

tanto, aun ahora que estamos en la recolección de las mieses, que á bandadas se desatan los

alistados, y los desórdenes se aumentan en los pueblos y en los caseríos, sin fuerza alguna

para reprimirlos; el dinero falta páralos hospitales y también para la recomposición de caño-

nes, sin que consiga fruto en mis conünuas y enérgicas reclamaciones, aunque la buena fé

¡ncúlpo y aun elogio al intendente y á la justicia, haciéndoles responsables ante el rey de la

paralización de mis operaciones militares en unos momentos en que parece se abren las puer-

tas para sacar los laureles que están reservados á los triunfos de Carlos Y, y aquí me tiene

Y. E., aunque adulado de la fortuna, recibiendo elogios de los pueblos; bendiciones de los ha-

bitantes que he salvado, siendo la áncora de la esperanza del realista, y en una palabra, mira-

do como el ángel tutelar de Cataluña, que me encuentro triste y abatido, luchando con mis pro-

pios sentimientos, temeroso de no poder ser yo el hombre que corresponda á la conliauza real

en los términos que quisiera. Sin embargo, yo haré presente á los pies de S. M. la situación

deplorable en que me hallo, elevando á la consideración soberana las únicas medidas que con-

ceptúo capaces de producir los resultados favorables que tanto son de desear; por cuanto en el

Principado tiene S. M. muchos miles de adictos que aun cuando acobardados, ausentes en otros

territorios, ó bien espatriados en el extranjero, hay medios para atraerlos y animarlos; destru-

TOMO IV.
^^
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yendo por grados la inmoralidad anarquista de los qne se han avezado con el crimen. Esto-
seguro, señor Excmo., de decir la verdad á mi rey, de salvar mi responsabilidad y mi concien-
cia, y de dejar mi honor militar colocado sobre los apoyos de la rectitud de mis principios,
teniendo en menos eximirme de compromisos, rué sepultar mañana mi nombre entre las rui-
nas de mi opinión, basta ahora ilesa felizmente. Lo espuesto á V. E. es la causa de que haya
consultado á S. M. antes de remitir al ejército real las plazas que le son efectivas: de lo contra-
rio, no solo hubiese puesto en marcha ganando momentos estr pequeña fuerza, sino que tam-
bién hubiese dispuesto de las tropas del Principado con el fin de socorrer á mi soberano en
unas circunstancias en que tanto lo necesita. Sin embargo, dígnese V. E., al justificar mi con-
ducta cerca del rey nuestro señor, hacer presente á S. M. que yo estoy pronto á obedecer sus
soberanos preceptos, entregando al coronel don Ilario Cuevillas la fuerza que consta en el do-
cumento que acompaño, si así de nuevo se me previniese, advirtiendo que en él están com-
prendidos los individuos que pertenecieron á la espedicion del general Guergué, y los dados
de alta en los hospitales que fueron del ejército de las Provincias; mas si V. E. se dignase incli-

nar el ánimo de S. M. para que se revoque su decreto, ó al menos se suspenda su ejecución
hasta que yo eleve á los pies de su augusto trono el manifiesto que he indicado, dispensará
V. E. una gracia muy señalada al Principado de Cataluña, á mi un obsequio que no puede ser-
me indiferente y una ocasión de albricias á la causa de don Carlos V.—Dios guarde á V. E. muy
chos años. Berga y Agostólo de 1837.—Excmo. señor.-Antonio Urbiztondo.-Excmo. señor
secretario de Estado y del despacho de la Guerra.

NÜM. 17.-Pág. 355.

«Señor: Toda vez que el vasallo, fiel á la augusta persona de su rey, está obligado por honor,
por deber y por conciencia á esponer á los pies del trono la verdad, acompañada de los he-
chos que tienden al bien ó al mal de la corona, don Antonio Urbizíondo ccmandante general de
Cataluña, seria traidor á Y. M. si fuese capaz de contener sus esperanzas soberanes, con una
conducta llevada por pasos débiles y tímidos á un interés personalismo, ^o: no quiera Dios,

señor, que la rectitud de mis principios sea enagenada Isn vil y bajsmcnte, á una clase de po-
lítica que desconozco, y que miro cerno el origen de las mayores desgracies de la vida. Quiero

persuadirme que estoy delante de mi rey, y que á sus pies hablo con aquella sinceridad que
es de mi carácter soberano, para que no beba en la copa de fatal engaño, el narcótico que ale-

targa en los brazos de la confianza, y para que oyendo benignamente mis súplicas, cual si yo
fuese procurador del Principado de Cataluña, se digne poner un dique el torrente impetuoso
de males, que hace tiempo lo conduce, y ya lo arrebata al casi inevitable precipicio. El Princi-

pado de Cataluña, señor, diamante precioso de la diadema real de España, es ya víctima de la

revolución; lo han sacrificado los enemigos de V. M.: y también los defensores de los derechos
de su trono; esta verdad lastimosa y lamentable está grabada en los pueblos que subyuga, y
en los que oprime el crimen con el nombre de Carlos V. ;Oué desgracia tan rara y tan inespli-

cable! más ella existe, y ha decidido (n gran msnera de la suerte de esta provincia. Los que
se han acercado á los pies de Y. M. y los que han puesto .'^us f-rmas para hacerle creer que en
Cataluña ardia la tea del realismo, iluminando en los pueblos y en los campos una gran parte

de su territorio, han engañado á V. M. con la falsedad de una noticia fausta, que solo merece
el nombre de funesta. Algunos, que, animados de estímulos nobles y fieles, pretendieron ser

los primeros que defendieran la causa de Y. M. tomando las armas en las manot, y los que mo-
vidos de semejantes impulsos, empezaron á reunir los materiales de la desbordacion contra los

infames traidores; ó fueron inm.olados en patíbulos que hicieron levantar Llauder y Mina, ú
obligados á refugiarse donde pudiesen salvar sus vidas de la persecución encarnizada de estos

monstruos, que en fuerza de actos los más bárbaros é inhumanos, lograron introduciré! terror

y el espanto en las venas de un millón de habitantes, que á no dudarlo emaban á Y. M. estos

dos corifeos de la revolución del sectario, hr.n escandalizado al mundo con atrocidades inau-

ditas, conocían bien á fondo el carácter de los naturales, y les fabricaron trescientos fuertes

en otras tantas poblaciones las más populares y pingües, poniendo en sus gargantas el cuchi-

llo que algún día tuvieron atado á sus mesas. Tantas medidas de rigor y tantos golpes de es-

carmiento, postraron el Principado á los pies del anarquista impío, y un sistema del todo ma-
quiavélico, habiendo tomado ascendiente sobre aquellos corazones, dispuestos á romper los
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vínculos que los une á la religión, al orden y á las leyes, hizo prosélitos, y formó un partido,

que supeditó, cual esclavo, al desgraciado realista. Este atónito y solirecogido, viendo caer de

improviso sobre si un diluvio de males, abortados por la negra nube de la conjuración fratri-

cida, bajó la cabeza para recibir el yugo, no siéndole posible romper la cadena que le fué pues-

ta, durante un tiempo de letargo; los anarquistas celebraron su triunfo, y la inmensa mayoría

del Principado afecta á V. M., se vio sin recursos, sin medios y sin fuerzas para defenderse de

sus alevosos opresores, quedando el partido realista exánime y su nombre vilipendiado y pros-

crito, siendo solo admitido con placer en los tribunales del tirano. Tal era el estado triste y

terrible del Principado de Cataluña, cuando salieron de sus casas hombres rústicos y misera-

bles, de opinión desconocida, y de probidad muy dudosa, los cuales reunidos en particular,

dieron principio á una clase de guerra irregular y tumultuaria, que por donde marchaba iba

dejando los vestigios todos de la desolación y del espanto; su número se fué aumentando pro-

gresivamente con los alicientes criminales, á que estimulaba el desorden anárquico, y también

se fueron graduando los lamentos inconsolables, viendo los pacíficos una cuadrilla de agreso-

res, sedientos principalmente de dinero, que disponían de sus vidas y haciendas con el puñal

del'foragido, teniendo la sacrilega osadía de proferir el nombre augusto de Y. M., al tiempo d§

perpetrar los delitos más enormes y horrorosos que se sentencian en los tribunales. De sus re-

sultas sucedieron á la vez muchos males, que aun cuando diferentes todos, conspiraron contra

la causa de V. M., al paso que, el partido del poder realista en este Principado, se encontró en

medio de dos fuegos, sin saber que resolución tomar. En un conQicto tan estraordinario, mu-

chos délos más decididos por V. M. emigraron al estranjero; otros no siéndoles posible adoptar

esta deliberación, se derramaron por la península; y un'número bien considerable, resistiendo

por honor y por convicción de principios, asociar sus esfuerzos de opinión legiiímista con los

hombres tan desmoralizados, prefirieron vivir en las guarniciones enemigas, creyendo salvar

en ellas más probablemente las reliquias de su naufragio. Elementos tan contrarios para triun-

far de los enemigos del reinado de V. M., pro lujeron el cohecho contra la vida del conde de

España á quien los malos temían por justiciero, cuyo atroz hecho se hubiese ejecutado, a no

ser por el incidente que consta á V. M., la muerte del benemérito Torres, abandonado de in-

tento en el pclio-ro por los mismos que en él lo metieron; la derrota del valiente Guergué; el

asesinato premeditada del barón de Ortafa y el de su hijo; el partido violento que tomó el ge-

neral Maroto- mil sucesos de igual naturaleza aunque de menos nombre, y por ultimo, el es-

tado triste y lamentable en que yace la opinión carlista. La instalación de la junta y el penúl-

timo nombramiento de comandante general, no proporcionaron otras ventajas que dar nom-

bres á las cosas que pudieron existir: en realidad poco ó nada adelantaron; porque cuando me

entre-ué del mando, por solo obedecer á V. M., encontré el mal con los mismos síntomas del

daño°y haciéndome estremecer la idea del terrible compromiso en que me veía metido, sin

rescruicio ni claro para salir de él, sino á costa de mi honor y de mi vida, y en ambos casos (que

pudiera ser uno solo), aparecer mi conducta á los ojos de V. M., como vituperable ó reprensi-

ble elevé á sus reales pies el manifiesto que marca la copia número 1.° Era preciso, señor,

qué yo esforzara mi pluma más de lo que permite mi delicadeza, para hacer presente a V. M..

que los veinte v tres batallones, que según los partes existían en Cataluña antes de mi llegada,

fueron soñados en el delirio del engaño: que el famoso tren de artillería solo estuvo en los

parques de la imaginación; que el espíritu público animado por nobles y heroicos estímulos

en favor de V R M lo amortiguó ó estinguió la ambición desmedida ó el sistema ominoso del

desorden- que los valientes caudiUos de la restauración, solo lo han sido de los crímenes; que

los soldados aguerridos y subordinados, son hombres acostumbrados á vivir, cual verdaderos

anarquistas, sin Dios, sin rey, y sin patria; y por último, que las decantadas victorias y las

-rancies acciones presentadas á los pies de la munificencia soberana, han sido casi siempre

escritas conla pluma de oro del soborno. Dígnese perdonarme V. M., si yo dejo correr la mía.

más de lo que es permitido á un humilde vasallo, respecto á la alta y escelsa digmdad de su

rcv más mi corazón oprimido v lastimado por un tropel de cosas, que á la vez le acometen y

maltratan aguda y dolorosameute. pretende consolarse al tiempo mismo de elevar a conoci-

miento de V. M. la verdad acompañada de los hc(;hos, que tienden al bien ó al mal de su coro-

na \o puedo ocultar á V. M. que me entristece y abate cuanto veo á mi alrededor, y cuanto

nresumo que me cerca: yo no estaba acostumbrado á vivir entre el crimen ni a quitar a los

criminales mi sombrero, llevando el bastón en mis manos; V. M. señor. V, M. me obliga sm
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habérmelo prevenido á sucumbir á tan ominoso sacriücio, pues que si me condujese de otro

modo pondria en más peligro que en el que se halla la causa de V. M. en Cataluña. No se pasa
dia sin que lleguen á mí quejas lamentables contra algún jefe de división, de brigada ó cuerpo,

de que hizo morir una mujer á palos sin darla tiempo ni aun para confesar: que arrebató ;i.

otra de los brazos de su marido para sellar un crimen del que fué incentivo la indefensión y
el esclamar al cielo; que dio tormento á un hombre para sacar'e tantas onzas; que ultrajó á los

habitantes de un pueblo amigo al tiempo de hacerle pedidos escandalosos cometiendo cruel-

dades y oscilaciones espantosas; que después de una capitulación de cumplimiento religioso,

pasó por las armas los sesenta y cuatro rendidos; que á un sacerdote lo tiene encerrado á pan

y agua en un subterráneo dándole de palos por la mañana y tarde hasta sacarle una gran canti-

dad de dinero, de la cjne ya dio parte; é este tenor, señor, no tengo tiempo para oir tan amar-
ga clase de clamoreo, y sin embargo de no haber procedido á la prisión de tantos y tan infa-

mes criminales, temeroso de los mayores é inevitables males que ya he indicado á V. M.. he

dispuesto la formación de causa, faltándome fiscales que actúen en un número tan estraordina-

riamente crecido. Esta conducta me ha indispuesto para con ellos, y el haber separado del man-
do á los odiosos Caballería y Muchacho, ha sido bastaute para una conjuración atrevida y des-

carada contra mi persona.—La causa de mis providencias contra estos hombres, que no pue-
den vencer el torrente de su descrédito general en todo este país, lo fué el abandono de sus

puestos, quitando á las armas de V. M. una victoria que hubiese decidido en gran manera la

suerte de este Principado; de sus resultas se han puesto á la cabeza de un motin, hasta ahora

subrepticio, sobornando al soldado para que me comprometa en las acciones y también para

que se deserte, haciendo esparcir al mismo tiempo entre los llamados batallones, voces alar-

mantes é infamatorias contra mi lealtad y honradez. Tau atroz maquinación llegó á mis oidos,

sin duda cuando se hallaba en los principios, y entonces di al titulado ejército la alocución nú-

mero 2.°; supe tomaba un cuerpo formidable, é incomuniqué los criminales, habiendo adop-

tado las medidas y precauciones que he creído convenientes al caso; y temiendo que después

estalle de un modo más estrepitoso y nocivo á la causa de Y. M., he toinado todas las disposi-

ciones qu'? me han parecido más conducentes y acertadas á dejar estéril la ejecución de un
atentado tan infame, de todo lo que he dado cuenta á V. M. por el ministerio de la Guerra.—

No les temo, señor: me sobra valor para fusilar todos estos criminales, y después de ir á bus-

car á los amotinados tapando mis ojos para no ver á mis asesinos: puedo asegurar á V. M., ba-

jo mi palabra de honor, que ya lo hubiese ejecutado si me hubiese llegado á persuadir que así

convenia para apresurar ia llegada feliz de Y. M. al trono augusto de sus mayores. Es verdad

que he suplicado á V. M. se digne a Imitir la dimisión de mi cargo (como consta del núme-
ro 3.°) más las razones que me han obligado á impetrarlo, no son seguramente los temores

contra mi vida, y sí las que indico en el mismo escrito y en la copia número 1.°—Al paso que

encuentro obstáculos muy difíciles de superar por parte de uoa fuerza armada, que antes, y
siu los motivos que ahora, la he conceptuado inútil para una empresa de riesgo y de impor-

tancia: los realistas que viven en las guarniciones enemigas, (y aun algunos do los tenidos

por liberales), me ofrecen hacer servicios interesantísimos á Y. M.: que no dudo realizarán si

me pongo en el caso de poder auxiliar sus proyectos; y hasta en la misma ciudad de Barcelona

hay mucho adelantado que persuade y casi consiente la pronta restauración de esta provincia,

si yo, con la ayuda del cielo, llegase á vencer los grandes obstáculos que se oponen á mis pri-

meros pasos — >'o me hace renunciar á la esperanza de un logro tan feliz y suspirado el sen-

tido en que están los batallones, la poca fuerza de los mismos, ni el estado inmoral y relajado

de la disciplina militar; la falta de subsistencia y de dinero es la que desconcierta nis planes

pasando por el dolor de ver sacrificados los pueblos, siu que los resultados de esfuerzos tan

costosos y violentos tengan entrada ni en los almacenes ni en la tesorería: esta fatalidad produ-

ce de suyo la entera careucia de los artículos, sin los cuales no se hace la guerra, la deserción

y abandono del soldado, y los desórdenes y tropelías ejecutados en los mismos pueblos.—Me
lamento, s^ñor, del mal arreglo en los ramos administrativos, y que el fraude, monopolio y
agiotage se miren del mismo modo que si fuesen especulaciones de admitido y lícito comer-

cio; la junta superior pasa su tiempo en vanas é insignificantes discusiones; nada adelanta,

porque nada liacc respecto de una imposibilidad que yo conozco es invencible; las corregi-

raentales no se entienden (^ntre ellas mismas; la ignorancia produce confusión, y la parcialidad

injusticia. Gomo el lleno de las primeras facúltales esta reasumido en las atribuciones de la
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unta superior, todo lo que ele ella emana, si no presenta desaciertos en la sustancia, sí irregu-

laridades en el modo; las subalternas solo se han propuesto sobrenadar en el torrente de las

circunstancias; los recaudadores ó comisionados el labrar sus fortunas sobre las ruinas de los

pueblos: y las justicias y ayuntamientos el defender sus bienes de los ataques de la contribu-

ción, poniendo de parapeto los que pertenecen al vecino. No hay una idea, señor, de desorden

tan escandaloso: en el mes de Julio último se ban estraido cuarenta y ocho mil raciones de ví-

veres y más de dos millones de reales, y en este mismo mes no ban podido comer seis mil

hombres ni ser asistidos con un tercio de paga.—Las quejas, las reclamaciones y lamentos lle-

gan á la junta superior en un tropel que es inesplicable, y esta, en vez de ocuparse ganando

momentos en la repartición del cupo imparcial y legítimo, de la recaudación y distribución i'c-

gular y equitativa de los recursos de que son susceptibles los pueblos que obedecen á ^
.
M.

para cubrir todas las atenciones del ejército sin empobrecerlos ni oprimirlos, proyecta un

empréstito forzado de doscientos sesenta mil duros cuyo arbitrio después de haber sido la

causa de la emigración de varias personas pudientes, ha dejado desatendidas enteramente las

urgencias que promovió el proyecto. -El intendente tiene coartadas sus facultades porque lo

están sus atribuciones, y á pesar de su celo infatigable y de sus incesantes desvelos para pro-

porcionar los medios de sostener la guerra, desfallece cuando se conoce embarazado por falla

de la acción competente. De todo nace un fatal principio que origina otros males positivos que

no son de inferior trascendencia; los jefes de las divisiones ó cuerpos, que ven la tropa falla

de ración ó con otras privaciones esenciales, sacan á la bayoneta, de los pueblos, el socorro

de estas urgencias, quedando exhaustos ó insolventes los mismos para cumplir con los pedi-

dos de su cupo.—Mientras la junta superior sea la primera autoridad del Principado, éste es

imposible que mejore de suerte, pues que no tan solo sus atribuciones se entrometen y entor-

pecen las de los empleados constituidos por fueros y obligaciones demarcadas, si que también

no están muy conformes entre sí los vocales que la componen; discrepan mucho en el modo

de.mirar las cosas, y disienten en sus opiniones, siendo las discusiones controversias que

perjudican el despacho de los asuntos, y entretienen nocivamente las atenciones más urgen-

tes. A la junta hacen honor cuatro títulos de Castilla, sugetos realistas que casi todos emigra-

ron al estranjero, los cuales acaban de abandonar las comodidades de la vida por su notoria

adhesión á la causa de V. M.; muchos de los otros vocales no se hallan en tan plausible caso

,

resultando de aquí, que los unos miran los asuntos de V. M. con el noble interés más decidido,

porque con su real persona han identificado su todo, y los otros, sin que yo pretenda el ofen-

derlos, no tienen estímulos tan poderosos á quien consagrar sus desvelos, ni aun disposición,

señor, si he de ser franco, para no embreñarse en asuntos tan espinosos, difíciles y complica-

dos.— V. M. me conoce, soy incapaz de una sorpresa ni de un siniestro informe; pero si la jun-

ta no entresaca y disminuye sus vocales, y el comandante general no es nombrado su presi-

dente, quedando espedita la acción de la intendencia, tiene Y. M. una necesidad muy impe-

riosa de enviar á este Principado sin pérdida de momentos un comisionado regio que arregle

su administración e-stensivaá todos los ramos.—Por mi parte, señor, insisto, si es que no lia

de ofenderse la tolerancia soberana en que V. M. se digne admitir mi dimisión, gracia que ya

he suplicado, y que ahora de nuevo impetro á los pies augustos de V. M. con la confianza de

que ha de complacer mis deseos, porque estos tienen por un noble objeto no perjudicar la

causa de V. M. en Cataluña y poder ser destinado á otro punto donde muera con fruto y con

honor, en defensa de los soberanos derechos de V. M., cuya vida prospere el cielo muchos

años.—Berga etc.—Antonio de Urbiztondo.»

A tan terminante esposicion se contestó lo siguiente, inédito hasta hoy.

«Ministerio de la Guerra:—Elrey nuestro señor se ha servido enterarse de la esposicion

que V. S. ha elevado á sus reab^s manos, pintando con los colores más sombríos el estado de

US cuerpos y sus jefes, y el de su junta. S. M. no puede aprobar todas !?.s proposiciones que

V. S. avanza, hijas sin duda de un celo exagerado: lo contrario seria suscribir á las calumnias

de la revobiciou, desacreditar la lealtad y haber olvidado en breve los infinitos sacrificios y

rasgos de fidelidad y entusiasmo con que los catalanes se han distinguido en esta lucha, y que

S. .M. ha tenido el placer de presenciar por sí mismo no ha muchos meses. Es indudable si,

que hay males que corregir, y (pie estos si se abandonan se harán incurables: es conocido el

carácter de los habitantes del Principado, sus inclinaciones y tendencias : pero lo que los cata-

lanes necesitan es un jefe de actividad y valor á la vez que de discreción y prudencia :
tal vez
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en ning-iin o(ro país será más fácil que en ese sacar partido de sus virtudes como de sus mis-
mos defectos, y este fué el objeto con que la soberana voluntad se dignó poner á V. S. al fren-

te del Principado á propuesta de los primeros vocales que instalaron en él la junta. Por des-

gracia hasta ahora no se han realizado sus justos deseos, cuando las circunstancias se presen-
tan las más oportunas al paso que de mayor interés ; sin embargo, todavía quiere S. M. com-.
placerse en la esperanza de que vencieudo á cuestiones personales y á todo otro sentimiento
de afecto, ó de resentimiento que el que inspira un puro celo, variará el aspecto de cosas de
que V. S. se queja. En mis comunicaciones de 6 de Noviembre último, he prevenido á V. S. de
real orden lo suficiente, para que desaparezcan los bárbaros y escandalosos abusos que V. S-

asegura existen; es un deber de V. S. arriesgarlo todo para conseguirlo, aunque bien pu-
diera bastar la prudencia, y es sabida la influencia de un jefe sobre un país en que sabe ad'
quirirse prestigio. Hoy se hacen serias prevenciones á la junta para que dicte medidas tales,

que aseguren á todas las divisíoues y fuerzas los suministros necesarios, con la posible igual-

dad, con prontitud, cuenta y razón, sin vejar á los p.ieblos ni desatender alguna urgencia del

ejército. Si V. S.. sin embargo, notase todavía nuestro abandono, informará á S. M. de los he-
chos y de las causas que los produzcan, mas con imparcialidad, con suficientes datos y espre-

sando en qué consistía U diferencia de opiniones que Y. S. indica respecto á los individuos de
la junta. Mucho puede hacerse ahí, cuando eficazmente se quiera en el interés de la justa

causa, y S. M. que ha venido á estas provincias á hacer justicia, sabrá estenderla á cualquier

punto en que se hiciere necesario administrarla, sin distinción de personas.—De real orden lo

digo á V. S. para su inteligencia y efectos consiguientes. Dios etc.—Cuartel general de iVmur-

rio, 16 de Diciembre de 1837.—José Arias Teíjeiro.—Al comandante general interino de Cata-

luña.»—Es copia del original.

NUM. 18.—Pág. 392.

Orden de la plaza en Morella el 7 de Diciembre de 1837.

Soldados : ayer el enemigo se presentó á nuestra vista y nos persuadimos que su objeto

era solo robar los caseríos de estas inmediaciones para alimentarse en la miseria que padecen;

mas hoy la vemos repetir á nuestro frente sus latrocinios y establecer puestos avanzados para

estrechar el bloqueo que sin duda intentaban poner á esta plaza para consumir las subsis-

tencias que debían venir para nosoiros ; afortunadamente tenemos bien provistos almacenes, y
no es fácil llegue el caso que los enemigos desean de que nos falten recursos, para que por

este medio sucumbiéramos al yugo feroz de su despotismo.

Yo confío en que cada uno de los individuos que tengo el honor de mandar, se portará como
hasta el día, por apuradas que sean las circunstancias en que podamos hallarnos, prefiriendo

sepultarse en estas ruinas conmigo cual otra Numancia, como tengo jurado y ofrecido á S. M.,

nuestra augusta é idolatrada reina; y si alguno por desgracia fuese tan vil y cobarde que tra-

tase por cualquier medio de faltar á estos sagrados deberes, baria que su cabeza cayese á mis

pies inmediatamente, en virtud de las estraordinarias facultades de que estoy revestido, nada

tengo que advertir con respecto á la defensa, pues todos mis dignos subditos tienen sus pun-

tos marcados para la señal de alarma. Hoy he visto con placer que los nacionales voluntarios,

al primer cañonazo que se disparó á los grupos que llegaron al alcance del cañón, se me han

presentado ofreciéndose salir á escarmentar la vil canalla de esclavos, y por ello les doy las

gracias y se les abonará el haber de un servicio por cstraordinario.

La tropa se ha mantenido con frente serena en sus puntos y quedado do reten en pabello-

nes los salientes de guardia ; así espero estarán siempre, pero deseo formar una partida de

voluntarios de todas las tropas de la guarnición, para que se halle siempre dispuesta á ejecu-

cular las salidas que sean convenientes según los casos que se presenten, y escarmentar al

enemigo que se atreva á acercarse á tiro de pistola, para (¡ue nuestras municiones sean bien

empleadas; y al afecto de constituir desde luego dicha partida, se me presentarán las listas de

los individuos de todas clases de esta benemérita guarnición que lo soliciten, y al primer tiro

que los enemigos disparen á nuestros muros, se izará la bandera cu el castillo, y los ga-

llardetes negros que están dispuestos en las torres por los patriotas que están destinados para

'iudüleusa, á flu de hacer conocer al enemigo que Mor.'lla no será nunca suya ínterin tenga la
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valiente guarnición que la defiende y el gobernador que tiene el honor de mandarla, sobre cu-

yos cadáveres solo podrían pisarla. Soldados: viva la libertad, viva la constitución del año 37, y
viva la reina Gobernadora constitucional.—Portillo.

NUM. 19.--Pág. 393.

Carta del gobernador de Morella á Cabrera —Morella 13 de Diciembre
á las diez de la noche.

Señor don Ramón Cabrera.—Muy señor mió: si usted sabe que yo me halto poseído de

principios de honor y de delicadeza, estraño mucho que Jamás haya podido pensar que yo fuese

traidor al legítimo gobierno constitucional, á que por convencimiento y adhesión lengo el alto

honor de pertenecer: aunque no tuviese otro carácter que el de simple soldado ciudadano,

nunca será este fuerte, ínterin yo lo mande y lo defienda la guarnición valiente que tengo á

mis órdenes, del príncipe rebelde á quien usted sirve; bajo este concepto reitero á usted lo

que dije el dia 10 á su subalterno que manda las fuerzas que tengo á mi vista; así como que en

esta tarde se han comido los ranchos que tenia una gran guardia en la Masía del Roche, que

he mandado incendiar á un destacamento de mis valientes, que han cumplido el objeto

que me propuse. Si usted reconoce por sobrino suyo la criatura inocente que saqué de la mi-

seria, podia muy bien haberle dado la educación que hoy recibe, sin otro objeto que propo-

nerme pueda ser útil á la causa de la libertad, conociendo que están las virtudes en el partido

á que pertenezco y no en el que se hallan sus padres y parientes. No ambiciono bordados ni

empleo alguno, y si solo dar días de gloria á mi patria, que usted me puede proporcionar tra-

yendo á estrellar contra estas murallas toda la tropa que tiene á sus órdenes, y en ellas ó sus

ruinas, si lograse destruirlas, lo espero con frente serena al lado de mis bayonetas, por cuyas

puntas y hollando los cadáveres de los que la guarnecen, podrá usted penetrar en el recinto

que manda su servidor que B. S. M.— Bruno Portillo y Velasco.

NUM. 20.—Pág. 394.

Estado de las fuerzas de Cabrera en 1837.

DIVISIÓN DE TORTOSA.

Gefes : coronel 1

Ayudante de órdenes. ... 1

Estado mayor.— T. C. M. pri-

mero. .

'
I

Comandantes segundos. . . 1

Oficial auxiliar 1

PRIMERA BRIGADA.

Compuesta del 1.°, 2." y 3." del batallón de
Tortosa.

Plana mayor.

Comandantes primeros de ba-
tallón 3

ídem segundo 3

Ayudantes, tenientes según- 3

dos 3

Abanderados 3

Capellanes 4
Cirujanos 3

Sargentos de brigada. ... 3

Maestro armero I

Tambor mayor, maestro de
trompetas 2

Cabo de tambores y trompetas. I

Capitanes. 24
Tenientes 24
Subtenientes y alféreces. . . 40
Sargentos primeros 24
Sargentos segundos. ... 74
Tarabores 25
Cornetas 10
Cabos primeros 96
Cabos segundos 109
Hombres voluntarios. . . . 1357
Fuerza total de la primera brigada. 1695

SEGUNDA BRIGADA.

Compuesta del 1." y 2.° batallón de Mora.

Plana mayor.

Coronel jefe de brigada. . . 1

Comandantes primeros de ba-
tallón 2

ídem segundos 2
Ayudantes, tenientes segim- 2

dos 2
Abanderados 2
Capellanes 3

Cirujanos 2
Sargentos de brigada. ... 2
Tambor mayor, maestro de
trompetas I
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Cabo de tamboresy trompetas. 1

Capitanes
\J

Tenientes J^
Subteniente y alféreces. . . ¿á

Sargentos primeros. ... 19

Sargentos segundos. ... ^i

Tambores '^
Cornetas

y
Cabos primeros »^
Cabos segundos 87

Hombres voluntarios. . . • i08i

Fuerza total de la segunda
brigada ^•'^^

Total de la división 3025

Vesluario de Paño.

Chaquetas HOO
Capotes 1008

Boinas -^050

De lienzo .

Corbatines 2000

Pantalones ^lOU

Morrales "^0^0

Armamenio.

Fusiles 2816

Carai)inas ;^ff

Bayonetas 29í1

Cananas ^^-'

DIVISIÓN DE ARAGÓN.

Jefes: brigadier. . . .

Ayudante de órdenes. .

Estado mayor.—Coronel.
T. C. M. primero. . . •

Capitán adicto. . . .

PRIMERA BRIGADA.

Compuesta del 4.°, 5." y 6.° batallón de Aragón.

Plana mayor.

Comandantes primeros de ba-

tallón

ídem segundos
Ayudantes tenientes segundos
Abanderados
Capellanes
Cirujanos. . -

Sargentos de brigada. . . .

Maestros armeros
Tambores mayores, maestros
de trompetas

Cabos de tambores y trom-

petas

Capitanes
Tenientes
Subtenientes y alféreces.

Sargentos primeros.. .

Sargentos segundos. .

Tambores
Cornetas

24
24
38
25
72
2£
9

Cabos primeros 96
Cabos segundos 102
Hombres voluntarios. . . . 1274
Fuerza total de la primera
brigada

SEGUNDA BRIGADA.

1601

Compuesta del 7>y 8.° y Guías de Aragón.

Plana mayor.

Coronel jefe de brigada. . . 1

Comandantes primeros de ba-
tallón 3

ídem segundos 3

Ayudantes: tenientes segun-
dos 3

Abanderados .3

CapeUanes 4
Cirujanos 3
Sargentos de brigada. ... 3
Maestro armero 1

Tambor mayor , maestro de
trompetas 1

Cabos de tambores y trom-
petas 2

Capitanes 19

Tenientesj 20
Subtenientes y alféreces. . . :->7

Sargentos primeros 20
Sargentos segundos. ... 69
Tambores 17

Cornetas 8
Cabos primores 85
Cabos segundos 90
Hombres voluntarios. . . . 1102
Fuerza total de la segimda
brigada 1383

Total de la división. . . 2984

Vestuario de paño.

Chaquetas 600
Capotes 2300
Boinas 2900

De lienzo.

Corbatines 1704
Pantalones 2900
Morrales 3000

Armamenio.

Fusiles i781

Carabinas 779

Bayonetas 2600

Cananas 2880

DIVISIÓN DE VALENCIA.

Jefes: brigadier. . . .

Ayudante de órdenes. .

Estado mayor.—Coronel.
Capitán adicto
Oíiciai auxiliar. . . .
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PRIMERA BRIGADA.

Compuesta del 1.% í/j-S.^liatallonde Valencia.

Plana mayor.

Comandantes primeros de ba-
tallón 3

ídem segundos 2
Ayudantes: tenientes segun-
dos 3

Abanderados 3

Capellanes . 3

Cirujanos 3

Sargentos de brigada. ... 8

Tambor mayor, maestro de
trompetas 1

Cabos de tambores y trom-
petas 2

Capitanes 24
Tenientes 24
Subteniente y alféreces. . . 41

Sargentos primeros 25
Surgentos segundos. ... 76
Tambores 24
Cornetas 9
Cabos primeros 98
Cabos segundos 109
Hombres voluntarios. . . . 1401
Fuerza total de la primera
brigada ^

. . . 1741

SEGUNDA BRIGADA.

Compuesta del 4.°, 5.» y 6.° batallón de Valencia.

Plana mayor.

Coronel jefe de brigada. . . I

Comandantes primeros de ba-
tallón 2

ídem segundos 3

Ayudantes: tenientes segun-
dos 3

Abanderados 3

Capellanes 3

Cirujanos 3

Sargentos de brigada. ... 3

Tambor mayor, maestro de
trompetas 1

Cabos de tamJjores v trom-
petas "

. . . 3

Capitanes 23
Tenientes 24
Subtenientes y alféreces. . . 36
Sargentos primeros 24
Sargentos segundos. ... 72
Tambores 21
Cornetas 7
Cabos primeros. ..... 90
Cabos segundos 101
Hombres voluntarios. . . . 1177
Fuerza total de la segunda
brigada 1492

Total de la división. . . 3233

Vesluario de paíio.

Chaquetas 1750

TOMO IV.

Capotes 1347
Botines 3200

De lienzo.

Corbatines 1800
Pantalones 3200
Morrales 3211

Armamento.

Fusiles , . 2641
Carabinas 603
Bayonetas 2919
Cananas 2139

DIVISIÓN DE MURCIA O TUBIA.

Jefes: coronel
Ayudante de órdenes. .

Estado mayor.—Coronel.
Capitán adicto. . . .

Oficial auxiliar. . . .

PRIMERA BRIGADA.

Compuesta del 1." y 2." batallón del Cid.

Plana mayor.

Comandantes primeros de ba-
tallón

Ídem segundos
Ayudantes: tenientes segun-

dos
Abanderados
Capellanes
Cirujanos
Sargentos de brigada. . . .

Maestro armero
Tambor mayor, maestro de

trompetas!
Cabo de tambores y trom-
petas 1

Capitanes 18

Tenientes 16

Subtenientes y alféreces. . . 31

Sargentos primeros 16

Sargentos segundos. ... 49

Tambores. ..:.... 18

Cornetaa 7

Cabos primeros 65

Cabos segundos 70

Hombres" voluntarios. ... 890

Fuerza total de la primera
brigada 1145

SEGUNDA BRIGADA.

Compuesta del 3." de Orihuelay 4.° de Cuenca.

Plana mayor.

Coronel jefe de brigada. . . 1

Comandantes primeros de ba-

tallón 2
blcm segundos 2
Ayudantes: tenientes segun-

dos 2

Abanderados. ...... 2

83
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Capellanes 2
Cirujanos. . 2
Sargentos de brigada. ... 2
Tambor mayor, maestro de
Trompetas 2

Capitanes 16

Tenientes. . , 15
Subtenientes y Alféreces . . 32
Sargentos primeros 17
Sargentos segundos. ... 59
Tambores 16

Cornetas 6
Cabos primeros 62
Cabos segundos 69
Hombres voluntarios. ... 811

Fuerza total de la segunda
brigada 1031

Total de la división. . 2176

Vestuario de paño.

Chaquetas 507
Capotes 1724
Bomas 2163

De lienzo.

Corbatines 1613
Pantalones 2162
Morrales 2260

Armamento.

Fusiles 1317
Carabinas 847
Bayonetas 1804
Cananas 2150

CABALLERU.

Compuesta de los regimientos 1.° de lance-
ros de Aragón, 2.° id. de Tortosa, 3.° id. de
Aragón, 1.° id. de Valencia, 1.° id. del Cid.

Plana mayor.

Coroneles con mando de
cuerpo

Tenicnses coroneles mayores
de id

Comandantes primeros de es-
cuadrón

Ayudantes, capitanes prime-
ros

Ayudantes, tenientes segun-
dos

Porta estandartes
Capellanes
Cirujanos
Mariscales mayores
Sargentos de brigada. . . .

Maestros de trompetas. . . .

Cabos de trompetas

Cabos primeros ]12
Cabos segundos 122
Hombres voluntarios. . . .

Caballos 1282

1511

Vestuario de paño.

Casaquillas.

Chaquetas.
Boinas. .

De lienzo.

Corbatines.
Pantalones.

Armamento.

Lanzas
Sables y espadas.

Monturas.

Sillas

Caparazones. . .

Sacos para cebada.
Bridas

285
1217
1424

1424
1524

1284
601

1285
1283
1291

1284

Capitanes
Tenientes.
Subtenientes y alféreces.
Sargentos primeros.. .

Sargentos segundos. .

Clarines

15

15

15

15

5

5
15

4

3

32
32
32
30
91

31

Artillería del segundo departamento.

Compuesta del primer batallón, y una com-
pañía de tren.

Plana mayor.

Comandante primero de ba-
tallón

ídem segundo
Ayudantes, tenientes segun-

dos
Capellán
Cirujano
Maestro Armero
Tambor mayor , maestro de
trompetas

Cabo de tambores y trom-
petas. . . •

Capitanes
Tenientes
Subtenientes y alféreces.

.

Sargentos primeros.. . .

Sargentos segundos.. . .

Tambores
Clarines
Cabos primeros
Cabos segundos
Hombres voluntarios. . .

Fuerza total

1

6
11

7
6
18
6
i

24
24
297

337

Vestuario de paño.

Chaquetas 337
Boinas 336

De lienzo.

Corbatines 337
Pantalones 337
Morrales , 284
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Armamento.

Carabinas 251

Cananas 249

Piezas de artillería.

Mortero de hierro de diez pul-

gadas ,
• • 1

Carroñadas de hierro, calibre

de doce 2

Cañón de hierro de doce. . . l

Id. de bronce de á diez y seis. z

Id. de id. de á ocho. . .

Id. de id. de á cuatro. .

Obuses de siete pulgadas.

Morteros de siete Ídem..

Tiros de á seis muías. .

RESUMEN.

Infantería.

Caballería.

Artillería.

.

11418
1511

337

13266

ROTAS.

1.. La división de Tortosa tenia una música militar de 37 instrumentos, que por ser de

plaza van inclusos en el estado. j-„„ m:,„ii„c, m,o
2 • Ya comprendida en el mismo la fuerza creada y que mandaba el brigadier MiraUes, que

flguraenélcomoé.oyS.obataUonde Valencia, y regimiento cabaUeria lanceros del mismo

""""^^.'^Tenía el ejército un depósito de señores oficiales de infantería y cabaUería de todas

graduaciones, que unidos á los que formaban las diferentes comisiones creadas Y destina-

dos á las comandancias de armas, contaban un total de 97 desde coronel a subtenientes in-

^'""tJ^n el total de caballería no se incluyen los de los señores oficiales, jefes é individuos

^^
S.Í'^^En^ía pll¡a de Cantavieja había establecida una maestranza de 64 operarios, que servían

los taUeres de fundición, recomposición de armas y carpintería.

6 -Los efectos de vestuario, armamento, la mayor parte de los caballos y monturas con

las piezas de artillería de mayor calibre fueron aprehendidos al ejército y milicia nacional

enSs encuentros y sorpresas; las chaquetas, boinas, pantalones y morrales les fueron

dados al ejército de Aragón en este año.

NUM. 21.—Pág. 416.

Señor don Antonio Pirala:

„Muy señor mío: ocupándose vd. de los sucesos de Hernaní, debo remitirle las siguientes

obs^iones aTmanifiesto publicado en 1843 por el señor conde ¿e Mirasol sobre aq^^^^^^^^

desagradables acontecimientos: observaciones de que respondo, y que vd. en su acreditada

ímpafdalidad. no dejará de insertar, porque interesan no solo á mi honra, sino a la historia

que con tanta verdad escribe vd.-Queda de vd. ^tc-Eugenio Aviraneta>,

El conde de Mirasol escribió su manifiesto en Bayona el 13 de octubre de 1837.

Llorado y «stamente resentido de aquellos acontecimientos, que le P^ec^saron ^ t^a^l^-

darfeTBavona? escribió con ligereza y sin datos fundados contra mi, que le aseguro a vd. no

tuve arte ni parte en aquellos graves y lamentables sucesos.

Desde la página 63 hasta la 65 de dicho mamflesto, impresión de 1843, se ocupa ae mi

'°
Mncinia ñor insertar un aviso, que dice haber recibido de la plana mayor general del ejér-

cito dXteacerc'a de mi salida Je la córie para Irnn,y elobjeto gratuito que se suponía a

mi viaje. Examinemos aquel.
"•

CARGOS.

Su corresponsal, ó la plana mayor general dice:

Primero. Que Aviraneta había girado, antes de SU salida de Madrid, una letra sobre Francia

de gran suma.
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REFUTACIÓN.

Primera Kñrmeta no giró letra ninguna sobre Francia. En la vindicación que nubiicó ph

una Z., y otros, que juntos, componían su comité.
principiaba por

Jy^nda. Aviraneta al encargarse de esta misión, no llevaba otro objeto, que el que esplicamuy por menor en dicha su vindicación, y en su Memoria sobre la conclus on de a ^uerra cT

El misterioso francés, cuyo apellido principiaba con una Z., y que la nota ó avi.o de la níana mayor general supone estaba unido á la comisión de Aviraneía. para sublevar las tropa¡del conde de Luchana. encierra un enigma, que solo Aviraneta puede descifX. El agen ede S. M. la reina Gobernadora, en el campo de don Carlos, don José García Orejón l^rmaba íodas sus comunicaciones con solo una Z., como puede acreditarlo Aviraneta c fía numer¡correspondencia original, que conserva en su poder (1), así como con recibos de 'randas su

Zlt^:¡:\T' -^-°^^-^^^--^' después del convenio de Vergía'slS'ron 1¡

El ministro don Pió Pita Pizarro mostró, como se dirá más adelante varias de las última,comunicaciones de Orejón, al ministro don José Maria Calatrava, cbadaspco antes de asalidade A^uraneta asu comisión. Sin duda, Calatrava, tomo la Z del agente Sreon como vtniene de Francia, por un apellido francés que principiaba por aquelk letra ve mismo Caltrava, o alguno de sus amigos, iniciado en sus secretos y encargado de comunicarlos á la olana mayor general, como una verdad y un descubrimiento de ¿ may r ma^ nd o' ai

vieron ir'' ,

'' 'f' 'V^"''
'''''' ^'^' '^^ ^^ °^^^ '^'^^ i^^^^-^^^ci^; Y de ^na Z que

e oTdi^hoTltr 'i
"' "^"? "' ''''' '''''' ''^'' ^^^^'^--^ '' baut'izLn francés. Po

r UtiL nn . ° ' ^'''; '" "''"'"'"' '' ''''^^'' ^'i' ^' ^ÍSO- Con justa razón S. M. la reina

s:t;;i:n:r4":am;o"L:nÍr^^^^^
míos generáis supiesenlos manejos secretos que

V IZZÜ'. ^r
^'^P'^^'tí^o í^e Aviraneta antes de su salida de Madrid, babia tenido largas

creíana!
'''''''''''''' ^^^ '' "^^'''^ ^« astado, con Cambronero y otros de la misma fe!

a.fj'^'í
conde de Mirasol, en su parte al gobierno, fechado en Hernani en 15 de junio

tlnl' ',
"^^''''"^ ^' -^"'''^'^^ ^° S^^ Sebastian el 13 del mismo mes y año, y en élapéndice que le sigue, refiere: ^ '

^

Tercera. Es falso, falsísimo que Aviraneta, antes de su salida de Madrid, hubiese tenidoninguna conferencia con el ministro de Estado. En su vida habló, ni tuvo relaciones Aviraneta
con don José Mana Calatrava, que era el ministro de Estado en aquella época. Mal pudo tener
Aviraneta conferencias con semejante ministro, siendo uno de sus mavorcs enemigos políti-
cos, y precisamente contra su voluntad, le confió la comisión el ministro de la Gobernación
don Fio Pita Pizarro, por conducto del oficial de su ministerio, Cambronero. Este fué el único
sugcto con quien conferenció Aviraneta antes de su salida, para desempeñar tan ardua co-
lUlolUIl*

Para que se venga en conocimiento de la mala fé y peor voluntad que le tenia á Aviraneta el
ministro Calatrava y su gente, basta leer la real orden que en julio do aquel mismo año le co-

J.^it/?^-'"^'""^^
^^"""^ adquirido todos estos notables documentos que nos ha cedido bondadosa-

rí ™ señor Aviraneta, haciendo en ello un importarte .«ervicio á la historia que elpaisle agradece-
rá, como se lo agí adece el autor de esta obra.

^ f &
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municó el ministro Pita Pizarro'al ministro Calatrava (I). Es el mejor comprobante para poner

un sello á los corresponsales del señor conde de Mirasol, ó á los de la plana mayor general.

Analizado el documento en que se fundó el conde de Mirasol para calificar á Aviraneta por

autor ó cooperador del motin militar de Hernani, y refutado en los términos debidos, me ocu-

paré del parte que dio al gobierno de S. M., dicho conde, sobre la llegada de Aviraneta á San

Sebastian y su salida para Francia.

Primero. Que Aviraneta llegó á San Serastian el 13 de junio por la noche, sin espresar, si

lo verificó por mar ó por tierra.

Primero. En efecto, Aviraneta Uegó á San Sebastian el 12 de junio por la noche (y no el 13

como dice el conde) y por mar procedente de Santander, única via que habia espedita por la

parte del Norte.

Segundo. Que el conde suministró á Aviraneta las noticias necesarias de los pueblos, casas

y personas para el valle de Andorra.

Segundo. Nada es más cierto que lo que asegura el señor conde, como tampoco lo fué que

llegado Aviraneta á Bayona el 13, en su primera comunicación al gobierno, participó el gene-

roso comportamiento del general conde de Mirasol, según puede verse al principio de la pá-

gina 10 de la vindicación. Este acto de justicia, de parte de Aviraneta, forma un triste contraste

con la manera dura y poco cortes, que usó el señor conde en su citado parte.

Tercero. Dice el conde en su parte al ministro de la Guerra, que Aviraneta no tenia ni aun

la capacidad para hacer cosa buena.

Tercero. Este párrafo, al paso que descortés é injurioso en estremo hacia Aviraneta, no

prueba más que una suma ligereza de parte del conde, en el examen y calificación que hizo

de la persona de dicho Aviraneta, y su más ó menos suficiencia.

El señor conde salió muy falso profeta, según lo demostraron los hechos de entonces, los

acontecimientos que precedieron de nueve meses al convenio de Yergara, y muy particular-

mente la declaración de S. M. la reina, con acuerdo del consejo de ministros, al concederle la

recompensa nacional estraordinaria, por el gran servicio que hizo al trono y á la nación.

' Cuarto. Apunta la historia de Aviraneta en Barcelona (sin duda se refiere al año de 1835) y

á una carta que escribió al general Mina.

Cuarto. Acerca de la inmoralidad de aquellos acontecimientos de Barcelona, que por cier-

to, no forman la más bella página de la historia del general Mina, publicó Aviraneta en 183G un

folleto en Argel titulado Mina y los Proscriptos, probando hasta la evidencia aquel padrón de

ignominia para las autoridades de aquella ciudad.

. La carta misteriosa de que habla el conde de Mirasol, está inserta integra en el espresado

(1) Es la siguiente.

«Al señor secretario del despacho de Estado.—Ya he manifestado á V. E. verbalmente que don Euge-

nio de Aviraneta habia salido con una comisión importante á Francia, debiendo pasar á Perpiñan des-

pués de haber estado en Bayona; lo que repito á V. E. por escrito á fin de que se haga entender al cón-

sul de esta última ciudad que se ha escedido visiblemente de sus facultades, pues, lo primero no podia

ignorar que esta clase de comisiones son desempeñadas por personas de cierto color y circunstancias

políticas; lo segundo que Aviraneta llevaba un pasaporte dado por el jefe político y visado por ese mi-

nisterio, y tercero, que el mismo Aviraneta ha manifestado al cónsul el objeto de su misión justificada

de modo que no podia equivocarse; de donde se deduce la arbitrariedad chocante con que ha procedido

el cónsul, haciéndose responsable de los perjuicios que esta dilacicnpueda ocasionar. De real óiden lo

a igo á Y, B. en contestación del 28 del mes tltimo comunicada por ese ministerio.
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folleto de Argel, así como todos los documentos concernientos en la materia. Nadie se atrevió

á contestar. Salido del ministerio Mendizabal y su gente, los reemplazantes oficiaron al capi-

tán general de Cataluña, pidiendo los antecedentes y causas que motivaron la deportación de
Aviraneta y compañeros á las islas Canarias y el general don Pedro María Pastors, dijo en con-

testación, que en aquella capitanía general no aparecía nada contra los que fueron (íe-

porlados.

Quinto. El señor conde, en la adición al parte del ministro de la Guerra de 15 de Junio
de 1837, analiza todo el viaje de Aviraneta, de la manera siguiente: El 2 de Junio salió de Ma-
drid. El 13 llegó á San Sebastian. El 14 salió y llegó á Bayona, donde permaneció hasta el 30

que salió para Pau, donde volvió el 5 de Julio; y el 13 del mismo mes volvió á salir para Pau.

El 5 de Agosto estaba en Madrid. Si en los veinte y tres dias, que muy por largo se pueden
contar desde el 13 de Julio al 5 de Agosto, fué desde Bayona á Perpiñan, recorrió 'a frontera

de Cataluña hasta el Valle de Andorra, halló los sugetos, descubrió todos los proyectos de
los carlistas, y llevó á Madrid los importantes secretos que eran de esperar, el público lo

juzgará.»

De este modo se esplica el señor conde de Mirasol, para ridiculizar la misión confiada á

Aviraneta.

Quinto. No fué el 13 como ya he dicho, sino el 12 de Junio, cuando llegó Aviraneta á San
Sebastian. Fatigado del mareo, se acostó, no habiendo visto ni hablado á otra persona más que

á los sirvientes de la posada, al alcalde constitucional y encargado de la policía, y al secreta-

rio del ayuntamiento que pasaron á verlo á la posada. Dormido profundamente, se le despertó

de orden del conde de Mirasol, y vestido pasó averio en un cuarto de la misma posada, donde

sufrió los cargos del señor conde, y en seguida volvió á acostarse y al amanecer del 13, salió

en una trincadura para Socoa, en Francia.

En la vindicación de 1838, refiere Aviraneta minuciosamente sus viajes de Bayona á Pau y
viceversa, obligado por la persecución que le suscitó el cónsul de Bayona don Agustín Fer-

nandez de Gamboa, y á instigación suya, el sub-prefecto de aquella ciudad.

El conde, al escribir su manifiesto y parte al ministro de la Guerra del 15 de Junio, ignoraba

los elementos con que coutaba la reina Gobernadora en el campo carlista. No sabia que el go-

bierno ó uno de sus ministros don Pió Pita Pizarro, por encargo de la reina Gobernadora, sos-

tenia en el cuartel real enemigo, desde el principio de la lucha, al agente especial don José

García Orejón, que mantenía correspondencia activa con el encargado de S. M., fuese ó no con-

sejero de la corona.

El agente García Orejón, avisado por Pita Pizarro, por encargo de la reina Gobernadora, de

la salida de Aviraneta para Bayona, á consecuencia de las últimas comunicaciones del mismo
Orejón, en las que pedia con toda urgencia una persona de confianza y saber en Bayona, á

quien pudiese confiar secretos déla mayor importancia, que no podia fiar á la pluma, era el

agente qne esperaba Aviraneta, y llegó á aquella ciudad á conferenciar con él. García Orejón

le entregó copia literal del plan que se había acordado para realizar la espedicion al interior

del reino. El mismo plan que Aviraneta remitió al ministro de la Gobernación, escrito en cifra y
en tinta simpática, con las observaciones necesarias, y por cuya remisión se le dieron á Avi-

raneta las debidas gracias.

Con el mismo Orejón estaba combinando Aviraneta el plan de sublevar las Provincias Vascon-

gadas y Navarra, en la ausencia de don Carlos y sus tropas, aprovechándose del causando de

los pueblos y de los elementos que conservaban entre la gente armada que quedó guarnecien-

do ^las Provincias.

Este último plan se frustró por la persecución que suscitó á Aviraneta el cónsul de Bayona,

agente eficaz del ministro de Estado, Calatrava, grande enemigo del ministro Pita Pizarro; uni-

dos aquellos á Mendizabal, Gil de la Cuadra y otros personajes de la emigración de Londres,

que dominaban por entonces eu la monarquía, de resultas de la revolución de la Granja

en 1836. Esta fué la causa de haberse retirado Aviraneta tan precipitadamente de Francia, sin

embargo de las reiteradas órdenes que recibió del ministro de la Gobernación para que per-

maneciese en su puesto y continuase en aquella importante comisión. A Aviraneta le fué im-

posible permanecer por más tiempo eu Francia, obligado por aquel gobierap para que saliese

Uuncdiatameatc de su territorio.
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Los trabajos eficaces de los agentes de la reina Gobernadora en el campo carlista, fueron

los que sordamente principiaron á minar la unidad carlista.

De estos trabajos ocultos, no tenian conocimiento más que la reina Cristina, Pita Pizarro,

don C. A., subdelegado de policía, y don Eugenio Aviraneta, estando ignorantes de ellos los

ministros y generales que mandaban el ejército del Norte.

En Junio de 1837, se vio precisado don Pió Pita, ministro déla Gobernación, á poner en co-

nocimiento del ministro Calatrava, la misión que Aviraneta iba á desempeñar en Francia, pero
sin revelarle el nombre del agente García Orejón, aunque le mostró algunas de sus cartas es-

critas en tinta simpática y con la firma de la Z.

La gran confianza que depositó Pita en Aviraneta, fué la causa de la envidia, los zelos y
persecuciones de los santones de la emigración, constituidos en grande Oriente de la reconsti-

tuida masonería escocesa. Procedía parte de esta irritación de un famoso artículo titulado La
Verdad, que Aviraneta publicó en un periódico de Cádiz, de resultas de la revolución de la Gran-

ja en aquel mismo año de 1836, en los que estaban pintados los santones, tales como ellos eran,

y sus ambiciosos planes. Este artículo hizo mucho eco en España, y particularmente en Madrid,

donde lo copiaron íntegro algunosperiódicos, y especialmente el Correo Nacional, que hizo

por separado una numerosa tildada. La sociedad masónica del rito escocés dirigía sus planchas

á las provincias y los ejércitos donde tenia establecidos trabajos, inspi raudo recelos acerca de

los viajes de Aviraneta, creyendo que se ocupaba en contrariar sus planes. Esta es la pura

verdad.

Poco tiempo después del regreso de don Carlos, de su espedicion al interior de España, su-

cedió la sublevación de Estella, promovida por los agentes ocultos de la reina Gobernadora,

García Orejón, don Luis Arrecho (a) Bertache oficial del 5.° batallón de Navarra, y del teniente

del 2." de Guipúzcoa don José Zabala y otros; y don Carlos y su corte se libertaron milagrosa-

mente de las garras de la tropa amotinada, por haberse acobardado algunos sargentos en el

momento del conflicto.

Jamás dijo Aviraneta, como afirma el señor conde en su Memoria, que en esta espedicion

de los veinte y tres días, ó desde el 13 de Julio al 15 de agosto, hubiese recorrido la frontera

de Cataluña hasta el valle de Andorra.

Aviraneta habló la verdad siempre que escribió para el público, y por esta razón nunca se

le contestó ni desmintió. Dijo en la página 12 de la vindicación, que desde Pan se dirigió por

Tolosa y Carcasona á Perpiñan y Port-Vendre, donde se embarcó el 27 de julio para Barcelona:

por consiguiente no pisó los humbrales del valle de Andorra, ni pudo ver ni hablar con los

confidentes que indicó el conde de Mirasol.

Sesto. Por último, dice el señor conde en su Memoria, página 65, que había en Santander

una persona que aseguró saber por boca de Aviraneta el secreto.

Sesla. Esta es una de las tantas falsedades que vendieron al señor conde. Aviraneta no ha-

bló en Santander más que con un rico comerciante de aquella ciudad, compañero suyo de viaje

desde Valladolid, y se guardó bien de decirle nada, ni á nadie, el secreto del viaje.

Por un suceso tan escandaloso como el de Hernani, por una rebelión militar tan punible en

estado de guerra y en una línea frente al enemigo en la que hubo jefes y oficiales muertos,

heridos y maltratados, se debió necesariamente haber formado causa, conforme á toda la se-

veridad de nuestras ordenanzas militares. Si se formó ¿qué resultó de ella? ¿Se mencionó si-

quiera el nombre de Aviraneta?

Finalizada la Memoria del señor conde de Mirasol, escrita en Bayona el 11 de Octubre

de 1837, cuando la imprimió ó reimprimió en 1843, puso una nota al final de ella, que dice lo

Siguiente:

Es de examinarse el maniftesío publicado por don Eugenio de Aviraneta, en Madrid en 8 de

Junio de 1838, páginas 10 y 11, hasta el final interrogativo.

De aquí se deduce que la lectura de la vindicación de Aviraneta debió convencer al señor

conde de Mirasol y formar juicio más favorable que el que tenia cuando redactó su Memoria

en Octubre de 1837.
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En el final interrogativo de la vindicación, página 1 1 , dice Aviraneta: ¿Por qué no se le alri.

buyo el milagro á alguno de la cofradía que en aquellos críticos raomentos se trasladaba

de San Sebastian á Bayona?

La persona á quien aludia Aviraneta en este párrafo, era el general Seoane, que de San

Sebastian pasó á Bayona en aquellos críticos momentos, según se le aseguró á ATiraneta.

JCICIO DE AVIRANETA SOBRE LOS ACONTECIMIEXTOS DE HERNÁN!, MIRANDA T PAMPLONA.

Constantemente ha rechazado Aviraneta la imputación que se le ha hecho, de haber tenido

parte en los sucesos de Hemani.

Su opinión acerca de aquellos sucesos, de los de Miranda y Pamplona, fué y es, que los

prepararon y llevaron á efecto la sociedad secreta titulada la masonería del rito escocés.

Aquella sociedad secreta existía é hizo grandes servicios á favor de la libertad hasta 1820.

En 1821 se formó otra titulada los Comuneros de Castilla, por Regato y otros agentes ocultos

del absolutismo. Se filiaron en ella la mayoría de los masones escoceces; y entre ellos Torri-

jos, Palarea, los dos hermanos López Pintos, general Seoane y otros, que habiendo sido maso-

nes de alta categoría, ocuparon las principales dignidades en la AsamJjlea de los Comuneros,

y virtualmente quedó desecha ó estinguida en España la masonería escocesa.

Con eldecreto de amnistía regresaron á España los emigrados en 1835 y 34. En 1835 princi-

piaron á reorganizarse de nuevo los masones escoceses, y en el mismo año ó en el siguiente

los jovellanistas. Esta sociedad, también secreta, representaba el partido moderado, y aquella

el que luego se denominó progresista.

De ahí procedieron las ambiciones ó rencillas encaminadas todas ellas á arrebatar el poder

y loS principales destinos de la nación, y especialmente el alto empleo de general en jefe de

los ejércitos. Mina, que pertenecía á la masonería escocesa, fué colocado al trente del ejército

del Norte, y le sucedió el jovellanista Córdova. .\mbos fueron desgraciados en su mando. Cór-

dova al retirarse del ejército, dejó un buen plantel de generales en las provincias del >orte,

perteneciendo ó no á los jovellanistas, pero que de hecho pertenecían al partido moderado, y
dominaban en el ejército, tales eran el conde de Mirasol, Renden, Cevallos, Escalera, etc., etc.»

que todos hablan pertenecido á las filas del ejército real, anterior á la amnistía.

La masonería escocesa, recelosa sin duda de aquellos jóvenes generales, pertenecientes ó

considerados como moderados, desconfiando de ellos, ó por sus miras particulares de am-

bición, querían suplantarlos por coroneles de su confianza y de su fracción, faltos de ge-

nerales capaces en sus filas.

En el ejército de Aragón sucedía lo mismo. Pardiúas, general moderado, fué derrotado

y muerto, y á su sucesor Yan-Halen, progresista, también lo derrotó Cabrera, y quedó due-

ño del país avanzando hasta la Alcarria.

De esta manera se hacían la guerra destructora entre sí los dos partidos liberales; fo-

mentando con su desunión la facción carlista. Estos odios causaron las principales derrotas de

nuestros ejércitos, distrayendo la atención de los generales á objetos que tendían á su pro-

pia conservación, y descuidando las operaciones contra el enemigo.

La reina Cristina, en medio de esta lucha de partidos, inspirada por los consejos de Pita

Pizarro, tuvo el feliz pensamiento de mantener secretos los trabajos ocultos en el campo

enemigo.

El año de 1837 estaba Seoane en las provincias del Xortc, como representante del progreso

en aquel ejército, y la fama pública por entonces fué que era obra suya el acontecimiento de

Hemani, Miranda y Pamijlona(l), donde fué fusilado por Espartero el coronellriarte, hechura

de Mina y de la masonería.

En 1845 supe por un sugeto que había hablado con don Ensebio >'en¡n, natural de Bilbao y
comerciante que fué de Bayona que el negocio de Hcrnani lo manejó un coronel que escaba

en San Sebastian ó Hemani, bajo la dirección del general Seoane. Nenín sabia el nombre y

apellido del coronel y otras particularidades relativas á la rebelión de Hernaní

(1) No hemos visto la menor prueba de esto aserto, qua no admitimos.



DOCUMENTOS.
^^^

Hasta Junio de 1846 no ha leído Aviranetala Memoria del conde de Mirasol, y esta ha sido

la causa por que no habló de ella al publicarla suya en 1844.

Madrid 20 de Junio de 1854.
^^^^^^^ ^^ Avirameta.

NUM.22.—Pág. 430.

Manifestación sobre la digna conducta del virey de Navarra.

Si las ocurrencias de Pamplona debieron llamar por su importancia la atención de los espa-

ñole cltaur^^^^^ sea el partido ó color á que pertenezcan, no deberán sermas mdifcren-

esTlScirde^^ desenlace, y al conocimiento de las causas que han impe ido a la auton-

dadnd a raquell^ provincias á darles el único que acaso sena asequible en la e trana

nosiSorenqu^see^^^^^^^ ^^^ suscribe de los últimos hechos y en erado de

ías cTrcun.tandas que han influido en aquellas operaciones, quiere en obsequio de a justicia

nue debe hace I la autoridad, patentizarlas y hacerlas conocer para que el publico pueda

ormar un juco imparcial sobre los antecedentes y resultados de es a interesante enestion^

Pübircos son yalos movimientos que impulsados por manos ocultas y enemigas del bien

común tomroVpor instrumento su cuerpo monstruoso que en el estado de penuriaj desmo-

alTzacionTn que se encontraba, era fácil escitar por el cebo del interés y halagüeñas espe-

ran as de mejor frtuna; asi fué que promoviendo en él la sedición apoyada por la intriga, se

S a puer ala venganza, y fueron sus victimas hombres cuya memoria debe ser muy

re pe able sueltas las riendas al desenfreno era ya imposible contenerlo, y en su absoluto do-

mingo se vio desde luego á los sediciosos erigirse en dictadores, y queriendo dar algún ca-

rácter' de le"aSá sus caprichos, instalaron por si mismos unaJunta que dominada por el

íer or deto operar á sus intentos. Bajo su auspicio fueron marcados los sugetos a quienes ar-

iamente se^^^^^^ exacciones en metálico para el pago délos mismos que las propo-

nian se quTtaron^^^^^ que recayesen en personas de su designación; se espulsaron unos

Tobl^óa la^^^^^^
en fin, se redujo la ciudad de Pamplona al estado de

Lrqui: n;ás completo, ó si puede ser peor, á ta

^^^f^'^'l^l^^^^: ^f̂ ^de
zados sin mas norma en sus deliberaciones que su antojo. Tal e. el estado de la plaza de

Pamníona Wimera de las de la nación en la guerra que actualmente nos afnje. y juzgue el

meTos conLdrqué seguridad ofreceria á la autoridad mUitar viéndola confiada a la custodia

S^Tnoshombres c'u4 no menor parte hablan pertenecido á las filas del Pretendiente: evitar

tr^XlTm^^^^^^^ de ser presa del enemigo y cerrar la entrada á las supersticiones y al

mal e5 mplo que pudiese cuniir en las tropas que permanecían leales, debieron ser los cuida-

Ts de l7aluo'ridad militar; conseguir lo primero por la fuerza, ^'^^^^^^^^l
esnañola y mientras se facilitaban recursos con que lograr lo segundo, hubo de dai tiempo a

aue calmada! primera efervescencia de la plaza se presentase ocasión de apoderarse de ella,

6 hacer senti a os sediciosos los efectos de su rebelión. Obstinados estos en su cnmen de-

overonlasvoc¡s del convencimiento, v en tal crisis, y enlaesposicion que se veía si conti-

Taba huboTerecmTLeá medios conciliatorios que hiciesen cesar el estado de ansiedad

con este ob¿^^^^^^^^ la autoridad oficiales de mérito y de conocimientos í^e yendo a

P^azayhabandoconla llamada junta inquiriesen los medios de restituirle a J-ai^^ui idad

V facilitarle los castigos de sus perturbadores. Por las observaciones que estos 1 iciei on en a

?l alas es licaciones que pendieron conseguir, se dejó conocer í- uno e los n^.^^^^^^^^^^^

la rebelión era la animosidad contra la persona del señor virey. En este e=^ ado y siguie^ndo

las ordenen' del c^oblerno de S. M., acudió la autoridad al señor general Ulibarr. puliéndole

:; sSren refaciones con la plaza, y que en vista de las esplicaciones que^^¡^^
orí-en estado v objetos de la sedición, zanjase y concluyese el asunto del modo mas coiiYe

n 'nt^'á laíeircúnstancias, y que sin minorar la fuerza de la ley

^----¿f-^^^;^. ^^^.^^

fesion militar y al trono constitucional, quien sin diferirlo mas tiempo que el "^c*^;:^ '« P
^^

acudir alas atenciones de su misma división y las que le ofrecía el ^°^™'°o, obtu o por le

sulta-lo la confirmación de lo quehal-ian dicho los comisionados, y aun en su M.ta, fue de pa

recer convendría hiciese su dimisión el señor virey en el teniente general don Irancisco Ja-

vLrCaSrera residente dentro de la plaza; marcado ya el medio de remediar os malesactua-

TOMO IV.
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les y evitar otros mayores, no restaba más para ponerlo en obra, que examinar el veriflrarlode modo que no quedase frustrado el objeto apetecido; y considerando gTe nada i bíhadelantado con hacer elsacrilicio del mando mientras este'recayese en perTo.a que
"

b'aU íaen el recinto de la plaza y al alcance de la influencia de la fuerza, se exigió qu3 parídeistarlo en dicho general se acantonase fuera la brigada de cuerpo^ francos ef quTen ie!Z'a esta condición, que se tuvo por indispenseble, se contestó desde Pamplona la díSul ad auépresentaba su realización en vista de los recelos de los sublevados qneL se cr Ln e'^^^^^^smo en la plaza mientras permaneciese con el mando el señor virey, cuva indi4acL conocieron teman merecida, y íirme este en su principio de no perdonar ¿acriíicb qunudieserestablecer el orden, propuso de nuevo la salida del general Cabrera á cncargarseTel mandoque en el quena depositar basta la resolución de S. M. exigiendo la cond^Tque coH Edebían de entrar a guarnecerla plaza las tropas leales y salir inmediatamente fuera las auehabían tenido parte en la sublevación. Convenidos en esta condición y ofrSas garantL nSsu cumplimiento, dimitió el virey su mando, y lo depositó en el espresado g neraS^^^^^^^
el pueblo de ^oa.n, y en el acto se dirigieron á la plaza la mayor parte de ks opas que habian permanecido con la autoridad, recibiéndose al mismo tiempo nuevas seguSdes de queen breve seria evacuada por la brigada de cuerpos francos. Tal ha sido la conSucta que el bri-gadier don Martin José triarte ha seguido en la espinosa cuestión que acaba de preséntate yel pueblo SI quiere formar una critica juiciosa, deberá comparar la inflnidad de cTrSunstn^cas que lo han rodeado. En efecto, si se atiende á los lamentables ejemplos que en otras por-ciones del ejercito hemos visto en el último mes, y la desigualdad en que de sumins ros vsocorros se encontraban las tropas de su inmediación, respecto á las de la plaza se veráStemible podría ser cundiese el mal en ellas, mucho más cuando á los sublevado; no les falta^ban medios de sugestión para adquirirse imitadores. Yo, como llevo dicho me he encontrado
por mi destino á su inmediación en los últimos momentos, soy testigo imparcial de los desve-los que e han costado sus deseos de mejor acierto, y puedo asegurar en obsequio de su rec-titud haberie siempre oído suspirar por el bien del país, decoro del trono y fuerza de la leyconstit ucional.-Manuel Boria.

^^^i^a w laiey

NOL 23.-Pág. 434.

Orden general del 30 de Octubre de 1837 en Miranda de Ebro.

Soldados del ejército del \orte. -La sublevación del regimiento provincial de Se-ovia enSantander en 9 de Agosto ultimo; la sombra sangrienta del dignísimo general D Rafael de
.

Cevallos Escalera sacriflcado cobardemente por una turba de asesinos sublevados en esta mis-ma villa en 16 del propio mes: la espantosa brecha abierta á la disciplina militar único lazode que pende b. esperanza de la patria; el feo borrón de ignominia que tan inaudito atentado
infería en la acrisolada reputación de este benemérito ejército; v, en /In el clamor de lanacion angustiada con ver impune un crimen atroz que minaba por" su base las instituciones so-cia es. odo esto exigia de mi como de vuestro general en jefe una pública vindicación El diade hoy la ha visto del modo más auténtico y solemne. Los asesinos del héroe inmolado hansido en numero de üu. pasados por vuestras armas Estas han lavado la manchrque oscureca el erso renombre del ejército. El brazo de la justicia militar alcanzará también á los queno se hallaban hoy en este cuariel general. Treinta y seis de menos criminalidad, unquecómplices en el hecho, salen hoy para d presidia de Ceuta, condenados por toda su ;i,ry elprovincial de Segovia, que abrigó en su seno estos malvados, ha sido disuelto al frente de lasdivisiones de la Guardia Real de infantería, segunda, tercera, cabalieria v baterías rodada vde montana. Sus jefes, oflciales y sargentos que no tuvieron la suficiente energía para morídefendiendo a su general en jefe y la integridad de la disciplina marchan á disposición dTsumajestad; y la tropa, quedando los cabos de soldados, ha sido diseminada en todos los cuernos'para que en todos recuerde la memoria de este dia.

^"eipos,

l-ste acto de espiacion que reclamaban imperiosamente tan fuertes consideraciones renuír-na como todo ca.st.go a mi corazón, que os ama y aprecia vuestras viriudes; pero erafndispef-able.
y silo he diferido hasta hoy ha sido por la activa persecución que lelsSiiS yporque deseaba que tuviese lugar la pena en donde se perpetró el crimen. En vuestros rostros
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he visto con placer, mientras se ejecutaba, la satisfacción que os causaba el presenciar la re-

paración solemne de la nota que gravitaba sobre el ejército, y el castigo de los que os robaron

un general, un hombre á quien amabais y á quien siempre visteis á vuestro frente en los peii-

'TTo^ v en la senda de la victoria. Una diputación de sargentos de todas las armas ha venido al

concluirse el acto á darme las gracias en nombre de sus clases y con permiso de sus jefes por

el castigo de los criminales, y este hecho espontáneo de vuestro amor á la disciplina ha mun-

dado de júbilo á mi corazón Con soldados como vosotros nada es imposible. El tirano y sus

hordas se estremecerán en sus guaridas, y la patria os deberá el alzarse gloriosa sobre los

despojos de sus aleves enemigos.
, v

Merta soldados; estos enemigos tienen perdida la esperanza de venceros en los combates;

Y todos sus esfuerzos se cifran ya solo en desuniros, é introducir en nuestras filas la discor-

dia y la indisciplina. Ellos pagaron sin duda alguna los puñales que nos arrebataron a nues-

tro di-no compañero Escalera; y esos que hoy habéis visto fusilados no han sido smo instru-

mentos miserables del brazo vil de nuestros enemigos. .Merfa, pues; y si alguno Ivajo cualquier

máscara que ^ea se introdujere en*re vosotros pretendiendo relajar los lazos d? la unión y dis-

ciplina que indudablemente nos han de llevar á la victoria, denunciádmelo yo mismo lo

haré menudos fracmentos Esos instigadores ocultos son víboras que envenenan, que des-

garran alevosamente el seno de la patria. Yo confio en vuestra vigilancia Sed cada uno un

centinela de los más caros intereses de esta nación desgraciada, y el que se atreva a acercaros

con tan siniestras miras que tiemble.
. i ,

El ejército español es puro, es leal, es incorruptible, y es un muro de bronce contra el cual

ya que nada pueden las bayonetas de don Carlos, tampoco prevalecerán sus rastreras e insi-

diosas maquinaciones.

Ási lo espera de vosotros Ueno de confianza vuestro general en jefe

Espartero.

NUM. 24.—Pág. 435.

Sentencia.

Seguidamente, hallándose reunido el consejo de señores oficiales generales en la forma y

sitio que queda espresado en la diligencia de convocación que precede, el señor don Ramón de

la Rocha, juez fiscal, hizo relación al consejo de los documentos insertos anteriormente rela-

tivos á las desagradables ocurrencias acaecidas en los Cizurcs y en esta plaza los dias 2G y 27

de \gosto último", por los batallones y escuadrones francos de Navarra, precediéndose incon-

tinenti á la información verbal de estos hechos por los testigos que resultaron, y asimismo á

las declaraciones de los que aparecieron culpables en aqueUos; y visto cuanto resultaba por

información, recolección y confrontación. examJnado todo detenidamente con la conclusión

y dictamen del señor juez fiscal, declaró el consejo comprobada la sedición que tuvo principio

en los Cizures, pronunciada, sostenida y llevada á efecto por los enunciados cuerpos francos;

y por lo tanto,' comprendidos en el art, 26 tit. 10 del trat. 8." de la ordenanza general; pero

deseando al propio tiempo el consejo conseguir los efectos de la saludable aplicación de la

ley, que con imperio reclama la vindicta pública, sin los horrores que necesariamente habria

de ofrecer un crecido número de victimas, creyó deber limitar la última pena á los que apa-

reciesen mas criminales. En su consecuencia, oidos los descargos de los acusados y las de-

fensas de sus procuradores, ha condenado el consejo y condena á los siete sargentos José Ba-

ranguan, Hipólito Chatelain, Francisco Ordunar, Manuel Yalero, Rufino Rubio, Mariano López y

Lucas Yi'llagarcía á ser pasados por las armas por unanimidad de votos, por resultar como

motores principales de la sedición en el hecho de haberse constituido en comisión y pres(ui-

tado las proposiciones que aparecen firmadas por los mismos en el documento inserto ante-

riormente con el número tercero, mandando que sufran aqui la pena Chatelaiu, Yalero, López

y Yillagarcia que se hallan presentes; que con respecto á Rubio, que se oncucutra en Sangüe-

sa, se pase requisitoria á la autoridad competente para que sea aprendido y ejecutado, y que

lo propio se veri(if[ue en cuanto á Raranguan y Ordunar, que han desertado de las filas. Asi-

mismo condenó y condena al sargento segundo graduado de primero del primer batallón de

T ir adores Domingo Lamarca á ia propia pena de ser pasado por las armas por la circunstancia
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agravante de haber tenido en prisión al general y oficiales de su cuerpo. \ la misma nena rondeno a los sargentos de estos cuerpos que se hallan prófugos, así por los muv gí^ves ca?^o¡que contra ellos resultan de las declaraciones recibidas, como porqufcon haber deseSdespués de las ocurrencias del 26 y 27 de Agosto, han aumentado'ei número de sus cnm nes

f a ese;re.X'l"°°„n;,'ir"'"''°rf'"- «^-'"'"^» 1"-= el corfnel d» León

íirmn á s""-uirv llevar ápfPPtni. .i
contestes que se comprometió bajo su

vaTra cuyo dc^^lentoronílr t,^°^
tenia por objetóla independencia de NaYrtiia, Luju uocumenio conteso el mismo Ir ai-tp hnhpr filrv>o/1/^ „ „ i i .

dP flr ,T
""'

''r.r'''''''''''
^'«^"^^ P^^^ '''''' 1^ desastrosamuer fdel genera conde"de Sarsfield y coronel Mendivil, sino que segan la declaración del oficial que tenfaeTnrMonal e presado genera

,
preguntándole al pasar por alli lo que debería hacerle contestó S éra

nuo a su cabtza
j muo con el a Pamplona: segundo, que en el camino á e<^ta nlaza dirigió su

nm'r^TsTeTs a^'f
'' '"'^''^.^^' ^-« ^-^I-ion de'u bataZ iis rta con

'

ei numero se >, de los que se comprometieron á proclamar la independencia de Navarra-cuarto, que luzo destacar el piquete que arrestó al general Sarsfield'qSinto y últimoTie

Ldena^elconsein Hn^nn f ff^"' '''''' Senev.l en jefe. Asimismo ha condenado ycondena el consejo a los oficiales del espresado segundo batallón de Tiradores de Navarra áse pnyados de sus empleos y sufrir cuatro años de presidio, contando en esta tntenciano

otc:.t:';i^trmbie?-^?
'' '''^"^? '^ '' °^°"^^"*^ ^^^ ^^^ pronunció ,

a
il;?ec "ion Los Luures, sino también a los que se le unieron en la plaza de Pamplona y comprendiendo

cZenado vcondoi.
•
^^"" ''^'^'''''''^'^^^ <^on el á los sediciosos. Y por nltimo, ha

cuadrones fran.^^^^^^^^

'°°''''
?
''' ^'^'' ^' ''''''''' ^'^ P^'"^" ^^^^^^'^^ ¿e liradorosy es-

eLÍrsif^^enton^^'^^
^' ''''''' ^'^ ^'" ^^^*'"» P«^ "« haber tenido la

oscon.imp?nnf^^^^^ que se pronunció, ni cuando

u c^ i o rln " ^7"°- í"^'"' ''"*'"'''^ ^ ^'^'•'""•^^ ''^^'^'' '^ t«do el disc irso de este

P 1! 1

^ ?'.
'"'' P°' ^^ "^c^si^ad de evacuar algunas citas y de suspender nara este

ta a uiwor'd
""" '"'

T''^''
''' "'^^^''^ '^ conformidad del señor alesorZ Anacle o Bu

oto -amo 0-^^^^^^ '"' '' ''"' presente á todos sus

Van li.] ^i ,
' ^ovIcmbre de 1837.-E1 conde de Luchana.-Felipe Rivero -AntonioNan-Ualcn.-Segundo Uiibarri.-Juan Sociats.-Pascual Churruca.-FernaEdode Miranda..
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NUM 25.—Pág. 438.

Decretos de don Carlos sobre el empréstito.

Llamado por las leyes fundamentales de España al trono de mis mayores desde el falleci-

miento de mi augusto hermano el señor don Fernando Vil (Q. E. E. G.) cuyo incontestable de-

recho intentó disputarme mal aconsejada la reina viuda doña María Cristina, desconociendo

los verdaderos intereses de su hija, mi muy cara y amada sobrina la infanta doña María Isabel,

dirigida en tan infundadas pretensiones por una facción revolucionaria, que ha sumido la Es-

paña en todos los horrores consiguientes á la mas injusta y desoladora guerra civil; me he

visto obligado, en conciencia, é impulsado por unánime manifestación de la mayoría sana del

pueblo español á hacer valer mis derechos, los de mi descendencia y demás augustas fami-

lias llamadas á la sucesión de la corona; sosteniendo una lucha tan prolongada como sensible

á mi corazón. Apodérala la usurpación de todas las rentas y productos del Estado, sola la fide

lidad de mis leales vasallos suplió la falta de recursos, y solo el heroísmo de las Provincias

Vascongadas y Navarra, y su noble desprendimiento pudieron hacer frente y arrostrar los

enormes gastos indispensables para el armamento, equipo, subsistencia y demás atenciones

del valiente ejército, sosten de mi legítima y justa cansa. Hubiera querido mi paternal solici-

tud proporcionar medios que minorasen los sacriflcios de tan beneméritas Provincias, y con

este decidido objeto no vacilé en aceptar proposiciones y aprobar contratos, todos enormes,

cuanto eran difíciles y complicadas las circunstanciasen que se celebraron; y bien que sin-

tiendo el peso de las nuevas cargas con que la invencible necesidad me obligaba á gravar á la

nación, ella las habría aceptado gustosa sin duda; si los productos de su imposición hubieran

bastado á llenar las atenciones de la guerra, facilitando los medios de economizar la preciosa

sangre de mis amados vasallos, de tantos héroes como han sucumbido en tan obstinada cam-

paña; sangre que hubiera yo redimido gustoso á costa de toda clase de sacriflcios, y una sola

de cuyas gotas me es mas cara, que todo el oro del mendo. Desgraciadamente no han podido

obtenerse sino insignificantes resultados de cuantas negociaciones se han intentado, habiendo

confirmado la esperiencia que ó bien por los amaños de los enemigos de la justa causa, que no

han perdonado medio de inspirar desconfianza en el feliz resultado de mis armas, ó por otras

causas y multitud de circunstancias y complicaciones, no han sido mas ventajosos los progre-

sivos contratos; sin que la marcada buena fé que en todos he consignado, ni el lucro y con-

siderables retribuciones, que tanto á los contratistas, como á los especuladores ofrecían, n-

flnalmente el dilatado tiempo que se ha mantenido su existencia, hayan bastado á producir

las consecuencias que se propusieron sus combinadores. Así es que me he visto precisado á la

anulación de diferentes contratas, después de convencido de la imposibilidad de su ejecución,

sin desatender el fiel cumplimiento de los empeños, dictando providencias que conciliasen el

bien de mis pueblos y los intereses del real erario, con la suerte de los acreedores al Estado.

Esta misma convicción se ha corroborado en el empréstito pasado en Londres entre mis con-

sejeros de Estado el reverendo obispo de León y don Juan Bautista Erro, con el señor Jorge

Julián Ouvrard el 12 de Enero del año 183G, el cual, sin embargo de los alicientes que presen-

taba á los especuladores, y grandes ventajas que procuraba al contratista, no ha sido más

feliz que los anteriores en productos para el Erario; no habiendo ingresado en él sino una ter-

cera parte de los adelantos que se prometieron, ni podido arribar todos los esfuerzos huma-

nos á conseguir la emisión, sino de una corta porción de los certificados de la primera de sus

series. Constante siempre en mi inalterable decisión de sostener los tratados, he dejado cor-

rer el empréstito Ouvrard una época tan prolongada, como se cuenta desde su celebración.

Reconocida hasta por el mismo contratista y sus cointeresados, la material imposibilidad de

hacer efectiva la negociación de sus valores, sin modificar las más esenciales cláusulas de

una manera que aumentando los gravámenes, no por eso aliviaban las escaseces de mi tesoro,

privado de los recursos que le son indispensables para cubrir las vaslas atenciones de un ejér-

cito numeroso, y resuelto yo á salir de este estado de paralización y de penuria, y á establecer

de una manera sólida el crédito, tuve por conveniente encargaros el examen de todos los

antecedentes de un asunto tan difícil, cerno el más importante en las actuales circunstancias.

Ins peccionados los trabajos que habéis presentado á mi deliberación, en que resplandece el
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celo que os anima por mi servicio y los conocimientos que os distinguen, fruto de vuestra di-

latada esperiencia en el ramo de hacienda; oido para el mayor acierto á propuesta vuestra mi

consejo de ministros, conformándome con su parecer unánime, y usando de mis prerogativas

reales, y del derecho que me reservé en el artículo 15 sustituido por mí en lugar del que

con igual número existia en el contrato, he tenido por conveniente decretar lo siguiente:

Articulo 1.° Queda abrogado y anulado el tratado celebrado en Londres á 12 de Enero del

año pasado de 1836 entre mis consejeros de Estado el reverendo obispo de León y don Juan

Bautista Erro de una parte: y el señor Jorge Julián Ouvrard de la otra

.

Art. 2.° El señor Jorge Julián Ouvrard cesará desde luego en la emisión de los certificados

del empréstito, igualmente que cualesquiera otras personas que hayan estado encargadas de

ella, por ser mi voluntad no negociar mas cantidad de dichos certificados.

Art. 3." Mi comisarlo regio procederá inmediatamente á formar un estado en que conste

el número de certificados del mencionado empréstito que se hayan emitido, que remitirá á mi

secretario de Estado y del despacho de Hacienda, para que haciéndole publicar, llegue á noti-

cia de todos.

Art. 4." Por otro decreto de este dia estableceré bajo las bases de equidad y de justicia, el

reembolso de los capitales adelantados, comisiones y demás cargos; fijando la suerte de los

interesados en los valores emitidos del espresado empréstito.

Tendréislo entendido y dispondréis lo necesario á su cumplimiento.—Está señalado de la

real mano.—Dado en el real de Estella á 8 de .\bril de 1837.—A don Pedro .Alcántara Diaz de

Labandero.

Aumentadas considerablemente las fuerzas de mi ejército, y creciendo en proporción las

atenciones del real tesoro, privado por ahora de otros medios de cubrirlas con la exactitud y
precisión que reclama el interés y urgencia del servicio; consiguiente á lo resuello por mí en

decreto de este dia por el que he declarado la anulación del empréstito contratado con el señor

Jorge Julián Ouvrard; llamando muy particularmente mi atención cfue los nuevos empeños que

se contraigan, ya en el modo, y ya en la cantidad, sean proporcionados á las necesidades del

real tesoro y á los medios que aseguren un religioso reintegro de los capitales é intereses, co-

mo.ime prometo de una económica é integra administración de las rentas de mis estados, con-

cluida con el favor de Dios la actual guerra, conformándome con la propuesta que habéis ele-

vado A mi aprobación, y con el parecer de mi Consejo de miniatros, he tenido por conveniente

resolver lo siguiente:

Articulo 1.° Se crea un capital nominal de 20.000,000 de pesos fuertes en bonos del real

tesoro.

Art. 2.° Los espresados 20.000,000 de pesos fuertes se dividirán en 200,000 bonos, de los

cuales 50,000, bajo la letra A, de 200 pesos fuertes cada uno, numerados desde el 1 al 50,000

otros 50,000 bajo la letra B, de 100 pesos fuertes cada uno, con los números desde el t hasta

el 50,000; y¡100,000 bajo la letra C. de 50 pesos fuertes cada uno. numerados desde el 1 hasta

el 100,000.

Art. 3.° Los bonos reales serán exactamente iguales al motlclo aprobado por mí.

Art. i," Dichos bonos se emitirán directamente por mi real tesoro.

Art. 5.° A falta de tesorero general rae reservo nombrar la persona que ha de estar encar-

gada de la emisión.

Art. 6." Los bonos se firmarán por mi ministro de Hacienda, y el encargado para la

emisión.

Art. 7.° El precio á que por ahora se han de emitir, será el de 50 por 100 de su valor nominal.

Art. 8.° A los tenedores de estos bonos reales se abonará un interés de 5 por 100

annal, á contar desdóla fecha de la emisión, sobre su valor nominal, pagadero en Madrid por

semestres, ó biená elección de los portadores, en Londres, París (i Amsterdam, en las casas de

banco que al efecto se designarán en ñn de Junio y Diciembre de cada año.

Art. 9." El capital nominal será recmbolsable en especie de oro ó plata en el espacio de

ocho años acontar desde que se verilique mi enlrada en Madrid: ó el reconocimiento de mi

autoridad soberana en la misma capital: adinitiéudose también parad pago de contribucionos

y cualquiera otro que hubiese de hacerse en el real tesoro al 80 por 100 de su valor nominal,

seis meses después del dia de mi entrada ó reconocimiento en Madrid.
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Art. 10. Los bonos reales son reconocidos como la deuda preferente del Estado.

Art. 11. Se liquidarán inmediatamente los créditos que resulten contra el Estado por con

secuencia del empréstito Ouvrard, que me he servido anular por decreto de este dia, asi como
los procedentes denlos anteriores contratados durante mi reinado, y tanto ;i los tenedores de

valores emitidos de ellos, como el importe de comisiones, gastos y demás, con arreglo á lo es-

tipulado, se reintegrará con bonos reales á los precios corrientes á que se emitan al tiempo del

reintegro, á no ser que los interesados pretieran correr la suerte y garantías acordadas en los

respectivos contralos, los cuales se considerarán, en solo este caso, en su fuerza y vigor cu lo

tocante á los valores emitidos de cada uno. La liquidación de estos créditos se verificará por

los respectivos comisarios regios ó delegados por mí, precedida la presentación de las cuentas

justificadas y demás documentos, bajo la instrucción aprobada por mí que comunicará á aque.

líos mi ministro de Hacienda para que la trasladen á los respectivos interesados, de modo que

pueda realizarse con toda brevedad, justicia y conveniencia la espresada liquidación.

Ai't. 12. Desde el momento que se realice mi entrada en Madrid se establecerá una caja

patticular, en donde se depositará mensualmente una cantidad suficiente para atender esclu.

sivamente al reembolso de los bonos y pago de sus intereses.

Art. 13. Mi ministro de Hacienda, cerciorado del número de bonos emitidos y de los que

hubiesen tenido ingreso en el real tesoro por pago de contribuciones y demás, con arreglo á

lo establecido en el art. 9.", me propondrá la asignación mensual á dicha caja, bastante á cu-

brir el reembolso de la octava parte del importe de los que queden á reembolsar, cuya asigna-

ción se pagará délos productos de la renta de tabacos y de todas las demás con que contribu-

ye el clero de España, especialmente afectas á dicho objeto. El mismo ministro me propondrá

el método de reembolso, que deberá ejecutarse por suerte, con las formalidades y autentici-

cidad convenientes, que se harán publicar en la Gaceta oficial.

Art. 4.° Los bonos reales podrán entregarse en pago de toda clase de efectos de equipo,

vestuario, armamento y demás que se contraten para el servicio de mis ejércitos.

Tendrétslo entendido y dispondréis lo necesario á su cumplimiento.—Está señalado de la

realmano.—Dado enel real de Estella á 8 de Abril de 4837.—A don Pedro Alcántara Diaz de

Labandero.

NUM. 26.—Pág. 463.

Discurso pronunciado por S. M. la reina Gobernadora en solemne aper-

tura de las Cortes ordinarias de la nación española el dia 19 de Noviem-
bre de 1837.

Señores senadores y diputados.

Esperimento siempre la más viva satisfacción al verme en este recinto rodeada de los re-

presentantes de la nación, á quienes miro como el más firme apoyo del trono y de las leyes

que afianzan la libertad del pueblo español.

Por segunda vez he creído oportuno que asista mi tierna hija la reina doña Isabel 11 á este

acto solemne, á fin de que se imprima en su ánimo el amor á las instituciones que han de ha

cer feliz su reinado y la nación que ha de regir.

Continúo recibiendo de las potencias estranjeras que han reconocido á la reina testimonios

de amistad y buena correspondencia.

Aunque deploro el fallecimiento del rey de Inglaterra, Guillermo IV, me sirve de consuelo

que su escelsa sucesora la reina Victoria, animada de los mismos sentimientos que su augusto

tio, está unida intimamente á S. M. el rey de los franceses y á la reina de Portugal, signatarios

del tratado de la cuádruple alianza. Estos monarcas siguen favoreciendo nuestra causa con el

mismo interés que siempre: á su generosa asistencia debemos en gran parte la seguridad de

nuestras fi-onteras y la de la vasta estension de nuestras costas por la solícita vigilancia de las

escuadras aliadas además de otros auxilios eficaces y oportunos que empeñan cada dia más

mi profundo reconocimiento. Entre estos son de mucho valor para nuestra causa las medidas

adoptadas por S. M. el rey de los franceses para impedir la cstraccion de efectos de guerra y

víveres con destino á los rebeldes por la dilatada linca de los Pirineos y el permiso concedido

en algunos casos á nuestras tropas para pasar por el territorio francés.

Los gabinetes con quienes no estamos eu iguales relaciones, no por eso se muestran hostí-
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leFhácia España, siendo de esperar que mejor ¡aformados de los recientes sucesos, favorables

é nuestras armas, y de la decisión unánime de los españoles á sostener á todo trance el trono

¿e su reina, haya en su política alguna variación, especialmente cuando llegue á su noticia la

conducta atroz del Pretendiente en su incursión al centro de la monarquía.

Autorizada competentemente la corona por una ley especial de las Cortes para concluir tra-

tados de paz y amistad con los nuevos estados de la América esprñola sobre la base del reco -

nocimiento de su independencia, me complazco en participaros que he ratificado en nombre

de la reina el tratado que se concluyó en Madrid á fines de Diciembre del año último entre Es-

paña y la república de Méjico, lisonjeándome de que esta reconciliación entre dos pueblos que

deben mirarse como hermanos producirá beneficios incalculables á uno y otro país.

Estoy animada de iguales sentimientos respecto á los demás estados de América, y en prue-

ba de ello he abierto los puertos de España á los buques mercantes de Venezuela y Monte-

video.

También he ratificado las capitulaciones de paz, protección y comercio otorgadas por el ca-

pitán general de las islas Filipinas al sultán y datos de Joló.

Las desavenencias que ocurrieron entre el gobierno militar de Ceuta y los moros del cam-

po fronterizo se han terminado de un modo satisfactorio.

Siento que la negativa del gabinete de Turin á conceder el Regiun exequalor á algunos,

agentes consulares de España, haya ocasionado la interrupción de nuestro tráfico mercantil

con aquel país: pero pronta á restablecerle bajo el pie que ha estado siempre, no desecharé la

primera ocasión que á ello me convide, dejando empero á salvo el decoro del trono y la digni-

dad de la nación.

Mi gobierno ha procurado, y procura remediar los daños causados por las devastadoras

correrías del principe rebelde en que los pueblos han dado tan insignes ejemplos de valor y
lealtad. A la eficacia con que atiende á este objeto, se debe que se sostenga la industria y que

el com:rcio no se halle enteramente paralizado. La agricultura, las artes, los caminos y los

canales, son atendidos con un esmero proporcionado á las contrariedades que sufren; la be-

neficencia y la instrucción pública reciben los auxilios que el gobierno alcanza á darles; y to-

dos los ramos de la administración se mantienen en un estado menos abatido que pudiera

creerse, si se considera la actual situación de España.

En las provincias de Ultramar se disfruta del mayor sosiego, y la inmensa mayoría de su

pacífica población mira como un bien la decisión de que sean gobernadas por leyes especiales

que aseguren su prosperidal y engrandecimiento. Mi gobierno protege aquellas importantes

posesiones por medio délos cruceros indispensables en las islas de Cuba y Puerto-Rico, y en

el seno mejicano. Nuestra marina militar despliega allí aquel esmero y constancia que tanto la

han distinguido en todos tiempos, y también cubre del modo más satisfactorio el servicio ne-

cesario en las costas del Norte de la Península y en las de Cataluña. El ministro de este ramo

os presentará un proyecto de ley para dar mayor pL-rfeccion al gobierno directivo de la arma-

da, y asimismo el de un nuevo Código de comercio.

Bien penetrada de q:ie la justicia es la base fundamental del orden social, me afano por su-

perar los obstáculos que el estado actual de las cosas oponp en algunos puntos á su más libre

y desembarazada acción. Hallándose ya concluido el Código civil, y próximo á terminarse el

penal y de procedimientos, el gobierno se apresurará á presentarlos á la deliberación de las

Cortes, asi como los proyectos de ley para la organización de los tribunales, para el señala-

miento de sus facultades, para el modo de ejercerlas, y acerca de las calidades que han de te-

ner sus individuos, acompañando al mismo tiempo el de responsabilidad de estos.

Durante el tiempo trascurrido desde que se abrió la última legislatura, las operaciones mi-

litares han sido más activas é importantes que en ninguna otra época de la guerra civil. Ven-

cidos los rebeldes en el país que fué cuna, y aun es teatro principal de la insurrección, bus-

caron en otras provincias la fortuna que aíli les abandonara. Pero perseguidos de continuo, y

batidos en Calaluña y en Valencia, vinieron por fin á recibir al frente de esta capital el último

y más amargo desengaño. Muchos de vosotros habéis sido testigos del espectáculo imponente

que ofreció Madrid cuando el enemigo osó llegar á su vista: yo lo presencié también y jamás

se borrarán de mi memoria las vivas aclamaciones de entusiasmo patriótico y de lealtad que

resonaron por todas partes cuando recorrí con mi augusta hija las filas de los valientes que

deseaban ansiosamente el combate. Ya sabéis el rcsnltado. El temor y la desesperación se
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apoderaron del ánimo del enemigo, y derrotado donde quiera que fué posible alcanzarle, huyó

á esconder su despecho en sus antiguas guaridas. En su fuga y dispersión ha dejado infesta-

das al-unas provincias de partidas sueltas de bandidos; que á favor de la escabrosidad del

terren°o vejan á los pueblos é interceptan á veces las comunicaciones; pero el gobierno ha to-

mado ya medidas enérgicas para estcrminarlos, y no dudo producirán su efecto muy en breve.

El ejército y la armada á las órdenes de los esclarecidos jefes que los mandan, han adqui-

rido nuevos títulos á mi gratitud y á la de la nación por el ardor y sufrimiento que han mani-

festado en esta corta pero penosa campaña.

Debo hacer igualmente honrosa mención de la cooperación eficaz que las fuerzas navales

de S M B han prestado con la intrepidez y decisión que las caracteriza.

Si por un momento se ha relajado en algunos cuerpos la disciplina militar y se han come-

tido crímenes deplorables, bien pronto sus principales autores han sido castigados severa-

mente V mi gobierno cuidará de que no vuelvan á repetirse tan sensibles escesos.

Los ministros concurrirán al examen y deliberación de los presupuestos que quedaron

pendientes en la anterior legislatura y que conviene empiecen á regir en el año próximo, des-

pués de discutidos y sancionados.

Por efecto de las graves dificultades á que da margen una lucha empeñada, cuya duración

aflio-e mi ánimo acerbamente, la hacienda pública no puede presentar todavía el lisonjero es-

tado que tanto es de apetecer. Las Cortes anteriores otorgaron generosamente a mi gobierno

los medios que permitió la situación del pais para hacer frente á las obligaciones del servicio,

V en especial para completar el déficit que se calculó para fin del año corriente; pero aunque

¿1 gobierno procura y procurará con eficacia que estos recursos se vayan reahzando, importa

tener presente que la misma naturaleza de ellos se opone por desgracia á que se hagan efec-

tivos tan pronta y cumplidamente como lo reclaman las perentorias atenciones del erario.

Mi gobierno seguirá ocupándose asiduamente en mejorar la administración de todos los

impuestos existentes- en aumentar sus rendimientos y disminuir sus gastos: en regularizar la

distribución de los caudales públicos, y en introducir en todos los ramos aqueUas economías

aue sean compatibles con el mejor servicio. Por último, no perderá de vista, á proporción que

meioren las circunstancias, la recomendable atención de la deuda nacional y estranjera, cuyos

intereses, por la urgencia y gravedad de las necesidades del tesoro, están desde el ano pasado

dolorosamente desatendidos.

Tal es en suma señores, el estado de la nación. Si no es tan próspero como mi corazón

ardientemente lo desea, fuerza es atribuirlo á los males que lleva consigo el azote cruel de la

.ruerra civil Pero yo aseguro que la pronta terminación de esta será siempre el objeto prefe-

rente de mis afanes, y aquel á que mi gobierno aplicará su mayor celo y actividad.

No dudo que hallaré siempre en vosotros toda la cooperación que pueda serme necesaria

para alcanzarían importante fin, así como mantener el orden público, y para hacer que se ob-

serve inviolablemente la Constitución que hemos jurado, á lo cual contribuirá muy eficaz-

mente la unión y perfecta armonía entre los poderes del Estado.

NUM. 27.—Pág, 471.

Copia literal de una carta hallada entre los papeles del difunto mar-

ques de Bóveda.

Señor marqués de Bóveda -Elorrio 17 de Enero de 1838. -Mi apreciable amigo y antiguo

compañero : grave es el compromiso en que usted me pone exigiendo en nombre de la amis-

tad mi parecer sobre las espediciones, en un tiempo en que la manía de espediciones agita

como una fiebre convulsiva á ciertos hombres que sin ser militares se han empeñado en ad-

quirir fama de guerreros trazando planes de campaña ;
grave, repito, es el nesgo de decir la

verdad pero usted me conoce y sabe que ni los alaridos de la multitud, ni el temor de la ven-

ganza de esos aprendices de recluta metidos hoy á dirigir la guerra, como una intriga de la

policía de Calomarde, son capaces de arredrarme, y sin pretender (lue mi dictamen sea como

articulo de fé, diré á usted lo que siento apoyándome en lo (lue he visto y estudiado en treinta

V dos años que llevo de efectivo servicio.

85TOMO IV.
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zagados. La moral del soldado se altera insensiblemente ; la repetición de marchas forzadas

aumenta las enfermedades, cansa á los más robustos y de la irresistible falta de sueño proviene

el guardarse mal los puestos avanzados, y de aquí las frecuentes sorpresas que en tal estado

son easi inevitables : tienen que entrar acosados en los pueblos que los esperaban triunfantes,

salen fugitivos y se ven precisados á exigir muchas más veces, con violencia, el sustento y
calzado para la tropa ; asi se destruye el pais. se euagenan los ánimos, se acobardan nuestros

partidarios, y se pierde la reputación de las armas que en las guerras civiles, dice Montesquieu

es la verdadera fuerza. ¿Y se puede con justicia culpar de tantos desastres al general que man-

da la espedicion? Si dicen, si afirman esos vanos proyectistas qi¡e sin haber saludado la mili-

eia tienen la necia vanidad de creer que la ciencia de lafguerra consiste en formar un espe-

diente, y sin saber lo que es un plan de campaña, ni las partes de que se compone deciden sin

reparo de la suerte de los hombres y de las cosas.

El mejor general del mundo sería batido sin remedio si se le colocase en una falsa posición,

separado de su base de operaciones, y en la situación en que se espone á los jefes espedicio-

narios. El sistdma de espedícioncs, si puede llamarse sistema según se ha puesto en práctica

hasta ahora, es radicalmente vicioso, es un edificio sin cimientos ni techo, pues solo con la ob-

servancia escrupulosa de los principios de la estrategia unidos á la regla de la táctica se puede

encadenar á la fortuna y asegurar resultados brillantes en la guerra.

Si por el contrario en vez de esos movimientos anti-militares y desconcertados se adoptase

un plan de campaña según las reglas de la ciencia y se pusiera en ejecución operando general

y simultáneamente con todas las fuerzas que tenemos en la península, se puede asegurar que

el éxito seria infalible y la guerra podría quedar asegurada en una campaña. No creo pru-

dente entraren pormenores sobre un punto tan delicado, porque seria indicar las bases de un

plan de campaña que siempre debe estar secreto, pero diré que si se quiere hacer la guerra

metódicamente y con fruto, nos es esencial la linea del Ebro, pues nos hallamos ahora para

nuestras operaciones en el mismo caso que los romanos y franceses cuaado han tratado de

conquistar á España. Tomando la ofensiva según he indicado, operando general y simultanea-

mente en toda la península cambiaría desde el primer momento el carácter general de la

guerra, pues aunque es cierto que muchas veces hemos tomado la ofensiva, no por eso ha

cambiado el carácter general de la guerra; del mismo modo nuestros enemigos han tenido épo-

cas en que se han visto obligados á mantenerse puramente á la defensiva; pero la naturaleza de

la guerra no ha cesado por eso de ser ofensiva. En las espedicíones parece que se toma la ofen-

siva, más es como medio, no como fin; es como un accidente imprevisto, mas no como fondo y

esencia de la guerra. Para esto era preciso conservar el todo ó la parte más ventaj osa del pais

ocupado durante la invasión desde donde podríamos empezar una nueva campaña. Nuestro pues-

to estratégico objetivo es la ocupación de Madrid ¿tomando la iniciativa y marchando con todas

nuestras fuerzas disponibles en direcciones convergentes á ocupar puntos intermedios podrían

resistirnos todos los ejércitos revolucionarios concentrados para cubrir la capital? Es preciso

desengañarse ; en el estado actual de la guerra, solo con grandes masas y con las tres armas

reunidas, es como un general, que merezca nombre de tal, podía emprender grandes opera,

cienes y obtener grandes resultados; nosotros tenemos más medios de los que se necesitan

para conseguir un completo triunfo; es cierto que nuestra c iballería no es tan numerosa como

la de los enemigos, pero también es cierto que la campaña de Bouaparte en Egipto, reveló al

mundo militar todo el secreto de la fuerza de la infantería cuando se sabe hacer uso de ella:

tenemos una bnena y numerosa artillería que no sé porque secreto, jamás opera conjunta-

mente con las Otras armas; usemos, pues, con oportunidad y destreza de todos estos medios,

y se verá conseguido el fin con honor y gloria: lo demás, hablando claro, es no querer hacerlo,

ó no saberlo hacer, es prolongar la guerra y eternizar los males. El gran Federico decía que

las guerras debían hacerse cortas y rápidas, porque una guerra larga relaja insensiblemente

la disciplina y despuebla el Estado y agota los recursos. La habilidad de un general consiste en

.saber servirse de los medios que tiene á su alcance para dar un golpe decisivo buscando el

punto de ataque que presente más probabilidad de suceso.

Durante la tregua que siguió á la batalla de .\usterliz, preguntó el emperador Alejan -

dro á 'un edecán de Napoleón. ¿ Cómo siendo los franceses inferiores en número, se habían

presentado con fuerzas superiores en todos los puntos atacados? Esa es la ciencia de la guer-

ra, respondió el edecán, y en verdad que no pudo ser más lacónico y espresivo, y yo tam-
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biea creo haberme espresa lo bastante con solo referir aquella oportunisima respuesta.
En fin, es preciso pensar que el objeto de nuestra guerra es el de obtener una paz venta-

josa como una guerra ordinaria, la cuestión que nosotros discutimos con las armas, es una
cuestión vital, una cuestión de patria y existencia que no admite alternativa entre el honor y
la ignominia, el triunfo y la muerte ; mas aunque ninguno de los que hemos abrazado la de-
fensa de tan noble y gloriosa causa, dejan de conocer que de cien suertes, tenemos noventa y
cinco en nuestro favor

;
que por las bases sobre que se funda es causa imperecedera; que

nuestra fuerza no consiste solamente en la numérica de esos batallones aguerridos cuyo valor

y constancia admira el mundo, sino en esa otra fuerza moral invisible que, como la de la incóg-

nita en el cálculo, es inconmensurable; á pesar de todas estas ventajas, conocemos también la

necesidad de dar el golpe decisivo en la próxima campaña, el prolongar la guerra seria com-
plicar la política y ocasionar desgracias que aunque con la victoria dejarian en pié el mons-
truo que es preciso esterminar: la revolución.

Larga le parecerá á usted esta carta, amigo mió, pero uo se pueden decir muchas cosas en
pocas palabras, sobretodo en asuntos de inmenso alcance como el presente: á los que están

acostumbrados á vivir adulando y á prosperar cometiendo bajezas, les parece fuerte y duro el

lenguaje de la verdad, por eso dicen que yo escribo con acrimonia... se engañan, y protestó á

usted que mi ánimo, ni en este ni en ninguno de mis escritos, es el zaherir á nadie... ni

criticar las operaciones de ninguno de los generales que han mandado hasta el dia, ni el dar

lecciones á los que manden en lo sucesivo : interesado como el primero en el triunfo de la

causa del rey ¿puedo mirar con indiferencia un sistema de guerra á mi entender errado y
pernicioso, que nos destruye y precipita? La guerra es mi oficio: desde la edad de doce años

nótenla otra ocupación ni otros eran mis esludios, y aunque en el teatro actual no ocupo otro

puesto que el de un aficionado entre los espectadores del patio, Ucito debe serme decir á im
amigo, que se puede adoptar un plan de campaña, á lo menos la decisión de ella en nuestro

favor, y de todos modos se daria un golpe mortal á los revolucionarios de toda Europa.

No crea usted tampoco que me hago profeta de lo pasado : muchos meses antes de empren-
derse la grande espedicion. estando aun el general Gómez en Andalucía, manifesté por escrito

lo mismo que hoy he dicho, añadiendo otros pormenores que no es del caso publicar; los he-

chos hablan, y el que tenga espedita la facultad de pensar conocerá que sien estos movimien-

tos aislados á que llaman espediciones hemos logrado algunos sucesos brillantes, con escep-

ciones que no han tenido ninguna influencia en el destino de nuestra causa, fuera de estas

escepciones, toda su historia debe escribirse con lágrimas. Una guerra bien constituida no

puede ser larga por poco que la fortuna secunde las buenas disposiciones.

Los romanos no fueron siempre favorecidos de la fortuna en sus empresas, pero el resul-

tado definitivo fué constantemente en su favor. ¿ Por qué ? Porque sus guerras fueron cons-

tituidas con el mayor cuidado. Las espediciones según han sido concebidas no pueden produ-

cir otro efecto por el país qu'^^' atraviesan, que el de un nano surcando el mar, que las olas se

abren á su paso y se cierran detrás de él; nuestras espediciones han cruzado la península en

todas direcciones, han pasado y repasado por millares de pueblos sin dejar más trofeos que

muertos : el mismo resultado tendrá siempre toda guerra mal constituida en el gabinete por

más valor con que la so.stengan en el campo los encargados de su ejecución.

He demostrado á usted hasta la evidencia la absurdidad de los movimientos aislados; pero

amblen creo haber hecho ver que se puede destruir esa oscura nube de la revolución con la

misma facilidad que la luz del cristianismo disipó las tinieblas de la superstición: el finí lux de

nuestra rcdeliciou política, pende do dar á la guerra una dirección militar.

Puede usted decir á su paisano ^y no tengo inconveniente en que vea esta carta), que debe

primero mirar por la causa del rey que por una falsa gloria personal que no se estenderá más
lejos (lue el circulo de sus aduladores : el resultado de su inesperiencia en los negocios milita-

res puede ser nuestra ruina, pero esto es problemático, mas la ruina suya sera cierta: no

siempre se deja ser ministro para ser consejero, algunos han pasado del sillón ministerial á

sentarse en un iufame l'anquillo: que mire con cuidado los estados de fuerza del ejército en el

primero de este año y rellexioue la que podrá tener el 1." de lulio; solo este cotejo podrá ser

para él una gravísima acusación y terrible responsabilidad; las fuerzas de estas provincias son

una reserva escelente, un apoyo inapreciable para conservar nuestra base de operaciones,

una fortaleza inespugnablc para rehacernos en casos de reveses; pero estas fuerzas deben
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conservarse intactas en lo posible por muchas razones militares y políticas : los agentes del

plan ofensivo ó llámese la fuerza operante deben ser los batallones llamados castellanos, la

caballería y la artillería de batalla : si esta fuerza se emplea diseminada imprudentemente sin

conocimiento y sin comunicaciones seguras, todo se pierde... me parece que he dicho bastante.

Sigo con el brazo muy dolorido, la cura será larga, y tal vez rae quedará imperfecto el juego

del hombro; pero consolado en aquel refrán que dice no hay mal que por bien no venga.

Sufro con resignación los dolores esperando el bien que pueda venirme, y espero también

que la amistad de usted será tan constante como inalterable la de su afectísimo S. S. Q. M. B.

-C. M. E.

NUM. 28.~Pág. 473.

Proclama de don Basilio Antonio García á las tropas de su mando.

Voluntarios: cuando después de la penosa y larga espedicion que habéis hecho, acompa-

ñando á vuestro querido monarca, volvisteis á estas provincias, no fué porque el valor y arro-

jo del enemigo os obligaron á ello. Otras causas que no son desconocidas motivaron vuestro,

regreso. El mismo rey os lo manifestó, cuando en una alocución dirigida al ejército espedi-

cionario coníirmó esto mismo, añadiendo, que aquellas causas iban á desaparecer para siem-

pre. Entonces os prometió volveraís á continuar vuestras fatigas militares en el interior del rei-

no. Ha llegaflo por fin este momento. La voz imperiosa del rey nos manda de nuevo alejar de

estas provincias, y ciegos nosotros en obedecerle, nos disponemos á cumplir su mandato.

Voluntarios :
¡
qué dias tan placenteros y felices se nos preparan ¡A la verdad no hay cosa

más grande ni que le haga al hombre más digno de su carácter, que el hacerse superior á los

trabajos. Nuevas coronas de gloria se nos preparan, que serán adquiridas en el campo del ho-

nor, cuyo efecto no dudéis, será la victoria. Corramos tras de ella hasta que España respire

libre de la opresión á que la han conducido los enemigos del altar y del trono. Vamos volunta-

rios, vamos á sacar á nuestros amigos y compañeros déla esclavitud en que gimen bajo el

yugo y la tiranía de los amantes de la usurpación y de la anarquía, seguros que estos no serán

capaces de oponerse á nuestro acreditado valor, y de que aquellos unidos á nosotros nos acom-

pañarán hasla conseguir el logro de nuestros desvelos. La empresa aparecería. ardua y peli-

grosa á qtros en cuyos corazones no residieran los mismos principios de religión que en los

nuestros; pero tenemos fé, y en esta esperamos hallar nuestra seguridad. Si, la fé que tene-

mos en la Virgen de los Dolores, cuya efigie se deja ver en nuestros estandartes como genera-

lísima de nuestro ejército, nos hace despreciar todo temor. Ea. voluntarios, con tal apoyo rom-

pamos nuestra marcha. Ella es nuestra guia y el norte seguro de nuestra salvación. Procure-

mos no desmentir con nuestro porte estos sentimientos de religión. Vuestro jefe os habla y os

recuerda los consejos que os dio al tomar el mando de tan brillante división. En vuestras vir-

tudes espera encontrar su dulce complacencia, y en vuestro valor una satisfacción instimable.

Tantas victorias repetidas en estas provincias, Huesca, Barbastro, Villar de los Navarros y Be-

tuerta, espero que siendo vuestro valor ei mismo, serán reproducidas en cuantas ocasiones se

os presenten. No lo dudo, marchemos voluntarios, y al dar principio á nuestro movimiento,

repetid con vuestro general ; Viva la religión, viva Garlos V.— Cuartel general de Piedramillera.

11 de Diciembre de 1837.—Vuestro comandante general.— Basilio Antonio Garcia.

NUM. 29 —Pág. 523.

Alocución dirigida por el conde de Luchana a la división espediciona-

ria de don Fex'min Iriarte.

Soldados: este dia en que disfruto la satisfacción de rcunirmc á vosotros, tengo la singular

de felicitaros y aplaudiros por la constancia, sufrimiento y valor con que habéis perseguido la

facción espedicionaria del rebelde Xegri. Vuestro general so complace viendo que jamás son

desmentidas las pruebas que habéis dado de las virtudes que os distinguen. Para esto, mi ma-
yor gloria es la de estar á la cabeza de un ejército cuyos individuos entusiastas por el triunfo

de las armas que la patria depositó en sus manos, anhelan sin cesar las ocasiones de medirlas
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contra los enemigos del reposo público, que son los de nuestra inocente reina y de la consti-

tución que hemos jurado. En todos veo aquel noble ardimiento de ser los primeros en ofrecer

sus pechos al peligro. En todos veo aquella emulación de gloria que os concede el renombre

de invencibles. Esa facción numerosa que osó penetrar en las Castillas; que creyó insurreccio-

nar el país pacifico y que llevó su loca esperanza hasta querer invadir la capital, ha corrido

pavorosamente delante de vuestras bayonetas: habéis cercenado considerablemente su fuerza,

y habéis introducido en ella el mayor desaliento. Vuestros compañeros de armas dirigidos por

mi, tuvieron la suerte de completar el triunfo. Verlos y vencerlos fué todo uno. La orgullosa

facción Negri fué esterminada y los pueblos inermes, la juventud que arrastró á sus filas, y la

propiedad de fieles habitantes quedaron libres de la opresión tiránica y de la rapacidad de los

viles prosélitos del principe rebelde. La patria os es deudora de tanto bien, admira vuestro va-

lor, constancia y disciplina. La reina ve en vosotros un firme apoyo, el único baluarte que ase-

gura su trono l-'gítimo. Y vuestro general lleno de noble orgullo, confia daréis en breve la paz

por que suspira la nación.—Compañeros de glorias y fatigas: habéis contraído un eminente

servicio, que cuidaré sea recompensado. Seguid como hasta aquí ganando nuevos laureles

Que el menor acto de indisciplina no mancille nunca vuestro renombre. Asi la victoria será

siempre vuestra, como la satisfacción de conduciros á ella, de vuestro general.—Espartero.

NUM. 30.-Pág. 524.

Comuuieacion de Alaix á Espartero interceptada por los carlistas.

Vireinato y tropas de .Navarra.—Excelentísimo señor.— Repetidas son las veces que tengo

lamada la atención de V. E. hacia las escaseces y apuros que se esperimentan en todas las de-

pendencias de este vireinato: sensible me es tenerlo que hacer de nuevo: pero tanto han cre-

cido los males que es preciso recordarlos y hacerlos conocer en su verdadera magnitud á

quien puede mandar el remedio antes que llegase á un término que no le admitiesen ya: sabi-

dos son de V. E. los escasos recursos que en el mes de diciembre fueron repartidos entre las

necesidades más urg<^ntes de esta provincia: en el presente, apurados cuantos ha podido reu-

nir su autoridad, muy poco más de una sesta parte de mensualidad han recibido las clases

más activas, que agobiadas por los crecidos anteriores atrasos, no les basta á cubrir las más

precisas atenciones de la vida: no es el socorro en dinero lo único que falta, Excmo. señor,

todas las privaciones se sienten al mismo tiempo; no hay cuerpo que no cuente crecido núme-

ro de "soldados sin camisas, batallones enteros vi.sten aun el pantalón de lienzo, habiendo al-

gunos que ni el de esta clase tienen en disposición de salir de su alojamiento; todos sienten la

falta del calzado, y ninguno de tan precisos artículos existen en estos apurados almacenes;

hasta el dia todos llenan sus deberes; pero tanta privación al tiempo mismo que solo la más

continuada fatiga, y los más frecuentes combates que tienen que sostener contra un enemigo,

que en todos sentidos y crecido número recorre éste su país elegido, pueden sostener el

nombre de la ilegítima autoridad, es aventurar una prueba cuyo mal resultado podría preci-

pitar la causa de la patria, donde sus fuerzas todas acaso serian bastantes para evitarlo: V. E.

con el acierto que tanto le distingue, supo dar el debido trato á los sucesos ocurridos en esta

plaza en Agosto: algunos de los promovedores de aquellos atentados, no son ya; muchos otros

no habrán quedado sino para sentir la fuerza con que la autoridad supo recobrars»^: pero aun

existirian algunos, y de temer es sepan poner nuevamente en acción los elementos que en-

tonces todo lo sacrificaron, y que no puede dudarse fueron conmovidos, fascinados con la des-

atención en que se veian: entonces los enemigos eran contenidos por la línea de Alto y Bajo

Arga; en el dia se recorre todo el país y en todos sentidos, y vigila sobre esta plaza, de modo

que todo se puede temer; para atraer á ella lo necesario al suministro de la ración de las tro-

pas, es preciso hacerlo en convoyes, escoltados por todas las fuerzas que tengo á mi disposi-

ción; hay que sostener en cada vez una acción que cuesta siempre crecido número de heri-

dos, al tiempo mismo que no hay contrata de hospital que no amenace con su abandono: se

consumen también municiones y se inutilizan fusiles, cuando las primeras, según parece por

los estados que presenta el comandante de artillería, escasean, y en sus almacenes no hay un

fusil con que reemplazar los que se inutilizan; todo falta cuando todo se necesita; y aunque las

clases de oficiales sabrán ocultar nuestro miserable estado, no son las únicas que lo conocen:
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los enemigos lo sabrán, y alentada su audacia, todo es de temer en un país que cuenta con
tantas simpatías; no son exageraciones que ofrece mi imaginación, son males que presento con
la mas exacta verdad, y que si los lamento son por la patria, á cuyo nombre solicito el reme-
dio, su tamaño no me acobarda; resuelto estoy á no ver, ni reproducidos los dias del pasado
Agosto, ni el triunfo de los enemigos donde yo esté; pero no es mi sacrificio el que necesita la
patria, su no mbre acatado y respetado es el que quiero ver en esta provincia: si en el dia no
es dado aventajar su causa, conservaré al menos el estado en que se halla; para conseguirlo
son precisos recursos, y mientras se me conserve al frente de tantas necesidades, no dejaré
de clamar por su remedio: pues resuelto á sacrificar mi existencia, no puedo estarlo á sufrir
el peso de la terrible responsabilidad que podrá exigirseme si llegan a realizarse los males
que preveo.-Dios guarde á V. E. muchos años.-Pamplona28 de Enero de 1838.-Excmo. se-
iior.-El general virey en cargos, Isidro Alaix.-Excmo. señor general en jefe del ejército de
operaciones del >'orte.

NUMS. 30.~Duplicado y 31.—Pág. 555.

Al Bxcmo. señor ministro de la Guerra, don Carlos.

Durante mi viaje militar, verificado con la detención de tres meses sobre las costas de am-
bas provincias de Guipúzcoa y Vizcaya, he tenido sobrada ocasión de conocer á fondo todas
las circunstancias que caracterizan sus localidades respectivas, sujetas á las calificaciones de
su mayor ó menor importancia, de su más fácil y difícil fortificación para que llegado á Es-
teUa á fines del mes próximo pasado, me encontrara en posición de dar cuenta de ello á la ele-
vada superioridad, asi como de los medios indisputables del todo á fin de dar á lo menos cierta
consistencia á esta linea de la costa de tan eminente interés v que se estiende desde Crio á la
desembocadura del Xervion junto á Portugalete.

Mi momentánea permanencia en Estella me permitió dar á V. E. asi como al general en jefe
de E. M. G. un bosquejo tan solo verbal de mis ideas; más confiada la regularizacion de tan
importante parte trascendental al plan de nuestras ulteriores operaciones, no puedo perderlo
de vista á pesar de que asisto por orden superior á las que actualmente se emprendan en la
parte del Este de esta provincia, por cuyo motivo me lisonjeo de la ocasión de dar á V. E.,
desde aquí, aunque sea un estrado muy conciso del modo, y que puntos debían á todo trancé
fortificarse para evitar en el desarrollo futuro de operaciones enemigas, desgracias y aun con-
secuentes reveses, cuya manifestación pone al mismo tiempo á cubierto el cumplimiento de
mi deber, absolviéndome de cualesquier compromiso. La intima persuasión de que el enemi-
go de la costa, en la estación favorable en que entramos emprenda tal vez la reconquista, mu-
cho más cuando sus prontos trasportes marítimos se lo facilitan, asi como aquellos, me hacen
raciocinar de esta manera, más si aun reúno los datos de sus movimientos pasados y presen-
es, que dan á aquella presunción todo el carácter de un vaticinio probable de realizarse en lo
futuro.

Efectivamente atacada nuestra linea defensiva al Este de las Provincias no es inverosímil
que fuerzas unidas á las que ocupan San Sebastian. Hernaní, etc., etc. intentasen emprender
alguna operación sobre nuestras posiciones de la costa.

La que pertenece á Vizcaya y que se estiende desde Algorta, frente de Portugalete á Ber-
meo. está desprovista de todos los medios de defensa.

En Algorta están solamente estacionados quince hombres de infantería: en Plencia punto
principal con un puesto ventajosamente situado, hay seis inválidos.

En le ensenada de Baynio tres, á pesar de haber "de veinte á treinta paisanos que tomarían
las armas proporcionándoles fusiles.

Cabo Machichaco tres de tropas regulares.
Bermeo, punto central por su posición militar, topográfica y estadística de toda la costa de

\ izcaya, está defendido por la oportuna colocación de cuatro cañones viejos de hierro que
protegen al puerto y .su entrada con el enemigo; pero está guarnecida dcsproporcionalmente
por la escasa fuerza de cuarenta á cincuenta hombres y debería reforzarse.

Mundaca, situado en la desembocadura del canal de Guernica, está guarnecida de doce
hombres.
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En Eianchous. Hea, Hiparter, no hay sino puntos intermedios de comunicación hasta Le-

queitio cuvo puerto, defendido por la isla de San Nicolás, sobre la que se han colocado tres

Cañones, tiene la insignificante guarnieion de treinta á treinta y cinco hombres, que tan impe-

riosamente eligen refuerzo. San Nicobis. coronado de parapetos, debe defender aquel punto

tanto de los ataques de mar como de tierra. Desde Lequeitio hasta Ondarroa, último puertecito

de la costa vizcaina, no hav en ninguna de las muchas y muy fáciles ensenadas y desembar-

caderos, medio de defensa alguna, aunque seria ridículo emprender colocar parapetos en tan

abierta y larga estension, cua^ndo los ya ejecutados se hallan sin defensa.

La misma observación pudiera hacerse en toda la costa de Vizcaya desde Algorta hasta

Ondarroa donde la mavor parte délos desembarcaderos quedan abiertos al enemigo a pesar

que en toda^ partes se íian esforzado con celo increíble las autoridades locales a remediar ser

¡nejante mal, estableciendo parapetos sobre parapetos, detras de los que se colocan paisanos

armados para oponerse á cualquiera agresión enemiga.

Me atrevo de consiguiente, á presentar mi opinión á V. E.. fundada en el profundo conoci-

miento délas localidades déla costa, y estribándome sobre una larga esperiencia militar.

Plencia deberla tener á lo menos treinta homlires de guarnición.

Bermeo cincuenta.

Lequeitio de cincuenta á ciento.
, , ^ ^

E«;tas guarniciones permanentes deberían ser relevadas por los soldados de uno a uno y

medio batallón que, constituido en columna móvil, ocupase como columna móvil Guernica

Mun-uia la que volando al socorro de cualquier puerto atacado, ó interesado el paisano en

engrosar sus filas, presentarla un total suficientemente poderoso para contrariar las intencio-

nes enemigas.

PROVINCIA DE GUIPrZZOA.

Desde Ondarroa ó frontera de Vizcaya, pasando alo largo déla costa por Motrico, Deva,

hasta Zumava, se encuentran muchos puntos muy fáciles y muy accesibles para el enemigo,

cuyos desembarcos particularmente pueden temerse en la próxima ensenada de Ondarroa

puerto de Motrico V Deva. puntos todos muy amenazados y bastante peligrosos, autoriza el

afirmarlo la esperiencia hecha por los sucesos del otoño del ano próximo Pasado

Primero. Puede desde Ondarroa un cuerpo interior divagar por el fertd valle de Bereatua,

llegar hasta Marquina sembrando el incendio y desolación en toda esta comaica de una de-

fensa protectora del paisano con el arma en la mano, que junto á su hijo es un héroe, y tal

vez lo contrario abandonado á sus propias fuerzas.

Segundo. Molrico v Deva lisonjean la rapacidad del enemigo por ser poblaciones de algu-

na consideración v riqueza, v aunque su valor táctico es muy inferior, la estrategia les da una

importancia cuyas ventajas se verifican sobre los caminos hermosos que de ambos puntos

llevan al interior del país por Elgoivar.
. ^ . « * • t„

Verdad es que el infatigable celo de las autoridades que vigilan la costa desde Motrico etc.,

etcétera, no perdona medio alguno que esté á su disposición, á fin de prever cualquiera incur-

sión, pues á la más viva observación se reúnen en los parapetos construidos en aquellos puntos

de más fácil do£(nbsrco, s'n embargo, creo dtber hacer presente á \. E. que se hace impe-

ricíamcnte precisa la medida do reforzar con algunas ccmpañias estos puntos, colocando al

mismo tiempo á retaguardia en Mcndaro. un pequeño cuerpo estacionario que acuda a los

puntos atacados. Este medio hace otro más preciso, y es el de fortificar ed puente junto al

convento de Sasiola. á fin de ser du( ño á la par de ambas comunicaciones de Deva y Motrico.

La situación de este puente exige quedar cubierto con la defensiva de un blockaus, para cuya

construcción no dejan de presentar las mismas localidades algunas ventajas, y desde el cual

quedan defendidas pcrfoctamontelis avenidas de uno y otro punto.

Zumava conslif uve el punto estremo del ala izquierda de nuestra linea de circunvalación do

Guetaria." v en este ¿unto más que «n ninguno otro se han estaldecido parapetos que forman

un sistema más ó menos estenso defendiendo el puente, desemboradura de Urola, asi como los

puntos abordables, y desembarcaderos á la derecha e izquierda del mismo pueblo, todo lo

cual, en continuación de las medidas de defensa tomadas por los jefes superiores que manda-

ban dolante de Guetaria y las que la esperiencia habia aprobado durante los seis últimos me-
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ses como lo que por entonces era exigible y necesario, limita de igual modo mi juicio sobre

ac[uellos en decir: Que todo lo que el fin propuesto por aquel tiempo hacia preciso, fué ejecu-

tado á pesar de la desnuda escasez de los medios.

Sin embargo, y á pesar de que las circunstancias desagradables de la invasión enemiga del

5 y 6 de Marzo de este año deben atribuirse á la debilitación de nuestras fuerzas bloqueadas;

pero á rendir en gran parte á la constantemente amenazada linea de Andoain así como á su

fuerza superior á la nuestra en este punto y de que el enemigo desconociendo sus ventajas, ó

mejor castigado de una admirable sequedad creyó encontrar sus adelantos en el robo, pillaje

y destrucción de nuestros ])arapetos- incendios de caseríos, etc., etc., debemos y podemos
considerarlo como una fortuna, pues si persuadido el ene:iiigo de la ventaja estraordinaria

que le trajeron tomar posición sobre las alturas que nosotros ocupamos, fortificándolas con

algunos reductos artillerados, nos hubiera puesto en la imposibilidad de hacernos dueños de

nuevo de aquellos y bien al contrario nos hubieran quedado fundados temores por el interior

del país y espresándose puramente militar la consecuencia estratégica hubiera sido la de ver

flanqueada nuestra posición y línea de Andoain. Estando el enemigo una vez en posición segu-

ra de la referida línea ó cresta de montañas y apoyado sobre su punto de reserva de Guetaria

dominará el país comprendido entre el Urola y Crio sin que triplicadas fuerzas puedan favo-

recerlo, y aunque Cestona y Zumaya son puntos que por sus localidades presentan buenas de-

fensas; pero no cubren el país por quedar este abierto de derecha é izquierda y poder ser de

consiguiente rodeado sin i'ificultad alguna, de modo que posesionado el enemigo del camino

real que por la cresta de las alturas conduce á Tolosa, quedaría neutralizada la importancia

déla línea de Audoain. Me apresuro por lo mismo á hacer presente á V. Eo que tres reductos

amunicionados y pertrechados de artillería suficiente, se hacen indispensables sobre los pun-

tos más dominantes de la referida loma de las alturas frente de Guetaria, para quitar de esta

manera al enemigo todo motivo de esperanza de aumentar la esfera de influencia de este

punto ocupado de Guetaria y evitarnos los diferentes inconvenientes que en este breve es-

crito tan solo puedo enunciar mas no analizar. Estas reflexiones se fundan en la invariable

esencia de guerra que aun en la actual tan especialísima en sí, no puede separarse de aquella'

se sustenta en la esperiencia, que es su madre y deben consiguientemente considerarse como
acertadas y verdaderas. De muy buena voluntad hubiera añadido á esta relación un croquis

aclarativo para lo cual he reunido las noticias y datos suficientes que en la actualidad tengo

entre mis cosas en Durango, aunque verificase en total, poner en limpio á pesar quede des-

ocupado de la obligación que órdenes snperiorcs me imponen y que vuelva aquel primitivo y
tan interesante desempeño.—Balraaseda lo de Abril de 1838.—Barón de Rahden.

Indicaciones sobre la ria de Bilbao.

Después de la ocupación de la villa de Valmaseda en Febrero de este año, pasé á reconocer

la plaza de Castro Urdíales aprovechando la ocasión que al efecto me proporcionaba la aproxi-

mación del brigadier don Castor Andechagacon los batallones que estaban á sus órdenes; y
considerando, que apoderados de dicha villa podía nuestro ejército poner en obra un nuevo

plan de operaciones en terreno propio para infantería esclusivaraente, y por lo tanto venta-

joso á nuestras tropas, espuse mis ideas al general en jefe del estado mayor general don Juan

Antonio Guergué en oficio de 22 del citado Febrero.

En dicho oficio hacia una sucinta relación con la estertor conducta que podía seguirse en

el ataque y medios que era preciso procurar; deduciendo después las ventajas, que refluirían

al ejército de esta operación, que bien conducida debía de ser segura por tenerse que ejecu-

tar dentro de nuestras líneas. Añadía además que la posición de Castro suministraría una base

á las operaciones de la montaña y un apoyo á las tentativas contra Portugalete y Bilbao; pues

suponía que podía facilitar medios para cerrar la ria, sobre cuyo particular me esplique con el

jefe di 1 estado mayor general y se decidió la empresa.

Parece del caso antes de tratar del objeto de estas indicaciones, referir las vicisitudes que

han mediado en estos últimos meses, de los cuales sin saber por qué nos ha apartido del in-

tento de atacar á Castro, y nos han arrastrado á operaciones que deben perjudicar mucho al
,

ejército. Tampoco creo ageno de la historia manifestar varias particularidades de este tiem-

po, que piden sean pintadas por pluma bien cortada; mas baste saber, que cu 29 de Marzo re-
TOMO IV. 86
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presenté con reserva á S. M. sobre el mismo asunto, á fin de llenar mis deberes y evitar el

mal que debia temerse de la marcha militar del momento. Ignoro el efecto que pudo hacer en

el real ánimo de S. M. la espresada manifestación y paso al objeto de esta indicación remi-

tiendo al olvido hechos sin remedio.

Los reconocimientos repetidos sobre Castro me han demostrado que el enemigo, solícito en

defender sus estravios, no ha perdido el tiempo para aumentar las defensas, y al presente la

conquista debe ser más costosa y más difícil, por lo que atendiendo á este punto por una par-

te, y a la disminución de medios de ataque por la otra, he procurado estender el reconoci-

miento y observar si podrá llenarse la idea principal sin conquistar á Castro, esto es, si po-

dria conseguirse privar de la comunicación por mar á Bilbao, sin necesidad de dominar á Gas-

tro ni á Portugalete.

La barra es la Lnea que debe cerrarse para mandar la ria de Bilbao, y esta se halla ocupada

por la fortificación enemiga de Portugalete: aunque algo más abajo está Santurce, donde po-

dían establecerse baterías que llenasen el objeto, y cuyo punto, á media hora corta de Portu-

galete, hemos ocupado siempre que se han enviado tropas. No obstante, el enemigo acaba de

construir el fuerte Campauzar, que perjudica mucho, aun cuando no se imposibilita la ocupa-

ción de Santurce.

Este plan pide dos consideraciones: la primera dominar la entrada de la ria, con lo cual

resultarían bloqueados todos los fuertes que la defienden, como Portugalete, el Desierto, San

Mames y aun la misma villa de Bilbao.

La segunda requiere cerrar los pasos que pueden conducir al enemigo para atacar el pues-

to que se establezca á fin de llenar tan interesante objeto.

Para cumplir con la primera consideración es necesario establecer un punto fuerte en San-

turce v al efecto se necesila sujetar mientras dure la construcción de las obras á las guarni-

ciones de Portugalete y Bilbao, que tratarán de estorbarlo con el mayor interés; más suponien-

do esto absequible, según varias veces se ha realizado, y no debiendo de temerse al enemigo

por los caminos reales de Vitoria á Murguía ó Durango, pues sabemos que siempre ha evitado

esta marcha para no meterse en los desfiladeros que requiere; resta salir al encuentro de la

otra consideración que tiene por objeto impedir la marcha del enemigo desde Castro y otros

puntos que intentara desembarcar.

La ocupación de Castro apoya este plan, sirve de bases de operaciones á la linea, sujeta al

enemigo y oculta por mucho tiempo nuestro intento; más ya que suponemos, que hemos de

desistir de estas ventajas y que debemos de tratar de realizar la idea sin la protección de Cas-

tro, manifestaré la conducta que puede seguir el contrarío para atacar el fuerte contra la ria

V de ella deduciremos el plan defensivo, que forma la segunda parte ó consideración.

l'niendo el enemigo á Castro con la fuerza competente para resistir á nuestro ejercito, debe

tomar el camino de Mioño, Onton, Poveña, San .Juan de Somorrostro, San Pedro y Oyaucas.

mas ocupando nosotros el punto de Salta-caballos con un fuerte que proteja á los batallones

que se encarguen de observar esta avenida, parece razonable que no intentara dirigirse por

ella, mayormente cuando la situación pone á dicho punto al abrigo de ser atacado con artille-

ria, á menos que el enemigo no abra camino al efecto. La ruta espresada que rompe de Castro

se defiende con el fuerte propuesto, y por su calidad y campo que atraviesa, debe presumirse

que el contrario no se engolfe en él.

Obstruida la marcha por tierra, pues que la posesión de Valmaseda cierra el camino real y

el fuerte de Salta-caballos, que se propone la dirección de la Cabada por Ampuero y Castro á

Onton, podrá intentar desembarcar en Poveña sobre la costa de la izquierda ó en Algorta sobre

la derecha Ambos desembarcos son peligrosos, más no obstante, debe prevenirse contra

ellos, y al efecto propongo baterías que lo defiendan, obteniendo el doble objeto de entrar en

la combinación del plan del bloqueo y mandar la mar.

Estas baterías, así como otras que deben construirse en el puerto Cierbad para cruzar sus

fuegos con la de Algorta no piden trabajos costosos, y su construcción da más tiempo qne los

tuertes de Santurce y Salta-caballos.

En la guerra de la Independencia se conservó con mucha ventaja una batería en el castillo

viejo de Poveña, la cual, al mismo tiempo que protege la costa, defiende la ria de su nombre

en que pueden entrar barcos mayores hasta Muzquiz, y otros menores hasta San Juan de So-

morrostro. Con las obras indicadas debe esperarse cerrar el paso al enemigo si intenta socor
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rer las fortificaciones de la ria; mñs no obstante, como estos reconocimientos piden la liber-

tad de pisar el terreno, y esto no ha podido obtenerse en el momento, nada debe estrañarse

([ue sea precisa alguna alteración al tiempo de realizar las obras, bastando al efecto poder

presentar el proyecto en grande y bajo los detalles que más influencia pueden tener en su de-

fensa; y remitiendo al tiempo de su ejecución las alteraciones accidentales y obras secuadaria-

que se requiera para su complemento.

Todo lo espuesto se ha dirigido á ocupar la barrera y pasos que puedan proporcionar al

enemigo su ataque; más no conviniendo tener siempre en esta línea una gran fuerza, debe

establecerse una barrera contra las tentativas que la guarnición de Portugalete, reforzada por

la de Bilbao, pueda hacer contra la linea y pueblos de esta parte de costa.

Con el citado objeto convendría ocupar el palacio del Marqués en San Juan de Soraorrostro,

en la iglesia ú otro punto, que como lie dicho, se crea el reconocimiento local propio para de-

tener las operaciones de sorpresas que dichas guarniciones puedan intentar. Bajo este punto

de vista se consideran también útiles el monte Mazo, la punta de la Cruz y Tres Muertes, donde

unos fuertes de campaña llenaran el objeto que proponemos. Asimismo, para completar este

plan, podría ser convenieate el establecimiento de algunas obras de campaña en la Boruga y

en el Céreo, por si el contrario intentase dirigirse desde Castro á San Juan de Somorrostro

por el camino real de Sopuerta.

Si las circunstancias permitiesen emprender esta operación, deberá de prepararse cuanto

se requiere para realizarla, y bajo el supuesto de tener prontos los medios defensivos y los

brazos que deben construir las obras con los materiales y útiles que se requiere, debe espe-

rarse que en veinte ó treinta dias podrá hallarse la linea en estado de defensa, aun cuando

para consolidarla después deba continuar el trabajo con el mismo esmero. Esta linea será ne-

cesaria conmasó msuos estension. aunque lleguemos á ocupar á Portugalete, pues su objeto

os cerrar las avenidas al ejército de la reina c impedir su invasión.

La dotación de ochocientos hombres será suficiente para conservarla y defenderla contra

toda tentativa del movimiento que puedan emprender las guarniciones, quedando á cargo de

los comandantes generales del señorío de Vizcaya y provincia de Santander el reforzarla en

caso necesario, ínterin se toman otras disposiciones para destruir un plan de ataque que pue-

da combinar el enemigo.

Cualquiera operación en grande que el enemigo intente, exige preparativos de tal entidad,

y pide tanto tiempo para su ejecución, que no debe creerse pueda prevenir á nuestro ejército:

antes por el contrario, éste, con el mayor descanso, colocará sus tropas con arreglo al plan

de defensa, y frustrará el de ataque é invasión del contrario.

Las reflexiones que recaen sobre las diferentes combinaciones de ataque y defensa de la

linea propuesta, y resultado que deba tener el enemigo si mira con descuido su estableci-

miento, hacen sospechar que intentan atacar á Valmaseda para obligar á retirar la linea de

Carranza y Bamales, y amenazar la ria y costa de Bilbao; más si se espera á ejecutar esta em-

presa cuando la linea se halle bien constituida, no habrá adelantado otra cosa sino ponerse

con facilidad en contacto con ellas y tener su línea de operaciones sin interrupción alguna

hasta Castro; pero su paso á Bilbao por esta parte, será más peligroso y difícil; y por tanto,

debe de temerse que lo haga por Areta ó por Durango, resultando en tal estado estas dos co-

municaciones las avenidas más asequibles.

El deseo de emplear mis cortos conocimientos en favor de la causa que me hace proponer

estas indicaciones, practicables ya que-en el estado actual no podemos emprender un ataque

abierto que nos ponga en posesión de este terreno que dominan las guarniciones enemigas,

esperando que por él quedarán sujetas y aun estrechadas y privadas de auxilios, obligándolos

á reconocer los actos del rey si no son auxiliadas, y exponiéndose al ejército que intente so-

correrlas á un ataque desventajoso. Si mis ideas no se estimasen exactas en el grado de pro-

babililad conveniente, polrán al menos ilustrar acerca de las posiciones, y en tal caso me cou-

siilero suficientemente lisonjeado del trabajo que he emprendido y remito á Y. E. á fin de que

si lo cree íitil lo eleve al superior conocimiento de S. .M.—Valmaseda "22 de Junio de 1838.—

Melchor Silvestre.—Copiado del original.
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NUM. 32.—Pág. 562.

Carta de Teijeiro á don Rafael Maroto.

Elorrio 5 de Julio de 1838.

Apreciable amigo: He recibido la favorecida de Y. y sus últimas comunicaciones oficiales

Conozco lo difícil de la posición de Y., pero espero en Dios que cooperando todos del modo po-

sible, como se dice, saldremos de esta dificultad como hemos salido de tantas otras en esta

guerra de prodigio, en la qué he visto por esperiencia que nunca debe recelarse masque cuan-

do menos se duda del buen ÍXito de una empresa y mejor calculada y sostenida se cree esta.

Si podemos ir saliendo de estos dias hasta la cosecha y hasta que los recursos que se van re-

cibiendo puedan proporcionarnos municiones en abundancia y otros objetos de primera nece-

sidad, mucho espero al ver el entusiasmo con que se ha recibido el nombramiento de Y. y el

concepto que Y. se merece por todas sus circunstancias.

Imposibles no pueden hacerse; sin embargo, en esta lucha casi hay que contar con ellos

como un dato. Y. obre con entera libertad, seguro de que S. M. quedará satisfecho, pues está

justamente penetrado de que Y. hará siempre cuanto deba y convenga. Tiene Y. razón en que

la opinión supone que cuatro batallones voluntarios pueden vencer á diez enemigos. Xo es

esto lo regular, pero como se ha visto con frecuencia, y este concepto mismo ha producido

por si solo escelentes efectos, conviene hasta cierto punto sostenerla sin dejar por eso de to-

mar las medidas que dicte la prudencia.

Yo todavía dudo que Espartero vaya á Estella, á no ser que s" proponga destruirlas miescs,

lo cual no seria estraño. Bien pudiera ser que en Miranda tomasen otra dirección todas ó par-

te de sus fuerzas; pero de todos modos vd. ha tomado una escclente posición para dirigirse á

donde convenga. La fortificación de aquella ciudad es sin duda ridicula, basta tener sentido

común para conocerlo. Más yo no sé si en este momento seria político demolerla. Si después

de estar minado á vd. pareciese que sí, pronto se derribará. Hay la fortuna de que el enemigo

teme un poco á sus avenidas, y que su caballería, su principal defensa no puede operar con

mucha lioertad. No dudo que si Espartero se empeñase en entrar, podría sufrir si no una der-

rota mucha pérdida, haciendo nuestros batallones lo que vd. me decia, y ojalá se hubiese he-

cho asi cuando lo di; Peñacerrada.

Espere al señor Labandero y á las diputaciones para que no falten municiones y víveres.

Terrible cosa es tener que lidiar con aquellas.

Fué oportuno enviar el socorro de Castilla á Oñate, pero se han contratado y van á estar

prontos de ochocientos á mil fusiles, y así pronto estarán armados con fusiles nuevos, y según

me asegura Labandero también tendrán las prendas necesarias de uniforme y calzado.

El segundo de Cantabria cuenta ya con doscientas plazas con los reemplazos que ha tenido

Carrion, según habrá dicho á vd. Andechaga.

Todo lo malo es salir de estos dias.

Ha salido la espada para la frontera, encargando la envíen á don Pedro á quien también es-

cribo.

Mucho trabajo se toma vd; el último oficio me parece de su misma letra. Tanto trabajo cor-

poral sobre el de espíritu, cuando son tantas las atenciones y tan poco gratas las ideas, arrui-

nará pronto la salud, y es preciso conservarla gallina Si se han de esperar los huevos. Y'a veo

que no todos los genios ni las circunstancias pueden realizar esta teoría, lo conozco por mi
mismo.

-No cstrañe vd. que esto vaya de cualquier modo, üe todo debe vd. disponer con la mayor
franqueza de su apasionado amigo y atento servidor Q. i), á vd. S. M.,—José Arias Teijeiro.

NUM. 33.—Pág. 578

El Excmo. señor general en jefe tiene motivos para creer que los agentes del Pretendiente

redoblan sus esfuerzos para corromper la fidelidad de los valientes de este ejército. Los ene-

migos suficientemente convencidos de la impotencia de sus armas, recurren á laperfilia y á
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las seducciones para hallar medios que no puede proporcionarles la justicia de su causa. Y

siendo el interés de S. E. conservar la reputación de su ejército, se vé obligado, al dar estas

advertencias, á tomar medidas que prevengan y castiguen á los que puedan dejarse seducir.

En su consecuencia he mandado lo que sigue:

Artículo 1." Todo individuo dependiente del ejército, de cualquier grado que sea, que de-

serte después de la publicación de esta orden, sea para pasarse al enemigo, sea para volverse

á sus hogares, ó por cualquiera otro motivo, será pasado por las armas en el momento que

sea cogido, y sin otra formalidad que la reunión de un consejo de guerra verbal para compro -

bar el delito y mandar proceder á la ejecución de la sentencia, que será dictada por el jefe de

la división á que pertenezca el cuerpo del delincuente.

Art. '2.° Todo individuo perteneciente al ejército, de cualquiera graduación que sea, que

después de la publicación de esta orden se haya pasado al enemigo y sea hecho prisionero,

será igualmente pasado por las armas con las formalidades espresadas en el articulo anterior.

Art. 3." Toda persona, de cualquiera clase, sexo, ó condición que sea, que dé asilo á los de-

sertores, ó les incite á cometer este crimen, será también pasada por las armas, sin otras for-

malidades que las mencionadas p£.ra con los desertores.

Si los individuos que han provocado la deserción ó dado asilo á los desertores, consiguie-

sen huir, se les confiscarán sus bienes y su producto se aplicará á las necesidades del

ejército.

Art. 4.» Esta orden general se leerá por los oficiales de semana á todas las compañías por

tres dias consecutivos, á fin de que nadie pueda alegar ignorancia acerca de su publicación.

NUM. 34.—Pág. 586.

Cuestión entre Maroto y Balmaseda.

1.° ESPOSiciON DE BALMASEDA. Scñor: Noblc y fiel por educación, por convicción de prin-

cipios y dispuesto siempre á sacrificarme por la justa causa del altar y del trono, jam is puedo

transigir con los revolucionarios, que estendiendo su perversa ramificación hasta entre las

filas de la lealtad pretenden, neutralizando nuestros esfuerzos, destruirnos, y hacer que la

sangre del inocente riegue el hermoso suelo de esta infeliz nación. Llegó el tiempo en que

además de las pruebas que tengo dadas de valor y decisión presente á los pies del trono la

última que mi estado me permite. Tal es, señor, la dimisión de mi destino; porque no puedo

mirar con indiferencia, que se procure tan impunemente la ruina de estos voluntarios que to-

dos están prontos á derramar su sangre por V. M. Dígolo así, porque contra una real orden en

que V. M. pone á mi disposición las fuerzas de Garrion y Modesto, hoy el general jefe del esta-

do mayor general le autoriza para que no me obedezca, y me manda más, partir á tierra de

León con la misma fuerza que traje y en la ocasión crítica de hallarse el tránsito y el país ro-

deado por las huestes enemigas, y cuando su comandante general no pudo sostenerse en los

Pinares, con más de mil plazas de una brillante infantería, y un número de caballería bastante

proporcionado á aquella. No será este fiel vasallo, quien entregue su nombre al oprobio, al vi-

lipendiado é infamia. No seré yo quien conduzca á una muerte cierta esta columna formada á

fuerza de fatigas y privaciones, y de medir su valor con el enemigo esta columna terror de

los protervos, esperanza de los buenos españoles: esta columna que después de quince dias

que se halla en estas provincias no ha recibido el menor socorro y la miro hasta con cierto sen-

timiento de mi corazón sin cananas, descalzos, aunque en mejor estado que los cincuenta des

montados que se me concedieron, pues están en el de inutilidad por su desnudez. Jamás se

dirá de Balmaseda que ha podido sucumbir directa ni indirectamente á la infame canalla y sus

diabólicos planes, y si la voluntad espresa de mi rey y señor es que yo perezca, lo que no me
atrevo á concebir, pronto estoy al sacrificio, más sea con honor y quede siempre al mundo
entero un testimonio irrefragable de mi sumisión, lealtad y respeto.

Dígnese V. M. admitir la dimisión que hago del mando de la columna real de Castilla. El To-

do Poderoso conserve la muy interesante vida para aniquilar y destruir la anarquía, y formar

la felicidad déla nación Arciniega 24 de setiembre de 1838.—Señor, A. L. R. P. D. V. M.—Juan
Manuel Balmaseda.

2." REPRESENTACIÓN DEL GENERAL MAROTO A DON CARLOS, Scñor; So mc hao rcmitido por



685 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL,

la secretaria de Guerra dos soberanas resoluciones, relativas á la causa formada contra el co-ronel don Tomas to por la entrega de la fortificación de Peralta v por la nlecionTla ór-denes del bngadier Balmaseda de las fuerzas que manda el comandante don Epifanio Cardón.

^Ze^ZTZTr \

"''^"''^'- '^- ^^•'^«•^0 lo ejecuto, escuche las siguientes refle-xione. a que me estimula na positivo interés por el mejor servicio de V. M. Señor- en la cau^a

el 'casto r/T?
''"' '""

'¡
'' "'' ''''-'''''''' ^P™»^- 1^ -"f--^- y ^1-^ ha s^f" do

vnraíp?v n H Z"'^'''";
'' '^''"'' ^''' '^ "^^"^' '''''''''' "« ^^ ^""«ció criminalidad en los

rl! rlS ' '

T^^'^'f'"'
^- ^I- ^on sus pareceres, que sin duda se presentaron

ToTJZt.,'V" '^ ^" enteramente al contrario, y unos jefes de alta graduación

rom,nn>. I f-l
'""^ '''' ''^"'^ ''^ ''^'''"' ''"^^ ^'«l""»^^! ^e Y. M. en la orden que se

IZrrlT' ^^''^'"''^'^f'
í"« ^'^ ^I- concede por s.s reales ordenanzas á los coase os de

Zl\l^ ¡7 f?'í .f
•
^'° ™''"''^^'° '''™P'"« ^«^^^ consideración, y una vez aprobado

su fallo la dignidad de V M. se debe resentir con la contradicción . Se ha dignado Y. R. M. de-

SelTnnn'rr^
«^nplej^s a jefes benem Titos, de larga carrera, nunca desmentida en la senda

Hen L^n '
H V '

^^^ ^^- P'™''' ^I^' ^' ^'^ ^' 1^ discordia V del resentimiento, en-

ZTrJZ f '

''""'• 'í'^''" ^"'^'^ presentado á V. M. el pensamiento de nueva

^ÍZ '?" asunto sentenciado y aprobado, pero si diré á V. M. (con el celo y decisiónque me e. tan natural por el sosten de su j usta causa, que no tiene las más sanas intenciones,babej. M. muy bien el disgusto, las rivalidades, los partidos y la ambición de mandos que
üaj en el ejercito Ao le es tampoco desconocido cuanto trabajan los enemigos de Y. Al. para
desacreditar su gobierno, y que uno de los pretestos de que se valen es la multitud de presos
encausados, y el resentimiento que suponen gen.^ral. V. R. M. conoce bastante el corazón de
alguno de los que se con lena á la privación de su empleo . El conde del Prado, ¿quién podrá
cieer que proceda en cosa alguna contra el decoro de su rey, contra la razón ó contra la jus-
ucia. benor: pese \. M. en la balanza de su recto juicio los resultados de una providencia para
que se le ha aconsejado por persona de mala fé y escuche la súplica de un vasallo fiel, que
nunca podra aspirar á otra cosa que á la gloria y buen nombre de su soberano. Yo estoy pron-
0, señor, a poner en ejecución cuanto rae convence de que es conforme con su voluntad so-
berana, pero sm dejar de hacerle presente cuanto el deber me impone para librarme en to.lo
tiempo de un peso que gravase mi concieiicia ante Dios y ante los hombres, satisfaciendo al
mismo tiempo las obligaciones de mi cargo como su jefe de estado mayor general.

El coronel Ortigosa, que hace poco vertió su sangre en el campo del honor, por defender
los derechos sagrados de Y. M., siendo probablemente el principal sosten de la última v venta-
josa acción contra los enemigos, y que por haber concurrido como vocal en la causa d¿l coro-
nel Plaza se encuentra depuesto de su empleo, que quizás no se le escuchara v los enemigos
de \. M. ¿como glosaran semejante providencia, precisamente en unos dias tan satisfactorios yque reclaman los premios de Y. M. para los beneméritos vencedores? Yuelvo de nuevo á rogar
a V.M. escuche mis ju.stos clamores y desatienda las proposiciones de hombres, que ó no
tienen ínteres por la causa de Y. M. ó sonde un corazón perverso qur buscan solo la ocasión
de una venganza personal. La reinion á las órdenes de Balmaseda de las fuerzas que manda
Larrion. es contra el buen servicio de Y. R. M. y el tiempo comprobará mi concepto, va que
mis indicaciones oficiales no han merecido la atención que me propuse. Cuantas más fuerzas
eiiga el referido brigadier Balmaseda, más pronto las perderá por la falta de recursos v por
las que se dedicaran á su persecución: para nada se necesita más tino v más circmispecciou
que para espediciones en Castilla. Balmaseda nunca será otra cosa que íin bandolero, y cuan-
do \

.

M. vuelvan dicho reino, juzgará de esta verdad por los clamores de los pueblos. La guer-
ra no se hace con ventajosos resultados bajo el sistema adoptado por Baln aseda, robando v
asesinyndo impunemente, y si los enemigos de Y. M. son detestados en toda la nación, no es
la causa menor el mismo sistema que han seguido. Yo sé bien que no estaré largo tiempo eu
el cargo que \. M. se dignó confiarme y para que fui llamado, ponjuc asi lo aseguraba públi-
cameiKc a las personas que dicen merecen la preferente confianza de Y. M., y si fuera otra
nii ambición que la de ser útil á mi soberano, habria sometidome á sus opiniones y procurado
estar acorde con ellas para mirarme seguro y conservar el mando. Nunca conoceré otro prin-
cipio que la causa de V. M. y la serviré con honor. Si Y. R. .M. tiene por conveniente destituir-
me, siempre le seré agradecido, pero no Uevaré sobre mi corazón el peso de uuamala acción
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que pueda refluir en contra de la causa de V. M.— Dios guarde la real persona de V. M. dilata-

dos años para el bieu de sus vasallos.—Moratin 9 de Octubre de 1838.—Señor.— Rafael

Maroto.

3.° CONTESTACIÓN DE DON CARLOS.— Mar oto: Me son muy gratas las espresiones de lealtad

que manifiestas en tu escrito de ayer. Llena tus debt res y procura dar dias de gloria á tu pa-

tria, á tu rey y señor, y hacer célebre asi tu memoria, y descansa sobre lo demás, porque so-

bre mi corazón solo tienen influjo y poder los principios de rectitud y justicia, ahna de los

príncipes. Precávete de los asaltos de la revolución que es muy solapada y mucho más en estos

dias, y cuyas arterias tengo más motivos de conocer que tú: te hablo como padre, y como rey

te digo que mi secretario de la Guerra te comunicará la que fué y es mi voluntad, cuya comu-

nicación esperarás sin hacer novedad mientras tanto: te estima y te quiere.— Carlos.

4." CONDUCTA DE BALMASEDA.— Secretaria de Estado y del despacho déla Guerra.- -Exce-

lentísimo señor.—Al brigadier don Juan Balmaseda digo con esta fecha lo siguiente.— Gon fe-

cha 1.° del corriente dije á V. S. lo que sigue.—Enterado el rey nuestro señor del oficio que

con fecha 29 del mes último manifiesta Y. S. que la llegada de fuerzas enemigas hacia el valle

de Losa 1 e puso en el caso de no poder dirigirse á Castilla por aquel punto, y que deseando ha-

cerlo por Navarra, se dirigió á los Arcos, donde á igual dificultad se añade la que presenta el

Ebro por las actuales crecientes, se ha servido resolver que concurra Y. S. á las operaciones

generales del ejército, poniéndose al efecto de acuerdo con el jefe de estado mayor general,

de quien recibirá las órdenes convenientes para que se utilicen las fuerzas del mando de Y. S.

en la orilla izquierda del Ebro, ínterin no reciba las disposiciones convenientes para marchar

á su destino. Y por si no ha recibido Y. S. la precedente real resolución, se la repito, previ-

niéndole de orden de S. M. que se presente inmediatamente con la fuerza de su mando al jefe

de estado mayor general, ya para concurrirá las operaciones que juzgue convenientes, ó ya

para pasar el Ebro y dirigirse á Castilla, según lo dispondrá el mismo jefe de estado mayor

general, si desde luego lo conceptúa oportuno.—Lo traslado etc.—7 de Noviemhre de 1838.

5.° RESERVADA.—Señor don Rafael Maroto.—Azcoitia 28 de Noviembre de 1838.

Mi apreciable amigo: Nada de lo que interesa ala reputación y nombre de Yd. puede serme

indiferente; y dejar de decirle lo que se hable entre los amigos que quieren á Yd. seria falta

de amistad, y una indiferencia punible; mas si los enemigos de Yd. y del rey se valen de cier-

tas acciones para adelantar y darles interpretaciones poco favorables.

Ha entrado Yd. en el mando del ejército con una aceptación general que se estiende hasta

los países cstranjeros, y todos han visto en Yd. el general destinado á salvarnos. Claro es.

pues, que unos en favor y otros en contra observen cuanto Yd. hace con diferentes fines.

La separación del mando del brigadier Balmaseda es en el dia el punto céntrico de todas

las reflexiones, y este paso que se cousidera no muy bien meditado no ha gustado á los bue-

nos y ha llenado de complacencia á los enemigos del bien.

El rey se ha resentido de que Yd. lo haya hecho sin su conocimiento y anuencia, y créa-

me Yd. amigo, que si he de hablar con la sinceridad de tal, ha dado Yd. uu paso falso, y un

testimonio á los cristinos de que la falta de cuartel y el principio del asesinato y atrocidades

está entre nosotros y Barea, Narvaez y otros de este jaez, obran por imitación, y no son agre-

sores: esto entristece mucho á nuestros ánimos pues que autoriza álos enemigos á repetir un

dicterio.

No se incomode Yd. de este lenguaje: mi corazón no puede usar de otro, porque fallarla á

mis deberes, y á lo que debe decir un amigo á otro que estima.

Balmaseda ha sido puesto por el rey á las órdenes de Yd., no para que lo separe del mando,

sino para que emplee sus tuerzas en combinación con las demás que tiene Yd. á su dirección;

mientras no llega el momento favorable de hacerlas trabajar en Castilla, y todo cuanto usted

haga con su persona se cree efecto de una enemiga particular. Consúltelo Vd. con cuantos

amigos verdaderos tenga, y le dirán esto mismo.
Mucho,mucho hemos sentido este hecho del queseglorian acara descubierta los que tanto

partido sacan del menor descuido.

El rey desea saber de los movimientos y demás de ese cuartel general, y yo no deseo me-
nos que tenga esta justa satisfacción y si es posible hasta los planes sucesivos: conozco el gran

seci'eto que debe acompañar á estos, y así es que no pretendo saberlos: pero S. M., á (juieu

vendrán directamente, sabrá conservar la reserva necesaria.
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Créame Yd. amigo, repito, y mande cnanto quiera á su afectísimo seguro servi-

dor Q. B. S. M — Valdeespina.

6." Secretaria de Estado y despacho de la Guerra.—Excmo. señor: Convencido el rey de

los deseos que maniliesta el brigadier Balmaseda contra el enemigo como lo ha ejecutado en

otras ocasiones, por la mucha confianza que le inspiran sus soldados, y queriendo al mismo
tiempo que se cumyda lo mandado en real orden de 14 de noviembre último para qücV. E. dis-

ponga de estas tropas del modo que juzgue más conveniente, se ha servido mandar que el ci-

tado Balmaseda vuelva á colocarse á su frente, para que obrando en lo sucesivo con entera

sujeción y obediencia á las órdenes deV. E. según corresponde, haga olvidar el motivo que

pudo haber dado lugar á su separación. De real orden lo digo á V. E. para su conocimiento, en

concepto de que con esta fecha doy la orden competente al referido Balmaseda, para que pre-

sentándose á V. E. se lleve á efecto la antecedente soberana resolución. Dios guarde á Y. E.

muchos años. Real de Azcoitia 6 de Diciembre de 1838.—Yaldeespina.—Al jefe de estado mayor
general.

7." Excmo. señor: Tengo el honor de pasar á manos de V. E. las últimas contestaciones

que ha provocado el brigadier Balmaseda á consecuencia de mi primera comunicación fecha

1." de este mes. Asi por el contenido de ella cuanto por los públicos actos que ha ejecutado

dicho jefe arengando sus escuadrones para salir á Castilla y carias que pululan por esta ciu-

dad; Balmaseda se propone dar un disgusto al rey nuestro señor con su escandalosa insubor-

dinación, y al propio tiempo invoca la primera parte que comprende la soberana resolución es-

presada, se olvida y calla maliciosamente la segunda, que me faculta poder disponer y dar

destino á las fuerzas en cuestión en el entretanto se acuerda su salida de estas provincias. Se

olvida Balmaseda del respeto que debe guardar á mi autoridad cuando le pide y exige un des-

empeño que no es de su incumbencia el recordar, é incurriendo en la incultacion de que he

hecho mérito, trasmite sola la primera parte al coronel don Pedro Agreda, dándole órdenes

voluntarias y emanadas de su dañada intenciou. Balmaseda, finalmente, es compelido á se-

cundar á la cabeza de su primer escuadrón el primer movimiento del segundo, y erigiéndose

en una absoluta independencia después de haberme manifestado de una manera resolutiva y
terminante su traslación á esta ciudad cuando se la apruebo y mando tiene la osadía de co-

municarme su desobediencia y traslación al cuartel real, llevado, según dice, de asuntos pro-

pios que tiene que zanjar: pero abandonando para ello la fuerza que queria dirigirse él mis-

mo, y despreciando mi llamamiento, que tenia por objeto el instruirle de circunstancias aten-

dibles, importantes al servicio del rey nuestro señor, y que no debia ignorar para conciliar la

mejor armonía entre los cuerpos del ejército y eficaces resultados que por ello me prometia,

¡deas muy contrarias á la segregación que supone y destitución de mando en que dice se en-

cuentra constituido: en una palabra. Balmaseda se ha propuesto renovar los antecedentes que

suministra su conducta anterior, justificando sin contra las calumnias que sus protectores

han producido en este asunto ofensivas á mi reputación y ciega obediencia que siempre he

guardado á los proyectos soberanos. En su consecuencia, espero que Y. E. al dar cuenta á su

majestad de este negocio se servirá inclinar su real ánimo para que recaiga en él una sobe-

rana resolución que ponga término á la insubordinación y afirme el honor de sus reales ar-

mas. Dios etc. Estella Enero de 1839.— Rafael Maroto.

8." SOBRE L.\ PRISIÓN DE BALMASED.*.-On/f« general di'l ijcrcüo de 11 de Enero de 1839

en el cuartel r/eneral de Salvatierra.— El Excrao. señor secretario de Estado y del despacho de

la Guerra, en la real orden de este dia. me dice lo siguiente: "Excmo. señor: He Jado cuenta

al rey nuestro señor de lo ocurrido con el brigadier don Juan Manuel Balmaseda al dispo-

ner V. E. de las fuerzas que componian las columnas de su mando: y al paso que S. M. ha visto

en sus comunicaciones la mayor prudencia y deseos de emplear aquellas y su jefe con utili-

dad de su real servicio y en unión á los demás que componen ese valiente ejército, han notado

con desagrado la falta de cumplimiento de aquel jele y la tendencia á introducirla insubordi-

nación en las filas de la lealtad, y si bien como padre está dispuesto á premiar la constancia y

méritos de sus vasallos, también como juez sabe castigar á los que olvidados de sus deberes

quieren barrenar las ordenanzas y llenar de luto su bondadoso corazón: en este supuesto, y

queriendo cortar de raiz tamaños males, que de no castigarse severamente producirían la di-

sohicion de su leal ejército, se ha dignado resolver que el brigadier Balmaseda sea separado

del mando de la nominada columna de Castilla, y destinado al castillo de Guevara, donde per-
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manecerá ínterin S. M. dispusiese su libertad; que V. E. disponga de aquella fuerza según le

parezca y convenga al mejor servicio, y últimamente, que haga V. E. publicar en la orden del

dia esta soberana resolución, con aquellas prevenciones que crea convenientes y conduzcan

á desterrar el espíritu de insubordinación que con tan pernicioso ejemplo pudiera haberse in-

troducido en su ejército, á quien dirá: que solo el recuerdo de los servicios prestados por

aquel jefe, y las pruebas que hasta estos últimos dias ha dado á favor de su justa causa han
podido inclinar su real ánimo á usar de tanta benignidad contra quien tan abiertamente ha
atacado la base fundamental de la milicia.

Y de real orden lo digo á V. E. para su inteligencia y cumplimiento, en el concepto de que
con esta fecha se dan las órdenes para que el citado brigadier sea trasladado á Guevara, cuyo
gobernador recibirá las correspondientes á su destino. Dios etc. Real de Azcoitia 11 de Enero

de 1839 —Valdeespina.—Señor jefe del estado mayor general del ejército.

Lo que se hace saber en la orden general del ejército, para inteligencia y gobierno de to-

dos los fieles servidores del rey nuestro señor. —Maroto.

9.° ESPOSICION DEL GENERAL MAROTO EN 13 DE ENERO DE 1839.—Scñor: UdO de lOS tributOS

que engrandecen la dignidad de un soberano, es el ejercicio de la justicia, y su aplicación

oportuna á los vasallos que la imploran, produce un derecho legitimo de confianza para recla-

marla. De este principio nacen dos efectos grandiosos, que el uno hace admirar la potestad

real y el otro inflama el corazón del hombre honrado que considera la acogida igual que re-

dunda en la suerte positiva de sus semejantes. V. R. M. usando de esta prerogativa, consigna-

da en todos los autos que fijan los sucesos que la Divina Providencia ha querido ofrecerle en

guerra tan espantosa, ha herido vivamente las arterias de mi sensibilidad y ha comprometido

más y más el ciego reconocimiento que tributaré siempre á los preceptos que emanen de su

real voluntad. Dígnese V. R. M. acoger la sinceridad de un corazón que le rinde las más hu-

mildes gracias por la bondad que ha usado escuchando mis justas quejas sobre el comporta-

miento del brigadier Babuaseda, el cual, minando con atroz osadía la subordinación militar,

base fundamental de la carrera, podia ocasionar fatales consecuencias que provocaba su des-

medida ambición y notorio desahogo.

La ilustración de V. M. ha conocido el origen del mal, y una moderación que no puede
compararse en la templanza, no podia menos de exaltarse pronunciando un decreto, que si

bien asegura la disciplina militar, y pone un dique que obstruya el desenfreno escandaloso,

también desvanece las aflicciones que ahogaban mi alma en un grave dolor, ya considerase á

Balmaseda como instrumento reptil de pasiones desmesuradas, ó ya viese en su comporta-

miento y en el de sus protectores y sus agigantados pasos, que condujesen la causa de su real

majestad á su ruina y disolución.

Con un criterio tan propio y sublime como se deja ver, ha declarado S. M. y corregido los

escesos de Balmaseda y ha justificado mi reputación mancillada por hombres amantes de la

discordia; porque no se han unido de buena fé á la familia de V. R. M., que solo pueden com-

ponerla sus nobles y subordinados defensores. Con un acto tan solemne y espresivo V. M, ha

impuesto un deber, un nuevo testimonio que pide toda mi gratitud y me ha obligado á fran-

quearle los sentimientos de mi corazón con toda la latitud y respetuosa consideración de que

es susceptible el deseo de consagrar mi vida en defensa de sus imprescriptibles derechos y
directa sucesión á la monarquía española; única base que ha reconocido mi pronunciamiento

en todos los períodos de mi vida; única que defiende mi espada y única que me obligará á der-

ramar mi sangre si fuere necesario. Bajo de estos elementos yo no puedo menos de asegurar

á V. M. se digne dictar providencias más enérgicas y ostensivas á otras personas, que hagan

pública la recta justicia de V. R. M.

El brigadier Balmaseda cuenta con las personas que en el cuartel real le aseguran de su

protección y solo así ha podido atreverse, no á mí como su jefe, sino á V. M. de quien no res-

petó las más bondadosas amonestaciones; y si V. M. no a lopta una resolución que separe de su

lado á todos los que promueven tanto desorden y á quienes condena la pública opinión, in-

opiuando temores y resultados más funestos que los que hubo en los acontecimientos de Este-

Ha, la causa de V. M. sufrirá entorpecimientos de la más alta consideración, porque entre los

que se llaman servidores del rey, no es en todos el triunfo de su justa causa, lo que les ha es-

timulado á servir. Por desgracia se observa en algunos muy caracterizados, que solo existe el

deseo de hacer su fortuna particular, y se nota en otros, que la sencillez y encono personal

TOMO IV. 87
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les lleva á prestarse contra los más fleles y decididos vasallos de V. M.; contra vasallos que
despreciando la muerte que en un cadalso les preparaba el gobierno revolucionario, y sufrien-

do duro y penoso encarcelamiento, tienen sellada su constancia sin las miras de otra recom-

pensa que el aprecio de V. M.: contra vasallos que se decidieron en favor de la justa causa de

vuestra majestad, antes que otros muchos soñasen imitarlos y á la faz del mundo han servido

siempre con honor y desprendimiento de sus familias y fortuna.

Ocho meses de una cárcel pública, confundido entre facinerosos y malvados, y casi tocan-

do la escalera de un patíbulo vil, podia y debia distinguir á un general de la multitud de hom-
bres que se arrojan á las convulsiones políticas, para buscarse una fortuna que miran distinta

de un oflcio público, en que mal apenas podrían prometerse una precaria subsistencia, y
vuestra majestad habrá de permitirme le manifieste que cuando un vasallo sufre una prisión ó

castigo afrentoso, las leyes marcan la honra que los soberanos deben dispensarle y que ya

creo debo prometermí^.

He escuchado con decidida atención todas las demostraciones que á nombre de V. M. me
ha trasmitido el segundo jefe de estado mayor general del ejército y sintiendo acerbamente

los conceptos que ha podido abrigar V. M. y que deprimen mi amor á su real persona, cum-

pliré estrictamente la obligación de satisfacerle. Jamás he pensado con.stituirme en la alta cla-

se de general en jefe del ejército porque V. M, no se ha dignado confiarme tal encargo; pero

habiendo estudiado mi carrera por principios, después de cuarenta años de leales y distin-

guidos servicios, entendía que mi conducta guardaba unidad con las atribuciones de mi em-
pleo, y que mis accionas identííicaban aquellas con el interés de V. M.. que exige haya orden

y regularidad en su real s rvício, circunstancia precisa que he querido únicamente aflrmar

como jefe del estado mayor general de V. R. M.

No soy canonista, y me guardaré bien de entrar á sostener cuestiones juristas y científlcas,

cometidas estas materias álos profesores de esta ciencia: soy un soldado que puedo presentar

mi frente con noble orgullo de no llevarla manchada con la sombra de la ini uidad ó de la per-

fidia, y vivo lisonjeado y seguro de poder patentizar á V. M. que todo cuanto en mi daño pue-

dan denunciarle, es producto de la criminal intriga y obra de la infame calumnia. Convoque

vuestra majestad á todos los que puedan haberse quejado de mi, injuriando mi reputación, y
si no les convenzo de impostores y aun detraidores á la causa de V. M., provoco la espada de

la justicia de V. M. y le ruego mande descargar sus efectos sobre una cabeza, que sin honor

no pueden ni quieren sostener mis hombros.

Yo sé, señor, que el capellán don Ramón Alio, el señor obispo de Leen, el intendente üriz,

don Juan Echevarría, y otra docena de personas que son bien conocidas, han hablado ¿vues-

tra majestad en los términos más injuriosos contra mi; pero estoy seguro que si V. M. supiese

la conducta de este sacerdote, así como la de los demás que obran en combinación para ca-

lumniarme é infamarme . desde luego V. M. les prohibirla hasfa la entrada en su real

palacio.

Desde que me encargué del mando, aseguro á V. M. que han sido bien pocas las veces que

he visto al referido don Karaon Alio; porque constituido como capellán particular del general

García, me precisó á valerme del segundo don Timoteo Raquero, hombre verdaderamente ti-

morato y religioso y que comprobará esta verdad. Abandonó aquel su obligación y tiene des-

preciado su ministerio, que no consiste solo en decirme á mi la misa, sino también á los de-

más individuos que componen el estado mayor general, dirigir sus conciencias y amonestarlos

en sus estravíos, caso que dieren lugar paradlo: ha prostituido su dignidad marchándose de

pueblo en pueblo y de batallón en batallón, escitando el ánimo del soldado y del pai.sano á

una rebelión, lo mismo que algunos otros por encargo del general García, para que "u dife-

rentes direcciones provocasen aquel acto enunciado, y demostrando para su corroboración

las subversivas cartas escritas por el general Sauz, intendente Iriz. don Juan Echevarría, pa-

dre Lárraga y fray Domingo, sugetos que no solamente han irritado de esta manera la justicia

y el convencimiento del soldado y del paisano, .-ino que constantemente y por diferentes per-

sonas, están enviando recados que horrorizan é intimidan á los empleados de la hacienda mi-

litar y á algunos otros hombres pusilánimes, y cuando yo todo lo he sabido y nada ignoro de

cuanto se maquina y ejecuta, tranquila mi conciencia y satistecha, me ha permitido mirar al

presbitero.VUo y á los demás con una calma superior á mi justo resentimiento, penetrado de

que el ejército y el pueblo viven convencidos de la falsedad de sus asertos, porque observan
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mi comportamiento, y los obliga á mirarlos con desprecio, publicaudo con enojo sus dicterios,

único fruto que hasta el dia liau sacado de estos manejos reprobados, y una odiosidad gene-

ral que si mi corazón fuera menos noble y generoso y no tuviera por tema un sagrado res-

peto á V. M., ya habriau esperimentado el castigo de su osadía por las mismas manos de los

que seducen y quieren convertir contra mi.
^ , .

Es público señor, que el general García escribió una carta á don Juan Echevarría, asegu-

rándole que si yo volvia á Navarra se promovía una sublevación, y la indignación ha sido tal

cuando el pueblo y la tropa lo ha llegado á entender, que diíiculto mucho la conservación de

su existencia ;
pues los navarros y todas las provincias, en el dia más que nunca, tienen entu-

siasmo solo por su rey y por los jefes que á su nombre los mandan con honor y con un positivo

interés por bien de la causa que defienden, convencidos de que hay muchos que han hecho su

fortuna particular á costa de la de otros, y de la sangre vertida caprichosamente, sin que nada

les basta para satisfacer su desmesurada codicia. Escuche Y. W. M. la voz general de su ejer-

cito V do los pueblos V V. .M. entenderá las aclamaciones que concilian la victoria con los sa-

criflcios^- pero de lo contrario, señor, cuando su recta conciencia llegue á presentarle el peso

de la equivocación, cuente solo con las lágrimas de los leales, cruzados sus brazos o amarra-

dos para la defensa. Estos son en resumen los sentimientos de un vasallo que, siempre fiel a su

monarca venerará con la mayor confianza y resignación todas sus soberanas determinaciones

V cuantas órdenes fueren de su agrado dirigirle : mas repito á Y M. que mi deber y la obe-

diencia ofrecida á Y. M. de hablarle con la confianza que me tiene encargado, me obliga a

demostrarle que para que marche prósperamente su causa, necesita variar las personas que

tiene á a cab'eza de su administración, sustituyéndolas con otras que concillen la confianza

el servicio de Y. M. con la desconfianza que de las que e.isten tiene el ejercito, el país y los

mejores servidores de Y. M. Es necesario que Y. M. corte de raíz la hidra de la intriga y de la

desui on que se ha engendrado y que amenaza sucesos muy desagradables, que acaso yo no

podré evitar V que se íaga una reforma general, aquella que á Y. M. le pareciere njas acertada

'conveníate para sofocar la exaltación de las pasiones que est n acaloradas contra las per-

sonas en caestL, circunstancia tanto más perniciosa, cuanto que en el día se toca muy de cer-

ca la faUaíe subsistencias y el disgusto general que ocasiónala multitud de personas ociosas

V enredadoras que nombran, como á la inmediación de los primeros funcionarios.

sentó tener que hablar á Y. M. con esta ingenuidad; pero, pues que Y. M. me lo tiene ai

mandado, me ve'o en la precisión de pasar por este disgusto, dejando a Y. R. M. Pongaja la

Snza de su recto juicio mis sinceras demostraciones para resolver lo que fuere de su real

a'rado y contando siempre con el respeto, sumisión y con la vida de su mas humdde y fie

vasallo. Dios guarde la real persona de Y. M. dilatados anos. ^
^ , ^^ ^

Salvatierra 13 deEnero de l839.-Señor, A. L. R. P. de Y. M.-Rafael Maroto.

NUM. 35.-Pág. 593.

Defensa hecha en favor del general Elio ante el
°°^««;°/%f/"^^^^

oficiales generales, celebrado en la villa de Zumarraga el día 11 ^e Mayo

de 1837. por el ayudante general de estado mayor general brigadier

don Carlos de Vargas.

INÉDITO (1).

ExcmoSr.: Don Carlos de Yargas, etc.
•«..« ho ArmniPíra la

Empieza manifestando que según lo dicho por don Carlos en el manifiesto de Arciniega la

revSí y US a<^entcs trabajan sin descanso céntralos carlistas; discurre sóbrelos medios

;"üanes que sueleí emplearse y los resultados que producen, como ya se iba viendo, aproxi-

(1 ) Por 8u mucha estension suprimimos algunos párrafos que no afectan á lo principal de tía nota-

ble escrito, é indicamos la supresión con puntos suspensiTOS.
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mandóles acaso á una disolución general, y de gue había tímidos, ambiciosos é intri^antP.que solo se ocupaban en perseguir á los buenos carlistas, como Elio uno de los m¿ w .'
ntos y alabados por los valientes; se ocupa de las espediciones de Cuev^Uas ba" ola aSo"
Tzar^Su^ y

'dice"'"'-
''" '""*° ' '°"^^' ^^^^^'^^^^ ^^ ^^^^^-^ ^ iersil'idfdÍTa

Nunca la responsabilidad del mando en iefe de un piprriM ho „r.o ^- • •

c„a„u¡era puede dividirse e„,re dos persoCs:^"»^^lo^LTcleo^ra^pt.™TZen los artículos siguientes, que son el 56 y 57 del título 17 tratado 9 - m,o°, ^ I, '

^

é quien yo fiase el mando del ejército, no^dr. dl^^'su" ucta dgenerales; y lo mismo se entenderá con todo oflcial míe manrla.P nu^JZ^A ^f
^

=,í=td,^==;^^^^^

En la causa presente no hay ni resulta ninguna de las demarradas \ iñc f.",r,„"
*

^
*

'

estado mayor, en el concepto de jefe del enalbes en el que marcho ¿ de end do v d" eo'n^guíente a nada tiene que responder. Mas era el tiro personal
^^íendido

, y de consi-

Pero esta conducta poco noble no hav nadie entre nosotrnsmip'nnu .^
. . . .

•

baile penetrado de que han influido en eiia lo. mimos , \7a a™ Tet e^LLlte fZ'berana mumficencia de S. M. al secretario militar de S A R ^,,1^^
^.'^^f'^^'i"»^ ante la so-

el año anterior. Acaso se dirá que ents citTst c^^^^^^ Por a gunos tes^^^^^^^^ t ¡ZllT"''''en Iguales términos al general Elío que á su jefe superior pero snr' nn^ ' ""T"que la responsabilidad del mando la tengan ambos. ¿Wmo no seTa SrocJLo al f/í
intendente tercero, del coronel Barradas'segundo jefe dTestad^may^de bri^l^^^^^^^^^sa, de Osma ^ovoa. Batanero, y algún otro que también resulta nomrradrer íuales tfríTnos q^e m. defendido?

, C6mo á éste se le arrestó antes que á aqu Uosfu respuest ef ^n'c lia y terminante: porque se quería que el general Elfo fuese inutilizado en odos concentos ;era preciso hacer lo posible para que resultase delincuente, ó al menos para 0^10 1^^^^^^^

sTc^io^nxrq?eis\^fr^^ "^"-^ -'' --- -°-—-- "-:

¿^rd:tf::^:sr^^^^
roTo T^' '

^f
"''^'^ '' '' '^"^"^ '' '''' P«^ «'g^^^^ días, porque al fin aparece sendocomo todos tan interesados en el triunfo de una causa á la que tenemos ligada nuestra existencía, honra opinión, familia, bienes, y todo cuanto poseemos en la tierra PaíaTuenosT^rp;es exagerada m. proposición asegurando que el tiri es al que fué secretario mililr de S A Rporque nada escapa á la perspicacia de la revolución, diíé. que aun la epari^io^ tt¡

hZnP r""' ''/''•
'f

''" '' ''''• ^''^''' '' ^- ' ^" ^"^^^or ^í digno'br gadlr Arjonahubo per onas que le indicaron (I) se le habia colocado en aquel puesto ^ara vigiarlos pasosde S. A. R. Arjona se indignó al oirlo, manifestó lo incapaz que era para semejante conductaestrana a .su nobleza y pureza de sentimientos
* í-emejame conaucta,

ductaf
'" ''^'

'.'
'"'^'"' '' ''"' ^°^ ''"^^''^ ^''•^^^"'^^ ^ '^ ^«^«-••«'«i* por'semejante con:

Para manifestar de una manera todaWa mns clara que es'ta causa se'ha formado solo con eíobjeto de que en ella uese envuelto de cualquier modo y en cualquier form el generaUJoaquín Elio. basta solo observar las indagaciones que .se hacen en La. 7.= S
respecto de él. en citas que de ninguna manera le era'n;ersonTs; ^se ve q ttZZllde as casas en que e general Zaratiegui se alojaba, so les pregunta siempre por los efe^^^^^^^^^^alhajas que el general Elio pudiese haber dejado en ellas. . , . ,

^
' " * •

(1) Don CecUio Corpas y el principe Lichnowaky.
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También observará el consejo la ligazón que se ha formado en los cargos que se hacen á

los dos generales, diciendo ser de tan diferentes géneros, pues nunca serán los mismos los

que correspondan á un general en jefe, de los que son propios de su jefe de estado mayor, en
cuya clase marchó Eiío en la espedicion á Castilla

En los primeros folios del proceso, se encuentra el nombramiento de secretario en la per-

sona de don José María Alvarez Arias que no reuniendo ninguna consideración militar, ni ha-

biendo un motivo que haga preciso su nombramiento, entra en esta causa provisionalmente

como secretario ó mejor diremos como asesor ó director. Como las Reales ordenanzas marcan
(art. 7.% tít. 6, tratado 8.°) que esta comisión la desempeñe un oficial de conocida capacidad, é

ignoro si estas dos circunstancias concurren en Alvarez Arias, no puedo menos de indicar á

este consejo, porque lo creo de mi deber como defensor, que he oido decir no se ha encontra-

do jefe ni oficial alguno en el ejército que pudiera desempeñar en la presente causa este en-
cargo; y esto debe sernos sensible, porque poco podemos esperar del resultado de nuestra

causa, si los jefes y oficiales del ejército son todos de menos capacidad y de peores circuns-

tancias que el don José Alvarez Arias, en quien si hay servicios plausibles, no por eso conce-

deré, con mengua de la reputación militar de todas clases, aquel aserto; pues por regla gene-

ral, en el peor de los oficiales concedo más instrucción, honradez y justicia, que en el mejor de

los curiales españoles. Pero aun prescindiendo de esto, era de desear que el espresado nom-
bramiento hubiese sido hecho, ya que no en un oficial ó jefe del ejército, que es lo que S. A.

manda en sus reales ordenanzas, que al menos no hubiese sido el electo un amigo ó espcie de
comensal de don José Arias Teijeiro (1), pues que podrá creerse que este señor tiene uninterés

personal en la persecución de estos generales, ó al menos en que resulten culpables del delito

de que se les acusa ó quiere hacerse creer tenian, pues hay indicios para que podamos figurár-

noslo al Tpr á dicho secretario gozar de una ínlima confianza con su señoría, y por decirlo de

una vez, tomando diariamente sus órdenes verbales acerca de los pasos y diligencias que de-

bían ejecutarse en esta causa.

Así se ve en toda ella una profusión de firmas de don José.\rias Teijeiro, que aunque preci-

sadas como por casualidad, denotan la dependencia que el Excmo. señor fiscal ha tenido de su

señoría, y que no ha dado paso alguno sin su permiso, autorización ó mandato; cosa ilegal,

porque el fiscal de una causa, es en sus operaciones absolutamente independiente de otro po-

der y autoridad que el déla justicia, rectitud é integridad, y solo estas consideraciones deben

servirle de indicador ó consejero, y á las cuales notan solo se ha faltado sino es que se ha he-

cho una admirable mezcla, entre los mandatos, consultas ó peticiones al ministerio, pues ha

habido de todo en las diferentes comunicaciones que el Excmo. señor fiscal ha dirigido al en-

cargado del mismo. En el folio 303 hay un oficio del general Vivanco que dice: no debiendo

unir á la causa ¡a certificación dada por el canónigo Batanero, y habiendo dado cuenta al rey

nuestro señor, se sirva mandar el señor Arias Teijeiro, que sin dilación se le, presente dicho

señor canónigo á declarar sin esperar recaiga la soberana resolución á cuanto habia hecho

presente directamente á S. M. También en el folio 301 hay una real orden fecha 2 de Abril, en

que resolviéndose á la conducta ilegal hecha p(y el Excmo. señor fiscal, pues el ministerio de

la Guerra no es conducto para dirigir los oficios ó exhortes que reclamen las diligencias judi-

ciales; se dice que se ha dirigido aquel á Batanero, sin perjuicio de mandarse lo que propone

el señor fiscal si no certificase desde luego: he examinado dicha consulta que se halla al fo-

lio 281 de la causa, y no encontrando en toda ella, como puede ver el consejo, ninguna pro-

puesta ni indicación respecto de lo que debe hacerse con Batanero en el caso de que no certi-

ficase, protesto ante este sabio tribunal de la maldad que debe haber en el asunto, puesto que
según el relato de la real orden citada, debió ser otro el oficio dirigido por el E.xcmo. señor

fiscal, que el que consta en autos al folio 281, é indica la parcialidad é injusticia con que se ha
obrado en estas diligencias.

Aun hay más; el Excmo. señor fiscal sabe que don José Arias Teijeiro ha mandado ó manda
por sí, sin anuencia de la soberana voluntad del rey nuestro señor, pues en la comunicación

que dirigió con fecha 2 de Abril último, (folio 294, línea 18 y 19), dice estas palabras: á no ser

(1) Era míjaistro interíno déla Guerra en aquella época don José Arias Teijeiro.
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que vd. ó el rey nurslro señor resuelvan otra cosa; es decir, que sabe ó presume el Excmo. se-

ñor fiscal, que el señor Arias Teijeiro puede mandar tanto como el rey nuestro señor v aun más.

puesto que al menos por el augusto y escelso nombre del rey nuestro señor que invoca, debió

anteponer la real persona á la del señor encargado del ministerio, y decir, á no ser que el rey

nuestro señor ó V. E. resuelvan otra cosa.

Me he escan lalizado. Excmos. señores, al ver bajo el reinado de nuestro soberano que en

causa de tanta importancia como la présenle haya estampado un general la frase que he co-

piado y cuyo contesto, espíritu y significado son solo propios de los gobiernos representativos,

en los que queriéndose que sean responsables los ministros de las órdenes que emanan de los

reyes, se les dan facultades para que por si pue ¡au mandar y disponer; pero en el reinado del

señor don Carlos V. (Q. D. G.) no hay ni tenemos más que un soberano, una real autoridad, y
nadie manda ni debe mandar más que nuestro rey, y asi debe tenerlo entendido el Excmo se-

ñor fiscal, y debió habérselo hecho conocer el señor Arias Teijeiro, á no ser que su señoría por

lo halagüeño á su persona disculpase aquella falta gravísima é imponderable, mediando la es-

celsa y venerada espresion del rey nuestro señor

En este momento me considero con la misma obligación que cuando me he presentado al

frente del enemigo; y si entonces no me acobardaba el plomo y la metralla, ahora tampoco me
arredra la intriga y la maledicencia. Sálvese la reputación esclarecida y acreditada del gene-

ral Elio, conozcas? y publíquese su inocencia, y sepúlteseme en un castilio donde mi concien-

cia y iionrado proceder no dejarán de acompañarme (1).

Continuando en las nulidades que he dicho, haré ver en el proceso, llamo la atención del

consejo sobre la porción de citas que se hacen, y no se han evacuado, mucho más tratándose

de operaciones militares sobre las que debió interrogarse á los jefes superiores de la cspedi-

cion, como son Iturbe. Goiri, y aun el mismo Ortigosa, á quienes sobre otros particulares se

les ha preguntado; á los comandantes de los batallones navarros, guipuzcoanos y vizcaínos, y

otros jefes cuyas opiniones deben hacer peso en el asunto: respecto de caudales, contribucio-

nes V demás asuntos, que corresponden á la real hacienda, al intendente tercero, á los comi-

sarios de guerra y empleados de hacienda militar, y respecto de los demás ramos que corres-

ponden á la junta de Ca.stilla, al abogado Fuentes, citado en la causa á los folios lOG y 167, co-

misiona.lo por aquella á la inmediación del general Zaratiegui y al canónigo Batanero, con

quienes según la misma declaración del reverendísimo padre fray Miguel Huertas, se enten-

dían los generales para cuantos asuntos eran peculiares á dicha junta, y que los defensores tu-

vimos que reclamar, y lo hemos sentido luego por las providencias que contra Batanero se

han tomado, sin duda alguna porque sus certificaciones favorecían á nuestros clientes.

Muchas han sido las diligencias en que se ha conocido el deseo de sacar delincuentes á to-

do trance á los generales encausados, pero ningunas lo manifiestan más clara y palpablemente

que las practicadas con Batanero, repeliendo su certificación después de habérsele pedido; ha-

ciéndole declarar, después de haber mandado que certificase; y coartándole y sujetando su

declaración á los estrechos limites que el Excmo. señor fiscal le pareció debía señalar á sus

deseos fundados solo en la espresion que consta al folio 303 no debiendo unir á la causa la

certificación dada por Batan'^ro. Este, no debiendo, sin espresar por qué motivos, hará cono-

cer al tribunal la parcialidad con que se ha obrado en las diligencias de esta causa, y no pue-

do menos de pedir al consejo dicte una medida, que haga conocer la rectitud y justicia que

deben tener los fiscales en el delicado encargo que el rey nuestro señor l\s somete para acla-

rar los hechos, y no para ofuscarlos en contra de las personas á quienes S. M. somete, no á la

intención y desoo de los fiscales, sino al juicio de las leyes.

Mas en'contraposicion de las faltas que he dictado, y otras declaraciones importantes que

hubiesen resultado, veo otras diligencias evacuadas, sin que en la causa resulte la razón que

las ha motivado: tales son las de los patrones del general Zaratiegui en Asarla, Enlate, Aberin

y Cirauqui; donde no sé que iba á buscar el Excmo. señor fiscal que pudiese tener relación

con el general Elio, á no ser que quiera resulten como por casualidad, é inopinadamente, deli-

(l) El defensor fué encerrado por T meses sin comunicación en la cárcel de Elorrio y en la casa del

marqués de Monterron, en Mondragfon.
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tos que aunque fuesen de otra clase, pudiesen infamar ó rebajar el general concepto de que

goza y gozará por do quiera mi defendido. Pero éste, ¿qué crímenes ha Te tener? ¿De qué fal-

tas puede acusársele en su conducta pública, privada, militar y política ó religiosa? Ciertamen-

te que pocos gozarán de una reputación tan general, unánime y conforme en el público, y la

opinión de este que nunca se engaña, debe hacer conocer al fiscal los errores de su camino

y ojalá que lo hubiese continuado no solo en Navarra, sino en las Provincias Vascongadas'

porque se hubiese convencido, y todos verían sí Elio merecía los elogios con que hasta el día

se le ha encomiado. Así es que sin embargo de que supo el modo estrepitoso con que se arres-

tó á Zaratíegui: deja su casa y familia en Huarte-Aracniíl, y va con la serenidad de una concien-

cia pura y tranquila á buscar al fiscal de esta causa, lo encuentra en Abarzuza, y se entrega

conforme al poder de un juez, que olvidando su misma clase, lo encierra en un calabozo que

hubiese sido indigno de un malvado facineroso

Continuó la causa su curso y al concluirse las declaraciones que creyeron oportuno tomar,

y que en mi concepto, ni en pro ni en contra eran ni son las suficientes para celebrar los he-

chos, se vuelve á barrenar la ordenanza, y la costumbre, y en vez de dirigirse al jefe del esta-

do mayor general del ejército, á quien se remití n todas para pasarla al auditor general, pasa

á la junta consultiva de guerra, que no teniendo en su seno más que generales á quien no

compete dar su voto en materias judiciales, da. no obstante, su parecer en términos que del

muestran nueva animosidad, clara y manifiesta, pues al mismo tiempo que propone el careo

de Francisco Soto con los asistentes de Zaratíegui. dicen deben suprimirse los demás, por es.

tar mandado durante la presente guerra, y cuya formalidad, si bien cuando no es necesaria

debe suprimirse, es importante en causas de tanta trascendencia como la presente, porque hay

pocas personas que al frente de las que delatan, sostengan hechos que no sean ciertos, y en

que no resalte la vei'dad de las cosas.

Dice la junta consultiva que la sumaria formada por el general Vivanco está perfectamente

evacuada, y los cargos que hizo en su virtud á los procesados, son legítimos y justos porque

proceden de las declaraciones y documentos traídos á la causa: me es sensible tener que refu-

tar el parecer de aquella corporación que respeto, pero no puedo dejar de hacerlo en los tér-

minos que mi deberme impone. En primer lugar, la junta debió de haber observado que ade-

más de las nulidades que he manifestado, y manifestaré, porque no se necesitan grandes co-

nocimientos para notarlas, falta ya en el folio 6,°, y desde el primer renglón actuado la acep-

tación del cargo de secretario que debió haber hecho el señor .\lvarez Arias, y el juramento

que debió haber prestado de guardar sigilo y fidelidad en la causa para poder dac fé y actuar

en ella; formalidades indispensables que no habiéndose observado, dan por nulo todo lo actua-

do y pide al consejo que así se sirva declararla: pues que faltando la solemnidad del juramen-

to, ni el señor Alvarez Arias presta la garantía suficiente y que tranquilice respecto de la con-

ducta que haya tenido en las diligencias, ni los defensores podemos dejar de reclamar la anu-

lación de todo lo observado sin aquella interesante, esencial y religiosa circunstancia.

Nulidades ó faltas como la presente, debieron no haberse escapado á la ilustración de la

junta consultiva del ministerio de la Guerra, y ella sola marca que no ha mirado la causa pre-

sente con la consideración que merecía. Si esto es en las formalidades, lo mismo ha sucedido

en los cargos ,

Pero ¿qué había de suceder cuando un individuo de la espresada junta, que es don Celestino

Martínez de Celís. abusando acaso de la influencia (1) que tiene en ella, da su voto al mismo

tiempo que fué el que invitó, obligó é hizo que el arquitecto Benavides de Valladolíd dé su de-

claración presentando el croquis del fuerte de San Benito, hecho de su orden en su presencia,

y en el alojamiento del mismo señor Martínez, según espresó el testigo mism« al rectificarse

en sus declaraciones delante del Excmo. señor fiscal de esta causa y los defensores? Cierta-

mente que hubiera sido de desear más circunspección y más pureza en este magistrado, pues

que ser juez, buscar é indicar testigos, como resulta en este hecho comprobado por la real or-

den que obra al folio 210, é instruir á estos de lo que han de hacer ó decir, son pasos impropios

(1) Fué nombrado asesor del consejo de guerra, sin embargo de haberlo recusado los defensores.—

Se hallaba presente al leerse esta causa.
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del alto rango de un indivídno de la junta consultiva, y da á conocer además un deseo personal

ageno de la imparcialidad que debe haber en los asuntos judiciales, y por lo cual recuso desde

ahora al señor Martínez de Celis, si vuelve la causa á la junta consultiva, y protesto de cual,

quiera resolución en que tenga parte en contra de mi defendido

Una circunstancia deberá llamar la atención del consejo respecto de los testigos qae se han

interrogado y los que se han dejado de interrogar en esta causa, y es la clase de unos y otros

que coincide con el deseo, no de que se aclaren los hechos, sino es de que resulten los que se

qucrian aparentar debian resultar. Con efecto, al ver que á un confidente ó espía como Gil

Moraza y como García, se le pregunta por el concepto que han formado de las opiniones mili-

tares y de la conducta observada por dos mariscales de campo, y que se deja de interrogar

sobre ella á los dos únicos brigadieres Goiri é Iturbe, que iban en la espedicion empleados,

¡qué hemos de calcular! Claro, señores; cfue se ha buscado g^nte fácil de sobornar, sea por te-

mor, empleos ó consideraciones

Mas las declaraciones tomadas á los oficiales de la junta de Castilla, habiendo certificado un

presidente y un vocal, indican que lo que aquí se ha querido es aumentar el número de las

declaraciones en contra aunque fuesen innecesarias, malas ó que nada dijesen. Sin duda se ha

querido hacer una suma ó votación por individuos favorables ó adversos, sin tener presente

que las cantidades eran heterogéneas y de consiguiente no podía ejecutarse la operación; y en

efecto, sin embargo de ser cuatro los espresados ¿qué fuerza pueden dar á la cuestión cuando

ellos mismos dicen que aunque ellos no estuvieron en Valladolid y nada entienden de milicia,

han oido que allí se pudo hacer más de lo que se hizo? ¿So índica su respuesta que no debió

preguntárseles nada, ni de nada entender, y que solo por servir y complacer al reverendísimo

padre Huertas, su presidente, ó mejor temiendo á alguna otra persona que han si lo pregun-

tados y han dado sus respuestas? Esto lo prueba más, que bastando con una de sus declara-

ciones, se les ha tomado á todos, y que no se ha hecho con el único dependiente de la junta

que estaba comisionado por ella al lado del general Zaratiegui, que es el abogado Fuentes, sin

duda porque su declaración había de ser favorable; y habiendo yo preguntado al Excmo. señor

fiscal si se había hecho, me contestó que no, porque resultaba citado en la carta interceptada,

y que se halla al folio 106. Este es un nuevo método de proceder judicial; no tomar declara-

ciones á los testigos porque resultan citados en las causas; pero como esto se ha hecho con el

intendente tercero, el vocal de la junta Batanero, el dependiente de la misma, Fuentes, y como
he dicho antes con los brigadieres Iturbe y Goiri, y los comandantes de Navarra, Vizcaya y
Guipúzcoa, se me permitirá creer, y creo que se persuadirá el consejo, se ha evitado con cui-

dado que declaren testigos favorables á los encausados, y se ha aumentado cuanto ha sido

posible los adversos aunqiae fuesen como los escribientes ú oficíales de la junta que confiesan,

que ni saben ni entienden lo que se les pregunta, pero que sin embargo, dan su voto en con-

tra, quejándose única y amargamente de que el intendente tercero fuese el que recaudase los

fondos con que ellos contaban para el despacho de los espedientes. ¡Es posible que siempre

haya de manifestar el deseo de manejar dinero ageno y que haya tan poca vergüenza en es-

presarlo!

Como en esta causa no ha habido un método seguido y punto de vista fijo para la aclaración

de los hechos, ya en la parte política como en la militar, podría estarme citando un año entero

nulidades que se encuentran donde se quiera, y en las que se vé una mala intención, querién-

dose probar tan solos por dichos, chismes y cuentos, como los que las mujeres suelen tener

entre sí, pues así me parece al ver pedir su voto en operaciones puramente militares, á paisa-

nos, eclesiásticos y confidentes.

Tampoco puedo dejar de manifestar la estrañeza que me ha causado no encontrar en las

declaraciones la de un comandante llamado don Francisco Díaz Bustamante, que actualmente

es comandante de armas de esta villa (1), á quien considero como uno de los delatores secre-

tos de los generales encausados y á quien en mi concepto debía habérsele interrogado, puesto

que de los ayudantes de la plana mayor do Zaratiegui, habiendo sido su secretario, es el único

á quien se ha empleado, sin embargo del mal concepto que á toda la división merecía, circuns-

^\) Se hallaba presente al consejo entre los oyentes este comandante.
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tancia que unida á que al momento que llegó á las Provincias fué llamado por el señor Arias

Teijeiro para que con reserva y prontitud fuese á Amurrío, según el mismo Bustamante me
espresó al enseñarme el paje que me envió; es bien casual, y á mi me llama más la atención,

porque conozco desde Galicia las relaciones del uno con el otro. Este sugeto no me queda du-

da debe gozar de mncho favor, pues que me tiene dicho en cartas que presentaré al consejo

si lo desea, que yo continuaba en mi destino de jefe de estado mayor en Guipúzcoa, porque él

habia respondido de mi conducta al ministro y los que mandaban, y en vista de que es persona

que tanto vale, tanto puede, y es conocida del señor Arias Teijeiro, del fiscal y del secretario

de la causa, su declaración debia aparecer, ó á menos que no se baya ofrecido ocultarla para

que más á su salvo pudiese hablar lo que se le antojase. Por mí hubiera dejado en el olvido,

como lo he hecho, el sentimiento profundo de que mi corazón se poseyó al ver que después de

cuatro heridas al frente del enemigo y de los servicios que son públicos he prestado, en de-

fensa de mi soberano, tenia que sufrir la vejación de que un cualquiera, un ente desconocido

se atreviese á responder por mí al señor Arias é interpusiese su amistad con éste p^ra con-

servarme en un destino que debia á la munificencia de S. M. y á la sangre que he vertido en el

campo de batalla: pero el deber que á mi conciencia he impuesto, la confianza del general

Elio, y el juramento que he hecho de defenderle, me hacen manifestar hechos, no palabras

cuya coincidencia y particularidades deben tener las mismas ramificaciones.

Demostradas las nulidades de esta causa, ya puesta en estado de sentencia, paso á analizar

los cargos que pueden resultar en ella contra mi defendido.

Los jefes de estado mayor de la« divisiones ó ejércitos que operan encampana, tienen mar^

cadas sus atribuciones y facultades, y con respecto á ello, las responsabilidades que puede y
debe imponérseles; véase si en toda la causa resulta una tan solo que sea de esta clase, y por

lo cual pueda hacerse responsable al general Elio; al contrario: los suministros se han hechO'

diariamente, las marchas se han ejecutado con todas las reglas que el arte prescribe, el ser-

vicio se ha cubierto igualmente, y por último, en los combates, en los movimientos y en todas

las operaciones, se ha hallado continua y personalmente á Elio, dando las disposiciones que le

eran peculiares; el primero en el avance y el último en la retirada; el primer laucero cuando

nuestra caballería cargaba, y el primer tirador de las compañías de cazadores cuando lo eje-

cutaba el enemigo. Esto es público, y hubiera resultado honrosamente en este proceso si se

hubiese estendido en los términos militares que era de desear se hubiese ejecutado. Entonces

se conocerla la diferencia que hay de los acusados á los acusadores, porque, es preciso que

nos desengañemos, el homlire que sin necesidad, solo por animar y cuidar de su tropa se pre-

senta siempre y á todas horas al peligro, es preciso que reúna no solo un valor estraordinario

que es con lo que se contentan solamente en confesar los despreciables enemigos del general

Elio, sino un entusiasmo y decisión sin ejemplo por la causa que defiende.

Las reales ordenanzas marcan bien claramente que solo el que manda es responsable de

las faltas de cualquiera clase que se noten en sus subordinados, así como le concede también

sus atribuciones y facultades estraordinarias para evitarlas; más no dice ni puede idearse én-

trelos militares, que legalmente un jefe de estado mayor sea ni pueda nunca ser responsable

de ellas, porque entonces era indispensable tuviese las mismas facultades, y aun voto decisivo

como el general en jefe, porque no seria justo que sin estas circunstancias pudiese imponerles

aquella responsabilidad

Colocado mi defendido en la clase de jefe de estado mayor de la espedicion de Zaratiegui,

ningún cargo admitiré ni puede hacérsele por las operaciones y faltas que puede haber habi-

do, no siendo de aquellas cuya inspección correspondían á su cargo

Hablaré con separación de cada uno de los cargos que se ha querido resulten en la causa,

y rechazándolos de uno en uno. y quedando destruidos se conocerá la malicia ó ignorancia

con que fueron sugeridos; y digo que se ha querido resulten, porque como el consejo ha vis-

to, ninguno se ha querido probar ni se ha aclarado en términos de que el ánimo pueda decir

resueltamente si ha habido ó no las culpas que se han querido hacer creer á la opinión públi-

ca que existían. Principiaré por el que el reverendísimo padre fray Miguel Huerta hace, indi-

cando que se pudo y se debió hacer más de lo que hizo la espedicion. Es sensible que persona

cuya caridad cristiana debia hacerle conocer la importancia del asunto, se aventure á indicar

que se pudieron ejecutar cosas que no se hicieron porque su imaginación y sus deseos se lo

hacen creer asi en el día; pero todavía debemos sentir más que su reverencia no hubiese te-

TOMO IV. 88
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nído'á bien, en beneficio de la causa de S. M. manifestar sus ideas y proyectos cuando entra-

ron en Castilla al general Zaratiegui, que ciertamente no los hubiera desoldó, y entonces S[

que era un cargo verdadero, pues que su reverencia señalando el camino de la conducción de

nuestra guerra, se le hubiese tenido como un profeta político enviado por el cielo para el acier-

to de nuestros generales; pero manifestar ahora su opinión, y esto hacerlo vagamente cuando

el declarante puede decirse que solo por tradición ha visto los sucesos, es poco prudente, es

ridiculo, y en una palabra, es entrometerse á cosas que aunque su sabiduría las alcance no

pueden tener fuerza alguna, porque así como no es dado á un militar por muchos que sean

sus servicios, mezclarse en los asuntos de disciplina eclesiástica, así tampoco deben hacer

mucho peso las razones de su reverencia, porque solo son sugeridas de un buen deseo por la

causa de nuestra religión, el cual le ciega para ver las cosas de diferente modo y forma que

son en sí, por la distancia á que las mira. Digo distancia, porque su reverencia no tenia obli-

gación alguna de asistir á las operaciones militares, y por esto se conservaba siempre no solo

fuera del alcance de las balas y de su ruido, sino aun también de la vista de los enemigos y
aun á muchas leguas del punto de combate, como sucedía cuando las ocurrencias de Vallado-

lid, que trata de criticar, hallándose en Aramia, distante quince leguas.

Los demás testigos que hablan en este asunto general de si se pudo ó no hacer más de lo

que se hizo, no es decoroso al alto rango de mi defendido se les conteste directamente, pues

su clase debió haber hecho al señor fiscal seguir la misma marcha, y en vez de á ellos, inter-

rogar apersonas de mayor categoría y graduación, pues estos son los que estaban más al al-

cance de las cosas, y los que por sus conocimientos pueden dar mayor ilustración en el asun'

to. Esteno se ha hecho por una razón muy sencilla; porque así como los brigadieres Ortigosa

y .\ovoa y los coroneles Oteiza y Osma, han manifestado una opinión favorable á mis defendi-

dos respecto de operaciones, se hubiera probado más y más con las declaraciones de los jefes

de brigada Goñi é Iturbe, que han desempeñado en la espedicion comisiones importantes, que

eran los jefes que por antigüedad seguían á los generales Zaratiegui y Elío, y cuyas declara-

ciones faltan en la causa, y esta falta no ha podido menos de ser maliciosa ó de una crasísima

ignorancia, porque por ellas debieron haber empezado todas las diligencias.

La declaración del brigadier Quijano. ni dice en todas sus partes la reputación merecida,

que se ha adquirido este jefe per su valor, bizarría y arrojo: pero al mismo tiempo que prueba

estas circunstancias de soldado, han de conocer también que para el mando, se requiere la cir-

cunspección, el tino y prudencia cpie deben siempre acompañar ;i los que mandan, que han de

responder á Dios, al rey, y á los hombres de la existencia de sus subditos, además de la suya

propia. Quijano fué ascendido por S. M. á brigadier, á propuesta del general Zaratiegui, y hu-

biera sido de desear una correspondencia más generosa en este bizarro jefe, que la que se ob-

servó en su declaración.

Pero volviendo al cargo de si la espedicion pudo hacer más de lo que hizo, renovaré, y

bastará solo para desvanecerlo la memoria del efecto sorprendente de entusiasmo que causaron

los movimientos hasta su reunión con la real en Aranda. y el cuidado y terror con que los ene-

migos fueron sabedores de ellos. Cualquiera que lo recuerde se penetrará de lo sutil del car.

go, y repetirá las palabras en que el general Jourdan demuestra la facilidad con que los críti-

cos, incapaces de otra cosa que de lucir su charlatanería, censuran á los generales después de

los sacrificios y sinsabores que trae consigo el mando de un ejército. «La incertidumbre, dice

aquel acreditado militar, en que se hallan todos los generales sobre las marchas, combina-

ciones y posición de los enemigos, es lo que hace más difícil el mando de un ejército, y el co-

nocimiento que tienen de ellos después que ha sucedido, los que hablan y escriben censurando

sus operaciones, es lo que facilita sobremanera la crítica con que trata de menoscabar la re-

putación de personas dignas de elogio y alabanzas.»

Pero vamos á ver qué es lo que hizo y lo que pudo hacer la espedicion de Zaratiegui, y re-

solveremos de una vez y victoriosamt'nte el asunto.

Empecemos por los hechos. Reunidas las fuerzas que debían componer la espedicion, á Cas-

lilla el día 20 de julio en Galvarin, sale inmediatamente á pernoctar á Salinillas, para pasar en

la misma noche el Ebro, couflando en la seguridad que para pasarlo dio don Gil Moraza: más

por la incapacidad de éste, (que es uno de los principales acusadores) no pudo ejecutarse por

la falta esencial de que el puente que el mismo Moraza se había encargado de colocar, era la

mitad de lo que su longitud necesitaba; esta circunstancia, que á no ser efecto de ignorancia
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diriamos era do mala fé, comprometió las fuerzas espedicionarias, viéndose en la precisión de

coütrarestar las que al mando del barón Das-Antas, se presentaron el dia siguiente, y sobre

las que la espedicion de Zaratiegui alcanzó la gloriosa acción de Zembrana, de felices resulta-

dos y que anunció á la España lo que debia prometerse de los dignos generales que conducían

tan bizarras tropas. Conseguido este triunfo pasa rápidamente la espedicion á Castilla, la atra-

viesa, dirige partidas á la sierra para sublevarla y organizar los mozos que se presentasen:

destruye de paso las fortificaciones de Roa, y se pone con una velocidad increíble al frente de
los muros de Segovia el dia 5 de Agosto

Sigue reseñando la marcha de la espedicion y sus trmntos, y dice:

Recapit liando las declaraciones del reverendísimo padre fray Miguel Huertas, que es al

que liace cabeza entre las acusaciones resulta, que la espedicion Zaratiegui pudo hacer más
délo que hizo operando en combinación, protegiendo los movimientos de la de S. .M., y pres-

cindiendo de lo vana y ligera que es la indicación, y que debió, como dije anteriormente, ha-
berse hecho antes de tener lugar los sucesos, pues después de ocurridos todos somos con fal-

sedad doctores y profetas, voy á demostrar la falsedad de esta impostura de una manera breve

y convincente á toda prueba.

Para que la espedicion del general Zaratiegui hubiese op.?rado en combinación con la de

S. M., era indispensable que se Je comunicasen órdenes al efecto, pues de lo contrario, y apro-

bándosele en las que recibía sus movimientos, conducta y operaciones debia continuarlas
_

siendo gloriosas y de felices resultados como lo eran, á menos que, siendo espuesta la segu-

ridad de aquellas, calculaba debia prestar su auxilio abandonando sus intentos. Pues bien, el

general Zaratiegui, sin embargo de los continuos confidentes que al real dirigió, no recibió

ordenes de movimientos hasta la precipitada que le llegó en Yalladolid mandándole irá Alma-

zan. Y no se diga que si le fueron comunicadas, porque si le fueron comunicadas, porque si el

Excmo. señor fiscal de esta causa, cumpliendo con su deber, hubiera tratado de indagar el

cómo, cuándo y por quiénes fueron llevadas, dirigidas y entregadas, resultarla probado le-

galmente como ahora no puede menos de asegurarse, que no hubo otra que la ya citada
; y

aunque el general Zaratiegui hubiese deseado aproximarse á la expedición real, no debió eje-

cutarlo al ver que el ministro de la Guerra le decia desde Aranzueque el dia 18: « Ayer se le

dijo á usted que hasta 1.° de Octubre obraría S. M. en la Alcarria, cuya noticia le seria de go-

bierno, y en otra carta, aun desde Brihuega el 21, volvió á decirte : «Repito á usted que nues-

tro amado soberano se halla muy complacido de los servicios de usted, y yo tengo la mayor
satisfacción en decírselo

;
ya, gracias á Dios, puede decirse que estamos en contacto, y sabiendo

usted el punto que ocupamos y nuestra dirección, fácilmente nos avisará de la suya y podre-

mos combinarlos.» Además recibió las reales órdenes siguientes, con pocos dias de intermedio

en las que consta : primero, que Zaratiegui trató de conservar su comunicación con el real;

segundo, que S. M. aprobó todas sus disposiciones, y que debia por consiguiente comunicarlas,

y tercero, que ninguna orden se le daba de acercarse al real, y de consiguiente debia siempre

llamar á la mayor distancia que pudiera el mayor número de enemigos.

Real orden de 19 de Agosto desde el real de Julve.— « S. M. ha visto con satisfacción la nue-

va prueba del celo y decisión de V. S. y se ha servido aprobar todos sus movimientos, man-
dándome le manifieste su real gratitud, la ([ue quiere S. M. la esprese V. S. á los cuerpos, y
especialmente á los que se han distinguido en la toma de Segovia.»

Otra del 31 del mismo mes en el real de Fombuena:— « Con la diferencia Ae un dia, recibí

ayer los partes de V. S. del 12, 13, 15, 22 y 23 del corriente, relativos el primero á su encuentro

con el enemigo en las Rozas ; el segundo al triunfo que logró el comandante general de la ca-

ballería de esa división don Francisco Ortigosa, en las inmediaciones de Villacastin; el,tercero,

de los molimientos de los cabecillas enemigos cuando V. S. se dirigió hacia Avila; el cuarto,

manifestando las causas justas que le han obligado á evacuar á Segovia con los movimientos

suyos y los de los rebeldes, y el quinto, referente á los anteriores, con espresion de la voz

que corre en las filas enemigas respecto á nuestras operaciones proyectadas en aquellas, con

la cooperación de Espartero. De todo he dado cuenta al rey nuestro señor, y se ha servido

mandarme diga a V. S. que aprueba sus movimientos, y que tiene una satisfacción muy
particular al observar el constante celo de V. S. por el triunfo de su justa causa, la coope-

ración bizarra con que le auxilian los jefes que sirven á sus órdenes y el heroísmo de las

tropas que manda; y tanto á estos como á aquellos, quiere S. M. les manlQeste en su real
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nombre, recibiéndola V. S. especialmente en el aprecio con que S. M. se digna dist inguirle »
Otra del real de Arganda el 12 de Setiembre.-» El rey nuestro señor se ha servido mandar-

me diga á V. S. que se halla en este punto, y que harán el movimiento según indique el enemi-^o
en sus operaciones, que por consecuencia sirva á V. S. este conocimiento para que dirija con
acierto las comunicaciones á este cuartel real donde quiera que se halle, v procure dar partes
frecueutes de cuanto ocurra en esa división y puntos que ocupa, asi como de todo k) que el
enemigo ejecute en esa parte y demás que crea digno de elevar al soberano conocimiento
de S. M.

En vista, pues, de estas reales órdenes, y de no haber recibido absolutamente otras pre-
venciones ¿no debía Zaratiegui considerar que no necesitaba de su auxilio la espedicion real
ni debia hacer movimiento alguno hacia ella no recibiendo mandato especial, v aun indicán-
dole aqueUas, no lo ejecutase? El por qué faltaron estas órdenes importantes, va preventivas
ya de operaciones ó ya de comunicación, son cargos que debieron hacerse, pero no á los ge-
nerales Zaratiegui y Elío, sino á personas que quizás han querido cubrir sus faltas preconi-
zando que hubo defectos donde no pudieron existir por parte de los encausados.

Pero veamos si la espedicion Zaratiegui, no obstante de no haber recibido órdenes libertó
auxilio y socorrió á la de S. M. cuando se vio en apuro y conflicto. Señores, este puntó es im-
portante y llama toda la atención posible para que se me conteste á las siguientes interroga-
ciones

: ¿ cuántas y cuales fueron las circunstancias en que la espedicion de S. M. estuvo próxi-ma a perecer, acaso sacrificándose su sagrada y real persona, y con ella los sacrificios que he-
mos hecho y la sangre que hemos derramado en su defensa ? Dos solo, y de grande v eminente
nesgo en que todos debían creer segura la presa: la una cuando la espedicion real con las
fuerzas de Cabrera encerradas en Cantavieja y sus inmediaciones, debían irresistiblemente
perecer por falta de subsistencias, ó decidirse á abrirse el paso que los enemigos la cerraban
por todas partes

;
no para combatir y adquirir ventajas á la causa, sino para salvarse el que

pudiera. Y bien, ¿cómo salió la espedicion de tal conflicto, v pudo alcanzar las '^lorias de que se
coronó 3 pocos días en ViUar délos .\avarros? Presentándose la espedicion de Zaratiec^ui al
frente de las Rozas, acometiendo á un enemigo mayor en número, y en todas armas haciendo
temUar al gobierno de Madrid, y teniendo Espariero que dejario todo para acudir con preci-
pitación á donde el objeto era para él más considerable y eminente; Zaratiegui consiguió su
objeto, S. M. y real espedicion «e libraron, y con esto renació la esperanza.

La segunda fué cuando después de la repentina retirada desde .Ucalá de Henares los ene-
migos valiéndose del número escesivo de sus columnas acosando por todas partes la espedi-
cion real, sin dejaría un momento de descanso iban á conseguir su intento, y debían creerio
logrado al Uegar Lorenzo al puente de Aranda de Duero desde donde con facilidad hubiera
cortado el paso á S. M. según debían prometérselo sus combinaciones. Pues bien en el mo-
mento mismo de conseguir su intento, al cerrar la mano, puede decirse, para coger su prc^a
se presentan las fuerzas de Zaratiegui, se oponen á su paso, lo contienen oportunamente ypor fin lo realizan y salvan la real persona de S. M.. su espedicion, y que á pocos minutos de
tardanza hubiera perecido en las márgenes del Duero. ¿ Y hay todavía quien por resentimien-
tos personales, como se ven clar^ y palpablemente en la certificación dada por el reverendo
padre Huertas, se atreva á asegurar que la espedicion de Zaratiegui no protegió la de S M '' Y
hay personas que por miras de ambición, ó cegadas de emulación, de envidia ó de i-noranc'ia
lo repitan? Esto parece increíble, y casi dudamos de haberio visto v oído con nuestros sentidos

La espedicion Zaratiegui ha sido el áncora de salvación, en que la de S. .M. ha escapado del
naufragio en que por dos veces se vio amenazada, y si la espedicion Zaratiegui no operó en
combinación con la de S. M., fué porque á pesar de los partes que daba v confidentes que di-
rigía, jamas recibió orden ni iüdicacion alguna para ello

Recapitulando de las diferentes declaraciones queha oido el consejo, los cargos particula-
res que se quieren en ellas decir resultan, son los siguientes:

Primero. Escrsos camélidos á la enlrada de nuestras tropas en Seqovia.
Si pues los vecinos de Segovia, por más cariistas que fuesen defendieron su ciudad ó estu-

vieron pasivos ó indiferentes, ó no obligaron validos del ataque de nuestras tropas á que capi-
tulase la guarnición, deben ser mirados por tan rebeldes como la misma guarnición pues enmomentos como el de que se trata, en que la vida ó la muerte depende del resultado del asal -
to, no hay motivo ni pretesto para disimular sus sentimientos, y cl carüsta que esto hace no
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merece serlo, y se parece á aquellos que habiendo permanecido en el servicio del gobierno

cristino hasta que éste le quitó su destino, su empleo, sus grados y su sueldos, y sin motivo

alguno que le hubiese impedido presentarse en las filas de la lealtad, viene ahora ó el año pa-

sado, reclama un fusil, pero obtiene un puesto distinguido, y empieza á juzgar, criticar y sin-

dicar las opiniones de los que, como mi defendido, se presentaron cuando aquel se hallaba en

en el bando contrario, disfrutando de las comodidades de su empleo (1)

Asi es, que pocos ejemplares podrán citárseme en los que un pueblo tomado por asalto, de-

fendido con obstinación y sostenido el terreno en la muralla, en las plazas, en las calles y en

los fuertes interiores, como lo fué en Segovia, haya sido tratado no solo como aquella ciudad

se quiere suponer que lo fué, y que no concedo de modo alguno, sino en términos que no pue-

den compararse, cuando en contra de ellas citaré yo á la misma Roma en tiempo de Garlos V,

San Quintín en el de Felipe II, San Sebastian en la guerra de la Independencia, Moscow en la

campaña de Rusia, y finalmente, Cenicero, Villafranca, Plencia, Lequeitio, Lerin y otros de

nuestra presente lucha en los que sin embargo no se han cometido los escesos que en aque-

llos, pues se han respetado al sexo, los templos y las vidas, dando con esto nuevas pruebas de

las virtudes que adornan á nuestros voluntarios. De consiguiente ¿ qué cargo puede hacerse

de los robos ejecutados al entrar nuestras tropas en Segovia ? ¿ Se quiere que los hombres no

tengan las mismas pasiones que les son naturales, las guerras las mismas calamidades, y lo

que siempre ha sucedido en los ejércitos conocidos hasta el dia por su disciplina, subordina-

ción, pagados, sostenidos y alimentados en todos conceptos con profusión y abundancia : se

quiere, digo, no ocurra en el nuestro que tan distante está de tenerlas, sin embargo de que

la merecen? Esto es demasiado exigir del militar carlista

Dígase que en los primeros momentos de entrar nuestras tropas en Segovia hubo algún

robo, pero no se saqueó

Véase si los generales de la espedicion Zaratiegui, pasados los primeros momentos de

asalto procuraron evitar los escesos que la tropa cometia: consta probado por todos los testi-

gos, que en este hecho están conformes, que los generales tomaron cuantas providencias les

fueron dables para conseguir, como consiguieron su intento hasta el caso de hacer salir de la

población los batallones guipuzcoanos y castellanos, que habiendo obtenido el triunfo eran los

más tenaces en los escesos, haciendo entrar los navarros, que mantuvieron el orden por la

continua vigilancia de jefes y ayudantes del estado y plana mayor de la división, y de los mis-

mos generales encausados, que casi todas las declaraciones están unánimes en esta causa para

evidenciar que personalmente acudían á evitar toda clase de desórdenes ; de consiguiente es

vago é incierto el cargo, pues sí hubo robos no los mandaron, ni autorizaron, ni toleraron,

sino es que dieron las órdenes y los contuvieron desde el momento que lo permitió la confu-

sión consiguiente al asalto de un pueblo, la guarnición se defendía aun en el Alcázar. Y eso

(pie hubo un jefe, que según la declaración del testigo veinte y dos, don Raimundo Marqués,

comandante del de Castilla, que fué el de la brigada, don Mariano Novoa, que mandó saquear

tres casas sin conocimiento, ni autorización de sus generales; y sin embargo, el Excmo. señor

fiscal procede contra estos, y deja en libertad á aquel, para que declarando en esta causa, ma-

nifieste que no es capaz el jefe que olvidando su religión, la humanidad y el alto carácter, dan

un ejemplo tan escandaloso á sus subordinados; siendo más notable, cuanto que en la real or-

den que hace cabeza del proceso, manda terminantemente S. M. que se proceda contra cual-

quier jefe ú oficial que resulte culpado de algún crimen ó delito, y ya que el general Vivanco

ha sido tan poco indulgente con los acusados, no debió haberlo sido tanto con los acusadores.

La cita exagerada que hace el reverendísimo padre fray Miguel Hueftas acerca de los vasos

sagrados, dice que víó con horror robarse por las tropas, está destruida, pulverizada por la

del padre canónigo Batanero al folio 321, que dice bien claramente que en el momento del des-

orden recibió orden de recoger todos los efectos pertenecientes á la iglesia y culto divino, que

lo ejecutó, los escondió y lo tiene así manifestado á S. M. Pocos ó ningún general en tan críti-

cas circunstancias se han acordado de dar una disposición tan justa y tan piadosa, y sin em-

bargo, la maledicencia se ha atrevido á morder con su venenosa boca un hecho tan probado

como recomendable.

(1) Alusión al ministro Arlas Teijeiro que se hallaba en este caso.
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Segü.ndo cargo. Capitulación del Alcázar de Segovia en que fueron comprendidos ln$

urbanos y personas comprometidas por el gobierno cristino.—il el Excmo. señor fiscal hubiera

tratado de averiguar y aclarar el modo con que se ejecutó la capitulación del Ucázar de Se-

gOTia hubiese desaparecido este cargo insignificante, y en vez de aparecer como tal, hubiese

hecho conocer la protección que aun en los más indiferentes sucesos, dispensa á nuestra

causa la mano poderosa del Omnipotente.

El Alcázar de Segovia inespugnable por si, lo era más todavía, por la guarnición considera-

ble que se encerró y en él se defendía, compuesta de seiscientos urbanos, dos compañías de

artillería y otra de cadetes del colegio militar: lo era también por las municione? de boca y
guerra que tenia, y Analmente por su bien servida artillería. A esto se añadíala protección in-

mediata que debía esperar de la corte y de la columna de Méndez Yigo. circunstancias por las

que nuestros generales se contentaron solo con bloquearlo, sin emprender un ataque cuyo re-

sultado, militarmente hablando, era imprudente. Así se ejecutaba, cuando el brigadier Iturbe,

sin esperanza alguna de suceso, tuvo la ocurrencia de intimar la rendición á los sitiados, en el

término de cinco minutos, y estos atemorizados, é ignorando sin dúdalo poco que debían te-

mer, ofrecieron evacuar el fuerte con las condiciones de salvar todos los efectos de particula-

res, y equipajes de jefes y oficiales, escepto armas y mimiciones.

Dado parte por Iturbe al general Zaratiegui, no titubeó éste un momento en conceder á los

enemigos lo que pedían, pues quedando en su poder la artillería, armas y municiones, dcbia

mirar con indiferencia los miserables efectos que tuviesen los encerrados en el Alcázar. Con

efecto así se hizo, y con asombro entonces del mismo padre Huertas que quiere hacer ahora

el cargo, tomaron posesión nuestras tropas del Alcázar de Segovia. Y pregunto: ¿debió haber-

se desechado la capitulación á pesar de las ventajas políticas, militares y gloriosas que ofrecía

y se consiguieron, solo por el placer de no permitir sacasen los cristinos del fuerte sus equipa-

jes? ¿O se querrá que á su salida, faltando á lo estipulado, se liubiescn aprehendido, hollando

los deberes sagrados del honor? La contestación es sencilla, y por lo tanto resuelve la cuestión

de un modo que ni necesito espresarla.

TERCER CARGO. Motívos por los que no se persiguió y batió la columna del rebelde Lo-

renzo, después de tomadas las guarniciones de Aranda y Lerínfl.—Emprendido el movi-

miento sobre Aranda, donde se hallaba la columna Méndez Vigoálas órdenes de Puig-Samper.

y noticioso éste se retiró á Boceguillas. levantó su guarnición, y entregando el mando á Lo-

renzo, siguieron su retirada hacia Somosierra y Buitrago, la cual, .<;egun los críticos censores

y aficionados ala milicia, debió haber seguido la espedicion, que cree ó suponen creer ó creen

hacer creer á los demás, que Lorenzo, siendo más débil que Zaratiegui, hubiese aguardado en

cualquier punto, por la desmoralización en que se dice estaba su tropa, para esperar á ser ba-

tido por las nuestras, dando un ejemplo de imprudencia poco acostumbrado entre los cristi-

nos. El raciocinio es ridiculo, y el cargo que se quiere hacer carece de sentido común como voy

á demostrarlo.

Siendo la base de operaciones de Lorenzo, Madrid y su carretera á Somosierra. debiendo

y pudicndo recibir de ella y por ella los refuerzos de hombres y recursos de todas clases hasta

considerarse y ser más fuerte que la espedicion, debió irse replegando como lo ejecutó lla-

mando hacia si á esta, y llegado el caso, caer de reponte sobre los nuestros, que lo más que

liubicsen conseguido hubiera sido llegar á lo sumo hasta Alcobendas, para después tener qn

retroceder más que de paso y con esposicion de ser alcanzados por un enemigo, cpic no les hu-

biese dejado descanso en cambio de la miserable alabanza de haberlo hecho retirar aliunas

leguas de más ó de menos: y de esto ¿qué ventajas hubieran resultado alas operaciones mili-

tares y á la cansa de S. M.? La que ofrecen los hecho? que dirige la charlatanería, y la falta de

profundos conocimientos en la materia que se habla, cuando por rl contrario, fueron de di-

ferente naturaleza las obtenidas por nuestra espedicion con el movimiento hecho sobre Valla-

dolid, y que no podia ejecutarse sino aprovechándose la retirada de Lorenzo á Buitrago, por.

que de otro modo no hubiera sido prudente dejarlo próximo al flanco y retaguardia, espnestas

las fuerzas que quedaban con la junta de Castilla, y'ú brigadier doiri, y cortada de to-

dos modos la comunicación de estas con el grueso de la espedicion. De consiguiente, re-

sulta que el movimiento que se dice debió ¡hacerse sobre Lorenzo, era antimílitar, sin re-

sultados, y hubiese trailo consecuencias de peligro á la espedicion é impedido á esta h\

siguió y eran seguras marchando á Valladolid, y por lo tanto dicha operación merece y debe
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gloria y ventajas que con aplaudirse en vez de servir de cargo á la espedicion de Zaratiegui.

También parece que la junta consultiva del ministerio déla Guerra, ha puesto gran interés

en averiguar si la espedicion de Zaratiegui sabia cuando se hallaba en Aranda, donde estaba la

de S. M., para sin dudar sacar la consecuencia de que debia haberse ido á incorporar con ella,

sin embargo de que según las reales órdenes que he copiado no debia ejecutarlo. Y á pesar de

que fundado en ellas ninguna responsabilidad ni cargo puede hacerse al genera 1 Zaratiegui en

su movimiento, diré mus, que efectivamente nadie lo sabia, pero que cerca de Yalladolid supo

la gloriosa acción de Villar de los Navarros por un oficio de la junta de Castilla, firmado por el

reverendísimo padre Huertas en que dice: «Un activo aragonés se ha presentado ¿i esta junta

con alpargatas, y examinado cerca de las tropas de S. M., nos asegura que el 2 del corriente

comió el rey nuestro señor en Galamocha, con veinte mil infantes y trece escuadrones y seis

piezas de artillería, y que habían llamado á Cabrera que con otros veinte mil infantes se halla-

ba en el reino de Valencia.

Ahora bien; contando el general Zaratiegui con que según este aviso dado por el reverendí-

simo padre Huertas, S. M. tenia aun cuarenta mil hombres, aun prescindiendo de las reales

órdenes que habría vencido ¿quiere la junta consultiva que se creyera acertado el ir á reunir-

se con la espedicion real? Yo creo que por el contrario, militar y prudentemente hablando, el

general Zaratiegui obró como debia para separarlas fuerzas enemigas llamándolas su atención

á los puntos lejanos.

Este fué siempre su norte, y lo consiguió con su fortuna y seguridad.

CUARTO CARGO. MoUvos que kiibo para no atacar el fuerte de Valladolid.—'Recibió una

comunicación del comandante del fuerte, anunciándole que había dejado libre la ciudad, y que

no hostilizaría como no se le obligase á ello; y conociendo las ventajas que resultaban al ve-

cindario y á su división, condescendió con el armisticio que se le proponía. No obstante, pro-

curó indagar y reconocer el fuerte, para ver si había alguna probabilidad de que pudiera to-

marse, y al efecto se sirvió de cuantas personas decía y ofreció medios para su ejecución,

sometiéndolos, sin embargo, al juicio de los ingenieros, el capitán del real cuerpo don Antonio

Argamasilla, los tenientes del mismo don José María Gordillo y don Juan Verdejo y el maestro

de obras de fortiflcacion, don Pedro Muoleaga, que iban en la espedicion, y á quienes el exce-

lentísimo señor fiscal no ha tenido por conveniente examinar como lo ha hecho con el arqui-

tecto ó maestro de obras Benavides, sin duda guiado por la misma regla que sirvió para el

nombramiento de secretario; es decir, por la suposición gratuita, y que debemos agradecer los

militares de que carecemos de la integridad, conocimientos y honradez que poseen los que son

de otras carreras, y debe darse más veracidad á sus dichos que á nuestros hechos.

Reconocido el fuerte y sus buenas disposiciones defensivas, y teniendo presente su mucha

y bien servida artiUería, de cuya arma carecía la espedicion, pues solo tenia en aquellos mo-

mentos un cañón de á cuatro con diez o doce disparos, que la guarnición compuesta de ocho-

cientos hombres, debía hacer una vigorosa resistencia, á la que la animaban la importancia de

la ciudad, que seria socorrida, como lo fué. por sus columnas; y teniendo, finalmente, un go-

bernador decidido por su partido, exaltado por él, valiente y pundonoroso, fácil fué conocer á

todos la imposibilidad del ataque, y así lo espresan los testigos militares á quienes sobre el

particular se ha examinado. Sm embargo, para procurar su rendición, y condescendiendo con

las instigaciones ó charlatanerías de algunos vecinos cuyos sentimientos realistas y deseos de

venganza les cegaba hasta el punto de no ver y precaver las dificultades, dispuso Zaratiegui se

empezase una mina que no podia volarse por no tener pólvora, pues que sin embargo de los

recursos que dice la junta secreta había ofrecido, ni un grano tenían de aquel artículo; mas

conociendo lo impracticable de la operación, porque no era fácil hacer saltar el fuerte muro

que se quería, porque según el croquis que obra en la causa, tiene de espesor á lo menos

quince pies, y aun volando las dos minas que se proponían y para las que no había pólvora,

repito no había probabilidad ni de que surtieran completo efecto para dar el asalto, ni de que

el enemigo, ya sabedor del intento, no se dispusiese á hacer una buena resistencia con los re-

cursos que tenia á su disposición; se dejó la obra empezada y continuó la suspensión de las

hostilidades, de que nuestras tropas tantas ventajas conseguían, organizándose el batallón de

la ciudad, construyendo vestuarios, dando disposiciones, y haciendo movimientos para la to-

tal ocupación de Castilla.

Estos hechos son ciertos y su lenguaje destruye enteramente el incierto que se hace sobre
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el ataque del fuerte de Valladolid: pero aun el que al parecer tenia más fuerza, que es el del

arquitecto Benavides, que en el croquis que ha presentado marca el camino del atacpie con
tanta facilidad en su ejecución, como le ha sido coger y tirar Líneas como ha querido, queda
desvanecido con el que presentó á los generales el mismo en Valladolid. y es el que presento

yo ahora al consejo, que verá en su diferencia, que hay tanto del uno al otro, como de su dicho

á la toma del fuerte.

Prescindamos por un momento de las pérdidas cpie hubieran tenido nuestras tropas, que es

una de las cosas que más deben cuidar los generales espedicionarios. pues que no es tan fácil

su reemplazo en las provincias que no se dominan sino pasageramente; quiere el Benavides

que por un ataque de frente á los arcos aspillerados que sobre la esgueba tiene el convento de

San Benito, entren nuestros voluntarios destruyéndolos; que en seguida, despreciando el fue-

go de las muchas aspilleras del edificio principal, asalten y destruyan el ediflcio de madera de

un pié de espesor y de gran altura; que el que salga con felicidad de aquel peligro marche
sobre el foso y junto á la pared de la cerca, que la taladre y se presente en el gran patio, cuya

cortina, de doscientos pies de longitud, está toda aspillerada en el piso bajo y principa!, y
que á pesar de ello se pase por él sin temor y con arrogancia á atacar de nuevo al fuerte recinto

principal que es la iglesia, y que á cuerpo descubierto se entre en ella. Tantas operaciones,

tantas dificultades y esposiciones insuperables de vencer, á no ser que contase Benavides con

adormecer á los enemigos del fuerte para que no dispararan un tiro, ni variasen la posición de

su artíUeria, no es posible se venzan, sino como lo ha dicho el arquitecto en el papel, con sn

regla y tiralíneas, y es lástima que el general Zaratiegui no hubiera dicho á Benavides: entre

usted el primero, que mis soldados le seguirán; esto es lo que debería hacerse con los facili-

tadores de operaciones militares, y asi se evitarían las habladurías que cual la presente se

cpiiere sean cargos contra nuestros generales. Pero observaré contra ellos las declaraciones

que son inteligentes en la materia; mírese el croquis que el citado arquitecto hizo en Vallado-

lid, y que presento con esta defensa, y se verá lo necio e importuno del asunto y las bases tan

ridiculas sobre las que se ha querido presentar el cargo de no haber atacado el fuerte de Va-

lladolid; sin embargo del ofrecimiento inmoral é inaudito de la junta secreta de aquella ciu-

dad, que me horrorizo repetir; de querer asaltarlo con los presidiarios y asesinos para que

fuesen estos victimas si no se tomaba, ó quedase el pueblo á su discreción, como ya sucedía,

por la amplitud qae tomaron aquellos facinerosos, y sobre la cjue hubo reclamaciones del co-

mandante del depósito acerca de lo espuesta que debia considerarse la tranquilidad y seguri-

dad del vecindario si no se les volvía á recluir . . .

QUINTO CARGO. Comunicaciones del general Elio con el comandante del fuerte de Va-

lladolid—E&ie cargo, al cual se le ha dado un colorido tan diferente del verdadero y en el que

los enemigos miserables de mi defendido han puesto todo el veneno de su mordacidad, quiero

tratarlo de tres modos diferentes para presentar la cuestión: primero, con arreglo á ordenanza;

segundo, como ha sido, y tercero, probando que no podía ser como aquellos infames calum-

niadores querían que apareciese.

Vamos á ver qué dice elart. 5.° del tít. 7:° trat. 8." de las Reales ordenanzas: «Prohibo á

todo oficial que mantenga correspondencia sin orden ó noticia del capitán general bajo cuyas

órdenes sirviere.» Resulta, pues, que con arreglo á este articulo, el general Zaratiegui, según

lo espresa en su declaración, dio el encargo á mi defendido, de atraer al gobernador sitiado á

una capitulación ó entrega del fuerte; que el general Elío trató de hacerlo, que el brigadier Or-

tigosa, el ayudante de estado mayor, Amat, según lo espresan en sus declaraciones, lo sabían,

y que fué público que este era el objeto de la comunicación; luego no hay cargo alguno si no

se quiere exigir que los generales den aviso y publiquen bandos de las comunicaciones que

dan ó tienen que ejecutar, aunque perdiendo el sigilo se pierda también el resultado de la

operación que emprendan

El general Elío. por su honradez, virtudes y el bondadoso carácter que le es natural, ha

sido siempre querido y considerado de los que le han tratado, y especialmente lo fué y lo es

de cuantos con él servímos en la Guardia Real de infantería desde el año 1823 al 32 en que fué

espulsado de ella: esto es notorio que sucedía y sucede aun, porque no hay más que pregun-

tar á cuantos nos hallamos en las filas de la lealtad, y á los que se hallan en las enemigas, y

aunes sabido por publicidad en todo el ejército. El general Zaratiegui; que como he dicho, ni

pedia, ni debia atacar el fuerte, encomendó al general Elío la persuasión de Alba, para que lo
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sntregase ó abaodonase, coa las restricciones ó capitulación que pudieran ser más ventajo-

as. El gou-3ral Elío, coiiociendo que podía hacer en esto un servicio importante á la causa de
su majestad, aceptó la comisión é invitó á Alba para tener una entrevista con él, mediante á

que por escrito ni era posible tratar un asunto de esta clase, ni menos usarse del lenguaje de
persuasión que convenia. El gobernador enemigo acudió á la entrevista, y llevando cada uno
dos ayudantes, la tuvieron en una posada inmediata al fuerte.

Los oflciales Urra y Gayarre, que acompañaban á Elío en esta conferencia dicen que nin-

guna cosa oyeron sobre operaciones, más que la reconvención de Elío á Alba, diciéndole que
por qué no entregaba el fuerte, á lo que éste contestó que su honor no se lo permitía; ma-
continuando hablando, le ofreció que evacuaría el fuerte dejándole salir con toda lá guarni-

ción, víveres y municiones. Ciertamente que si el Excmo. señor fiscal de esta causa, como del

bia, hubiese preguntado á los ayudantes l^rray Gayarre si maliciaron alguna cosa del modo
con que hablaban Alba y Elio, era v es incapaz de causar la menor sospecha, y que solo trata-

ban de convencer al gobernador, entregase el fuerte con las ofertas y seguridades que esti-

pularan; y eso que tengo en mi poder un documento, que si el consejo lo desea presentaré, en
el que se espresa «que dos personas de alta categoría animaron á Urra á que declarase contra

los generales encausados, asegurándole que si no los fusilaban, al menos no volverían á

mandar (1).»

Dada cuenta por Elío á Zaratiegui del resultado de la entrevista, reunió éste á los jefes de

brigada, y unánimemente fué desechada la proposición de Alba, y desde entonces cesaron las

comunicaciones: solo una tarde en que Elío, para hacer cesar el fuego que se habia roto sin

saberse el motivo y hacer cesar las hostilidades, volvió acompañado de los mismos ayudantes

y otros que maniflestan el hecho con la sencillez y veracidad que ocurrió. De la comisión de

Eho, al evacuarla, tenía noticias entre otros el brigadier Ortigosa y el comandante Amat, que
lo han espresado en sus declaraciones, y si más testigos se hubiesen examinado, más lo hu-

biesen manifestado, pues no hubo motivo para formar misterio de un hecho tan sencillo, al

mismo tiempo que no era justo decirlo á los particulares de la junta de Valladolid, ni á pei'sona

alguna del pueblo, que ni necesitaban ni debían mezclarse en asuntos que en aquellos mo-
mentos no debían de publicarse.

La carta que se quiere figurar hubiese hecho un efecto estraordinario en Alba, escrita por

su querida, y que el general Elío miró con el desprecio que merecen estas necedades, parece

que es otro délos grandes recursos que hará la junta secreta á nuestros generales, y cierta-

mente que el refuerzo era estraordinario. Una carta escrita por una joven, cuya clase y nom-
bre no se sabe, arrancada al miedo que la infundió el testigo Barrasa, teniendo éste la indis-

creción de permitirla lo espresase en ella y por lo cual fué desechada por el general Elio, se

quiere que produzca el sorprendente efecto de que un militar valiente como Alba, comprome-
tido por su parte hiciera solo por complacer el capricho de su dama, moza ó cortejo, la villanía

indicada: ciertamente que el que así lo crea manifiesta tener un corazón y sentimiento bajo,

pusilánime y de vílestraccion; no es estraüo que los que lo abrigan se hayan mantenido como
los señores de la junta de Valladolid en aquella ciudad gozando de sus comodidades, viviendo

con sus enemigos hasta Setiembre de 1837, y aseguran después que son y han sido carlistas;

pero el general Elío, que como militar de honor había puesto en planta con Alba los honrados

sentimientos que aquel le inspiraba, debía calcular por su mismo corazón el desprecio con

que Alba miraría el papel citado, y consideró que no era digno de los generales de Carlos V

usar un medio tan bajo y soez, del que no era posible sacar resultado, y en el que el mismo

(1) Estos documentos eran dos cartas del mismo Una dirigidas al defensor de Elío, en quedecia

que el general Sanz y el Intendente Uriz, fusilados tiempos después por Maroto en Estella, le habían

buscado para que declarase contra los generales encausados. Estas dos cartas originaks, fueron

reclamadas y entregadas al consejo de guerra, y unidas dtbieion continuar en la causa. El consejo

no llamó á Urra para pedirle aclaraciones, antes por el contrario, le permitió dos dias después ir i

Navarra, donde tuvo el descabellado proyecto de una sublevación militar, atreviéndose á recla-

mar con instancia de S. M. la libertad de los generales acusados. ^Jrra fué arrestado inmediatamente

despuea y conducido á la disposición del mismo general Sanz, contra quien se habia esprasado en
sus cartas. Tres horas después de haber llegado Urra á la división de Sanz, fué por éste fusilado.

TOMO IV. 89
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Alba, hubiese visto solo» uua ratería, (jue debía hacerle desconfiar délas promesas lumiuoeas
que los generales le hajpian antes dirigido.

Es además ridiculo que se quiera hacer al general Elio el estraño cargo de por qué no hizo

uso déla carta de la señorita Mazas, cuyo contesto puede suponerse cuál seria siendo dictado

por su padre, muy constitucional según el testigo Perera, lo espresa todo en su declaración al

folio /j8, y no se haga el justo y verdadero cargo á los de la junta de Valladolid, del resultado

que tuvo la ccniision qi e les dio Zaratiegui, y que el mismo testigo y en el mismo folio dice,

de procurar ganar el fuerte y su gobernador por quince mil duros. Si, pues, taa fácil hacen la

toma, y tanto dice que ofrecían ¿cómo no consiguieron desempeñar su cargo?. ....
Por los años de 1807 en la ciudad de Pamplona, capital del noble y fidelísimo reino de Ne^

varra, nació don Joaquín de Elio de padres tan ilustres como cristianos; apenas habla abierto

los ojos cuando el estruendo de los combates en una guerra tan heroica por parte de la Espa-

ña como fué la de la Independencia, hicieron manifestar á Elio su inclüíacion á la carrera de

las armas; las brillantes acciones hacian palpitar su corazón con aquella noble emulación que

inspiran el honor y la virtud. Termiuada felizmente aquella gloriosa lucha, manifestó sus dispo-

siciones feUces en el estudio de las primeras letras gramaticales. El año de 1818 marchó á Va-

lencia con su tio el capitán general don Francisco Javier Elio, logrando sus deseos de entrar

en el servicio de la clase d^ cadetes del real colegio establecido en aquella ciudad, en el que

permaneció haciendo rápidos progresos en los estudios militares hasta que la revolución de

1820 vino á cortarlos, pesando desde el primer momento sobre aquella familia, cuyo jefe era

considerado como el más sólido apoyo del trono, como el más noble miembro del partido fiel;

el joven Eho empezó á conocer la desgracia sin que su razón conociera las causas; la jura de

la Constitución en Valencia, dispersó la familia de Elio; el general fué encerrado en la cindade-

la, su espesa, disfrazada, se salvó en una casa, sus hijas en otra, su hijo y sobrino en el cole-

gio donde permanecieron hasta proporcionarse seguros medios de volver á Pamplona, mien-

tras que la generala marchó á la corte á trabajar para obtener la libertad de su esposo. En

estos dias los dos jóvenes Elíos consiguieron ver una sola vez á su padre; la tranquilidad de

una conciencia pura existia en él; al despedirse los encargó cuidasen mucho de su madre y

sus hermauas, y el beso paternal que depositó en sus frentes, imprimió en mi defendido la

o', ligación de cansagrarse á la felicidad de aquella familia desgraciada y á la defensa de la le.

gitimidad. Esta entrevista selló rf cuerdos eternos en el corazón de Elio, que dejaba allí á su

segundo padre, que no debia salir de aquella fortaleza sino para subir al patíbulo, sellando con

el martirio de su fidelidad los principios de honor y de lealtad con que sirvió á un monarca

que obligado de las circunstancias abrió las puertas para que saliese la más noble víctima que

fué sacrificada en aquella revolución. El tiempo que estuvo Elio al lado de su tio fué bástanle

para adquirir todos los sentimientos que distinguían á aquel; estos adquirieron mayor fuerza

con los consejos de su padre, magistrado del tribunal de cómputos de Navarra, cuya memoria

es respetada por las virtudes y dulzura de su carácter. Aun no habia cumplido Elio los diez y

seis años, y ardiendo en deseos de combatir la revolución, se unió en 1822 á sus valientes com-

patriotas, que como siempre, se habían hecho temibles á sus enemigos y eran la esperanza de

1 os leales. Con la libertad del rey se terminó la guerra felizmente; pero aun la desgracia que-

ría probar más esta familia; su padre, amante de su hermano, había sufrido cruelmente por

las desgracias de éste y por las persecuciones de que él fué igualmente objeto, y en los prime,

.ros meses de 1824 murió en Madrid, á donde habia ido acompañando á la viuda de su hermano

Ea esta época, y á la formación de la nueva Guardia real de infantería, tuvo ingreso en ellami

defendido, donde permaneció apreciado de sus compañeros y considerado por sus jefes; la

muerte, en 1829, le privó de su hermano mayor, y heredero de un pequeño patrimonio, pudo

efectuar el más constante de lodos sus deseos, que fué unir su suerte para siempre á la familia

de su padre adoptivo, cumplir con el último encargo que próximo á la muerte le hizo aquel

padre desgraciado á su hi rmano, de hacer una sola las dos familias; sus deseos fueron cum-

plidos, y el corazón de Elio ha sido recompensado con la más alta felicidad que le hace gozar

la amabilidad y virtudes de su esposa. Llegó la fatal época de Setiembre de 1833, y como

siempre, Elio, fiel á sus principios,, no vaciló'en manifestarlos: la convalecencia del rey don

Fernando Vil dispersó á los reaUstas y les privó de los medios de colocar en el trono á su le-

gitimo sucesor, según la ley sáj^ca, á la muerte de su augusto hermano. Verificada esta, y no

pudieudo conseguir del carácter honroso de Elio llevar una espada en el servicio de una causa
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que estaba decidido á combatir, pidió su retiro, siendo el primer oficial de la Guardia que con

su hermano político, marcaron á otros muchos coa una conducta tan noble como política, el

camino que debian seguir. Todos sus amigos desaprobaban este paso que le esponia á la ven-

ganza del gobierno; pero los argumentos de miedo jamás tuvieron cabida en su corazón: la

perspectiva de una carrera brillante, el bienestar de una familia toda, todo lo sacrificó á la voz

de su conciencia, todo lo pospuso al servicio de su rey. Los presentimientos de sus amigos se

cumplieron bien pronto: fué desterrado á Cartagena al mismo tiempo que su primo el marqués

de la Lealtad, y permaneció en aquel destierro hasta la muerte de la madre de su esposa. Esta

desgraciada no podía soportar á tantos golpes como había recibido; el nuevo del destierro de

sus hijos la hizo sucumbir, y este funesto acontecimiento fué causa de que volviese Ello á Ma-

drid, desde donde consiguió trasladarse á Zaragoza, y haciendo salir de Pamplona toda su fa-

milia, se trasladó á Francia para ponerla en seguridad y librarla de las vejaciones que se em-

pleaban contra las familias de los realistas, marchando en seguida á ofrecer su espada á su rey

y á combatir al lado del valiente guerrero que por su valor y su talento lia abierto el camino

para que suba al trono su legítimo poseedor, nuestro amado soberano. Elío habia perdido por

la revolución en sus distintas épocas, dos padres y una madre, y al tomar las armas en la fra-

ticida guerra que nos aüige hizo el último sacrificio que le restaba; comprometió el bienestar

de su dilatada familia, su fortuna fué embargada por los enemigos, perdió la pensión qiie go-

zaba su esposa, su primo y hermano perdió el título y renta que por la muerte de su padre le

habia concedido el rey don Fernando Vil. Podrá haber alguno que haya hecho iguales sacrifi-

cios; pero ¿existe en el ejército, y entre ios carlistas, uno solo que pueda decir haya hecho

más? Elío, amigo del general Zumalacarregui, obtuvo su confianza, y con ella mandos cuyo

buen desempeño le hicieron obtener los primeros puestos del ejército. Este puede decidir de

Su conducta, éste y los pueblos son los mejores jueces, la emulación, la envidia y las viles

pasiones le han suscitado, aunque pocos, enemigos, disgustos y persecuciones; pero más tarde

ó temprano, la virtud y el mérito se colocan en el punto que les corresponde, y á despecho de

esos hipócritas carlistas, que por ignorancia ó mala fé son unos verdaderos agentes de la re-

volución, Elío conservará su bien merecida reputación, Elío que debe fundar todo su orgullo

en su nombre, nombre ilustrado por la fldelid.id y la desgracia, lo trasmitirá á sus hijos con la

misma brillantez que lo ha recibido

.

No hablo ni hago mérito de los servicios militares y comisiones importantes que ha desem-

peñado el general Elío en la carrera de las armas, porque son públicos y constan además es-

tensamente en su hoja de servicios unida á la causa.

En tan honrada vida resalta una lealtad resplandeciente en todos conceptos, y el consejo

decidirá por lo que acaba de oír, si el general EUo pudo ser capaz de los tiros que ha asestado

la maledicencia contra un hombre de tan acrisolados procederes y concluirá conmigo cierta-

mente, en que ni hubo ni pudo encontrarse mérito alguno para el cargo que en vano ha queri-

do hacérsele.

Sesto cargo. Sorpresa de Valladolid.-Ee dicho en otro lugar que si el Excmo. señor

fiscal de esta causa hubiera, como debía, toma lo declaración al brigadier Iturbe, hubiese obra

do en la causa el oficio que le pasó Zaratiegui el -23 de Setiembre en el que le mandaba volvie-

se al día siguiente y con precipit icion desde Tordesillas, porque toda la división tenia que

practicar operaciones de la mayor importancia; estas son las mismas espresiones que he co-

piado del original. Consta por las declaraciones respectivas que los individuos de la Junta, los

confidentes, y las descubiertas del escuadrón de señores oficiales, dieron parte al general de

la reunión y aproximación de las fuerzas enemigas. Luego con estos datos yo no s > cómo se

quiere decir que los dichos generales no lo sabían, y que fueron sorprendidos: y lo prueba

más que todo, que s-gun la declaración del capataz de las brigadas, folio 73, dicí- claramente

•que recibió aviso para cargarlas, que salieron todas y después estuvo con municiones en la

acción;» y la del ayudante de estado mayor Amat, añade, folio 96 vuelto, que después de ha-

ber tomado posición los cuerpos, pasó hora y media ó dos horas antes de romper el fuego.

Lo que hubo, si, y d^;be haber siempre, es que los generales no dieron lugar á miedos, prisas

ó publicidad que entorpecen, cuando las ve en el momento que el enemigo se aproxima, por-

((ue afectada con ella la moral, el físico no se halla en posición de ofrecer grandes ventajas.

Además, era preciso aguardar y no abandonar la brigada guipuzcoana, que como resulta por

unanimidad en las declaraciones, no llegó hasta el mismo momento que el enemigo se presea-
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taba; de consiguiente, es falso que hubo sorpresa y cierto que repuso en aquella salida el or-

den y tranquilidad con que el valiente voluntario deba despreciar á un enemigo que no le

aterre aunque sea numeroso.

Es ridiculo que se quiera que los generales, con cuatro ó seis horas de anticipación, forma-

sen las tropas, ni que diesen avisos de la venida de los enemigos, como parece pretenden en

sus declaraciones los de la junta secreta de Yalladolid, pues que teniendo noticia desde el dia

anterior, de la venida de Garondelet, dice que aun los cogió de sorpresa y quedó uno escondido,

otros salieron sin disponer sus familias, y otros lo hicieron en mangas de camisa, circunstan-

cias, que no habiendo sucedido á ningún militar, prueba que aquellos señores pensaron que-

dars' con los cristinos, como lo hablan estado antes, y que después por temor salieron, más

por efecto de compromiso, que por amor á la justa causa, y así no es estraúo que para discul-

parse quieran decir si hubo ó no hubo avisos que nunca deben darse en campaña.

Los batallones de la espedicion salieron todos, sin tocar llamada, no quedó ni un hombre

ni una acémila, y de consiguiente no hubo sorpresa, ni reinó más que el orden en que deben

distinguirse las tropas cuando se hace un movimiento ya pensado, como lo era la evacuación de

la ciudad.

Xo rebato, ni toco las declaraciones de los testigos Montes y Cantalapiedra, á los folios 92

y 90, porque su lectura á cualquier jefe por poca práctica que tenga, le hace ver en sus es-

presiones, aquellos oficiales que suelen venir desde los puestos avanzados cuando el enemigo

se aproxima, pálido, sudando él y su caballo aumentando el peligro, y en una palabra, con

miedo, pues generalmente se escogen para estas comisiones á los menos valerosos, porque es-

tos hacen más falta á los que mandan, y tampoco suelen admitirlas; asi es que dice Cantala-

piedra que se tocó generala, cuando ni aun se tocó llamada: ¡cuál seria el estado en que se ha-

Uaria el declarante cuando oyó lo que no se tocaba!

Sétimo cargo. Por qué motivos no se balió á Garondelet en Valladolid.— Este cargo que

el Excmo. señor fiscal no ha tratado de indagar militarmente en las declaraciones, resultan

datos suficientes para resolverlo con acierto, atendidas las fuerzas, marchas y combinaciones

que los cristinos tenían así como con las que contaban los nuestros, y nos pone para rechazar-

lo en el caso de averiguar si se debia empeñar el ataque, según los diferentes aspectos con que

la cuestión pueda mirarse.

La importancia de la ocupación de Valladolid por el general Zaratiegui obligó á Carondelet

á marchar á aquel punto cou fuerzas superiores; y que estas lo eran, no queda duda y se de-

duce de las cuatro razones siguientes:

1.' Porque jamás los cristinos sea dentro ó fuera de la provincia, se han atrevido á ejecutar

movimientos que los comprometan.

2.* Porque personalmente Garondelet estaba bien escarmentado y debia ser el menos audaz

para ejecutarlo.

3.' Porque resultan en todas las declaraciones, la unanimidad de que Carondelet marchaba

con fuerzas mayores á las de Zaratiegui, aun en las de aquellos que dicen pudo batirles.

4." Porque el mismo Carondelet lo espresa así en el parte que dio á su gobierno, y aun en

la correspondencia interceptada á las autoridades de Patencia se as'^guraba eran mil infantes

y quinientos caballos, así como según el parte original dado aquel dia por eLdirector de la

confidencia, Moraza, que también da su voto en el asunto, y que existia en los papeles de Za-

ratiegui. resulta con segundad qu: llevaban ocho mil infantes, quinientos caballos y doce

piezas de artillería.

La fuerza del general Zaratiegui antes de la llegada de la brigada guipuzcoana, era como
luego probaré de tres mil infanics y cincuenta caballos, y después de la llegada de aquella, de

cuatro mil quinientos infantes y doscientos cincuenta caballos; y respecto de artillería, de dos

cañones de á cuatro que como dice el interesante testigo Moraza, á cuyo concepto parece ha

dado el Excmo. .señor fiscal una gran importancia, si hubieran tenido balas y pólvora hubiesen

podido operar en la acción. La ridicula frase que cito, y que no .sé cómo lia habido mano que

ja haya estampado en el papel, indica la clase de testigos que se ha ido á buscar para que den

su voto en materias y operaciones militares, y el modo con que están tratadas en esta causa.

Ahora bien, recapitulando lo dicho, se quiere que cuatro mil quinienlos iufanti'S y doscien-

tos cincuenta caballos, presenten la batalla á odio mil infantiís, qninieufos caballos y doce

piezas de artillería bien servidas; que haya seguridad en el general de que ios batirá, y que
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luego el suceso corresponda á los deseos y á las esperanzas. Este raciocinio se parece al que

ha usado el Excmo. señor fiscal, diciendo: ¿cómo no batió vd. á Carondelet, aun cuando era

superior en número, siendo asi que estamos acostumbrados, y hemos visto en esta guerra ven-

cer menos á más? Pero con la siguiente contestación quedará satisfecho S. E. y cuantos testi-

gos han criticado la salida de Valladolid. Porque para batir menos á más, faltaban las dos cir-

cunstancias que han concurrido siempre que han tenido lugar aquellos ejemplos, una cuando

la absoluta necesidad lo haya hecho indispensable como en Huesca, Barbastro y el Villar de los

Navarros, y otra cuando han tenido lugar en los países quebrados de Navarra y Provincias

Vascongadas, en que el terreno y la cohardía ha guiado y dirigido á los enemigos como en Ar-

taza. Gulina, Arlaban, .\ndoain, y otras. Antes bien, podria yo citar otras al Excmo. señor fis-

cal en que con fuerzas iguales casi de nuestra parte, han huido cobarde y velozmente de

nuestros enemigos, sin embargo de ser dirigidos por diestros generales, favorecer la posición

y el terreno y haber combinado las operaciones y movimientos; y si no dígame S. E. ¿qué su-

cedió en Mendaza el 17 de Diciembre de 1834? ¿qué ocurrió en Mendigorria, Guisona y Chi-

va? S. E. que creo se halló en aciuellas acciones, las ha olvidado sin duda, pero debe tener

presente, para no aventurar la seguridad, y el axioma de que siempre hemos vencido á nues-

tros enemigos, sea cualquiera su fuerza, y la nuestra, y no sacar por consecuencia que nues-

tros generales sea como sea, y donde sea deben esperar, pelear y alcanzar la victoria como su-

pone con restricciones el cargo de ¿cómo no batió vd. á Carondelet aunque tenia más fuerzas,

porque esto lo hemos visto otras veces? Esta máxima militar del Excmo. señor fiscal, es bien

contraria á la misma de Napoleón que dice: que un ejército inferior en número, inferior en ca-

ballería y artillería, debe evitar una batalla general.

Pero veamos si la posición de Valladolid, aun dado por probable el resultado, permite que

se aventure. La ciudad de Valladolid ó sus inmediaciones, que será el campo de batalla que

designen los críticos, aunque ninguno dice donde ni cómo, ni el Excmo. señor fiscal ha creído

necesario preguntarlo, está rodeada del 'Pisuerga. que corre en dirección del camino real de

Dueñas á Valladolid y carretera de Madrid. En el recodo, pues, que forma este rio variando la

dirección de su corriente, se quiere fuese el teatro de la acción, quedando este, por consi-

guiente sin otra salida en caso de desgracia, que la difícil, y que cortaría al enemigo de seguir

el camino de Madrid, para pasar el puente de Valdestillas, ó bien tirarse cada cual sobre el

Pisuerga, según y como pudiera, á no ser que se quiera también decir que después de destro-

zados los nuestros debían defender la ciudad, cuyo estenso circuito ni con doce mil hombres

puede cubrirse y menos como tenían los enemigos la facilidad de pasar el Pisuerga y por su

orilla derecha entrar en la población favorecida de la guarnición del convento de San Benito-

Si el ejemplo de los romanos de Cannas ha sido seguido algunas veces como en Mendigor-

ria, Huesca y Barbastro, y se ha alcanzado alguna vez la victoria, teniendo un río á la espalda,

no por ello se encontrará autor alguno militar que deje de prohibirlo porque el general que no

mira á su retaguardia y flancos tanto para las ventajas como para los reveses que pueda su-

frir, puede fácilmente encontrarse en el caso que los franceses de Leipsik y nuestros volunta-

rios de Mendigorria.

Cuando dos ejércitos van á dar una batalla, ilíce Napoleón, y el uno tiene su retirada sobre

un punto mientras el otro puede hacerlo en todos los de la circunferencia todas las ventajas

son de este último. Si á todo esto se añaden las salidas que podía y debía hacer la guarnición

del fuerte de San Benito no solo con su infantería sino con su artillería ¿no resolveremos que
la posición de Valladolid érala más desfavorable para que empeñasen una accion'nuestras tro-

pas? luego ¿qué era lo que debía ó podía hacerse para batir á Carondelet? abandonar la ciudad

é irlo á buscar para no tenor aquellos inconvenientes, y reunir las ventajas morales que siem-

pre lleva el que ataca y lleva la ofensiva. Este medio, que era el único, estoy cierto que nin-

guno de los censores lo imaginó, ni seria de su aprobación, y al momento hubíescn'principíado

á decir: tenacidad, locura, inesperiencía; y en efecto así lo hubiera sido, y como tal debia

marcarse fuera el que fuera el resultado que hubiéramos obtenido, pues que si se defendía la

posición de Cabezón, como algunos dicen, el enemigo no vino por ella, sí se tomaba cualquiera

otia en la izquierda del Pisuerga, el enemigo hubiera seguido la derecha consiguiendo su ob-

jeto con más seguridad, objeto único, que era el de salvar el fuerte v apoderarse de Va-

lladolid.

El brigadier Novoa, que en su declaración se hace el mérito de ser ei que despreció la ca-
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pitulacioa que Alba proponía, hubiera yo deseado que lo pudiese hacer también, de haber
aconsejado al general Zaratiegui en el momento de la acción lo que debía ejecutar para alcan-

zar la victoria que tan fácil dice ahora hubiera sido, más su señoría, contentándose solo con el

sentimiento de qu ^ su corazón se hallaba poseído al dejar el campo de batalla, como dice en

sn doclaracíon, ni lo hizo, ni se quedó con el general Ello á sostener la retirada de las tropas,

siendo asi que pudo y debió hacerlo con el 7.° de Castilla, que era de su brigada, y con el cual,

y el 7.* de Navarra, quedó mi defendido como siempre, Escmo. reñor, para ser el último; sí

señor, el último, cuando ha tenido que ceder el campo al enemigo.

He hecho mención particular de la declaración del brigadier Novoa, porque su alta catego-

ría hacia peso en la balanza en contra de los acusados, aunque nunca podía pasar de una opi-

nión sola, aislada, y espresada con acritud contra los generales, como satisfacción propia y
vanagloria, y sobre la cual p¿t/o al cornejo que mediante á que por el documento original pre-

sentado por mi al coronel Madrazo, resulta probado, y bajo la firma de Novoa, que lapérdi-

da de su brigada fué en Valladolid de tmos cien hombres, cuando él dice en su declaración

fueron más de cualrocienlos, se le aplique el rigor lodo que previenen las reales ordenanzas

en su arl. 17 iral 2.°, que dice: «Todo oficial, sin distinción de graduación, que sobre cual-

quier asunto militar, diese á sus superiores, por escrito ó de palabra, informe contrarío á lo

que supiere, será despedido del servicio y tratado como testigo falso por la ley del reino,^> y
el arl. 85 d''l til. 10 Irat. 8." que espresa que «El oficial que en cualquiera causa que tuviese

que declarar por citación competente faltare á la verdad del juramento, por este solo hecho

será depuesto de su empleo y despedido del servicio sin perjuicio de la causa.» El consejo

tiene en su mano la prueba clara y justificada de este crimen, y pido, y espero de su rectitud»

la aplicación de lo mandado por el rey nuestro señor en los artículos citados.

El día 24 de Setiembre, cuando se presentó el enemigo á las inmediaciones de Valladolid,

solo había en esta ciudad seis batallones en estado de batirse, como unos cincuenta caballos,

y dos cañones de á cuatro sin municiones. El brigadier Iturbe, con tres batallones y los es-

cuadrones de Navarra, se hallaban en marcha desde Tordesillas y no se sabía á que hora podían

llegar; el regimiento cántabro estaba en comisión de desarmar la parte de Medina y recoger

caballos, de modo que uo podía contarse con él. Es decir, que en el momento de presentar.se

el enemigo, contaba el general Zaratiegui, como anteriormente he dicho, con trps mil hombres

y cincueuta caballos, y después de la llegada de Iturbe, con cuatro mil quinientos hombres y

doscientos cincuenta caballos. Veamos ahera la del enemigo : para que no pueda ponerse en

duda su número, copio el parte del mismo Garondelet: su fuerza consistía en seis mil ochocien-

tos infantes, trescientos cincuenta caballos y de diez piezas de artillería, y me parece que no

faltaría á la exactitud sí aumentase el número que aquel jefe habrá disminuido, para que le re-

sulte mayor gloría por una acción que contaba como victoriosa. Sabido ya el número de tro-

pas, resta ahora examiuarla posición de ambas divisiones; Carondelet desde Falencia se diri-

gía á socorrer el fuerte de Valladolid; es decir, que su objeto esclusivo. único, era su llegada á

aquella ciudad. Para impedírselo era preciso salir á su encuentro lo más distante que fuese

posible, ¿podía Zaratiegui ir á encontrar un enemigo muy superior dejando por consiguiente,

Valladolid en poder de los enemigos, cortadas sus comunicaciones con la brigada de Iturbe?

apelo á todo el que tenga sentido común ; resolvió con las fuerzas que tenia conservar á los del

fuerte encerrados y observados por el tercer batallón de Navarra, y con los restantes entrete-

ner la división rebelde hasta la llegada de Iturbe, prefiriendo este desigual ataque á ir á reunir-

se con la brigada Guípuzcoana por conservar libres sus comunicaciones con la base de sus ope-

raciones, que tenia establecida sobre el Duero. Todas estas circunstancias debieron estar com-

pletamente examinadas por el íiscal, pues solo con ellas, y no solas, se puede juzgar de la

conducta de su jefe. Omito hacer la relación de otras que le son peculiares al general Zaratie-

gui, porque su defensor las ha manifestado, siendo un ejemplo solo con tan sencillas y púbicas

pruebas la ligereza del brigadier Nnvoa y la omisión del excelentísimo señor í'scalen exigirlos

datos en que aqur-l fundaba su aserto. Soy tal vez un poco minucioso, poro he querido que al

mismo tiempo sirva de contestación á todo este cargo, pues se deja bien conocer, que no te-

niendo Zaratiegui reunida la división, mal podía marchar sobre Cabezón, siendo hasta ridiculo

se quiera hacer de esto un cargo, por persona que no debe ignorar esta circunstancia. Solo me
queda añadir que el geueral Elío alquirió aquel día nuevos títulos á la gratitud de los amanes

del rey nuestro señor, por su conducta y los elogios de toda la divlsioo, elogios que bajo el
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fuego de los cañones enemigos, solo obtiene el que los merece ; las balas alejan á los adulado-

res, y solo quedan los que aplauden el mérito real porque lo ven entie los peligros.

Si, militarmente hablando, el general Zaratiegui. no debia intentar una acción de resultado

tan difícil de asegurar, ni aun en la probabilidad de las cosas, veremos si con arreglo i las ór-

denes quehabia tenido, y al adelanto de la causa convenía.

La orden que habla recibido el 23 para marchar á Alniazan á Sigíienza, debia cumplirla; una

derrota completa ó parcial de sus tropas se lo hubiera impedido, y por lo taiilo hosla la inc«T-

poracioii de la brigada Guipuzcoana y los escuadrones de >avarra y cántabros debia defender

el terreno como lo hizo, para después hacer una marcha lenta y sostenida que ni hiciese des-

mayar á la división y los pueblos de Castilla : á esto arregló sus operaciones, y ciertamente

qae lo consiguió con tanta facilidad, que ;i no haber sido inspirado acaso por la mano poderosa

que ayuda la causa de nuestro amado soberano, hubiese ocupado Lorenzo á Aranda, y hubiera

envuelto á la espedicion real como los enemigos se propouian por más que hubiesen sido las

glorias alcanzadas por el general Zaratiegui sobre Carondelet, y si aqu< lio hubiese sido ¿no

seria entonces un verdadero cargo el que por la falta de cumplimiento á las superiores dispo-

siciones, hubiesen los generales encausados comprometido la persona de S. M. solo por adqui-

rir laureles que debian atribuirse á su vanidad personal? El consejo con su sabiduría, estoy

cierto que no podrá menos de verlo asi, y que cu vista de las razones espuestas, conocerá que

la espedicion de Zaratiegui operó como debia en aquellos momentos.

Una de las razones en que se han fundado los censores estratégicos de esta causa, es la de

que era conocido el miedo de las tropas de Carondclet y la facilidad de destruirlo, porque se

mantuvo en Valladolid sin perseguir la división, y este argumento que debió haberse hecho

por pasiva diciendo, que una prueba do lo que arredró á Carandolet el ver la bi-avura con

que el general Elio con solo dos batallones sostuvo el movimiento, fué que no se movió de la

ciudad en su persecución, demuestra solo que los cristinos, tanto en Castilla como en Kavarra

y las Provincias, tienen generales tínidios, tropas acobardadas, y la injusticia do la causa que

defienden, los hace incapaces de tener aquellas inspiraciones de valor, arrojo y entusiasmo

que las tropas del rey nuestro señor manifiestan á todas horas, animados de la santa causa que

abrazaron ; y en consecuencia de estos sentimientos, se han visto tantas glorias alcanzadas al

mismo tiempo, que los enemigos han perdido el fruto de las que hablan logrado en muchas de

las acciones que han sostenido.

Pero este fenómeno, aunque común, () por mejor decir, seguro en los cristinos, jamás puede

esperarlo un general sino accesoriamente, pues es contrario á la honra y al deber de todo

militar, sea cualquiera el bando á que pertenezca.

Basta lo dicho para que el consejo se haya penetrado de que debe aplaudirse la espedicion

en los acontecimientos de que hablamos.

Octavo cargo.—.Vo/ñ'os per los ijue )w se perstgwió á Lorenzo cuando se reumeron las

espeditiones en Arando.—Este cargo se parece á todos los anteriores; hay la misma facilidad

en destruirlo, y aun más, porque bastará decir que siendo acosada la espedicion real por la

columna imponente del conde de Luchana por el llanco izquierdo de nuestras tropas, y siendo

el punto de su combinación con Lorenzo y el puente y pueblo de Aranda en la linea del Duero,

resulta que pasando el rio, á pocas horas que hubiesen trascurrido, quedaba el ejército rea^

y la espedicion Zaratiegui, acometidos por las fuerzas de los generales cristinos por el frente

y retaguardia sin poder evitar una combinación, que apoyada por parte del enemigo en el

Duero, hubiera hecho inevitable la disolución general de nuestras tropas, uua retirada forzada

en dirección opuesta al objeto que decía tt<ner los documentos de la secretaria del general Za-

ratiegui que habiendo recibido aviso de la llegada de estas municiones á San Leonardo, previno

el brigadier Balmaseda en oíicio de 23 de Setiembre escrito por el comandante don Francisco

Diaz Bu.stamante, que lo hubiese así manifestado si el excelentísimo señor íiscal le hubiese

becho declarar marchase en la dirección de Giiadalajara, hacia donde debia hallarse S. M., y
que para ello pidiese algunos caballos á la junta de Castilla ó al brigadier Goiri que estaia ea

4randa. De consiguiente, si Balmaseda no lo ejecutó, debe imponérsele el castigo que merezca,

y de ningún modo hacer cargo de ello á nuestros generales, y el excelentísimo señor íiscal de-

bió haber unido aquel citado documento, si hubiera en este asunto obrado con la imparciali-

dad que á su misión correspondía, pues no os suficiente el despreciarlo, habiendo hecho una

indicación tan falsa como aleve el reverendísimo padre Euertas en su certificación.
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Noveno cüugo.—Admisión de algunos oficiales sospechosos.—Enire los borradores de ins-

trucciones dadas por el general Zaratiegui á los jefes que marchaban en comisión, se dice termi-

nante, que no admitan oQcial alguno, cuya conducta política no sea cual corresponda, y esta

advertencia la observaron constantemente nuestros generales hasta con oficiales que han indi-

cado algunos testigos como sospechosos, y se reducen á tres, que son un tal Darguints, Yaldés

y González Pinilla; ¿pero qué se hizo con estos? espedirles su pase para que se presentasen al

cuartel real á fin de que dispusiese S. M. de ellos, como consta en la<:ausa, á la reunión délas

espediciones.

Además, resultando probado en la causa que Zaratiegui operó solo, aquel dia contuvo, re-

chazó y persiguió á Lorenzo, y que esta persecución se detuvo á la legua y media; después de

incorporada la real, es á los jefes superiores de ésta, de más alta y más e'evada categoría, á

quien deben hacerse cargos: porque es ridículo y contra el espíritu de la ordenanza, hacer

responsable al inferior habiendo superiores: con tanta más razón, que elExcmo. señor jefe del

estado mayor general, don Vicente González Moreno, dice en su certificación, que cuando llegó

á Aranda se fué á su alojamiento, con cuyo hecho manifestó clara y probadamente que no de-

bía perseguirse al enemigo, como aun lo hacia la espedicion Zaratiegui, á cuyo general ni se

le hubiera hecho este cargo, ni hubiera tenido que responderle, si el Excmo. señor jefe del esta-

do mayor general hubiese marchado al campo de batalla con su general en jefe que su alteza

real, y la conferencia que Zaratiegui tuvo hubiese dado S. E. su voto y su mandato sin esperar

en su casa á que regresando Zaratiegui hubiese las dudas que sobre el particular han ocurrido-

El consejo resolverá que el general ha de responder de este cargo en caso de que le haya

olvidado la proximidad de la columna de Espartero, que como he dicho, al flanco izquierdo y
en combinación de la de Lorenzo, hacían imprudente el adelanto de nuestras tropas en la iz-

quierda del Duero.

Décimo cargo. Deslino que se dio á las municiones que conducia el coronel Balma-

seda para la espedicion rea/.—Consta en el folio 193, siendo absolutamente falso, el que los

oficiales referidos hayan sido admitidos en la dirección bajo ninguna clase, no obstante de que

cuando se presentaron en Valladolid, lo hicieron otros que en el acto fueron destinados; por

consecuencia es nulo el cargo y como todos sugerido por la malignidad de quien solo puede

emplearse en buscar el modo de socavar, aunque en vano, la reputación de las personas que

la han adquirido con heroicos hechos.

Undécimo cargo. Abandono de algunos efectos en Segovia. -Otro de los cargos que le

quieren hacer es el haber abandonado algún armamento y efectos al enemigo en Segovia; pero

consta por la declaración de su gobernador don Raimundo Marqués que, no teniendo caballe-

rías suficientes, como sucede en semejantes ocasiones, inutilizó lo que dejaba, y los señores

de la junta de Castilla que tanto quieren decir no se contaba con ellos para nada y son los que

únicamente hablan de este asunto, debían sufrir un cargo muy severo por no haber puesto

en salvo aquellos efectos, pues ni era necesario en asuntos del servicio se les invitase ó roga-

se para ello, ni posible á nuestros generales el hacerlo en los diasque estos se hallaban en San

Ildefonso y Las Rozas, mientras SS. SS. no cuidaban más que de acuñar moneda, única cosa

de que se encargaron, y para lo que no esperaron aquellas invitaciones. Mientras que de Se-

govia sacaba el reverendísimo padre Huertas por librarle del horror con que dice habia mira-

do los robos de aquella ciudad, el sombrero del canónigo Pardo que se apropió, y que fué pú-

blico llevaba su criado en la mano sobre la muía de carga, bien podía haber hecho salir los

fusiles, y las lanas que como dicen todos los declarantes, estaban á cargo de la junta, y fue-

ron abandonadas. Y pregunto ¿cómo no se hace á su reverendísima cargo de estas faltas? ¿Có-

mo la junta no procuró poner en salvo lo que estaba bajo su cuidado, y lo que no eslaba tam-

bién, ya que la causa y el servicio de S. M. lo exigían? Conózcase que los individuos de la junta

han buscado indicaciones malignas en circunstancias que ellos mismos con su conducta han

hecho conocer que lo critico de ellas, no permitía á nuestros generales obrar de otro modo
que lo hicieron. Es cierto que se pensó dejar guarnición en Segovia, y operar por sus indica-

ciones, pero esto contando con que no aumentasen las tropas de Méndez Yigo y Samper, con

¡as que después reforzó Espartero, y como la venida de todas estas reunidas no se supo hasta

el de la salida, de aquí es que en el acto hubo que dar las órdenes oportunas para la evacua-

ción general, de cuyo movimiento dado parte á S, M. y aprobado por real orden, como consta

en la causa, nunca debió volverse á hablar.
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DtjoDEciMO CARGO. Frialdad con que Ello recibía ios co7ifideJues.~-Y.ste asunto por sí, por

la persona que lo indica, por el alto rango contra la que se dirige, es de una naturaleza nueva

é increíble. Jamás se habr.i oido que un general tenga obligación de hacer agasajos, cortesías

y cariños á un hombre á quien pagándole su trabajo, no merece otra consideración más que el

desprecio á que debe aspirar, por la infame clase á que generalmente pertenecen los espías,

llamados entre nosotros confidentes, sin duda porque el carácter español honrado é incapaz

de raterías no se resienta con el efecto moral que causa la palabra espía.

Si entre los romanos y aun entre los ingleses se ha mirado como honroso y recomendable

el ejercicio de espías, como dice Jacquinot en su curso del arte é historia militar, no por eso

entre nosotros, aunque sea preocupación mal entendida, dejará de ser despreciable aquel que

lo desempeña por una gratiflcacion ó vil salario. En este caso se hallaba el (fue se quejó al

testigo número treinta y nueve, García, de la frialdad del general Elio, y ciertamente que el

consejo conocerá conmigo, que si Elio, Zaratiegui, ó el encargado de la confidencia le pagó su

trabajo, ni debia exigir más, ni era decoroso á mi defendido y á su alta categoría, forzar lo

natural de su carácter, y lo que nadie le ha visto hacer con sus amigos, paisanos, ni aun con

sus hijos y esposa, exigir lo hiciera con un confidente, que acaso en vez de sus caricias, hu-

biera agradecido más un vaso de vino bebido en compañía del general, que es á lo que por

desgracia están algunos acostumbrados

Decimotercio cargo. Desórdenes cometidos por las tropas en ¡as marchas.—"So era mi

intento probar que los voluntarios de la espedicion Zaratiegui, estuvieron exentos de los vicios

que adolecen todos los hombres; esto seria falso, y además estaría en contradicción con lo que

la esperiencia y la naturaleza humana demuestran en todos los tiempos, y en todas las na-

ciones.

En los ejércitos españoles, por ejemplo, debe haber habido siempre crímenes, delitos, mal-

dades, robos, desórdenes, etc., etc., puesto que las reales ordenanzas señalan el castigo para

cada una de estas faltas, y por consiguiente supone ha de haberlas; de consiguiente, si siem-

pre ha habido, si se han observado en nuestra presente lucha, si aun en la misma espedicion

de S. M. donde su real y soberana persona no podía menos de causar el profundo respeto de

un padre tan justamente amado de nosotros, ¿por qué, pues, estri>ñarlos en la división Zaratie-

gui habiendo sido incomparablemente menores en todos conceptos?

Consta por muchas declaraciones que asi se hizo, que se castigaron con palos, y se procuró

por todos los medios evitar, en tal conformidad, que no hay uno solo que no atabe la conducta

de las tropas y de los generales, en Valladolid, Lerma, Burgo de Osma, Salas, etc., hasta los

testigos más contrarios.

Consta en los documentos de la oficina de Zaratiegui, que en fecha 23 y por oficio puesto

por el comandante Díaz, testigo interesante y que no se ha querido examinar, se previno al

brigadier Goíri fusilase uno de seis guipuzcoanos que se desertaban de sus cuerpos, y asi-

mismo doscientos palos á los demás, cuyas disposiciones se repetían con frecuencia: luego

está probado que cumplieron en esta parte con su deber, que castigaron los desórdenes que

hubo, y que evitaron los que podía haber.

Solo se cita el ejemplar de Aranda, porque no se consumó el castigo de muerte impuesto á

los cuatro lanceros que amedrentaron el ayuntamiento, exigiéndole dinero; pero además de

que está manifiesto el motivo de aquel indulto en las declaraciones, que fué el haberlo solici-

tado todo el cabildo eclesiástico y secular del pueblo, y debió haberlo tratado de probar como

era fácil al Excmo. señor fiscal ¿es posible que hasta por usar de la más grande prerogativa

que tienda autoridad, que es la indulgencia y por un hecho solo que se ha tratado con cle-

mencia, después de tantos que se han castigado con rigor, quiera hacerse cargo á nuestros

generales?

Odiar al delito y compadecer al delincuente nos enseña la sana moral, y el art. 17, tít. 17,

trat. 6.° de las reales ordenanzas, manda que los generales del ejército no permitan que en él

se juzgue con esceso.

Sin embargo, no quiero concluirla contestación de este cargo, sin manifestar mi admira-

ción al verlo hacer á estos generales, habiéndose cometido los robos y escesos de que se trata

no tan solo en las espedicio.nes, sino es que han sido y son frecuentes entre nosotros, en Na-

varra y las Provincias donde, por el dominio que se tiene sobre el país y las tropas, era fácil

cortarlos; y ni un solo castigo he visto hace años ni los he leído en las órdenes generales del

TOMO IV. 90
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ejército, y antes bien, por el contrario, se han oído con indiferencia muertes en las calles, ro-

bos en las casas, huertas y propiedades, borracheras, juegos y otros delitos que al menos por

la moral pública debieron evitarse. Y no se diga que no es posible ó político el castigarlos,

porque, seiiores, he visto al general Zumalacárregui en circunstancias más difíciles, fusilar á

un soldado de la partida del bloqueo de Estella, por tomar cou engaño de una mujer doce rea-

les; he visto dar doscientos palos al sastre de Mirafuentes entre otros, solo por sacar una ra-

ción más de la que le correspondía, y ciertamente que si estos ejemplares y castigos se hu-

biesen continuado, ni en las Provincias ni fuera de ellas robarían nuestros voluntarios, ni ha-

bría lugar por consiguiente, á que á los generales Zaratiegui y Elio se les quisiese hacer ahora

el espresado cargo que á general alguno se le ha hecho hasta el día.

Décimo cuarto cargo. Atribuciones que dice la junta de Castilla le fueron usurpa-

das.— Este cargo, por el modo con que lo hace el reverendísimo padre fray Miguel Huertas y
los empleados en su secretaría se conoce ha sido efecto de no haber tenido su administración

toda la amplitud que deseaba en el manejo de caudales, pues es lo único que indican, y ade-

más, público es que fueron libres en el nombramiento de alcaldes, jueces, magistrados, y aun

en dar algunos empleos militares.

Cuando el general Zaratiegui entró en Yalladolíd, le escribía su reverendísima desde Ar-

ganda con fecha 26 de Setiembre que «tomaba una parte en la satisfacción que cabía á todos^

de ver remunerados sus méritos con la gran cruz de Isabel la Católica que S. M. le había

dispensado, y por la cual le daba mil enhorabuenas:» y con fecha del 20 le decía: «Esta real

junta ha tenido una completa satisfacción al saber por el oficio que Y. E. se sirve pasarla con

fecha de ayer, que las leales y valientes tropas que Y. E. manda, han tomado la capital de Cas-

tilla la Yicja, y se complace en dar á Y. E. la más completa enhorabuena por tan distinguida

victoria y por los adelantos de este ejército.» Cotéjese ahora este lenguaje con el de la declara-

ción de su reverendísima; véanse estos aplausos con aquellas censuras y se conocerá ó que

su reverendísima no decía entonces lo que su corazón sentía, ó en el dia falta á lo que á sí

mismo se debe, olvidando la verdad de lo pasado. Lo mismo que con las operaciones ha suce-

dido con las atribuciones que dice le fueron quitadas á la junta, pues prescindiendo de que

ésta fué creada por Zaratiegui, y de consiguiente no podía tener más facultades que éste, co-

mo lo ha hecho ver el defensor que me ha precedido, consta en varios documentos que exis-

ten en poder de aquel general, que la junta administrativa recaudaba con toda amplitud y

tenían orden terminante todos los empleados de la real Hacienda de rendir cuentas y dar cuan*

tas les pidiera aquella corporación ó sus delegados, dejando siempre á estos libre la ejecución

de sus comisiones, y así lo mandó Zaratiegui á petición de la junta con fecha 7 de Setiembre

desde Quintauilla de la Mata, lo que debió tener presente el padre Huertas para no producir

una queja falsa é inoportuna; mucho más que resulta que la misma junta diií facultad al inten-

dente Tercero, para que donde ella no estuviese, lo que era siempre, recaudase en su nombre

los impuestos de todas clases. Y no solo ejecutó, sino es que dió sus cuentas á la junta. Esto

se prueba en un oficio de ella firmado por su reverendísima que debo copiar á continuación

para que se vea que Zaratiegui siempre la conservó sus atribuciones, que si se entendía con el

ministro de Hacienda Tercero, era porque ella misma se lo liabia indicado, que éste la daba

cuantas cuentas le eran precisas, y que de consiguiente, la acusación es falsa, maligna, ridicula

é impertinente. Dice así: «Junta superior gubernativa de Castilla.—Excmo. señor. Esta corpo-

ración autorizó á preíencia de V. E. al ministro principal de real Hacienda, paríi que recaudase

todo lo perteneciente á ella, y demás recursos que pudiese proporcionarse en todos los pue-

blos ó puntos que no estuviese presente esta junta o comisionados de ella, y en su consecuen-

cia ha recaudado diferentes intereses, de los cuales ha dado noticia á esta corporación. El ad-

junto estado de vestuario, armamento, lienzo, calzado, y existencia de uno y otro, asi como

del metálico, comprueba que esta corporación ha velado y vela sobre estos necesarios re-

cursos.»

Si pues el 13 de Setiembre que es la fecha de este oficio, dice el reverendísimo padre

Huerta, que Tercero estaba autorizado por la junta, y lehabia dado un conocimiento de su re-

caudación ¿no será permitido decir en el lengnajc, y con las mu^mas palabras que usa en su

certificación, al folio 114 vuelto, que presumo, pero no afirmo, supongo, pero no aseguro, que

su reverendísima en lo que dice, si no miente al menos lo parece?

¿Si se hubiera toma'o declaración, como debia haberlo hecho el Excmo. señor fiscal, al mi-
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nislro de Hacienda militar, Tercero, ao resiiUarian más y más probadas y deshechas las impu-

taciones que los escribientes del reverendísimo padre Huerta han querido recaigan sobre el

general Zaratiegui, diciendo con énfasis y retintín, que se entendía para las recaudaciones con

Tercero, siendo que éste lo hacia por orden y autorización de la misma junta, á la cual habia

rendido sus cuentas? Asi es, pero era necesario hacer inculpaciones y no aclararlas, y este ha

sido el camino que se ha llevado, para hacer un cargo falso en sí, falso en el modo de espre-

sarlo, y aun ridiculo el querer criticar que se entiendan en asuntos de caudales los generales

con los intendentes: si hay quejas de éste, tómense cuentas y exíjase una responsabilidad que

no debe nunca recaer sobre la autoridad militar que ha dictado sus órdenes por el conducto y
la persona que debia comunicarlas.

Pero aun hay más para probar la malignidad con que se ha obrado en este asunto en la

falta de una declaración importante de un testigo esencial, citado en la causa, pero del que se

ha huido, porque no podía menos de favorecer en justicia á los generales encausados, y su

voto arruinaría los dichos de los escribientes de la junta; esta es la del abogado don Ángel de

la Fuente, capitán de infantería, que estaba autorizado para en todos conceptos suplirla falta

de dicha junta á la inmediación del general, según el documento que se halla entre los pape-

les de éste, y dice: «Real junta de Castilla: Ocupada constantemente esta junta en adoptar to-

das cuantas medidas convengan al mejor servicio del rey nuestro señor, y penetrado de la ne-

cesidad en que se halla de dirigir la marcha de los negocios que están á su cargo, ha acordado

(fue el licenciado don Ángel de la Fuente, capitán de artillería, pase á situarse y permanecer

en ese cuartel general para que como representante de esta junta cerca de V. E. maneje y di-

rija los asuntos que la misma le confie, y realice por este medio los importantes efectos que

se promete de la armonía, uniformidad y perfecta inteligencia de todo cuanto tenga á bien

prevenir y disponer al mejor servicio del rey nuestro señor. -Dios, etc. Cobarrubias 29 de

Junio lie I837.'>

Ahora bien, ¿no es á este individuo al primero que debió preguntársele si el general Zara-

tiegui tenia por su representada las consideraciones que se dice faltó? ¿No era éste el único

que podia decidir la cuestión de que se trata? Así es. pero se ha huido de ejecutarlo porque

hubiese resultado la verdad cual es en sí. y se reduce á que la junta, ni ha tenido, ni tiene, ni

puede tener queja alguna que reclamar <> •

Décimo quimto cargo. Condw-la del general Elio desde que reunidas las espedlciones

cesó en el cargo d" jefe de estado magor de la de ZaralieguL—Deserción que hubo en es-

ta.—Responsabilidad en las operaciones sucesivas y cargo que puede hacérsele por el paso

del Ebroqueal venir alas Provincias ejecutó el cuerpo del ejercito mandado por S. A. /?.-

Estas cuestiones que corresponden á otra época y circunstancias menos gloriosas y en las

que mi cliente ha jugado un papel secundario é insignificante, he querido tratarlas de una vez,

y al fin de mi defensa, porque solo los hechos que deben relatarse resuelven y hacen patente

el maquiavelismo empleado en seguir ideas de sucesos que no han existido, ni por los cuales

puede resultar cargo alguno al general Elío.

La reunión de la espedicion real con la de Zaratiegui en Aranda, no podia menos de conta-

giar á este con los mismos males que habia causado en Cataluña, Aragón y Valencia, destru-

yendo enteramente la moral de las tropas, cenias públicas conversaciones que desde la antecá-

mara de S. M. hasta las calles, plazas y tabernas, proferían sin rebozo y públicamente los ge-

nerales, la servidumbre de S. M. y sus allegados, los jefes, los soldados, las vivanderas, y en

fin, todo ser humano.

Las blasfemias que proferían contra el general que las habia dirigido, la miseria que cubría

sus desgarrados vestidos, la palidez de sus rostros, el hambre y el desaliento iban pintados, no

era posible que pudiese mirarse con indiferencia por la espedicion Zaratiegui; por todas partes

se oía criticar los movimientos, se aseguraba que todos ellos habían tenido por objeto entregar

la real persona de S. M., se contaban sucesos inauditos de indisciplina, insubordinación, ham-

bres, campamentos, marchas, y en fin, se hacían ponderaciones increíbles, fulminantes y

descaradamente en coutra déla persona á quien atribuían aquellos sucesos. La mofa que los

soldados, y aun los generales hacían de lo pasado, y los anuncios del desgraciado porvenir que

debia esperar la espedicion Zaratiegui, no podia ser indiferente á los valientes que la compo-

nían, y en efecto, ¿qué soldado no se hubiese estremecido al oir, hemos perdido á Cabrera y

ahora venimos á perderos á vosotros? Si hasta ahora habéis comido y descansado do vuestras
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fatigas en alojamiento, desde aguí todo será hambre y campamento; pronto se verán cubiertos

vuestros vestidos de la miseria y piojos que veis correr por los nuestros.

Estas públicas murmuraciones y faltas de orden y respeto, que mereciendo un ejemplar

castigo en la espedicion real, era mirado por los jefes y generales con tolerancia é indiferen-

cia, ya que no se diga como es cierto, que las promovían y atizaban con su pernicioso ejemplo,

cundió en la de Zaratiegui, y á manera que los cuerpos más sanos y robustos son atacados con

más fuerza por las enfermedades físicas, así en la moral de las tro['as hizo estragos mayores

de cuantos podian preveerse, al ver que á aquella reunión y á las indicadas profecías se si-

guieron tres ó cuatro dias de falta de raciones y campamentos innecesarios, por los cuales el

soldado se penetró iban aquellas á cumplirse. Estas causas, Excmos. señores, y no otras, son,

fueron y no podian menos de ser las que produjeran las deserciones que tanto se han ponde-

rado en la espedicion del general Zaratiegui. .\o se busquen maliciosamenle otras que no han

existido: la verdad es pública, y las declaraciones de todos los testigos lo aseguran en la causa

sobre cuyo punto, más que sobre otro ninguno, resalta la injusticia con que se ha mirado al

general Elio, puesto que habiéndose dejado en libertad á los mismos desertores á sus jefes

naturales Osraa y Ortigosa, cuyos escuadrones fueron los que dieron el ejemplo más pernicio-

so, se ha querido tratar de hacer responsable á Elio, que como resulta en las declaraciones de

aquellos dos jefes, y sin embargo de que ninguna autoridad directa tenia por haber cesado en

ese destino, resulta, digo, que salió y siguió la dirección que los desertores habían tomado

para persuadirles á que regresasen. Y este solo hecho, ejecutado por el general Elio sin nece-

sidad, desdiciendo algo de su alto rango, demuestra, no solo su celo por el real servicio, sino

su valor y lo persuadido que estaba en que el respeto y el concepto que le habían manifestado

los soldados navarros, no seria roto ni aun en aquellos momentos de insubordinación, sin em-

bargo de ir Elio solo y ser ellos más de sesenta. Pero ¿por qué no se ha tratado de averiguar en

esta causa si en el primer cuerpo de ejército que quedó á las órdenes del rey nuestro señor,

hubo también la misma deserción? Porque hubiese resultado que sí, y aun en mayor número,

solo que hubiese resultado que por ser de los llamados castellanos los que lo ejecutaban, ni

se sentía ni se le podía dar el colorido que han tratado en vano de dar á los de los batallones

de las Provincias; pero con ello se hubiera probado que los motivos que causaron la deserción

vinieron de otro curso que el que se queria aparentar tenia, y que no ha resultado en la causa

sin embargo de haberlo procurado. Veamos qué disposiciones se tomaron, y si al general Elio

puede legalmente, en razón ni justicia, hacerse cargo alguno por su conducta.

D:'sde que por soberana disposición se dividieron las espediciones en los dos cuerpos de

ejército que debían operar á las órdenes del rey nuestro señor el uno, y de S. A. R. el otro, que-

dó mi defendido como un general cualquiera de la plana mayor de este, y por mejor ;decir el

último de los generales y el único que no tenia voto, ni intervención alguna en los negocios, por-

que los demás, ya como ayudantes de campo de S. A. R., ya como generales de división, tenían

algún pn-^sto marcado, y atribuciones que desempeñar, añadiéndose á esto que como es notorio

para cuantos conocen al general Eho, su natural carácter, le hace mirar con indiferencia las

personas, los asuntos y las distinciones, cuando no tiene obligación de aproximarse á ellas.

Según resulta por la declaración del teniente vicario general castrense, S. A. R. hizo presen-

te por su conducto al rey nuestro señor la deserción ocurrida, y la necesidad de relevar los

cuerpos vasco-navarros como único medio que encontraba de remediar aquel desorden: S. M.,

oído el parecer de su jefe de estado mayor general accedió á ello, y prevenido á acfuel diese

las órdenes que tuviese por oportunas, lo cual ejecutó en los términos que resultan en la cau-

sa, y sobre los que se ha estendido el defr-nsor del general Zaratiegui.

Ahora bien: ¿qué cargo puede resultar á un general sin intervención alguna en los negocios

de la propuesta que S. A. R. tuvo á bien dirigir do la soberana resolución que recayó, y del

parecer que dio sobre ella el jefe del estado mayor general don Vicente González Moreno? «No

hay remedio, deben marchar, pero haciendo los dos cuerpos de ejército el movimiento.» ¿O se

quiere que el general Elio, así como se le hace responder de lo que Zaratiegui cuando operaba

sola la espedicion de este, responda ahora también de las consultas y de las resoluciones, ope-

raciones y conocimientos que después se ejecutaron sin haber tenido voto, mando, atribución,

ni por consiguiente responsabilidad? Señores, e.sto indica y prueba, acaso más que todo, que el

tiro es personal al general Elio, no á las fallas que pudiera haber cometido en los destinos que

tan honrosamente ha desempeñado

.
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Dadas por el Excmo. señor don Vicente González Moreno las órdenes oportunas para el mo-
vimiento que debia ejecutar el cuerpo de ejército de S. A. R. en un itinerario escrito y otro de

palabra, no pudieron seguirse ni el uno ni el otro, como dicen los generales que han certiGca-

do, por la interposición repentina de los enemigos, y en su consecuencia se siguió la ruta que

más coaveniente parecía, y que sin duda se persuadirá el consejo que seria tan buena como
la que escribió el señor vicario general, pues auuque entregada con anuencia del citado exce-

lentísimo señor, consta al folio 56 vuelto y 87, que fué dada después de llamar al general Mo-
reno, éste al brigadier Marrón, y éste á un guia cualquiera, que marcó y describió el camino

que él solo hubiese traído, sin espresarse los accidentes y ocurrencias que podían y debian

preveerse en los movimientos y operaciones militares.

Hasta aquí ningún cargo hay á mi cliente, y respecto del paso delEbro, después de cnanto

ha manifestado el defensor que me ha precedido, no creo debo espresar mas que cuanto el ge-

neral Elío dice en su declaración al folio 165 vuelto, y es lo que sigue: «El que confiesa no pue-

de menos de estrañar cuanto es imagiuable, el que se haga un cargo de esta naturaleza á un

jefe que ninguna autoridad tenia en aquel cuerpo de ejército y que aun es más reuniéndose

la circunstancia particular de que el general Zaratiegui recibió en Guzcurrita la orden de re-

troceder, no se hallaba en el cuartel general, porque habiendo salido aquella mañana de Belo-

rado con la vanguardia, tuvo aviso de que los nacionales de Haro y otras fuerzas ocupaban á

Guzcurrita, con cuya noticia se adelantó con el segundo escuadrón y persiguió á los enemigos

hasta las inuiediaciones de Haro, donde los alcanzó, cargó é hizo algunos prisioneros; por ma-
nera que ni aun su parecer pudo haber dado sobre el asunto del que no tuvo noticia hasta la

noche, cuando los cuerpos y el cuartel general llegaron á Casa la Reina.»

¿Es posible, Excmos. señores, que lo que no se ha hecho con los generales empleados en el

cuerpo de ejército mandado por S. A., presentes en el cuartel general en el dia de que se trata,

se quiera hacer con el general Elío, que sin mando y á cuatro leguas, bien ageno de lo que

pasaba, exponía su vida arremetiendo á los enemigos á la vista de Haro, no como un general,

sino como un lancero? Gonozcamos que todos los generales, todos los jefes y aun toda la tropa

del cuerpo de ejército mandado por S. A. R., son antes responsables que mi cliente, y véase en

esto una nueva prueba clara y terminante de que su prisión y su causa no ha sido por las fal-

tas que nunca cometió, sino por el deseo de arruinar su merecida y acreditada reputación, que

va á aparecer ahora con más brillantez, con la justa y favorable sentencia que espero dictará

este sabio consejo.

Pero veamos, sin embargo de ser innecesario á mi defensa, si era posible al cuerpo de su

alteza real retroceder desde las márgenes del Ebro; no hay un solo testigo á quien se le haya

interrogado que lo creyera posible. Las columnas enemigns, que aunque algunos testigos di-

cen no vieron, es cierto como lo aseguran otros, que acosaron al cuerpo de ejército de S. A. R.,

no tan solo se lo impedían, sino es que le obligaron á pasar momentáneamente el Ebro. para

salir luego que fuesen relev.ados los cuerpos. Esto no queda duda se mandó, porque es puúbli-

co en las Provincias, y tengo bien presente que el 22 de Setiembre á la una de la tarde, en la

linea de Andoain, en el acto en que el brigadier Iturriaga me apeaba del caballo por una herida

que recibí en el brazo hallándose á mi lado, tuvo la orden de ir á relevar con su brigada la del

brigadier Iturbe, y en el mismo momento y desde el campo de batalla emprendió una marcha

con la orden urgente de hacerlo con toda la rapidez que fuese posible.

La venida del cuerpo de S. A. R. hacia el Ebro, fué mandada, combinada además con la del

rey nuestro señor, que debia hacer el mismo movimiento, y dispuesta por el Excmo. señor don

Vicente González Moreno, según lo espresa el teniente vicario general castrense en su declara-

ción; asi es que cuando con la noticia de que el segundo cuerpo se veia obligado á pasar el

Ebro, Uegó el secretario de S. A. R. al cuartel real, ya hacia dos ó tres días que el primer cuer-

po había emprendido su marcha hacia las provincias.

Si atendemos á estas razones y al movimiento que según la certificación de algunos genera-

les resulta hicieron las columnas de Lorenzo y Ulibarri atacando por retaguardia y flanco la

posición de Casa la Reina que ocupaba el cuerpo mandado por S. A. R., verá el consejo fá-

cilmente que no podía retroceder ni permanecer aUí, y que el efecto moral que se había trata-

do de contener en la Sierra era imposible evitarlo á la vista del terreno porque suspiraba el

soldado.

De todosmodos mi defendido no tuvo parte en él, ni pudo aconsejarlo, como han tratado en
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vano de suponer, desoyendo los gritos de la conciencia, desestimando la verdad de los hechos
y "faltando á los respetos que merece la alta y respetable persona á quien han querido envol-
«ver los pérfidos en estas acusaciones (1).»

Creo, Excmos. señores, he contestado y deshecho cuantos injustos cargos se han dirigido y
qiiieran hacerse al general Elio: su bizarra conducta militar, ninguno la ha tenido: á la política.
SI alguno le ha alcanzado, desafío haya uno que pueda aventajarle: v sin embargo, ¡se le pre-
senta ante un consejo de guerra! Pero el tiempo, los hechos, la \8rdad y la justicia aparecen
siempre, y por más que los enemigos del general Zumalacárregui, aun después de haber ba-
jado.aquel héroe al sepulcro, quieran perseguirle en las personas que merecieron su confian-
za, nuestra constancia y resignación, asi como nuestros procederes, les harán conocer que la
fortaleza de aquel célebre guerrero en las glorias que alcanzó defendiendo la santa causa de
su amado rey, la conservamos nosotros para sufrir las repetidas persecuciones que aquella
predilección nos ha ocasionado.

Acaso sus enemigos han creído concluir en esta causa con las personas y célebres recuer-
dos que conservan la memoria del difunto Zumalacárregui, pero en vano lo intenta. . . .

Mi defensa hubiese sido más eficaz y concluyente, si se me hubiese facilitado hablar con
mi defendido cuando la causa ha estado en mi poder y según la justicia y una petición que
obra al folio 1.30 lo exigían: pero no se me ha permitido, y mis deseos han tenido que suplirlas
luces que el general Elio me hubiese dado para rechazar con más vigor sus despreciables acu-
saciones; acusaciones qu? perteneciendo la mayor parte á una época anterior á las repetidas
reales ordenes de aprobación que he insertado, no debieron tener lugar de modo alguno.

El consejo por esto mismo habrá quedado convencido, como repetidas veces lo he dicho, de
que esta causa se ha formado y dirigido solo con el objeto de perseguir la persona del general
EIio, y no las faltas que pudiera haber cometido durante la espedicíon á Castilla, que la revo-
lución la idea, que sus ajenies la indicaron, y que algunas personas, por miras y rencores
personales, la dispusieron, sirviendo así sin conocerlo, á aquella; que ni como jefe de estado
mayor de Zaratiegui, ni como general, ni como soldado hay un hecho solo que desmerezca del
concepto y alta reputación que ha gozado y debe continuar gozando, pues que para ello re-
sultan citas y elogios que justamente ha merecido, y que el consejo está en el caso de evitar
con su justicia y rectitud, ,¡ue la clase militar, y especialmente las elevadas, sean tratadas en
lo sucesivo con la falta de decoro que lo ha sido mi cliente, pues que su alta clase, ¡una faja!

término y último premio á que pueda aspirar el honrado militar después de haber vertido su
sangre y espuesto su vida tantas veces, asi lo exije, y lo señalan las reales ordenanzas, con lo

cual nos libertará también de la humillación que debe causarnos el que personas de otras car-
reras den su voto, critiquea, vituperen, y acriminen las operaciones y hechos del general y
soldado carlista que tanto merece y tanto hace por la causa de nuestro amado rey y señor,
único padre y amparo en quien encuentran sus fieles servidores, la afabilidad, la clemencia y
el consuelo que nos niegan otras personas que debían procurar su real ejemplo y magna-
nimidad.

Pero si á pesar de la justicia que asiste al general Elio, el consejo no la viese tan clara y
resplandeciente, protesto desde ahora de cualquier sentencia que no siendo favorable abso-
lutamente, recaiga sin tomar las declaraciones que el defensor que me ha precedido ha recla-

mado y con las de los brigadieres Goiri, Iturbe, Arjona, los comandantes de todos los cuerpos
de Navarra. Guipúzcoa y Vizcaya, las de los individuos de la junta de Castilla, Batanero y fray

Millan Leiba en los estensos términos que lo ha liecho el reverendísimo padre fray Miguel
Huerta, el intendente Tercero, el licenciado don Miguel de la Fuente, y los oficiales del real

cuerpo de ingenieros, que marcharon con la espedicíon Zaratiegui. Esto es justo, es indis-

pensable, y las gracias del Altísimo y del rey nuestro señor que han concedido á este tribunal

la administración de justicia juzgará igualmente la conducta de los señores que lo componen,
si no condescienden á súplica tan legal y tan do absoluta necesidad como dirijimos.

Más coníiado como lo estoy en la rectitud del consejo, y en vista de todo lo dicho, pido que
se sirva declarar: Que ni hubo ni hay mérito alguno en la precedente causa para los proccdi-

( 1 ) Al infaate don Sebastian.
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mientos ejecutados contra el mariscal de campo de los reales ejércitos, don Joaquín de EUo yque la pnsion que ha sufrido ha sido injusta y efecto de calumnias que no deben servirle de
nota en su buena fama y opinión, por lo cual se declara su inocencia, y que la conducta polí-
tica y militar que ha observado en la espedicion a Castilla, es la que corresponde á un buen
vasallo, un buen general y un buen soldado, en cuyo concepto merece se le con<=erve hacién-
dose así saber en la orden general de ejército, y en el Boletin de Navarra v Provincias Ya<;con
gadas, para su mejor y debida publicidad.

Que quede al general Elio libre el derecho de reclamar ante las leyes el castigo que merez
can sus delatores públicos ó secretos.

Que el consejo suplique á S. M. que para dar una pública y justa satisfacción al genera
Eho, se digne con su real piedad concederle alguna gracia como testimonio público de b gra-
tos que le han sido sus servicios y los que de él debe prometerse en defensa de su santa vius-
ta causa. ^ ^

Y finalmente, que el consejo haga presente á S. M. la necesidad de que las clases elevadas
de la honrosa carrera militar sean respetadas y miradas en los términos que mandan las reales
ordenanzas, y se debe al lustre de las armas y á los distinguidos servicios que contraen las
personas que llegan á ellas, á fin de que, como el general, no se vean los generales y jefes de
todas clases, arrestados con publicidad, escoltas y prevenciones desfavorables y en prisiones
y castillos en que solo los delincuentes y facinerosos deben colocarse con la advertencia v
restricciones que mi defendido ha tenido.

Así lo espero de la acreditada justicia y rectitud de los señores que componen este conse-
jo a qiuen recuerdo por último, «que el honor de las armas de S. M.. su santa y justa causa
están ligadas y acaso pendientes de su determinación,» que no dudo será la que más conven-
ga al mejor servicio de nuestro amado soberano, cuya justicia, jamás en vano invocada mar-
ca la que debe presidir á este sabio tribunal, y su sentencia consolidará la unión la paz la
concordia que se necesita para que deshechando mezquinos intereses personales trabajemos
todos a fin de que el grito de viva Garlos Y. repetido y esparcido por todos los ángulos de la
península aterre y destroce la revolución, y con ella los males que padece la desgraciada Es-
pana. -\illareal de Zumarraga 15 de Mayo de 1838.-Excmo. señor.-Cárlos Vargas.

NOTAS.

1.' Al dia siguiente de leida esta defensa, fué su autor arrestado y conducido preso á Elor-
no y después a Mondragon, donde estuvo seis meses incomunicado y tres teniendo el pueblo
por arresto. El coronel don Clemente Madrazo Escalera, defensor del general Zaratiegui estu-
vo Igual tiempo en el castillo de Guevara. Los dos salieron sin que se les dijera el motivo de
su prisión.

2.« Desde el momento que leyó esta defensa hasta hoy mismo, se ha repetido que el defen-
sor del general Elío no debió haberla estendido en los términos que lo hizo, y si solo circuns-
cribirse a que no resultaba ningún cargo contra su defendido, como jefe de estado mayor Se
ha querido con esta idea suponer un plan de confabulación general entre los Uamados" Zuma-
lacarreguistas, y un deseo de defender también al general Zaratiegui. Y aunque esto seria dis-
culpaijle habiendo este merecido que Zaratiegui lo nombrase defensor suyo también en el ca-
so de que no pudiese serlo el coronel Madrazo, sin embargo ninguna de aquellas ni estos le
guiaron.

Al general Elío hubo la torpeza ó mala intención de hacerle los mismos cargos y con las
mismas palabras que á su jefe Zaratiegui; las mismas confesiones y declaraciones se les to-
maron; el mismo arresto, juicio y pena pedia el fiscal: ¿cómo el defensor no debia estenderse
a los mismos particulares, y ampliarlos y rebatirlos? Aun asi, la sentencia del consejo de guer-
ra fue bastante injusta, y este asunto en que iba la cabeza, y la nota de traidor que exigía el
fiscal, no podia dejarse con indiferencia, porque como decía un célebre ateniense, en asuntos
en que va la vida, no debe nadie fiarse ni de su misma madre, no sea que por equivocación
eche la bola negra en vez de la blanca.

3.» Vocales que compusieron el consejo de guerra que falló la causa de los generales Zara-
tiegui y Elío.

Presidente
. El teniente general duque de Granada de Ega.
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Vocal. . . El teniente general don José de U ranga.

Id. . . . El mariscal de campo don Manuel Martínez Velasco.

I J. . . . Don José Mazarrasa.

Id.. . . Don José Ramón de la Breña.

Id. . . . Don Joaquín Montenegro
Id. . . . Don Luis Gastón

Id.. . . El conde del Prado.

Id. . . . Don José Manuel Sarrasa.

Asesor. . . Don Celestino Martinez de Celis.

Aunque fueron además nombrados los oficiales García y Sopelana, el primero no asistió y el

segundo quedó escluido : contra uno y otro, así como contra el asesor, pidieron su esclusion

los defensores por creerlos enemigos de sus clientes.

4.* El consejo se reunió el dia 11 de Mayo de 1838 en el pueblo de Riezu, uno de los que

componen el valle de Yerri en navarra, mas per órdenes recibidas en su celebración, se conti-

nuó en Villareal de Zumarraga en Guipúzcoa los dias 14 y 15 del mismo mes.

5.* Los votos del duque de Granada, de Uranga y de Mazarrasa, fueron de que Zaratiegn

fuese degradado, fusilado por la espalda y confiscados sus 1 ienes ; Elio. privado de sus bienes

y espatriado.

Después de haber consultado S. M. con los consejeros, barón de Juras Reales, Otal, Zorrilla,

Piedra y Arpe, recayeron las siguientes soberanas disposiciones.

Gobierno militar de Arciniega.—Excmo. señor.— El Excmo. señor secretario de Estado y del

despacho de la Guerra, con fecha 4 del corriente, me dice lo que sigue :— .\1 general jefe de
estado mayor general con fecha de hoy digo lo siguiente :—El rey nuestro señor se ha servido

resolver que los generales don Juan Antonio Zaratiegui y don Joaquín Elio, presos en los fuer-

tes de l'npiiola y Arciniega, y cuya causa fué vista en consejo de oficiales generales, sean

puestos en libertad, pasando á la villa de Mondragon á esperar el último resultado de la con-

sulta que sobre la divergencia en los votos de aquel se tiene hecha, siendo la soberana volun-

tad se repitan sus órdenes á los consejeros y demás letrados á quienes entregó la causa, para

que á la mayor brevedad posible resulten á esta secretaría sus votos, en los términos en que

se previno por real orden de 6 de Enero último. Lo que comunico á V. E. para su inteligencia

y satisfacción.— Dios, etc.

Secretaria de Estado y del despacho de la Guerra.—Exmo. señor.—Al jefe de estado mayor
general del ejército, digo con esta fecha lo siguiente :— Conformándose el rey nuestro señor

con el parecer de letrados de su confianza, á quienes tuvo ábien consultar sobre la causa for-

mada á los generales don Juan Antonio Zaratiegui y don Joaquín Eho, á consecuencia de los

acontecimientos que tuvieron lugar en Castil'a con la espedicion al mando del primero, y di-

vergencia tan notable en los votos del consejo, q\^e para fallarlas se celebró en las villas de
Riezu y Villareal de Zumarraga los dias 1 1 de Mayo y 6 de Junio f'el año próximo pasado, se

ha servido resolver que los generales Zaratiegui y Elio sean puestos en libertad por no resul-

tar contra ellos el más ligero motivo para tan largo padecer y formación de causa: y estando

convencido el real ánimo, tanto por lo que aquella arroja de si cuanto por lo informado parti-

cularmente por cada uno de los letrados consultados al efecto, es su soberana voluntad que la

instrucción de dicha causa y la larga prisión sufrida no les sirva de nota ni perjuicio en su

carrera, y menos empañe su tan acrisolada lealtad; y que haciéndose publicar su inocencia en

la orden general del ejército, rn el que se leerá por tres dias consecutivos á la hora de la lista,

reciban este público testimonio debido á su leal conducta vulnerada en la actuación del refe-

rido proceso.— Lo que de real orden traslado á V. E. para su inteligencia y satisfacción, de-

biendo presentarse en este cuartel real, para cuyo efecto se acompaña el adjunto pase.—

Dios etc.— Real de Tolosa 18 de Marzo de 1839.—Montenegro.—Señor don Joaquín Elio. maris-

cal de campo de los reales ejércitos.

6.' Comisión real.— El coronel don Francisco Fulgosio. á quien estoy procesando de real

orden por varios escesos cometidos en la espedicion mandada por el mariscal de campo don

Miguel Gómez desde el dia 25 de Junio hasta el 18 de Diciembre de 1836. ha nombrado á

V. 8. por su defensor; lo que aviso á V. S. para que si acepta dicho encargo, .«;c sirva comuni-

cárselo en contestación á este oficio. Dios guarde á V. S. muchos años.— Estella U de Marzo

de 1838.—José Mazarrasa. -Señor brigadier don Carlos Vargas.
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Excmo. señor.—Después de admitir el cargo de defensor del general Elío, encausado de real

orden, he conocido lo difícil y espinoso de tal comisión, que no me permitirá encargarme de lo

que V. E. me indica en su oOcio de ayer, al menos liasla que aquella se termine. Y lo digo á

V. E. para su inteligencia y efectos que convengan. Castillo de Mondragon á 16 de Marzo de 1«38.

—Carlos Vargas.—Excmo. señor don José de Mazarrasa.

7.' Secretaría de Estado y del despacho de la Guerra. —El rey nuestro señor ha tenido á bien

mandar pase V. S. á desempeñar su destino de jefe de estado mayor de esta provincia, en la

que repetidas veces ha derramado su sangre con honor y gloria en defensa de la justa causa.

De real orden lo digo á V. S. para su cumplimiento.— Dios guarde á V. S. muchos años.— Real

de Tolosa, 14 de Marzo de 1839.—Juan de Montenegro.—Señor don Carlos Vargas, brigadier de

iuíauterla.

NUM. 36.—Pág. 599.

Boletín del cuartel real.

Azcoitia 21 de Octubre.

El dia 17 de este mes atravesaron felizmente la frontera de Francia la reina nuestra señora

doña María Teresa de Braganza y de Borbon. y S. A. R. el señor príncipe de Asturias, ( ntrando

enElízoudo á las siete y media de la noche. El dia siguiente 18, comieron en Santesteban, y
pernoctaron en Leiza ; y el 19 lo hicieron en Tolosa, en cuya villa, como en todos los pueblos

del tránsito, han sido recibidos con los trasportes de placer y todas las emociones de que es

capaz la lealtad sin límites de estas heroicas provincias enagenadas de gozo á la sorprendente

noticia de tan fausto acontecimiento. En el momento en que se supo en el cuartel real, S. A.

el serenísimo señor infante don Sebastian Gabriel, salió de Elorrio con parte de su servidum-

bre, el aydante de campo de S. M., teniente general don José l'ianga, un piquete de la guardia

de honor de caballería, y otro de los caballeros oficiales que forman la escolta del estandarte

de la Generalísima al encuentro de su augusta madre y hermana, y viajando toda la noche del

18 y 19, tuvo el gusto de recibir á S. M. y á S A. R. en las inmediaciones de Verastegui. En

Leiza, se había puesto á sus órdenes, por disposición del rey nuestro señor, su ayuda de cá-

mara don José María Teijeiro, y antes en Elizondo, el auditor honorario del supremo tribunal

de la Rota, don Juan Echevarría, y en Tolosa se estableció la mitad de la compañía de la guar-

dia de honor de infantería. A las once y media del 19, salió el rey nuestro señor de Elorrio con

su servidumbre, los ministros y dependencias del cuartel real, y llegó antes de anochecer á

Azcoitia. Para esta villa emprendieron su marcha desde Tolosa la reina nuestra señora y SS. AA..

á cosa (le las ocho y media de la mañana de ayer 20, en que un sol hermosísimo y la atmósfera

risueña y despejada, parecían complacerse en participar de la alegría general. A las nueve y
media salió el rey nuestro señor de Azcoitia, acompañado de su servidumbre, del ministro de

la Guerra y de uno de sus ayudantes de campo el brigadier Barón de los Valles, á recibir

á S. M. la reina : este tierno acto tuvo lugar á la mitad de la distancia en que separa ambos
pueblos, y reunidos SS. MM. y AA. continuaron con ambas comitíAas en dirección á esta villa,

desde cuya entrada estaban tendidos el quinto batallón de Álava que tiene el honor de dar el

servicio á S. M. y la guardia de honor. El rey nuestro señor, y S. A. R. el señor príncipe de

Asturias, se adelantaron al acercarse á Azpeitia, y apeándose á la puerta de su alojamiento en

el cuartel real, palacio del Gel servidor de S. M. duque de Granada deEga, esperaron á la reina

nuestra señora, con quien venia su augusto hijo el serenísimo señor infante don Sebastian Ga-

briel, según la etiqueta que se observa ( n tales casos, acompañándola hasta el cuarto que pro-

visionalmente se había destinado al efecto. Despucs de descansar un corto rato, á la una del

dia SS. MM. con SS. AA., seguidos de toda la real servidumbre y ayudantes de campo del rey

nuestro señor, se^trasladaron al salón preparado pira la raliíicacion solemne del matrin^onio

contraído entre SS. MM. en la ciudad de Salzburgo en 2 de Febrero de este año, por poder que

el rey nuestro señor dio al efecto á su gentil-hombre con ejercicio, marqués de Obando. Leída

el acta del contrato matrimonial por el encargado interinamente del despacho de la primera se-

cretaría del Estado don José Arias Teijeiro, nombrado por S. M . notario de reinos para este acto;

hizo la ceremonia religiosa el Excmo. señor Obispo de L( on, delegado aprslólico con la jurisdic-

ción necesaria para la misma, siendo testigos designados por el rey nuistro señoríos Excn.os.

señores Fr. Cirilo Alameda, arzobispo de Cuba, consejero de Estado; marqués de Valdeespina,

TOMO IV. 91
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grande de España de primera clase, secretario de Estado del despacho de la Guerra; dou Pe-

dro Alcfintara Díaz de Labandero, secretario de Estaiio del despacho de Hacienda; don Juan

Bautista Erro, consejero de Estado, caballero gran cruz de la real y distinguida orden espa-

ñola de Carlos III. y el duque de Granada de Ega, grande de España de primera clase, teniente

general de los reales ejércitos: en seguida se trasladaron SS. MM. y AA. con el mismo acom-

pañamiento á la iglesia parroqpiial de esta villa, en donde se cantó un solemne Te Deum ento-

nado por el Excnio. señor obispo de León en acción de gracias al Todopoderoso; y concluido

regresaron á Palacio las personas reales retirándose á sus respectivas habitaciones.

A las seis y media de la tarde ha habido besamanos general sumamente concurrido de per-

sonas de distinción de varias clases. El pueblo se iluminó, y entre los fuegos artificiales y otras

manifestaciones del país, la música de la guardia de S. M. dio delante del palacio después de

la retreta, una serenata que SS. MM. y AA. se dignaron oir desde un balcón

En el periódico carlista del 26 del mismo mes se añadió la rectificación siguiente

:

Alas personas que según el Boletín del cuartel real del 24 último salieron á recibir á la

reina nuestra señora y á S. A. R.. el señor principe de Asturias, debe añadirse el escelentísimo

señor duque de Granada de Ej^a. que lo hizo desde Elorrlo en la noche del 18, dispensando el

rey nuestro señor este honor á su lealtad acendrada.

El comandante general de Guipúzcoa, don Pedro José de Iturriza recibió á los augustos

viajeros en la mañana del 19 en Behobia, cerca del confín de esta provincia; y antes de llegar

á Tolosa lo hicieron una comisión de la diputación de tan fiel provincia, con su presidente el

inismo duque de Granada, y el coronel comandante ile los ierclos guipuzcoanos, marqués de

Navarros.

La señofita .Arce, que como camarista ha tenido la dicha de acompañar á la reina nuestra

señora desde su salida de España en 1833. es la única persona de la real servidumbre que ha

venido con S. M. y A. R. desde Salzburgo.

Lo primero que el rey nuestro señor se sirvió enviar á su augusto hijo el señor príncipe

de Asturias, fué un sable y una boina. .Vingun regalo más propio en las actuales circunstan-

cias de un soberano, cuya heroica decisión, constancia y virtudes admiran en tan alto grado

al mundo, habituado por desgracia á ejemplos de debilidad y corrupción: ninguno más del

agrado de un príncipe que tan bien comprende su posición, y que formando nuestras delicias,

desde ahora se anuncia como el sucesor más digno de su magnánimo y virtuoso padre.
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Para el más profundo y completo conocimiento de la espedicioa de don Garlos, presentamos

en este lugar algunos detalles, á partir de su entrada en Aragón, después de la batalla de

Chiva.

Por la contramarcha efectuada el 17 para ir á la Yesa (I), se perdieron algunos de los que

seguían al ejército para su embarazo, y eran su langosta; porque al lado siempre de los apo-

sentadores, llegaban á los pueblos los primeros, se apoderaban de lo que habia, y al llegar las

tropas fatigadas y hambrientas, ni con dinero solían encontrar que comer. El ejéi'cito iba ya

algo decaído al dia siguiente, empezaba á escasear la manutención, origen de algún desorden,

y de verse algo apurado Gabrei'a; se llevó á don Garlos á la Iglesuela; bregan dos compañías

de Quilez con Oráa, causándole algunas pérdidas y 22 prisioneros, y acosada después la espe-

dicioa, se salvó de uu peligro inmiuente por la llamada de Espartero á Madrid amenazado por

Zaratiegui, y de fugitiva se convirtió en perseguidora de Oráa.

Se presenta á don Garlos en Fortanete el obispo de Orihuela y la junta, haciéndolo en el Pobo

el famoso pintor don Luis López; sufren estrecheces y privaciones en este pueblo miserable,

y por Esterquel y Oliete, que se distinguió en el recibimiento que hizo á los espedicionarios, á

Muniesa, donde se separó Cabrera. Tuvo lugar la acción de Herrera, á cuyo resultado contri-

buyó tanto don Sebastian y se mejoró el espíritu de los carlistas, que se admiraron después de

no verse atacados en el Tremedal, siendo superiores las fuerzas enemigas.

Al entrar en la Mancha se unió á don Garlos en Valverde el obispo portugués de la Guarda,

confinado á San Clemente, y continuó con la espcdicion.

Además del magnífico recibimiento que hizo Arganda á los espedicionarios, acudieron algu-

nas personas de Madrid, entre las que se distinguió la señora de Soliveres, presentándose en

carretela abierta acompañada de su marido, el cual no fué recibido por don Carlos, porque

siendo comandante general de Toledo persiguió mucho á los carlistas. Su señora, distinguida

siempre por su belleza, fué grandemente obsequiada por los galantes carlistas, siendo su casa

aquella noche el centro de reunión de sus amigos y de toda la aristocracia espedicionaria.

La fatalidad que ocasionó en Brihuega la muerte deBiguri, estuvo apunto de ocasionar la

misma noche la de don Garlos y algunos de su comitiva, que, no contestando por respeto, al

quién vive que dio dos veces un centinela, lo hizo al fin la tercera el general Vivanco.

El 26 de Setiembre, en Gormaz, se estuvieron contemplando perseguidos y perseguidores,

á pesar de tener aquellos menos fuerza; pero no le llegó á Espartero el completo de las suyas,

y aunque alguna vez pudo Moreno tomar la ofensiva, le contenia el temor de que pudiera

(1) Véase pág. 147.
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verse comprometido doa Carlos, á quien tanto amaba. Los carlistas, sin embargo, se asombra-

roa de no verse atacados, y más aun de que les dejaran retirarse tranquilamente.

Cuando el 21 se presentó en el real de don Garlos el brigadier Arjona, enviado por don Se-

bastian, y se traslució que Zaratiegui pasaba el Ebro para regresar á las Provincias, fué grande

y general el disgusto é indignación, pues velan que tal regreso demostraba la inutilidad de la

espedicion y lo estéril de tantos sacrificios y desgracias.

Pero dejemos bablar á uno de los ilustrados espedicionarios que, acorde con nuestra reseña

de la espedicion. añade lo siguiente respecto al periodo en que hemos sido más concisos, por

tenernos que ocupar de varios ejércitos á la vez. Es un relato interesante, exacto, escrito á

•raiz de los sucesos, y con observaciones que revelan los levantados y nobles sentimientos de

su autor, uno de los más dignos personajes del partido carlista

:

«Diali de Octubre.—Era ya la una de la noche cuando salimos de los Barrios, pasamos por

Barcina del Monte, dejamos á la derecha las villas de Oña y Frias, y en medio de una grande

oscuridad se transitaba por un terreno malísimo. Por Samauo fuimos á Cantabrana; sin parar

en este pueblo á Herrera, y después de subir por unas montañas altísimas y por veredas que

los caballos con dificultad se podían mantener en ellas, descendimos desde su cima tanto como

habíamos subido, viniendo á salir al pueblo de Condado, que situado en la carretera que poco

antes habíamos tejado, se halla igualmente á la orilla del Ebro, siendo en este punto en donde

el rev v la espedicion, restos de 16 batallones con 11 escuadrones, repasaron dicho rio por los

pontones de la población para meterse en las Provincias después de cinco meses y siete días

que había salido de ellas. ;Qué ideas tan tristes nos ofrece estedia si reflexionamos en él!... ¡Dia

24, el más cruel de cuantos hemos pasado, aun más que el 19 por la retirada de Alcalá, origen

aquel de este! Día 24, tan distinto á los de Mayo y Agosto, que triunfamos en Huesca y Villar

de los Navarros, por]estas armas que tan humildes y decaídas en Octubre, repasan el Ebro,

habiéndolo pasado en Junio por un punto, tan orgullosos como lo eran sus aguas!.

"Luego que pasamos el Ebro por una palanca de tablas, S. M. se dirigió á Arroyo, donde oyó

misa y comió, y cuando se disponía á descansar, llegaron los avisos de que Lorenzo estaba en

Oña; tomamos la orilla del Ebro, y al llegar á Ceceio nos áicen que fuerzas de Villarcayo

)ioshabian lomado el Bogúele de Hocinos: nuestra situación venia á ser un poco apu-

rada. Hicimos alto en Puente-Arenas, mientras que Sopelana, con algunas compañías, fué á re-

conocer dicho Boquete, y se apo leró de él despejando todo aquel terreno y pasó el rey sin

obstáculo. Volvimos á entrar en el camino real, se hicieron algunas aprehensiones y nos ano-

checió antes de Villarcayo. La guarnición de esta villa hizo una salida apoyada con caballería;

pero luego que acudió la nuestra á las órdenes de Balmaseda se les encerró á unos dentro de

puertas, mientras huyeron los otros por aquellos cerros. Ya de noche paró el rey en Encini-

Uas, en el mismo camino real: estaba tan fatigado y falto de sueño que quiso pernoctar en es-

te pueblo; pero se le convenció de lo expuesto que era en aqueUa posición, volvió á montar á

caballo, flanqueamos á Villarcayo y á Medina de Pomar, pasamos el Nela por un puente, atra-

vesamos los pueblos de Visjueces y Torme, nos perdimos con la oscuridad, y estropeados por

la fatiga y muertos de sueño, llegamos á las doce de la noche á Gayangos, en donde S. M. no

quiso pasar adelante :'2).

Esta jornada f:ié pesadísima sobre las que llevábamos, dos días con sus noches sin bajar del

caballo y cuasi sin comer, conociéndosele á S. M. en su físico todo lo que padecía. La casa de

Gayanqos muy mala y mísera. iQué consuelo para elque llegaba rendido, aunque no fuese más

que por pocas horas....!

Dia 25.—A las 6 de la mañana á pesar del cansancio continuamos la retirada; el enemigo

dejó de molestarnos, p3ro en la nocturna marcha anterior dejamos algunos rezagados que de-

ben mirarse como la úUimi pérdida que suTrió la Real Espediciou. Seguimos el camino real,

(1) Si la persecución dura tnís ao sé lo quí no ^ halji?ra suiídido; ya no se'podia resistir tanta fati-

¿ri; el pobre voluntaria, muerto de h^:nbre, d cansancio, de sueño y descalzo, la última jornada acabó

di imposibilitarnos, y el rey mismo se encontró no poder ya resistir. Nunca se le ha visto tan abatido

como en la noche de Gayango s.
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abandonó el pequeño fuerte de Villasante su corta guarnición liberal, y reconociendo el ge-

neral Sopelana la entrada del enemigo Valle de Mena, entramos en él; flanqueamos ¡á la for-

tificada Villanueva, y comió S. M. en Medianas, no pudiendo por 1.' vez oir misa por ser la

tarde.

En este miserable pueblo no había nada: sus pocas casas estaban quemadas y apenas si vi-

mos un habitante. Para más desgracia nuestra, y acabar de abatir más esta malhadada espedi-

cion, nos envió Dios la lluvia antes que esta concluyese, y acabó de estropearnos. A las 5 de la

tarde á pesar del mal tiempo que continuaba nos pusimos en marcha, y pasando por Ventados

y Antiano al anochecer llegamos mojadísimos á Artieta

.

La casa de este pueblo no correspondió á la necesidad que teníamos de un buen reposo. El

ejército ó sean los restos de aquella entusiasmada espedicion, se alojó en pequeños y
miserables pueblos. Nuestros esforzados voluntarios daban lástima al verlos tan estropeados

con tantos dias de andar sin descanso, sin dormir, mal comidos, descalzos, rasgados sus ves-

tidos, pálidos sus semblantes, teniendo más figura de esqueletos que de hombres. Los oficiales

en nada se distinguían ya de los soldados: ¡cuánto no tendrían que sufrir esos pobres! luego vi-

no la lluvia para acabar de completar este cuadro de miseria haciéndolo más lastimoso y ante

militar al ver á estos valientes solos, dispersos (la mayor parte) sin formación, buscando donde

guarecerse, rezagados y nada se les podía decir ni reprehender porque iodo les faltaba, y
al contrario, se les debía compadecer y admirar en ellos su fuerza, su constancia y su no

desmentida fi lelidad. ¡Cuánta virtud y cuanto heroísmo viraos en esa época....! Cualidades que

no se encuentran sino en la Milicia Española.

De Artieta á Arciniega. (1).

Dia 26.—En este día oyó S. M. misa en una Ermita que hay fuera del pueblo, y tomando

aUí los caballos salió de Artieta á las 7 y media de la mañana. Pasamos por Retes, Gordelles, y
á las 10 de ella el Rey entró en Arciniega.

Asi finalizó en este dia la real espedicion empezada con tanto entusiasmo (y tan humilde-

meilte concluida) y bajo unos auspicios tan lisonjeros; tanto por la calidad de tropas que llevó,

por su número, por su valor y más aun por llevar el Rey á su cabeza. Asi es que nada les ar-

redró á estos ''•oluntarios venciendo al enemigo en los campos de Huesca y Barbastro, y se hu-

bieran lucido más estos leales batallones repitiendo las pruebas de valor y de heroísmo, si no

(1) Aquí puede contarse coacluida ya la Espjdicion R'jal.Lo priuiM-o faé para todas las clases el

descanso tan necesario después de tanta fatiga. En segfuida el Rey se ocupó de la reorganización del

Ejército. Cesó en el mando el desg^raciado Ganeral Moreno, y se le dio al Mariscal de Campo Guergué.

El General Uranga cesando en el suyo, volvió á, ocupar su antiguo puesto de Ayudante de campo

de S. M. El señor Obispo de León, volvió á despachar su Ministerio de Gracia y Justicia, y quedó el se-

ñor Arias Teijeiro despachando interinamente el de la Guerra.

El Cuartel Real se trasladó en Amurrio, en donde se reunió S. A. el Infante (aunque en desgracia)

AUi se presentaron á S. M. ;el general duque de Granada, venido de Francia, y el Conde de Negri esca-

pado del interior. Al momento se organizaron de todos los castellanos 12 completos batallones vestidos

de nuevo y mejor armados. Se contmuó en los procesos de Zaratiegui, Elfo y Brigadier Cabanas, dejan-

do sin destino y confinados á una infinidad de notabilidades que formaban la aristocracia del Ejército

por seguir ol sistema de la influencia Arias Guergué. Estas fueron las primeras medidas tomadas por las

nuevas autoridades después de la llegada (de vuelta) de S. M. á las Provincias Vascas.

En esta Espedicion perdimos á un brigadier, 2 coroneles, 6 comandantes, 4 oficiales de Estado Ma-
yor, 12 capitanes, y como unos 30 subalternos; entre estos 3 estrangeros (el prusiano Barón Rappart, el

americano Du-Brie, y el francés Rubichon que se hallaba en nuestras filas desde el principio de la guer-

ra). Antes de concluir debo de hacer mención honorífica de los estrangeros qne vinieron á combatir por

la causa, particularmente del Príncipe Anosch, y el Barón de los Valles. Ambos eran siempre los prime-

ros en el combate, y salieron contusos en los de Gra, y Gherta. Este último ha tenido un caballo muerto

y otro herido.

Concluyo con decir que la pérdida tenida en la Esp3dicion, ha sido vendada con la muerte de los ge-

nerales enemigos, tales CJmoIrribarren, Diego León, Conrady el inglés DaiginsJ3fj dj lo3 grana-

deros de Oporto. ,
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se hobiese apoderado de dicha espedicion el geaio del mal: no me aventuraré en decirlo; es

preciso confesar que el triunfo de nuestra causa no se completó en ella por nosotros mismos.

El que lea esta relación asi que todas las que se escriban con la misma imparcialidad, conoce-

rá al momento esta verdad. La ambición, las ribalidades, el interés particular de cada uno, no

el general de la causa que serviau. las pasioues eu fin que nos dejamos dominar por ellas, nos

ha arrancado más de una vez la victoria de las manos y victoria que podia decidir la cuestión

de esta sangrienta y dilatada lucha.

Esta fatalidad nos empezó hacernos esperlinentar el primer revés en el paso del cinca. La

estancia en Cataluña desmoraliza nuestro ejército por la taita de subsistencias. Esto y lo ya

dicho nos ocasiona la desgraciada acción de Grá y su vergonzosa retirada: no fué menos nues-

tro descrédito en San Pedor, más la rápida y bien combinada marcha sobre el Ebro con el feliz

paso de este interesante rio, burla al enemigo y reanima á nuestros voluntarios; la presencia

del Rey los alentaba y más en viéndole entre sus filas, siempre á su cabeza y careciendo como
ellos de todas las comodidades de la vida.

Se abre de nuevo la campaña en Valencia con el caudillo Cabrera, nos aproximamos á su

capital con buen é-xito, pero la falta de municiones nos hace perder la acción de Chiva, obli-

gándonos este coatratiempo á retirarnos á Caatavieja para reponernos, y provehernos de lo

que nos hacia falta.

Salimos tan pronto como lo permitiéronlas circunstaacias y auaiue nuestro ejército estaba

muy debilitado por las muchas bajas que tuvi nos después de nuestra salida de las Provincias,

se reanimó extraordiaariameute, y damos en Agosto la gloriosa acción del Villar délos Navar-

ros. Aumentado este con toda clase de auxilios, emprende de nuevo la marcha muy entusias-

mado, y se promete alcanzar nuevos laureles. Avanzamos hacia las llanuras de Calamocha:

cargan sobre nosotros fuerzas consi lerables que obligándonos á dejar los llanos nos meten en

la sierra de Albarracia. No se atreve nuestro formidable enemigo atacarnos ni á seguirnos, y

desde Orihuela del Tremedal, nosotros con uaa marcha no interrumpida, y reforzados de nuevo

por Cabrera, pasamos el Tajo, y tomamos el camino de la capital del Reyno, á cuyas puertas

nos presentamos el dia 12 de Septiembre

Hasta aquí nuestras glorias, nuestra prosperidad: ya en adelante todo fué decadencia, des-

gracias coutinuadas y persecuciones sin flu. Se marchitaron nuestros tan bien adquiridos lau-

reles: el genio del mal se apoderó de nuestro valiente Ejército; la desunión, la discordia la

indolencia en una palabra (por no decir otra cosa) nos separó de la Capital de la Monarquía, y
nos lanza nuevamente alas Provincias Vascas de donde hablamos salido.

El que lea esta relación qué dirá?¿qué'";pensará? ¿qué concepto formará de nuestros hom-

bres en el estado en que se hallaban las cosas? ¿A quién echará la culpa de esta repeutina

mudanza? El prudente lector lo decidirá no siéndole muy dificii;el conocerlo si tiene algún dis-

cernimiento y pone su atención en el transcurso de este escrito. Mis conocimientos no son

bastantes para pintar con los colores que merece una relación tan interesante en los anales de

esta guerra. La Espedicion Real debe ocupar en ella el lugar más preferente; interesan dema-

siado sus páginas para dejarlas en la oscuridad: no faltarán plumas para delinear este cuadro

tal como él merece: más sin embargo, yo me prometo al presentarlo, no separarme un ápice

de la verdad con esta sucinta relación, lo suficiente para dar más de una idea de lo que en ella

pasó; pudiendo d3cir sin ningún género de duda que. Dios nos ha demostrado más de una vez,

que favorece la causa que defendemos (y por consiguiente aquella empresa) y los hombres en

contrario, parecía que se empeñaban en contrariar los designios de la Providencia. Lo demos-

traré sencillamente.

Prodijios [por no decir milafjros) visibles durante la Esp3dieion.

1." ¿Qué más claro que el de darnos la victoria en Huesca habiendo sido sorprendidos; y en

Barbastro por cambatir con un duplo más de fuerzas quo nosotros particularmente en caballe-

ría, y teniendo ellos 14 piezas de artillería de cuya arma carecíamos nosotros....?

2." ¿El paso dií los ríos Ebro y Tajo d)l molo que dejo indicado: queda duda alguna de que

hay algo de milagroso?

3.° Guando á últimos de Julio siendo perseguidos por las fuerzas reunidas de Oráa y

Espartero en número considerable d'3 cerca 2) mil hombres teñamos quj abandonar la ciuda-
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déla de Cantayieja y meternos en los miseros Puertos de Beceyte en dónde hubiéramos pere-

cido, cuando de repente se marcha Espartero á Madrid á paso largo, y Oráa hacia Valencia, sol-

laudo ambos una presa que tenian ya muy cerca ¿Es esto prodigio ó milagro....?

Peligros que han amenazado al Rey y su ejército.

1.° También en estos ha habido algo de milagroso y sino véase el paso del Cinca; si nuestro

enemigo es más sagaz ya que no fue atrevido ¿que hubiera sido de nosotros? Véase nuestra

posición, y el cómo se verificó nuestro paso.

2." El dia 28, Junio, al pasar por frente de Mora de Ebro, que hallándose en dicha Villa la

división Nogueras, pasamos tranquilamente sin ser hostilizados, cuando con una sola compa-

ñía que hubiese colocado á la parte opuesta del rio durante nuestro desfile, nos fusila y diezma

el Ejército (Véase la hora que pasamos).

3." La madrugada del 4, Septiembre, saliendo de Orihuela del Tremedal, que por equivoca-

ción del guia (ú otra cosa) desfilamos tocando el campamento del numeroso enemigo que mila-

grosamente no se apercibió hasta que hubimos pasado.

Estos han sido los peligros más notables que hemos tenido, sin contar l^ persecución más

activa que sufrimos después de la retirada de Alcalá de Henares; salvo el pequeño interregno

que tuvimos en los Pinares de Soria y Sierra de Burgos.

Ocasiones de vencer, que se han despreciado.

1.' Después de la victoria de Huesca, batido Irribarren muerto éste y León; puestas sus

tropas en retirada; si se les persigue se completaba esta con nuestra entrada en Zaragoza, y
pasar el Ebro como se desaba consiguiéndose el objeto que se propuso al salir de las Pro-

vincias.

2." La más probable; la más verdadera é incontestable. El dia 13 de Setiembre, si en lugar

de ir á Moudejar, desde Aranda se ataca la desalentada columna de Espartero cuando se diri-

gía á Madrid, del modo que dejo demostrado, se consigue el completo triunfo de la causa con

la conclusión de la guerra.

3." Mucho se hubiera ganado si se hubiese perseguido á Lorenzo después que se le batió

el 28 de Setiembre en Aranda de Duero: se le hubiese impedido de reunirse á Espartero, y
nuestros asuntos hubieran tomado otro aspecto.

Estos han sido los altos y bajos que ha tenido la desgraciada espedicionreal, digna de mejor

suerte. Sin ningún elemento en su favor, tenia solo la Providencia. Como no llevaba artillería,

estaba aislada su infantería con la poca caballería; sin embargo, mucho podía uno esperar de

estas dos solas armas si hubiese habido unión entre todas las clases á pesar de los grandísimos

é innumterables obstáculos que se presentaban.

A más de no llevar brigadas, ni tener almacenes como se necesitan en los ejércitos para ha-

cer la guerra, la real espedicion no llevaba un cuarto, y de aquí eran consiguientes las esca-

seces, la falta de raciones, y por su puesto los desórdenes y escesos que se cometieron. Gene-

raímente por montes y montañas, y cuando bajaba á los llanos era para pasar los rios que

fueron los más caudalosos, en número de 18, como sigue:

1, Arga.—2, Aragón.— 3, Gallego.—4, Cinca.— 5, Nogueras Ribagorzana.— 6, Nogueras Palla-

resa.~7, Segre.—8, Cardaner.—9, Ebro.— 10, Turia.-ll, Jucar.-12, Gabriel. —13, Tajo.-

14, Tajuña.— 15, Duero.— 16, .Vrlanza.— 17, Nela.— 18, Ebro, de repaso.

Son los más notables, sin contar infinidad de ellos más pequeños, que no numero por no

hacer esta relación más molesta. Cualquier militar debe saber lo que entorpecen las marchas

y maniobras el paso de los rios, y mucho más cuando hay persecuciones. El rey en todas las

marchas ha ocupado siempre el mismo puesto con poca diferencia, como se deja ver en este

itinerario. Siempre era el primero en ocupar el lugar que habia elegido. Jamás por él se re-

trasaron, ni por minutos, las marchas ni las operaciones de la guerra. Sufrió, como todo vo-

luntario, de todas las privaciones de la vida y todos los rigores de la estación, tales como ca-

lor, frió, sol, aguas, sueño y hambre Llegando á tanto su virtud, que cuando más nos mo-
lestó ésta que fué á nuestro paso por Cataluña, S. M. rehusó el pan que se le puso en su mesa
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por solo la consideración que sus soldados no lo comian. y otras veces lo mandó repartir

entre los voluntarios de su guardia.

El ejército espedicionario, con el re^* á su cabeza, recorrió las provincias de Navarra, Ara-

gón. Cataluña, Valencia y las dos Castillas con parte de la Mancha y de la .Alcarria. Anduvo en

los 165 dias que duró la espedicioa seiscientas noventa y cinco horas y media para hacer 538

leguas. Pasó por 353 poblaciones, entre ellas cuatro ciudades, 152 villas y 197 lugares.

Personas que acompañaron á S. M. en la espedicion real, además de las

que van nombradas en sus respectivos puestos.

CU.ARTEL RE.\L.

EL REY NUESTRO SE-ÑOR.

Gentiles hombres,

/ D. José Villavicencio.

\ D. José Sureda.
i D. José Maria Teijeiro.
' D. José Antonio Sacanell.

l
Marqués de Villafranca.

l Conde de Orgaz.
.' Marqués de Monasterio.
i Conde de Cirat.
' D. Juan Guillen.

Caballerizo de campo D. Mariano Carbajal.

Hasta Solsona.

Ujieres.

Ayudante de campo de S. M. . . .

limo, señor obispo de Moudoñedo..
Capellán de S. M.. .

Confesor
Médico de cámara. .

Cirujano de cámara.

.

Encargado del botiquín.

Comandante de la guardia
ídem de la de caballería.

Capellán de la guardia de
ídem de la de caballería.

de infantería,

infantería, .

( D. Juan Antonio Torrens.
( D. Mariano Sidon.

Barón de los Valles.

D. Francisco Borricón.
D. Juan Echevarría.
P. Celedonio Uuanue.
D. Serafín Martínez.
D. Teodoro Gelos.

I). José García Manrcsa.
D. José Ochoa de Olza.

D. José Aguirre.
. P. F. Domingo de San José.

. D. Pedro Barrera Ratón.

Capellanes de altar hasta Solsona.

General encargado de palacio. . .

Generales que venían de real orden.

D. José Andrevi.
D. Diego Cralde.

.

D. José Morentin.
D, Ignacio Urbicain.

D. Mignel .\nsa.

D. José Noain.

D. SLmon de la Torre.

í D. Manuel Martínez de Velasco.

( Ü. Francisco Vivanco.

Señores ministros.

De Estado D. Wenceslao Sierra.

De Gracia y Justicia D. José Arias Teijeiro.

De Guerra D, Manuel Verdes y Cabanas.

De Hacienda D. Pedro Díaz Labandero.

Oficiales de ¡as secretarias.

De Estado D. José Tamaritz,

De Gracia y Justicia D. José Alvarez irias.
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/ D. Joaquín Gutiérrez.
I D. Florencio Sanz.

De Guerra ;D. Liiis Ibañez.

JD. Lúeas López.
\ D. Valentin del Toro.

De Hacienda D. Ramón Autran.

Comisario de guerra del real D. Juan Antonio Rameri.

Aposentador del real.

729

Brigadier
Ayudante Alférez.

D. Juan Amarillas.
D. Tomás Villanueva.

Gobernador del cuartel real.

Brigadier Marqués de Santa Olaya.
Ayudante Teniente. D. Joaquín Campomanes.
Segundo gobernador. . Coronel.. D. Miguel Lacy.

CUARTEL GENERAL.

Serenísimo señor infante don Sebastian, general en jefe del ejercito.

Gentiles hombre, des. A
|& ISKoS."^-

Ujier de cámara de S. A

Capellanes de S. A

Secretario de campaña de S. A.

Oficiales de la secretaria. . . .

D. José Larra.

I
D. Antonio Sanz.
[D. Francisco Bruno Estéhan.

D. Antonio Arjona.

D. José Pasajes.
José Iñiguez.

íU.

ID.

Ayudantes de campo de S. A.

Teniente general D. Bruno Villarreal.

ídem Conde de la Madeira.
Mariscal de campo D. Fernando Zavala.
Brigadier Príncipe de Lichnowsky.

Ayudantes de órdenes de S. A.

Teniente coronel.
Otro.

Otro.

Otro.

Otro.

Otro.

Otro.

Otro.

Otro.

D. Isach Rameri.
D. Francisco Barona.
D. Julián Pavía.

D. Gabriel Zavala.
D. Rafael Pizarro.
D. José Aldave.
D. José Aguilera.
D. Mateo üoíri.

D. Casto Eguia.

Jefe de Estado mayor de la cspedicion.

Teniente general
Secretario Coronel..

D. Vicente González Moreno.
D. José Verdes y Gavañas.

Cuerpo de Estado mayor.

Brigadier.
Coronel,
ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

tomo IV.

D. Juan Albelda.
D. Elias Girón.
D. José Salecio Castelar.
D. Fernando Cabanas.
D. José Gil de la Torro.
D. Manuel Craiwínkel.
U. José Gordíllo.
D. José Mozo Rosales.
Barón de Rahden.

92
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ídem,
ídem,
ídem,
ídem,
ídem.

Teniente coronel,
ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

Capitán,
ídem. .

ídem. .

Ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

D. Tomás Reina.
D. José Sanz.
D. Pedro Orue.
D. José de Silva.

D. Leandro Eguia.

D. Luis Coig.
D. Tadeo Biguri.
D. Ignacio Carazo.
D. Luis Bessieres.
D. Joaquiu Soriano.
D. Cipriano Fulgosio.
D. Mariano Frigola.
D. Joaquín Gil de Bernabé.
D, Juan Martínez Leiva.
D. Ramón Autran.

D. Carlos Algarra.
D. Laureano Zavala.
D. Joaquín Vega.
D. José Fulgosio.
D.Juan Henestrosa.
D. Fernando Arce.
D. Telcsforo Algarra.
D. José Labarga.
D. Simón Bolívar.
D. José Barros.

Generales que siguieron agregados á ¡a espedicion.

Mariscales de campo
j
S- Gerónimo Merino.

^
( D. Raimundo Pineru.

Brigadieres.

.

Cirujano mayor del ejército.

(D. José Gavarre.
Marqués de Bóbeda.
D. Ignacio Lardizábal.

^ D. Cñrlos Pérez de las Vacas.
D. José María Arroyo.
D. Basilio García.
D. Camilo Moreno.

D. Bartolomé Obrador.

ronciiitnro- ( D. José García.
Consultores

{d. José Tristan.

Boticario mayor del ejército. . . D. Martin Yasa.

Inlendenles.

D. Juan Goyenecho.
D. Nicanor Díaz Labandero.
D. Antonio Bocos Bustamante.
D. Fernando Freiré.

Ordenadores.

D. Francisco Javier üris.

D. Gaspar Diaz Labandero.
D. Bernardíno Bcotas.

Gobernador del cuartel general.

CoroneL . .

ídem segundo.
D. José Selecio Castelar.
1). Domingo Izquierdo.

Venían además un sin m'imero de empleados en la real Hacienda que no nombro porque SC-'

ría nunca acabar. A pesar do la medida tomada en Solsona, solo se llevó á cabo para los de-

pendientes de palacio. Siguieron algunas personas de distinción, entre lasque figurábanlos

consejeros Moran, Arlzaga y Zorrilla, el diplomático Corpas y el obispo de la Guarda, de Portu-
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gal, coQ muchísimos estranjeros de categoría que vinierou á tomar parle en la lucha, no sé si

por adhesión á nuestra causa ó por la sed de honores y de gloria. Muchos franceses, algunos

alemanes, pocos ingleses, alguno que otro italiano y bastantes portugueses.»

Entre las muchas cartas con que nos favorecen nuestros ilustrados suscritores, proporcio-

nándonos nuevos datos, hemos recibido unadcsde Gratz, de la que debemos trascribir algunos

párrafos, sintiendo no estar autorizados para revelar el nombre de su ilustrado autor, á quien

damos las gracias por los interesantes pormenores con que amplía nuestra reseña de los he-

chos á que se refiere.

Gratz, 17 de Octubre de 1869.

«La d:3scripcíondeIas acciones de las lineas de Oriamenli, así como el plano, están perfec-

tamente. Lástima que no hubiera U3ted sabido algunas particularidades de algún interés, para

añadirlas á su. interesóte relato. El brigadier Vargas no fué herido por un casco de granada;

recibió sí en el ataque que usted dice, una bala de fusil en medio del vientre, pero dio enei

centro de la chapa d 1 ciuturon del sable, y se aplastó allí, derribándole del caballo. Esta com-

binación afortunada le salvó la vida, pero el golpe violento del proyectil le causó una

contusión fuerte. Si cuando los liberales se apoderaron del alto de Üriamendi al ano-

checer del 15, descienden á Hernaui. probablemente le hubieran ocupado sin ninguna re-

sistencia. Creyéndolo así, todo el mundo huía. Pero el comandante de la batería situada en el

campo santo á la izquierda de Hernaui, comenzó á tirar contra las guerrillas de Evans que ha-

blan descendido al pie de.Oriamendi y ocupado el camino real. Estos disparos hicieron creer á

Evans que allí habla todavía una fuerte línea que vencer, y siendo ya casi oscuro, mandó reti-

rar á los suyos, hasta la mañana siguiente. Asi lo esplicó uno de los oficiales parlamentarios

que se presentaron después de la batalla del siguiente dia. Al ver el brigadier Goiri, que man-

daba los dos batallones vizcaínos que ocupaban el alto de Ghoritoquieta, que los cristinos ha-

bían ocupado á Oriamendi, se consideró cortado en aquella posición si el enemigo avanzaba

hacia Hernani al dia siguiente, y ya entrada la noche se retiró con sus batallones sobre Herna-

ui. Pero tuvo la idea feliz de hacer que toda la leña que se había cortado para vivaquear toda

la noche, fuese arrojada á las hogueras ya encendidas, para que el enemigo no se aprovechase

de ella. Sucedió con esto, que las hogueras siguieron ardiendo y dando á entender á los ene-

migos, que la posición seguía siempre ocupada. Apenas Goirí llegó con sus fuerzas á Hernaui^

recibió la orden de volver corriendo á su puesto, porque había Hegado de Tolosa, precisamente

su hijo, que era ayudante de órdenes de don Sebastian, con la de sostenerse hasta el dia si-

guiente, en que éste llegaría con su columna de operaciones. Mucho disgusto causó á Iturriza

la determinación espontánea de Goiri, y no fué menos el de éste, pues temía que los enemigos

se hubiesen apercibido de su marcha y ocupado aquella importante posición, sin la cual no hu-

bieran podido los carlistas al dia siguiente obtener tal vez el triunfo que obtuvieron. Pero por

fortuna, las hogueras ardían todavía y sirvieron de nuevo para calentar y procurar á los viz-

caínos el descanso que necesitaban por aqueUas rápidas marcha y contramarcha.

Si después del inesperado y briUante triunfo de Oriamendi por parte de los carlistas, el ge-

neral Moreno hubiera pensado en el axioma militar, « que los frutos de una victoria deben re-

cogerse en otra-, no hubiera permanecido tres días en Hernani, y corriéndose por la parte de

Marquina, hubiera podido si no impedir la vuelta de Espartero á Bilbao, almenes causarle una

fuerte derrota, cuyas consecuencias hubieran podido ser incalculables. Moreno tuvo tiempo

suficiente para dar descanso á sus tropas y para haber acometido esta nueva empresa, antes, ó

al mismo tiempo que Espartero pudiese ser informado de la derrota de Evans. Lo que se dice

de falta de municiones, no es sino un pretexto, porque había las suficientes para haber con-

tinuado la ofensiva sin echarse á dormir. Por desgracia Moreno padecía bastante de esta en-

fermedad, y para la guerra como dicen los franceses : il fanl clre mauvais courhcur. Nuestros

soldados que sentían el dia que pasaba sin batirse, murmuraron fuertemente la inacción de su

general.

Respecto á las operaciones que empezamos á referir eu la página 72, añade j
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Después que Espartero ocupó la linea de Hernaai, avanzó por el camino real de Tolosa so-
bre Andoaiu, cuyo paso creyó vencer para continuar su marcha sobre Tolosa v Lecumberri á
Pamplona. Pero los carlistas se liabian parapetado fuertemente en todas las alturas que deflen-
den el cammo real á la salida de Andoaiu para Tolosa, y el puente fiue liav en este punto sobre
el una no se quiso cortar como pretendieron algunos, pero se derribaron á ras del suelo sus
parepetos. Para defender el paso de este pu:^nte, se había colocado al otro lado del rio, detrás
de parapetos y zanjas, el 8.° bataUon de Guipúzcoa, que se fogueaba por la primera vez. Tres
ataques dieron las tropas liberales para forzar el paso del puente, pero fueron siempre recha
zados por el fuego certero de aquel batallón bisoño, al que no pudieron desalojar de su puo'^tó
ni el fuego de fusilería, ni las muchas granadas que dirigieron sobre él sus contrarios. Enton-
ces el general Gurrea, imitando al primer Conaparte en el paso del puente de Arcol, se puso á
la cabeza de una nueva columna que fué rechazada como las anteriores, sucumbiendo además
aquel valiente general. El 8." batallón guipuzcoano se cubrió de gloria así como su coman-
dante el valiente joven Egaña.

La noche avanzaba y debió cesar aquel sangriento y obstinado combate que tantas víc-
timas humanas habia ya costado. Yo pasé toda la noche curando heridos v haciendo operacio-
nes. Las tropas liberales quedaron en Andoain, y los carlistas en frente, preparados para co-
menzar el combate, como creían, al amanecer del dia siguiente. Pero cual fué su sorpresa
ai bailarse al día siguiente sin enemigos que combatir. Espartero durante la noche, habia em-
prendido su movimiento por su izquierda á través de las montañas en dirección de la \avarra
tntonces Gibelalde después de darles las disposiciones convenientes en la línea, se trasladó con
su cuartel general a Lizarza, más allá de Tolosa. Allí emprendimos todo el estado mavor una
escursion rápida por la montaña, y llegamos á eso de las once al pueblo de Gastelu. Deke este
punto subimos a pié una media hora á la cúspide de la montaña, desde donde se puede ver
\erastegui, que era adonde se suponía que debia haber caido Espartero. Pero habia una nie-
bla talmente espesa, que no era posible distinguir nada. Con todo, enmedio del silencio que se
nos había encomendado, oimos los tambores y el rumor de los batallones que debían en aquel
momento hacer su entrada en la población. Habiéndose despejado la niebla, pudimos en efecto,
a favor de los anteojos ver la columna que entraba en Yerastegui. .Yosotros bajamos á pasar la
noche en Lizarza, pero al dia siguiente .31 Mayo de madrugada, volvimos á subir la montaña; 3
o 4 batallones guipuzcoanos habían también subido aquella noche y colocadose en embosca la
detras de la colina que ocultaba la marcha de las columnas enemigas, para estar prontos á ata-
car su retaguardia. La columna en efecto desfilaba desde el amanener en la dirección de Le-
cumberri, y fuese por la imprudencia de algún jefe que hizo subir una descubierta sobre la
cresta de la montaña, ó fuese por precaución de los enemigos, muy pronto vimos coronarse la
cresta de las montañas, al pié de las cuales pasaba la columna, de una especie de guerrUla,
que descubrió á nuestros soldados y que quedó en observación de sus movimientos. La reta-
guardia de la columna fué atacada, poro muy fríamente. Creo que Guibelalde se dio por con-
tento de verla fuera del confín de la Guipúzcoa. Asi fué, que, habiéndome quedado solo con él,
porque todos los ayudantes liabian ido á comunicar órdenes, me dijo «Ea, ya lo tenemos fuera
de nuestra casa, ahora que se entiendan otros con ellos.» En seguida, me "encargó de llevar la
orden de cesar el fuego á las fuerzas que se hallaban más próximas á nosotros, como así lo ve-
rifiqué. El razonamiento del general no me gustó, porque me figuraba, que hubiera debido se-
guirse siempre incomodando y picando la retaguardia á la columna, y el mismo general lo hu-
bo de reconocer así al dia siguiente, pero ya fué tarde. Retiradas las fuerzas guipuzcoanas, la
columna siguió tranquila su camino. Guibelalde con la plana mayor, bajó á pernoctar á Lizar-
za y á mí me dio la orden de ir á Yerastegui para curar los heridos, mandarlos li-ogo á los
hospitales y volverá reunirmo con él á la mañana siguiente en dicho punto. Ocho fueron los
heridos que tuvimos en aquella escaramuza, al menos llegados á Yerastegui, y uno solo de
gravedad. Cumplidas las órrlenes del general, abandoné á Yerastegui á las 7 de la mañana y
trepé á caballo la e'levada montaña cuyo camino me conducía al cuartel general. Al Hogar á lo
alto de ella, me dijo mi asistente que sentía como fuego de fusilería. Paré mi caballo y oimo.s
en efecto, distintamente, varias descargas corradas en la dirección de Lecumberri. Mi asistente
que era navarro, rae dijo: «estos son mis [)aisanos que atacan la columna.» Persuadido yo de
que debería ser asi, le dije que a<v>|crarauio.^ el paso y á eso de las ! I do la mañana llegamos á

Lizarza. Fui al momento á presentarme al general y le conté lo que habia oido al pa-sar la mon-
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taña. Miró enseguida al brigadier Vargas, que se hallaba presente, y éste dijo: que doblan ser

los navarros que hal)ian atacado la columna de Espartero al llegar á Lecumberri. El resultado

de esto fué, que aquel dia al anochecer llegaron dos ó más batallones á toda prisa de Yillabo-

na y con los que habia en Lizarza partimos á marchas forzadas hacia Xavarra, llegando á me"

dia noche á Lecumberri, en donde se dio un descanso de media hora y ración de vino y pan.

Emprendimos de nuevo la marcha y antes de medio dia se dio alcance á la cola de la columna

antes de llegar á los altos de San Cristóbal. El ataque fue violento á pesar del cansancio de

nuestros soldados, que, en pocas horas, ha!)ian franqueado 22 ó más leguas. Se creyó que, al

oir nuestro fuego, se presentarían los navarros por alguno de los flancos; no sucedió asi, y se

terminó la acción con el ataque y toma de la hermita de San Cristóbal, á la vista de Pamplona,

en donde quisieron hacerse fuertes 17 soldados y un oficial del regimiento de Castilla, que

fueron hechos prisioneros. ¿Qué resultado desastroso no hubiera podido tener la arriesgada

marcha de Espartero si los guipuzcoauos siguen la columna, y esta se hubiera encontrado en

Lecumberri entre dos fuegos? Con razón Sarsfleld felicitó á Espartero de haber podido llegar á

Pamplona sano y salvo.

En la descripción de la espedicion de Zaratiegui se dice que éste no sabia á donde diri-

gir sus heridos, y que volvió á Moraza, que ocupaba Urjnga, después de la acción de Zambra

-

na. Referiré lo que yo mismo vi y oí en aquellos dias, por hallarme en el cuartel general de

Uranga desempeñando interinamente las funciones de cirujano mayor del ejército real vasco-

navarro .

Era, me parece, el 20 de Julio del año 37, cuando Uranga y su cuartel general salieron de

Zúñiga muy de mañana y llegaron á San Martin de Galbarin á eso del medio dia. En dicho pun-

to y sus alrededores acampaba la división espcdicionaria de Zaratiegui. AUi vi algunos oficiales

y jefes de la Guardia real, que habia conocido en Madrid luciendo sus lujosos uniformes, mo-

destamente adornados con la indispensable boina y con una lanza en mano, porque formaban

parte del escuadrón de oficiales que acompañaba aquella espedicion. Allí vi buen número de

soldados mal vestidos y sin armas, porque acababan de canjearse, pero llenos de entusiasmo y

deseando un combate para vestirse y armarse con los despojos de sus enemigos, que confia-

ban vencer. A eso de las tres de la tarde la espedicion marchó en la dirección del Ebro y Uran-

ga con su cuartel general á Baroja y no á Moraza. Alli pasamos la noche y se creyó que en la

misma pasarla Zaratiegui el Ebro. Al dia siguiente, esperando alguna noticia de los espcdicio-

narios, viendo que nada se sabia, mandó Uranga que estuviésemos prontos para marchar á las

dos de la tarde. Pero poco antes vinieron á decir que se sentía fuego de fusilería hacia el Ebro,

y se supuso con razón que alguna columna liberal se habia empeñado con la de Zaratiegui.

Uranga, su jefe de estado mayor Guergué, algunos ayudantes y yo, nos dirigimos á pié en la

dirección del Ebro, y oíamos bastante bien las descargas de fusilería. A eso de las cuatro ó

las cinco, oyendo que estas se alejaban y eran menos frecuentes, dijo Guergué: «Esto es bue-

no, podemos alegrarnos, la columna liberal ha sido rechazada y la persiguen los nuestros.»

De allí á poco oimos algunos cañonazos que según el mismo Guergué. debían ser del fuerte de

Armiñon para proteger la retirada de los suyos. Así fué todo realmente. Entonces me dirigí á

Uranga, y le dije: que suponiendo cierto lo que decia el jefe de estado mayor, seria preciso

que se fijase en aquellas inmediaciones un punto que se hallase á cubierto de un golpe de ma-

no de la guarnición de Peñacerrada, cerca de la cual estábamos, para establecer allí un hospi-

tal de sangre, y decidido esto se mandase un pronto aviso á Zaratiegui del punto á donde debia

dirigir los heridos de la acción, que no podrían menos de embarazarle en aquellos momentos.

Tanto Uranga como Guergué aplaudieron mi idea y eligieron el pueblo de Laño, á tres horas

de Peñacerrada, para hospital. Yo partí al momento á dicho punto y partieron también dos

lanceros-ordenanzas para informar á Zaratiegui de la dirección que debia dará los heridos.

De modo que será muy cierto, como V. dic(! en su obra, que en los primeros momentos Zara-

tiegui pudo hallarse embarazado sin saber qué hacer de los heridos, pero muy pronto salió

de este apuro, porque al día siguiente muy temprano empezaron á llegar á Laño, y continua-

ron hasta el número de ochenta y tantos. A los tres dias estaba ya evacuado el hospital, y los

heridos trasladados con toda comodidad al hospital de Maestu. Entre ellos me acuerdo que ha-

bia un cadete de caballería cuu 32 heridas de sable y lanza. Le habían dejado por muerto, pe-

ro aunque algunas heridas eran graves, se curó perfectamente y vino una vez al cuartel ge-

neral a darme las gracias, porque decia que la curación que yo le había hecho en Laño, le ha-
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bia salvado la vida. El parte que Zaratiegui mandó á Uranga sobre la acción de Zambrana, decia

entre otras cosas «que con los despojos del enemigo se habían sobradamente vestido y arma-

do los desnudos y desarmados.» I ranga permaneció en Baroja á la observación de la inmediata

l)laza de Peñacerrada, basta que tuvo aviso de baber pasado el Ebro la espedicion.

La toma de Peñacerrada por Uranga y la acción de Andoain contra O'Donuell, que be visto

en el cuaderno IG, están bastante exactas. A las dos asistí yo. No quisiera yo tampoco, como
dice V. muy bien, baber leído la horrorosa descripción, que ignoraba completamente, del

martirio y suerte infausta de los prisioneros de Herrera. Su lectura me ha hecho una impre-

sión la más penosa, y es preciso avergonzarse de que los autores de tales inhumanidades se

llamen españoles y defensores de la religión.»
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Saturnino de Lángara.
José de la Puente y Briñas.

José Ramón de Lámbarri.
Leandro Ihon.
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Don José Maña Ortiz de la Riva.

Julián de Uruñuela.

3uitrago.

Don José Pereira.

Coruña.

Don José Moreno y Moreno.
Manuel García.

Francisco Girón.

Fausto Pérez Rivadulla.

Luis Sauz y Sama.
Jesús Gómez Montero.
Francisco Gallego.

Isaac Gutiérrez.

Manuel Balbuena.
José Busas.

Vicente Abad.
Francisco Cejudo.

Covarrubias.

Don Jacinto de Alcocer.

Cuenca.

Don F. F. G.

Daroca.

Don Pedro Solsona.

Durango.

Don Francisco de Ozoyo.

Elizondo.

Don Dámaso Echevarría.

Escoriaza.

Don Francisco Landa.

Estepa.

Don Francisco Rodríguez Muñón.

Elgueta.

Don Francisco Agustín de Elosü.

Justiñana

Don Andrés Floristan.

Ferrol.

Don Nicasio Taxonera.

Gerona.

Sres. Nieto S., hermanos y compañía.
Don Francisco Dorca.

Gandía. '

Don Juan Iglesias.

Guadalajara.

Don Cayetano de la Breña.

Granada.

Don Pedro Francisco Fernandez.
Miguel Martínez y Tejeiro.

Nicolás Marcilla.

Miguel Talavera.

Antonio Lorenzo y Bussy.

Guemica.

Don Antonio López de Calle.

Marcelo de Lecanda.
Nicolás Iturbe.

Huelva.

Don Juan Calderón.

Eduardo Márquez.
Alfredo Tellechea.

Ramón Noriega.

José María Redondo.
Antonio Martínez.

Rafael de la Corte y Bravo.

Igualada. ^

Don José Mestre.

Mariano Abadal.

Irun.

Don Ángel de Picavéa.

Se continuará.
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